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las  hionrafias  do  las  santas  y  inürlirps  mas  célebrps,  con  expresión  del  dia  de  su  fiesta; 
de  las  reinas  y  princesas,  ilustres  por  sus  grandes  hechos  y  sabiduría  de  su  gobierno,  ó  dé 
fatal  rerordacion  por  sus  maldades;  de  las  mujeres  guc  han  adquirido  el  nombre  de  heroinat 
por  su  valor  cívico  ó  militar;  de  las  sabias  y  escritoras,  con  indicación  de  sus  opinio¬ 
nes  y  sistemas,  de  sus  obras  y  de  las  mejores  ediciones  y  traducciones  que  de  ellas  se 
hayan  herho  ;  de  las  artistas  célebres  ;  y  en  fin  las  de  todas  aquellas  que  merezcan  una 
menciou  en  la  historia  política  .  social  y  artística  de  todas  las  nacioues  ,  por  sus  tálenlos 
valor,  desgracias,  virtudes  ó  vicios:  ’ 
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Dedicando  ai  bello  sexo  español  esie  escaso  f**uto 
de  *nis  iatreas^  creo  que  cumplo  un  deher  tie  Jus~ 
Hcia.  El  DICCIONARIO  BIOGRAFICO  CIVITFRSAC 
DR  MVJFBFS  CÉIiFBRRS  no  es  un  paneffirico  in¬ 
teresado  ni  una  censura  arltitraria ,  sino  la  ver¬ 
dadera  Historia  de  la  mu¿er  en  todos  los  pueblos^ 
en  todas  las  épocas.  Si  las  Señoras  españolas  re¬ 
ciben  sin  desagrado  esta  débil  muestra  de  mi  res¬ 
peto  ,  si  su  natural  benevolencia  las  inclina  d  con- 
ceder  su  protección  d  esta  desaliñada  obra  ^  en 
gracia  siquiera  del  importante  objeto  d  que  se  di¬ 
rige  $  mis  esfuerzos  quedarán  sobradamente  re¬ 
munerados. 
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tenia  reunidos  y  coordinados  cuantos  materiales  me  eran  in¬ 
dispensables  para  la  redacción  de  este  DICCIONARIO  BIOGRA¬ 
FICO  UNIVERSAL  DE  MUJERES  CELEBRES,  y  antes  de  co¬ 
menzarla  creí  oportuno  consultar  á  varios  amigos  instruidos,  acerca 
de  la  forma  y  extensión  que  debia  darle.  Confesaré  ingenuamente 
que  sus  consejos  produjeron  en  mí  cierta  perplejidad;  eran  contra¬ 
dictorios,  y  yo  no  podia  dudar  del  sincero  interés  que  todos  se  to¬ 
maban  por  el  buen  éxito  de  la  obra.  Según  unos,  este  Diccionaiuo  de¬ 
bía  contener  solamente  las  biografías  de  las  mujeres  que  se  han  he¬ 
cho  mas  célebres  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  por  ejemplo: 
Semíramis,  Cleopatra,  las  Agripinas ,  Santa  Clotilde,  Isabel  la  Ca¬ 
tólica,  Ana  de  Austria,  Catalina  de  Médicis,  Isabel  de  Inglaterra, 
Catalina  de  Rusia,  y  las  demas  á  quienes  pudiera  considerarse  en 
igual  grado  de  celebridad.  Otros  por  el  contrario,  después  de  exa¬ 
minar  los  muchos  materiales  que  tenia  preparados,  y  las  noticias 
abundantísimas  que  podían  facilitarme,  eran  de  parecer  que  él  Diccio¬ 
nario,  para  ser  completo ,  debia  contener  el  mayor  numero  posible 
de  artículos  biográficos,  escritos  ademas  con  bastante  extensión.  En 
fin,  creían  otros  que  esta  obra  debia  en  efecto  contener  todas  las 
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biografías  posibles;  pero  reducidas  también  todas  á  la  mínima  pro¬ 
porción  que  consideraban  necesaria  para  que  no  formasen  muchos 
volúmenes. 

Ni  he  seguido  ni  desechado  por  completo  ninguno  de  estos  tres 
pareceres.  Adoptando  el  primero,  hubiera  ciertamente  incurrido  en 
la  misma  falta  que  quiero  evitar;  y  no  seria  este  un  Diccionario 
propiamente  hablando,  sino  que  vendria  á  ser  una  colección,  mas  ó 
menos  extensa,  de  biografías  de  las  mujeres  mas  célebres.  Ciñéndome 
al  segundo,  el  Diccionario  Biográfico  hubiera  sido  excesivamente 
voluminoso  y  por  inmediata  consecuencia,  de  no  muy  fácil  adquisi¬ 
ción.  Por  último,  de  seguir  el  tercero,  no  solo  esta  obra  hubiese  sido 
una  especie  de  nomenclatura  de  mujeres  distinguidas,  si  no  que  re- 
sultarian  absolutamente  desnudos  de  interés  un  gran  número  de  ar¬ 
tículos,  que  no  pueden  tenerle  sin  la  proporción  debida.  Conozco 
muy  bien  que  en  ocho  ó  diez  líneas  puede  darse  el  brevísimo  extrac¬ 
to  de  una  extensa  biografía:  pero  tan  sucinta  noticia  ¿llenaria  los 
deseos  de  persona  alguna,  refiriéndose  por  ejemplo,  á  Juana  de  Are, 
Virginia ,' mad.  Cottin,  Santa  Teresa  de  Jesús,  María  Estuardo, 
Doña  Berenguela,  Ana  Bolena,  la  Malibrán,  María  Antonieta,  As- 
pasia,  Bita  Luna  y  mil  otras  que  pudiera  citar? 

Para  huir  de  todos  estos  inconvenientes  habia  un  medio  muy 
sencillo  y  resolví  adoptarle.  He  procurado,  pues,  que  la  extensión 
de  los  artículos  esté  siempre  en  perfecta  armonía  con  la  celebridad  é 
importancia  de  los  personages  á  que  se  refieren,  á  exttípcion  tan  so¬ 
lo  del  corto  número  de  aquellos ,  en  que  la  carencia  de  datos  bio¬ 
gráficos  impide  hacerlo  asi.  Por  eso  advertirán  los  lectores  de  este 
DicaoNARio  que  á  un  artículo  de  diez  ó  doce  líneas  de  impresión, 
va  unido  otro  de  seis  ú  ocho,  páginas,  y  que  les  siguen  otros  de  dife¬ 
rentes  dimensiones.  En  su  redacción  he  cuidado  eficazmente  de  la 
exactitud  en  las  fechas,  en  los  nombres  y  en  los  hecltos;  y  cuando 
alguna  vez  me  he  permitido  manifestar  mi  juicio  acerca'  de  ciertos 
personages,  creo  haberlo  hecho ,  sino  con  gran  discernimiento,  por 
lo  menos  exento  de  toda  pasión,  con  la  imparcialidad  que  racional¬ 
mente  debe  exigirse  de  un  escritor. 
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En  obras  de  este  género,  nada  puede  inventarse:  están  reduci¬ 
das  á  la  sencilla  exposición  de  los  actos  que  constituyen  la  vida  pú¬ 
blica  y  privada  de  las  personas  notables ,  y  á  tal  cual  reflexión  que 
esos  mismos  actos  sugieren;  exposición  y  reflexiones  hechas  cien  ve¬ 
ces  con  idénticas  ó  muy  poco  diferentes  palabras.  No  obstante,  si  la 
abundancia  de  noticias  y  artículos  biográficos  puede  darles  mayor 
interés,  acaso  habré  conseguido  este  resultado;  pues  mi  esmero  mas 
eficaz  ha  consistido  en  reunir  para  cada  artículo  toda  la  suma  posi¬ 
ble  de  circunstancias  curiosas  y  notables ,  que  he  hallado  en  mu¬ 
chos  diccionarios  y  colecciones ,  en  las  historias  general  y  particu¬ 
lares  de  varios  pueblos ,  en  antiguos  manuscritos  y  en  un  inmenso 
número  de  periódicos  literarios ,  nacionales  y  extrangeros.  Con  todo, 
esto  no  quiere  decir  que  haya  perdido  de  vista  la  prudente  concisión 
que  era  indispensable  para  no  hacer  esta  obra  muy  voluminosa. 

Como  otro  de  mis  cuidados  era  evitar  en  lo  posible  las  repeti¬ 
ciones  que  tan  comunes  suelen  ser  en  esta  clase  de  diccionarios,  y 
para  que  todos  los  artículos  de  que  consta  estuviesen  arreglados  á  un 
mismo  plan;  no  he  querido  asociarme  colaborador  alguno,  si  bien 
esto  ha  ocasionado  la  inversión  de  mucho  mas  tiempo  en  redactarle. 
Comprendo  que  será  escaso  su  mérito,  y  muchos  los  defectos  de  que 
sin*duda  debe  adolecer;  pero  por  lo  mismo,  y  á  fin  de  que  nadie  mas 
que  yo  aproveche  ni  sufra  su  justa  censura,  he  debido  hacer  esta 
declaración. 

Extensa  y  cansada  seria  aqui  la  enumeración  de  las  obras  de  todo 
género  que  me  ha  sido  preciso  consultar  para  la  redacción  de  este 
Diccionario;  y  por  otra  parte  he  cuidado  de  citarlas  oportunamente 
en  el  texto.  Sin  embargo,  no  puedo  dispensarme  de  confesar  que, 
aun  cuando  no  haya  logrado  imitarlos  bien,  me  han  servido  de  mo¬ 
delo  el  Diccionario  Histórico  de  Barcelona;  el  Universal  de  historia  y 
de  geografía  de  Mr.  N.  Bouillet;  el  de  Moreri;  el  de  Feller;  el  de  Weiss\ 
la  Biografía  universal;  el  Diccionario  Enciclopédico  de  Mr.  Le-Bas 
y  algunos  otros;  teniendo  también  presentes  las  obras  de  PlutarcOt 
la  Historia  universal  y  varias  crónicas  antiguas  de  diferentes  pueblos. 

En  cuanto  al  pensamiento  que  ha  presidido  á  la  formación  de 
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este  Diccionario  Biográfico  de  .mujeres  célebres,  me  refiero 
absolutamente  á  loque  sobre  el  particular  se  dice  en  el  prospecto. 
El  número  inmenso  de  mujeres  que  en  todas  las  naciones  y  épocas 
han  adquirido  celebridad  por  sus  acciones  heróicas,  talentos,  virtu¬ 
des  ó  crímenes ,  merecía  ya  ciertamente  que  fuesen  reunidas  sus  bio¬ 
grafías  en  un  cuerpo  de  obra,  sacándolas  de  la  especie  de  oscuridad  en 
que  se  hallaban  en  los  voluminosos  diccionarios  cuya  parte  principal 
esta  dedicada  á  los  hombres  distinguidos.  En  España  mas  que  en  otro 
pais  alguno,  tenemos  la  estrecha  obligación  de  ofrecer  este  pequeño 
obsequio  al  bello  sexo;  porque  cualquiera  que  sea  actualmente  la 
,  situación  moral  de  este  pueblo  desventurado ,  en  él  han  nacido  un 
gran  número  de  mujeres  que  en  todos  tiempos  se  han  hecho  justa¬ 
mente  célebres  por  sus,  virtudes  y  por  sus  talentos.  Y  sin  embargo, 
tal  vez  ha  sido  aqui  donde  coft  mas  .abdndono  se  ha  mirado  el  deber 
honroso  de  consignar  en  obras  de  éste,  género  el  único  galardón  ^que 
á  la  mujer  ilustre  puede ofrecef  nuestra  sociedad.  En  Italia,  en  Ale¬ 
mania,  en  Inglaterra,  én  Francia  y  casi  todas  las  naciones  civiliza¬ 
das,  se  conocen,  donde  no  Diccionarios  biográficos  de  mujeres  distin¬ 
guidas,  por  lo  menos  colecciones -de  elogios  que  suplen  de  algún  mo 
do  aquella  falta.  En  España  solo  tenemos  algunas  de  estas  últimas,  y 
por  cierto  bien  poco  extensas;  y  al  redactar  este  Diccionario  he 
creido  que  reparaba  el  olvido ,  involuntario  sin  duda ,  de  que  podían 
quejarse  nuestras  compatriotas.  Tucidides  dijo,  que  «la  mejor  mujer 
era  aquella  de  quien  menos  se  hablaba. »  Esto ,  que  podria  ser  muy 
aplicable  y  en  cierto  modo  exacto  cuando  lo  escribió  el  autor  de  la 
Historia  de  la  guerra  del  Pelóponeso,  especialmente  en  la  Grecia 
donde  eran  muy  célebres  Aspasia  y  Friné,  paréceme  que  no  lo  debe 
ser  tanto  en  el  presente  siglo.  Si  deseamos  que  las  mujeres  sean  vir¬ 
tuosas  ,  si  las  queremos  instruidas ,  si  tienen  derecho  á  las  acciones 
heróicas,  ¿cuál  seria  el  que  nos  asistiese  para  negarlas  un  justo  elogio, 
la  estimación  pública  mientras  viven ,  y  un  glorioso  recuerdo  cuan¬ 
do  dejan  de  existir  ?  Aduladas  muchas  veces  con  exceso,  y  calum¬ 
niadas  casi  siempre  hasta  con  grosería ,  las  mujeres  suelen  seí  vícti¬ 
mas  del  capricho  interesado  y  del  resentimiento  injusto  de  ciertos 
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hombres:  y  al  publicar  este  Diccionario  en  que  sin  duda  abundan 
muchísimo  mas  los  ejemplos  de  virtud  que  los  de  maldad ,  casi  me 
atrevería  á  decir :  he  ahí  la  verdad. 

Este  ha  sido  el  objeto  principal  de  mis  esfuerzos,  que  estarán  re¬ 
compensados  si  consigo  que  alguno  con  mejores  elementos  halle  en 
esta  obra  la  senda  abierta  para  escribir  otra  clásica  que  honre  á  un 
tiempo  al  BELLO  SEXO  y  á  su  autor.  Si  no  alcanzo  ni  aun  este  resul¬ 
tado,  todavía  espero  que  el  público  haya  consideración  á  mis  buenos 
deseos  y  no  olvide  que  dedico  este  Diccionario  á  las  Señoras  Es¬ 
pañolas. 
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ABA,  hija  de  Xenofanes,  go¬ 
bernador  de  Olmus,  en  la  Cili- 
cia,  en  tiempo  de  Julio  César. 
Los  historiadores  alaban  mucho 
el  acierto  y  prudencia  con  que 
Aba  gobernó  aquella  misma  ciu¬ 
dad  que ,  según  dice  Estrabon,  la 
concedieron  en  propiedad  y  plena 
soberanía  Marco  Antonio,  el 
triunviro ,  y  la  famosa  Gleopatra. 

ABARCA  DE  BOLEA  Y  MüR 
(Sor  Ana  Francisca),  aragonesa, 
religiosa  cisterciense  y  abadesa 
del  Real  monasterio  de  Cabas. 
Esta  señora  enlazada  por  los  vín¬ 
culos  del  parentesco  con  los  ilus¬ 
tres  marqueses  de  Torres,  fue 
muy  celebrada  á  fines  del  siglo 
XVII  por  su  piedad,  talento  y 
profunda  erudición.  Verdad  es, 
que  su  estado  de  religiosa  no  con¬ 
sentía  que  se  dedicase  á  escribir 
obras  profanas;  pero  ep  las  que 
dejó  escritas  se  echa  de  ver  su 
ilustración  y  gusto  por  la  amena 
literatura.  Se  conocen  de  esta  es¬ 
critora,  l.°  Octavario  de  S.  Juan 
Bautiitúj  en  prosa  y  verso,  im¬ 
presa  en  Zaragoza  en  1679  en  4.o: 


el  cronista  Andrés  alaba  esta 
obra  en  el  Aganipe  de  los  cisnes 
aragoneses ,  página  57.  ==  2.®  Ca¬ 
torce  Vidas  de  Santas  de  la  órden 
del  Cister,  Zaragoza  1665,  en  4.» 
En  el  prólogo  de  esta  obra  se  en¬ 
cuentra  tina  sucinta,  pero  buena 
historia  de  dicho  monasterio.  = 
3."  Vida  de  la  gloriosa  Santa  Su- 
sanay  Virgen  y  Mártir ,  princesa 
de  Hungría  y  palrona  de  la  villa 
de  Maella,  en  el  reino  de  Aragón: 
Zaragoza  1671,  en  4.°. 

ABBASSA,  hermana  del  famoso 
Califa  Aaron-al-Rechid,  ó  el  justOy 
que  vivia  al  principio  del  sigló  IX. 
Este  Califa  la  casó  con  Giafar  su 
primer  Visir,  á  quien  estimaba  mu¬ 
cho,  para  tener  el  gusto  de  poder 
conversar  con  entrambos  al  mis¬ 
mo  tiempo;  pues  según  la  costum¬ 
bre  del  pais,  Abbassano  podía  es¬ 
tar  delante  de  aquel  funcionario,  á 
menos  que  fuese  su  esposo  ó  pa¬ 
riente.  Aaron  hacia  grande  apre¬ 
cio  de  las  virtudes  y  talento  de  la 
princesa  y  de  su  primer  ministro; 
mas  sin  embargo  tenia  como  un  des¬ 
honor  para  la  sangre  de  Alí,  que 


^  ^  ABB 

corría  por  sus  venas,  que  se  mez¬ 
clase  con  la  de  uri  vasallo,  por  muy 
distinguido  que  este  fuera.  Para 
cumplir  á  un  tiempo  con  su  afecto, 
y  con  aquel  resto  de  preocupación, 
exigió  de  Giafar,  antes  de  conce¬ 
derle  la  mano  de  Abbassa,  que  no 
consumaría  el  matrimonio;  ha¬ 
ciéndole  prometer  que  la  miraría 
no  como  á  su  mujer,  si  no  como 
á  una  hermana.  Con  todo,  poco 
después  de  su  unión,  lahermosu- 
de  la  princesa,  y  las  gracias  del 
Visir  encendieron  en  ambos  una 
pasión  tal  que  les  hizo  olvidar  su 
promesa  y  arrostrar  las  conse¬ 
cuencias.  Un  hijo  fue  el  fruto  de 
su  disimulable  imprudencia :  ocul¬ 
taron  cuidadosamente  su  naci¬ 
miento  y  lo  hicieron  criar  en  se¬ 
creto;  pero  al  fin  llegó  á  noticia 
de  Aaron.  Muy  irritado  el  Califa 
por  aquel  desliz,  que  él  creía 
un  sacrilego  atentado  contra  la 
memoria  de  sus  ilustres  prede¬ 
cesores,  mandó  cortar  la  cabeza 
al  desgraciado  Giafar.  Su  resenti¬ 
miento  llegó  á  mas:  Abbassa  fue 
arrojada  del  palacio,  privada  de 
cuanto  poseía  y  muy  pronto  se 
vió  reducida  á  una  miseria  ver¬ 
gonzosa.  Algunos  años  después 
cierta  señora  que  había  hecho  co¬ 
nocimiento  con  ella,  interesada 
en  remediar  su  mala  suerte,  in¬ 
quirió  la  causa  de  aquella  desgra¬ 
cia  que  sin  cesar  la  perseguía. 
Ahhassa  solo  respondió :«  otras 
«veces  hp  tenido  cuatrocientos  es- 
«clavos  para  mi  servicio :  hoy  me 
«hallo  en  tal  estado  que  dos  pieles 
«de  carnero  me  sirven  de  cama  y 
«de  vestido.  Atribuyo  mi  desgra- 


Ábi 

«cia  á  mi  poco  reconocimiento  por 
«los  favores  que.  Dios  me  había 
«concedido:  esta  es  sin  duda  mi 
«culpa;  hago  penitencia  por  ella, 
«y  vivo  contenta  en  medio  de  mis 
«penas.  »  La  señora  la  regaló  500 
dracmas  de  plata,  y  esta  canti¬ 
dad  puso  tan  gozosa  á  la  princesa 
como  si  hubiera  vuelto  á  su  pala¬ 
cio  y  recuperado  todos  sus  hono¬ 
res  y  riquezas.  —  Abbassa ,  como 
queda  dicho  estaba  dotada  de  mu¬ 
cho  talento;  se  distinguía  espe¬ 
cialmente  como  poetisa,  y  aun 
aseguran  que  se  conservan  de  ella 
algunos  versos  muy  buenos. 

ABELLA,  napolitana:  nació 
en  Salerno  en  el  siglo  XIII.  Se 
hizo  muy  notable  por  su  vasta 
instrucción  y  llegó  á  serlo  mucho 
mas  por  sus  conocimientos  en  la 
medicina.  Escribió  un  Tratado  de 
la  Atrabilis,  que  en  aquel  tiempo  y 
aun  mucho  después,  fue  bastante 
elogiado  por  los  profesores  de  la 
ciencia. 

ABIGAIL,  una  de  las  mujeres 
de  quien  habla  con  elogio  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  llamándola  prur 
deniísima  y  hermosa.  Fue  mujer 
de  Nabal,  rico  montañés  que  se 
habia  establecido  en  el  Carmelo, 
en  tiempo  de  David;  y  aunque  te¬ 
nia  ,  entre  otros  bienes ,  tres  mil 
ovejas,  mil  cabras,  y  un  número 
inmenso  de  camellos,  yeguas,  etc. 
dice  el  sagrado  texto  que  sobre 
ser  cruel  y  malicioso,  era  suma¬ 
mente  avaro;  y  de  aqui  el  citar 
como  prudente  á  Abigail ,  que  no 
solo  le  sufría  con  extrema  pacien¬ 
cia,  sino  que  remediaba  los  exce¬ 
sos  de  su  esposo.  Cuando  el  Santo 


Rey  profeta  huía  de  la  persecu¬ 
ción  de  su  suegro  Saúl ,  llegó  cer¬ 
ca  del  desierto  de  Fharám  donde 
Nabal  tenia  sus  ganados;  y  lejos 
de  'aprovecharse  de  ellos  para 
mantener  á  su  gente  que  carecía 
de  víveres,  los  defendió  de  unos 
ladrones  que  pretendían  robarlos. 
Después  David  envió  diez  criados 
jóvenes  á  Nabal  pidiéndole  atenta¬ 
mente  que  en  atención  al  servicio 
que  acababa  de  prestarle,  le  man¬ 
dase  lo  que  necesitaba  para  sus¬ 
tentar  á  los  que  le  seguían.  Nabal 
olvidando  el  servicio,  se  irritó  por 
^  petición,  y  no  solo  rehusó  á 
David  lo  que  le  pedia,  sino  que 
contestó  á  los  diez  criados  en  los 
términos  siguientes:  «Yo  no  ten- 
«go  mi  pan  ni  la  carne  de  mis 
«ovejas  para  mantenimiento  de 
«gente  desconocida.»  Sabido  es 
que  entonces  la  fama  de  David  se 
había  extendido  por  toda  la  Judea, 
ya  por  haber  dado  muerte  al  gi¬ 
gante  Goliath,  ya  por  haberse 
casado  con  una  hija  de  Saúl.  Asi 
es  que  se  indignó  al  oir  tan  gro¬ 
sera  respuesta,  y  mandó  á  los  su¬ 
yos  que  se  apoderasen  de  los  ga¬ 
nados  de  Nabal  y  de  todo  cuanto 
poseía.  Advertida  Abigail  por  un 
criado  del  mal  comportamiento 
de  su  marido  y  de  la  deteter- 
minacion  de  David,  hizo  pre¬ 
parar  instantáneamente  provisio- 
«es  suficientes  para  los  que  acom¬ 
pañaban  á  este,  y  sin  dar  parto 
al  primero  por  temor  de  que  se 

opusiera  á  su  intento,  marchó  en 

persona  a  ofrecérselas.  Cuando 
lego  al  pie  de  la  montaña  v  la 
íucicron  conocer  á  David,  que 
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traía  el  mismo  camino,  se  acercó 
á  él,  se  postró  á  sus  pies,  yescu- 
só  á  su  marido  diciendo  que  co¬ 
mo  su  nombre  lo  indicaba  (1)  era 
un  insensato:  que  no  estaba  en 
su  casa  cuando  los  criados  habían 
ido  á  pedir  los  víveres,  pero  que 
habiendo  sabido  la  loca  contesta¬ 
ción  de  Nabal,  venia  ella  misma 
á  traerlos  y  suplicai'le  que  los 
aceptase  con  los  votos  que  hacia 
por  su  felicidad  y  buena  suerte 
sobre  sus  enemigos.  Los  escrito¬ 
res  santos  ponderan  mucho  este 
discurso  de  Abigail,  que  publican 
textualmente,  y  añaden  algunos 
que  su  última  parte  fue  verda¬ 
deramente  una  profecía.  Como 
quiera  que  sea,  David  se  aplacó, 
bendijo  al  Dios  de  Israel,  y  asíí- 
guró  á  Abigail  que  podía  volver 
en  paz  á  su  casa,  sin  temor  de 
que  la  sucediera  daño  alguno.  En 
efecto  ,1a  hermosa  y  prudente  mu¬ 
jer  de  Nabal  encontró  á  este 
cuando  volvió  á  su  casa  entrega¬ 
do  al  regocijo  de  un  festín  que 
daba  á  sus  amigos,  celebrando  co¬ 
mo  era  uso  la  época  del  esquih'o: 
y  según  la  Escritura,  nada  le  dijo 
de  cuanto  había  pasado,  porque 
tanto  su  marido  como  los  cone  i- 
dados  bebían  con  exceso  y  esta¬ 
ban  completamente  embriagados. 
Al  dia  siguiente  le  informó  del 
acontecimiento  y  del  riesgo  qii(« 
por  una  imprudencia  tan  grande 
habían  corrido  su  casa  y  riquezas. 
La  avaricia  de  Nabal  era  tan  ex¬ 
cesiva  que  semejante  noticia  y  la 

(1)  Nabal  en  lengua  hebrea 
significa  Zoco  y  ítwpVc. 
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consideración  de  aquel  riesgo,  le 
causaron  una  impresión  profunda; 
tanto  que  cayó  enfermo  y  falleció 
á  los  diez  dias.  Tan  pronto  como 
David  supo  su  muerte,  envió  sus 
criados  á  Abigail  pidiéndola  en 
matrimonio;  y  ella  postrada  en 
tierra  contestó :  « Aqui  está  su  es- 
vclava^  serviré  para  lavar  los  pies 
vá  los  criados  de  mi  Señor.  )i  En 
seguida  hizo  los  prei)arativos  ne¬ 
cesarios,  y  según  dicen  Josepho 
y  Saliano,  asistida  de  cinco  don¬ 
cellas  y  de  todos  sus  parientes, 
marchó  al  punto  donde  David  la 
esperaba.  Celebráronse  las  bodas 
(porque  entonces  era  permitida  la 
poligamia)  y  David  tuvo  en  Abi¬ 
gail  un  hijo  llamado  Cheleab,  que 
otros  conocen  con  el  nombre  de 
Daniel;  sin  que  de  ella  diga  otra 
cosa  el  sagrado  texto. 

ABIGAIL,  hija  de  Naáb,  her¬ 
mana  de  Sarbia.  También  la  Sa¬ 
grada  Escritura  hace  una  ligera 
mención  de  esta  muger  en  el  li¬ 
bro  2.0  de  los  Reyes,  cap.  XVII, 
núm.  25.  Sus  hijos  Joab  y  Aza- 
bel ,  y  su  sobrino  Abasai ,  fueron 
de  los  mas  valientes  guerreros  del 
tiempo  de  David;  y  se  lee  en  el 
citado  libro  que  el  último  ma¬ 
tó  con  su  lanza  hasta  trescientos 
enemigos.  Hemos  dedicado  estas 
líneas  á  la  hija  de  Naáb,  para  que 
no  se  la  confunda  con  la  anterior. 

ABISAG ,  la  doncella  mas  her¬ 
mosa  que  se  conocía  en  Israel 
por  los  años  del  mundo  2969:  era 
natural  de  Surám.  Al  llegar  Da¬ 
vid  á  la  edad  de  setenta  años  (se¬ 
gún  se  lee  en  el  libro  3.o  de  los 
Reyes)  se  hallaba  tan  debilitado 
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que  ,  no  obstante  lo  mucho  que  le 
abrigaban,  jamás  podia  entrar  en 
calor.  Viendo  los  médicos  que  no 
encontraban  otro  remedio  para 
aliviarle  de  aquella  extrema  frial¬ 
dad  que  por  momentos  le  priva¬ 
ba  de  la  vida,  determinaron  bus¬ 
car  una  jóven  sana  y  robusta  que 
durmiese  con  el  rey  y  pudiera  tem¬ 
plar  aquel  frió  mortal.  La  bella 
Abisagfue  la  elegida,  y  al  instantese 
la  condujo  al  palacio  del  monarca, 
á  quien  cuidaba  dia  y  noche  con  el 
mayor  esmero:  pasaba  por  su  espo¬ 
sa  y  recibía  los  honores  correspon¬ 
dientes  á  este  rango.  Adonias,  hijo 
de  David  y  de  Aggíth,  jóven  ambi¬ 
cioso  y  desordenado  que,  como  pri¬ 
mogénito,  deseaba  poseer  la  coro¬ 
na  de  Israel  aun  antes  que  mu¬ 
riese  su  padre,  juntó  á  sus  ami¬ 
gos,  les  dió  un  gran  banquete  y 
enmedio  de  él  fue  proclamado 
Rey.  David  habia  prometido  á  su 
esposa  Bethsabée  que  le  sucedería 
en  el  trono  su  hijo  Salomón :  y  ad¬ 
vertida  por  Nathan  de  lo  que  pa¬ 
saba  en  el  festin  de  Adonias,  se 
quejó  al  Rey  de  la  conducta  de 
su  hijo ,  y  le  recordó  que  habia 
prometido  con  juramento  que  la 
corona  seria  para  Salomón.  Inme¬ 
diatamente  y  por  mandato  de  Da¬ 
vid  su  hijo  Salomón,  á  caballo  en 
su  muía ,  y  seguido  de  grande 
acompañamiento ,  fue  paseado  por 
la  ciudad  y  proclamado  Rey  al 
son  de  los  instrumentos  bélicos.  ■ 
Temió  entonces  Adonias  la  ven¬ 
ganza  de  su  hermano;  pero  este 
le  hizo  entender  que  nada  tendría 
que  temer  si  se  portaba  con  pru¬ 
dencia.  Murió  al  fin  David  y  Ado- 
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nias  continuaba  en  sus  proyectos 
ambiciosos  y  descabellados ;  bien 
que  no  le  faltaban  partidarios  que 
sostuviesen  sus  pretensiones.  Para 
dar  fuerza  á  sus  prosélitos ,  suplicó 
ó  Betlisabée  que  se  empeñase  con 
su  hijo  Salomón  á  fin  de  que  le 
concediera  por  esposa  á  la  bella 
Abi'^ag  ed  Suram:  habló  en  efecto 
Bethsabée  al  nuevo  Rey  con  mu¬ 
cho  interes  acerca  de  los  deseos 
de  su  hermano;  pero  Salomón  se 
irritó  en  extremo  al  oir  semejan¬ 
te  petición.  Era  costumbre  entre 
los  hebreos  que  todo  cuanto  ha¬ 
bía  servido  á  un  Rey  ,  no  pudiese 
pasar  á  otro  dueño  que  al  que  le 
sucedía  en  el  trono;  y  á  sus  viu¬ 
das  no  se  las  permitía  que  se  ca¬ 
casen  sino  con  otros  reyes.  Ado- 
nias  pues,  al  pretender  la  mano  de 
Abisag,  declaraba  indirectamente 
á  Salomón  que  él  se  consideraba 
siempre  como  el  legítimo  herede¬ 
ro  de  la  corona :  el  nuevo  Rey  ju¬ 
ró  que  aquel  mismo  dia  recibirla 
la  pena  que  merecía  su  atrevi¬ 
miento;  y  en  efecto  Bannanias 
cumplió  las  órdenes  de  Salomón 
atravesando  á  Adonias  con  su  es¬ 
pada.  —  Se  entiende  bien  que  Da¬ 
vid  vivió  con  la  casta  y  bella  Abi- 
^ag  guardando  suma  continencia; 
y  S.  Gerónimo ,  interpretando  el 
sentido  alegórico  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  .comprende  por  la  jóveu 
doncella  de  Suram  una  imagen  de 
la  sabiduría,  que  es  la  única  com¬ 
pañera  fud  díd  hombre  justo ,  en 
su  ancianidad,  cuando  todas  las 
ventajas  de  la  naturaleza  le  han 
abandonado.  Respetable  como  es 
pura  nosotros  la  opinión  del  santo 
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doctor,  y  sin  que  pensemos  siquiera 
en  impugnarla,  no  vemos  sin  .em¬ 
bargo  un  grave  inconveniente  en 
aceptar  sencillamente  las  palabras 
del  texto  sagrado.  Pues,  si  bien  el 
parecer  de  S.  Gerónimo  pudiera 
ajustarse  sin  violencia  á  la  prime¬ 
ra  parte  de  la  historia  de  Abisag, 
no  asi  á  todo  lo  que  guarda  rela¬ 
ción  con  las  pretensiones  de  Ado¬ 
nias,  y  que  marca  tan  explícita¬ 
mente  el  ya  dicho  Libro  de  los 
Reyes,  que  á  su  vez  nos  merece 
mayor  respeto. 

ABRANTES  (La  duquesa  de), 
escritora.  —  Guando  volvía  de  la 
campaña  de  Egipto  Junot,  ayu¬ 
dante  de  campo  del  general  Bona- 
parte,  en  1799,  se  casó  con  la  hija 
de  Mr.  de  Permon ,  antiguo  em¬ 
pleado  del  ejército  francés  en  Cór¬ 
cega,  y  de  Panionia  Comneno,  her¬ 
mana  de  Demetrio  Comneno ,  des¬ 
cendiente  de  los  antiguos  empera¬ 
dores  bizantinos,  y  último  jefe  de 
aquella  colonia  griega  que  en  el  si¬ 
glo  XVII  habia  pasado  de  Laconia 
á  Córcega :  asi  es  que  por  la  línea 
materna  era  muy  ilustre  el  ori¬ 
gen  de  la  señorita  de  Permon.  La 
heredera  de  la  sangre  de  los  Com- 
nenos,  que  nació  en  Montpellier 
en  1784,  se  habia  educado  en  Cór¬ 
cega  con  Bonaparte,  cuya  familia 
estaba  íntimamente  relacionada 
con  la  suya.  El  hombre  extraor^ 
dinario,  que  con  tanta  rapidez 
avanzaba  hácia  el  poder  supremo 
dé  la  Francia,  estaba  interesado 
en  un  matrimonio  que  uniese  á  la 
antigua  amiga  de  su  infancia  con 
el  mas  valiente  de  sus  oficiales; 
porque  Junot  habia  adquirido  ya 
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fiíí  Egipto  poderosos  títulos  á 
la  consideración  de  Bonapurte,  por 
sus  heróicas  empresas  de  Nazareth 
y  del  Monte-Thabor.  Algún  tiem¬ 
po  después  de  su  enlace  fue  nom¬ 
brado  embajador  en  Lisboa.  Ma¬ 
dama  Junot  siguió  á  su  marido  á 
la  corte  de  Portugal ,  y  á  su  re¬ 
greso  fue  agregada  al  palacio  de 
la  madre  de  Napoleón.  Nombrada 
gobernador  de  París,  Junot  vió 
concurrir  á  sus  salones  á  cuantas 
personas  distinguidas  en  todo  gé¬ 
nero  contaba  aquella  época;  y  la 
gracia,  el  talento,  la  nobleza  de 
la  que  ya  llevaba  su  nombre,  la 
hacían  digna  de  presidir  aquellas 
brillantes  reuniones.  Se  declaró  la 
guerra  entre  la  Francia  y  Portu¬ 
gal;  Junot  fue  encargado  de  apo¬ 
derarse  de  este  último  reino,  y 
llenó  su  encargo  con  aquella  im¬ 
petuosidad  temeraria  y  dichosa 
que  todos  le  conocían.  Su  noble 
esposa  le  seguía  como  siempre;  y 
sucedió  que  en  un  dia  de  comba¬ 
te  ,  cá  poca  distancia  del  campo  de 
batalla,  dió  á  luz  al  mas  joveri  desús 
dos  hijos.  Entonces  fue  cuando  el 
pueblo  de  Ábranles,  situado  sobre 
la  orilla  derecha  del  Tajo,  se  eri¬ 
gió  en  ducado  para  recompensar 
en  parte  las  hazañas  del  general 
que  tomó  aquel  titulo :  sin  embar¬ 
go  los  ingleses  no  tardaron  en  ar¬ 
rebatar  á  Junot  su  conquista.  En 
1813  la  duquesa  de  Abranles  tu¬ 
vo  la  desgracia  de  perder  á  su  es¬ 
poso:  con  esto  y  la  restauración 
que  sucedió  á  poco  tiempo,  co¬ 
menzó  para  ella  una  existencia 
solitaria  y  triste,  bien  diferente 
por  cierto  de  aquel  papel  brillan- 
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te,  y  halagüeño  que  había  repre¬ 
sentado  durante  el  imperio.  Se 
resignó  no  obstante  á  una  com¬ 
pleta  obscuridad  mientras  ocu¬ 
paron  el  trono  Luis  XVIII  y  Car¬ 
los  X;  pero  en  1830  reapareció, 
digámoslo  asi ,  para  recobrar  con 
sus  obras  literarias  una  parte  del 
explendor  que  en  otro  tiempo  ha¬ 
bía  debido  á  su  fortuna.  El  públi¬ 
co  se  interesó  vivamente  con  es¬ 
pecialidad  por  sus  Memorias  i  obra 
llena  de  detalles  de  toda  especie 
sobre  el  grande  hombre  que  ha¬ 
bía  tratado  tan  de  cerca,  sobre 
sus  generales  ,  hombres  de  estado 
y  mujeres  notables  que  forma¬ 
ban  la  corte  imperial.  Reconócese 
en  los  escritos  de  la  Duquesa  de 
Abranles  un  talento  cultivado,  una 
imaginación  viva;  pero  su  estilo 
da  á  entender  muchas  veces  que 
escribía  con  precipitación,  y  que  la 
exposición  de  los  hechos  estaba  no 
pocas  descuidada  en  punto  ú  or¬ 
den  y  claridad.  La  Duquesa  escri¬ 
bió:  Memorias  contemporáneas,  y 
muchos  romances  entre  los  cua¬ 
les  se  cuenta  como  el  mejor,  el 
que  se  titula:  El  Almirante  de 
Castilla,  para  escribir  el  cual 
aprovechó  las  curiosas  notas  que 
había  tomado  acerca  de  España 
en  dos  viajes.  Este  romance  se 
tradujo  al  castellano  hace  pocos 
años;  y  aunque  la  versión  es  algo 
descuidada ,  se  ha  sentido  que  la 
última  parte  no  sea  otra  cosa  que 
un  reducido  estrado  del  original. 

Recuerdos  de  embajada.  ~  Los 
salones  de  Paris ,  y  otras  varias. 
La  Duquesa  de  Abranles  murió 
en  1839. 


ACA 

ABROTÁ,  mujer  de  Eniso,  hijo 
de  Egeo ,  rey  de  Megara  en  la 
Beocia.  Sií  marido  la  amaba  tan¬ 
to  por  su  prudencia  y  virtud,  que 
habiéndola  perdido,  después  de 
hacer  construir  un  sepulcro  de  la 
mayor  magnificencia,  mandó  que 
las  megarenses  llevasen  en  ade¬ 
lante  el  vestido  igual  en  su  forma 
y  color  al  que  usaba  Abrota  en 
el  último  año  de  su  vida:  este  tra¬ 
je  fue  llamado  Aphabrorie.  Algún 
tiempo  después  las  megarenses 
quisieron  variarle;  pero  las  fue 
prohibido  por  la  Sibila  á  quien 
consultaron.  ' 

ABROTELLA,  mujer  de  Tá¬ 
rente,  a  quien  cita  Jamblico  como 
una  de  las  principales  sostenedo¬ 
ras  de  la  secta  de  Pitágoras. 

.  AGARIA  (Margarita),  religio¬ 
sa  carmelita.  Nació  en  Paris  en 
1660,  y  contribuyó  á  reformar  su 
órden  añadiendo  algo  á  la  antigua 
austeridad.  Su  f/dcí' se  escribió  y 
publicó  en  Paris  por  Troncón  de 
Chenevieres,  1690,  en  8.° 

AGARIA  (^Bárbara  Aviiillot), 
nació  en  Paris  en  ló6o,  y  era  hir 
ja  de  Nicolás  Avrillot,  jefe  de  una 
contaduría.  Desde  su  infancia  ma¬ 
nifestó  una  ardiente  vocación  por 
el  estado  monástico;  mas  en  1582, 
la  obligaron  á  casarse  con  Pedro 
Acaria,  también  contador,  el  cual 
siendo  acérrimo  partidario  de  la 
la  abandonó  y  á  seis  hijos 
pequeños,  cuando  entró  en  Paris 
Enrique  IV.  Desde  entonces  pue¬ 
de  decirse  que  ya  no  vivió  mas 
que  para  la  religión.  Un  día  creyó 
que  el  cielo  la  inspiraba  el  pensa¬ 
miento  de  trabajar  para  la  funda- 
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cion  en  Francia  de  la  órden  de  las 
carmelitas;  y  después  de  algunas 
conferencias  con  diversos  per¬ 
sonajes,  entre  los  cuales  se  conta¬ 
ba  S.  Francisco  de  Sales,  quedó 
decidido  que  para  obedecer  aque¬ 
lla  especie  de  impulso  celeste,  se 
llamarian  de  España  algunas  re¬ 
ligiosas  de  la  casa  ya  fundada  por 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Pedro  Aca¬ 
ria  murió  en  1613,  y  su  viuda  en¬ 
tró  en  el  convento  de  dicha  órden 
adoptando  el  nombre  de  Sor  Ma¬ 
ría  de  la  Encarnac/ou.  Rehusó  mu¬ 
chas  veces  la  dignidad  de  superio- 
ra,  y  murió  en  olor  de  santidad 
en  16Í8,  en  el  convento  de  Pon- 
toise  ,  donde  se  habia  retirado.  El 
papa  Pío  VI  la  beatificó  en  1791. 

AGCA,  célebre  cortesana  de 
Roma  en  tiempo  de  Anco  Marcio. 
Se  hizo  muy  rica  súbitamente  por 
haberse  casado  con  el  poderoso 
Tartucio ,  y  nombró  al  pueblo  ro¬ 
mano  por  heredero  de  todos  sus 
bienes.  En  reconocimiento  y  honor 
de  Acca,  se  instituyeron  aquellas 
fiestas  célebres,  sencillas  primero, 
y  después  licenciosas,  que  se  co- 
nocian  bajo  el  nombre  de  la  diosa 
Flora.  Dicen  que  era  Acca  una  de 
las  mujeres  mas  hermosas  de  su 
tiempo.  Al  principio  se  hicieron  los 
gastos  de  los  juegos  florales  con  los 
fondos  que  habia  dejado  la  corte¬ 
sana  ;  pero  después  consagraron  al  - 
mismo  objeto  el  importe  de  las 
multas  y  confiscaciones  á  que  con¬ 
denaban  los  romanos  á  cuantos 
convencían  del  delito  de' peculado^ 
ó  distracción  de  caudales  del  Tesoro 
público. 

AGCA,  hermana  y  compañera 
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(1(‘  armas  de  Camila ,  Reina  de  los 
bolseos. 

ACCA-LAURENGIA,  mujer 
de  Fausto  ó  FaustulOj  capataz  de 
los  pastores  de  Numitor,  Rey  de 
Alba.  Fue  nodriza  de  Remo  y  de 
Ríunulo  (el  fundador  de  Roma), 
quienes  si  se  ha  de  creer  la  tradi¬ 
ción  ^  fueron  expuestos  794  aíios 
antes  de  Jesucristo  en  las  már¬ 
genes  del  Tiber.  Por  la  licencia 
desús  Costumbres  adquirió  Acca 
('1  sobrenombre  de  Lupa  (Loba) 

•  con  que  aun  hoy  Se  designa  á 
las  mujeres  de  mala  vida:  de  ahí 
^  ino  la  fábula  que  da  á  Rómu- 
lo  y  A  su  hermano  una  loba 
por  nodriza  {Vease  rhea  silVia). 
Celebrábanse  en  Roma  las  fiestas 
nombradas  lautenciales ,  qUe  no 
eran  otra  Cosa  que  juegos  fúne¬ 
bres  con  que  honraban  la  memo¬ 
ria  de  Acca  todos  los  años . 

ACGIA,  señora  romana,  hija 
de  Accio  Ralbo  y  de  Julia  ,  her¬ 
mana  de  Julio  César.  Ralbo  habia 
sido  pretor;  y  aUnque  se  le  tacha¬ 
ba  de  haber  ejercido  otros  empleos 
mucho  menos  honoríficos ,  pudo 
casar  á  su  hija  Accia  con  C.  Oc¬ 
tavio  ,  de  cuyo  matrimonio  nació 
Octavio  el  triunviro ,  tan  célebre 
después  bajo  el  nombre  de  César 
Augusto.  Algunos  historiadores 
dicen  que  Accia,  habiéndose  dor¬ 
mido  én  el  templo  de  Apolo,  cuan¬ 
do  estaba  eml^rázada ,  tuvo  un 
sueño  horroroso  en  que  la  pare¬ 
ció  que  habia  sufrido  violencia  de 
un  dragón ,  y  qUe  al  acercarse 
el  parto  tuvo  otro  süeño  en 
^ue  se  la  figuró  que  su?  en¬ 
trañas  se  habían  subido  hasta  el 
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cielo  y  esparcídose  después  por  la 
sobrí'haz  de  la  tierra:  esto  se  tuvo 
por  el  presagio  del  gran  poder  de 
Augusto.  EsCusado  es  decir  que 
en  la  continuación  de  esta  obra 
hallaremos  muchos  sueños  seme¬ 
jantes,  ya  verdaderos,  ya  inven¬ 
tados,  para  darles  luego  la  inter¬ 
pretación  oportuna ,  según  acos¬ 
tumbraban  los  antiguos  cuando 
convenia  A  sus  altas  miras  políti¬ 
cas  y  religiosas,  ó  á  sus  intereses 
personalísimos.  —  Muerto  G.  Oc- 
tavio>  pasó  Accia  á  segundas  nup¬ 
cias  con  M.  Filipo,  de  quien  tuvo 
á  L.  Filipo,  que  se  crió  con  Au¬ 
gusto,  y  á  quien  después  sacrificó 
el  bárbaro  Calígula.  Apenas  Accia 
supo  la  muerte  de  Julio  César  ,  y 
las  primeras  consecuencias  de  la 
conjuración  de  Décimo  Druto> 
escribió  á  su  hijo  Octavio  persua¬ 
diéndole  á  que  no  se  prensentase 
en  Roma  ni  pensase  en  reclamar 
süs  dercMihos  6  mostrar  su  resen¬ 
timiento;  porque  su  tio  habia  sí-^ 
do  asesinado  por  sus  mayores 
amigos  y  Lépido,  Antonio  ,  y  sus 
secuaces  querian  apoderarse  del 
mando  >  só  color  de  vengar  la 
muerte  del  dictador.  La  solícita 
madre  añadía  á  Octavio,  que  en 
su  sentií  la  única  seguridad  que 
le  restaba ,  era  vivir  en  un  abso¬ 
luto  retiro,  sin  demostrar  que  te¬ 
nia  la  menor  pretensión  al  poder. 
Octavio  cumplia  por  entonces  diez 
y  odio  años  ,  y  Julio  César  le  ha¬ 
bía  reconocido  en  su  testamento 
por  hijo  adoptivo  instituyéndole 
heredero  de  todos  sus  bienes.  El 
natural  sentimiento  que  debía  cau¬ 
sarle  la  muerte  de  su  tio,  el  deseo 
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de  vengarle,  sü  ambipion  de  glo¬ 
ria,  y  aquel  valor  que  mostró 
siempre,  todo  concurria  á  impe¬ 
dirle  que  escuchara  los  consejos 
de  su  buena  madre,  y  no  tuvie¬ 
ron  mejor  resultado  los  que  en 
igual  sentido  le  dieron  M.  Filipo 
y  otros  amigos  antiguos  de  la  fa¬ 
milia.  Las  tropas  que  ocupaban  á 
Brindis  reconocieron  á  Octavio 
como  hijQ,  de  César,  pusieron  á 
sua  órdenes  la  ciudad,  y  le  jura¬ 
ron  obediencia:  bastaba  esta  óir- 
cnnstanoia  para  determinarle  á 
presentarse  en  Roma.  A,ccia  y  su 
marido  consternados  al  saber  esta 
resolución  que  tenia  todas  las  apa- 
piencias  de  muy  arriesgada  y  bas¬ 
tantes  probabilidades  de  m^ii  éxitp, 
le  hicieron  presente  todos  los  pe¬ 
ligros  que,  iba  á  correr  reclaman¬ 
do  la  herencia  y  el  poder  de  su 
tio;  pero  Octavio  con  una  entere-r 
za  sorprendente  les  contestó:  ((To¬ 
do  lo  he  previsto,  y  sin  embargo 
estoy  determinado  á  vengar  Iq 
muerte  de  César  y,  reclamar 
cuanto  me  pertenece.»  Aecia  temía 
los^  riesgos  á  que  iba  á  exponerse 
ttn  hijo  que  la  era  tan  querido} 
pero  eyó  con  entusiasmo,  su  res¬ 
puesta  y  participó  también  de  su 
noble  resentimiento:  le  abrazó 
tiernamente  y  vertiendo  lágrimas 
le  dijo:,  «¡Owe /os  dioses  le  guíen, 
í^ijo  mió ,  á  donde  te  llama  el  des- 
tino ,  %j  quiera  el  cielo  que  yo  te  vea 
pronto  victorioso  de  tus  encmigosl» 
Sabido  es  que  Octavio,  cuando  lle¬ 
gó  á  Roma ,  hizo  reconocer  su 
adopeiou  y  que  le  dieran  posesión 
de  todos  los  bienes  de  su  tio:  ade¬ 
más  (y  también  contra  el  consejo 
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de  Accia)  tomó  los  nombres  de  C. 
Julio  Cesar  Octavio;  nombres  quo 
atrajeron  á  su  servicio  y  partido 
á  cuantos  habían  sido  afectos  al 
dictador.  Después  por  su  destreza, 
energía  y  valor  en  los  campos  de 
batalla,  y  mas  que  todo  por  la 
abyección  del  Senado  Romano,  lo¬ 
gró  que  este  le  diese  el  título  de 
Augusto  el  año  27  antes  de  nues-i 
Ira  Era,  cqn  el  cual  se  hizo  tan. 
célebre.  Accia  no  logró  ver  á  su 
hijo  emperador:  murió  durante 
su  primer  consulado  el  año  711 
de  Roma;  y  Octavio  honró  su 
memoria,  con  magníficos  fune¬ 
rales. 

AGCIAIOLI  (M.igdalena  Sal- 
berti),  señora  florentina,  muy 
célebre  como  rimadora, _  que  flo¬ 
reció  por  los  años  de  1590  y  sir 
guientes.  Dejó  dos  tomos  de  iií- 
mas  que  alabq  mucho  Bargeo ,  y 
tres  Cantos  de  David  perseguido, 
poema  imperfecto  que  un  año  des¬ 
pués  de  su  muerte  se  publicó  eq 
Florencia.  Magdalena  Acciaioli  fa¬ 
lleció  en  1610. 

AGCO  ,  griega,  quo  en  su  ju¬ 
ventud  había  sido  muy  celebrada 
por  su  hermosura,  y  que  cuando, 
vieja  se  volvió  loca  porque  su  es¬ 
pejo  la  hizo  conocer  que  había 
perdido  sus  gracias.  Su  manía  con¬ 
sistía  en,  estar  contemplando  de 
continuo  su  talle  y  su  persona ,  y 
prodigarse  ásí  misma  desmesura¬ 
das  alabanzas.  De  aqui  vino  el  aiv 
tiguo  refrán  griego:  «se  mira  en 
sus  armas ,  como  Acco  en  su  es,- 
pejo.v  Dicen  algunos  que  su  manía 
también  era  por  privarse  de  tqdo^ 
cuanto  descaba_. 
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ACCORAMBONI  (r/cíom  se¬ 
gún  la  Biografía  Universal  de 
Weiss,  y  Virginia  según  el  Dic¬ 
cionario  histórico  de  Barcelona): 
fue  muy  célebre  por  su  belleza  y 
desgracias.  Estaba  casada  con  un 
sobrino  del  papa  Sixto  V,  llamado 
Francisco  Peretti:  murió  este  ase¬ 
sinado,  y  por  sospechas  de  compli¬ 
cidad  en  aquel  crimen  estuvo  pre¬ 
sa  algunos  años  en  el  castillo  de 
S.  Angelo,  hasta  que  convencidos 
los  tribunales  de  su  inocencia  fue 
puesta  en  libertad.  Entonces  pa  ó 
ó  segundas  nupcias  con  el  duque 
de  Arcenno;  pero  como  se  .habia 
sospechado  también  que  este  ca¬ 
ballero  fuera  cómplice  en  aquel 
asesinato,  y  concurriendo  ademas 
la  circunstancia  de  la  elevación  al 
trono  pontificio  del  tio  de  Peretti, 
se  retiró  con  su  esposa  al  territorio 
veneciano  donde  murió.  Sobre  la 
ejecución  del  testamento  de  este 
se  suscitaron  al  poco  tiempo  aca¬ 
loradas  cuestiones  entre  Virginia  ó 
Victoria  y  Luis  Orsini ,  sóbrino  del 
difunto;  y  este  mismo  Orsini  co¬ 
metió  la  barbarie  de  hacer  que  la 
asesinaran  en  Padua  el  año  de 
lo85;  Según  el  Diccionario  histó¬ 
rico  ,  se  conservan  de  esta  desgra¬ 
ciada  algunas  poesías  impresas  bajo 
el  nombre  de  Virginia  N.  — 
Adry  há  publicado  su  Historia 
1800,  en  4.0,  y  1807  en  12.o 

ACESTIA  señora  de  Atenas, 
qué  descendia  del  Gran  Temístó- 
cles.  La  historia  hace  mención  de 
ella  por  haber  visto  á  seis  varones 
de  su  familia  sacerdotes  del  tem¬ 
plo  de  Ceres  en  la  misma  ciudad. 
Estos  sacerdotes  fueron :  Leoncio, 
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SU  bisabuelo piBofocles,  su  abuelo; 
Xenocles,  su  padre;  Temístocles  su 
esposo;  Teofarte  su  hijo ,  y  otro 
Sófocles  que  era  su  hermano. 

AGHINOAM,  mujer  del  santo 
rey  profeta  y  madre  de  Amnon,  á 
quien  mandó  asesinar  su  hermano 
Absalon.  Era  de  la  ciudad  de  Jez- 
rael  en  la  tribu  deJudá,y  no  de 
la  ciudad  de  este  mismo  nombre 
como  muchos  han  crejdo.  Los 
Amalecitas  hicieron  prisionera  á 
Achinoam;  pero  muy  pronto  fue 
libertada  por  su  esposo  David :  por 
eso  hacen  mención  de  ella  los  li¬ 
bros  santos.. 

Saúl  tuvo  asimismo  una  mujer 
de  igual  nombre,  que  era  hija  de 
Achimáas. 

ACME,  judía  de  distinción,  que 
era  confidente  y  estaba  al  servició 
de  la  emperatriz  Livia,  mujer  de 
Augusto  Antipatro,  hijo  de  Hcro- 
des  el  Grande  y  de  Doris.  Este 
príncipe  tan  envidioso  y  cruel  co¬ 
mo  su  padre,  deseaba  ceñirse  la 
corona  de  Judea,  lo  cualnopodia 
conseguir  existiendo  Aristobulo  y 
Alejandro,  sus  hermanos  é  hijos 
de  la  desgraciada  Mariamna.  Con 
el  objeto  de  deshacerse  de  ellos,  se 
unió  con  sus  perversos  tios,  Salomé 
y  Peroras,  también  enemigos  de 
los  dos  príncipes;  y  á  fuerza  de  in¬ 
trigas  y  atroces  calumnias  logra¬ 
ron  que  Herodes  hiciese  ahorcar 
á  aquellos  dos  infortunados  her¬ 
manos.  Conseguido  esto,  comenzó 
ó  impacientar  a  su  ambicioso  hijo 
la  larga  vida  de  Herodes,  y  auxi¬ 
liado  por  su  tio, ,  no  dejó  de  em- 
plear  todas  la  iniquidades  imagi¬ 
nables  para  cometer  la  mayor  de 
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ellas;  un  parricidio.  Salorné  no  te¬ 
nia  noticia  de  esta  conjuración, 
pues  si  bien  entraba  en  todas  las 
que  se  dirigían'  á  perder  á  cuan¬ 
tas  personas  pudieran  hacer  co¬ 
nocer  á  su  hermano  sus  intrigas, 
también  estaba  siempre  pronta  á 
denunciar  las  que  atentaban  á  la 
vida  del  monarca.  Asi  es  que  por 
la  misma  época  descubrió  la  inti¬ 
midad  que  existia  entre  la  mujer 
de  su  hermano  Peroras  y  los  fa¬ 
riseos,  y  las  predicciones  de  estos 
en  favor  de  aquella :  lo  puso  todo 
en  conocimiento  de  Heredes,  quien 
ordenó  á  su  hermano  el  repudio 
de  su  mujer:  Peroras  se  negó  ó 
obedecerle,  y  el  resultado  fue  que 
ambos  esposos  salieron  desterra¬ 
dos.  Antipatro  se  unió  mas  estre¬ 
chamente  con  Í5U  tio  á  quien  visi¬ 
taba  en  secreto;  pero  temiendo  el 
castigo  de  su  padre  si  descubría 
su  conducta,  se  valió  de  los  ami¬ 
gos  que  tenia  en  Roma  para  que 
consiguieran  de  Augusto  que  le 
llamase  á  aquella  corte.  Antes  de 
marchar  (  i  la  pluma  se  resiste  á 
escribirlo!),  entregó  ó  su  tio  un 
veneno  que  le  hablan  mandado  de 
Egipto  y  le  encargó  que  le  em¬ 
please  contra  la  vida  de  su  padre, 
durante  su  ausencia,  para  que  de 
este  modo  no  pudieran  recaer  en 
él  sospechas  de  haber  tenido  par¬ 
te  en  aquel  atentado.  Peroras  va¬ 
cilaba  sin  embargo  en  cometer  un 
crimen  tan  horrendo.  Antipatro 
apenas  llegó  á  Roma  buscó  varios 
antiguos  amigos  y  alcanzó  entrar 
en  relaciones  con  Acmé,  jóven  de 
la  mas  alta  clase  de  la  raza  de  los 
judíos,  y  que  como  hemos  dicho 
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era  coníidcnte  de  la  emperatriz 
Livia.  El  príncipe  solicitaba  nada 
menos  que  la  corona  de  Judca,  á 
cuyo  fin  Acmé  debia  interesarse 
con  su  ama  para  que  esta  consi¬ 
guiese  de  Augusto  que  le  prote¬ 
giera  y  destronara  al  grande  He¬ 
redes.  A  la  verdad,  por  inicua  y 
monstruosa  que  fuese  semejante 
pretensión ,  eso  y  mucho  mas  pe¬ 
dia  sin  recelo  solicitarse  de  una 
mujer  como  Livia  :  asi  es  que  Ac¬ 
mé  sirvió  á  Antipatro,  si  bien  á 
gran  precio,  porque  su  favor  le 
costó  muchos  y  muy  ricos  regalos. 
Podía  decirse  que  lo  principal  es¬ 
taba  conseguido:  sin  embargo  el 
príncipe  temía  á  la  hermana  de  su 
padre,  porque  la  malicia  y  el  ta¬ 
lento  de  Salomé  la  hacían  descu¬ 
brir  todas  la  conspiraciones  diri¬ 
gidas  contra  Herodes.  Quien  inten¬ 
ta  el  destronamiento  y  la  muerte 
de  su  padre  no  puede  tener  gran¬ 
des  consideraciones  con  los  demas 
parientes :  Antipatro  juzgó  que  era 
conveniente  deshacerse  también  de 
Salomé.  Para  conseguirlo  convino 
con  Acmé  en  que  tan  luego  como 
llegase  á  Judea  escribiría  ella  á  su 
padre  una  carta  concebida  en  ta¬ 
les  términos  que  comprometiese  4 
su  tio.  Hizo  mas;  la  redactó  él 
mismo  y  Acmé  la  escribió  en  es¬ 
tos  términos:  «Habiendo  hallado 
«una  carta  que  Salomé  ha  escrito, 
«á  la  emperatriz  mi  ama,  supli- 
«cándola  que  vea  el  medio  de  ar- 
«reglar  los  asuntos  de  tal  modo  que 
«ella  pueda  casarse  con  Sillo; 
«mando  un  traslado  de  la  dicha 
«carta,  creyendo  de  mi  obligación 
«darte  esta  prueba  de  la  paite 
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<  quc  tomo  en  todo  cuanto  puede 
<■  interesarte,»  Es  de  advertir  que 
Silio  era  mortal  enemigo  de  He¬ 
redes,  y  de  consiguiente  esta  carta 
hubiera  perdido  sin  duda  ú  Salomé, 
si  la  muerte  de  Peroras  sucedida 
mientras  se  fraguaba  esta  intriga  no 
hubiese  descubierto  las  maldades 
y  proyectos  de  Antipatro  antes  de 
su  regreso  de  Roma.  Dos  libertos 
del  difunto  manifestaron  á  líero- 
des  las  sospechas  que  tenían  acerca 
de  la  conducta  del  príncipe  y  de 
Feroras.  El  Rey  hizo  comparecer, 
íí  su  viuda;  mandó  atormentar  á 
sus  criadas,  y  la  horrible  trama 
fue  descubierta  al  fin.  Antipatro 
á  quien  ningún  amigo  le  previno, 
llegó  pocos  dias  después,  bienage- 
>10  de  lo  que  pasaba  y  fue  preso: 
él  mismo  se  defendió  sosteniendo 
desesperadamente  su  inocencia ,  y 
acusando  de  calumniadores  á  to¬ 
dos  los  que  hablan  depuesto  contra 
él.  Pero  eí  cielo  no  protege  á  los 
parricidas :  «na  carta  de  su  amigo 
Antifilo  que  estaba  en  Egipto, 
desde  donde  le  habla  mandado  el 
veneno  que  el  mismo  Antipatro 
entregó  á  su  tio  con  el  fin  antes; 
indicado,  fue  interceptada  y  pues¬ 
ta  en  manos  del  Rey,  En  ella' le 
decia:  «Te  remito  una  carta  de 
«Acmé,  en  la  que  está  compro- 
«metida mi  existencia;  porque  si- 
allegara  á  descubrirse  me  atrae- 
aria  el  odio  de  dos  familias  po'de- 
«rosasrá  tu  cuidado  queda  hacer 
«que  se  logre  el  objeto  que  se  dé- 
asea.H  El  Rey  mandó  que  se  re¬ 
gistrase  al  mensagero  y  le  halla¬ 
ron  la  carta  de  Acmé  para  Here¬ 
des  que  habia  dictado  el  príiicip'e„ 
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y  otra  para  este  cuyo  contexto  era: 
«Acmé  á  Antipatro.  =:  Te  envió 
«la  carta  que  has  deseado  escri- 
«biera  á  tu  padre,  suponiendo  que 
«Salomé  habia  escrito  á  la  empe- 
«ratriz  mi  ama.  Estoy  segura  que 
«tan  luego  como  la  lea,  la  hará 
«morir  como  á  persona  que  eons- 
«pira  contra  su  vida.  •>  Estas  car¬ 
tas  fueron  presentadas  al  príncipe, 
que  sobrecogido  no  supo  que  res¬ 
ponder.  Salomé  era  de  parecer  que 
en  el  momento  se  le  quitase  la  vi¬ 
da;- pero  Ilerodes  determinó  en¬ 
viar  embajadores  á  Roma  para 
que  Augusto  dispusiera  de  la  suer¬ 
te  de  su  hijo.  Estos  disgustos  íe 
produjeron  una  enfermedad,  é  hi¬ 
zo  su  testamento  en  el  cual  nom¬ 
braba  sucesor  en  la  tetrarquia  á 
Antipas,  el  mas  pequeño  de  sus 
hijos.  Los  embajadores  que  el  Rey 
habia  mandado  á  Roma  le  noticia¬ 
ron  que  Augusto  habia  hecho  mo¬ 
rir  á  la  intrigante  Acmé;  y  que 
por  lo  respectivo  á  su  hijo,  le  deja¬ 
ba  en  libertad  de  disponerá  su  ar¬ 
bitrio  de  su  vida.  Un  dia  que  He- 
rodps  estaba  comiendo  una  man¬ 
zana,  se  íe  atravesó  un  pedazo 
en  la  garganta :  todos  creyeron  que 
se  habia  ahogado ,  y  hubo  grande 
alboroto  en  el  palacio.  Llegó  la  no¬ 
ticia  á  oidos  de  Antipatro,  y  cre¬ 
yendo  el  momento  favorable  para 
asaltar  la  corona ,  no  obstante  el 
testamento  de  su  padre,  hizo 
grandes  ófreeimientos  á  los  que 
le  custodiaban  para  que  le  pro¬ 
porcionasen  su  fuga  de  la  pri¬ 
sión.  Sin  embargo,  como  He- 
rodes  no  sufuó  por  aquel  acciden¬ 
te  mas  que  una  ligera  incomedi- 
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dad ,  la  calma  volvió  á  restablecerse 
en  la  corte,  y  los  guardias  de  Anti- 
patrole  dieron  parte  de  todo  cuanto 
este  les  había  dicho  y  ofrecido.  De¬ 
sesperado  con  este  nuevo  crimen  de 
su  hijo,  díceseque  llegó  su  furor 
hasta  golpearse  la  cabeza ,  queman¬ 
do  dar  muerte  á  Antipatro  y  que 
su  cuerpo  fuese  enterrado  sin  nin¬ 
guna  clase  de  honores  en  el  castillo 
de  Hyrcania ,  como  se  ejecutó.  En 
efecto.  Acmé  murió  por  órden  de 
Augusto  el  año  primero  del  naci¬ 
miento  de  Cristo;  y  dicen  que  á  la 
intriga  de  que  se  habia  quejado 
Herodes,  añadióla  de  suplantar, 
indudablemente  para  otra,  una 
carta  de  la  emperatriz  Livia. 

ACME,  amante  de  Septinio,,á 
quien  Catuto  celebra  en  su  epi¬ 
grama  42.  No  debe  confundirse 
con  la  anterior, 

ACTA  (ó  Acte),  fue  una  liber¬ 
ta,  de  quien  el  Emperador  Ne¬ 
rón  se  apasionó  tan  ciegamente,  que 
tuvo  empeño  en  casarse  con  ella, 
con  perjuicio  de  su  esposa  Octavia, 
hija  de  Claudio.  Acta ,  habia  na¬ 
cido  en  el  Asia,  y  Nerón,  para 
que  no  estrañasen  la  elecciott  que 
habia  hecho,  pretendió  ensalzar  su 
origen  extendiendo  la  voz  deque 
la  que  nadie  miraba  mas  que  como 
una  simple  liberta,  descendía  de 
Atalo ,  rey  de  Pergamo. 

ADA ,  hija  del  rey  de  los  He- 
teanos.  Es  nombrada  en  la  his^ 
toria  como  mujer  de  Esaú,  y  ma¬ 
dre  de  Eliphas. 

ADA,  Reina  de  Caria ,  hija  de 
Hecatomna.  Se  casó,  según  la  cos¬ 
tumbre  de  los  carios,  -  con  su  her¬ 
mano  Hydrico,  sucesor  de  Arte- 
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misa ,  de  quien  como  ella ,  era  tam¬ 
bién  hermano.  Hydrico -  gobernó 
sus  estados  por  siete  años;  y  ha¬ 
biendo  muerto  dejó  la  corona  á 
su  esposa  que  no  pudo  conservar¬ 
la  mas  que  cuatro :  el  mas  jóven 
desús  hermanos,  Pejadoro  ó  Pe- 
jodaro,  se  apoderó  del  trono  el 
año  348  antes  de  Jesucristo.  Ada 
se  retiró  entonces  á  la  fortaleza 
de  Alinde,  y  su  hermano  para 
asegurar  mas  la  usurpación  que 
habia  cometido,  hizo  alianza  con 
Orondaobato,  sátrapa  del  rey  de 
Persía.  Siete  años  después  Alejan¬ 
dro  el  Grande  ('mprendió  la  guer¬ 
ra  contra  Darío;  y  habiendo  en¬ 
erado  con  su  ejército  en  la  Caria, 
la  Reina  Ada  imploró  su  auxilio 
contra  el  sátrapa  Orondaobato, 
el  cual  es  de  advertir  que  se  habia 
apoderado  de  la  soberanía  porque 
Pejadoro  murió  en  aquel  intérva- 
lo.  Alejandro  protegió  á  Ada ,  ar¬ 
rojó  ai  sátrapa  de  la  capital  de 
Halicarnaso,  que  fue  tomada  y 
arrasada;  repuso á  la  Reina  en  su 
soberanía  volviendo  á  someter  á  su 
mando  toda  la  [.Caria ,  y  dejando  á 
sus  órdenes  un  cuerpo^  de  ejército 
auxiliar.  Ada  quedó  tan  reconoci¬ 
da  al  servicio  del  héroe  Macedo- 
nio,  que  le  entregó  la  ciudad  de 
Alinde,  y  le  adoptó  por  hijo,  se¬ 
gún  algunos  historiadores,  con/ini- 
mo  de  instituirle  su  heredero.  Plu¬ 
tarco,  separándose  de  esta  opinión, 
dice  que  fue  por  el  contrario  Ale¬ 
jandro  quien  adoptó  á  Ada,  y  que 
después  la  dió  el  título  de  madre. 
Otros  en  fin  aseguran  que  no  po¬ 
diendo  la  Reina  manifestar  de  otro 
modo  su  agradecimiento ,  manda- 
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ba  al  conquistador  manjares  deli¬ 
cados  ,  y  aun  en  cierta  ocasión  le 
ofreció  excelentes  cocineros  para 
que  le  sirviesen;  á  lo  que  la  contes¬ 
tó  el  hijo  de  Filipo:  «mi  mayor- 
«domo  me  ha  provisto  de  cocine- 
«ros  mas  hábiles  que  cuantos  me 
c'pueden  dar.  Andar  mucho  desde 
«qué  sale  hasta  que  se  oculta  el 
«sol ,  me  prepara  una  buena  comi¬ 
ada;  y  comer  con  sobriedad,  me 
«dispone  una  cena  todavía  mas  es- 
«quisita. »  Se  ignora  la  época  en 
que  Ada  murió. 

ADA,  Condesa  de  Holanda. 
Sucedió  á  su  padre  Teodorico  YII 
en  1203,  y  se  casó  con  un  conde 
de  Looz.  Este  enlace  no  mereció 
la  aprobación  de  sus  vasallos  ni  la 
de  los  príncipes  vecinos,  por  lo 
que  hicieron  que  se  declarase  con¬ 
tra  ella  un  hermano  de  su  padre, 
que  al  fin  se  hizo  dueño  de  la  Ho¬ 
landa  con  el  nombre  de  Guiller¬ 
mo  I,  el  año  de  1204. 

ADA  y  SELLA,  mujeres  de 
Lamcch,  cuarto  nieto  de  Cain, 
y  que  no  debe  confundirse  con 
el  hijo  de  Matusalén ,  sexto  nieto 
de  Seth.  Algunos  escritores  han 
creido  que  Lamech  no  se  casó  con 
Sella  hasta  después  de  la  muerte 
de  Ada;  pero  otros  creen  que  fue 
el  inventor  de  la  bigamia,  fundán¬ 
dose  para  ello  en  las  palabras  de 
la  Escritura  Sagrada ;  «  Dixüque 
Lamech  uxoribus  suis  Adoe  et 
Sella;:  audite  ^c. »  «Y  dijo  La¬ 
mech  á  sus  mujeres  Ada  y  Sella: 
Oid  &c.»  San  Águstin  es  de  este 
parecer  (1)  y  aun  algunos  pien- 

(1)  S.  August.  Lib.  15.  de  Ci¬ 
vil.  í)ei,  c.  17. 


san  que  no  tuvo  estas  mujeres  so¬ 
lamente,  sino  que  se  mezcló  con 
otras  y  cometió  muchos  adulte¬ 
rios.  Se  ha  escrito  que  Ada  y  Se¬ 
lla  dieron  á  Lamech  setenta  y  sie¬ 
te  hijos  que  perecieron  en  el  dilu¬ 
vio.  Sin  embargo  nosotros  nos  ate¬ 
nemos  á  la  Sagrada  Escritura  que 
solo  nombra  cuatro,  dos  de  cada 
una:  Jabel  y  Jubal  de  Ada;  Tu- 
bal-Cain  y  Noema,  de  Sella.  Nin¬ 
guna  otra  cosa  dice  el  texto  sa¬ 
grado  de  estas  dos  mujeres  de 
Lamcch. 

ADELAóALIX,  hija  de  Gui¬ 
llermo  el  Bastardo  f  duque  de 
Normandía ,  y  de  Matilde  de  Flan- 
des,  y;  mujer  de  Esteban,  conde 
de  Chartres ,  de  Blois  y  de  Meaux. 
Esta  princesa  que,  según  dice  Hu¬ 
go  de  Santa  María,  á  otras  bue¬ 
nas  dotes  unia  la  de  ser  muy  ver¬ 
sada  en  las  letras;  gobernó-  los 
estados  de  Su  hijo  Teohaldó  IV, 
de , quien  quedó  nombrada  tutora 
á  la  muerte  de  su  marido.  No 
obstante  la  extensión  de  los  domi¬ 
nios  de  Teobaldo  (que  si  he¬ 
mos  de  creer  á  Guiber ,  era  due¬ 
ño  de  trescientos  sesenta  y  cinco 
castillos),  el  gobierno  de  Adela  fue 
tan  prudente ,  tan  acertado  y  ver-  - 
daderamente  maternal,  que  sus 
vasallos  eran  felices  y  gozaban  de 
la  paz;  beneficio  tan  deseado  y 
tan  raro  en  aquellos  tiempos  tu¬ 
multuosos.  Asi  es  que  algunos 
años  después  de  la  muerte  de  Es¬ 
teban  ,  fue  turbada  por  las  des¬ 
avenencias  que  mediaban  entre 
el  Pontífice  y  el  clero,  y  Felipe  I 
de  Francia,  con  motivo  de  haber 
robado  á  Bertrada  de  Monfort  y 
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el  loco  empeño  que  tenia  en  ca¬ 
sarse  con  ella,  viviendo  su  esposo. 
El  Papa  Pascual  II,  que  ño  ha¬ 
bía  querido  coronar  al  empera¬ 
dor  Enrique  Y,  vino  á  Francia 
en  1103,  huyendo  de  la  persecu¬ 
ción  de  aquel  monarca,  y  visitó 
en  Chartres  á  Ives  ó  Ivo  ,  obispo 
de  aquella  ciudad,  que  pasaba 
por  uno  de  los  doctores  mas 
ilustrados  de  su  siglo  y  que  se 
había  opuesto  tenazmente  al  ca¬ 
samiento  de  Felipe  con  Bertrada. 
La  condesa  Adela  se  encargó  de 
todos  los  gastos  que  ocasionó  tan 
distinguida  visita.  En  1106  Bode- 
moro  ,  príncipe  de  Antioquía ,  lo¬ 
gró  fugarse  de  la  prisión  en  que 
Solimán  le  tenia  encerrado  hacia 
cuatro  años,  y  vino  asimismo  á 
Chartres  para  casarse  con  la  hija 
del  rey  Felipe,  Constanza,  que 
se  habia  separado  de  Hugo,  con¬ 
de  de  Troyes.  Bruno,  legado  de 
la  Santa  Sede  i  presidió  la  augus¬ 
ta  ceremonia  que  se  celebró  con 
pompa  en  la  catedral;  y  también 
la  condesa  se  encargó  en  esta  oca¬ 
sión  del  magnífico  festín  que  dió 
en  su  mismo  palacio.  Su  pruden¬ 
cia  y  su  generosidad  la  aconseja¬ 
ban  estos  y  muchos  otros  esfuer¬ 
zos  para  conservar  la  paz  de  que 
gozaban  sus  vasallos;  pero  el  am¬ 
bicioso  Puiset,  Vizconde  de  Char¬ 
tres  y  su  contutor,  la  puso  en  el 
líinyor  conflicto ,  pues  siiv  mira- 
miento  á  la  tierna  edad  dé  Tco- 
baldosu  pupilo,  levantó  tropas;  y 
la  destrucción  de  algunos  de  sus 
dominios,  fue  la  señal  que  dió  de 
una  guerra  tan  inicua  por  el  mo¬ 
do  de  hacerla ,  como  por  el  íin  ú 
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que  se  dirigía.  No  se  ocultó  á 
Adela  que  la  era  imposible  resis¬ 
tir  por  sí  sola  á  su  enemigo.  Pidió 
pues  socorro  áLuis  el  Gordo,  su¬ 
cesor  de  Felipe ,  quien  marchó  en 
persona  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  ejército  y  acometió  á  Puiset 
que  se  hallaba  en  el  castillo  de 
este  nombre;  pero  se  resistió  con 
Obstinación  i  á  los  ataques  combi¬ 
nados  de  Luis  y  de  la  condesa  de 
Chartres,  admirando  ciertamente 
que  un  torreón  donde  el  rebelde 
se  encerró  costara  tres  años  de 
porfiado  sitio.  Al  fin  el  castillo  fue 
tomado  y  destruido ,  y  Puiset  con¬ 
ducido  á  Chateau-Landoii  Con  bue¬ 
na  escolta:  Adela  tan  luego  como 
Teobaldo  fue  mayor  de  edad, 
abandonó  los  negocios  tempora¬ 
les  y  se  hizo  religiosa .  en  1 1 11 
en  el  monasterio  de  Marcigny, 
órden  dé  Cluny.  Antes  de  renun¬ 
ciar  al  mundo  esta  princesa  ,  asis¬ 
tió  á  la  fiesta  de  la  dedicación  de 
la  iglesia  de  San  Julián  en  Sezan- 
na,  á  la  cual  hizo  una  donación 
considerable  por  el  reposo  de  su 
alma  y  la  de  su  marido ;  también 
habia  hecho  grandes  donaciones  á 
la  abadía  de  San  Pedro  de  Char¬ 
tres  y  á  la  de  Marmontiers;  y  de 
acuerdo  con  el  obispo  Ivo ,  esta¬ 
bleció  canónigos  regulares  en  el 
monasterio  de  Bourg-Moyen ,  cer¬ 
ca  de  Blois,  que  fue  fundado  por 
su  antecesora  la  condesa  Bertaa. 
Murió  Adela  dos  años  después  que 
su  hermano  Guillermo  de  Ingla¬ 
terra,  en  1118.  A  Esteban  de 
Chartres,  su  marido,  se  le  conocía 
también  por  Esteban  de  Cham¬ 
pagne,  lo  que  ha  dado  lugar  á 
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que  muchos  historiadores  le  cuen¬ 
ten  en  el  número  de  los  condes 
de  aquella  provincia. 

ADELAIDA  (santa)»  hija  de 
Rodulfo  de  Borgoña.  Kaoió  en 
931»  y  en  947  se  casá  con  Lota- 
rio  11 ,  llamado  el  jéven »  hijo  de 
Hugo,  uno  de  los  soberanos  mas 
ricos  de  Italia  en  aquel  tiempo. 
Este  matrimonio  se  celebró  á  con¬ 
secuencia  de  la  paz  que  celebra¬ 
ron  los  padres  de  ambos  contra¬ 
yentes,  que  se  disputaron  por  al¬ 
gún  tiempo  el  dominio  de  aquel 
pais.  Lotario  murió  envenenado 
el  22  de  noviembre  de  950,  y  los 
historiadores  achacan  aquel  cri¬ 
men  á  Berenguer»  marqués  de 
Ivrea,  empeñado  en  quese  casa¬ 
se  Adelaida  con  su  hijo  Adalberto 
Tres  semanas  después  de  la  muer¬ 
te  de  Lotario»  el  mismo  Beren-^ 
guer  se  apoderó  de  la  Italia,  so 
hizo  coronar  rey  en  Pavía,  y  ccv- 
mo  Adelaida  se  resistiera  á  unir¬ 
se  con  su  hijo,  este  la  arrojó  de 
su  palacio»  la  hizo  el  blanco  de 
las  mas  crueles  persecuciones  y 
la  trató  con  Inaudita  barbarie. 
Dícese,  que  á  veces  la  cogia  de 
los  cabellos  y  la  arrastraba  de  una 
habitación  á  otra  ;  que  se  com- 
placia  en  atormentarla  y  darla 
golpes  por  espacio  de  horas  en¬ 
teras.  Todo  esto  sucedia  en  el 
castillo  de  Garda ,  orillas  del  la¬ 
go  del  mismo  nombre ,  donde  la 
encerraron  sin  dejarla  mas  com¬ 
pañía  que  una  criada.  El  pueblo 
sin  embargo  tenia  mucho  afecto 
á  la  virtuosa  y  bella  Adelaida; 
y  por  un  efecto  de  este  amor ,  hu¬ 
bo  muchos  que  se  interesaron  en 
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librarla  de  su  prisión,  y  al  fin 
lo  consiguió  un  eclesiástico  lla¬ 
mado  Martin,  el  cual  abriendo 
una  mina  hasta  la  torre  del  cas¬ 
tillo,  sacó  á  la  Reina  hácia  la  ori¬ 
lla  opuesta  del  lago ,  donde  dicen 
que  se  alimentó  algún  tiempo  con 
los  pescados  que  el  mismo  sacer¬ 
dote  cogia.  Fue  este  auxiliado  por 
Alberto  de  Azzo  con  quien  estaba 
de  acuerdo,  y  trasladaron  á  la 
Reina  y  su  criada  al  castillo  de 
Canossa,  que  en  aquel  tiempo  se 
miraba  como  inexpugnable.  In¬ 
formado  Otón  de  Sajonia  de  las 
desgracias  de  Adelaida,  resolvió 
favorecerla.  Desafió  á  Berenguer, 
después  le  declaró  la  guerra,  y 
penetrando  con  sus  tropas  en  Ita¬ 
lia,  le  venció  y  libertó  á  la  Reina. 
La  entr(!vista  de  Otón  y  de  Ade¬ 
laida  se  verificó  en  Pavía  a  donde 
la  condujo  Azzo  y  encantado  el 
primero  de  las  gracias  y  virtudes 
do  esta,  se  casó  con  ella  en  951, 
acabando  la  conquista  de  Italia  el 
amor  que  todos  sus  súbditos  la 
profesaban.  A  el  año  siguiente  fue 
con  su  nuevQ  esposo  á  Alemania, 
y  los  pueblos  admirando  sus  gran¬ 
des  prendas  y  bellísimo  carácter, 
la  reconocieron  gozosos  por  su  so¬ 
berana.  Su  bondad  hizo  bien  pron¬ 
to  que  aquel  contento  se  cambiara 
en  amor  y  respetuosa  veneración; 
sentimientos  de  que  la  dieron  in¬ 
equívocas  pruebas  con  ocasión  del 
nacimiento  de  su  hijo  Otón,  cua¬ 
tro  años  mas  tarde.  Adelaida  que 
queria  hacer  á  este  príncipe  dig¬ 
no  del  elevado  puesto  que  con  el 
tiempo  debia  ocupar ,  puso  el  ma¬ 
yor  cuidado  en  su  educación  has- 
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ta  que  á  los  doce  años  de  su  edad 
fuejlamado  á  Roma  por  el  Papa 
Juan  Xlll »  que  le  coronó  en  907. 
Declarada  emperatriz  la  virtuo¬ 
sa  princesa  y  solo  mostró  satisfac¬ 
ción  en  el  acrecentamiento  de  su 
poder  por  la  esperanza  de  hacer 
que  floreciesen  entre  sus  vasallos 
la  paz  y  la  justicia  y  la  religión. 
Distribuia  sus  horas  en  la  prácti¬ 
ca  de  buenas  obras;  y  su  genero¬ 
sidad  para  con  los  pobres  no  tenia 
límites.  El  emperador  su  marido 
murió  en  Magdembourg  en  973, 
dejando  de  su  matrimonio  al  ya 
diclio  Otón ,  á  Enrique  Bruno ,  y  á 
una  hija  que  también  se  nombró 
Adelaida.  Clon  II  rogó  a  su  ma¬ 
dre  que  tomase  las  riendas  del 
gobierno ,  y  ella  dirigió  los  nego¬ 
cios  del  Estado  con  firmeza  y 
habilidad.  La  Alemania  se  encon¬ 
traba  feliz  y  próspera;  y  el  jó  ven 
emperador  y  sU  madre  recibían 
las  bendiciones  de  todos  sus  súb¬ 
ditos.  Sin  embargo  no  duró  mu¬ 
cho  tiempo  la  buena  inteligencia 
que  reinaba  entre  ambos:  adula¬ 
dores  infames,  que  entonces  como 
ahora  y  en  Alemania  como  en  to¬ 
dos  los  paisas,  quieren  medrar  á 
costa  de  la  felicidad  de  los  pue¬ 
blos,  se  apoderaron  del  ánimo  de 
Otón ;  y  aun  en  esta  empresa  les 
ayudó  mucho  su  esposa  la  empe¬ 
ratriz  Teofania.  Persuadiéronle 
que  era  vergonzoso  recibir  leyes 
de  una  mujer,  y  los  que  querían 
dominarle,  le  hicieron  avergonzar¬ 
se  de  la  deferencia  que  mostraba 
por  su  madre.  Adelaida  que  adora¬ 
ba  á  su  hijo  y  se  interesaba  vivamen¬ 
te  en  la  tvanquill.lad  de  los  pue- 
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blos,  conoció  que  no  debía  vivir  en¬ 
medio  de  unos  cortesanos  que  asi 
atizaban  el  fuego  de  la  discordia, 
é  hizo  el  costoso  sacrificio  de  apar¬ 
tarse  de  Otón ,  retirándose  á  Bor- 
goña,  su  patria,  en  conapañía  de 
su  hermano  el  rey  Conrado.  La 
acogida  que  este  monarca  y  su  es¬ 
posa  Matilde  hicieron  á  Adelaida, 
fue  muy  conforme  á  lo  que  se 
debia  á  sus  virtudes  y  desgracias 
y  al  mutuo  amor  que  siempre  se 
habian  profesado.  Este  acontecí-^ 
miento  causó  tanta  alegría  ert 
Borgoña ,  que  solo  era  comparable 
á  la  tristeza  y  especie  de  horfan- 
dad  en  que  la  Alemania  quedó 
como  sumergida :  y  tanto  fue  asi, 
que  Otón  tardó  poco  en  reconocer 
la  enormidad  de  su  falta  y  suplicar 
con  instancias  á  Conrado  (lue  le  re¬ 
conciliase  con  su  madre.  Esta  se 
creyó  feliz  perdonando  á  un  hijo 
tan  amado,  y  mas  feliz  aun  vien¬ 
do  que  podia  serle  útil,  se  reunió 
á  él  apresuradamente  y  no  dejó 
jamás  de  ser  su  consejera  y  amiga, 
hasta  que  la  muerte  le  arrebató 
en  983.  Como  hemos  dicho,  había 
casado  Otón  con  Teofania,  hija 
de  Romano,  emperador  de  Orien¬ 
te;  y  de  este  matrimonio  nació 
Otón  líl,  que  le  sucedió  en  el 
trono.  Su  muerte  cambió,  pues, 
el  órden  de  los  negocios:  Teofania 
gobernó  el  imperio  en  nombre  de 
su  hijo  menor  de  edad ,  y  en 
unión  con  los  ministros  resolvió 
perder  á  la  virtuosa  Adelaida, 
que  hubo  de  sufrir  nuevos  y  aun 
mayores  ultrages  que  los  que  an¬ 
tes  habia  experimentado.  Esta  in- 
ju«ti<  '".  í;í;;  embargo  no  hizo  mis 
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que  afirmarla  en  la  piedad  y  pa¬ 
tentizar  el  heroismo  desús  virtu¬ 
des.  La  muerte  de  Teofania  fue 
causa  de  que  cesaran  otra  vez 
las  persecuciones  contra  Adelai¬ 
da  ,  la  cual  á  instancias  repetidas 
de  los  magnates  del  imperio  y 
del  mismo  Otón,  su  nieto,  que  ya 
contaba  diez  y  siete  años  de 
edad,  volvi(3  á  regir  el  estado,  y 

se  vengó  de  sus  enemigos . como 

se  vengan  las  grandes  almas;  col¬ 
mándolos  de  mercedes  y  benefi¬ 
cios.  En  esta  ocíision  como  en  las 
anteriores,  fue  modelo  de  prín¬ 
cipes  por  su  puulencia  y  sabidu¬ 
ría  en  el  gobierno.  Doce  años  an¬ 
tes  de  su  muerte  fundó  una  ciu¬ 
dad  y  un  convento  que  enrique¬ 
ció  con  su  dones.  Uno  de  sus  ma¬ 
yores  placeres  era  socorrer  en 
secreto  á  los  indigentes;  y  para 
que  no  descubrieran  la  mano  ge¬ 
nerosa  que  los  auxiliaba,  discur¬ 
ría  siempre  inocentes  estratage¬ 
mas.  Hizo  un  viaje  ó  su  país  natal 
para  reconciliar  con  sus  súbditos 
al  rey  llodulfo  III,  su  sobrino;  y 
después  de  conseguir  que  aquellos 
volvi(‘ran  á  la  obediencia  de  su  so¬ 
berano,  visitó  el  convento  de 
Pai  tlienay ,  que  había  fundado  y 
dotado;  después  recorrió  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  iglesias  de  Bor- 
goña,  dejando  muestras  de  su  li¬ 
beralidad  en  la  de  Tours,  asi  co¬ 
mo  en  muchos  monasterios  de 
Italia  y  Alemania.  De  vuelta  de 
su  viaje  se  n  tiró  al  convento  de 
Sellz ,  en  la  Abacia ,  que  había  si¬ 
do  construido  magr.íficamente  á 
sus  expensas,  y  alii  murió  santa¬ 
mente  á  los  sesenta  y  nueve  años 
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de  edad,  el  diez  y  seis  de  Di¬ 
ciembre  de  996.  Otros  creen  que 
su  fallecimiento  ocurrió  en  999; 
pero  en  lo  que  todos  están  con¬ 
testes  es  en  que  su  muerte  fue 
muy  sentida  en  Alemania,  Bor- 
goña  y  toda  la  Francia.  La  igle¬ 
sia  canonizó  á  la  emperatriz  Ade¬ 
laida  por  sus  eminentes  virtudes 
y  su  munificencia;  y  el  Papa  Sil¬ 
vestre  JI  la  llamaba  d  terror  de 
los  reinos^  y  la  madre  de  los  re¬ 
yes:  m  mmhre  se  halla  inserto 
en  muchos  calendarios  de  Ale¬ 
mania.  San  Odilon,  abad  de  Clu- 
ny,  escribió  su  vida;  y  en  Han- 
nover  se  conserN  a  una  parte  de 
sus  reliquias  colocadas  en  una 
urna  de  mucho  valor.  , 

ADELAIDA  (Santa),  hija  del 
conde  de  Güeldres.  Era  abadesa 
en  un  monasterio  de  Colonia, 
donde  murió  el  año  1015. 

ADELAIDA  (Virgen)  floreció 
por  los  años  1140.  Se  vistió  un 
dia  lujosamente  para  ir  á  la  igle¬ 
sia;  salió  de  casa  y  en  el  camino 
tropezó  en  la  raiz  de  un  árbol  y 
cayó  al  suelo.  Acudieron  á  levan¬ 
tarla  sus  criadas,  y  en  aquel  ins¬ 
tante  determinó  retirarse  del 
mundo,  diciendo:  (f  que  esta  calda 
sirva  para  la  salvación  de  mi  al¬ 
ma.  »  Se  despojó  de  todos  sus  ador¬ 
nos  y  entró  en  una  celdilla  que 
había  contigua  á  la  iglesia,  y  allí 
pasó  el  resto  de  sus  dias.  Se  ase¬ 
gura  que  era  muy  versada  en  la 
lengua  latina,  que  la  escribía  cor¬ 
rectamente,  y  que  hizo  muchas 
predicciones. 

ADELAIDA  (Adelais  ó  Alix 
de  Saboya),  reina  de  Francia,  hi- 
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ja  de  Humberto  IT ,  conde  de  Mo- 
ricna,  y  de  Girsta  de  Borgoña. 
Casó  eii  1115  con  Luis  VI,  llama¬ 
do  el  Gordo,  rey  de  Francia,  de 
quien  tuvo  á  Felipe  y  á  Luis  el 
Joven,  entre  otros  hijos.  Muerto 
Luis  VI  pasó  á  segundas  nupcias 
con  el  condestable  Mateo  de 
Montmorenci ;  y  algunos  años 
después,  con  el  consentimiento  de 
este,  se  retiró  á  la  abadía  de 
Montmartre  que  había  fundado, 
donde  murió  el  año  1154  á  los 
sesenta  de  edad. 

ADELAIDA,  mujer  de  Fede¬ 
rico ,  príncipe  de  Sajonia.  Fue  cé¬ 
lebre  por  su  extremada  belleza, 
tanto  como  por  su  conducta  des¬ 
arreglada.  Tenia  por  amante  á 
Luis,  marqués  de  Turingia,  y  de¬ 
seando  que  el  matrimonio  cubriese 
sus  intrigas  amorosas,  entrambos 
coruinieron  en  los  medios  de  pri¬ 
var  de  la  vida  al  príncipe  Fede¬ 
rico.  Guando  ya  todo  estaba  dis¬ 
puesto  ,  fue  el  marqués ,  seguido 
de  muchos  caballeros,  á  cazar  en 
los  bosques  de  la  pertenencia  del 
castillo.  Entonces  Adelaida  con 
sin  igual  perfidia  fue  á  ‘buscar  á 
su  marido  que  estaba  bañándose, 
y  fingiendo  un  grande  enojo,  le 
reprendió  agriamente  y  aun  le 
llamó  cobarde,  porque  consentia 
que  el  marqués  de  Turingia  y  los 
suyos  talasen  sus  dominios.  El 
príncipe  Federico  creyó  natural 
aquel  enfado,  y  acalorándose  con 
los  dicterios  que  lá  pérfida  Ade¬ 
laida  le  prodigaba,  salió  acom¬ 
pañado  de  unos  pocos  criados ,  en¬ 
contró  á  Luis  y  le  reconvino  por 
su  audacia  en  cazar,  sin  prévio 
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consentimiento ,  en  sus  bosques.  El 
marqués  por  su  parte  fingió  tam¬ 
bién  resentirse,  é  insultó  á  Fede¬ 
rico  en  términos  tan  violentos  que 
al  fin  llegaron  á  las  manos;  pero 
como  este  era  mucho  mas  débil, 
quedó  muerto.  El  marqués  des¬ 
pués  de  cometer  este  premedita¬ 
do  homicidio,  que  causó  general 
indignación ,  se  unió  con  Adelaida 
en  el  año  1065. 

ADELAIDA  (ó  Adela  de  Nor- 
mandía).  Esta  princesa  fue  her¬ 
mana  del  famoso  Guillermo  Lar¬ 
ga-Espada,  qiúm  la  casó  en  d 
año  927  con  Guillermo,  conocido 
por  Cabeza  de  estopa,  conde  de 
Poiticrs  y.  después  duque  de  Gu- 
yena.  Bace,  en  la  historia  de  Gui¬ 
llermo  Larga- Espada,  llama  á 
Adelaida  EÍberga  y  Guiberga.  A 
esta  princesa  es  á  la  que  se  cree 
madre  de  la  mujer  de  Hugo  Ca¬ 
poto.  Hace  poco  tiempo  se  veia 
en  la  iglesia  de  la  Trinidad  de 
Poitiers  el  sepulcro  de  Adelaida 
de  Norrnandía. 

ADELAIDA,  reina  de  Fran¬ 
cia,  mujer  de  Hugo  Capoto.  Su 
procedencia  ha  dado  lugar  á  mu¬ 
chas  dudas;  pues  Helgant  dice 
que  era  italiana,  ó  que  por  lo  me¬ 
nos  habia  venido  de  Italia,  y  en 
las  crónicas  francesas  se  señala  co¬ 
mo  su  padre  al  conde  de  Poítou: 
los  historiadores  modernos  dicen 
que  fue  hija  de  Guillermo  III ,  Ca¬ 
beza  de  estopa  ,  y  de  Adelaida  de 
Norrnandía;  pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera ,  no  tiene  duda  que  es¬ 
tuvo  casada  con  el  jefe  de  la  ter¬ 
cera  dinastía  de  los  reyes  de  Fran¬ 
cia,  llamada  de  los  Capetos,  as- 
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cendientes'  de  los  Borboncs.  Fue 
madre  de  Roberto ,  á  quien  su  es¬ 
poso  asoció  al  trono  y  que  le  ocu¬ 
pó  después  de  su  muerte:  no  se 
sabe  la  época  fija  en  que  falleció; 
pero  sí  que  vivía  después  de  la  co¬ 
ronación  de  su  marido  como  rey 
de  Francia ,  en  el  año  987» 
ADELAIDA  de  Francia,  hija 
del  rej’  Roberto  y  de  Constanza 
de  Pro  venza.  Casó  primeramente 
con  Ricardo,  duque  de  Norman- 
día;  y  muerto  este  pasó  tá  segun¬ 
das  nupcias  con  Balduino  V,  con¬ 
de  de  Flandes,  en  el  año  1 027.  Mu¬ 
chos  después  fundó  cerca  de  Iprés 
Un  monasterio  para  treinta  seño¬ 
rías  y  una  iglesia  para  doce  ca¬ 
nónigos.  Hizo  mas  tarde  un  viaje 
ó  Roma,  recibió  del  Papa  Aiejan- 
dro  II  el  velo  do  viuda ,  y  se  retiró 
al  dicho  monasterio,  donde  murió 
en  1079. 

ADELAIDA,  marquesa  de  Su- 
2a.  Vivió  en  los  tií'mpos  de  la  gran 
Matilde,  duquesa  de  Toscana,  y 
ambas  princesas  fueron  la  admi¬ 
ración  de  su  siglo.  Adelaida  cuya 
bondad  y  moderación  no  tenian 
límites,  fue  muchas  veces  la  me¬ 
diadora  espontánea  entre  el  Papa 
Gregorio  Vil.,  y  el  emperador 
Enrique  IV,  y  procuró  tiuininar 
aquella  lucha  que  promovía  Ma¬ 
tilde  entre  la  iglesia  y  el  imperio. 
Fu(*  hija  y  única  heredera  del 
marqués  de  Suza ,  Odelrico  Man- 
fredo:  estuvo  casada  tres  veces; 
en  primeras  nupcias  con  el  duque 
de  Suavia ,  en  segundas  con  el  mar¬ 
qués  de  Moiiferrato,  y  por  último 
con  el  conde  de  Moriena.  La  du¬ 
ración  de  estos  matrimonios  fue 
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muy  corta;  sin  embargo  engran¬ 
deció  con  ellos  sus  estados,  y  los 
gobernó  con  acierto  y  sabiduría. 
La  mayor  parte  de  los  historiado¬ 
res  hacen  grandes  elogios  de  es¬ 
ta  princesa. 

ADELAIDA  (ó  AlytVan  poel 
GAERT ) ,  descendiente  de  una  fami¬ 
lia  holaUdesa  de  este  nombre.  F uc 
querida  de  Alberto,  duque  de 
Ba viera ;  pero  su  ambición  la  per¬ 
dió;  pues  intentaíido  no  solo  mez¬ 
clarse  si  no  dirigir  los  negocios  del 
estado,  se  adquirió  el  odio  del 
hijo  de  Alberto  que  también  se 
llamaba  asi.  Indignado  este  prín¬ 
cipe  al  ver  que  una  concubina  dic¬ 
taba  leyes  á  los  nobles  y  despojaba 
desús  dignidades  á  cuantos  no  se 
la  humillaban  servilmente,  atizó 
el  deseo  de  venganza  que  ya  ani¬ 
maba  á  los  personajes  pr¡nci})a- 
lesde  aquella  corte;  se  tramó  una 
conspiración  contra  lafovorita,  y 
murió  asesinada  el  año  1392.  En 
el  curso  de  este  diccionario  vere¬ 
mos  algunas  otras  mujeres  que 
han  tenido  un  fin  igual  al  de  Ade¬ 
laida  en  lo  desastroso,  por  haber 
llevado  su  ambición  y  su  orgullo  á 
un  punto  demasiado  alto. 

ADELAIDA,  princesa  de  Fran¬ 
cia  ,  hija  primogénita  de  Luis  XV, 
y  tia  del  desgraciado  Luis  XVI: 
nació  en  Versalles  el  tres  de  Mayo 
de  1730.  Esta  princesa  no  solo 
se  hizo  amar  de  todos  los  buenos 
franceses  por  su  adhesión  liácia  el 
rey  y  los  príncipes  sus  luírmanos, 
sino  que  se  granjeó  el  respeto  de 
todos  los  cortesanos  por  su  piedad 
ilustrada  y  por  la  pureza  de  sus 
costumbres.  No  obstante  la  pro- 
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funda  veneración  con  que  la  mi¬ 
raba  el  pueblo,  temió  y  no  sin  fun¬ 
damento  los  excesos  de  la  revolu¬ 
ción,  y  emigró  de  Francia  con  su 
hermana  Victoria  el  21  de  Fe¬ 
brero  de  1791.  Las  dos  princesas 
se  dirigieron  á  Roma  donde  per¬ 
manecieron  hasta  la  entrada  de 
¡as  tropas  francesas  en  1795;  pa¬ 
saron  entonces  á  Ñápeles  donde 
las  ofreció  un  asilo  Fernando  lY; 
pero  habiendo  invadido  también 
aquel  reino  el  ejército  de  la  repú¬ 
blica,  hubieron  de  abandonarle. 
Alli  se  embarcaron  para  la  isla  de 
Corfú,  y  después  pasaron  á  Tries¬ 
te  donde  murieron,  Victoria  en 
ocho  de  junio  de  1799,  y  Adelai¬ 
da  en  diez  y  ocho  de  Febrero  de 
1800.  Tres  años  después  Carlos 
Montigni  publicó  las  Memorias 
históricas  de  aquellas  dos  princesas. 

ADELAIDA  (conocida  tam¬ 
bién  con  el  nombre  de  Práxedes), 
princesa  de  Rusia.  Habia  casado 
en  primeras  nupcias  con  Otón, 
Margrave  de  Brandeburgo;  que¬ 
dó  viuda  al  poco  tiempo,  y  en 
1089  contrajo  un  segundo  matri¬ 
monio  con  el  emperador  Enri¬ 
que  VI.  No  obstante  las  virtudes 
que  adornaban  á  esta  princesa, 
Enrique  la  cobró  una  aversión 
tan  invencible  que  en  1093  man¬ 
dó  encerrarla  en  una  prisión ,  don¬ 
de  la  hizo  sufrir  ultrajes,  que  ape¬ 
nas  pueden  creerse.  No  solo  per¬ 
mitió  y  mandó  que  varios  hom¬ 
bres  entraran  en  la  prisión  y  vio¬ 
lentasen  á  la  emperatriz ,  sino  que 
el  refinamiento  de  su  infamia  lle¬ 
gó  hasta  el  punto  de  invitar  á  su 
mismo  hijo,  para  que  abusase  de 

T.  J., 
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ella.  Adelaida  desesperada  con  tan¬ 
tos  sufrimientos  hizo  un  esfuerzo 
y  logró  fugarse  de  su  vergonzosa 
prisión :  halló  un  favorable  asilo  en 
el  palacio  de  la  condesa  Matilde 
queda  recibió  con  muestras  de  la 
mas  tierna  amistad ,  y  la  presen¬ 
tó  al  concilio  que  por  entonces  se 
celebraba  en  Plascncia  (Italia): 
era  en  marzo  de  1095.  La  empe¬ 
ratriz  se  quejó  ante  los  padres  de 
los  ultrajes  é  infames  tratamien¬ 
tos  que  habia  recibido  de  su  espo¬ 
so  Enrique,  y  los  confesó  públi¬ 
camente;  pero  como  el  Papa  se 
hizo  cargo  de  que  ella  no  habia 
podido  consentir  en  los  desafueros 
sufridos ,  solo  por  la  mas  atroz  de 
las  violencias,  la  dispensó  de  la 
penitencia  que  en  otro  caso  la 
hubiese  impuesto.  Sin  embargo 
de  esto,  Adelaida  se  retiró  á  un 
convento  donde  pasó  el  resto  de 
sus  dias  en  la  oración  y  el  ayuno, 
y  terminó  su  vida  santamente. 

Adelaida.  =  Algunas  ,  otras 
mujeres  célebres  de  este  nombre 
son  mas  conocidas  por  su  equiva¬ 
lente  Alix.=  Véase  Alix. 

ADELGISA  ó  Adalgisa,  espo¬ 
sa  de  Sicardo,  príncipe  de  Bene- 
vento.  La  historia  hace  mención 
de  Adelgisa  porque  fue  causa  con 
su  imprudencia  de  la  muerte  des¬ 
graciada  de  Sicardo ,  en  839. 

ADLERFELD  (N.  mujer  de 
Gustavo  de)  traductora;  su  espo¬ 
so  era  gentil -hombre  de  cámara 
del  célebre  Cárlos  XII  de  Suecia, 
y  ayo  del  príncipe  Maximiliano 
Manuel  de  Witemberg.  La  seño¬ 
ra  de  Adlerfeld ,  cuyo  talento  é  ins¬ 
trucción  eran  grandes  y  que  es- 
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cribia  con  perfección  en  diferen¬ 
tes  lenguas,  se  dedicó  durante  su 
estancia  en  Sajonia  á  hacer  un 
compendio  en  alemüh  de  la  Histo¬ 
ria  de  Cárlos  XII  qlie  su  esposo 
habia  escrito  en  sueco  >  hasta  la  ir¬ 
rupción  de  aquel  rey  en  el  mismo 
Sajonia.  Cuando  volvió  á  Weismar, 
su  patria,  hizo  imprimir  un  corto 
número  de  ejemplares  de  sli  obra: 
de  estos  se  perdieron  una  gran 
parte  encimar,  al  tiempo  de  ha¬ 
cer  la  travesía;  razón  por  la  cual 
su  interesante  Compendio  se  ha 
hecho  muy  raro. 

ADORNO  (Catalina).  Nació  en 
Tiénova  en  1447,  y  casó  con  Ju¬ 
lián  Adorno :  ambos  procedian  de 
la  noble  familia  de  los  Fieschi. 
Qüedó  viuda  y  se  retiró  á  Gine¬ 
bra  ,  donde  se  dedicaba  á  obras  de 
caridad  y  beneficencia.  Los  pobres 
llamaron  particularmente  su  aten¬ 
ción  y  se  la  vió  siempre  ,  no  solo 
socorrerlos,  sino  asistirlos  en  sus 
enfermedades  cuando  se  hallaban 
en  los  hospitales.  Catalina  mu¬ 
rió  en  1510.  Escribió  en  italiano 
un  Tratado  sobre  el  purgatorio^ 
un  Diálogo  entre  el  alma  y  el 
cuerpo  y  varias  otras  obras  de 
piedad  y  devoción. 

ADREHOMIA  (Cornelia),  re¬ 
ligiosa  agustina  que  vivía  en  el 
siglo  XII:  era  hija  de  un  caba¬ 
llero  holandés  y  adquirió  mucha 
reputación  por  sus  poesías.  Puso 
en  muy  buenos  versos  los  5a/mos 
de  David ,  y  escribió  otros  mu¬ 
chos  poemas  sagrados.  Entre  sus 
admiradores  se  cuentan  Jacobo 
Lefevre,  d’Estaples  y  Cornelio 
Musió:  este  último  siguió  con 


AFR 

Adrehomia  úna  larga  correspon¬ 
dencia  mí4ica. 

ADRIAM  (María)  heroína  fran¬ 
cesa.  Tenia  diez  y  seis  años  cuan¬ 
do  el  ejército  de  la  convención 
puso  sitio  ó  León  de  donde  Ma¬ 
ría  era  natural.  Entonces  se  vis¬ 
tió  de  hombre  y  sirvió  como  ar¬ 
tillero  en  la  defensa  de  la  plaza, 
que  al  fin  cayó  en  poder  de  los 
convencionales  en  1703.  En  la 
misma  ciudad  se  estableció  una 
comisión  ó  tribunal  revoluciona¬ 
rio  ante  el  cual  con  otras  vícti¬ 
mas  fue  arrastrada  María  Adriam. 
«¿Cómo  (la  preguntó  uno  de  los 
jueces  de  aquel  tribunal  de  san¬ 
gre),  cómo  has  podido  tomar  las 
armas  contra  tu  patria  ?  »  —  «  Al 
contrario,  respondió  María,  las  he 
tornado  para  defenderla  y  salvar¬ 
la  de  sus  opresores. »  Creemos 
inútil  añadir  que  aquella  heroína 
sufrió  la  muerte  a  que  en  el  ins¬ 
tante  fue  condenada  por  la  comi¬ 
sión  revolucionaria. 

AFRANIA ,  mujer  de  Lucinio 
Rucio,  senador  romano.  Era  tan 
apasionada  á  pleitos,  que  defen¬ 
día  por  sí  misma  los  suyos  ante 
los  pretores;  pero  con  un  despejo, 
ó  mas  bien  con  un  descaro,  que 
fue  causa  de  que  en  lo  sucesivo 
se  llamase  Afranias  á  todas  las 
rnujeres  demasiado  descaradas  y 
libres  en  el  hablar,  también  se 
daba  el  mismo  nombre  á  las  que 
disputaban  continuamente ,  ó  eran 
muy  aficionadas  á  pleitos. 

AFRANIA,  hija  de  Menenio 
Agripa,  cónsul  romano.  Los  his¬ 
toriadores  tributan  á  esta  romana 
elogios  sinceros  y  justísimos  por  el 
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gran  ejemplo  que  dió  de  respeto  fi¬ 
lial.  Su  madre  la  desheredó  injus¬ 
tamente;  y  teniendo  ocasión  de  ha¬ 
cer  anular  aquel  instrumento  pú¬ 
blico,  se  resistió  obstinadamente 
á  ello  por  no  violar  la  última  vo¬ 
luntad  de  la  que  le  habia  dado  el 
ser. 

AFRE,  ó  AFRA  (santa)  nació  en 
la  isla  de  Greta.  Era  gentil,  y  por 
exhortación  de  S.  Narciso  se  con¬ 
virtió  á  Jesucristo  y  fue  bautiza¬ 
da  con  su  familia.  En  tiempo  de 
Diocleciano  la  martirizaron  que¬ 
mándola  viva ,  asi  como  á  su  ma¬ 
dre  y  tres  mujeres  de  su  casa. 
En  Alemania  se  celebra  su  fiesta 
el  dia  cinco  de  Agosto. 

AGALIS  ó  Anagalis,  mujer  de 
la  isla  de  Corfú,  muy  celebrada 
de  los  escritores  antiguos  por  su 
sabiduría.  Se  distinguió  especial¬ 
mente  en  la  retórica  y  gramática, 
de  las  cuales  daba  lecciones  públi¬ 
cas  en  su  patria  y  aun  se  supone 
que  compuso  algunos  tratados.  Si 
hemos  de  creer  á  Mersio,  Agalis 
fue  la  inventora  del  juego  de  la  pe¬ 
lota  á  lo  largo. 

AGANICE,  ó  Aglaonice,  hija 
de  Egetor,  natural  de  Tesalia.  Fue 
la  primera  mujer  que  se  dedicó 
al  estudio  de  la  astronomía ;  y  ha¬ 
bia  adquirido,  con  el  solo  auxilio  de 
su  observación  y  prodigiosa  inte¬ 
ligencia  ,  tan  grandes  conocimien¬ 
tos  en  aquella  ciencia,  que  logró 
averiguar  las  causas  y  calcular 
el  tiempo  de  los  eclipses  de  luna. 
Valiéndose  de  sus  descubrimientos 
hizo  creer  á  sus  compatriotas 
que  podia  hacer  bajar  la  luna 
siempre  que  quisiese.  Las  tesa- 
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lianas  que  eran  muy  aficionadas  á 
la  mágia ,  creyeron  fácilmente  á 
Aganice ,  y  aun  la  tuvieron  por  la 
mas  hábil  de  los  astrólogos.  Pero 
con  el  tiempo  se  descubrió  el  em¬ 
pirismo;  y  la  que  se  habia  jactado 
de  hechicera,  fue  mirada  con  des¬ 
precio  y  tuvo  que  sufrir  las  bullas 
de  todos.  La  ridicula  vanidad  de 
Aganice,  dió  origen  al  proverbio 
griego  que  decia:  Atraeréis  la  lu¬ 
na  para  confusión  vuestra. 

AGAPA ,  señora  española ,  de 
una  familia  muy  distinguida  en 
tiempo  del  emperador  Teodosio. 
Los  historiadores  eclesiásticos  ha¬ 
cen  mención  de  esta  señora  por¬ 
que  cayó,  como  el  rector  Elpidio, 
en  la  herejía  de  los  gnósticos. 

AGAPÉTAS  (ij,  dábase  este 
nombre  á  ciertas  vírgenes  que  vi¬ 
vían  juntas  en  los  primitivos  tiem¬ 
pos  de  la  iglesia.  La  voz  Agapetas 
significaba  en  griego  amor,  cari¬ 
dad  y  alianza.  Posteriormente  ,  se 
advirtió  que  las  agapetas  no  se  por¬ 
taban  con  la  decencia  y  circuns¬ 
pección  que  debia  esperarse:  asi 
es  que  tomándose  en  consideración 
por  los  venerables  padres  del  con¬ 
cilio  general  de  Letran,  celebrado 
en  tiempo  del  Papa  Inocencio  II, 

(1)  Aunque  este  artículo  parez¬ 
ca  y  sea  en  efecto  maS  propio  de  un 
Diccionario  histórico ,  que  de  este 
puramente  biográfico ,  creemos 
que  no  desagradará  su  inserción  á 
nuestros  lectores ;  asi  como  tam¬ 
poco  algunos  de  igual  clase  que  he¬ 
mos  encontrado  en  las  obras  de 
Plutarco  y  otros  ^  célebres  escrito¬ 
res  de  la  antigüedad  y  contempo¬ 
ráneos. 
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fue  abolida  aquella  Congregación. 

AGAK>  egipcia  y  sierva  de 
Abraham  el  patriarca.  Había  Dios 
prometido  á  este  y  á  su  mujer  Sa¬ 
ra  que  su  raza  se  multiplicaría 
mas  que  las  estrellas  del  cielo.  Am¬ 
bos  espo'^os  eran  ya  ancianos  y 
nunca  Imbian  tenido  hijos;  asi  es 
que  Sara  no  podiendo  dudar  de 
las  palabras  del  Señor,  creyó  que 
aquella  dilatada  familia  que  seles 
había  proñaetido,  debería  enten¬ 
derse  de  los  hijos  que  su  marido 
tuviese  en  otra  mujer,  pues  ella 
había  sido  estéril.  Aconsejó  á 
Abraham  que  se  uniese  á  la  es¬ 
clava  Agar  ,  para  ver  si  era  mas 
dichosa  que  ella,  y  cediendo  el 
patriarca  á  las  insinuaciones  de  su 
esposa,  tuvo  en  breve  la  satisfac¬ 
ción  de  que  la  sierva  declarase  ha¬ 
llarse  en  cinta.  Pero  orgullosa  con 
tal  acontecimiento,  miró  ya  con 
desprecio  á  Sara  su  señora:  esta 
enojada  con  la  audacia  de  Agar 
se  quejó  á  su  marido,  quien  la  con¬ 
testó  hiciera  lo  que  quisiese  de  su 
esclava.  Agar  fue  castigada  y  se 
huyó  al  desierto :  sentóse  en  el  ca¬ 
mino  cerca  de  una  fuente,  y  alli 
dice  la  Escritura  Sagrada  que  apa- 
reciéndoscla  un  ángel  la  aconsejó 
que  se  volviese  á  casa  de  su  seño¬ 
ra  y  se  humillase  como  debía-  an¬ 
te  ella.  La  anunció  al  propio  tiem¬ 
po  que  pariría  un  hijo ,  á  quien 
llamaría  Ismael;  esto  es,  uoyó 
Jbiot;»  porque  el  Señor  había  oido 
sus  lamentos;  que  aquel  hijo  seria 
el  padre  de  una  nación  poderosa 
de  hombres  agrestes,  que  levanta- 
rian  la  mano  contra  todos,  y 
que  jamás  serian  subyugados. 
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Agar  obedeció:  volvió  á  casa  de 
Abraham  y  á  poco  tiempo  se  cum¬ 
plieron  las  prómtísas  del  ángel. 
Algunos  años  después  Sara  fue 
también  madre  de  Isaac,  el  consue¬ 
lo  del  santo  patriarca :  pero  los  dos 
niños  eran  tan  diferentes  en  con¬ 
dición  y  en  inclinaciones,  que 
Abraham,  á  instancias  de  su  mujer, 
hubo  de  echar  de  su  casa  á  Is¬ 
mael  y  su  madre.  Dióles  pan  y 
agua  para  el  camino,  y  advierte 
el  sagrado  texto  que  no  les  entre¬ 
gó  otras  provisiones.  Atravesó  Agar 
el  desierto  de  Betsabé  donde  se 
perdió;  y  como  se  les  acabase  el 
agua  que  llevaban ,  Ismael  fue  tan 
sensible  al  excesivo  calor,  que  su 
madre  creyéndole  á  punto  de  mo¬ 
rir,  le  dejó  al  pie  de  un  árbol  y 
tratA.de  alejarse  para  no  ser  tes¬ 
tigo  de.su  muerte.  Un  ángel  vino 
también  á  consolarla  en  esta  oca¬ 
sión,  é  indicándola  un  pozo  lleno 
de  agua  que  habia  alli  cerca,  en¬ 
trambos  apagaron  su  sed  y  después 
fueron  socorridos  por  unos  pastores. 
Agar  se  estableció  en  aquella  so¬ 
ledad;  y  cuando  Ismael  tuvo  edad 
Competente,  casó  con  una  egip¬ 
cia  y  fue,  como  l^abía  profetizado 
el  ángel,  padre  del  numeroso  pue¬ 
blo  nómada  que  recorre  aque¬ 
llos  vastos  desiertos.  Desde  este 
punto  la  Sagrada  Escritura  no  ha¬ 
ce  ya  mención  de  Agar. 

AGARISTA,  jóven  ateniense, 
hija  de  Clistenes,  abuelo  del  fa¬ 
moso  Pericles.  Fue  tan  singular  su 
hermosura  y  tan  generalmente 
conocida  su  extremada  belleza,  que 
enamorados  de  ella  los  jóvenes 
mas  notables  de  la  Grecia ,  con- 
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currian  á  la  ciudad  de  Atenas  y 
á  porfía  celebraban  juegos  públi¬ 
cas  con  el  objeta  de  fijar  su  aten¬ 
ción  y  atraerse  su  afecto.  Cliste- 
nes  su  padre  fue  el  mismo  que  ar¬ 
rojó  de  Atenas  al  tirano  Hypias, 
hijo  de  Pisistralo  el  año  510  an¬ 
tes  de  Jesucristo. 

AGARISTIA,  de  la  misma  fa¬ 
milia  que  la  precedente,  fue  hija 
de  Hipócrates  y  esposa  de  Xantipo. 
Cuando  estaba  en  cinta,  dícese 
que  tuvo  un  sueño  en  que  se  ima¬ 
ginó  que  habia  concebido  un  león: 
á  poco  tiempo  dió  á  luz  al  gran 
Pericles  ,  de  donde  viene  su  cele¬ 
bridad. 

AGASIA,  era  hija  de  un  rey 
délos  Bretones,  y  casó  con  Durs- 
thon,  rey  de  Escocia.  Fué  muy  be¬ 
lla  pero  también  muy  desgraciada 
en  este  matrimonio:  por  leves  sos¬ 
pechas  Dursthon  la  repudió  al  poco 
tiempo,  y  era  ya  tarde  cuando  le 
convencieron  de  que  aquellas  sospe¬ 
chas  eran  no  solo  infundadas,  sino 
evidentemente  falsas  y  calumniosas. 

AGATOCLEA ,  ó  Ag atoclta, 
famosa  cortesana  egipcia,  tan 
célebre  por  su  hermosura  como 
por  su  habilidad  en  tocar  varios 
instrumentos.  Ptolomeo  Filopatqr, 
no  pudo  resistir  á  sus  atractivos 
y  se  enamoró  perdidamente  de 
ella.  Hizo  matar  el  año  207  an¬ 
tes  de  Jesucristo  á  su  mujer  Arsi- 
noe  (otros  la  llaman  Cleopatra) 
aunque  ya  tenian  un  hijo  (Pto¬ 
lomeo  Epifanes) ,,  y  se  casó  con 
Agatoclea.  La  que  á  su  mala 
vida  anterior  habia  unido  el 
consentimiento  de  tan  horroroso 
CríHteu  para  subir  al  trono  de 
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Egipto,  no  podia  tener  buen  fin. 
La  antigua  cortesana  y  flamante 
reina  dominó  enteramente  la  vo¬ 
luntad  de  Ptolomeo  Filopator  ,  y 
gobernó  el  reino  despóticamente, 
en  lo  cual  la  ayudaron  su  madre  y 
su  hermano  Agatocles.  Murió  cl 
rey,  y  Agatoclea  consu  perversa  fa¬ 
milia  se  dió  maña  para  ocultar  su 
muerte  por  algunos  dias ,  durante 
los  cuales^  no  solo  se  apoderó  de 
jos  tesoros  de  Filopator,  sjno  que 
llevando  su  ambición  hasta  el  pun¬ 
to  de  querer  reinar  sola,  intentó 
piatar  al  njíió  Epifanes.  El  pueblo 
de  Alejandría  le  defendió  é  irrita¬ 
do  con  tantas  maldades  y  opresión 
se  sublevó  y  fueron  asesinados  y 
hechos  pedazos  Agatoclea,  su  ma¬ 
dre  y  su  hermano. 

AGESTSTRATA.  ==  Véase  Aiji- 

QUIDAMTA. 

AGIATIS,  mujer  del  desgra¬ 
ciado  Agis,  rey  de  Esparta  y  nue¬ 
ra  de  Agesistrata.  Era  muy  cele¬ 
brada  por  su  hermosura  y  por  sus 
riquezas,  y  fue  arrancada  de  su 
casa  por  Leónidas ,  después  de  ha¬ 
ber  dado  muerte  á  su  esposo ,  y 
obligado  á  casarse  con  Cleomenes 
ó  Cleomeno  ,  hijo  del  nuevo  rey 
que  sucedió  á  su  padre  en  el  tro¬ 
no  y  tuvo  á  su  vez  un  fin  tan  des¬ 
graciado  y  trágico  como  el  infeliz 
Agis. 

AGIER-PREVOST  (mad.”«) 
murió  en  Ginebra  en  823,  de 
una  edad  muy  avanzada.  Fue  cé¬ 
lebre  especialmente  por  su  amis¬ 
tad  con  el  jóven  Bonaparte,  cuan¬ 
do  este  era  subteniente  y  en¬ 
trambos  se  hallaban  en  León.  No 
se  olvidó  Napplepn  pn  su  prospe- 
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ridad  de  aquella  á  quien  por  el 
tiempo  á  que  nos  referimos  daba 
el  nombre  de  mi  buena  madre. 
M.»o  Agier  Preves  obtuvo  del 
emperador  una  pensión  de  6000 
francos.  Se  ha  publicado  bajo 
su  nombre :  Leonor  de  Cressy^ 
1823,  dos  volúmenes  en  12.° 
AGLAE,  señora  romana,  de 
quien  era  mayordomo  S.  Bonifa¬ 
cio  mártir!:  Era  cristiana  y  tan 
famosa  por  sus  muchas  riquezas 
como  por  el  mal  uso  que  de  ellas 
hacia  y  por  sus  excesos.  Entre  es¬ 
tos  no  era  el  menor  m.anlener  un 
trato  ilícito  y  escandaloso  con  Bo¬ 
nifacio;  pero  habiéndose  ella  con¬ 
vertido  y  tratando  de  satisfacer  á 
la  Divina  Justicia  y  á  la  vindicta 
pública  con  una  pronta  y  riguro¬ 
sa  penitencia pudo  tanto  su  ejem¬ 
plo  que  produjo  también  la  con¬ 
versión  de  su  mayordomo.  Los 
fieles  de  Oriente  padecian  por 
aquel  tiempo  una  gran  persecución: 
cada  dia  alcanzaban  la  palma  del 
martirio  muchos  cristianos;  y  que¬ 
riendo  Aglae  tener  en  su  casa  el 
Cuerpo  de  alguno  de  aquellos  san¬ 
tos  mártires,  envió  á  Bonifacio  á 
la^  Cilicia  llevando  12  caballos, 
tres  literas,  gran  cantidad  de  aro¬ 
mas  ,  y  mucho  dinero  para  repar¬ 
tir  entre  los  pobres.  Apenas  llegó 
á  Tarso  cuando  salió  á  pasear  la 
ciudad  para  informarse  de  lo  que 
en  ella' '••pasaba;  pero  bien  pronto 
lo  vió  por  sí  mismo,  pues  entran¬ 
do  en  una  plaza  halló  en  ella  mu¬ 
chos  cristianos  sufriendo  diversos 
suplicios.  Bonifacio,  siguiendo  las 
instrucciones  de  Aglae,  los  exhor¬ 
taba  á  la  constancia  y  á  la  fé  en 
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las  promesas  de  Jesucristo;  lo  cual 
llegando  á  noticia  del  gobernador 
Simplicio,  que  mandaba  y  presi¬ 
dia  aquellos  castigos,  fue  causa  de 
que  se  enfureciera  contra  él.  Le 
mandó  que  sacrificase  á  los  ídolos 
ó  que  se  dispusiera  á  sufrir  los 
mas  crueles  tormentos;  pero  Bo¬ 
nifacio  que  desde  su  conversión  y 
por  las  inspiraciones  de  Aglae  de¬ 
seaba  la  corona  de  los  mártires, 
en  lugar  de  adorar  á  los  falsos  dio¬ 
ses  confesó  públicamente  su  fé.  Al 
momento  se  apoderaron  de  él  los 
sayones  de  Simplicio:  claváronle 
entre  las  uñas  unas  estaquillas;  y 
después  de  atormentarle  de  otros 
varios  modos,  le  cortaron  la  cabe¬ 
za.  Los  criados  de  Aglae  que  ha¬ 
bían  acompañado  al  santo  mártir, 
compraron  en  500  escudos  de  oro 
su  venerable  cadáver  y  se  lo  lle¬ 
varon  á  su  ama ,  que  al  desear  la 
posesión  de  santas  reliquias,  no 
podía  haber  creído  que.  obtendría 
las  de  aquel  que  con  escándalo  ge¬ 
neral  había  sido  su  amante  en  la 
época  de  su  disolución.  Hizo 
construir  un  soberbio  sepulcro 
donde  encerró  el  cuerpo  del  már¬ 
tir  Bonifacio :  junto  á  él  mandó 
edificar  también  una  pequeña  er¬ 
mita,  y  alli  vivió  trece  años  que 
la  restaron  de  existencia,  entrega¬ 
da  á  la  oración  y  á  la  mas  dura 
penitencia. 

AGL  AIDA,  ó  Aglaide,  hija  de 
Megacles,'  natural  de  Megara. 
Probablemente  se  ignoraría  hasta 
su  nombre  sino  fuese  por  su  ex¬ 
traordinario  apetito;  pues  puede 
decirse  que  le  inmortal¡zó,lIcgandQ 
á  ser  proverbial  entre  los  griegos. 
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Los  historiadores  están  contestes 
en  asegurar  que  copiia  de  una  so¬ 
la  vez  doce  libras  de  carne,  otras 
tantas  de  pan  y  que  bebía  á  pro¬ 
porción. 

AGLAURA,^  hija  y  sucesqra  de 
Acteo  primer  rey  de  Atica.  Fue 
esposa  del  célebre  Cecrops,  á 
quien  llevó  en  dote  su  reino.  Tu¬ 
vieron  un  hijo ,  Eresicton,  que  mu¬ 
rió  antes  que  Cecrops ,  y  tres  hijas 
llamadas  Agraula  ó  Aglaura,.  Her-. 
sé  y  Pandrosa.  A  esta  Agraula 
fingieron  los  poetas  que  el  Dios 
Mercurio  la  transformó  en  piedra 
porque  había  contrariado  sus  amo¬ 
res  con  su  hermana  Hersé.  Los 
poetas  antiguos  han  escrito  versos 
inmortales ;  pero  han  hecho  tam¬ 
bién  un  grave  daño  á  la  historia. 

AGNESI  (Maria  Cayetana  An¬ 
gélica),  sábia  italiana;  tan  célebre 
por  su  vasta  instrucción ,  como 
por  su  mucha  piedad.  Nació  en 
Milán  el  14  de  marzo  de  1718:  á 
los  nueve  años  de  edad ,  ya  habla¬ 
ba  en  latín,  y  muy  pocos  años 
después  sabia  el  griego,,  hebreo, 
francés,  aleman  y  español.  Era 
hija  de  un  catedrático  de  matemá¬ 
ticas  en  la  universidad  de  Bolonia; 
y  fueron  tantos  y  tan  profundos 
los  conocimientos  que  adquirió 
María  Cayetana  en  esta  ciencia, 
que  por  un  diplonia  especial  del 
papa  Benedicto  XIV  sucedió  á  su 
padre  en  la  cátedra.  Sus  progre¬ 
sos  en  la  filosofía  fueron  también 
admirables:  cerca  de  doscientas 
conclusiones  había  defendido  ya 
públicamente  cuando. apenas  raya¬ 
ba  en  los  19  años  de  edad.  Algún 
liempo,  después  formó  el  proyecto 
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de  retirarse  del  piundo  ;  y  sqs  pa¬ 
rientes  solo  pudieron  disuadirla  de 
aquel  epipeño  bajo  ciertas  condi¬ 
ciones  en  que  lo  foruió  su  cristia¬ 
na  piedad.  Por  sus  virtudes  tanto 
como  por  sus  talentos  mereció  do 
la  emperatriz  María  Teresa  y  de 
Gustavo  III  las  mas  honoríficas 
distinciones.  Al  fin  en  sus  últimos 
dias  se  retiró  al  hospital  ’de  Tri- 
hulci,  fundado  para  las  mujeres 
pobres  y  enfermas ,  y  allí  murió 
santapaente  en  9  de  enero  de  1799, 
á  los  81  años  edad.  Puede  decirse 
que  empleó  su  larga  vida  en  las 
letras  y  en  la  práctica  de  las  bue¬ 
nas  obras.  Rícese  que  en  su  ju-. 
ventud  debió  ser  muy  hermoí-a; 
pues  el  Abate  Nollet  en  un  viaje 
que  hizo  á  Italia  conoció  á  la  cé¬ 
lebre  Aguosi ,  trajo  á  Francia  su 
retrato  y  por  él  se  juzgaba  que  sus 
gracias  personales  correspondiaii 
á  las  de  su  claro  entendimiei.to. 
Fraiichit,  escultor  muy  hábil,  hi¬ 
zo  su  busto  sin  que  ella  lo  supiese, 
María  Cayetana  compuso  vaiia^ 
obras,  entre  ellas:  Instüuciotics 
analilicas  para  uso  de  la  juvenlud 
italiana  etc,  Milán  1748.  ^Tra¬ 
tado  sobre  las  virtudes  y  los  mis¬ 
terios  de  Jesucristo. '^Observacio¬ 
nes  sobre  el  libro  del  Marques  Go- 
rm  Corio,  intitulado:  Política., 
derecho  y  Religión ,  para  pensar  y 
discernir  bien,  lo  verdadero  y  lo 
falso  etc.  Las  Instituciones  analí¬ 
ticas  que  se  publicaron  en  dos  vo¬ 
lúmenes  en  4.0  y  fueron  traduci¬ 
das  en  francés,  por  Mr.  Autel- 
my,  1775,  en  8.o=Su  hermana 
María  Teresa  Agnesi  compuso 
mu.chas  Calatas  y  f;res  Operas; 
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Sofonisha,  Ciro  en  Armertta  y  Ni 
tocris,  que  fueron  muy  bien  reci¬ 
bidas  del  público. 

AGNODICE  ó  Agíiodica,  cé¬ 
lebre  ateniense,  que  adquirió  una 
gran  reputación  en  la  ciencia  de 
curar.  En  la  mayor  parte  de  los 
diccionarios  biográficos,  al  hablar 
de  esta  mujer  singular,  se  dice  que 
m  puede  fijarse  el  tiempo,  en  que 
vivía.  Respetando  nosotros  la  Opi¬ 
nión  de  tan  distinguidos  biógra¬ 
fos,  y  sin  presunción  de  acierto, 
nos  atreveriaraos  á  fijarla  por  los 
años  240  á  230  antes  de  Jesucristo; 
pues  partiendo  del  dato  cierto, 
como  veremos  mas  adelante,  de 
sus  relaciones  con  el  filósofo  Aris¬ 
tón  de  Chio,  es  indudable  que 
este  discípulo  de  Cenon  florecía 
por  aquel  tiempo.  Sea  como  quie¬ 
ra  hablaremos  de  Ío  que  dió  mas 
celebridad  á  la  sabia  Agnodice.  El 
Areopago  de  Atenas  prohibió  á  las 
mujeres  el  partear,  mirando  este 
ejercicio  como  una  dependencia 
de  la  medicina.  Muchas  matro¬ 
nas  atenienses  altamente  incomo¬ 
dadas  con  esta  ley,  que  en  algún 
modo  hería  su  pudor,  prefirieron 
la  muerte  antes  que  consentir  en 
que  los  médicos  las  asistieran  en 
el  trance  parto.  La  jóven  Ag¬ 
nodice,  impulsada  tanto  por  su  in¬ 
clinación  á  las  ciencias  médicas, 
como  commovida  de  la  desgracia 
de  sus  compatriotas,  se  disfrazó 
de  hombre  y  entró  como  alumno 
en  la  famosa  escuela  de  Hyero- 
filo.  Sus  progresos  fueron  rápidos, 
y  bien  pronto  fue  un  médico  há¬ 
bil  y  diestro  sobre  todo  en  el.  ar¬ 
te  de  partear.-  Se  presentó  ckerto 
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dia  á  una  mujer  que  estaba  de 
jíarto  y  en  grave  peligro?  pero 
creyéndola  hombre  no  quería  de¬ 
jarse  asistir  por  Agnodice,  hasta 
que  esta  descubrió  secretamente 
m.  sexo,  y  entonces  la  parturien- 
se  no  tuvo  dificultad  en  ponerse 
en  sus  manos  que  la  libraron  del 
riesgo.  Corrió  la  voz  entre  todas 
las  señoras  atenienses,  y  claro  es 
que  al  poco  tiempo ,  era  muy  ra¬ 
ro  el  médico  que  asístia  á  un  par¬ 
to.  Pero  envidiosos  de  la  fortuna 
de  Agnodice ,  é  ignorando  su  ver¬ 
dadero  fimdamento ,  la  acusaron 
de  que  seducía  á  las  mujeres  bajo 
el  pretesto  de  socorrerlas.  Esta 
calumnia  hallaba  algunos  crédulos 
entre  los  que  no  veían  en  Agno¬ 
dice  mas  que  un  jóven  médico, 
excesivamente  bello.  Fue  pues 
citada  ante  el  Areopago  y  al  fin 
hubo  de  patentizar  su  inocencia,, 
declarando  cual  era  su  sexo.  Es 
de  advertir  que  la  ley  prohibiti¬ 
va  que  antes  indicamos,  conmi¬ 
naba  con  la  pena  de  muerte  á  las 
mujeres  que  se  ejercitasen  en 
partear.  Así,  la  declaración  de 
Agnodice  no  produjo  otro  efecto 
que  empeorar  su  causa :  sus  ému¬ 
los  y  acusadores  reclamaron  la 
estricta  observancia  dq  la  ley, 
y  en  su  virtud  fue  condenada  á 
perder  la  vida.  Divulgóse  al  pun¬ 
to  la  noticia  de  esta  sentencia, 
las  mujeres  de  Atenas  se  agol¬ 
paron  tumultuariamente  á  las 
puertas  del  Areopago;  reclama¬ 
ron  con  enerjía  contra  semejan¬ 
te  injusticia  ,  y  quejándose  de  la 
dureza  y  barbarie  de  los  hom¬ 
bres,  alegaban  que  -  ellos  eraii 
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mas  bien  sus  verdugos  que  sus 
esposos,  pues  condenaban  al  su¬ 
plicio  á  la  única  persona  que  po¬ 
día  libertarles  de  una  muerte  cruel 
y  garantir  el  nacimiento  de  los 
que  un  dia  pudieran  ser  muy 
útiles  á  la  patria;  muerte  á  que 
se  sometian  antes  que  dejarse 
asistir  por  hombre  alguno.  Con¬ 
vencidos  los  areopagitas  de  que 
la  ley  era  en  efecto  injusta ,  la  re¬ 
vocaron:  quedaron  las  mujeres 
en  libertad  para  ejercer  el  arte 
de  partear ,  y  Agnodice  salió  del 
tribunal  en  triunfo.  Na  era  solo  en 
los  partos  en  lo  que  se  distinguió 
esta  sábia  ateniense.  Antes  que  el 
célebre  suceso  que  acabamos  de 
referir,  aconteció  otra  que  prue¬ 
ba  su  extraordinaria  sagacidad  y 
lo  profundamente  que  conocia  la 
medicina  de  las  pasiones.  El  filó¬ 
sofo  Aristón  de  Chio,  entera¬ 
mente  dedicado  al  estudio ,  cayó 
en  la  manía  de  creer  que  tenia 
fija  sobre  la  nariz  una  mosca  im¬ 
portuna  que  no  pedia  ahuyentar; 
pues  aunque  la  espantaba ,  volvía 
cien  veces  á  colocarse  en  el  mismo 
sitio :  y  se  íingia  tan  perféctamen- 
te  la  tenacidad  del  insecto ,  que  se 
ponia  furiosa  y  abandonaba  mu¬ 
chas  veces  sus  lecturas  y  profun¬ 
das  meditaciones.  Los  médicos 
mas  famosos  de  Atenas  habían 
sido  consultados  infructuosamen¬ 
te;  ninguno  sabia  curarle  de  una 
ilusión  tan  ridicula :  la  gloria  de 
aquella  curación  estaba  reservada 
para  la  célebre  Agnodice.  Un 
amigo  del  filosofo  la  habló  sobre 
tan  singular  manía ,  y  la  intere¬ 
só,  eficazmente  para  que  tomase 
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á  su  cargo  desvanecerla.  Pasó  en 
efecto  á  visitarlo,  y  la  primera 
salutación  del  filósofo  fue  pregun¬ 
tar  al  disfrazado  médico:  t(¿Qué 
ves  sobre  mi  narizl»  —  uUna 
mosca  respondió  diestramente 
Agnodice,  convenciéndose  de  la 
necesidad  de  ceder  por  un  mo¬ 
mento  á  la  ilusión  del  enfermo^ 
En  seguida  afectó  meditar  sobre 
tan  extraño  fenómeno ,  después  le 
preguntó  con  mucho  interés  acer¬ 
ca  de  las  costumbres  de  la  mos¬ 
ca  y  de  las  horas  en  que  mas  le 
importunaba.  Aristón  seducido 
por  aquel  interés  y  por  el  exa¬ 
men  prolijo  del  jóven  médico,  se 
entregó  con  entera  satisfacción  al 
plan  que  le  ordenó  bajo  el  nom¬ 
bre  de  preparatorio  Le  hizo  al¬ 
gunas  visitas  mas,  y  al  fin  pasado 
cierto  número  de  dias  le  anunció 
solemnemente  que  había  llegado 
el  momento  de  libertarle  de  una 
vez  para  siempre  de  las  impor¬ 
tunidades  del  terrible  insecto.  Sa¬ 
có  de  un  estuche  un  pequeño  cu¬ 
chillo  de  forimi  particular;  colo¬ 
có  al  filósofo  en  una  posición  con¬ 
veniente  ;  y  después  de  otros  pre¬ 
parativos  estudiados  ^  pasó  aquel 
instrumento  ligeramente  por  su 
nariz,  y  al  instante  le  mostró  una 
mosca  que  llevaba  escondida  en¬ 
tre  los  dedos.  »¡Héla  oqui  (es- 
damó  Aristón  tah  pronto  como 
la  vió)  ella  es,  bien  la  conozco; 
m  hay  duda ,  es  la  misma  que  me 
persifjue  tiempo  ha:  es  la  misma 
que  me  inquieta  y  estorba  en  mis 
estudios!»  Desaparecióla  ilusión 
del  filósofo,  y  la  imaginaria  mos¬ 
ca  no  volvió  mas  á  importunarle. 

3* 


42  AGR 

AGNOSCIOLA  (Sofoiiisba)  p¡a- 
tora. — Véase  Angosciola. 

AGREDA.  (La  venerable  ma¬ 
dre  María  de  Jesús  de) :  nació  en 
Ja  villa  de  aquel  nojpbre  en  2  de 
abril  de  1602.  Fueron  sus  padres 
Don  Francisco  Corone]  y  Doña 
Catalina  de  Arana;  de  este  ma¬ 
trimonio  nacieron  dos  hijos  y  dos 
hijas»  y  de  ellas  la  mayor  era 
María.  Doña  Catalina  creyó  ha¬ 
ber  tenido  una  inspiración  del 
Señor  para  fundar  en  su  propia 
casa  un  convento  de  religiosas  de 
la  inmaculada  Concepción:  púso¬ 
se  de  acuerdo  con  su  esposo  y  el 
convento  se  fundó,  tomando  ella 
y  sus  dos  hijas  el  velo  en  el  mis¬ 
mo  el  dia  13  de  enero  de  1619. 
Por  su  parte  Don  Francisco  Co¬ 
ronel  tomó  también  el  hábito  ep 
un  convento  de  religiosos  donde 
sus  dos  hijos  se  habian  anticipa¬ 
do  á  ejecutarlo,  y  donde  todos 
tres  murieron  santamente.  Al  si¬ 
guiente  año  profesó  María,  y  cin¬ 
co  después  fue  electa  superiora, 
necesitando  de  dispensa  para  eger- 
cer  aquella  dignidad,  porque  no 
tenia  la  edad  competente.  En 
1633  comenzó  á  escribir  la  vida 
de  la  santísima  Virgen;  pero  la 
quemó  apenas  concluida,  por  in¬ 
sinuación  del  confesor  que  en¬ 
tonces  dirigia  su  conciencia,  con 
motivo  de  haberse  ausentado  el 
que  habitualmente  la  confesaba. 
Regresó  este  y  la  mandó  que  vol- 
'iese  á  escribir  de  nuevo  aque¬ 
lla  obra,  como  lo  ejecutó,  inter¬ 
calando  en  ella  algunos  pasajes 
que  no  dejan  de  causar  cierta  ex- 
traficza ,  y  que  la  venerable  aq- 
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tora  presentó  como  revelaciones 
en  una  declaración  escrita  de  su 
propia  mano  ,  que  se  halló  unida 
á  aquella  cuando  acaeció  su  muer¬ 
to  en  166o,  Deseando  imprimir 
aquellos  libros  manuscritos»  se  di¬ 
rigieron  al  obispo  de  Tarazona, 
en  cuya  diócesis  estaba  el  conven¬ 
to  de  María  de  Agreda,  y  con  sus 
licencias  se  publicó  la  obra  en  tres 
tomos  en  folio,  con  el  siguiente 
difuso  título;  Mtslka  Ciudad  de 
Dios,  Milagro  de  su  omnipoten¬ 
cia  y  Mismo  de  la  gracia.  Histo¬ 
ria  divina  y  Vida  de  la  Virgen, 
madre  de  Dios,  reina  y  señora 
nuestra,  María  santísima,  restau¬ 
radora  de  la  culpa  de  Eva  y  me¬ 
dianera  déla  gracia.  Manifestada 
en  estos  últimos  siglos  por  la  mis¬ 
ma  señora  á  su  esclava  sor  Ma¬ 
ría  de  Jesús,  abadesa  del  convenio 
de  la  inmaculada  Concepción  de 
la  villa  de  Agreda,  de  la  provincia 
de  Burgos,  de  la  regular  obser¬ 
vancia  de  nuestro  seráfico  padre 
San  Francisco,  para  nueva  luz 
del  mundo,  alegría  de  la  Iglesia 
Católica  y  confianza  de  los  mor¬ 
tales.  No  bien  se  publicaron  estos 
libros  cuando  hallaron  una  fuer¬ 
te  oposición,  y  aun  se  les  impug¬ 
nó  diciendo  que  contenian  má¬ 
ximas  erróneas;  díjose  tambiep 
que  era  obra  del  obispo  de  Fa¬ 
lencia»  que  habia  sido  religioso 
de  la  órden  de  3an  Francisco, 
y  que  por  este  medio  quería  au¬ 
torizar  la  doctrina  de  Scolo,  for¬ 
mulada  de  un  modo  disimulado 
en  la  Mística  Ciudad.  Estas  con¬ 
testaciones  se  hicieron  demasiado 
ruidosas;  la  inquisición  mandó 
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secuestrar  la  obra  y  nombró 
teólogos  que  la  examinasen;  pe¬ 
ro  habiendo  estos  decidido  en  fa¬ 
vor  de  la  publicación,  el  Santo 
Oficio  levantó  el  secuestro  y  per¬ 
mitió  que  se  imprimiese  en  Ma¬ 
drid,  ordenando  no  obstante  la 
revisión  y  corrección  de  algunas 
ediciones  que  durante  el  secues¬ 
tro  se  habian  hecho  furtivamen¬ 
te.  Los  religiosos  dominicos  y 
todos  cuantos  se  habian  opuesto 
á  ;que  se  publicara  la  Mística 
Ciudad  y  se  dirigieron  en  queja 
á  la  corte  pontificia ,  y  la  San¬ 
tidad  de  Inocencio  XI  por  de¬ 
creto  de  26  de  junio  de  1681 
prohibió  su  lectura.  Este  decre¬ 
to  se  envió  al  Nuncio  de  su  San¬ 
tidad  en  España ,  Monseñor  Me- 
llini,  que  habiendo  mandado  pu¬ 
blicarle  en  algunas  ciudades ,  supo 
que  en  todas  se  oponian  á  su  pu¬ 
blicación.  Los  religiosos  francis¬ 
canos  acudieron  entonces  al  rey 
Carlos  II ,  quien  no  solo  dió  ór- 
den  á  su  embajador  en  Roma 
para  que  solicitase  la  suspensión 
del  decreto,  si  no  que  escribió 
al  papa  Inocencio  haciéndole  pre¬ 
sente  que  los  libros  de  la  venera¬ 
ble  madre  de  Agreda  eran  úti¬ 
les  para  la  edificación  de  los  fie¬ 
les  españoles.  También  dichos  re¬ 
ligiosos  se  unieron  en  Roma  al 
ministro  español  é  hicieron  pre¬ 
sente  entre  otras  cosas  que  aquel 
decreto  de  la  inquisición  de  Ro¬ 
ma  era  perjudicial  porque  ira- 
pedia  la  canonización  de  la  re¬ 
ligiosa,  cuyas  diligencias  se  esta¬ 
fan  practicando.  Al  fin  el  papa 
mandó  á  su  Nuncio  en  España 
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que  difiriese  la  publicación  del 
decreto  en  los  pueblos  donde  aun 
no  se  hubiese  hecho;  y  al  efecto 
envió  al  rey  Cárlos  un  breve  con 
fecha  9  .  de  noviembre  de  1681. 
En  virtud  de  este  breve  el  tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición  en  Espa¬ 
ña  mandó  revisar  nuevamente  los 
libros  de  Sor  María :  los  teólogos 
revisores  declararon  que  no  ha- 
bia  en  ejlos  heregía,  error,  es¬ 
cóndalo,  ni  mala  doctrina ,  y  por 
lo  mismo  se  permitió  su  lectura 
en  todas  los  dominios  de  S.  M.  G. 
Este  permiso  aumentó  las  dis¬ 
cordias  anteriores  en  lugar  de 
extinguirlas;  pues  los  unos  se 
apoyaban  en  el  decreto  prohibi¬ 
tivo  y  los  otras  en  el  breve  de 
su  Santidad  y  en  el  permiso  del 
Santo  Oficio  publicado  en  su  con¬ 
secuencia.  Este  permiso  sin  em¬ 
bargo  causó  en  Roma  un  alto  des¬ 
agrado,  y  nuestro  tribunal  se 
vió  obligado  á  justificarse  en 
aquella  Córte,  alegando  el  exa¬ 
men  rigoroso  que  decía  haberse 
hecho  de  los  libros  en  cuestión: 
representó  sin  embargo  que  sien¬ 
do  un  tribunal  soberano  é  inde¬ 
pendiente  del  de  Roma ,  habia 
hecho  lo  que  juzgó  conveniente 
á  pesar  del  decreto  de  aquella 
Córte ,  máxime  cuando  no  habia 
traspasado  los  límites  de  su  ju¬ 
risdicción.  Ademas  se  dió  órden 
al  agente  de  España  Don  Fran¬ 
cisco  Bernaldo  de  Quirós  para 
que  insistiese  sobre  este  último 
punto,  como  lo  hizo  presentan¬ 
do  en  nombre  de  Carlos  II  una 
exposición  en  que  le  pedia  que 
el  decreto  de  la  Inquisición  de 
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España  se  mantuviese  y  ejecu¬ 
tase.  Pasó  esta  instancia  á  la  con- 
gregacian  del  Santo  Oficio  en 
Boma  con  orden  de  examinar  a 
fondo  un  asunto  que  ya  se  habia 
hecho  tan  ruidoso.  Pero  por  el 
mismo  tiempo  se  agitaba  otro 
que  lo  era  mas;  el  del  quielim 
Molina:  esto  hizo  que  se  olvida¬ 
se  el  de  la  Madre  Agreda.  Mas 
adelante,  al  principio  del  pontifi¬ 
cado  de  Inocencio  XII,  los  reli¬ 
giosos  franciscanos  renovaron  sus 
solicitudes  á  la  Corte  pontificia 
pidiendo  la  canonización  de  Sor 
María ;  que  se  permitiera  á  to¬ 
dos  los  fieles  la  lectura  de  sus 
obras,  y  que  sus  revelaciones 
fuesen  admitidas  como  las  de  las 
Santas  Catalina  de  Sena,  Brígi¬ 
da,  Gertrudis,  y  otras.  Y  para 
que  esta  pretensión  no  careciese 
de  apoyo,  intervino  el  rey  escri¬ 
biendo  en  igual  sentido  á  su  San¬ 
tidad.  El  Papa  se  limitó  ó  con¬ 
testar  que  habia  encargado  á 
muchas  personas  doctas  el  exá- 
men  de  todo  lo  concerniente  ó 
María  de  Agreda,  y  que  cuan¬ 
do  maudase  que  le  dieran  cuen¬ 
ta  fde  aquel,  ordenarla  lo,  que 
le  pareciese  mas  conveniente  á 
la  gloria  de  Dios.  Este  breve 
pontificio  tiene  la  fecha  del  25 
dé  Marzo  de  1692.  En  Francia 
se  habló  después  acerca  de  este 
ruidoso  negocio;  pero  todo  en 
contrario  a  la  verdad,  io  cierto 
es  que  el  Papa  ni  á  teólogos  ni  á 
cardet^alas  se  sirvió  encargar  su 
examen  como  indicaba  en  el  bre¬ 
ve.  Tres  años  después  el  P.  To¬ 
más  Groser,  religioso  recoleto 
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de  Marsella,  tradujo  al  francés 
la  primera  parte  de  las  obras  de 
María  de  Agreda,  y  la  hizo  im¬ 
primir;  por  lo  cual,  y  atendien¬ 
do  á  las  anteriores  disputas, 
aquel  tomo  se  confió  en  el  mes 
de  Mayo  de  1696  á  los  teólogos 
de  la  Sorbona.  Esta  noticia  alar¬ 
mó  á  los  religiosos  franciscanos, 
que  hicieron  los  mayores  esfuer¬ 
zos  para  impedir  la  censura: 
apoyó  sus  gestiones  el  P,  Tirso 
González,  general  entonces  de  los 
jesuítas,  pero  á  pesar  do  todo, 
la  facultad  de  teología  de  Paris, 
no  solo  trató  de  visionaria  á  Sor 
María  de  Agreda ,  sino  que  censu¬ 
ró  muchas  proposiciones  conte¬ 
nidas  en  el  primer  tomo  que  se 
habia  examinado.  Esta  censura 
pasó  á  pluralidad  de  votos  en  17 
de  setiembre  del  mismo  año ,  dia 
en  que  se  efectuó  la  29“  y  últi¬ 
ma  sesión;  y  no  obstante  la  pro¬ 
testa  de  nulidad  que  presentaron 
los  SS.  Duflos  y  Mars,  se  leyó 
en  la  asamblea  de  1.°  de  octu¬ 
bre.  En  1697  se  hizo  circular  un 
tratadito  de  40  páginas  en  12.<’  con 
el  título:  Controversia  de  María 
de  Agreda^  y  medios  de  que  se 
han  servido  para  obtener  su  con¬ 
denación  en  Sorbona;  pero  con 
este  escrito  no  se  consiguió  que 
la  facultad  levantase  su  censura. 
De  todos  modos  la  Mística  Ciu¬ 
dad  de  Dios  se  imprimió ,  y  aun 
se  lee  en  todas  los  dominios  de 
España.  El  Abate  Lenglet  du 
Fresnoy ,  en  el  tomo  2.®  de  su 
Tratado  histórico  y  dogmático 
sobre  las  apariciones ,  visiones  etCy 
reunió  muchos  documentos  con-: 
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cernierites'  á  las  coRtestociones 
que  se  suscitaron  cnn  motivo  vle 
las  obras  de  la  Madre  Agreda. 
Sea  cualquiera  el  juicio  que  en 
mm,  Francia  y  España  haya 
podido  formarse  d(!  los  escritos 
de  Sor  María ,  cualesquiera  que 
sean  también  las  contestaciones 
qiie  ellos  han  suscilhdo,  y  en  las 
cuales  no  dejamos  de  entrever 
la  fatal  rivalidad  que  existid 
siempre  entre  fianciscanos  y  do¬ 
minicos  ,  á  veces  con  perjuicio  de 
nuestra  santa  Religión ;  es  lo 
cierto  que  la  vida  de  la  venera¬ 
ble  María  de  Agreda ,  fue  ejem- 
plarísima ,  y  que  desde  muy  joven 
conquistó  la  veneración  y  el  respe¬ 
to  de  sus  comiiafieras  en  el  claus¬ 
tro  >  por  sus  eminentes  virtudes. 

AGRIPA  (la  Sibila)  = 

SIBILAS. 

AGRIPINA  {V¡psania)v  hija 
de  Yipsanio  y  de  Cecilia  Ati¬ 
ca  ,  su  primera  mujer.  Casó 
con  Tiberio  que  la  amaba ,  de 
cuyo  enlace  nació  Druso;  pe¬ 
ro  sú  marido  se  vió  obligado  á 
repudiarla  para  casarse  con  Ju¬ 
lia  ,  hija  de  Augusto.  Poco  de‘s- 
pues  de  este  repudio  volvió  a 
casarse  con  Asinio  Galo  ,  hijo  de 
Polion,  del  cual  tuvo  muchos  hi¬ 
jos.  Entre  los  de  Yipsanio ,  Agri- 
pina  fue  la  única  que  murió  de 
muerte  natural  el  año  0.*^  del 
imperio  de  Tiberio ,  y  el  2.°  de 
Jesucristo.’  Este  emperador  no 
pudo  olvidar  nunca  las  gracias  de 
Agripina  de  quien  positivamente 
estaba  prendado.  Asi  es ,  que  sin¬ 
tió  mucho  su  enlace  con  Galo, 
á  que  dió  lugar  el  repudio  en 
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qíie  ól  mismo  evínsintió  por  razo¬ 
nes  de  estado,  ó  acaso  porque 
podia  mas  in  su  ánimo  la  ambi¬ 
ción  de  mando  que  el  amor  ha¬ 
cia  su  esposa. 

AGRÍPINA ,  hija  del  mismo 
Vipsanio  Agripa,  y  de  Julia,  hi  a 
de  Augusto :  fue  tan  célebre  j'or 
su  orguiiosa  altivez,  corno  por  su 
valor  y  fidelidad  conyugal.  Yipsa¬ 
nio  era  un  hombre  de  obscuro  na¬ 
cimiento  que  ,  por  süs  grandes 
virtudes  civiles  y  militan  s,  y 
por  sus  talentos  ,  habia  llegado 
á  ser  Cónsul,  Lugar  T(;niente, 
amigo  y  yerno  de  Augusto,  ilus¬ 
trando  el  imperio  con  sus  altos 
proyectos  y  sus  esclarecidas  vic¬ 
torias.  Tuvo  de  Julia  tres  hijos. 
Cayo  Cesar ,  Lucio  Cesar  y  Agri¬ 
pa,  y  dos  hijas  ,  Julia  que  heredú 
los  excesos  de  su  madre,  y  Agri¬ 
pina  de  la  cual  vamos  á  tratar. 
Cuando  tuvo  edad  competer. te  ca¬ 
só  con  Germánico,  sobrino  é  hijo 
adoptivo  de  Tiberio,  ilustre  por 
sus  títulos,  virtudes  y  valor,  tan¬ 
to  como  su  tio  era  depravado  y 
cruel.  Agripina  seguía  á  su  espo¬ 
so  en  todas  las  expediciones  mi¬ 
litares,  y  ocasiones  hubo  en  qué 
ella  misma  desempeñaba  el  cargo 
de  general,  no  siendo  esto  lo  que 
menos  ha  contribuido  á  la  cele¬ 
bridad  de  su  memoria.  Habiéndo¬ 
se  revelado  el  ejército  que  al  man¬ 
do  de  Cayo  Silio  y  Cecina  acampa¬ 
ba  en  el  pais  de  los  ubios,  se 
encargó  á  Germánico  que  fuese 
prontamente  á  reducirle  á  la  obe¬ 
diencia.  Llegó  al  campamento ,  hizo 
íbrmar  las  legiones  y  las  arengó ,  in¬ 
vocando  la  mcraoiia  de  Augusto, 
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rcrordíiindo  los  triunfos  de  Tiberio 
y  atribuyendo  las  victorias  pasadas 
y  ki  tranquilidad  de  las  Galias  ú  la 
buena  inteligencia  de  los  jefes  y 
á  la  sumisión  ciega  de  los  solda- 
pos.  Le  escucharon  con  respeto  y 
silencio;  pero  cuando  representó  á 
aquellos  veteranos  su  deber,  cuan¬ 
do  les  habló  de  la  antigua  disci¬ 
plina  y  les  acusó  de  cobardes  se¬ 
diciosos,  se  levantó  un  murmullo 
general :  los  soldados  destrozaron 
con  furor  sus  túnicas ,  se  queja- 
rpn  del  mal  trato  que  recibían; 
pidieron  el  cumplimiento  de  las 
promesas  del  gran  Augusto,  y  en 
fin  manifiístando  lodos  su  amor 
al  general  le  ofrecieron  aclamarle 
emperador  y  fidelidad  inviolable. 
Germánico  declaro  que  el  pensa¬ 
miento  solo  de  aquella  usurpación 
mancillaria  su  honor,  y  que  antes 
morirla  cien  veces  que  ser  infiel: 
quiso  huir  y  le  detuvieron;  inten¬ 
tó  matarse  y  también  se  lo  impidie¬ 
ron  :  entonces  fue  cuando  aquel 
soldado  llamado  Ganusidio  le  pre¬ 
sentó  su  acero  diciendo:  este  tiene 
mejor  filo.  En  ün,  algunos  jefes  k) 
sacaron  de  entre  los  amotinados 
y  le  condujeron  á  su  tienda,  don¬ 
de  le  esperaba  Agripina;  poco  des¬ 
pués  volvió  á  revelarse  el  ejército 
cuando  ambos  esposos  estaban  en 
Bona ,  ciudad  inmediata  á  Colonia, 
con  motivo  del  terror  que  se  apo¬ 
deró  de  las  legiones  viendo  llegar 
á  unos  consulares  enviados  del  Se¬ 
nado.  Los  rebeldes  rodearon  la 
casa  de  Germánico ,  rompieron  las 
püertas,  le  sacaron  del  lecho  en 
que  estaba  con  Agripina,  se  apo¬ 
deraron  del  águila  que  le  servia  de 
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insignia  y  cometieron  otros  mu¬ 
chos  excesos;  sin  embargo  pudo 
apaciguarlos,  y  el  fuego  de  la  se¬ 
dición  quedó  encubierto,  aunque 
no  se  extinguiera.  Agripina  no  se 
apartaba  de  su  esposo  y  queria 
continuar  participando  de  sus  pe¬ 
ligros;  sus  amigos  le  aconsejaban 
que  se  retirase  al  ejército  del  alto 
Rhin,  mas  el  valiente  general  se 
negó  á  abandonar  el  puesto  que  se 
le  habia  confiado.  No  podía  sin  em¬ 
bargo  sacrificar  al  cumplimiento 
de  su  deber  á  las  mujeres  de  los 
principakíS  jefes  del  ejército  ni  á 
la  suya  propia,  que  ademas  de  es¬ 
tar  en  cinta  cuidaba  de  un  hijo  de- 
muy  tierna  edad.  Por  no  exponer¬ 
las  á  los  insultos  de  la  soldadesca 
desenfrenada ,  ordenó quese retira¬ 
ran  del  campamento  y  las  mandó 
como  en  rehenes  á  los  galos.  To¬ 
das  aquellas  matronas  se  negaban 
ú  abandonar  á  sus  maridos,  y  aun 
la  misma  Agripina,  llorando,  abra¬ 
zó  á  su  esposo  y  le  dijo:  Descien¬ 
do  del  divino  Augusto;  he  hereda¬ 
do  su  constancia  y  me  verás  intré¬ 
pida  en  el  peligro. »  Pero  la  órden 
estaba  dada ;  fue  preciso  obedecer, 
y  aquel  número  grande  de  seño¬ 
ras  ilustres  y  de  tiernas  esposas  se 
pusieron  en  marcha  atrayendo  la 
curiosidad  de  los  soldados.  A  la 
vista  de  aquel  espectáculo,  y  espe¬ 
cialmente  de  Agripina ,  recuerdan 
los  veteranos  que  es  la  nieta  de 
Octavio,  la  hija  de  Agripa,  la  mu¬ 
jer  de  su  valiente  general  :  la  ven 
triste  y  llorosa  andar  con  dificultad 
porque  está  en  cinta ,  y  retirarse  de 
las  legiones  como  de  una  ciudad  to¬ 
mada  por  los  bárbaros :  lleva  en  sus 
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hríizos  rtn  niho;  es  Caligülíi,  qrteííe 
i^a  criado  en  sus  tiendas,  y  al  cual 
ellos  mismos  liabian  puesto  aquel 
noiftbre,  por  la  ó  calzado 

militar  que,  aunque  de  'tan  tierna 
edad^  usaba:  la  consternación ,  la 
vergüenza,  y  en  íln  la  piedad  ocu¬ 
pan  el  lugar  de  todo  otix)  senti¬ 
miento.  Los  soldados  se  enterne¬ 
cen,  detienen  á  la  esposa  de  Gít- 
mánico,  se  oponen  á  su  marcha  y 
á  la  de  las  otras  matmnas,  y  si- 
güidndolas  á  la  litmda  det  general 
suplican  que  se  revoqüe  aque¬ 
lla  orden.  Gcrtnánico ,  aprove¬ 
chándose  de  este  momento  de 
sensibilidad,  arenga  á  las  tropasí 
«Liberto  (las  dice)  de  vuestros  fq- 
«rores  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo, 
«no  porque  los  ame  mas  que  á  la 
«república  y  á  mi  padiíí;  pero  á 
«Cdsar  le  defiende  sü  dignidad,  al 
«imperio  otras  legiones  mas  fieles, 
«y  mi  familia.....  está  indefensa. 
«Yo  la  inmolarla  por  vuestra  glo- 
«ria,  mas  no  á  vuestro  furor:  ma- 
«tadme  á  mi  y  dejadla.  ¿De  que 
«crimen  no  sois  capaces?  ¿Qué 
«nombre  jmedo  daros?"  y  siguió 
reprendiéndoles  sus  excesos,  recor¬ 
dándoles  sus  glorias  y  llarnándo- 
los  al  cumplimiento  de  sus  sagra¬ 
dos  deberes.  Los  soldados  recono¬ 
cen  su  delito;  admirados  y  con¬ 
movidos  se  arrojan  á  los  pies  de 
Germánico,  piden  perdón  y  supli¬ 
can  que  no  les  quiten  tantos  niños 
nacidos  en  sus  campamentos  y  so¬ 
bre  todo  que  no  les  hagan  la 
afrenta  de  dar  en  rehenes  á  los 
galos  a  la  ilustre  Agripina  y  á 
tantas  otras  matronas  romanas; 
pidiéndole  por  último  que  se  póu- 
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gá  al  frente  de  las  legiones,  y 
entregando  ellos  mismos  á  la 
muerte  á  los  principalciS  jefes  de 
la  sublevación.  Siguió  pues  Agri¬ 
pina  viviendo  en  los  campamentos» 
ayudando  á  su  esposo  y  siendo 
siempre  su  mejor  consejera  y 
amiga;  y  mientras  los  romanos 
sosluvieron  aquella  guerra  en  Ger- 
mania,  dió  repetidas  pruebas  de 
Un  valor  heroico.  Habiéndose  el^- 
tendido  la  noticia  de  que  los  ger¬ 
manos  liabian  destrozado  comple¬ 
tamente  á  los  romanos  y  que  se 
acercaban  para  apoderarse  de  las 
Gallas,  se  tomaron  grandes  pre¬ 
cauciones  y  ya  se  iba  a  cortar  el 
puente  del  l\hin,  cuando  Agripina 
apenas  Convaleciente  de  un  parlo, 
Se  colocó  á  la  cabeza  del  puente  y 
délas  tropas,  cuyo  valor  reanimó 
con  su  elocuencia:  mandó  la  acción 
cpn  tanto  arte  como  valor  ,  distri¬ 
buyo  por  sí  misma  vestidos  ú  los 
soldados  que  carecian  de  ellos, 
triurifó,  socorrió  a  ios  heridos  y 
prodigó  á  las  legiones  victoriosas 
grandes  elogios  y  muestras  del 
mayor  reconocimiento.  Todas  es¬ 
tas  acciones  debian  excitar  el  de 
Tiberio,  y  sin  embargo  su  favorito 
el  infame  Seyano  las  convertia  en 
calumnias.  Hacíale  creer  que 
aquellas  liberalidades  y  heroicas 
acciones  de  Agripina  y  de  su  es¬ 
poso  eran  otras  tantas  pruebas  de 
la  ambición  que  á  entrambos  do¬ 
minaba  ;  y  en  prueba  de  ello  Se¬ 
yano  hacia  reparar  á  Tiberio  en 
que  según  las  noticias  que  llega¬ 
ban  ,  Agripina  llevaba  á  su  hijo 
Calígula  vestido  de  soldado  raso  y 
le  paseaba  á  menudo  de  tienda  en 
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tienda.  Asi  aquel  honibre  perver¬ 
so  logró  introducir  el  veneno  de 
la  desconfianza  en  el  corazón  de 
su  cruel  amo.  La  sublevación  de 
las  legiones  le  había  causado  gran¬ 
de  inquietud )  pero  no  fue  menos 
la  que  tuvo  cuando  supo  que  ha¬ 
blan  ofrecido  el  imperio  á  Ger¬ 
mánico.  Otro  hubiera  reconocido 
eii  este  la  heroica  fidelidad  de  qüe 
dio  tan  claras  pruebas;  pero  ca¬ 
reciendo  de  virtudes  ,no  creyó  en 
las  de  aquel  general  ni  en  las  de 
su  esposa;  ó>  si  lascreia,  entrambos 
le  inspiraban  envidia  y  odio.  No 
por  esto  fueron  menos  exagera¬ 
das  las  distinciones  y  alabanzas  que 
prodigó  á  Germánico  :  deseó  ven¬ 
garse  y  queriendo  lograrlo  con 
mas  facilidad  le  concedió  los  ho¬ 
nores  del  triunfo  y  le  encargó  el 
gobierno  del  Asia  separándole  asi 
de  las  legiones  con  que  habia  ven¬ 
cido  á  Arminio,  á  los  augrikarios 
queruscos ,  y  cattos.  Todo  el  pue¬ 
blo  romano  salió  á  recibir  al  ge¬ 
neral  victorioso:  su  gracia,  su  ade¬ 
man  magestuoso,  sus  virtudes  y 
las  de  su  esposa ,  sus  hijos  senta¬ 
dos  en  el  carro  triunfal  y  la  vista 
de  los  estandartes  de  Varo  re¬ 
conquistados,  causaron  en  Roma 
tanto  júbilo  como  eno  jo  y  despe¬ 
cho  en  Tiberio.  Hemos  dicho  que 
este  hvbia  encargado  el  gobierno 
del  Asia  al  vencedor  deGermania; 
debemos  ahora  añadir  que  quitó 
el  de  Siria  á  Silano  y  lo  dió  á  Pi¬ 
són,  hombre  ambicioso,  sin  virtu¬ 
des,  envidioso  de  todo  mérito,  y  ca¬ 
paz  de  arrostrarlo  todo  por  ganar 
baja  y  servilmente  elfa^or  de  su 
amo.  Plancina  su  esposa  era  dig- 
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na  de  él;  y  hay  motivos  para  creer 
que  Tiberio  y  Livia  la  hablan  da¬ 
do  la  comisión  secreta  de  malo¬ 
grar  todos  los'  proyectos  de  Ger- 
mátiico ,  sublevar  contra  él  las  le¬ 
giones  y  los  pueblos  y  aun  asesi¬ 
narle  si  encontraban  medios  y 
oportunidad.  Obedeció  Germánico; 
Agripina  y  sus  hijos  le  acompa- 
ñai-on  al  Asia,  y  dicho  está  que 
esta  ayudarla  á  su  esposo  eficaz¬ 
mente  para  inutilizar  las  intrigas 
y  las  asechanzas  que  con  eí  fin  de 
perderlos  ponían  en  juego  Pisón 
y  Plancina.  Asi  logró  pacificar  el 
OrierUe  y  después  quiso  visitar  los 
célebres  monumentos  de  Egipto 
á  donde  como  siempre  le  acompañó 
Agripina.  Tiberio  censuró  agria¬ 
mente  aquel  viaje,  y  Pisón  apro¬ 
vechándose  de  la  ausencia  del  ge¬ 
neral  sublevó  las  legiones;  mas  en¬ 
trambos  esposos  regresaron  pron¬ 
tamente  del  Egipto,  y  á  su  vista 
sucedió  lo  que  era  de  costumbre; 
las  tropas  entraron  en  su  deber. 
Pisón  por  todo  castigo  qiíedó  sus¬ 
penso  temporalmente  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  funciones;  pero  asaz 
depravado  para  creer  en  la  cle¬ 
mencia  de  los  otros,  temía  una 
venganza  mas  dura:  ocultó  su 
odio  fingiendo  sumisión,  é  hizo  dar 
á  Germánico,  por  medio  de  un  es¬ 
clavo,  un  venenp  lento  retirándose 
á  una  isla  cercana  para  esperar 
su  efecto.  Los  historiadores  están 
contestes  en  que  Pisón  y  Plancina 
no  fueron  mas  que  el  instrumento 
de  aquel  crimen:  Tiberio  y  Livia 
dieron  la  órden  de  cometerle.  En¬ 
fermó  Germánico  y  muy  pronto 
conoció  la  naturaleza  de  su  enfer- 
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ftiedad:  viendo  próximo  su  fin,  ro¬ 
gó  á  los  amigos  que  le  acompa¬ 
ñaban  que  diesen  cuenta  á  su  pa¬ 
dre  y  hermano  de  las  persecucio¬ 
nes  que  habia  sufrido ,  de  las  ase¬ 
chanzas  que  le  hablan  rodeado  y 
del  desgraciado  término  de  su 
existencia,  «Llevad  (añadió)  vues- 
c(tras  quejas  al  senado;  invocad  las 
«leyes.  La  obligación  principal  de 
«los  amigos  no  es  honrar  ai  que 
«muere  con  vanas  lágrimas,  sino 
«acordarse  de  su  voluntad  y  cum- 
«plir  sus  intenciones.  Lloran  á 
«Germánico  hasta  los  que  no  le 
«conocen:  solo  á  vosotros  loca 
«vengarle,  si  teneis  mas  adhesión 
«á  su  persona  que  á  su  fortuna. 
«Mostrad  al  pueblo  romano  mi 
«mujer,  la  nieta  del  divino  Au- 
«gusto;  mostradle  mis  seis  hijos: 
«la  compasión,  ordinariamente  fa- 
«vorable  á  los  acusados ,  por  esta 
«vez  protejerá  á  los  acusadores.  Si 
«los  delincuentes  alegan  que  el  crí- 
«men  ha  sido  mandado,  ó  no  se  les 
«creerá  ó  no  se  perdonará  su  decla- 
«racion.»  Todos  los  querodeaban  el 
lecho  mortuorio  juraron  vengarle 
ó  morir.  Después  el  ilustre  mori¬ 
bundo  mandó  á  su  mujer  que  se 
acercase:  la  exhortó  por  amor  á 
él  y  á  sus  hijos,  á  que  moderase  su 
orgullosa  altivez,  encomendándola 
que  cediese  resignadamente  á  los 
fieros  golpes  de  la  fortuna  para 
nó  atraerse  celos  y  enemistades 
tan  poderosas  como  temibles.  Al¬ 
gunos  historiadores  aseguran  que 
ademas  habló  en  secreto  á  Agri- 
pina  acerca  del  temor  y  sospechas 
que  le  inspiraba  Tiberio:  algunos 
momentos  después  espiró  Germá- 
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nico.  Su  muerte  llevó  la  conster¬ 
nación  y  el  luto  á  las  provincias 
y  pueblos  vecinos;  demostracio¬ 
nes  que  no  deben  estrañarse  sa¬ 
biendo  que  fue  un  príncipe  gene¬ 
ralmente  amado  y  cuyas  virtudes 
respetaban  hasta  sus  mismos  ene¬ 
migos  vencidos,  que  en  aquella 
ocasión  dieron  un  testimonio  de 
dolor  por  la  desgracia  del  héroe. 
Agripina  cuyo  estado  seria  difícil 
expresar ,  pero  que,se  comprende¬ 
rá  fácilmente,  teniendo  presente 
su  altivez  y  el  acendrado  amor  que 
protésaba  á  su  esposo,  recogió  sus 
cenizas,  se  embarcó  con  sus  hijos, 
llegó  á  Brindis ,  y  todos  los  apa¬ 
sionados  de  Germánico,  y  un  in¬ 
menso  pueblo,  salieron  á  recibir  á 
la  ilustre  viuda,  que  cien  veces  fue 
interrumpida  en  su  canto  fúnebre 
por  los  sollozos  de  los  que  la 
acompañaban  ó  sallan  á  su  en¬ 
cuentro.  El  perverso  Tiberio,  por 
mas  que  se  gozara  en  su  venganza, 
no  se,  atrevía  á  dejar  vislumbrar 
su  bárbara  satisfacción.  No  bien 
se  supo  en  Roma  la  muerte  de 
Germánico,  cuando  sin  necesidad 
de  edictos  que  lo  previniesen  ,  se 
abandonaron  los  tribunales,  se  cer¬ 
raron  las  tiendas  y  quedaron  de¬ 
siertas  las  plazas.  El  pueblo,  ya  en¬ 
furecido,  rompía  las  imágenes  de 
los  dioses,  derribaba  sus  altares 
y  maldecía  á  Pisón,  á  Tiberio  y 
á  Livia,  ó  ya  consternado  pro- 
rumpia  en  gemidos  y  gritos  de  do¬ 
lor.  El  emperador  dió  órden  de 
que  se  hiciesen  al  hijo  adoptivo, 
que  acababa  de  inmolar  á  su  en¬ 
vidia  y,  bárbara  desconfianza  ,  los 
honores  fúnebres  con  toda  la  pom-‘ 
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pa  y  magnificencia  correspondien¬ 
tes  á  su  alta  clase.  La  llegada  de 
Agripina  renovó  el  dolor,  y  llegó 
al  mas  alto  grado  de  exaltación 
el  general  resentimiento.  Los  ve¬ 
teranos  que  habían  servido  á  las 
órdenes  de  Germánico  hadan  su 
elogio,  y  los  ciudadanos  lo  confir¬ 
maban  con  sus  lágrimas;  el  sena¬ 
do  en  cuerpo  y  todo  el  pueblo  sa¬ 
lieron  á  recibir  á  su  viuda,  tri¬ 
butándola  consuelos  y  distinciones: 
el  mismo  emperador  tuvo  necesi¬ 
dad  de  fingir  cierta  aflicción,  con¬ 
doliéndose  de  la  temprana  muer¬ 
ta  de.su  víctima  y  elogiando  sus 
virtudes.  El  campo  de  Marte  esta¬ 
ba. cpjm’pletamente  iluminado,  y  la 
uriiá  tiqcraria  fue  depositada  en 
el  sobeclio  sepulcro  de  Augusto. 
Un  prófundo  silencio  reinaba  du¬ 
rante,, fúnebre  ceremonia;  silen¬ 
cio' qué  interrumpió  súbitamente 
fibn^ito  general:  los  ciudadanos 
í=i»ot^nos,  los  soldados  y  la  gente 
del  pueblo  que  á  una  voz  -  escla- 
maron:  \La  República  ha  muer¬ 
to  con  Germánicol  Tiberio  ocul¬ 
tando  la  rabia  que  en  él, infundían 
tan  generales  y  sinceras  demostra¬ 
ciones,  colmaba  de  elogios  á  Agri¬ 
pina  y  la  llamaba  honor  de  las 
matronas  romanas.  Pero  el  pue¬ 
blo,  que  nada  tenia  que  disimular, 
manifestaba  sin  reparo  su  tierno 
respeto  por  la  ilustre  viuda  de 
Germánico,  llamándola  honor  de 
la  patria,  único  vástago  de  Au¬ 
gusto  ,  la  sola  imágen  de  las  cos¬ 
tumbres  antiguas:  levantaba  las 
manos  al  cielo  dirigiéndole  sú¬ 
plicas  para  que  velase  sobre  los 
hijos  del  di'sgraciado  héroe  y  les 


protegiese  contra  sus  perseguido¬ 
res.  Esto  lo  hacia  el  pueblo  tan 
cordial  y  francamente,  que  parecía 
como  que  no  contaba  para  nada 
con  el  resto  de  la  familia  imperial. 
La  afligida  Agri])ina  después  de  los 
funerales  se  ocultó,  siguiendo  sin 
duda  las  últimas  y  secretas  preven¬ 
ciones  de  su  esposo :  no  hizo  otro 
tanto  Pisón;  que  el  criminal  casi 
siempre  es  muy  audaz  cuando  cree 
que  ha  de  quedar  impune.  Aquel 
infamo  asesino  supo  que  el  pueblo 
le  había  manifestado  su  odio  con 
tanta  energía  como  amor  á  Ger¬ 
mánico;  pero  contaba  naturalmente 
con  la  protección  de  Tiberio  y  se 
atrevió  á  presentarse  en  Roma. 
Entonces  fue  acusado  ante  el  sena¬ 
do,  y  en  este  punto  no  están  con¬ 
formes  todos  los  historiadores.  Di¬ 
cen  unos  que  Agripina  ni  se  dejó  ver 
en  persona ,  ni  su  nombre  se  escri¬ 
bió  en  el  proceso  formulado  contra 
Pisón  y  Plancina ,  á  quienes  Ger¬ 
mánico  había  acusado  públicamen¬ 
te  como  á  sus  asesinos:  que  al 
emperador,  én  calidad  de  tio  y  pa¬ 
dre  adoptivo  del  príncipe,  le  fue 
imposible  impedir  la  acusación  ni 
el  proceso:  que  faltaron  pruebas 
para  condenar  á  aquellos  odiosas 
consortes,  pues  una  confidente  de 
Plancina,  famosa  envenenadora  que 
podía  haber  hecho  importantes  re¬ 
velaciones  sobre  el  asunto,  se  la  ha¬ 
lló  muerta  en  su  cama  cuando  la 
conducían  á  Roma :  que  de  resul¬ 
tas  la  acusación  solo  pudo  enten¬ 
derse  contra  Pisón ,  por  su  mal  go¬ 
bierno,  desobediencia  á  las  órdenes 
de  Germánico;  y  medios  de  que  se 
había  valido  para  darle  sentimien- 
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tos ;  pues  aunque  el  delito  se  atri¬ 
buía  á  los  dos,  Plancína  era  ami¬ 
ga  íntima  de  la  emperatriz  Livia, 
madre  de  Tiberio,  y  esta  halló  me¬ 
dios  de  sustraerla  á  la  acusación. 
Aseguran  otros  por  el  contrario 
que  Agripina  acusó  á  Pisón  ante 
el  senado  como  concusionario ,  co¬ 
mo  rebelde,  y  como  envenenador: 
que  se  oyó  su  defensa  sin  inter¬ 
rumpirle;  pero  que  leyó  su  sen¬ 
tencia  de  muerte  en  las  amenazas 
del  pueblo  y  en  el  semblante  de 
sus  jueces  indignados.  Ello  es  lo 
cierto  que  un  dia,  antes  de  verse 
su  causa  por  la  última  vez  para  fa¬ 
llarla,  se  le  encontró  muerto  en 
la  cama  y  á  su  lado  una  espada 
ensangrentada.  IVo  puede  asegu¬ 
rarse  si  él  se  quitó  la  vida,  ó  fue 
asesinado,  aunque  todo  hace  creer 
este  segundo  extremo;  porque 
habiéndosele  visto  muchas  cartas 
de  Tiberio  que  quería  presentar 
para  justificarse,  el  infame  Seya- 
no  parece  que  le  disuadió  de  ello, 
le  engañó  dándole  esperanzas  y  le 
asesinó  sepultando  en  su  tumba 
el  horrible  secreto  del  emperador. 
Asi  se  cumplió  la  predicción  que 
Germánico  habia  hecho  al  despe¬ 
dirse  de  sus  amigos,  «ó  no  se  per¬ 
donará  su  decíaracinn.»  —  Seya- 
no  aspiraba  al  imperio,  y  Druso,  el 
bijo  único  del  emperador ,  le  cer¬ 
raba  el  camino  del  trono.  El  fa¬ 
vorito  sedujo  á  la  mujer  del  prín¬ 
cipe  ,  Libila ,  hermana  de  Germá¬ 
nico;  supo  inspirarla  un  amor  cri¬ 
minal,  y  por  último  la  decidió  á 
quitar  la  vida  á  su  esposo  para  li¬ 
brarse  de  su  resentimiento,  y  pa¬ 
ra  escalar  ambos  el  solio  que  es- 
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taba  destinado  á  su  víctima.  Li¬ 
bila  se  deshonró  en  efecto  con  el 
mas  atroz  de  los  crímenes  que 
una  mujer  puede  perpetrar:  man¬ 
chó  el  tálamo  conyugal  y  Eude- 
mo  su  médico  dió  un  veneno  á 
Druso,  del  que  murió  en  breves 
dias.  Tiberio  no  mostró  grande 
aflicción  por  esta  desgracia  y  el 
pueblo  desconoció  al  autor  del 
atentado.  Viéndose  el  emperador 
sin  sucesor  legítimo,  llevó  al  se¬ 
nado  á  sus  dos  sobrinos  Nerón  y 
Druso,  hijos  .de  la  ilustre  Agripina 
y  del  infoi  tunado  Germánico:  los 
presentó  á  los  padres  conscriptos, 
pidiendo  en  una  arenga  muy  pa¬ 
tética  que  los  adoptasen  y  educa¬ 
sen  como  á  nietos  del  divino  Au¬ 
gusto  y  sucesores  suyos.  Esta  es¬ 
pecie  de  adopción  era  para  Seya- 
no  la  señal  de  sacrificar  á  su  am¬ 
bición  otras  dos  víctimas;  pero 
guardaba  á  los  príncipes  una  ma¬ 
dre  muy  vigilante  que  sabia  inu¬ 
tilizar  las  tramas  del  perverso  va¬ 
lido.  Esto  fue  un  entorpecimiento 
para  sus  perversas  miras ,  mas  no 
las  destruyó;  la  cuestión  se  redu¬ 
jo  desde  entonces  á  que  las  vícti¬ 
mas  fueran  tres,  y  el  malvado  de- 
terininó  perder  á  los  príncipes  y  á 
Agripina.  Para  lograr  sus  designios 
empezó  por  persuadir  á  Tiberio 
que  estaria  mejor  fuera  de  Roma, 
y  consiguió  que  fuese  á  vivir  á  la 
pequeña  isla  de  Capreas :  mientras 
tanto  no  cesaba  de  fraguar  ca¬ 
lumnias  para  desacreditar  á  la  in- . 
feliz  Agripina,  y  hacia  creer  fá¬ 
cilmente  al  suspicaz  emperador 
que  conspiraba  contra  su  vida, 
al  paso  que  los  amigos  secretos 
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del  valido  persuadieron  á  la  viuda 
de  Germánico  á  que  su  tio  tra¬ 
taba  de  perderla.  Ambos  vivían 
recelosos  y  disgustados:  Agripina 
temía  comer  en  la  mesa  con  su 
tio,  porque  la  avisaban  continua- 
ment(‘  que  iba  á  ser  envenenada: 
quejábase  ademas  de  que  á  todos 
cuantos  se  interesaban  por  ella 
los  hacían  sufrir  directa  ó  indirec¬ 
tamente  mil  vejaciones,  y  de  que 
sus  mayores  amigos  eran  arras¬ 
trados  á  los  tribunales  y  conde¬ 
nados  sin  mas  delito  que  el  afec¬ 
to  que  mostraban  por  ella  y 
por  sus  hijos.  El  emperador, 
])or  las  sugestiones  de  Seyano, 
creía  también  que  su  sobrina 
era  folsa,  altanera,  ambiciosa  y 
que,  favorecida  por  el  amor  del 
pueblo,  no  solo  fomentaba  las  dis¬ 
cordias,  sino  que  abiertamente  as¬ 
piraba  á  la  soberanía.  Temiendo 
las  crueldades  de  Tiberio  nadie  se 
atrevía  ya  á  abogar  por  la  viuda 
é  hijos  de  Germánico:  el  empera¬ 
dor,  irritado  con  las  sugestiones 
de  Libila  y  Seyano,  que  ca^da  vez 
introducían  en  su  alma  mayores 
recelos,  se  quejó  al  senado  de 
que  tenían  el  designio  de  sus¬ 
traerse  á  su  dominación  y  apode¬ 
rarse  de  su  autoridad.  ^Los  graves 
senadores,  qué .  solo  lo  eran  en  el 
nombre,  pero  que  en  realidad  ha¬ 
bían  caído  en  una  degradación  di¬ 
fícil  de  explicar,  resolvieron  se¬ 
parar  á  los  hijos  de  la  madre  y  es¬ 
ta  fue  desterrada  á  la  isla  Panda- 
taria  (hoy  de  santa  María  con  el 
pretexto  de  castigar  sus  malas 
costumbres.  Y  fue  tan  infame  el 
tratamiento  del  centurión  encar- 
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gado  de  custodiarla,  que  habiendo 
Agripina  manifestado  públicamen¬ 
te  el  horror  y  el  desprecio  que  la 
inspiraba  el  emperador  >  y  la  ba¬ 
jeza  del  senado ,  la  hirió  en  la  ca¬ 
ra  con  tanta  ferocidad,  que  de  re¬ 
sultas  perdió  un  ojo.  Su  hijo  Dru- 
so  fue  encerrado  en  un  pequeño 
aposento  del  palacio  donde  murió 
dé  hambre,  llegando  al  extremo 
de  comerse  la  borra  y  lana  de  los 
colchones.  En  esta  ocasión  llevó 
Tiberio  el  refinamiento  de  su  bár¬ 
bara  tiranía  á  un  punto  que  ape¬ 
nas  se  concibe  y  que  solo  puede 
compararse  con  la  humillante 
aquiescencia  de  los  senadores :  sé 
quejó  á  estos  de  las  infamias  de 
Bruso,  reducidas  todas  á  las  excla¬ 
maciones  en  que  le  hacía  prorum- 
pir  el  hambre  devoradora  de  que 
murió  y  la  desgraciada  suerte  á 
que  le  reducía  el  feroz  emperador; 
y  los  senadores  fingieron  escandali¬ 
zarse  horriblemente  de  aquellos 
crímenes  del  desdichado  príncipe. 
Su  hermano  mayor.  Nerón  ,  del 
cual  había  concebido  el  pueblo 
brillantes  esperanzas ,  ■  fue  depor¬ 
tado  á  la  isla  Poncia,  donde  murió, 
según  unos  acosado  de  la  mayor 
miseria ,  según  otros  del  susto  que 
recibió  al  presentársele  un  verdu¬ 
go  con  los  instrumentos  del  tor¬ 
mento.  La  ilustre  y  desgraciada 
Agripina  no  pudo  resistir  por  mas 
tiempo  la  desgracia  de  sus  dos 
hijos  ni  los  fieros  tratamientos  que 
la  hacían  sufrir;  y  ya  fuese  que 
Tiberio  mandara  negarla  todo  ali¬ 
mento  en  sus  últimos  dias,  ya  co¬ 
mo  otros  creen  que  ella  se  negase 
á  recibirlo,  acabó  su  vida  á  los 


AGR 

cuatro  años  de  encierro ,  el  33  de 
Jesucristo.  La  ira  del  emperador 
no  se  satisfizo  con  la  muerte  de  la 
viuda  de  Germánico:  necesitó  in¬ 
famar  bajamente  su  memoria,  y  la 
acusó  de  haberse  suicidado  en  un 
acceso  de  profundo  sentimiento 
por  haber  perdido  á  su  amante; 
asi  llamaba  á  Galo,  anciano  res¬ 
petable,  á  quien  habia  dejado 
consumirse  en  una  mazmorra 
durante  mas^  de  tres  años.  En  la 
carta  que  Tiberio  dirigió  al  Se¬ 
nado  noticiándole  la  muerte  de 
Agripina ,  se  alababa  de  clemente 
por  no  haberla  hecho  ahogar;  y 
los  senadores  le  concedieron  un 
voto  de  gracias  por  su  inagota¬ 
ble  clemencia.  Cuando,  el  hijo  de 
Germánico,  Calígula,  sucedió  á 
Tiberio  en  el  trono ,  fue  á  ja  isla 
Pandataria  y  recogió  las  ceni¬ 
zas  de  su  madre.--Para  concluir, 
trasladaremos  aqui  las  palabras 
én  que  Tácito  reasupie  su  juicio 
acerca  de  aquella  desgraciada 
princesa:  «Agripiéa,  no  pudien- 
«do  sufrir  ja  igualdad,  amaba 
«la  dominación  en  lugar-  de 
•«los  vicios  anejos  á  su  sexo,  y 
«únicamente  le  atormentaban  los 
«cuidados  propios  de  los  hom- 
«bres. »  —  Ademas  de  los  hijos 
mencionados  tuvo  Agripina  de 
Germánico  á  Drusila,  Libila,  Ju¬ 
lia,  y  la  famosa  Agripina,  de 
quien  vamos  á  ocuparnos. 

agripina,  hija  de  Germáni¬ 
co  y  de  la  precedente,  princesa 
bellísima,  de  gran  talento,  y 
tan  criminal  y  extragada  como  lle¬ 
na  de  ambición.  Leido  el  artí¬ 
culo  anterior  excusado  parecerá 
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decir  que  sus  padres  inculca rian 
en  ella  buenos  principios  y  la  ob¬ 
servancia  de  sus  propias  virtu¬ 
des;  pero  educada  después  en  la 
corrorripida  corte  de  Tiberio,  ol¬ 
vidó  lo  que  debia  á  la  buena  me¬ 
moria  de  los  que  la  dieron  el  ser, 
y  adquirió  las  costumbres  de  una 
disoluta  y  la  cruel  ambición  de 
un  tiranó.  La  casó  su  lio  con 
Domicio  Aenobarbo  de  quien  tu¬ 
vo  un  hijo  tristemente  célebre 
después  con,  el  nombre  de  Nerón. 
Muerto  Domicio ,  su  mala  con¬ 
ducta  fue  tal,  que  el  enaperador 
Calígula,  su  hermano,  se  vió  en  la 
precisión  de  desterrarla;  y  esto 
prueba  bastante  el  alto  giado'á 
que  llegarían  sus  desórdenes.  Su 
tio  el  emperador  Claudio  le¬ 
vantó  sü  destierro  y  la  casó  con 
Crispo  Pasieno ,  orador ,  antiguo 
cónsul  y  hombre  poderosísimo ,  á 
quien  ella  hizo  vilmente  asesinar 
para  disfrutar  de  los  bienes  que 
la  dejaba  en  su  testamento.  Agri¬ 
pina  concurría  frecuentemente  al 
palacio,  y  sus  conversaciones  se¬ 
cretas  con  Claudio  llegaron  á 
causar  en  la  emperatriz  Mesali- 
na  tan  terribles  celos ,  que  trató 
de  deshacerse  de  su  bella  y  pe¬ 
ligrosa  sobrina:  pero  esta  habia 
ya  acostumbrado  al  emperador  á 
complacerla ,  é  iba  derecha  á 
ocupar  un  trono  que  tanto  am¬ 
bicionaba.  Murió  Mesalina  de 
resultas  de  los  desórdenes  con  Si- 
lio,  de  que  hablaremos  en  su  ar¬ 
tículo;  y  esta  muerte  despejó  el 
camino  que  faltaba  por  recorrer 
á  la  hija  de  Germánico.  La  pri¬ 
mera  véz  que  Claudio  se  presen- 
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tó  en  el  senado  declaró  que  ha¬ 
bla  sido  muy  infeliz  en  su  matri¬ 
monio  para  contraer  otro  nuevo; 
pero  sus  libertos  que  tenían  in¬ 
terés  en  que  se  volviese  á  casar, 
le  indujeron  á  lo  contrario.  Pro¬ 
pusiéronle  unos  á  la  famosa  Lo¬ 
ba  Paulina;  otros  á  una  deseen-, 
diente  de  Camilo  el  dictador; 
mas  el  liberto  Palante  que  ha¬ 
bla  llegado  á  ser  el  favorito  del 
emperador,  seducido  hasta  'por 
medios  criminales  por  Agripina, 
señaló  á  esta  como  futura  esposa 
de  su  amo;  temia  el  débil  Claudio 
que  su  enlace,  como  incestuoso, 
atrajera  calamidades  sobre  el 
imperio;  pero  Palante  le  tran¬ 
quilizó  ,  haciéndole  creer  que  en 
este  punto  debía  obrar  según  le 
aconsejase  el  senado.  Mientras 
tanto,  la  ambicio, ‘^a  Agripina  em-, 
pleaba  para  seducir  á  su  tio  to¬ 
dos  los  medios  de  una  mujer  y 
también  todos  los  artificios  de  una 
prostituta.  En  verdad  las  leyes  ro¬ 
manas  prohibían  aquel  enlace;  mas 
no  bien  hubo  el  emperador  mani¬ 
festado  sus  deseos,  cuando  los  se¬ 
nadores  sobornados  por  Agripina  y 
su  confidente,  aprobaron  el  incesto, 
y  aun  los  hubo  bastante  adulado¬ 
res  para  añadir  que  el  pueblo 
obligaría  al  emperador  ó  efectuar 
aquel  matrimonio,  si  vacilaba  un 
momento  en  satisfacer  su  anhelo. 

A  pesar  de  esta  servil  adulación, 
la  opinión  pública  era  tan  contra¬ 
ria  al  proyectado  casamiento, 
que  Claudio  y  Agripina  induje¬ 
ron  á  muchas  personas  que  se 
hallaban  en  igual  caso  á  contraer 
lazos  de  la  misma  especie,  para 


apoyarse  en  su  ejemplo;  y  solo 
hallaron  dos  cortesanos  que  sus¬ 
cribiesen  á  su  indicación.  Con  to¬ 
do  aquel  enlace  se  efectuó;  y  no 
bien  subió  al  trono  Agripina, 
cuando  la  corte  de  Claudio  cam¬ 
bió,  de  aspecto.  Comenzó  por 
deshacerse  de  los  que  se  habían 
opuesto  á  sus  miras,  entre  ellos 
su  rival  Lolia,  el  pro- cónsul  de 
Asia,  Julio  Silano  y  el  liberto 
Narciso,  lavorito  hasta  entonces 
del  emperador.  Presentábase  en 
público  con  una  magnificencia  y 
un  fausto  desconocidos;  y  '  co¬ 
nociendo  la  debilidad  de  su  espo¬ 
so  para  dejarse  seducir,  le  acom¬ 
pañaba  al  senado  y  ú  los  tribu¬ 
nales,  y  aun  se  sentaba  a  su  la¬ 
do.  La  mujer  que  tenia  la  des¬ 
gracia  de  que  el  emperador  la 
distinguiese  con  una  mirada  afec¬ 
tuosa,  no  tardaba  en  ser  dester¬ 
rada  ó  muerta.  Bajo  otro  punto 
de  vista  el  imperio  había  ganado; 
pues  como  dice  una  historia  mo¬ 
derna,  á  la  molicie  sucedió  la  ac¬ 
tividad,  á  la  licencia  la  compos¬ 
tura.,  al  deleite  la  intriga.  Ya 
no  gobernaba  la  voluptuosa  Me-, 
salina  ni  sus  frívolos  amantes,  si¬ 
no  ministros  graves  y  una  mujer 
dominante,  de  alma  elevada, 
capaz  de  las  acciones  mas  gram 
des,  como  de  los  crímenes  mas 
atroces.  Su  ambición  la  aconse¬ 
jaba  asegurar  el  mando  por  to¬ 
dos  los  medios  imaginables,  asi 
es  que  casó  (y  luego  veremos  por 
qué)  á  su  hijo  Domicio  con  la  jóven 
Octavia,  que  lo  era  de  Claudio; 
acusando  antes  a  su  prometido 
Silano  de  trato  ilícito  con  su  pro- 
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pía  hermana  Julia.  Hizo  mas;  re¬ 
cordando  el  ejemplo  de  Augusto, 
que  aunque  tenia  nietos  habia  in¬ 
troducido  en  su  familia  á  Tibe¬ 
rio,  se  sirvió  del  liberto  Palante 
para  que  este  decidiese  á  Claudio, 
á  la  adopción  de  su  hijo  Donjieio, 
como  lo  consiguió.  Pocos  dias 
antes  se  le  habia  concedido  tam¬ 
bién  la  toga  viril ,  salvando  lo  dis¬ 
puesto  en  las  leyes  porque  no 
tenia  la  competente  edad:  pero 
el  senado,  envilecido  hasta  el  úl¬ 
timo  extremo,  no  conocía  mas 
voluntad  que  la  de  Agripina;  y 
esta  madre  ambiciosa  preparaba 
con  la  energía  y  sutileza  que  la 
eran  propias ,  la  subida  de  su  hi¬ 
jo  al  trono.  La  adopción  de  Do- 
hiicio  causaba  la  ruina  de  Britá¬ 
nico,  hijo  de  Claudio  y  Mesalina; 
y  sin  embargo  fue  recibida  con 
extremada  alegria  por  el  pueblo, 
que  veia  en  Pomicio  el  último 
>  ástago  del  ilustre  Germánico,  pu¬ 
ya  buena  memoria  estaba  tan  re¬ 
ciente  todavía :  entonces  fue  cuan¬ 
do  Domicio  tomó  el  nombre  de 
Claudio  iVernn.— Agripina  no 
dejaba  á  su  esposo  mas  que  el 
vano  título  de  emperador ,  por¬ 
que  realmente  ella  ejercia  en  el 
mando  hasta  en  los  dominios  mas 
apartados  del  imperio.  Se  presenta¬ 
ba  á  la  cabeza  de  los  pretorianos 
en  traje  de  guerrero ,  é  hizo  que 
este  cuerpo  de  ejército  tan  temible, 
que  siempfe  habia  tenido  dos  je¬ 
fes,  no  tuviese  mas  que  uno;  y 
para  este  importante  cargo  nom¬ 
bró  á  Burrho ,  militar  de  grandes 
talentos.  Hizo  fundar  en  el  pais 
de  los  ubios  una  ciudad  á  ía  que 
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dió  su  nombre,  y  fue  después 
conocida  con  el  de  Colonia.  Qui¬ 
so  borrar  la  memoria  de  sus  des¬ 
arreglos  y  llamó  del  destierro  al 
célebre  fdósofo  Séneca;  lo  hizo 
nombrar  pretor  y  le  encargó  la 
educación  de  Nerón;  sin  embar¬ 
gó  de  que  esto  no  fascinó  al  pú¬ 
blico  respecto  de  su  trato  ilícito 
con  el  liberto  Palante ,  asi  como 
tampoco  la  acumulación  de  hom¬ 
bres  eminentes  en  todos  los  ramos 
al  rededor  de  su  hijo,  cuando  por 
no  incurrir  en  su  odio  se  alejaban 
de  Británico.  — Por  entonces  dió 
el  emperador  al  pueblo  romano 
el  espectáculo  de  una  nauma- 
quia  en  el  lago  Fucino ,  donde  mu¬ 
rieron  19000  prisioneros.  Pocos 
dias  después  la  emperatriz  hizo 
presenciará  los  romanos  otro  es¬ 
pectáculo  bien  diferente.  Tratan-  * 
do  de  aupaentar  el  prestigio  de 
su  hijo  Nerón,  hizo  que  defendie¬ 
se  públicamente  en  el  senado  la 
causa  de  los  troyanos  que  pedían 
la  exención  de  contribuciones. 
Séneca  compuso  el  discurso,  y 
Troya  ^  antigua  cuna  de  los  ro¬ 
manos  ,  fue  libertada  por  un  de¬ 
creto  de  todo  género  de  tribu¬ 
tos.  Agripina,  pues,  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  grandeza ,  y  su 
poder  estaba  sostenido  por  el  cré¬ 
dito  de  Nerón ,  que  era  entonces 
un  rnodelo  de  príncipes  y  se  atraía 
los  elogios  de  todos.  Sin  embargo, 
la  perpetuidad  de  aquel  poder ,  que 
era  lo  que  ella  deseaba ,  no  podia 
tener  lugar  sin  dominar  por  com¬ 
pleto  y  lo  mismo  que  al  empera¬ 
dor,  á  Nerón:  y  era  tan  celosa 
en  este  punto,  que  mostrando  su 
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hijo  mucha  deferencia  hacia  Lé- 
pida  ,  su  cufiada ,  la  acusó  de  sor¬ 
tilegio  ;  y  el  débil  Claudio  la  con¬ 
denó  a  muerte.  Ta  habia  demos¬ 
trado  su  ferocidad  cuando  man¬ 
dó  que  la  llevasen  la  cabeza  de 
Lolia  para  satisfacer  mas  bien  sus 
instintos  de  venganza.  También 
acusó  de  hechicero  á  Estatilio,, 
que  tuvo  el  mismo  fin;  y  al  pa¬ 
so  se  apoderó  de  los  magníficos 
jardines  que  le  pertenecian.  --  Pe¬ 
ro  el  aislamiento  en  que  Británi¬ 
co  vivía  ^  sus  incontestables  de¬ 
rechos  al  trono»  su  inocencia,  cí 
orgullo  y  la  altanería  de  Agri- 
pina  y  su  hijo  ,  excitaban  el  odio, 
contra  estos;  y  al  fin  los  amigas 
de  Claudio  le  llamaron  la  aten¬ 
ción  hacia  los  excesos  de  la  em- 
»peratriz,  le  dieron  á  conocer  su 
conducta  y  sus  miras ,  y  trabaja¬ 
ron  eficazmente  para  impedir 
que  sacrificase  su  hijo  á  la.  am¬ 
bición  de'  un  extraño.  Claudio  tá 
pesar  de  la  brutal  indolencia  que 
le  era  propia ,  despertó  de  su  le¬ 
targo,  y  los  csfuerTOS  del  liberto 
Palante  comprados  con  vergon¬ 
zosas  complacencias  de  Agripina, 
no  fueron  bastantes  á  que  el  po¬ 
der  de  esta  decayese  en  el  ánimo 
de  su  esposo.  Eos  otros  libertos 
asediaban  de  continuo  al  empe¬ 
rador,  que  ya  daba  oidos  á  sus 
consejos,  se  arrepentía  déla  adop¬ 
ción  de  Nerón  y  se  interesaba  de 
nuevo  por  la  suerte  de  su  hijo 
Británico.  Un  día-,  estando  casi 
embriagado,  y  después  de  oir  al-, 
gurí  lance  escandaloso  de  la  em¬ 
peratriz,  dijo:  «estoy  destinado  á 
«ser  infí  liz  en  mis  matrimonios 
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«y  á  castigar  esposas  adúlteras.» 
Esta  terrüjle  frase  llegó  á  oidas 
de  Agripina,  y  puede  muy  bien 
cüb'girse  el  efecto  que  causaría 
en  la  que  presenció  el  fin  trágico 
de  su  antecesora.  Aun  esperaba 
sin  embargo  recobrar  la  entera 
confianza  de  su  esposo;  pero 
cuando  este  se  apresuró  ó  dar  á 
su  hijo  Británico  la  toga  viril, 
cuando  vió  que  le  abrazaba  tier¬ 
namente,  y  que  hablaba  de  dar 
al  pueblo  romar.o  un  verdadero 
César,  sus  temores  se  aumenta¬ 
ron  y  conoció  sin  género  alguno 
de  duda  que  habia  concluido  su 
poder,  y  que  el  porvenir  de  su  hi¬ 
jo  era  por  lo  menos  problemático. 
Claudio  cayó  enfermo:  y  sin  duda 
su  avanzada  edad  la  hizo  esperar 
que  por  instantes  concluirian  sus 
temores;  pero  viendo  que  la  en¬ 
fermedad  no-  progresaba  con  bas¬ 
tante  rapidez  ,  determinó  darle 
muerte.  Hizo  que  le  sirviesen  un 
plato  de  setas  á  que  era  muy  afi¬ 
cionado,  en  cuyo  guiso  mezcló 
la  famosa  Locusta  un  veneno;  y 
creyendo  aun  que  obraba  con 
demasiada  lentitud,  ajiresuró  la 
muerte  de  otro  modo:  Xenofonte, 
médico  del  emperador,  bajo  eí 
pretexto  de  excitarle  á  un  vómi¬ 
to,  le  introdujo  en  la  garganta 
una  pluma  que  antes  habia  ba¬ 
ñado  en  otro  veneno  mas  violen¬ 
to:  á  pocos  instantes  dejó  de  vivir 
el  emperador  Claudio :  era  el  añq 
55  de  .íesucristo  ,  el  13  de  su  im¬ 
perio  y  el  61  de  su  edad.  — Agri¬ 
pina,  antes  de  consumar  este  nue¬ 
vo  atentado ,  habia  tomado  las 
convenientes  medidas  para  ase- 
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gurar  el  logro  de  sus  antiguas 
proyectos.  Mientras  en  la  estan¬ 
cia  mortuoria  fíngia  un  profun¬ 
do  sentimiento  estrcehaiido  en¬ 
tre  sus  brazos  á  Británico,  dicién- 
dole  que  vela  en  él  la  imájen  de 
su  padre  y  prodigando,  pérfida, 
á  Octavia  y  Antonia  sus  herma¬ 
nas  las  mas  insinuantes  caricias, 
ocultaba  cuidadosamente  el  falle¬ 
cimiento  de  su  esposo.  Los  guar¬ 
dias  interceptaban  toda  comuni¬ 
cación  con  el  palacio;  hacía  es¬ 
parcir  por  la  ciudad  falsas  noti¬ 
cias  acerca  de  la  salud  de  Claudio, 
y  en  los  templos  se  daba  gracias  á 
los  dioses  por  su  convalecencia. 
Nerón  por  su  parte  fue  al  cam¬ 
pamento,  distribuyó  entre  los 
pretorianos  dinero  y  promesas;  y 
cuando  todo  estuvo  preparado ,  se 
abrieron  las  puertas  del  palacio, 
se  publicó  la  muerte  de  Claudio, 
Nerón  fue  proclamado  empera¬ 
dor  por  el  ejército,  y  esta  elec¬ 
ción  la  confirmó  el  senado  por 
miédo  y  el  pueblo  por  la  buena 
memoria  de  Germánico.  El  nue¬ 
vo  soberano  de  Boma  pronunció 
en  el  senado  la  oración  fúnebre 
que  en  loor  de  su  padre  adop¬ 
tivo  habia  compuesto  Séneca;  y 
Claudio ,  tan  bárbaro  y  estúpirlo 
como  sanguinario ,  fue  colocado 
en  el  númcí’o  de  los  dioses,  de¬ 
cretándose  su  apoteosis.  Apode¬ 
rada  Agripina  del  mando ,  co¬ 
metió  en  nombre  de  su  hijo  to¬ 
dos  los  excesos  imaginables :  muer¬ 
tes,  destierros,  violencias  de  to¬ 
do  género  fueron  al  poco  tiempo 
sus  ordinarios  medios  de  gobier¬ 
no,  y  no  cabe  duda  en  que  su 
T.  í. 
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orgullo  fue  la  causa  principal  de 
los  extravíos  de  Nerón.  Querien¬ 
do  prolongar  su  tutela  ó  mas  bien 
hacerla  perpetua ,  irritó  su  amor 
propio ,  y  aquel  mismo  príncipe 
que  en  el  primer  dia  de  su  im¬ 
perio  al  pedirle  el  comandante 
de  las  guardias  la-  palabra  ,  res¬ 
pondía  ,  M  la  mejor  de  hs  madres» 
tardó  bien  poco  tiempo  en  dis¬ 
gustarse  seriamente  de  Agripina; 
y  en  verdad  que  no  era  entraño, 
porque  las  pretensiones  de  esta 
iban  cada,  dia  en  aumento.  En¬ 
vidiosa  de  los  ministros  destruía 
el  efecto  de  sus  consejos  y  se 
burlaba  de  ellos :  recibia  con , 
Nerón  á  los  embajadores ;  hacia 
que  el  Senado  se  reuniera  en  el 
gabinete  del  emperador  para  asis¬ 
tir  á  las  deliberaciones :  y  en  fin, 
no  tenia  inconveniente  en  de¬ 
mostrar  que  ella  y  solo  ella  que¬ 
ría  ser  el  soberano  del  pueblo  de 
Rómulo.  Se  enamoró  su  hijo  do 
una  liberta  llamada  Acte^  y  Agri¬ 
pina  intentó  derribarla  del  po¬ 
der  que  iba  conquistando ;  pero 
la  liberta  pudo  mas  en  el  ánimo 
del  príncipe  que  la  influencia  de 
su  m.adre,  y  trató  de  sacudir  el 
vergonzoso  yugo  que  le  había  im¬ 
puesto.  Comenzó  por  destituir  a 
Balante;  pero  disimulado  ya,  aun¬ 
que  jóven  ,  no  dejó  de  rendir  sus 
aoosiumbrados  homenages  á  Agri¬ 
pina  ,  y  al  mismo  tiempo  que  des¬ 
terraba  de  su  presencia  al  aman¬ 
te  de  esta  ,  la  enviaba  magníficos 
regalos.  Entorces  fue  cuando  la 
hija  de  Germáuico  en  un  rapto 
de  furor  exclamó:  «/üíe  adornan 
para  despojarme.  J.»  Vero  no  acos- 
4* 
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lumbrada  á  la  contradicción  ,  no 
pudicndo  caber  en  su  mente  la 
idea  de  renunciar  á  la  domina¬ 
ción  absoluta ,  no  solo  se  q-uejó 
á  su  hijo,  si  noque  le,  repren¬ 
dió  agriamente  y  aun  le  amena¬ 
zó  con  el  proyecto  de  restituir 
el  trono  al  legítimo  heredero  de 
Claudio  y  coronarle,  revelando 
ú  las  tropas  todos  los  medios  de 
que  se  habia  valido  para  aque¬ 
lla  usurpación.  El  carácter  de 
Nerón  era  cruel  é  impetuoso ,  y 
por  mas  que  Burrho  y  Sóneca, 
conociéndolo ,  favorecieron  su  pro¬ 
pensión  á  los  placeres ,  esperando 
que  se  ablandarla  aquel  corazo:i 
feroz,  no  pudieron  conseguirlo. 
La  amenaza  de  Agripina  fue  la 
sentencia  del  infeliz  Británico ,  y 
abrió  el  sangriento  camino  de  los 
crímenes  con  que  su  hijo  aterró 
al  universo  entero.  EÍ  hijo  de 
Claudio  murió  envenenado.  Agri¬ 
pina  espantada  de  aquel  crimen, 
previendo  la  suerte  que  la  espe¬ 
raba  y  no  dejándola  su  ambiciqn 
retirarse  del  mando,  conspiró  con¬ 
tra  Nerón ,  tratando  de  comprar 
á  los  tribunos  y  centuriones  y 
excitando  el  resentimiento  de  los 
personages  mas  ilustres.  Pero  des¬ 
cubierto  su  atentado  se  vió  pri¬ 
vada  de  la  guardia  y  los  hono¬ 
res  debidos  á  su  dignidad  y  des¬ 
terrada  del  palacio  de  los  Cé¬ 
sares.  Su  hijo  no  la  vela  si  no  ra¬ 
ra  vez  ,  y  siempre  acompañado  de 
sus  soldados  mas  fieles ;  los  cor¬ 
tesanos  ,  siempre  viles ,  la  abando¬ 
naron  á  la  primííra  noticia  de 
su  desgracia.  Otro  tanto  hicie¬ 
ron  sus  amigos  y  no  tardó  mu- 
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cho  en  ser  acusada  por  Julia 
Silana  y  Paris  de  un  proyecto 
de  conspiración  para  colocar  en 
el  trono  á  Ilubelio  Planto ,  que 
descendía  de  Augusto.  Nerón  qui¬ 
so  terminar  el  proceso  dándola 
muerte;  pero  Burrho  consiguió 
que  fuese  juzgada  y  la  defendió 
con  tanta  energía  que  ía  querella, 
se  declaró  calumniosa  y  los  acu¬ 
sadores  fueron  desterrados.  Agri¬ 
pina  defendiéndose  tartibien  de  la 
acusación  dijo:  «No  me  admiro  de 
las  sospechas  de  Silana ,  porqne 
no  ha  tenido  hijos. »  — Con  la  de-, 
clarácion  de  su  inocencia  volvió 
á  entrar  de  nuevo,  y  en  la  apa¬ 
riencia,  en  la  gracia  de  Nerón: 
pero  aquella  reconciliación  ni  fue 
sincera,  ni  otra  cosa  que  una  tre¬ 
gua  en  la  guerra  que  madre  é  hijo, 
se  habian  declarado  abiertamente. 
Desde  entonces  Nerón,  libre  ya 
de  la  tutela  de  Agripina ,  no  co¬ 
noció  freno  en  sus  desórdénes,  y 
solo  mostraba  alguna  deferencia 
hácia  los  consejos  de  sus  dos  ilus¬ 
tres  maestros  ;  bien  que  estos  no 
se  atrevieran  ya  á  arrostrar  su 
resentimiento  y  ferocidad.  Se  ena¬ 
moró  de  la  famosa  Popea ,  y  Agri¬ 
pina  intentó  en  vano  contrares- 
íar  el  inílujo  de  aquella  mujer 
que  también  aspiraba  al  trono  por 
medio  del  repudio  de  Octavia. 
Aun  se  dijo  que',  conociendo  los 
vicios  de  su  hija  y  siendo  Agripi- 
aa  de  una  belleza  sin  igual,  lle¬ 
vada  de  su  ambición  de  mando, 
tuvo  con  él  ciertas  infames  con¬ 
descendencias  ,  ó  que  por  lo  me¬ 
nos  procuró  inspirarle  un  amor 
incestuoso  y  criminal.  Sea  de  es- 
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•to  lo  que  quiera ,  sus  esfuerzos 
fueron  inútiles :  Popca  triunfó ,  y 
lo  que  que  es  mas ,  hizo  creer  á 
Nerón  que  su  madre  atentaba 
decididamente  contra  sus  dias ;  y 
tanto  instó,  tantas  fueron  sus  in¬ 
venciones',  que  al  fin  Nerón  se 
resolvió  á  quitar  la  vida  á  la  que 
le  dió  el  ser ,  y  le  habia  ceñido 
la  corona  iniperial.  Asi  se  veri¬ 
ficó  la  predicción  de  aquel  Augur, 
que  cuando  ella  formaba  con  mas 
ardor  el  plan  de  coronar  á  su 
hijo,  la  anunció  que  si  este  llega¬ 
ba  á  ser  emperador  tenia  signo 
de  atentar  contra  la  vida  de  su 
madre ;  á  lo  que  contestó  Agri- 
pina  :  «  Reine  él ,  y  no  importa 
que  me  mate. »  Resuelto  ya  el  cri¬ 
men  ,  solo  se  trataba  de  los  medios 
de  perpetrarle  para  que  fuese 
menos  sospechoso  á  las  tropas  y 
al  pueblo.  Se  empleó  inútilmente 
el  veneno ,  porque  Agripina  es¬ 
taba  muy  provista  de  antídotos 
eficacísimos.  En  esta  duda  se  pre¬ 
sentó  á  Nerón  un  liberto  llama¬ 
do  Aniceto,  y  le  prometió  cons¬ 
truir  una  pequeña  galera  con  tal 
arte  que  se  abriese  en  alta  mar 
cuando  fuera  tiempo  oportuno.  El 
emperador  adoptó  esta  infernal 
idea;  fingió  volver  á  sus  anti¬ 
guas  deferencias  con  su  madre; 
supo  engañarla  con  simuladas  con¬ 
fianzas  y  pérfidos  halagos,  y  por 
fin  la  escribió  convidándola  á  una 
fiesta  preparada  en  Rayas,. en  las 
costas  de  Calabria,  que  él  iba  á 
presidir.  Aceptó  Agripina  el  con¬ 
vite,  cunque  con  desconfianza;  pe¬ 
ro  la  buena  aeogida  que  recibió 
de  su  hijo  la  sosegó  del  todo.  Ter- 
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minado  el  festin ,  propuso  Nerón 
á  su  madre  ir  al  otro  lado  del 
estrecho  á  una  Casa  de  campo 
que  se  habia  destinado  para  su 
habitación ,  se  presentó  la  infer¬ 
nal  galera  soberbiamente  empa¬ 
vesada  ;  el  emperador  acompa¬ 
ñó  á  Agripina  hasta  la  orilla  del 
mar,  la  abrazó,  sonrió,  la  besd 
en  los  ojos,  la  hizo  otras  mil  ca¬ 
ricias  y  la  despidió  dejándola  em¬ 
barcada.  El  mar,  dicen  los  histo¬ 
riadores  que  estaba  en  calma  y 
el  cielo  despejado,  como  si  los 
dioses  hubieran  querido  quitar  á 
Nerón  toda  excusa  en  aquel  par¬ 
ricidio  y  no  consentir  en’  que  se 
atribuyese  á  los  vientos  ni  á  las 
olas.  Ya  cerca  de  la  ribera  opues¬ 
ta,  el  suelo  del  buque  cargado 
de  plomo  se  desprendió  á  la  se¬ 
ñal  que  dió  Aniceto  que  le  man¬ 
daba  :  un  marinero  que  estaba 
cerca  de  Agripina  murió;  peix) 
esta  y  su  camarera  Asceronia  Po-, 
la  se  sostuvieron  en  una  viga  qué 
quedó  afirmada.  Esto  produjo 
cierto  desorden,  los  iniciados' en 
el  delito  se  aturdieron  y  no  pu¬ 
dieron  jugar  las.  máquinas  que 
debían  partir  el  buque ;  pero  ex¬ 
citados  por  el  intame  libeito  y 
cargándose  sobre  una  banda  le 
hicieron  volcar  y  todos  cayeron 
al  mar.  Asceronia ,  creyendo  que 
asi  seria  mas  pronto  socorrida, 
daba  grandes  gritos  diciendo:  ¡Soy 
la  emperatriz!  pero  los  que  sa¬ 
bían  aquella  infame  trama  la  ma¬ 
taron  a  golpes  con  los  remos. 
Agripina  fue  bastante  sagaz  ]pa- 
ra  guardar  silencio  en  tan  críti¬ 
cos  momentos :  recibió  un  solo 
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golpe  en  la  espalda  que  la  cau¬ 
só  una  pequeña  herida  ,  sin  im¬ 
pedirla  salvarse  á  nado  y  llegar 
hasta  unas  barcas  que  la  condu¬ 
jeron  a  una  casa  inmediata  á  la 
que  Nerón  habitaba.  Entonces 
reflexionó  seriamente  sobre  las 
circunstancias  de  aquel  aconté- 
mienlo :  el  insinuante  convite  que 
la  habia  hecho  su  hijo ,  sus  inu¬ 
sitadas  caricias ,  la  galera  deshe¬ 
cha  en  tiempo  de  calma  ,  su  he¬ 
rida  ,  y  sobre  todo  la  muerte  de 
Asceroriia  ,  á  quien  hablan  asesi¬ 
nado  cuando  la  desgraciada  pro¬ 
curaba  pasar  por  la  emperatriz ,  no 
la  dejaron  duda  acerca  de  las 
intenciones  de  Nerón.  Sin  embar¬ 
go  supo  disimular ;  y  fingiéndo¬ 
se  ignorante  de  todo,  envió  un. li¬ 
berto  á  dar  noticia  á  svi  hijo  del 
peligro  que  habia  corrido  y  á 
tranquilizarle  respecto  de  su  le¬ 
vísima  herida.  Nerón  mostraba  la 
mas  completa  desesperación  :  ha¬ 
bla  errado  el  golpe,  conocía  á 
su  madre  j.  ya  se  figuraba  verla 
dando  cuenta  al  ejército ,  al  pue¬ 
blo  y  al  senado  de  aquel  co¬ 
nato  de  parricidio.  Feroz  como 
un  tigre,  ni  aün  quiso  ya  ocul¬ 
tar  sus  terribles  designios:  con¬ 
sultó  á  Burrho  y  a  Séneca  acer¬ 
ca  de  las  medios  de  consumar 
el  resuelto  crimen.  Estos,  cons¬ 
ternados  al  yer  profanadas  todas 
las  leyes  divinas  y  Immanas  y 
rotos  los  vínculos  de  la  naturale¬ 
za  ,  guardaron  silencio  por  un 
momento;  pero  el  temor  triun¬ 
fó  bien  pronto  de  aquel  senti¬ 
miento  de  indignación,  y  entram¬ 
bos  se  hicieron  cómplices  volun- 
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tarios  del  mayor  de  los  delitos. 
Séneca  preguntó  á  Burrho  si  sus 
tropas  cumplirían  la  órden  del 
emperador;  y  este  respondió  que 
los  pretonianós  respetaban  dema¬ 
siado  á  la  hija  de  Germánicq  pa¬ 
ra  poner  las  manos  en  ella,  aña¬ 
diendo  :  (c  Aniceto  fue  el  que  em¬ 
pezó  ,  sea  también  el  que  acabe.  )» 
En  aquel  instante  mismo  llegó  el 
liberto  que  habia  enviado  Agripina 
á  su  hijo :  hizo  este  que  te  arroja¬ 
sen  un  puñal  entre  los  pies  ,  or¬ 
denó  su  arresto  ,  le  acusó  de  ha¬ 
ber  atentado  contra  su  vida ,  dió 
órden  de  llevarle  al  suplicio ,  y 
pronunció  la  sentencia,  de  su  ma¬ 
dre.  El  malvado  Aniceto  aceptó 
gustoso  la  comisión  de  aquel  ase¬ 
sinato:  juntó  una  turba  de  sol¬ 
dados  de  marina  ciiya  ferocidad 
te  era  conocida  ,  y  se  dirigió  con 
ella  á  la  casa  donde  estaba  Agri- 
pÍT!a.  Descarisaba  entonces  en  el 
lecho,  y  la  criada  que  tenia  á  su 
lado  echó  á  huir.  Viendo  ó  dos 
asesinos  que  se  acercaban  y  mi¬ 
rando  atentamente  á  Aniceto,  le 
dijo  en  alta  voz ;  «  Si  venís  para 
informaros  del  estado  de  mi  sa¬ 
lud,  podéis  decir  á  mi  hijo  que  es¬ 
toy  sin  novedad ;  pero  si  es  con 
objeto  de  asesinarme ,  no  puedo 
creer  que  Nerón  os  haya  man¬ 
dado  á  ejeoílar  un  parricidio.)) 
Entonces  Próculo ,  uño  de  los 
satélites,  la  descargó  un  golpe  so¬ 
bre  la  cabeza ;  y  como  otro  de 
ellos  desenvainase  la  espada,  ex¬ 
clamó  la  princesa-  mostrándole  su 
vientre :  «  Aqui  debes  herirme ,  por 
que  en  este  seno  he  llevado  á  un 
monstruo  como  Nerón!»  y  mu- 
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rió  atravesada  de  muchas  esto¬ 
cadas.  Un  momento  después  de 
haber  espirado  su  madre,  llegó  el 
emperador;  y  fijando  la  vista  en 
varias  partes  de  sil  cuerpo ,  le¬ 
jos  de  hacerle  eStremeóer  el  hor¬ 
ror  de  aquel  sangriento  espectá¬ 
culo,  añadió  el  sarcasmo  áía  bar¬ 
barie,  exclamando:  {no  hubiera 
creído  que  era  tan  hermosa  1  Es¬ 
tas  palabras  revelan  toda  la  per¬ 
versidad  de  Nerón ,  y  ^l  fue  el 
premio  que  dió  aquel  infame 
á  ios  beneficios  que  liabia  reci¬ 
bido  de  su  madre.  Escribió  des¬ 
pués  al  senado'  justificándose  y 
diciendo  que  queria  asesinarle, 
que  había  proyectado  tramas  con¬ 
tra  la  tranquilidad  del  imperio, 
que  odiaba  al  senado ,  al  pueblo 
y  al  ejército;  y  en  íin,  que  su 
muerte  debía  considerarse  Como 
el  mas  propicio  signo  de  la  segú- 
ridád  pública.  La  posterioridad 
ha  afeado  con  razón  á  Séneca  que 
compusiese  esta  apología  del  par¬ 
ricidio;  bien  que  se  hicieron  cóm¬ 
plices  en  él  no  solo  el  senado 
si  no  el  pueblo  romano,  muy 
dignos  por  Cierto  de  sufrir  el 
infamante  yugo  de  Ncron.  El  pri¬ 
mero  aprobó  el  asesinato,  decre¬ 
tó  acciones  solemnes  de  gracias 
á  los  dioses  por  haber  preser¬ 
vado  al  principe  de  los  furores 
de  su  madre,  y  colocó  entre  los 
dias  aciagos  ó  nefastos  el  mismo 
en  que  había  nacido  Agripina. 
El  segundo  salió  al  encuentro  del 
parricida  en  pública  procesión  y 
le  recibió  en  triunfo.  El  asesina¬ 
to  de  Agripina  sucedió  el  10  de 
junio,  año  59  de  nuestra  Era. — 
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Editaba  dotada  de  un  talento  muy 
delicado  y  profundo',  y  Compuso 
unas  memorias  muy  curiosas  en 
que  describe  sus  aventuras,  y  de 
las  cuales  confiesa  Tácito  que  to¬ 
mó  muchas  ideas  para  escribir 
sus  célebres  Anales.  Pero  domi¬ 
nada  por  un  orgullo  y  una  am¬ 
bición  que  no  conocía  límites,  co¬ 
metió  toda  Clase  de  excesos.  La 
licenciosa  en  sus  Costumbres ;  la 
Úue  bizo  asesinar  á  Crispo  Pa- 
sieno ;  la  que  áe  deleitaba  en  exa¬ 
minar  la  cabeza  de  Loliá,  su  ri¬ 
val  y  mUerta  también  de  su  ór- 
den  ;  la  envenenadora  de  Claudio, 
cuyo  tálamo  nlanehaban  sus  li¬ 
viandades,  ¡cómo  puede  extra¬ 
ñarse  que  fuera  Castigada  por  su 
propio  hijo^,  terrible  instrumen¬ 
to  de  lá  justicia  del  cielo!  Una 
mujer  tan  perversa  no  podía  pro¬ 
ducir  mas  qúe  al  hijo  abomina¬ 
ble  cuya  memoria  maldeciría  ella 
misma  y  mirarán  con  horror  to¬ 
das  las  generaciones. 

AGUEDA  (Santa). 'La  prime¬ 
ra  de  las  cuatro  principales  vír¬ 
genes  y  rñártires  del  Occidente 
que  tanto  celebra  la  Iglesia  uni¬ 
versal.  Nació  en  Palermo,  capi¬ 
tal  del  reino  de  Sicilia ,  hacia  el 
año  230  de  Jesucristo :  era  muy 
hermosa  y  de  una  de  las  fami¬ 
lias  mas  ilustres.  Hallándose  en 
Catania  ,  Quinticiano  que  gober¬ 
naba  la  isla  en  nombre  del  erape^ 
rador  Decio,  se  enamoró  de  la 
extremada  belleza  de  Agueda,  y 
se  valió  de  todos  los  medios  ima¬ 
ginables  para  conquistar  su  af  c- 
to  :  mas  viendo  que  eran  inútiles 
sus  esfuerzos ,  se  cambió  en  odio 
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su  pasión  y  determinó  perderla. 
Como  goberilador  quiso  que  Ague¬ 
da  sacrifícase  á  los  ídolos ,  y  ne¬ 
gándose  la  santa  virgen  la  hizo 
atormentar  cruelmente.  Sus  ver¬ 
dugos  la  cortaron  los  pechos »  des¬ 
pués  la  pusieron  desnuda  y  la  hicie¬ 
ron  dar  vueltas  sohre  carbones 
encendidos  y  puntas  de  pucheros 
rotos  ;  y  terminados  aquellos  tor¬ 
mentos  la  volvieron  á  la  cárcel» 
donde  espiró  á  poco  tiempo  el  5 
de  febrero  del  año  251.  Entre 
Catania  y  Palerrao  hubo  siempre 
Competencia  sobre  cuál  de  los  dos 
pueblos  tuvo  la  gloria  de  ser  pa¬ 
tria  de  la  celebre  mártir  ;  la  opi¬ 
nión  mas  general  es  que  al  tiem¬ 
po  de  la  persecución,  si  bien  san¬ 
ta  Agueda  vivia  en  Palermo ,  pa¬ 
deció  el  martirio  en  Catania  donde 
es  muy  antiguo  su  culto.  En  las 
erupciones  del  monte-Gibelo  (Et¬ 
na)  los  habitantes  corren  al  se¬ 
pulcro  de  la  Santa ,  y  dicese  que 
Sacando  el  velo  que  le  cubre ,  las 
llamas  que  amenazan  á  la  ciudad 
retroceden  poco  á  poco.  La  Igle¬ 
sia  celebra  la  fíesta  de  santa 
Agueda  el  dia  5  de  febrero. 

AGUEDA  de  Inglaterra,  hi¬ 
ja  del  rey  Guillermo  I,  duque 
de  Norraandia,  y  de  Matilde  de 
Flandes.  Sus  i)adre8  formaron 
empeño  en  1067  en  casarla  con 
Alfonso  VI,  hijo  de  Fernando  I  de 
Castilla  y  de  Sancho  de  León. 
Agueda  no  quiso  dar  su  consen¬ 
timiento  para  el  contrato  del 
casamiento,  que  sin  embargo  se 
efectuó  á  pesar  de  su  manifíesta 
repugnancia.  Fue  enviada  á  Es¬ 
paña,  y  esto  la  produjo  tal  sen- 
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timiento,  que  murió  en  el  cami¬ 
no  y  fue  sepultada  en  un  monas¬ 
terio  de  Francia:  por  lo  mismo 
no  debe  contarse  esta  princesa 
en  el  número  de  las  mujeres  de 
Alfonso  VI. 

AGUEDA ,  heroína  de  Falaise, 
en  Francia,  hija  de  un  mercader 
de  aquella  ciudad.  Se  hizo  célebre 
en  tiempo  de  las  famosas  guerras 
de  la  Liga.  Cuando  Enrique  IV 
que  sitiaba  aquella  ciudad,  se 
preparaba  á  dar  el  asalto,  unjó- 
ven  llamado  Lachenaie,  esposo 
prometido  de  Agueda,  temiendo 
los  peligros  á  que  estaba  expues¬ 
ta  si  los  sitiadores  entraban  en  la 
plaza  á  saco,  propuso  á  Su  ama¬ 
da  llevarla  fuera  de  ella  á  un  si¬ 
tio  donde  estuviese  cómoda  y  en 
seguridad.  Agueda  no  solo  se  re¬ 
sistió  á  salir  de  Falaise,  sino  que 
quiso  participar  de  los  peligros  de 
su  futuro;  y  ni  las  representaciones 
y  temor  de  sus  padres,  ni  las  lágri¬ 
mas  de  Lachenaie  úieroñ  sufi¬ 
cientes  para  hacer  que  mudase 
de  resolución.  Corrió  veloz  á  la 
muralla  y  se  colocó  al  lado  de 
aquel:  uno  y  otro  combatieron 
con  tanta  valentía,  según  dice  un 
historiador,  que  Enrique  IV  ad¬ 
mirando  su  denuedo ,  mandó  que 
si  era  posible  se  les  conservase  la 
vida.  Por  desgracia  Lachenaie 
fue  muerto  de  un  balazo ,  y  Ague¬ 
da  ,  rehusando  el  cuartel  que  se 
la  ofrecía,  continuó  batiéndose 
con  desesperación  hasta  que,  he¬ 
rida  mortalmcnte ,  sé  acercó  al 
cadáver  de  su  prometido  esposo, 
y  estrechándole  contra  su  seno 
rindió  el  último  aliento:  era  el  año 
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1569.  La  muerta  de  estos  dos 
amantes  afligió  en  estremo  á  En¬ 
rique  lY  ,  que  deploró  aquel  fa¬ 
natismo.  • 

AGUSTINA  TOKRES,  céle¬ 
bre  actriz  de  los  teatros  de  esta 
corte.  Nació  en  la  ciudad  de  Te¬ 
ruel  por  los  años  1784,  ó  1785, 
y  fueron  sus  padres  Don  Fran¬ 
cisco  Arpas  y  Doña  Joaquina 
Yuste  y  Torres,  Quedó  esta  viuda 
con  cuatro  hijus,  cuando  apenas 
contaba  21  años:  algunas  Circuns¬ 
tancias  particulares  que  no  son 
de  este  lugar ,  la  constituyeron 
en  un  estado  tan  aflictivo  que  á 
duras  penas  podia  atender  á  la 
educación  de  aquellos.  Agustina 
se  aprovechaba  sin  embargo  de 
las  pocas  lecciones  que  recibía, 
de  un  modo  tan  asombroso ,  que 
era  el  consuelo  de  su  aílijida  ma¬ 
dre  y  el  encanto  de  los  amigos 
de  su  casa.  Desde  luego  se  aficio¬ 
nó  á  la  lectura  de  nuestros  poetas 
dramáticos,  y  dotada  de  una  me¬ 
moria  asombrosa,  recitaba  lar¬ 
gos  trozos  de  las  mejores  obras, 
con  una  voz  muy  dulce  y  con  tan¬ 
ta  inteligencia  como  una  ejerci¬ 
tada  actriz.  Su  vocación  no  podia 
dudarse:  cuantos  la  oian  aconse¬ 
jaron  á  su  madre  que  la  dedica¬ 
se  al  teatro.  Algo  hubo  de  lu¬ 
char  aquella  señora  con  la  pre¬ 
ocupación  de  la  época,  en  que  se 
tenia  por  deshonor  en  una  fami¬ 
lia  que  cualquiera  de  sus  indivi¬ 
duos  sahese  á  las  tablas.  Al  fin 
venció  los  obstáculos  y  su  repug¬ 
nancia  propia,  y  Agustina,  te¬ 
niendo  tan  solo  13  años,  empezó 
su  carrera  cu  el  teatro  de  la  isla 
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de  León ,  haciendo  papeles  de 
dama  jóven.  Agradó  tanto  al 
público,  que  los  empresarios  de 
los  teatros  de  Cádiz  la  contrata¬ 
ron  con  ventajas  muy  superiores 
á  las  que  ella  misma  podia  pro¬ 
meterse.  Siguió  representando» 
siempre  con  aplauso,  en  .Cádiz» 
el  Puerto  y  la  Isla;  y  su  fama 
como  actriz  se  extendió  por  Es¬ 
paña  en  tales  términos»  que  en 
1814  ,  con  autorización  superior, 
füe  embargada  según  la  costum¬ 
bre  de  aquel  tiempo,  para  prime¬ 
ra  dama  del  teatro  del  Príncipe 
de  está  corte,  y  para  represen¬ 
tar  exclusivamente  con  el  inmor¬ 
tal  Isidoro  Maiquez.  Ocioso  será 
decir  que  el  mérito  de  Agustina 
Torres  se  aumentó  al  lado  de. 
aquel  eminente  actor,  y  que  reco¬ 
gió  muchos  aplausos  del  entusias¬ 
mado  público  madrileño.  En  febre¬ 
ro  de  1818  casó  con  Don  Juan 
de  la  Iglesia  y  Carretero,  pri¬ 
mero  y  único  galan  que  entonces 
había  en  la  corte  para  las  come¬ 
dias  de  nuestro  teatro  antiguo, 
y  que  ■  asi  como  ,1a  Agustina  ha¬ 
bla  tomado  el  apellido  de  su  ma¬ 
dre  por  consideración  á  su  fami¬ 
lia.  Jamás  han  pisado  la  escena 
dos  actores  con  voz  mas  dulce  y 
armoniosa  qué  Agustina  Torres 
y  su  marido  Juan  Carretero;  y 
sin  exageración  puede  asegurar¬ 
se  que  nadie  les  oyó  una  vez  so¬ 
la  ,  que  no  recordase  con  gusto 
el  timbre  y  la  suavidad  de  aque¬ 
llas  voces  privilegiadas.  Agustina 
Torres  no  se  contentaba  con  es¬ 
tudiar  los  papeles  que  debía  de¬ 
sempeñar:  dotada,  como  hemos 
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dicho  antes»  de  una  memoria  pro¬ 
digiosa,  leyó  casi  todas  las  obras 
de  nuestros  autores  clásicos  y 
de  los  mas  célebres  escritores 
contemporáneos,  y  con  tanto  apro¬ 
vechamiento  que ,  no  solo  recita¬ 
ba  largos  troíOS  de  dichas  obras» 
sino  que  á  veces  indicaba  hasta 
el  tomo  y  la  págiiia  donde  se  en¬ 
cuentran.  Esto  ñie  causa  de  que 
algunos  dijeran  de  ella  que  era 
una  emidopcdm  andando.  t*or 
otra  parte  su  finura,  y  cierta 
austeridad  de  costumbres  que  se 
observaba  en  ella ,  la  grangearon 
el  general  aprecio»  y  la  distiii- 
guian  con  sü  trato  y  estimación 
algunos  ingenios  de  la  corte:  en¬ 
tre  ellos  podría  citarse  á  los  se¬ 
ñores  Móratin,  Gallego,  Martí¬ 
nez  de  la  Rosa,  conde  de  Toreno» 
Homero  Alpuente,  duque  de 
Ilivas,  Bretón  de  los  Herreros  y 
otros.  En  marzo  de  1829  murió 
su  esposo,  y  ésta  pérdida,  que 
también  lo  fue  para  el  teatro  es¬ 
pañol,  acabó  de  quebrantar  la 
salud  de  Agustina ,  ya  debilitada 
por  sus  continuados  estudios.  Pi¬ 
dió  la  jubilación  á  que  tenia  de¬ 
recho  incontestable;  pero  la  entre¬ 
tenían  sin  concedérsela ,  acaso  por 
no  privar  á  la  escena  de  tan  aplau¬ 
dida  actriz.  Determinada  sin  em¬ 
bargo  é  conseguirla,  fue  al  real 
sitio  de  Aranjuez  donde  se  halla¬ 
ba  Fernando  VII,  y  presentándose 
á  ,S.  M.  pidió  con  tantas  instancias 
jubilarse,  que  el  rey  se  lo  otor¬ 
gó  ;  pero  á  condición  de  que  es¬ 
tarla  obligada  á  presentarse  en 
la  escena  siempre  que  fuera  del 
-agrado  de  S.  M.  verla  represen- 
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tar;  porque  es  de  advertir  que 
Fernando  la  estimaba  mucho. 
Asi  sucedió ,  y  algún  tiempo 
después  representó  delante  del 
rey  con  Don  Cárlos  Latorre.  Pa¬ 
só  unos  cuantos  años  en  este  es¬ 
tado;  pero,  sin  que  sepamos  por 
qué,  ocurrió  que  no  se  pagaba 
sus  asignaciones  á  los  actores  ju¬ 
bilados':  asi  fue  que ,  impelidos 
de  la  necesidad,  se  unieron  y  so¬ 
licitaron  su  rehabilitación  para 
salir  al  teatro.  Agustina  Torres 
se  ajustó  en  el  de  la  Cruz  en 
1841 ,  á  pesar  del  mal  estado  de 
sü  salud ,  y  trabajó  en  varias  co¬ 
medias  y  dramas  como  caracte¬ 
rística.  El  31  de  diciembre  de 
aquel  año  la  acometió  una  in¬ 
disposición  que  al  principio  cre¬ 
yó  leve;  y  contra  el  consejo  de 
sus  amigos,  salió  la  misma  no¬ 
che  á  la  escena  con  calentura. 
Cayó  en  cama  mortal,  y  falleció 
el  dia  10  del  siguiente  enero, 
dando  pruebas  de  cristiana  resig¬ 
nación  durante  su  corta  enfer¬ 
medad,  dejando  en  el  desconsue¬ 
lo  á  sus  numerosos  apasionados, 
y  un  recuerdo-  duradero  entre  los 
amantes  del  teatro.  Agustina 
Torres  fue  buena  bija,  excelen¬ 
te  esposa ,  apreciable  amiga  y 
eminente  actriz.  En  sus  mejores 
tiempos  se  distinguió  en  las  pie¬ 
zas  siguientes:  Viuda  de  Padilla. 
==  Cain. —Roma  libre.  —Orestes, 
—laida.  ==  Raquel.  —  Fedra.  == 
Machbeí.  —  Hijos  de  Edipo.^ 
Arcadia.— El  perro  del  hortela¬ 
no.^  Ln  cierto  por  lo  dudoso.^ 
El  Sí  de  las  niñas.=  La  Mo- 
gigata.=El  Café.—  Doña  hmde- 
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Castro.  —  El  Dómine  Lucas.  = 
Tantas  veo  tantas  quiero ,  y  otras 
muchas  cuya  sola  enumeración 
alargaria  excesivamente  este  ar¬ 
tículo. --Fue  sepultada  en  el  ce^- 
menterio  de  la  cofradía  Sacra¬ 
mental  de  San  Sebastian,  de  que 
era  mayordoma.  En  uno  de  los 
nichos  de  galería  de  ^quel  ce¬ 
menterio  se  ve  una  sencilla  lá¬ 
pida  con  esta  inscripción: 

LA  AMISTAD 
Á 

LA  l.“  ACTRIZ 
AGUSTINA  TORRES. 

AÑO  DE  1'842. 

Aquel  nicho  y  la  lápida  se 
costearon  por  un  amigo  de  la  cé¬ 
lebre  actriz,  Don  Francisco  de 
Forja  Tapia,  también  célebre 
como  ventrílocuo.  - 
AHMOS  NOFRE-ARI,  mu¬ 
jer  .de  Amenophis  1,  rey  de 
Egipto ,  compañera  inseparable 
suya  durante  los  treinta  años  de 
su  reinado ,  y  madre  del  célebre 
Thothmes  ó  Thouthmqsis.  Esta 
reina  fue  célebre  por  haber  ayu¬ 
dado  á  Amenophis  (m  la  erección 
de  los  soberbios  edificios,  cuyos 
restos  tanto  ocupan  hoy  la  aten¬ 
ción  de  los  sábios.  Según  dice 
Champolion  Figcac  en  su  historia 
del  antiguo  Egipto ,  y  refiriéndo¬ 
se  á  las  investigaciones  de  los  an¬ 
ticuarios  ,  Ahrnos  se  encuentra 
siempre  asociada  á  los  honores  del 
rey.  Llamábase  ademas  la  Hija  de 
la  Luna,  la  bienhechora  Ari.  Algu¬ 
nos  datos  monumentales  autori¬ 
zan  á  creer  que  fue  etiopí';  y  la 
T.  I. 
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residencia  en  el  alto  Egipto  de  los 
reyes  de  la  XYII  dinastía,  y  de 
Amenophis  mismo  durante  su  pri¬ 
mera  juventud ,  explica  muy  bien 
la  alianza  del  heredero  de  Ahmosis 
con  la  hija  de  algún  poderoso  perso-  , 
naje  de  ía  Etiopia.  La  reina  Ari  se 
halla  también  inscrita  en  las  Listas 
reales ,  y  en  el  museo  de  Turin  se 
ve  su  estatua  de  madera  pintada, 
en  cuya  báse  está  trazada  una 
.inscripción  que  la  dá  los  títulos 
de  Real  esposa  de  Ammon,  seño¬ 
ra  del  mundo  y  protectora  del  al¬ 
to  y  bajo  Egipto. 

AICHAIÍ,  hija  de  Aboii-Rekr, 
hombre  de  mucho  crédito  entre 
los  árabes  por  su  valor.  Mahoma, 
coiií^iderando  sin  duda  que  podria 
serle  de  grande  utilidad  el  pres¬ 
tigio  y  el  brazo  de  Abou-Bekr, 
eligió  á  su  hija  por  su  segunda 
mujer,  cuando  solo  contaba  nue¬ 
ve  años  de  edad:  asi  es  que  hubo 
de  aplaza'rse  la  ceremonia  del  ma¬ 
trimonio  hasta  el  primer  año  de 
la  Egira.  Aichah  fue  tan  extrema¬ 
damente  querida  de  Mahoma,  que 
no  se  apartaba  de  ella  ni  aun  en 
sus  expediciones.  Tuvo-  en  una  de 
estas  la  desgracia  de  perder  un 
collar;  y  mientras  se  entretenia 
en  buscarle,  unos  soldados  que 
vieron  suelto  el  camello  en  que 
cabalgaba,  le  llevaron  al  campa¬ 
mento  creyendo  que  ella  iba  en  la 
litera,  como  acostumbraba  otras 
veces.  Cuando  la  esposa  del  falso 
profeta  se  vio  sin  caballería  para 
seguir  el  camino,  enmedio  de  un 
vasto  desierto,  tuvo  necesidad  de 
aceptar  la  oferta  de  un  joven  lla¬ 
mado  Sawan,  que  acudiendo  á 
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sus  clamores,  la  condujo  al  real. 
Sin  embargo,  esta  incidencia  des¬ 
pertó  la  suspicacia  de  los  árabes, 
y  fue  acusada  de  infidelidad.  Ai- 
chali  tuvo  necesidad  de  sincerar 
su  conducta  ante  Abou-Bekr, 
Omm-Raumau  y  su  esposo,  los 
cuales  oída  la  relación  sencilla  de 
lo  sucedido,  declararon  que  esta¬ 
ba  inocente.  Un  poco  antes  de  la 
muerte  de  Mahoma ,  se  retiró  es¬ 
te  á  la  casa  en  que  vivia  Aichah, 
queriendo  que  fuese  la  única  que 
presenciara  sus  padecimientos, 
pues  en  la  seguridad  del  amor  que 
le  profesaba ,  no  temia  dar  mues¬ 
tras  de  flaqueza  delante  de  ella. 
Después  de  la  muerte  de  su  espo¬ 
so  influyó  mucho  para  que  esclu- 
yesen  del  califato  á  Alí,  con  quien 
estaba  resentida  porque  habla  acon¬ 
sejado  ú  Mahoma  que  interrogase 
á  la  criada  cuando  fue  acusada  por 
sospechas  de  infidelidad:  pero  trans¬ 
currido  algún  tiempo  fingió  querer¬ 
se  reconciliar  con  aquel,  de  cuyas 
resultas  Alí  fue  califa  contra  su 
verdadera  intención.  Se  retiró  á 
la  Meca  donde  se  formó  el  núcleo 
de  la  facción  que  combatía  al  nue¬ 
vo  soberano ,  y  poniéndose  á  la  ca¬ 
beza  del  ejército  se  apoderó  de 
Basora.  Animada  con  este  triunfo, 
tuvo  la  arrogancia  de  presentar  la 
batalla  al  poderoso  Alí:  la  pelea 
fue  sangrienta;  Zobeiry  Tal-Had, 
sus  generales,  perdieron  la  vida, 
y  la  misma  Aichah  cayó  en  poder 
del  vencedor.  Este  la  trató  con 
todo  miramiento;  la  hizo  recon¬ 
ducir  á  la  Meca ,  y  la  dió  cuaren¬ 
ta  esclavos  para  que  la  sirviesen. 
Alli  murió  de  avanzada  edad  el 
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año  58  de  la  Egira  (677  de  nues¬ 
tra  era),  culpándosela  con  razón 
de  haber  sacrificado  muchos  mi¬ 
llares  de  musulmanes  á  su  resen¬ 
timiento  contra  Alí.  Esto  no  obs¬ 
tante  la  han  dado  el  título  de  pro¬ 
fetisa,  y  los  comentadores  del  Ko¬ 
ran  la  colocan  en  el  número  de 
las  cuatro  mujeres  incomparables 
que  han  parecido  sobre  la  tierra. 

AIGUILLON  (Maria  Magda¬ 
lena  de  Wignerod,  duquesa  de) 
sobrina  del  cardenal  deBicheliéu. 
Fue  primero  dama  de  la  reina 
Maria  de  Medicis,  y  tuvo  que 
presenciar  las  desavenencias  entre 
esta  y  el  primer  ministro.  Habia 
Casado  en  1620  con  Antonio  Bou- 
re  de  Gombalet,  del  cual  quedó 
viuda  al  muy  poco  tiempo  ,  y  sin 
hijos.  Luis  XIII  manifestaba  un 
interés  muy  tierno  por  María 
Magdalena;  y  psto  no  obstante  en 
poco  estuvo  que  la  reina  madre 
no  la  hiciese  salir  de  París  rele¬ 
gándola  á  Flandes.  A  consecuen¬ 
cia  de  las  infructuosas  tentativas 
que  su  tio  habia  hecho  para  ca¬ 
sarla  con  el  conde  de  Soissons ,  la 
compró  en  1638  el  ducado  de 
Aiguillon.  La  duquesa,  bajo  la  di¬ 
rección  de  S.  Vicente  de  Paul, 
cooperó  con  su  inagotable  caridad 
á  la  ejecución  de  sus  planes  en 
favor  de  los  expósitos.  No  conten¬ 
ta  con  haber  dotado  varios  hospi¬ 
tales,  fundado  algunos,  entre  ellos 
el  de  Quebec ,  y  redimido  un  con¬ 
siderable  número  de  cautivos,  em¬ 
peñó  sus  bienes  en  un  solo  dia  por 
200.000  libras  ,  con  la  esperanza 
de  atraer  al  catolicismo  la  mayor 
parte  de  los  ministros  protestan- 
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tes.  Murió  en  1675,  dejando  una 
alta  reputación  de  virtud ,  y  per¬ 
diendo  en  ella  los  desvalidos  una 
benéfica  protectora.  Flechier  pro¬ 
nunció  su  oraciort  fúnebre. 

AISSÉ  (la  jóven)  nació  enCir- 
casia  eri  1693.  Cinco  años  después 
el  conde  de  Farriol,  embajador  en 
Turquía ,  la  compró  por  5000  rea¬ 
les  á  un  traficante  en  esclavos;  y 
prendado  de  sus  gracias  y  her¬ 
mosura  la  llevó  consigo  cuando 
regresó  ú  Francia,  donde  procuró 
darla  una  educación  esmerada,  si 
bien  no  lo  fue  tanto  en  punto  á  la 
religión  cristiana.  Aissé  tenia  una 
memoria  feliz,  muy  buen  talento 
y  estremada  belleza :  el  conde  abu¬ 
sando  á  un  tiempo  de  su  debili¬ 
dad  é  inexperiencia,  y  del  ascen¬ 
diente  que  sobre  ella  egercia,  la 
sedujo,  haciéndola  bien  pronto  el 
juguete  de  sus  di'sarreglos.  Cuan¬ 
do  murió  el  diplomático,  Aissé 
fue  solicitada  por  muchos  que  mi¬ 
raban  en  la  circasiana  un  prodigio 
de  hermosura  ;  y  entre  ellos  pre¬ 
firió  al  caballero  de  Aydí,  de  quien 
tuvo  una  hija.  La  sobrevino  una 
enfermedad;  y  este  acontecimiento 
fue  causa  de  que  la  bella  Aissé  re¬ 
nunciase  á  sus  desvarios ,  modera¬ 
se  su  libre  conducta ,  y  volviese 
al  seno  de  la  religión :  pero  los  es¬ 
fuerzos  que  hubo  de  hacer  para 
alejar  de  sí  al  objeto  de  su  amor, 
abreviaron  su  vida  y  dejó  de  exis¬ 
tir  á  los  38  años  de  edad  en  1733. 
Dejó  una  Colección  de  carias  diri¬ 
gidas  á  M.«'a  Calandini;  y  aunque 
á  veces  se  not^i  en  su  lenguaje  fal¬ 
ta  de  recato,  hay  gracia  en  su 
estilo,  la  narración  es  fácil  é  in- 
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teresante.  Fueron  impresas  en  Pa¬ 
rís  por  a  primera  vez  en  1787, 
un  Yol.  en  18.°  con  varias  notas 
de  Voltaire;  y  después  en  1806 
con  las  de  Billars,  Latlayctte  y  de 
Tenecin. 

ALACOQUE  (Maria  Marga¬ 
rita),  nació  en  1647,  en  Lathe- 
cour ,  diócesis  de  Autun,  en  Fran¬ 
cia.  Desde  su  infancia  dió  pruebas 
de  mucha  piedad ,  y  á  la  edad  de 
diez  años  se  entregó  á  la  contem¬ 
plación  ,  en  la  cual  se  asegura  que 
recibió  del  cielo  gracias  extraor¬ 
dinarias.  En  1671  tomó  el  velo 
en  el  monasterio  de  la  Visitación 
de  santa  Maria  de  Paray-le-Mo- 
nial,  en  Charoláis,  y  á  los  tres 
meses  de  prueba  fue  admitida  co¬ 
mo  novicia,  siendo  desde  entonces 
un  modelo  de  sumisión  y  obedien¬ 
cia.  Dícese  que  grabó  sobre  su  pe- , 
cho  con  un  cortaplumas  el  nom¬ 
bre  de  Jesús.  Compuso  una  obrita 
mística  (que  después  fue  publica¬ 
da  por  el  padre  Croiset  en  1698) 
titulada  La  devoción  al  Corazón 
de  Jesús,  que  fue  causa  de  que  se 
instituyese  la  fiesta  del  mismo 
nombre.  Murió  en  17  de  octubre 
de  1690,  y  es  de  notar  que  pre¬ 
dijo  este  dia  de  su  fallecimiento. 
J.  Jos.  Lanquet  publicó  su  Vida 
en  París  eu  1729,  en  4.*^  Según 
hemos  leido  en  el  Amigo  de  la 
Religión ,  bajo  la  rúbrica  de 
Roma,  el  28  de  abril  de  1840, 
se  reunió  la  congregación  de  Ri¬ 
tos  en  casa  del  señor  cardenal  Por- 
tarodiani,  vicario  de  su  santidad, 
y  relator  de  la  causa  de  beatifi¬ 
cación  de  sor  Margarita  Maria 
Alacoque;  proponiéndose  porpri- 
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mera  vez  y  estableciéndose  la  du¬ 
da  de  si  aquella  venerable  reli-^ 
giosa  habia  practicado  las  virtu¬ 
des  en  grado  heroico.  El  postula- 
dor  dé  la  causa  era  el  Sr.  Vepig- 
nan ,  arzobispo  de  liana.  El 
cuerpo  de  María  Alacoque  se  con¬ 
serva  aun  en  el  monasterio  de 
Para  y. 

ALANKAVA  (ó  Alankova)»  hija 
de  Giovineo  y  nieta  de  Boldú,  rey 
de  los  mogoles,  de  la  dinastía  ó 
familia  de  Kiac,  la  segunda  que 
ha  reinado  entre  ellos  en  el  Asia 
septentrional,  después  del  resta¬ 
blecimiento  de  esta  nación.  Alan- 
kava  habia  sido  mujer  del  rey 
Diijun,  del  cual  enviudó  quedán¬ 
dola  dos  hijos ,  Belghedi  y  Bek- 
giedi,  á  los  cuales  educó  con  mu¬ 
cha  prudencia  y  sabiduría ,  gober¬ 
nando  sus  estados  con  acierto.  Se¬ 
gún  las  tradiciones  de  aquellos 
pueblos,  refiere  Mirkhond  un  cuen^ 
to  acerca  de  esta  princesa  >  inven¬ 
tado  sin  duda  para  ensalzar  el  ori¬ 
gen  délas  familias  turcas,  mogo¬ 
les  y  tártaras,  que  alternativamen¬ 
te  han  sido  dueñas  del  Asia.  Alan- 
kava  estando  una  noche  en  su  ca¬ 
ma,  despierta,  dicen  que  vió  una 
gran  luz  que  se  la  acercaba,  y 
que  de  repente  se  la  introdujo  en 
las  entrañas;  que  después  se  halló 
en  cinta  sin  haber  tenido  contac¬ 
to  con  hombre  alguno,  y  que  lle¬ 
gando  el  término  de  su  embarazo 
dió  á  luz  tres  niños,  que  fueron 
el  primero  Bulkun  Cavalki^  de 
quien  descienden  los  tártaros;  el 
segundo  Buski-Sakgi,  que  dió  ori¬ 
gen  á  los  Seguicülas,  y  el  tercero 
JBuzangiry  á  quieri  reconocen  por 
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uno  de  los  abuelos  de  Genghiskan 
y  de  lamerían.  A  esta  tradición 
disparatada  añade  Mirkhond  que  la 
maravilla  del  preñado  de  Alanka- 
va  es  idéntica  á  la  que  refieren 
de  Miriam ,  madre  de  Issa  (esto 
es,  María,  madre  de  Jesús);  lo 
cual  hace  creer  que  aquellos  pue¬ 
blos  septentrionales  profesaron  el 
cristianismo  en  los  tiempos  primi¬ 
tivos,  y  que  después  le  han  cor¬ 
rompido  totalmente. 

ALBANY  (Luisa  Maximiliana 
de  Stolberg,  condesa  de)  nació 
en  1752  en  Mons,  distrito  de  líai- 
naut,  en  Bélgica.  En  1772  casó 
con  Carlos  Estuardo,  conocido  por 
el  pretendiente.  Las  cortes  de  la 
casa  de  Borbon '  señalaron  á  los 
dos  esposos  una  renta  proporcio¬ 
nada,  creyéndose  interesados  en 
que  no  se  extinguiera  la  ilustre 
raza  de  los  Estuardos.'  Sin  embar¬ 
go  ,  aquella  unión  no  fue  dichosa, 
y  Luisa  se  apartó  del  príncipe 
en  1788;  y  cuando  murió  se  fue 
á  vivir  con  Alfieri  ,  á  quien  su  be¬ 
lleza  y  talento  habían  inspirado 
la  mas  viva  pasión ,  y  con  el  cual 
se  dice  que  casó  secretamente. 
Murió  Alfieri  en  1803,  y  la  con¬ 
desa  de  Albany  se  retiró  á  Flo¬ 
rencia;  y  no  obstante  las  mani¬ 
festaciones  de  dolor  que  prodigó 
á  la  memoria  del  célebre  poeta, 
cuya  amistad  habia  disfrutado  por 
mas  de  veinte  años,  se  cree  que 
contrajo  un  tercer  matrimonio. 
Ello  es  que  al  tiempo  de  su  falle¬ 
cimiento,  que  ocurrió  el  29  de 
enero  de  1824,  el  testamento 
que  la  condesa  habia  atorgado  en 
1817,  puso  al  pintor  Francisco 
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Javier  Fabre  de  Montpellier,  en 
posesión  de  sus  bienes.  Ya  por  un 
contrato  de  donación  ínter  vivos 
le  había  precedentemente  institui¬ 
do  poseedor  de  los  libros,  ma¬ 
nuscritos,  cuadros  y  objetos  de 
las  bellas  artes  que  ella  había  he¬ 
redado  á  su  vez  del  autor  de 
Octavia  y  de  Mirrha.  Esta  fue 
la  condesa  de  Albany,  mas  famo¬ 
sa  como  se  lee  en  el  Diccionario 
histórico,  por  su  extraordinaria 
conducta  y  sus  amistades,  que 
por  su  nobleza  y  su  primer  ma¬ 
trimonio. 

ALBEMARLE  (Ana,  duquesq 
de);  era  hi  ja  de  un  herrero ,  y  tenia 
el  oficio  die  modista.  Fue  primero 
amante  y  después  esposa  del  gene¬ 
ral  inglés  Monk ,  á  quien  Carlos  II 
creó  duque  para  recompensar 
sus  grandes  servicios  en  el  resta¬ 
blecimiento  de  los  Estuardos,  al 
que  se  asegura  que  contribuyó 
Ana  en  gran  parte,  después  de  la 
muerte  del  Cromwel.  Era  mujer 
de  mucho  talento  y  de  gran  fir¬ 
meza  de  carácter,  pero  sus  moda¬ 
les  se  resentían  á  menudo  de  su 
baja  extracción.  Su  esposo  la  con¬ 
sultaba  siempre  en  los  negocios 
mas  árduos,  por  la  gran  opinión 
que  se  había  formado  de  su  ca¬ 
pacidad.  El  general  Monk  murió 
en  1670,  y  Ana  le  sobrevivió  al¬ 
gunos  años. 

ALBEllINI  (Rodiana),  señora 
de  Parma  que  floreció  en  el  siglo 
XVI,  y  se  distinguió  mucho  por 
sn  vasta  instrucción,  y  por  algu¬ 
nas  poesías  latinas  é  italianas  que 
escribió  con  general  aplauso. 

ALBERTA,  mujer  de  Sancho  II, 
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rey  de  Castilla.  Ignórase  cuál 
fue  la  patria  y  familia  de  esta  se¬ 
ñora  ,  porque  los  antiguos  histo¬ 
riadores  no  hacen  mención  ni  aun 
de  que  Sancho  II  fuese  casado; 
pero,  según  dice  el  señor  Briinet, 
por  dos  escrituras  de  Cardeña  y 
de  Arlanza,  se  viene  en  conoci¬ 
miento  de  que  era  reina  de  Cas¬ 
tilla  en  1071.  Y  añade  con  razón, 
que  el  nombre  de  Albería  indica 
que  era  extranjera,  porque  en 
aquel  tiempo  no  le  usaban  las  se¬ 
ñoras  españolas.  En  1072  fue 
cuando  pereció  Sancho  11  á  ma¬ 
nos  de  Yellido  Dolfos  en' el  cerco 
de  Zamora;  y  se  cree  que  siendo 
extranjera  Doña  Alberta  volviese 
á  su  patria^  como  por  éntonces  lo 
hicieron  otras  muchas  que  se  ha¬ 
llaban  en  igual  caso. 

ALBINA,  señora  romana,  de 
ilustre  familia,  que  vivía  á  me¬ 
diados  del  siglo  IV  y  fue  madre- 
de  santa  Marcela.  Consultaba  con 
S.  Gerónimo  sobre  los  puntos  di¬ 
ficultosos  que  encontraba  al  leer 
algunos  pasajes  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura;  y  el  santo  doctor  dice, 
que  «no  se  paraba  tanto  en  las  ex¬ 
plicaciones  que  solia  darla  de  los 
puntos  Consultados,  como  en  ave¬ 
riguar  atentamente  si  él  iba  acer¬ 
tado  en  la  solución  de  los  pasajes 
dificultosos  que  no  habia  podido 
comprender.  5)  En  el  prefacio  de  su 
Epístola  á  los  Gálatas ,  dice  el  mis¬ 
mo  S.  Gerónimo,  que  aunque  Albi¬ 
na  era  su  discípuh,  la  tenia  mas 
bien  por  un  juez  que  resolvía  sus 
dudas  sobre  muchos  pinitos  dudo¬ 
sos  del  sagrado  texto:  en  otros  para¬ 
jes  habla  también  el  santo  doctor  de 
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Albina  y  de  su  hija  sania  Marce¬ 
la,  de  quien  dejó  escrita  la  Vida. 

ALBINA,  hija  de  Bufo  Ceso- 
nio  Albino,  que  casó  en  387  con 
J.  C.  Publicóla,  hijo  de  santa  Me¬ 
lania,  la  antigua.  Í)e  este  matri¬ 
monio  nació  una  hija  que  lambirn 
se  llamó  Melania,  y  casó  con  Pi- 
niano;  y  toda  esta  familia  se  con¬ 
sagró  después  á  Dios.  En  la  vida 
de  Santa  Melania  se  lee,  que  su 
madre  Albina  la  acompañaba,  se 
ejercitaba  como  ella  en  la  virtud 
y  empleaba  todos  sus  bienes  en  li¬ 
mosnas:  que  ambas  vivian  en  los 
campos  de  Boma  ó  de  Sicilia,  sin 
mas  aparato  que  unas  cuantas  jó¬ 
venes  que  las  acompañaban,  15 
eunucos ,  y  algunas  sirvientes.  Pi- 
niano ,  antes  su  marido,  era  en¬ 
tonces  su  socio  para  las  obras  de 
caridad,  practicañdo  la  virtud  en 
compañia  de  30  solitarios,  leyendo 
la  Santa  Escritura,  y  ocupándose 
en  el  cultivo  de  su  jardin  y  en 
conferencias  de  piedad.  El  autor 
de  aquella  misma  obra  fue  Paludio, 
obispo  de  Helenopolis ,  que  había 
ido  á  Boma  á  evacuar  cierta  co¬ 
misión  de  S.  Juan  Crisóstomo,  di¬ 
ce  que  fue  extraordinariamente 
honrado  por  aquella  familia ,  en 
consideración  al  bienaventurado 
obis'po. 

En  el  martirologio  romano  se 
hace  mención  de  otra  ALBINA, 
virgen,  que  padeció  míw'tirio  por 
los  años  250  de  nuestra  era ,  du¬ 
rante  la  persecución  del  empera¬ 
dor  Decio.  Es  venerada  en  Mola 
(Nápoles),  y  su  fiesta  el  16  de 
Diciembre. 

albinas  (Las)  mujeres  de  la 
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ciudad  de  Alba-Beal,  en  Hungria, 
célebres  pqr  la  brillante  defensa 
que  hicieron  de  aquel^  ciudad 
cuando  fue  sitiada  y  asaltada  por 
los  turcos  en  1543.  Mostráronse 
estas  heroínas  aun  mas  intrépidas 
que  los  hombres,  rechazando  una 
y  otra  vez  á  los  infieles .  durante 
el  asalto  con  un  valor  que  asom¬ 
braba  a  sus  mismos  enemigos,  de 
los  cuales  acaso  hubieran  triun¬ 
fado  á  no  ser  por  la  inmensa  des¬ 
igualdad  del  número.  En  las  his¬ 
torias  se  elogia  mucho  á  una  de 
ellas  en  particular,  que  colocada 
enmedio  de  la  brecha  y  armada 
con  una  guadaña  cortó  de  un  solo 
golpe  la  cabeza  á  dos  turcos  que 
se  arrojaron  á  ganarla. 

ALBBET  (Carlota  de)  duquesa 
de  Valcntinois,  hija  de  Francisca 
de  Bretaña,  y  de  Alino  de  Albret, 
conde  de  Dreux  y  pariente  de 
Juana  de  Albret,  reina  de  Navarra. 
Fue  célebre  esta  princesa,  no  tan¬ 
to  por  su  ilustre  nacimiento  co¬ 
mo  por  su  piedad  y  por  su  gran 
talento.  Luis  XII  la  hizo  casar  con 
César  Borgia,  á  quien  creó  duque 
de  Valcntinois,  habiendo  sido  antes 
arzobispo  de  Valencia  en  España 
y  cardenal.  César  fue  ilustre  co¬ 
mo  general;  pero  sus  crímenes  y 
excesos  le  atrajeron  varias  perse¬ 
cuciones  :  entre  otras  fue  la  acu¬ 
sación  de  haber  hecho  asesinar  á 
su  hermano  mayor  Juan,  á  quien 
se  halló  sumergido  en  el  Tiber,  en 
1497,  muerto  de  nueve  puñaladas.  . 
Carlota  participó  de  sus  desgracias;  ' 
pero  nadie  la  ha  culpado  de  ha¬ 
ber  tenido  parte  en  sus  desórde-. 
nes  ni  delitos.  De  su  matrimonio 
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solo  nació  una  hija,  Luisa  Borgia, 
que  fue  primero  esposa  de  Luis 
de  la  Tremouille  y  después  del 
barón  de  Busset,  Felipe  de  Bor- 
bon.  Carlota  de  Albret  se  remiró 
al  castillo  de  la  Mothe-Feuilli,  en 
el  Berri,  donde  vivió  con  una 
piedad  ejemplar,  visitando  con 
frecuencia  á  la  Beata  Juana  de 
Francia,  fundadora  de  la  Anucia- 
ta.  Los  historiadores  hacen  mu¬ 
cho  elogio  de  esta  señora,  que 
murió  en  11  de  Marzo  de  1514; 
y  el  padre  Hilario  Costo  la  da  un 
lugar  entre  sus  Mujeres  ilustres. 

ALBRET  (Juana^.  =  Véase 
Juana  de  Navarra. 

ALBÜNEA  (la  Sibila  Tiburti- 
na).  =  Véase  Sibilas. 

ALCANDRA,  mujer  de  Tuo- 
ris ,  ó  Polibio,  rey  de  Egipto,  cé¬ 
lebre  por  la  mención  que  de  ella 
hace  Homero  en  su  odisea ,  cuan¬ 
do  refiere  que  Helena  y  Menelao 
fueron  arrojados  por  una  tempes¬ 
tad  a  los  doniinios  de  aquel  prín¬ 
cipe.  —  Notaremos  la  equivoca¬ 
ción  de  Homero,  en  cuanto  á  Me- 
nelao,  en  el  artículo  respectivo  á 
la  hermosa  causante  de  la  guerra 
de  Troya. 

ALCATHEA  (Anquitea  ó  An- 
chitea),  mujer  de  Cleombroto,  rey 
de  Esparta,  y  madre  de  Pausanias,. 
que  le  sucedió.  Justa  y  severa 
aquella  princesa,  como  buena  es¬ 
partana,  llegó  su  celebridad  hasta 
el  último  grado ,  cuando  su  hijo, 
traidor  y  rebelde  á  la  patria,  qui¬ 
so  entregarla  á  Jerjes,  rey  de  Per- 
sia.  Descubierto  aquel  crimen ,  sin 
ejemplo  entre  los  lacedemonios, 
los  Eforqs  condenaron  ú  muerte 
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al  culpable;  y  Pausanias,  para  sal¬ 
varse,  se  acogió  al  templo  de  Mi¬ 
nerva,  que  tenia  prerogativa  de 
inmunidad  inviolable.  Alcathea 
era  buena  madre ,  pero  al  mismo 
tiempo  llevaba  su  amor  á  la  dig¬ 
nidad  de  Esparta  hasta  el  mismo 
punto  que. todos  sus  compatriotas: 
conoció  que  su  hijo  no  debia  que¬ 
dar  impune,  y  con  intención  de 
que  muriese  de  hambre  hizo  ta¬ 
piar  una  puerta  por  donde  se  su- 
ponia  que  Pausanias  iba  á  esca¬ 
parse;  y  ella  colocó  la  primera 
piedra.  Asi  murió  aquel  rey  trai¬ 
dor,  el  año  474  antes  de  Jesu¬ 
cristo. 

ALGESIA ,  hija  de  Pellas  y  es¬ 
posa  de  Admeto,  rey  de  Tesalia. 
H|iibiendo  enfermado  este  prínci¬ 
pe  de  mucha  gravedad,  Alcesta 
consultó  al  oráculo,  y  obtuvo  por 
respuesta  que  moriría  sin  remedio, 
si  alguien  no  sacrificaba  por  él  su 
vida.  Nadie  sp  presentó ,  y  Alcesta 
hizo  este  sacrificio  por  el  mucho 
apior  que  tenia  á  su  esposo.  Los 
poetas  fingieron  después  que  Hér¬ 
cules  hgbia  descendido  á  los  in¬ 
fiernos  y  sacado  de  alli  á  Alcesta 
para  entregársela  al  rey  Admetó, 
de  quien  estaba  agradecido.  —  El 
sacrificio  de  esta  princesa  sirvió  de 
argumento  para  una  de  las  mas 
bellas  trajedias  del  gran  Eurí¬ 
pides. 

ALCISTHENA,  griega,  que 
murió  en  la  flor  de  su  juventud 
cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo. 
Cultivó  con  éxito  la  pintura,  y  se 
cita  de  ella  un  buen  cuadro  que 
representaba  á  un  bailarín. 

ALDANA  (Tomasa),  dama  de 
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la  reina  Doña  Mariana.  Fue  ama¬ 
da  de  Felipe  IV  de  España,  de 
quien  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Al¬ 
fonso  Antonio  de  S.  Martin ,  que 
después  fue  obispo  de  Oviedo  y 
mas  adelante  de  Cuenca.  Tomó 
D.  Alfonso  aquel  apellido  de  Don 
Juan  de  S.  Martin,  gentilhombre 
y  ayuda  de  cámara  del  rey,  que 
le  crió  y  adoptó  como  hijo. 

ALDEGÜNDA  ó  Alüegonda 
(Santa),  virgen  de  líainaut.  Fue¬ 
ron  sus  padres  Gualberto ,  prínci¬ 
pe  de  la  sangre  real  de  Francia, 
y  Berlilda ,  habiendo  nacido  en  la 
provincia  de  aquel  nombre  el  año 
630.  Todos  los  esfuerzos  que  se  hi¬ 
cieron  para  que  se  casase,  fueron  ‘ 
inútiles;  y  á  los  31  años  de  eda-íl 
tomó  el  velo  de  religiosa  de  mano 
de  S.  Amando,  y  S.  Uberto,  obis¬ 
pos  de  Mastrich  y  de  Cambray. 
Pasado  algún  tiempo  fundó  un 
monasterio,  en  que  reunió  gran 
número  de  religiosas:  fue  su  pri¬ 
mera  abadesa ,  y  murió  en  el  año 
de  684.  Su  fiesta  se  celebra  el  30 
de  Enero,  dia  en  que  ocurrió  su 
fallecimiento. 

ALDONZA  (La  condesa),  hija  de 
la  infanta  Cristina  (que  á  su  vez  lo 
era  de  Bermudo  11  y  de  la  Velas- 
quita)  y  del  infante  D.  Ordeño.  Fue 
esposa  de  D.  Pelayo,  el  Diácono,  íx 
quien  la  crónica  general  de  España 
nombra  Florez  ó  Flores.  De  este ' 
matrimonio  nacieron  el  conde  Pedro 
Pelaez, Ordoño,  Pelayo,  Ñuño,  la 
madre  de  D.  Suero  y  sus  hermanos, 
como  también  Doña  Teresa,  conde¬ 
na  de  Carrion,  fundadora  de  S.  Zoilo, 
conocidos  con  el  título  de  los  infan¬ 
tes  de  Carrion. 
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A LDRUDA,  condesa  deBerli- 
noro,  en  la  Bomanía,  originaria  de 
Boma  y  descendiente  de  la  ilustre 
familia  de  los  Frangipani.  En  el 
tomo  6.0  de  la  obra  titulada  Escri¬ 
tores  de  la  historia  Italiana,  se 
halla  inserta  la  relación  del  sitio  de 
Ancona  en  1171  por' las  tropas 
reunidas  del  emperador  Federico  I 
y  de  los  venecianos ,  en  que  tan¬ 
ta  gloria  adquirió  la  condesa  Al- 
druda,  y  que  pueden  consultar 
aquellos  entre  nuestros  lectores 
que  gusten  adquirir  noticias  mas 
extensas.  Nosotros  seguiremos  en 
éste  artículo,  al  de  igual  clase  que 
con  tanto  acierto  escribió  el  señor 
Brunet. — La  contlesa  Aldruda  ha¬ 
bía  sido  muy  favorecida  por  la  na¬ 
turaleza:  á  un  rostro  hermosísimo, 
un  talle  elegante  y  importe  mages- 
duoso,  reunia  el  carácter  mas  ama¬ 
ble,  el  corazón  mas  generoso  y  una 
afabilidad  y  gracia  que  eran  el  en¬ 
canto  de  cuantos  la  trataban.  Su 
corte  fue  la  escuela  de  los  castos  pla¬ 
ceres  y  de  la  urbanidad:  y  habiendo 
quedado  viufla  en  la  flor  de  su  ju¬ 
ventud  ,  gobí'rnó  sus  estados  con 
prudencia  y  sabiduría ,  se  hizo  res¬ 
petar  y  estimar  de  los  pueblos  ve¬ 
cinos,  que  en  todos  sus  conflictos 
imploraban  el  auxilio  de  sus  armas, 
y  en  fin,  supo  inmortalizar  su  nom¬ 
bre  con  un  valor  á  todas  luces  he- 
róico.  La  ciudad  de  Ancona  goza¬ 
ba  en  el  último  tercio  del  siglo  XII 
de  un  gobierno  libre,  bajo  la  pro¬ 
tección  de  los  emperadores  de 
Oriente  que  tenian  alli  un  comisa¬ 
rio  y  guarnición;  porque  daban  á 
esta  plaza  la  importancia  que  me-  . 
rece,  ya  por  ser  la  llave  de  Italia, 
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ya  por  conservar  sobre  ella  sus 
antiguas  pretensiones,  como  cu¬ 
na  que  fue  dcl  imperio  de  los 
Césares.  Conforme  con  estas  pre¬ 
tensiones,  Manuel  Comneno  pre¬ 
tendió  del  papa  Alejandro  III 
que  le  hiciese  reconocer  por  rey 
de  los  romanos;  y  con  ol  propio 
objeto  proveyó  secretamente  de  so¬ 
corros  pecuniarios  á  los  lombardos 
que  se  habían  sublevado  contra  su 
soberano  el  emperador  de  Alema¬ 
nia  Federico  I.  Temiendo  este  so¬ 
berano  el  poder  que  los  griegos 
tenian  en  Ancona ,  emprendió  en 
1167  el  sitio  de  aquella  plaza;  pe¬ 
ro  llamándole  mayores  intereses  á 
Roma ,  marchó  á  esta  ciudad  á  la 
cabeza  de  su  ejército ,  después  de 
haber  concluido  un  tratado  con 
los  sitiados.  Los  anconeses,  que 
eran  excelentes  marinos,  pusie¬ 
ron  algunas  trabas  al  comercio  de 
Venecia,  con  sus  correrías  sobre 
el  mar  Adriático :  pero  los  vencí- 
cianos,  como  en  represalias,  y  que¬ 
riendo  castigar  sus  piraterías ,  hi¬ 
cieron  alianza  con  el  emperador 
Federico,  á  quien  los  griegos  que 
ocupaban  á  Ancona  babian  dado 
nuevos  motivos  de  queja.  Federi¬ 
co  y  los  venecianos  convinieron 
pues  en  reunir  sus  fuerzas  navales 
al  ejército  de  tierra  que  mandaba 
Cristiano,  arzobispo  de  Maguncia 
y  lugar- teniente  dcl  emperador 
en  toda  la  Italia,  y  el  sitio  de 
Ancona  por  mar  y  tierra  quedó 
definitivamente  resuelto.  Los  ve¬ 
necianos  con  un  navio  de  alto 
bordo  y  cuarenta  galeras  blo¬ 
quearon  tan  estrechamente  el 
puerto,  que  nada  podia  salir  ni  eti- 
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trar,  y  por  su  parte  el  archi- 
canciller  Cristiano  con  las  tropas 
alemanas  que  el  emperador  Fede¬ 
rico  tenia  en  Italia  y  las  que  pu¬ 
do  reunjr  en  la  Toscana,  en  la 
Romanía  y  en  el  ducado  de  Es- 
poleto,  estableció  también  muy 
de  cerca  el  rigoroso  bloqueo  de  la 
ciudad.  Sus  habitantes  se  defen¬ 
dieron  intrépidamente  por  bastan¬ 
te  tiempo  y  sufrieron  la  escasez 
de  víveres ,  prefiriendo  los  alimen¬ 
tos  mas  malos  y  nocivos  á  la  ver¬ 
güenza  de  la  rendición.  Reducidos, 
ya  los  anconenses  al  último  extre¬ 
mo  ,  diputaron  á  uno  de  los  tmas 
notables  ciudadanos  para  que 
ofreciese  al  arzobispo  general  una 
cuantiosa  suma  de  dinero,  si  con- 
sentia  en  levantar  ,  el  sitio :  pero 
Cristiano  desechó  estas  proposicio¬ 
nes  y  juró  que  no  trataria  jamás 
con  los  de  Ancona ,  si  ellos  y  la 
ciudad  no  se  le  rendían  á  discre¬ 
ción.  Los  sitiados  reunieron  una 
asamblea  general  para  tratar  del 
crítico  estado  en  que  se  velan: 
unos  eran  de  parecer  que  debían 
rendirse;  la  opinión  de  otros  era 
morir  con  las  armas  en  la  mano- 
antes  que  presenciar  la  toma  y  des¬ 
trucción  de  su  ciudad  querida.. 
En  este  conflicto  un  anciano  que 
contaba  cerca  de  cien  años ,  pero 
cuya  larga  edad  no  había  debili¬ 
tado  en  nada  la  firmeza  de.  su  ca¬ 
rácter  ,  arengó  á  la  asamblea  en 
tales  téminos  que  excitó  el  patrio¬ 
tismo  de  sus  conciudadanos  y 
prestó  nuevo  vigor  á  los  espíritus 
abatidos.,  Propuso  que  debían  ser¬ 
virse  de  sus  tesoros  para  procu¬ 
rarse  socorros  extranjeros,  y  si 
5* 
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esto  no  podían  conseguirlo,  arrojar 
sus  riquezas  al  mar  y  vender  ca¬ 
ras  sus  vidas  á  los  sitiadores. 
Alentados  con  esta  arenga  los  si¬ 
tiados  nombraron  á  tres  valientes 
nobles  para  poner  en  ejecución  el 
pensamiento  del  nonagenario:  es¬ 
tos  se  embarcaron  en  un  esquife 
en  el  acto,  llevando  consigo  sumas 
considerables.  Atravesaron  mi|a- , 
grosament'e ,  sin  que  les  molesta¬ 
sen,  por  medio  de  la  armada  vene¬ 
ciana,  y  pasaron  á  Ferrara  con  el 
objeto  de  implorar  el  auxilio  de 
Guillermo,  hijo  de  Marchesello 
de  los  Adelardi ,  quien  les  aconse¬ 
jó  que  reclamasen  la  protección 
de  la  condesa  Aldruda.  Tan  luego, 
como  aquellos  nobles  dieron  cono¬ 
cimiento  á  esta  señora  del  objeto 
de  su  misión ,  ordenó  que  sin  perr 
der  tiempo  se  armase  toda  la  ca¬ 
ballería  é  infantería  desús  estados. 
Guillermo  por  su  parte  marchó 
aceleradamente  á  la  Lombardía, 
juntó  un  ejército  y  tomó  el  cami¬ 
no  de  Ancona ,  donde  no  tardó  en 
reúnírsele  la  condesa  de  B.ertinoro 
con  el  suyo.  Estos  ejércitos  reuni¬ 
dos  se  componían  de  doce  escua¬ 
drones  de  á  doscientos  hombres  es¬ 
cogidos  cada  uno , y  de  un  gran 
número  de  tropas  de  infantería 
disciplinada  y  de  otras  armadas  á 
la  ligera,  al  estilo  de  aquel  tiem¬ 
po  :  la  enseña  que  les  precedía  era 
un  estandarte  de  tela  de  oro.  Lle¬ 
garon  á  la  vista  de  Ancona  á  la 
caída  de  una  tarde,  y  acamparon 
en  cierta  altura  poco  distante  del 
campo  del  arzobispo  Cristiano ,  y 
Guillermo  cuando  fue  bien  entra¬ 
da  la  noche  mandó  á  los  soldados 
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de  infantería  que  encendiesen  por 
lo-  menos  cada  uno  dos  de  las  luces 
que  al  efecto  llevaban  preveni¬ 
das  y  las  pusiesen  en  las  puntas 
de  las  picas  y  lanzas.  Los  centi¬ 
nelas  del  campamento  del  ar¬ 
zobispo  notaron  al  instante  aque¬ 
lla  multitud  de  luces  y  se  apresu¬ 
raron  á  darle  parte  de  que  el  ejér¬ 
cito  que  acababa  de  llegar  era  in¬ 
menso.  El  prelado  se  espantó  con 
semejante  noticia;  en  el  acto  hizo 
levantar  el  campo  y  se  alejó  un 
poco  dé  la  ciudad,  apostándose 
en  otra  altura  de  la  inmediación 
fortificada  por  la  misma  naturale¬ 
za.  Guillermo  reuidó  l^s  tropas  y 
expuso  los  motivos  que  tenia  para 
venir  al  socorro  de  Ancona,  y  su 
discurso  fue  recibido  con  alegría 
y  general  aplauso.  En  cuanto  ó  la 
condesa  Aldruda  que  estaba  ro¬ 
deada  de  lás  mas  bellas  damas  de 
Ancona  que  se  habían  refugiado 
en  sus  estados,  y  de  su  hijo,  to¬ 
davía  de  tierna  edad,  pero  que 
iba  siempre  á  caballo  y  á  su  lado, 
se  levantó  de  repente  é  impro¬ 
visó  la  siguiente  arenga  que  nos 
han  conservado  los  historiadores, 
y  que  como  se  dice  en  la  Hio- 
qrafía  universal  de  Mr.  Weiss, 
contribuyó  mucho  á  su  celebri¬ 
dad  :  «  Animada  y  fortificada  por 
o  el  favor  del  cielo  ,  he  resuelto, 
('Contra  la  costumbre  general  de 
(das  mujeres,  hablaros  aqui.  Lo  que 
(cquiero deciros  os  será  útil,aun- 
((que  despudo  de  las  gracias  de  la 
«elocueneja  y  de  la  fuerza  de  ra- 
((ciocinio  tje  la  filosofía.  Sucede 
«muchas  vajees  que  un  discurso 
((Simple  fortifica  el  espíritu  de  los 
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«oyentes, .mientras  que  las  arengas 
«mejor  preparadas  no  lisonjean 
«  mas  que  á  los  oidos.  No  es  la  ga- 
«na  de  dominar,  no  es  el  de¬ 
aseo  de  algunas  ventajas  per- 
« sonales ,  ni  la  codicia  de  apo- 
«derarme  de  los  bienes  agenos 
«  lo  que  me  ha  conducido  á  An- 
« cona.  Después  de  la  muerte  de 
« mi  esposo ,  yo  reino  en  todos 
«  sus  estados  sin  experimentar  con-’ 
«tradiccion  alguna;  yo  soy  seño- 
«ra  de  tantos  castillos,  ciudades, 
«  pueblos  y  tierras  ,  que  no  ten- 
«go  poco  que  trabajar  para  po- 
«der  conservarlos.  Comunmente 
« son  los  que  no  tienen ,  mas  que 
«  una  mediana  fortuna  ,  ó  los  que 
«carecen  de  lo  necesario  ,  quienes 
«  pretenden  apoderarse  de  los  bie- 
«  nes  de  otros.  El  sentimiento  que 
«  me  anima  es  el  estado  misera- 
«ble  en  que  se  encuentran  los 
«habitantes  de  Ancona;  son  las 
« lágrimas ,  son  los  ruegos  de  las 
« damas  de  esta  ciudad  que  te- 
«men,  como  no  puede  expresarse, 
«caer  en  manos  de  los  sitiadores, 
«que  harían  de  ellas  un  objeto 
«de  eterno  oprobio;  porque  esta 
«detestable  gavilla  de  bandidos  so 
«deja  conducir  por  un  ciego  ins- 
« tinto,  y  á  nadie  perdona  mien- 
« tras  se  halla  en  posición  de  ha- 
« cer  daño.  Vosotros  sabéis  de  lo 
« que  se  trata  y  no  tengo  nece- 
« sidad  de  entrar  en  ningún  otro 
«pormenor  sobre  el  asunto.  Para 
«  socorrer  pues  á  estas  gentes  con- 
«sumidas  por  el  hambre,  ago- 
« viadas  por  la  fatiga  de  largos 
«  combates ,  expuestas  continua- 
«  mente  á  nuevos  trabajos,  y.re- 
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«petidos  peligros,  es  á  lo  que 
«vengo  con  mi  hijo  único  que, 
«aunque  niño,  manifiesta  ya  la 
«misma  grandeza  de  alma  que 
«  su  padre ,  y  el  mismo  valor  y 
«celo  en  la  defensa  de  sus  ami- 
« gos.  Y  vosotros ,  ¡  guerreros  de 
« la  Lombardfa  y  de  la  Romanial 
«  que  no  brilláis  menos  por  vucs- 
tt  tra  sincera  fidelidad  en  los  com- 
« promisos  que  por  vuestro  valor 
«en  los  combates  y  que  venjs 
«  conducidos  por  la  mimia  razón, 
«  obedeceréis  las  órdenes  é  imita-  ' 
«  reis  el  ejemplo  de  Guillermo  Ade- 
« lardi ,  que  no  escuchando  mas 
«  que  á  su  generosidad  natural  y  á 
« su  amor  por  la  libertad  ,  com- 
«promete  sus  bienes,  los  de  sus 
«amigos  y  vasallos  para  libertar 
«á  Ancona.  Yo  no  podría  ala- 
«barle  tan  dignamente  como  se 
«  merece ,  prque  la  lengua  no  es 
«suficiente  para  la  expresión  y 
« el  sentimi^to  del  hopibre :  es 
«conveniente  lo  que  ha  ejecutado, 
«porque  solo  somos  verdadera- 
«  mente  virtuosos  cuando  estima- 
« mos  mas  la  virtud  que  las  ri- 
«quezas  y  los  honores.  En  fin, 
«vuestra  gloriosa  empresa  ha  sa- 
«h'do  acertadamente,  pues  ha- 
«beis  llegado  hasta  aquí  atrave- 
« sando  por  los  desfiladeros  que 
«ocupaban  los  enemigos.  Pero  ya 
«  es  tiempo  de  que  la  semilla  pro- 
« duzca  su  fruto ;  ya  es  tiempo 
«  de  probar  vuestras  fuerzas ,  y  se 
«os  presenta  la  ocasión  de  ejer- 
«  cer  vuestro  valor.  Desechad  to- 
« da  dilación  ,  que  no  hace  mas 
«  que  debilitar  el  vigor  de  muchas 
«gentes;  estad  sobre  las  armas 
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«  al  amanecer,  para  que  el  sol,  al 
« levantarse ,  ilumine  la  victoria 
« que  el  Todopoderoso  promete 
«á  vuestra  caridad  por  el  des- 
«dichado  pueblo  de'  Ancona.  Que 
«mis  súplicas  puedan  influir  algo 
«en  vosotros,  y  que  la  vista  de 
«estas  hermosas  damas  que  me 
«  acompañan  anime  vuestro  valor. 
«Si  los  guerreros  por  puro  ca¬ 
er  priclio  acostumbran  á  salir- en 
cf busca  de  aventuras,  en  las  que 
«  desplegando  su  fuerza  y  valcn- 
« tía  en  combates  sangriéntos  ex- 
« ponen  su  vida  en  honor  de  las 
«bellezas  que  tienen  delante,  y 
« aun  de  aquellas  á  quienes  solo 
«deben  un  lijero  recuerdo,  ¡cuán- 
« to  mayores  deberán  ser  vuestros 
«  esfuerzos  para  conseguir  la  vic- 
« toria  ,  cuando  por  el  solo  moti- 
«vo  de  vuestra  empresa  hacéis 
«  glorioso  vuestro  nombre  y  con- 
« quistáis  la  estimación  del  uni- 
«  verso  I  No  perddneit  pues  á  los 
«  rebeldes ,  y  teñid  vuestras  espa- 
«  das  en  la  sangre  de  los  que  se  re- 
«sistan.  No  haya  indulgencia  pa¬ 
cí  ra  aquellos  que  no  saben  perdo- 
«  nar  cuando  se  les  presenta  la 
«  ocasión  de  hacer  mal. »  A  esta 
arenga  de  Aldruda  ,  á  la  que  los 
historiadores  antiguos  dan  tanta 
celebridad ,  y  cuyo  último  perío¬ 
do  en  nuestro  concepto  se  con¬ 
forma  muy  mal  con  el  generoso 
corazón  y  la  amabilidad  de  carác¬ 
ter  que  la  atribuyen ,  respondie¬ 
ron  las  tropas  con  un  grito  de 
alegria ,  y  formaron  bailes  al  rui¬ 
do  de  las  trompetas  y  atambores. 
El  arzobispo  no  se  veia  en  estado 
de  poderse  oponer  á  un  ejército  nu- 
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moroso,  por  mas  que  deseara  com¬ 
batir  y  tuviera  esperanzas  de  ven¬ 
cer  :  pidió  armas  á  los  venecia¬ 
nos  protestando  que  no  tenia  bas¬ 
tantes  para  dar  la  batalla ,  y  lue¬ 
go  huyó  á  favor  de  las  sombras 
de  la  noche.  Engañados  los  vene¬ 
cianos  por  esta  fuga  ipesperada, 
se  retiraron  también  y  Ancona 
quedó  Ubre.  La  condesa  y  Gui¬ 
llermo  se  mantuvieron  con  sus  tro¬ 
pas  cerca  de  la  ciudad  hasta  que 
las  de  la  Marca ,  aliadas  con  las  de 
Ancona,  la  proveyeron  de  gra¬ 
nos  y  toda  clase  de  víveres.  Los 
habitantes  de  Ancona ,  sin  excep¬ 
ción  de  sexo  ni  edad,  fueron  á  dar 
gracias  á  Aldruda  y  á  Guiller¬ 
mo  y  les  ofrecieron  muy  ricos 
presentes..  La  primera  volvió  á 
sus  estados  y  en  el  camino,  con 
su  valor  y  prudencia,  desbarató 
las  tropas  enemigas  todas  cuan¬ 
tas  veces  salieron  al  encuentro  de 
las  que  ella  acaudillaba.  Los  pri¬ 
meros  que  le  acometieron  fue¬ 
ron  rechazados  con  tan  gran  pér¬ 
dida  ,  que  después  de  los  muchos 
muertos  que  dejaron  en  el  cam¬ 
po  de  batalla  ,  condujo  á  sus  es¬ 
tados  un  considerable  número  de 
prisioneros.  Los  restos  del  ejér¬ 
cito  enemigo  siempre  perseguido 
por  la  condesa  de  Bertinoro ,  se 
vieron  forzados  á  encerrarse  en 
Sinagaglia. 

ALEJANDRA ,  hija  de  Pria- 
mo ,  mas  conocida  con  el  nombre 
de  Casanüua.— Véase  este  artí¬ 
culo. 

ALEJANDRA  ( Santa ) ,  vir¬ 
gen  y  mártir.  Según  el  martirolo¬ 
gio  remano  ,  Alejandra  padeció  el 
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martirio  en  Ancira  de  Galr.cia,  en 
compañía  de  santa  Claudia  y  otras 
vírgenes,  las  cuales  por  no  sacri¬ 
ficar  á  los  falsos  Dioses  fueron  sen¬ 
tenciadas  á  que  se  las  condujese 
á  un  lugar  infame  donde  debían 
violarlas;  pero  habiendo  sido  pre¬ 
servadas  de  esta  horrible  vergüen¬ 
za  casi  milagrosamente,  las  su¬ 
mergieron  en  una  laguna  atando 
una  gran  piedra  al  cuello  de  ca¬ 
da  una  de  ellas.  La  iglesia  cele¬ 
bra  su  fiesta  el  18  de  mayo. 

ALEJANDRA  (ó  Salomé),  rei¬ 
na  de  los  judíos,  esposa  de  Aris- 
tobulo,'  hijo  de  Hircano.  Cuando 
se  hizo  conocer  su  marido ,  aso  • 
ció  al  gobierno,  á  Antigono ,  su 
hermano  mas  querido,  mandando 
encerrar  á  los  otros  hermanos  que 
tenia ,  y  haciendo  morir  de  ham¬ 
bre  á  su  propia  madre.  Poco  tiem¬ 
po  después  los  enemigos  de  Anti¬ 
gono  y  Alejandra,  calumniaron  á 
este  príncipe,  y  el  rey  creyendo 
que  su  hermano  era  crimiíial,  se¬ 
gún  los  informes  de  su  esposa  y 
sus  amigos,  le  hizo  morir.  Pero 
no  tardó  mucho  en  averiguar  que 
Antigono  era  inocente,  y  le  fue 
tan  sensible  su  muerte,  que  no  po¬ 
diendo  desterrar  de  su  corazón  el 
dolor  de  aquella  injusticia ,  murió 
él  mismo  de  sentimiento  al  año  de 
su  reinado.  Alejandra  sü  viuda  sa¬ 
có  de  las  prisiones  á  los  otros  her¬ 
manos,  é  hizo  reconocer  por  rey 
de  los  judíos  á  Alejandro  Janio, 
que  era  el  mayor,  y  al  parecer 
,1  carácter  de  todos 

ellos.  Esto  sucedió  106  años  an¬ 
tes  de  Jesucristo. 

alejandra,  mujer  de  Ale- 


ALE  77 

jandro  Janio,  que  apenas  ciñó  ia 
corona  de  Judca  se  hizo  belicoso 
y  cruel,  eslando  siempre  en  guerra 
con  sus  vecinos  y  con  los  fariseos. 
Su  crueldad  excitaba  continuas  re: 
beliones,  pues  en  seis  años  hizo  mo¬ 
rir  á  mas  de  50.000  de  sus  vasallos. 
Quiso  después  adoptar  un  sistema 
de  menos  rigor,  pero  entonces  se 
le  creyó  débil,  y  el  pueblo  rebe¬ 
lándose  de  nuevo  llamó  en  su  au¬ 
xilio  á  Demetrio  Euquerio,  que  á 
la  sazón  aspiraba  altrono  de  la  Si¬ 
ria.  Vencido  Alejandro  primera¬ 
mente,  y  triunfante  despües  (por¬ 
que  los  judíos  temieron  que  les 
subyugase  el  vencedor,  y  volvie¬ 
ron  al  partido  de  su  jrey) ,  arrojó  á 
Demetrio  de  la  Judea;  pero  reno¬ 
vando  furiosamente  suscrueldades, 
llegó  á  tal  punto  que  en  un  ban¬ 
quete  que  dió  á  Sus  concuhii  as 
las  presentó  el  horroroso  espectá¬ 
culo  de  800  hombres  crucificados, 
después  de  haber  presenciado  la 
muerte  de  sus  mujeres  é  hijos. 
Mas  adelante  venció  á  Antioco  el 
Asiático,  y  á  los  árabes  unidos 
que  habian  hecho  una  irrupción 
en  la  Judea;  y  esta  famosa  victo¬ 
ria  hizo  olvidar  en  algún  modo 
sus  bárbaras  crueldades.  Por  fin, 
los  fatigas  de  sus  campañas  y  los 
desórdenes  de  todo  género,  exte¬ 
nuaron  á  Alejandro,  que  murió  á 
los  veinte  y  siete  años  de  su  reina¬ 
do.  Antes  de  fallecer,  Alejandra  se 
determino  á  hablarle  acerca  del 
probable  efecto  que  contra  ella  y 
sus  hijos  produciria  el  odio  que 
los  judíos  le  tenían ;  y  el  rey  para 
calmar  su  terror  la  dijo ;  «  Si  si¬ 
te  gues  mis  consejos,  conservarás 
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«tranquilamente  el  trono,  y  po- 
«drás  dejar  después  la  corona  á 
«tus  hijos.  Oculta  mi  muerte  á 
«los  soldados  hasta  que  seas  due- 
«ña  de  la  plaza  (1);  y  cuando 
«  vuelvas  á  Jerusalen  trata  de  ga- 
«nar  al  momento  el  afecto  de  los 
«  fariseos  y  dales  alguna  parte  en  la 
« autoridad,  porque  ellos  están  tan 
«  acreditados  en  el  pueblo,  que  le 
«  hacen  amar  6  aborrecer  á  los 
«  que  quieren  proteger  ó  perder, 
«  sin  que  este  pueblo  pese  nunca  la 
«razón  de  sü  amor  ó  aborreci- 
« miento:  la  aversión  que  me  tie- 
«nen  los  judíos,  proviene  de  ha- 
«  berme  atraído  la  enemistad  de  esa 
«secta.  Censura  mi  conducta  para 
«que  alaben  la  tuya:  entrégales 
«mi  cadáver,  y  permite  que  se 
«venguen  de  todos  los  males  que 
«les  he  hecho,  privándome  del 
«  honor  de  la  sepultura :  prométe- 
« les  que  no  harás  nada  en  el  go- 
« bienio  sin  su  consejo;  y  de  este 
«modo  lisongeando su  orgullo,  yo 
« te  aseguro  que  en  lugar  de  con- 
«denar  mi  memoria  me  harán 
«magníficas  exequias  y  te  dejarán 
«reinar  con  plena  autoridad.» 
Pronunciadas  estas  palabras  espi¬ 
ró  Alejandro  tenia  entonces  49 
años  de.  edad.  Alejandra  siguió  los 
últimos  consejos  de  su  marido,  y 
el  éxito,  por  entonces,  fue  como 
este  había  previsto.  Sus  tropas  se 
apoderaron  del  castillo  de  Raga- 
ba;  y  cuando  volvió  á  Jerusalen, 
los  fariseos  lisonjeados  con  los  ofre¬ 
cimientos  de  la  reina,  no  solo  no 

(l)  Por  entonces  sUiabs  el  ejército  de 
Alejandro  el  .castillo  do  Rugaba,  situado  al 
otro  lad^  del  Jordán. 
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profanaron  el  cadáver  de  Alejan¬ 
dro,  sino  que  ensalzaron  sus  gran-* 
des  hechos,  alabaron  su  memoria 
como  si  hubiese  sido  el  rey  mas 
benéfico ,  y  determinaron  al  pue-  ' 
blo  á  que  le  hiciese  unos  funera¬ 
les  mas  pomposos  que  los  que  se 
habían  hecho  á  ninguno  de  sus 
predecesores.  Alejandro  dejó  dos 
hijos,  Hircano  y  Aristobulo,  y 
dispuso  en  su  testamento  que  su 
esposa  regentase  el  reino,  porque 
conocía  su  gran  capacidad  y  el 
grande  amor  que  el  pueblo  la 
dispensaba,  en  atención  á  haber 
desaprobado  siempre  sus  exlcesos  y 
la  crueldad  de  su  reinado.  Hirca¬ 
no  era  el  mayor:  su  carácter  pa¬ 
cífico  no  inspiraba  á  su  madre  la 
menor  inquietud ;  pero  al  mismo 
tiempo  era  incapaz  para  el  go¬ 
bierno,  y  tan  apático,  que  cifraba 
todo  su  gozo  en  vivir  con  la  ma¬ 
yor  tranquilidad 'y  sosiego  posi¬ 
bles.  Aristobulo,  por  el  contrario, 
tenia  un  talento  muy  despejado, 
su  carácter  era  activo  y  empren¬ 
dedor,  y  dejaba  conocer  una  am¬ 
bición  sin  límites.  La  reina ,  pues, 
dió  á  Hircano  el  sumo  pontificado, 
y  Aristobulo  tuvo  que  resignarse 
á  vivir  Como  simple  particular, 
pues  su  madre  como  hábil  políti¬ 
ca  y  conociendo  su  carácter,  no 
quiso  que  tomase  la  menor  parte 
en  el  gobierno.  Los  fariseos  apro¬ 
vechándose  de  lo  que  Alejandra 
les  habia  dado,  y  de  la  autoridad 
que  poco  á  poco  habían  ido  usur¬ 
pando,  llamaron  á'los  desterrados 
y  soltaron  á  los  presos.  Mantenía 
Alejandra  bastantes  tropas  extran- 
geras  para  hacerse  temer  de  los 


ALE 

otros  soberanos,  y  obligarles  á 
mandarla  rehenes;  pero  no  supo 
ó  no  pudo  contener  la  ambición 
de  los  fariseos,  que  cansados  de 
su  insólita  moderación ,  comenza¬ 
ron  á  turbar  el  reino,  queriendo 
sacrificar  á  su  resentimiento  á  los 
que  habian  aconsejado  al  difunto 
rey  que  Crucificase  los  800  vasa¬ 
llos  rebeldes  i  y  á  todos  los  que 
ellos  titulaban  saduceos,  que  ha¬ 
bian  sido  siempre  adictos  á  Ale¬ 
jandro,  y  siempre  también  habian 
contrarestado  Sus  miras  ambicio¬ 
sas  y  sus  deseos  de  exclusivo  do¬ 
minio.  Proscribieron  é  hicieron 
morir  á  Diógenes,  uno  de  los  prin¬ 
cipales  saduceos,  y  pidieron  asi¬ 
mismo  la  muerte  para  otros  mii- 
chísunos:  en  fin,  se  hicieron  due¬ 
ños  del  gobierno,  favorecieron  á  sus 
partidarios  descaradamente,  y  em¬ 
prendieron  cruda  persecución  con¬ 
tra  todos  los  amigos  de  Alejandro. 
La-reina  no  se  determinaba  á  luchar 
contra  su  poderosa  influencia;  pero 
las  persecuciones  duraron  tanto  y 
eran  tan  atroces,  que  algunos  de 
los  principales  saduceos  cruelmen¬ 
te  oprimidos,  y  á  su  frente  el 
principe  Aristobulo,  se  presenta¬ 
ron  á  la  reina,  la  recordaron  sus 
servicios  y  los  honores  que  de  su 
esposo  habian  recibido ,  como  re¬ 
compensa  de  su  adhesión;  hacién¬ 
dola  presente  que  no  consintiese 
en  que  sUs  enemigos  los  degolla¬ 
sen  en  sana  paz,  y  les  fueran  se¬ 
ñalando  poco  á  poco  por  víctimas 
de  una  venganza  impía,  ó  que, 
si  no  tenia  bastante  fuerza  para 
contener  á  los  fariseos  en  los  li¬ 
mites  de  lo  justo ,  les  permitiese 
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al  monos  emigrar  del  reino.  Aris¬ 
tobulo  hizo  aun  mas;  dirigió  re¬ 
prensiones  á  su  madre  por  el  ex¬ 
cesivo  poder  que  había  concedido 
á  los  fariseos ,  causa  de  las  des- ' 
gracias  que  se  padecían  y  de  las 
turbulencias  qtie  amenazaban  al 
eslado.  La  reina  se  afligió  al  oir 
esta  exposición  de  los  saduceosí 
conocía  qUe  si  estos  la  abandona¬ 
ban  iba  á  quedUr  sin  defensa,  y 
en  manos  de  los  ambiciosos  á  quie¬ 
nes  no  podia  ya  reprimir.  Trató 
pues  de  Contentarlos ,  y  convino 
con  ellos  en  que  se  marchasen, 
concediéndoles  las  principales  pla¬ 
zas  para  que  pudiesen  hacerse 
fuertes,  á  excepción  de  tres  en 
que  ella  había  depositado  todos 
sus  tesoros  y  preciosidades.  Desde 
entonces  tuvo  Aristobulo  un  gran 
partido  en  el  reino;  pero  aunque 
íüe  enviado  con  un  ejército  á 
Damasco  contra  Ptolomeo,’  vol¬ 
vió  á  la  Judea  sin  haberse  distin¬ 
guido  con  acción  alguna  brillan¬ 
te.  Al  mismo  tiempo  Tigranes, 
rey  de  Armenia,  había  entrado 
con  un  grueso  ejército  en  la  Siria, 
que  estaba  asolando,  y  tenia  áni¬ 
mo  de  extender  su  irrupción  hasta 
Jerusalen.  Alejandra  mandó  em¬ 
bajadores  con  ricos  presentes  para 
contener  al  principe  armenio,  que 
recibió  los  regalos  y  dió  muy  biie  - 
ñas  esperanzas  de  no  traspasar  los 
limites  de  la  Judea.  Creen  los  his¬ 
toriadores  sin  embargo  que  no 
hubiese  cumplido  su  palabra,  á  no 
ser  porque  Lueulo,  el  famoso  gene¬ 
ral  romano,  invadiendo  la  Arme¬ 
nia,  obligó  á  Tigranes  á  pensar 
en  la.  defensa  de  sus  estados  ‘con 
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preferencia  á  la  invasión  de  los  ex¬ 
traños.  Poco  tiempo  después  Ale¬ 
jandra  cayó  enferma,  y  aprove¬ 
chándose  Aristobulo  de  aquella 
oportunidad,  sin  confiar  á  nadie 
sus  designios  ambiciosos ,  sino  á  su 
esposa  que  dejó  en  Jerusalen  con 
sus  hijos,  se  fue  presentando  en 
todas  las  plazas  fuertes  que  ocu¬ 
paban  los  amigos  de  su  padre,  y 
á  los  quince  días  se  vió  dueño  de 
veintidós  ciudades.  Entonces  se 
adornó  con  las  insignias  reales, 
reunió  tropas  y  firmó  alianza  con 
los  soberanos  de  los  reinos  veci¬ 
nos,  que  le  dieron  socorros  para 
subir  al  trono  en  perjuicio  de  su 
hermano  primogénito.  La  reina  se 
asombró  á  la  noticia  de  la  con¬ 
ducta  de  su  hijo:  temió  las  funes¬ 
tas  consecuencias  que  podian  re¬ 
sultar  déla  sublevación;  desconfió 
del  carácter  díscolo  de  Aristobulo, 
contenido  hasta  entonces  en  fuer¬ 
za  de  su  gran  política  y  de  no  ha¬ 
berle  dado  participación  en  los  ne¬ 
gocios  ;  temió  en  fin  la  guerra  ci¬ 
vil  que  preveía ,  y  tanto  •  mas 
cuanto  que  amaba  sinceramente 
á  sus  gobernados  y  procuraba  con 
toda  eficacia  su  prosperidad  y  so¬ 
siego.  Asi  pues,  determinó  asegu¬ 
rarse  de  la  mujer  é  hijos  del  re¬ 
belde  príncipe,  y  los  hizo  encer¬ 
rar  en  una  fortaleza  inmediata  al 
templo.  Pero  estos  disgustos  agra¬ 
varon  su  enfermedad  en  términos 
de  no  dar  ya  esperanzas  de  vida: 
á  su  grande  energía  sucedió  natu¬ 
ralmente  la  debilidad;  y  de  esta 
debilidad  se  aprovecharon  los  fa¬ 
riseos  para  obligrla  á  que  recono¬ 
ciese  por  sucesor  á  la  corona  á 
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SU  hijo  primogénito ,  Hircano.  Es¬ 
tos  ambiciosos  no  tuvieron  presen¬ 
te  el  verdadero  interés  del  estado, 
como  nunca  lo  tienen  ni  tuvieron 
los  que  por  desgracia  han  afligido 
á  otras  naciones:  agradábales  ver 
sobre  el  trono  á  un  príncipe  débil 
y  de  talento  escaso,  en  la  confian¬ 
za  de  que  le  manejarían  á  su  an¬ 
tojo  y  serian  ellos  los  reyes  de 
hecho.  Como  veremos  después  es¬ 
to  produjo  la  guerra  civil,  la  in¬ 
tervención  extraña  y  la  caída  de 
aquella  dinastía.  Hircano,  acom¬ 
pañado  de  los  principales  magna¬ 
tes  de  Judea  se  presentó  á  la  mo¬ 
ribunda  reina ,  y  la  pidió  consejo 
acerca  de  las  medidas  que  debe¬ 
rían  adoptarse  para  contrarestar 
la  sublevación,  á  cuya  cabeza  se 
había  colocado  Aristobulo;  pero 
Alejandra  estaba  exhalando  el  úl¬ 
timo  suspiro  y  solo  respondió,  que 
los  dejaba  en  libertad  de  elegir  el 
medio  que  creyesen  mas  conve¬ 
niente  para  la  salud  del  reino; 
que  tenian  tropas  y  dinero,  del 
que  había  gran  cantidad  en  el  te¬ 
soro  público;  y  en  fin,  que  no  se 
encontraba  en  estado  de  pensar  en 
los  asuntos  del  gobierno.  Murió 
la  reina  el  año  70  antes  de  Jesu¬ 
cristo,  el  73  de  su  edad  y  el  9  de 
su  reinado.  Había  ilustrado  el 
trono  por  la  proteccioñ  que  dis¬ 
pensaba  á  los  desgraciados  para 
librarles  de  la  tiranía  de  su  espo¬ 
so  Alejandro.  «Su  piedad,  dulzu¬ 
ra,  bondad  y  beniíiccncia ,  dice 
el  Sr.  Bruñí  t,  la  conciliaron 
igualmente  el  amor  del  pueblo  y 
de  los  grandes  en  todo  el  tiempo 
de- las  turbulencias  de  la  Judea  y 
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en  los  nueve  años  de  su  reinado: 
su  muerte  afligió  infinito  á  los 
judíos.  El  respeto  y  el  cariño  que 
la  tenian  todas  las  clases  del  Es¬ 
tado,  la  paz- y  la  abundancia  que 
procuró  proporcionar  á  sus  súb¬ 
ditos,  á  pesar  de  las  disensiones 
que  suscitaron  los  fariseos  en 
tiempo  de  su  regencia,  prueban 
que  Alejandra  era  verdaderamen¬ 
te  digna  de  mandar,  y  que  si  es¬ 
ta  reina  retuvo  la  autoridad  su¬ 
prema  no  fue  por  orgullo,  sino 
con  la  esperanza  de  encontrar  el 
medio  de  hacer  felices  á  los  ju¬ 
díos,  libertándolos  de  la  incapa¬ 
cidad  de  llircano  ,  y  de  la  ambi¬ 
ción  y  genio  díscolo  de  Aristo- 
bulo. » —  Por  supuesto  que  es¬ 
tos  dos  hermanos  se  disputaron 
algún  tiempo  el  trono  de  la  Ja¬ 
dea:  apoyados  uno  y  otro  en  los 
partidos  de  los  fariseos  y  saduceos 
en  que  se  dividia  el  reino,  prolon¬ 
gaban  la  guerra  ci^il  y  la  hacian, 
como  es  costumbre,  sangrienta. 
Toda  nación  que  se  divide  en  ban¬ 
dos  es  casi  si empr'e  presa  de  un  ti¬ 
rano  ó  del  extrangero,  y  la  Judea, 
sino  hubiera  otros ,  nos  ofreceria 
ese  triste  ejemplo.  Los  romanos  in¬ 
tervinieron  en  aquellas  desavenen¬ 
cias:  no  favorecieron  ni  á  Hirca- 
no  ni  á  Aristobulo;  y  convirtlcn- 
■<lo  aquel  estado  en  una  tetrar- 
fluia  romana ,  colocaron  en  el  tro¬ 
no  á  Herodes  el  grande :  la  Judea 
perdió  su  libertad. 

ALEJANDRA ,  hija  de  Hir- 
cano ,  nieta  de  la  precedente ,  y 
mujer  de  su  primo  Alejandro, 
hijo  de  Aristobulo.  Compadecido 
Ptoloraeo,  rey  de  Galcida,  de  aque- 
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lia  desgraciada  familia,  pidió 
para  esposa  una  de  las  hijas  de 
Aristobulo,  y  áotra  de  ellas  y  á 
su  hijo  Antígono  para  que  vi¬ 
viesen  en  su  palacio.  Alejandra 
se  quedó  en  Judea  con  su  hija  la 
hermosa  y  desgraciada  Mariam- 
na,  que  después  fue  mujer  de 
Herodes  el  grande ,  á  quien  co¬ 
mo  hemos  visto  dieron  los  roma¬ 
nos  aquella  tetrarquia.  Pasado 
algún  tiempo  ,  Antígono ,  que  en 
efecto  se  habia  ido  á  la  corte  de 
Calcida,  hizo  cortar  las  orejas  á 
su  tio  Hircano,  gran  sacerdote, 
que  hacia  tiempo  era  cautivo  de 
los  partos.  Aquella  bárbara  mu¬ 
tilación  le  impedia  volver  al  ejer¬ 
cicio  de  la  dignidad  del  gran  sa¬ 
cerdocio,  y  Herodes  nombró  So¬ 
berano  Pontífice  á  Ananel,  ami¬ 
go  suyo  y  hombre  de  baja  extrac¬ 
ción.  Alejandra ,  ya  suegra  de  He¬ 
redes,  se  disgustó  mucho  con 
aquel  nombramiento,  poique  la 
digndad  correspondia  de  dere¬ 
cho  á  su  hijo  Aristobulo,  nieto 
de  Hircano,  y  jóven  de  16  años, 
de  tan  extremada  belleza  como 
su  hermana  Mariamna.  Escribió 
pues  á  su  amiga  la  famosa  Clco- 
patra ,  reina  de  Egipto ,  para  que 
hablase  al  triunviro  Marco  An-^ 
tonio  á  fin  de  conseguir  que  He¬ 
rodes  concediese  á  su  hijo  aque¬ 
lla  dignidad  que  le  pertenecía; 
pero  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Cleopatra  no  pudo'  conseguir¬ 
se  nada.  Algún  tiempo  después. 
Delio,  amigo  de  Marco  Antonio, 
llegó  á  Judea  y.  admirándose  de 
la  sorprendente  hermosura  de 
Mariamna  y  de  Aristobulo,. acón- 
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sejó  á  su  madre  que  enviase  los 
retratos  de  ambos  al  triunviro, 
pues  era  indudable  que ,  al  verlos, 
no  podría  menos  de  interesarse 
por  ellos  y  hacer  lo  que  se  desea¬ 
ba.  Siguió  Alejandra  aquel  con¬ 
sejo;  y  encantado  Marco  Anto¬ 
nio  de  la  belleza  de  los  dos  her¬ 
manos,  no  se  determinó  á  pedir 
,.á  Mariamna ,  pero  solicitó  de  He-  . 
rodes  que  le  enviase  á  Aristobu- 
lo  para  tener  el  placer  de  verle. 
La, incontinencia  de  Antonio  era 
ya  notoria ,  y  el  tetrarca  que  no 
lo  ignoraba,  sin  negarse  rotun¬ 
damente  á  su  pretensión,  adoptó 
•  un  medio  político  con  objeto  de 
eludirla.  Contestó  al  triunviro  que 
el  príncipe  no  podria  salir  del 
reino  sin  originar  una  guerra ,  á 
causa  del  excesivo  atecto  que  los 
judíos  le  profesaban; y  al  mismo 
tiempo,  para  no  irritar  al  rival 
dé  Octavio  y  satisfacer  los  deseos 
de  Alejandra,  concedió  á  Aris- 
tobiilo  la  dignidad  que  aquella 
deseaba ,  pretestando  que  si  su 
amigo  Ananel  la  habia  ejercido 
hasta  entonces,  no  era  otro  el 
motivo  que  la  corta  edad  del 
príncipe.  Este  era  ya  el  tercer 
ejemplo  ,.dc  la  destitución  de  un 
Soberano  Pontífice,  cuya  digni¬ 
dad  habia  sido  siempre  vitalicia; 
ejemplo  que  mas  tarde  se  repi¬ 
tió  con  frecuencia.  Aunque  Ale¬ 
jandra  y  Herodes  se  reconcilia¬ 
ron  ,  no  fue  mas  que  en  la  apa¬ 
riencia:  el  rey,  no  solo  prohibió  á 
su  suegra  salir  del  palacio  y  mez¬ 
clarse  en  los  asuntos  mas  insignifi¬ 
cantes,  sino  que  habia  ordenado 
que  la  observasen  y  le  diesen 
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cuenta  de  todos  sus  pasos.  Unida 
esta  especie  de  opresión  a  la  en¬ 
vidia  con  que  Herodes  miraba  á 
Aristobulo,  la  inquietud  de  Ale¬ 
jandra  llegó  al  mas  alto  grado, 
porque  conocía  de  lo  que  aquel 
carácter  cruel  y  vengativo  era 
capaz:  asi  pues  determinó  escri¬ 
bir  de  nuevo  á  Cleopatra  pidién¬ 
dola  que  la  prestase  auxilio  para 
salir  de  la  triste  situación  en  que 
se  hallaba.  La  reina  la  propuso 
que  se  fugase  y  fuese  á  reuhirse 
con  ella  en  Egipto ,  y  Alejandra 
aprobartdo  este  consejo,  mandó 
construir  dos  cofres  en  forma  de 
ataúd  con  objeto  de  encerrarse 
en  ellos  con  su  hijo  y  que  los 
trasportasen  á  una  embarcación 
egipcia  que  iba  á  salir  del  puerto; 
pero  llegando  el  proyecto  á  noti¬ 
cia  de  Herodes  por  la  indiscreción 
de  un  criado,  esperó  á  que  los 
dos  fugitivos  estuviesen  dentro 
de  los  cofres  y  los  hizo  detener. 
Poco  tiempo  después  se  celebró 
la  fiesta  de  los  tabernáculos  que 
el  rey  quiso  solemnizar  con  mu¬ 
chos  regocijos  concedidos  al  pue¬ 
blo:  el  jóven  Aristobulo  subió  ál 
altar  revestido  con  los  ornamen¬ 
tos  de  gran  sacerdote,  ofreció  al 
Dios  de  Israel  los  sacrificios  pre¬ 
venidos  por  la  ley  y  bendijo  al 
pueblo.  Su  extraordinaria  her¬ 
mosura,  su  talla  magestuosa  y 
su  juventud  llamaron  la  atención 
del  pueblo  y  admiraron  á  la  mul-r 
titud:  todos  fijaban  sus  ojos  en 
el  jóven  Aristobulo,  que  les  re¬ 
cordaba  la  magostad  de  su  des¬ 
tronada  raza  y  el  valor  de  sus 
antepasados.  El  pueblo  no  pudo 
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contenerse,  prorúmpió  en  acla¬ 
maciones;  y  esta  muestra  de  in¬ 
terés,  excitada  i)or  tan  vivos  re¬ 
cuerdos,  fue  la  sentencia  de  muer¬ 
te  del  joven  sacerdote:  llegó  á 
su  colmo  la  envidia  de  Herodes 
y  juró  tomar  venganza  del  inocen¬ 
te  principe.  No  tardó  en  presen¬ 
társele  una  ocasión  favorable.  Dis¬ 
puso  en  Jericó  una  fiesta  en  ho¬ 
nor  del  mismo  cuya  ruina  estaba 
meditando;  y  después  del  banque¬ 
te,  como  se  experimentase  un  ex¬ 
cesivo  calor,  los  convidados  pa¬ 
saron  á  la  orilla  de  un  grande 
estanque  que  habla  en  aquellos 
hermosos  jardines,  é’  invitado 
Aristobulo  por  algunos  jóvenes 
que  estaban  en  el  secreto  á  ba¬ 
ñarse  con  ellos,  entró  (ín  el  es¬ 
tanque  incautamente.  Los  agentes 
del  rey  se  pusieron  á  jugar  y  á 
luchar  como  para  divertirse;  pero 
esto  no  fue  mas  que  un  pretesto 
para  sujetar  al  principe  debajo 
del  agua  hasta  que  conocieron 
que  habla  espirado.  Este  aconte¬ 
cimiento  convirtió  en  luto  el 
festín:  Alejandra  y  Mariamna 
mostraron  un  dolor  desesperado, 
y  cuando  la  noticia  llegó  á  Jeru- 
salen,  sus  habitantes  consterna¬ 
dos  miraban  aquella  pérdida  co¬ 
mo  si  fuese  propia.  Herodes  hi¬ 
zo  lo  posible  para  persuadir  al 
pueblo  que  no  habia  tenido  la 
rnénor  parte  en  aquella  desgra¬ 
cia,  y  manifestó  también  el  mayor 
pesar  ;  ordenó  que  se  hicieran  al 
príncipe  magníficas  exequias  y 
aun  erigió  en  su  honor  un  mo¬ 
numento  suntuoso;  pero  si  el  ti¬ 
rano  pudo  deslumbrar  al  pueblo, 
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no  logró  por  cierto  que  la  corte, 
y  mucho  menos  Alejandra  ,  igno¬ 
rasen  quién  era  el  verdadero  cul¬ 
pable  del  delito.  Aquella  triste 
madre ,  sumergida  en  el  mayor 
desconsuelo,  disimulaba  sin  em¬ 
bargo  el  odio  que  la  inspiraba 
Herodes  y  su  deseo  de  vengarse. 
Volvió  á  escribir  ó  Cleopatra 
dándola  parte  de  la  pérdida  de 
su  hijo  y  de  la  infamia  con  que 
el  rey  habia  dispuesto  su  asesi¬ 
nato;  y  Cleopatra  que  se  intere¬ 
saba  vivamente  por  su  amiga ,  per¬ 
suadió  á  Marco  Antonio  a  que 
castigase  la  muerte  de  Aristobu¬ 
lo.  El  triunviro  en  efecto  ordenó 
á  Herodes  que  se  le  presentase 
en  Siria  para  justificarse  del  crí- 
meñ  que  se  le  imputaba ,  y  el  ti¬ 
rano  aunque  con  repugnancia  se 
determinó  á  obedecer,  confiando 
su  autoridad  ,  mientras  durase  la 
ausencia,  á  José,  marido  de  su  her¬ 
mana  Salomé,  al  que  secretamen¬ 
te  dió  órden  de  matar  á  su  espo¬ 
sa  en  el  caso  que  Antonio  le  con¬ 
denase  á  él.  José  veia  con  fre¬ 
cuencia  á  Mariamna  para  tratar 
de  los  asuntos  del  gobierno,  y  en 
una  de  sus  conferencias  la  descu¬ 
brió  la  cruel  orden  que  habia  re¬ 
cibido  del  rey,  lo  cual  acrecentó 
el  odio  que  ya  letenian  su  esposa 
y  Alejandra..  Esparcióse  por  Je- 
rusalen  la  noticia  de  que  Anto¬ 
nio  le  habia  hecho  matar  .después 
de  atormentarle  cruelmente;  el 
pueblo  quedó  consternado ,  y  Ale¬ 
jandra  exhortó  á  José  á  que  la 
llevase ,  asi  como  á  su  hija  ,  hasta 
el  campamento  de  los  romanos  pa¬ 
ra  ponerse  bajo  su  protección:  pero 
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mientras  tanto  llegaron  cartas  de 
Herodes  desmintiendo  las  noticia? 
funestas  que  de  él  se  liabian  es¬ 
parcido  por  el  pueblo.  Lu  electo, 
con  sus  ricos  presentes,  no  solo 
habia  aplacado  ia  cólera  de  Mar¬ 
co  Antonio,  sino  también  conquis¬ 
tado  su  amistad  íntima ,  por  lo 
cual  le  convidaba  6  sus  festines  y 
le  daba  adento  en  sus  consejos: 
anadia  que  muy  pronto  regresa- 
ria  á  Jerusalcn  »  seguro  do  conser- 
>ar  el  mando,  y  no  obstante  las 
persecuciones  de  Clcopatra  >  á 
quien  el  triunviro  habia  cedido  la 
Celesiria  á  condición  de  que  re¬ 
nunciase  á  sus  pretensiones  sobre 
la  Judea.  Estas  nuevas  hicieron 
que  las  princesas  mudasen  de  de¬ 
signio,  pero  este  no  habia  podido 
ser  tan  secreto  que  no  llegase  á 
oidos  de  Salomé ,  quien  lo  puso  en 
,  conocimiento  de  Herodes  tan 
pronto  como  verificó  su  regre¬ 
so.  Porque  es  de  advertir  que 
Salomé  odiaba  de  muerte,  á  Ma- 
riamna,  y  para  vengarse  de  ella 
llegó  hasta  acusarla  de  que  habia 
tenido  excesivas  familiaridades 
con  su  marido.  La  bella  Mariam- 
ná  se  justificó  plenamente;  pero 
-esto  no  fué  bastante  á  evitar  que 
Herodes  hiciese  morir  á  José. 
Después  de  la  batalla  Accio  en 
que  Marco  Antonio  quedó  ven¬ 
cido  y  Augusto  dueño  del  roma¬ 
no  imperio ,  la  posición  de  Hero¬ 
des  era  ciertamente  comprome¬ 
tida  ,  pues  el  vencedor  tomando 
por  razón  su  amistad  con  el  aman¬ 
te  de  Clcopatra,  podia  arruinarlo 
y  dar  la  corona  de  Judea  á  lá  fa¬ 
milia  de  Aristübulo.  Entonces  fue 
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cuando  quitó  la'  vida  á  Hircano, 
comprometido  en  cierto  modo 
por  su  hija  Alejandra:  hizo  en¬ 
cerrar  á  esta  y  á  Mariamna  en 
una  fortaleza  j  repitió  a  su  herma¬ 
no  Feroras  la  orden  bárbara  que 
antes  habia  dado  á  JOré  j  y  mar¬ 
chó  á  presentarse  á  Augusto.  Con 
sn  talento  y  elocuencia ,  sus  liaza- 
ñas,  su  habilidad  y  magnificen¬ 
cia  ,  logró  sincerarse  ante  el  rival 
de  Antonio,  conseguir  su  amis¬ 
tad  y  volver  triunfante  á  Jerusa- 
len;  pero  su  hermana  ahorre cia 
tanto  á  Alejandra  y  su  hija ,  que 
á  fuerza  de  calumnias  consiguió 
hacerlas  odiosas  al  rey.  Su  amor 
resistia  siempre  á  las  intrigas  de 
Salomé;  mas  irritada  Mariamna 
contra  él  por  la  opresión  en  que  la 
tenia,  le  recibió  con  desden  y  vol¬ 
vió  á  excitar  en  su  ánimo  las  an¬ 
tiguas  sospechas.  El  gran  coperodel 
reyj  sobornado  por  Salomé  j  acusó 
á  la  reina  de  haber  intentado  en¬ 
venenarle;  y  la  liermosa  Mariam¬ 
na  no  obstante  su  virtud  acriso¬ 
lada  ,  fue  condenada  á  muerte  por 
su  bárbaro  esposo.  Alejandra  co¬ 
nociendo  la  suerte  que  la  espera¬ 
ba,  echó  una  mancha  indeleble 
sobre  su  memoria  y  dió  un  ejem¬ 
plo  de  cobardía  impropio  de  las 
madres;  se  unió  á  los  calumnia¬ 
dores  de  Mariamna.  Pero  aun 
titubeaba  el  rey  para  poner  ,  en 
ejecución  la  terrible  sentencia,  y 
Salomé  excitando  secretamente 
un  alboroto,  avisó  á  Herodes  que 
el  pueblo  quería  poner  en  el  tro¬ 
no  á  su  esposa:  creyóla  el  rey  y 
mandó  matar  á  aquella  mujer 
tan  célebre  por  sus  desgracias  co- 
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mo  por  su  hermosura.  Pero  ha¬ 
bía  ainado  con  pasión  á  Mariamna 
y  no  pudo  consolarse  de  su  pérdi¬ 
da,  cayó  enfermo  y  los  médicos 
desesperaban  desu  vida :  informar 
da  Alejandra  de  su  situación,  qui¬ 
so  apoderarse  de  las  dos  fortalezas 
que  se  miraban  como  las  llaves 
de  aquel  país;  pero  los  goberna¬ 
dores  de  ellas  dieron  parte  de  sus 
pretensiones  á  Herodcs,  y  este,  en¬ 
colerizado  y  cruel,  mandó  que  la 
quitasen  la  vida;  órdén  que  fue  al 
momento  cumplida.  Era  el  año  24 
antes  de  Jesucristo. 

ALEJAND-RA,  hija  de  Aristo- 
bulo,  y  hermana  de  Alejandro,  ó 
quien  hizo  degollar  Pompeyo  por¬ 
que  había  tomado  las  armas  con¬ 
tra  los  romanos.  Hemos  dicho  en 
el  artículo  precedente  que  Ptolo- 
meo,  rey  de  Calcida ,  compadecido 
de  las  desgracias  que  abrumaban  á 
la  familia  de  Aristobulo,  había  pe¬ 
dido  á  su  viuda  que  le  mandase 
una  de  sus  hijas  para  hacerla  su 
esposa,  y  otras  dos  para  que  la 
acompañasen  en  su  palacio.  Ale¬ 
jandra,  de  la  cual  tratamos  ahora, 
y  cuya  singular  hermosura  no  era 
desconocida  «á  aquel  rey,  fue  la 
destinada  para  su  esposa.  Ptolo- 
meo  envió  á  su  hijo  Filipon  para 
que  acompañase  y  obsequiase  á  los 
tres  hermanos;  pero  la  belleza  de 
Alejandra  causó  tan  fuerte  impre¬ 
sión  en  el  corazón  del  príncipe,  y 
la  pasión  qiíe  le  inspiró  fue  tan 
violenta;  que  á  un  tiempo  faltó  á  • 
lo  que  debia  al  rey  sú  padre,  y 
abusó  de  la  desgracia  de  Alejan¬ 
dra,  obligándola  á  que  se  casase 
con  él  en  el  camino.  Antes  de  lle- 
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gar  á  la  córte  habia  sido  informado 
Píolpmeo  de  la  falta  desu  hijo  Fi¬ 
lipon;  y  tan  grande  como  ía im¬ 
prudencia  de  este,  fue  el  resenti¬ 
miento  de  aquel ;  mandó  que  qui¬ 
tasen  la  vida  al  príncipe  y  se  casó 
después  con  Alejandra  su  viuda. 

ALE J ANDREA,  mujer  de  Car- 
pocrates,  famoso  héresiarca  .  de 
Alejandría,  (en  tiempo  de  Adriano) 
que  fue  jefe  de  la  secta  llamada  de 
h?!  Carpocralianos  ó  Carpocrati- 
tm,  con  - la  cual  se  confundió 
la  de  las  Adamitas.  Nació  en  Ce- 
falonia  y  vivía  hacia  el  año  130. 
Es  célebre  Alejandrea  como  ma¬ 
dre  de  aquel  famoso  Epifanio  que 
extendió  las  doctrinas  heréticas  de 
(íarpocrates,  y  que  aun  cuando  mu¬ 
rió  á  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
los  habitantes  de  Samea,  ciudad 
de  la  Cefalonia,  le  erigieron  esta¬ 
tuas  y  le  honraron  como  á  un 
Dios. 

ALESSANDRI  (María  Bou- 
nacorsi)'  natural  de  Florencia ,  de 
}o^  Arcades  de  Roma,  entre  los 
cuales  era  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  Lmtrída  Yonida;  floreció 
á  principios  del  siglo  anterior,  llí- 
zose  célebre  por  sus  talentos  y 
por  sus  poesías  italianas;  y  Cres- 
cinvenien  su  Ilhloria  déla  Arca¬ 
dia,  c'ú¡\  muchas  dé  sus  composi¬ 
ciones  poéticas  y  habla  de  María 
con  elogio  y  extensión.  No  se  sabe 
el  dia  fijo  de  su  muerte;  pero  sí 
que  aun  vivia  el  año  1730. 

ALFONSO  (^Feresa),  hija  natu¬ 
ral  de  Alfonso  YI,  rey  de  León,  y 
de  Jiipena  Nuñez  de  Guzman.  Por 
aquel  tiempo  Enrique  de  Rorgo- 
ña,  caballero  de  tan  ilustre  como 
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indica  el  nombre  de  su  casa  ;  pero 
dé  escasos  bienes  de  fortuna  por 
no  haber  sido  el  primogénito ,  vino 
á  las  guerras  de  España  y  ofreció 
su  brazo  al  rey.  Nnble  y  valiente, 
pronto  adquirió  gloria  y  supo 
grangearse  la  amistad  del  magní¬ 
fico  Alfonso,  que  premió  sus  es¬ 
clarecidos  servicios  dándole  poí 
esposa  á  su  hija  Teresa,  á  quien 
dotó  con  el  condado  de  Oporto.  Es¬ 
te  condado  se  fue  extendiendo  mas 
allá  del  Duero  hasta  Cóimbra  ;  y 
en  la  crónica  de  D.  Alfonso  Vil 
se  lee,  que  cuando  ocurrió  la 
muerte  del  conde  Enrique  de  Bor- 
goña,  los  portugueses  dieron  el  tí¬ 
tulo  de  reina  á  Doña  Teresa  Al¬ 
fonso.  La  historia  compostelana  la 
titula  también  reina,  pero  con  dé- 
hito  de  sujeción  á  los  reyes  ’de 
León.  De  cualquier  modo,  es  in¬ 
dudable  que  Alfonso,  hijo  de  En¬ 
rique  y  de  Teresa,  consiguió  por 
sus  proezas  y  conquistas  erigir  en 
reino  aquel  estado,  siendo  el  que 
la  cronología  señala  con  el  nom¬ 
bre  de  Alfonso  1.  Algunos  escri¬ 
tores  han .  manchado  la  memoria 
de  la  reina  Teresa  calumniándola 
y  suponiendo  excesos;  que  están 
muy  lejos  de  ser  verdad. 

ALFONSO  (Elvira) ,  hermana 
de  la  anterior ,  é  hija  también  de 
Alfonso  VI  y  dé  Jimena  Nuñez 
deGuzman.  Fue  mujer  del  conde 
de  Tolosa  D.  Ramón,  al  cual  acom¬ 
pañó  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa ,  y  madre  del  célebre  Alfon- 
ro  llamado  de  Jordán,  porque  se 
bautizó  en  aquel  rio,  y  de  cuyas 
hazañas  y  profunda  política  hablan 
extensamente  las  historias.  Doña 


Elvira  hizo  varias  donaciones  á  al¬ 
gunos  monasterios  é  iglesias,  y 
entre  otras  se  cita  la  que  otorgó 
en  1142  en  favor  de  la  catedral 
(le  Astorga,  y  en  1151  al  conven¬ 
to  de  sartta  Alaría  de  Tera. 

ALFONSO  (Urraca),  llamada 
la  Asturiana.  Fue  hija  de  Gon- 
truda ,  querida  del  emperador  y 
rey  Alfonso  Vil,  y  nació  estando 
ya  casado  este  monarca  con  Doña 
Berergucla.  Doña  Sancha,  reina 
de  Castilla  y  hermana  de  Al¬ 
fonso,  crió  y  eduftó  á  Urraca  con 
lanío  esmero  como  si  fuera  su  hi¬ 
ja  propia ;  y  se  extendió  tanto  la 
fama  de  su  hermosura  y  bellas 
pi endas,  que  á  pesar  de  ser  hija 
natural  se  enamoró  de  ella  Don 
Garda  VI,  rey  de  Navarra,  y  la 
pidió  por  esposa.  Celebróse  el  ca¬ 
samiento  en  la  ciudad  de  León  un 
dia  de  S.  Juan,  y  las  fiestas  fueron 
tan  lucidas  que  no  se  habian  co¬ 
nocido  otras  iguales,  ni  tan  gran 
concurrencia  (le  testas  cororadas, 
damas  de  alto  rango,  ricos-hom¬ 
bres,  caballeros  etc.  Las  crónicas 
c  historias  hacen  relación  extensa 
de  aquellos  festejos  que  no  son  los 
que  menos  han  contribuido  á 
la  celebridad  de  Doña  Urraca. 
En  J 150  murió  su  esposo  D.  Gar¬ 
cía,  y  el  emperador  su  padre  la 
concedió  el  gobierno  de  Asturias, 
donde  habia  nacido  y  donde  era 
muy,  amada.  La  memoria  de  esta 
reina  llega  hasta  1163. 

ALFONSO  (Sancha),  hija  natu¬ 
ral  del  rey  de  León  Alfonso  IX  y 
de  Teresa  Gil,  su  amante.  Trató 
Alfonso  de  casarla,  estando  en  Se- 
govia,  con  Simón  Ruiz,  señor 
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de  los  Cameros,  y  el  mismo  á- 
(íuien  después  hizo  matar  D.  Al¬ 
fonso  el  Sabio;  pero  cuando  dieron 
cuenta  de  .este  proyectado  enlace 
á  Sancha,  se  negó  á  contraerle  por¬ 
que  había  adoptado  la  resolución 
de  escoger  mejor  esposo.  Efectiva¬ 
mente  se  retiró  al  monasterio  de 
santa  Eufemia  de  Gozollos,  enton¬ 
ces  del  obispado  de  Palencia.  An¬ 
tes  de,  esto  habla  cedido  los  inmen¬ 
sos  bienes  que  poseía  en  loa 
reinos  de  León,  Galicia  y  Por¬ 
tugal  á  la  órden  de  Santiago.  Vi¬ 
vió  en  el  monasterio  dando  conti¬ 
nuo  ejemplo  de  virtud  y  mortifi¬ 
cación;  y  en  2o  de  julio  de  1270 
murió  en  opinión  de  santa.  Man¬ 
túvose  el  cadáver  en  el  mismo 
convento  hasta  que  en  1608  se 
trasladó  al  Real  de  Toledo,  y 
aunque  no  había  sido  embalsama¬ 
do  se  halló  incorrupto  y  en  per¬ 
fecto  estado  de  pohservacion ;  tanto 
que  si  hemos  de  creer  á  un  testi¬ 
go  de  vista,  la  hubiera  conocido 
cualquiera  á  ser  posible  que  la  hur 
biese  visto  cuando  vivía.  En  el 
convento  de  Santa  Fé  de  Toledo  se 
venera  su  cuerpo. 

ALFONSO  (Blanca),  hija,  del 
infante  D.  Alfonso  de  Molina,  her¬ 
mano  del  rey  S.  Fernando.  Fue 
mujer  de  Alfonso  Fernandez,  hijo 
natural  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y 
de  Doña  María  Aldonza ,  á  quien 
confió  el  gobierno  de  Sevilla  cuan¬ 
do  dispuso  marchar  al  imperio. 
Blanca  heredó  el  señorío  de  Moli¬ 
na  ,  y  á  su  muerte  lo  cedió  á  su 
hermana  Doña  María,  esposa  de 
Sancho  lY,  que  despiies  fue  tan 
célebre  con  el  nombre  de  Doña 
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María  de  Molina,  y  á  quien  por 
tantos  títulos  se  la  dió  el  de 
Grande. 

ALFREDA,  reina  de  inglatcrra  ' 
y  segunda  mujer  de  Edgardo. 
Murió  este  en  975  y  heredó  la 
corona  Eduardo  (el  Santo),  hijo  del 
primer  matrimonio  ,  teniendo  so¬ 
lo  diez  años  de  edad.  Miraba  Al¬ 
freda  con  envidia  esta  suce¬ 
sión  ,  porque  deseaba  que  subiese 
al  trono  su  hijo  Ethelredo,,  y  íía- 
ra  conseguirlo  determinó  asesinar 
.  á  Eduardo  en  el  castillo  de  Gorffe 
á  donde  había  ido  á  visitarla  el  18 
de  Marzo  de  978.  Alfreda  hizo 
arrojar  el  cuerpo  del  rey  en  una 
Ifiguna,  donde  no  fue  descubierto 
hasta  pasados  tres  años;  y  de  este 
modo  consiguió  su  intento.  Elhel- 
redo  que  sucedió  en  él  trono  á .  su 
hermano,  fundó  un  monasterio  de 
religiosas  con  el  título  de'Bredfort, 
y  en  esta  fundación  S.  Eduardo 
fue  calificado  de  mártir  por  su 
mismo  sucespr  y  por  todos  los 
grandes  del  reino.  Dícesp  que.  Al¬ 
freda  se  arrepintió  después  de  su 
atentado. 

ALGASIA,  ó  Alg ASI,  dama  de 
la  Galia  que  vivia  en  el  siglp  Y,  y 
se  hizo  célebre  por  su  piedad  y 
por  su  aplicación  al  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura.  Yíantenia  una 
amistad  muy  íntima  con  otra  se¬ 
ñora  del  mismo  pais  llamada  Edi- 
via  ó  Hedivia  que  se  dedicaba  al 
mismo  estudio;  y  como  S.  Geró¬ 
nimo  gozaba  entonces  de  gran  re¬ 
putación  entre  los  intérpretes  de 
la  Biblia ,  entrambas  amigas  en¬ 
viaron  á  Bedlcn  un  jóven  llamado 
Apódenlo  para  que  consultase  al 
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santo  algunas  dificultades  sobre  las 
Sagradas  Escrituras.  Algasia  le  hi¬ 
zo  once  preguntas  acerca  de  diver¬ 
sos  puntos  del  Evangelio  y  de  San 
Pablo;  y  Edivia  le  propuso  doce 
cuestiones  relativas  al  Nuevo  Tes¬ 
tamento.  Esto  demuestra  el  inte¬ 
rés  y  reflexión  con  que  entonces 
estudiaban  los  cristianos  la  Es¬ 
critura  Sagrada.  S.  Gerónimo  es¬ 
cribió  una  epístola  á  Edivia  que 
se  encuentra  en  la  colección  de 
las  del  santo  doctor. 

■  ALIX  (1)  DE  CHAMPAÑA 
(tíimbien  conocida  con  los  nombres 
de  Adela  y  Adelodis),hija  de  Teo- 
baldo  ÍV,  conde  de  Chartres ,  y  de 
Matilde  de  Carintia.  Alix  unia 
á  un  gran  talento  é  ilustración, 
mucha  belleza,  había  recibido  una 
educación  esmerada  y  digna  de  su 
alto  nacimiento,  porque  la  corte 
de  Teobaldo  pasaba  por  la  mas 
suntuosa  de  su  tiempo  y  era  como 
dice  un  escritor  francés,  Semndus 
á  Rege:  los  personajes  mas  ilus¬ 
tres  de  Europa  solian  reunirse  en 
ella ;  y  Alix  que  amaba  y  prote¬ 
gía  las  bellas  artes,  y  especial¬ 
mente  la  poesía  y  la  música ,  era 
su  adorno  mas  principal  y  brillan¬ 
te.  Enviudó  el  fey  de  Francia 
Luis  VII,  llamado  el  Joven,  de  su 
segunda  mujer  Doña  Isabel  Cons¬ 
tanza,  la  hija  de  D.  Alfonso  VII  de 
Castilla ,  y  su  consejo  le  propuso 
que  contrajera  terceras  nupcias 
con  Alix  de  Champaña.  El  ma¬ 
trimonio  se  verificó,  siendo  coro¬ 
nada  en  1153:  cuatro  años  des- 

(!)  Yn  hrmos.  dicho  en  otro  hijjnr  que 
Ah'x  oSi  cí  cqiiivuipiitc  do- .diWrt  y  Adelaida.- 
(Véase  el  úllimo-  arlicdo 
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pues  dió  un  heredero  al  trono, 
Felipe  Augusto,  que  por  la  impa¬ 
ciencia  con  que  los  pueblos  le  es¬ 
peraban  fue  llamado  Dios- dado 
[  Dieu  donné.)  Luis  VII  antes  de 
morir  hizo  coronar  á  este  hijo  tan 
deseado,  y  ordenó  por  su  testa¬ 
mento  que  durante  su  menor 
edad  gobernase  el  reino  su  esposa 
Alix:  pero  Felipe  Augusto  que 
desde  sus  mas  tiernos  años  dejaba 
conocer  un  carácter  de  conquista¬ 
dor,  disputó  la  regencia  á  su  ma¬ 
dre,  que  al  fin  se  vió  obligada  á 
cedérsela.  No  por  esto  se  enemis¬ 
taron  madre  é  hijo,  porque  cuan¬ 
do  Felipe  marchó  á  su  viaje  de  la 
Tierra  Santa  era  tanta  su  confianza 
en  Alix,  que  la  nombró  regente 
del  reino  y.  tutora  de  su  hijo  Luis, 
heredero  de  la  corona.  La  reina 
madre  se  mostró  digna  de  tan  au¬ 
gusto  cargo,  uniendo  á  la  dulzura 
que  la  era  natural  aquella  firme 
energía  que  siempre  se  observó 
en  su  hijo,  y  manteniendo  mien¬ 
tras  duró  la  ausencia  de  este  la 
independencia  y  el  honor  de  la  co¬ 
rona.  Tuvo  el  sentimiento  de 
resistir  algunas  exigencias  de  la 
córte  de  Roma  ;  pero  lo  hizo  con 
tanta  dignidad,  que  el  papa  aplazó 
sus  pretensiones  hasta  el  regreso 
de  Felipe,  para  que  este  decidiese 
la  cuestión.  Alix  murió  él  4  de 
Junio  de  1202  en  París;  fue  se¬ 
pultada  en  la  Abadía  de  Pontigny, 
fundada  por  su  padre,  y  en  el  mis¬ 
mo  sitio  que  ella  había  elegido  de 
antemano,  donde  se  la  érigió  un 
magnífico  sepulcro.  Es  digno  de 
notarse  que  Alix  de  Champaña  fue 
bisabuela  de  Doña  Juana  segunda. 
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muier  de  S.  Fernando,  rey  de 
León  y  conquistador  de  Sevilla. 

ALIX,  hija  de  Enrique  el  jo¬ 
ven  ,  conde  de  Champaña  y  de  Isa¬ 
bel  de  Jerusalen.  Casó  con  Hugo 
de  Lusiñan ,  primero  de  este  nom¬ 
bre,  rey  de  Chipre:  de  este  enla- 
¡ce  nacieron  tres  hijos,  Enrique, 
que  sucedió  á  Hugo  en  el  trono, 
y  Maria  é  Isabel.  Los  historiado¬ 
res  hablan  de  la  aversión  que  AUx 
tenia  á  la  viudez;  pues  muerto 
Hugo  en  1218,  dicen  que:  pasó 
á  segundas  nupcias  con  Boemun- 
do  JV  de  Aritioquía,  y  que  ha¬ 
biéndose  anulado  este  matrimonio 
algiin  tiempo  después  por  causa 
de  afinidad  y  otras,  volvió  á  ca¬ 
sarse  por  la  tercera  vez  conRoduifo 
de  Soissons.  Alix  murió  por  los 
años  de  1246. 

ALIX,  hija  del  duque  de  Brc- 
tciña  Juan  II:  nació  en  1243. 
Fue  esposa  del  conde  de  Blois 
Juan  de  Chatillon ,  primero  de  es¬ 
te  nombre,  y  acompañó  como 
cruzada  á  su  marido  en  el  viaje  á 
la  Tierra  Santa  en  1287.  Falleció 
en  agosto  del  siguiei  te  año,  y  fue 
sepultada  en  la  abadía  de  Guiche, 
cerca  de  Blois,  que  ella  misiña 
habia  fundado. 

ALIX  .(ó  Alixa  de  Francia). 
Se  enamoró  Enriqup  II  de  Ingla¬ 
terra  de  esta  princesa  que  estaba 
prometida  como  esposa  á  su  hijo 
Ricardo;  y  su  nombre  va  siempre 
unido  á  la  historia  de  las  grandes 
turbulencias  que  aquel  amor  ori¬ 
ginó  entre  Francia  é  Inglaterra. 
Era  Alix  muy  jóven  para  el  ma¬ 
trimonio  cuando  se  destinó  á  Ri¬ 
cardo  ,  y  Luis  el  jóven  que  enton- 

T.  I. 
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ces  ocupaba  el  trono  de  Francia 
y  era  su  padre,  la  confió  á  Enri¬ 
que  II  para  que  se  encargase  de 
su  educación  hasta  la  edad  con¬ 
veniente  para  consumar  su  enlace. 
El  rey  tenia  con  ella  toda  la  ter¬ 
nura  que  los  ancianos  acostum¬ 
bran  con  los  niños  amables;  mas 
luego  que  hubo  llegado  el  tiempo 
en  que  la  belleza  se  perfecciona 
en  las  n\ujeres,  miró  á  la  que  iba 
á  ser  su  hija  po  con  los  ojos  de 
paternal  cariño,  sino  con  los  de 
una  pasión  torpe ,  y  tan  violenta, 
que  olvidando  lo  que  debia  á  Ri¬ 
cardo,  á  la  princesa,  al  rey  Luis 
y  á  sí  mismo ,  violentó  á  Alix.  Es¬ 
te  delito  irritó  mas  los  torpes  de¬ 
seos  de  Enrique ,  queriendo  deber 
ó  la  complacencia  de  la  princesa  lo 
que  solo  habia  obtenido,  violenta¬ 
mente;  y  Alix,  con  el  objeto  de 
ocultar  en  el  silencio  una  vergüen¬ 
za  en  que  no  era  cómplice,  llegó  por 
fin  á  hacerse  culpable.  Enrique, 
desconfiado  y  celoso ,  la  obligó  á 
encerrarse  en  una  habitación  sin 
mas  compañía  que  la  suya  y  la  de 
algunos  criados,  lo  cual  contribuyó 
á  que  se  hiciesen  públicas  sus  cri¬ 
minales  relaciones:  la  reputación 
,  de  Alix  quedó  infamada,  y  de  re- 
sullas  de  las  reclamaciones  de  su 
padre,  comenzaron  las  desavenen¬ 
cias  entre  Francia  é  Inglaterra, 
de  que  hemos  hablado  antes. 

ALL  ARD,  célebre  bailarina  del 
teatro  de  la  Opera  de  Paris;  nació 
en  1738  y  murió  en  1802:  esta 
fue  la  madre  del  celebrado  Augus¬ 
to  Yestris ,  conocido  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Yestr-Allard. 

ALLART  (Maria  Gay  de)  ,  e^- 
6* 
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critora:  nació  en  León  de  Fran¬ 
cia,  y  murió  en  París  en  1818. 
Escribió:  Albertina  de  St- Aliñe, 
París,  1818,  2  vqI.  eu  12.°,  y 
ademas  tradujo  dos  novelas  del 
inglés. 

ALMODIS ,  señora  bearnesa 
del  siglo  XI.  No  se  dice  de  un 
modo  positivo  la  familia  á  que 
pertenecia.  Zurita,  Garibay  y  otros 
dicen  que  era  condesa  de,  Carca- 
sona.  Lo  que  parece  estar  fuera 
de  duda  es  que  tuvo  á  un  mismo 
tiempo  tres  maridos:  el  conde  de 
Arlés,  de  quien  se  separó  por  in¬ 
constancia  y  sin  formalidad  algu¬ 
na  ,  para  casarse  con  Ponce  11, 
conde  de  Tolosa,  de  quiep  tuvo 
dos  hijos;  pero  también  se  separó 
de  este  bajo  el  pretexto  de  paren¬ 
tesco,  para  casarse  con  Raimun¬ 
do  Berenguer,  conde  viudo  de 
Barcelona,  cuyos  hijos  (los  del  pri¬ 
mer  matrimonio)  hizo  envenenar. 
Vivía  esta  terrible  señora  hácia  el 
año  1055. 

ALMÜCS,  señora  de  la  Pro¬ 
venza  que  vivía  en  el  siglo  XIII. 
Se  adquirió  bastante  reputación 
como  poetisa,  y  se  citan  con  mu¬ 
cho  elogio  sus  ,  composiciones  en 
lengua  lemosina. 

ALOARA ,.  viuda  de  Pandul- 
fo,  príncipe  de  Capua  y  de  ^ene- 
vento.  Adquirió  esta  princesa  mu¬ 
cha  celebridad  por  la  firmeza  y 
gran  prudencia  con  que  supo  go¬ 
bernar  sus  estados  durante  algu¬ 
nos  años ,  y  en  un  . tiempo  en  que 
la  gobernación  de  cualquier  reino 
era  de  una  dificultad  inmensa  has¬ 
ta  para  los  hombres  mas  experi¬ 
mentados.  Aloara  murió  en  992. 


ALÍ 

ALOISIA  SIG/EA.  =  Véase 
SlGEA. 

ALPAIDA.  Fue  la  madre  del 
famoso  Carlos  Martcl;  y  sin  em¬ 
bargo  ni  los  biógrafos  ni  las  his¬ 
torias  están  conformes  en  un  pun¬ 
to  muy  esencial :  si  fue  concubi¬ 
na,  ó  fue  esposa  de  Pipino  de 
Heristal,  ó  si  fqe  uno  y  otro.  El 
señor  Brunet  nos  da  noticias  de 
dos;  la  esposa  segunda  de  Pipino, 
y  la  concubina  del  intendente  del 
palacio  real  de  Francia,  que  tam¬ 
bién  se  llapiaba  asi ,  y  que  fue  la 
que  hizo  matar  á  S.  Lamberto. 
Pero  como  habla  de  este  concubi¬ 
nato  refiriéndose  á  la  época  en 
que  vivía  la  esposa  de  Pipino 
Plcctruda ,  no  puede  ser  mas 
que  Pipino  de  Heristal;  y  de  con¬ 
siguiente  en  nuestro  sentir ,  la 
Alpaida  de  quien  hablamos  es  una 
raisina:  y  tisi  nps  lo  hace  creer 
también  el  >er  que  no  de  otro 
modo  lo  han  entendido  los  señores 
WcisS'On  su  Biografía  universal, 
y  Le-Bas  en  el  Diccionario  enci¬ 
clopédico  que  con  tanta  acepta¬ 
ción  está  publicando  actualmente 
en  París.  Pgrécenos  por  otra  par¬ 
te  'que  esta  no  conformidad  de¬ 
pende  de  que  las  antiguas  cróni¬ 
cas  francesas,  ponen  en  duda  la 
legitimidad  de  la  unión  de  Alpai¬ 
da  con  Pipino  de  Heristal,  por¬ 
que  no  ■  tiene  duda  que  contrajo 
su  primer  matrimonio  con  Plec- 
truda ,  y  que  esta  le  sobrevivió; 
poro  siendo  tan  comunes  en  aque¬ 
lla  remota  época  el  divorcio  y  el 
repudio,  lo  mas  verosímil  es  que 
Pipino  repudiase  á  Plectruda  pa¬ 
ra  contraer  su  segundo  matrimo- 
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nio  con  Alpaida :  asi  lo  indica 
también  Mr.  Le- Bas.— Alpaida 
era  célebre  por  su  hermosura ,  y 
se  cree  que  ademas  de  Carlos  Mar- 
tel,  fue  también  madre  de  Childe- 
brando,  á  quien  los  modernos  ge- 
nealogistas  hacen  descender  de  los 
condes  de  Mastrie.  Según  una  tra¬ 
dición,  San  Lamberto,  obispo  de 
Liejá,  no  aprobó  la  unión  de  Pi- 
pino  y  Alpaida ;  y  Dodon ,  her¬ 
mano  de  esta,  asesinó  al  santo 
prelado.  En  1714,  poco  tiempo 
antes  de  su  muerte ,  Pipino  ,  con 
motivo  del  asesinato  de  Grimoaldo, 
muerto  dicen  de  órden  de  aque- 
•  lia  ,  privó  á  Carlos  de  toda  partici¬ 
pación  en  su  herencia,  y  le  puso 
en  prisión  bajo  la  vigilancia  de 
Plectruda  con  quien  se  habia  re-' 
conciliado.  Mientras  tanto  Alpai¬ 
da  se  retiró  á  un  convento  que 
ella  misma  habia  fundado  en  el 
Brabante ,  donde  murió.  Teodoal- 
do,  hijo  de  Grimoaldo,  aunque  de 
seis  años  de  edad  solamente,  fue 
declarado  intendente  del  palacio  de 
Neustria ,  bajo  la  tutela  de  la  mis¬ 
ma  Plectruda;  sin  embargo  los  de 
Austrasia,  entusiasmados  por  Cár- 
los  Martel,  le  libraron  bien  pronto 
de  la  prisión  y  le  dieron  el  poder. 

ALPAIDA,  hija  de  Luis  el 
Bondadoso  y  de  Érmengarda ,  su 
primera  esposa.  Casó  con  el  con¬ 
de  de  Paris,  Begon,  y  fue -madre 
de  Etardo  y  Letardo.  Damos  lu¬ 
gar  en  nuestro  Diccionario  á  este 
pequeño  artículo  para  que  no  se 
confúndala  esposa  de  Begon  (oi 
la  madre  de  Ccárlos  Martel. 

,  ALTHEA  ó  Altea,  hija  de  Tes- 
tio  y  mujer  de  OEneo,  rey  de  Ca- 
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lidonia  ,  y  madre  del  famoso  Me- 
leagro.  Fue  la  causa  inocente  de 
la  muerte  de  su  hijo ,  y  se  apode¬ 
ró  de  ella  tan  gran  pesar  que  no 
podiendo  resistir  la  vida,  se  sui¬ 
cidó  dándose  de  puñaladas. 

ALTOUVITIS  (Marsella  de)„ 
dama  ilustre,  francesa,  nació  en 
Aix  en  1550:  otros  dicen  que  na¬ 
ció  en  Marsella,  y  que  habiendo 
sido  padrino  en  su  bautismo  el 
ayuntamiento,  la  puso  el  nombre 
de  la  misma  ciudad ,  lo  cual  es 
muy  verosímil  si  se  repara  en  (pe 
el  nombre  no  deja  de  ser  extráño. 
Su  padre ,  descendiente  de  una 
ilustre  familia  de  Florencia  ,  la 
dió  una  educación  sobresaliente, 
y  Marsella  llegando  á  poseer  con 
igual  perfección  el  francés  y  el 
italiano,  compuso  muchp  y  bue¬ 
nos  versos,  que  se  publicaron  en 
las  colecciones  de  aquel  tiempo. 
Se  elogia  mucho  su  bello  soneto  á 
un  brazakte;  y  el  presbítero  Gou- 
get  en  el  tomo  1 5  de  su  Bibliolcca 
francesa ,  insertó  la  famosa  Oda 
elogiando  á  Luis  Bellaud  y  Pedro 
Paul,  restauradores  de  la  poesía 
provenzal ;  composición  que  por 
sí  sola  bastarla  á  dar  celebridad 
á  aquídla  poetisa.  Murió  en  1605. 

ALV ARADO  (Leonor),  hija 
de  Pedro  Alvaracío ,  uno  de  los 
capitanes  que  acompañaron  á  la 
conquista  (iel  Nuevo  Mundo  á 
Hernán  Cortés.  La  habia  tenido 
en  una  ilustre  india  traxcalteca, 
y  después  de  su  muerte  en  1541, 
casó  Leonor  con  don  Francisco 
de  la  Cueva.  Sus  descendientes  se 
llamaron  los  Salcedos,  cuya  casa 
se  estableció'  en  Méjico. 
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ALVAREZ  ( Leonor),  fue  una 
de  lasamantes.flel  rey  Enrique  II, 
de  quien  tuvo  una  hija  nombrada 
también  Leonor,  que  después  po¬ 
seyó  el  señorío  de  Dueñas.  En  el 
testamento  de  Enrique  se  lee  una 
cJáusula  mandando  que  á  doña 
Leonor  Alvarez,  ademas  de  lo 
que  ya  tenia  recibido,  se  le  diese 
por  toda  su  vida  diez  mil  mara¬ 
vedises  cada  año.  También  se  men¬ 
ciona  en  él  á  su  citada  hija  di¬ 
ciendo  ,  que  estaba  desposada  con 
Don  Alfonso ,  hijo  del  marqués  de 
Villena ;  y  que  si  el  matrimonio 
no  llegaba  á  efSctuarse,  la  diesen 
para  su  dote  veinte  mil  doblas  de 
oro,  ó  la  equivalencia  en  hereda¬ 
des.  En  efecto  ,  aquel  casamien¬ 
to  no  llegó  á  verificarse.  Zurita 
dice  que  estaba  el  sepulcro  de 
madre  é  hija  en  la  capilla  de  San 
Francisco  de  Valladolid,  que  era 
de  su  propiedad. 

AMAGE,  reina  de  los  antiguos 
sarmatas  que  habitaban  las  cos¬ 
tas  del  Ponto  Euxino:  era  esposa 
del  rey  Madosac ,  monarca  vicio¬ 
so  y  descuidado  que  manchaba  el 
trono  con  sus  excesos,  debilidad 
y  completo  abandono.  Amago  co¬ 
nocía  todo  esto,  y  temiendo  la 
ruina  ó  la  sublevación  de  sus  pue¬ 
blos,  adoptó  una  determinación 
enérgica.  Contando  con  el  respe¬ 
to  de  sus  vasallos,  y  sin  hacer  ca-. 
so  de  Madosac,  se  colocó  al  fren¬ 
te  del  gobierno:  dió  audiencias 
públicas  y  administró  recta  justi¬ 
cia;  estableció  guarniciones  de 
tropas  en  las  fronteras  de  su  reino; 
venció  y  rechazó  á  los  enemigos 
que  le  invadieron  y  no  negó  bo- 
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corros  á  los  príncipes  sus  veci¬ 
nos  cuando  solicitaron  su  auxilio. 
Hasta  aqui  la  reputación  de  Ama- 
ge  se  ceñía  á  su  prudencia  y  fir¬ 
meza  como  reina. :  necesitaba  con¬ 
quistar  celebridad  como  guerrera, 
y  pronto  se  le  presentó  una  oca¬ 
sión  oportuna.  Los  del  Quersone- 
so.  Táurico,  se  veían  continua¬ 
mente  molestados  por  el  rey  de 
Escitia,  y  solicitaron  la  alianza  de 
Amage  :  esta  reina  se  propuso  ser 
la  mediadora  entre  ambos  pueblos, 
y  pidió  al  escita  que  no  molesta¬ 
se  mas  á  sus  vecinos ;  pero  este 
orgulloso  rey,  miranclo  como  una 
mengua  ceder  á  las  insinuaciones 
de  una  mujer,  despreció  sus  avisos 
y  continuó  causando  daños  á  los 
del  Quersoneso.  Las  mujeres  su¬ 
fren  pocas  veces  esta  clase  de  des¬ 
precios;  Amage,  despechada,  esco¬ 
gió  entre  sus  guerreros  1200  de 
los  mas  esforzados ,  les  dió  tres 
caballos  á  cada  uno,  y  en  un  solo 
dia  hizo  la  asombrosa  marcha  de 
1200  estadios  (1).  Llegó  Amage  á 
la  corte  del  escita  ,  sorprendió  sus 
guardias,  derribó. las  puertas  del 
palacio ,  dió  muerte  al  rey ,  á  sus 
parientes  y  amigos ,  sembró  la 
consternación  en  el  pueblo,  de 
que  se  apoderó,  y  entregó  el  pais 
á  los  del  Quersoneso.  Sin  embar¬ 
go  sentó  en  el  trono  al  hijo  del 
mismo  rey  á  quien  acababa  de  dar 
muerte,,  recomendándole  que  no 
olvidase  la  desgracia  de  su  padre, 
que  gobernase  con  justicia  y  que 
•respetara  siempre  á  los  pueblos 
vecinos.  La  Biografía  universal  de 
Weiss  elogia  a  Amage  por  su  ha- 

(i),  Unus  40  Icjuas  espjüulas. 
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bilidad  en  el  gobierno,  por  su 
t'quidad  y  por  su  valor. 

AMALABERGA,  hija  de  Teo- 
dorico,  rey  de  los  godos  en  Italia: 
fue  esposa  de  Hermanfredo»  rey  dó 
una  tercera  parte  de  la  Turingia, 
poseyendo  las  otras  dos  sus  her¬ 
manos  Vaudrio  y  Veitiero,  Ama- 
laberga  era  en  extremo  ambiciosa, 
y  por  gozar  de  la  pait.-  d^l  reino 
que  disfrutaba  Vaudrio,  hizo  que 
Hermanfredo  le  mandase  asesinar. 
Su  ambición  sin  embargo  no  que¬ 
daba  satisfecha ,  é  indu,o  á  su  es¬ 
poso  para  que  diese  muerte  tam¬ 
bién  al  otro  hermano,  á  lo  cual  no 
quiso  acceder ;  pero  Amalaborga 
para  obligarle  mandó  un  dia  que  á 
la  hora  decomer  no  se  cubriese  mas 
que  la  mitad  de  la  mesa.  Preguntó 
Hermanfredo  el  motivó  deaquella 
variación,  y  le  contestó  la  reina 
con  desprecio;  «Toda  vez  que  no 
«tienes  mas  que  media  corona,  no 
«es menester  que  se  sirva  sinola 
«mitad  de  la  mesa.  -  Sintió  Her¬ 
manfredo  esta  sarcástica  reconven¬ 
ción  ,  y  uniéndose  con  Teodorico, 
rey  de  Metz  ,  declaró  la  guerra  á 
su  hermano  Vertiero.  A\i^táronse 
los  ejércitos ,  y  este  último  perdió 
la  vida  y  sus  estados  en  una  batalla. 
La  usurpación  se  consumó;  pero 
Amalabergay  Hermanfredo  no  go¬ 
zaron  por  mucho  tiempo  el  fruto 
de  su  doblt?  fratricidio:,  su  mismo 
aliado  Teodorico  precipitó  al  rey 
desde  las  murallas  de  Tolbiac  en  el 
año  531, y  la  ambiciosa  y  sangui¬ 
naria  Amalaberga  hubo  de  refu¬ 
giarse  ála  corte  de  Atalarico,  rey 
de  los  ostrogodos,  donde  murió 
como  una  simple  particular. 
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AM  ALAFRIDA  ó  AmalafrE- 
DA,  hija  de  Vaiamtsro  y  hermana 
4el  rey  de  los  ostrogodos  de  Italia, 
Teodorico.  Casó  con  un  señor  de 
supais,  de  cuyo  matrimonio  na¬ 
cieron  Tv  odato  y '  Amalaberga ;  y 
en  segundas  nupcias  con  Trasi- 
mundo,  rey  de  los  vándalos  de 
Africa.  Murió  este  sin  sucesión  en 
523 ,  y  le  sucedió  en  el  trono  Hil- 
derico ,  hijo  de  Humerico.  El  nue¬ 
vo  rey  trató  indignamente  á  la 
viuda  de  su  antecesor;  la  hizo  en¬ 
cerrar  en  una  estrecha  prisión  don¬ 
de  falleció  tres  años  después'. 

AMALASUNTA  {Amala.zon- 
tea,  Araala^onta  ó  Amaladunta), 
hija  de  Teodorico,  rey  de  los  Os¬ 
trogodos  en  Italia,  y  de  Andeste- 
da  ó  Andesfleda,  hermana  del  rey 
Clodoveo,  sobrina  de  la  preceden¬ 
te.  Todos  los  historiadores  hacen 
mil  elogios  de  su  hermosura  y  sa¬ 
biduría;  las  gracias  exteriores  que 
unia  á  las  mas  bellas  cualidades, 
hadan  que  los  magn  tes  y  el  pue¬ 
blo  la  admirasen.  Ei  gran  Teodo¬ 
rico  mostraba  sin  cesar  su  alegria 
y  vanidad  en  haber  dado  el  ser  á 
una  hija  tan  amable;  y  dícese  que 
empleaba  en  conversar  con  ella  la 
mayor  parte  del  tiempo  que  le 
dejaban  libre  los  altos  negocios  del 
estado.  Sentia  tanto  separarse  de 
su  hija ,  que  rehusó  darla  en  matri¬ 
monio  á  muchos  monarcas  pode¬ 
rosos  que  se  la  pidieron ,  cuando 
á  su  edad  nubil  se  extendió  por 
todas  partes  la  fama  de  su  belleza 
y  talentos;  pero  al  fin  concedió  su 
mano  á  Eutarico,  príncipe  dé  la 
sangre  real,  hijo  de  un  sobrino  de 
Trasimundo,  jóven,  bello,  amable 
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y  generalmente  estimado.  Amala- 
suntA  era  tan  feliz  con  aquella 
unión ,  que  Tcodorico  no  dudó  en' 
asociar  al  trono  á  su  yerno ,  deela- 
irándole  sucesor  de  la  corona  de 
los  ostrogodos.  Sin  embargo,  al 

j) oco  tiempo  Amalasunta  tuvo  la 
desgracia  de  perder  á  su  padre  y  á 
sil  esposo,  declarándose  rey  á  Ata- 
i arico  su  hijo,  de  muy  tierna  edüd. 
tiernos  dicho  que  los  grandes  del 
reino  admiraban  á  Amalasunta ,  y 

k)  merecía  ciertamente.  Su  piedad 
y  su  prudencia  eran  incontesta¬ 
bles:  perfectamente  instruida  en 
las  lenguas  grie^^a  y  latina,  exiire- 
'sábase  con  tunta  tacilidad  en  los 
dialectos  que  hablaban  los  bárba- 
bos,  que  nunca  necesitó  intérprete 
para  conferenciar  con  ios  comisio¬ 
nados  de  ios  diferentes  pueblos  que. 
Componían  el  imperio  romano;  en 
fin  su  elogio  está  refundido  en  estas 
palabras  de  una  carta  dirigida  al 
senado  ,  refiriéndose  á  ella  :  gloria 
'de  los  principes^  flor  y  ornamen¬ 
to  de  su  familia ,  y  el  Saloman  de 
su  sexo.  Asi  pues  no  es  extiaño 
que  se  apresurasen  ó  confirmar  la 
cláusula  del  testamento  de  Teodo- 
rico  en  que  sa  declaraba  sucesor  á 
la  corona  á  su  nieto,  y  tutora  con 
la  regencia  del  reino  á,  Amalasun¬ 
ta.  Ni  una  ni  otros  se  engañaron 
en  la  elección  ni  en  su  esperanza, 
poi  que  gobernó  sabíame  nte :  man¬ 
tuvo  la  paz  en  sus  estados:  aman¬ 
te  de  las  ciencias  y  las  artí.'s  ,  las 
hizo  florecer  llamando  á  su  corte 
á  los  sabios  de  todos  los  países,  col¬ 
mándolos  de  honores  y  riquezas  y 
preservando  por  este  medio  á  los 
romanos  de  la  selvática  rusticidad 
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de  los  godos,  Esta  reina  ilustrada 
no  perdía  medio  de  proporcionar 
la  feiicidiíd  á  sus  vasallos:  puso  á 
la  cabeza  de  su  ejército  generales 
que  contuvieron  y  contraresta¬ 
ron  los  esfuerzos  de  los  enemigos: 
las  plazas  fuertes  no  ttnian  por 
gobernadores  mas  que  á  jefes  lea¬ 
les  y  valÍLiites:  los  empleos  |  úbli- 
cos  se  daban  á  personas  de  indis¬ 
putable  mérito;  el  nombramiento 
de  los  jueces  solo  recaía  en  hom¬ 
bres  de  probidad  y  rectitud  mani¬ 
fiestas:  los  pobres  eran  oportuna¬ 
mente  socorridos,  y  los  crímenes 
se  iban  desterrando  con  la  oportu¬ 
na  severidad  de  los  castigos;  pero 
una  nación  ignorante  acostumbra¬ 
da  al  ruido  de  los  combates  y  que 
no  aspiraba  mas  que  al  botin  y 
á  la  licencia  ¿cómo  babia  de  aco¬ 
modarse  con  la  paz,  con  la  recta 
justicia  ni  con  un  gobierno  ilustra- 
do?  Los  magnates  del  reino,  cuya 
juvei.tuil  babia  pasado  entre  los 
horrores  de  la  guerra  y  de  la  san¬ 
gre,  eran  mas  aficionados  á  las  ar¬ 
mas  que  á  lais  letras ;  y  no  les 
agradaba  el  gu^to  que  manifestaba 
Amalasunta  por  las  ciencias  y  las 
artes,  ni  su  gobierno  pacífico  y 
conciliador.  Empezaron  por  que¬ 
jarse  de  'que  se  criaba  al  rey  al 
estilo  de  los  romanos,  y  murmura¬ 
ban  de  semejante  educación,  que 
en  su  sentir  no  convenia  al  sobe¬ 
rano  de  una  nación  belicosa:  aña-r 
dian  que  su  abuelo  ,  ''siendo  muy 
buen  rey,  no  se  había  criado- de 
aquel  modo,  y  creian  que  Atda- 
rico  debía  educarse  como  el  padre 
de  la  reina.  La  pidieron  pues  que 
echase  del  palacio  ó  los  pedantes 
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que  se  habiau  encargado  'de  la , 
instrucción  del  monarca  y  que  le 
diesen  compañeros  (le  su  e(rá¡i;  y 
como  aquellos  señores  estaban  de 
muy  antiguo  iicostumbiados  á  di¬ 
rigir  sus  peticiones  de  manera  que 
era  menester  otorgarlas  ó  exter¬ 
minar  á  los  peticionarios,  la  pru¬ 
dente  Amalasunta  consintió  en  dar¬ 
les  gusto.  Eligieron  tres  oficiales  . 
jóvenes  para  maestros  del  rey,  y 
estos  hombres  groseros  y  de  cor¬ 
rompidas  costumbres  no  se  cort- 
tentaron  con  precipitar  al  inexper¬ 
to  Atalarico  en  una  vida  de  licencia 
y  escándalo,  sino  que  se  unieron  á 
los  descontentos  y  conspiraron  pa¬ 
ra  separar  á  su  madre  del  gobier¬ 
no.  Teodato ,  primo  de  !a  reina, 
avaro  é  injusto,  creía  hallar  en  su 
nacimiento  el  salvo  conducto  para 
robar  impunemente  los  bienes  de 
los  particulares,  ya  apoderándose 
de  las  tierras  de  unos,  ya  negán¬ 
dose  á  pagar  lo  que  debia  á  otros. 
La  reina  que  á  todo  atendía,  fue 
informada  inmediatamente  de  ta¬ 
mañas  demasías  í  escribió  á  Teo¬ 
dato  que  su  conducta  era  injusta, 
que  desdecía  de  un  principo  y  que 
con  ella  se  atraía  el  aborrecimien¬ 
to  del  pueblo;  y  le  mandó  que  in¬ 
mediatamente  devolviese  lo  usur¬ 
pado  y  pagase  á  sus  acreedores. 
Teodato  que  no  conocía  las  leyes 
del  honor ,  fingió  reconocimiento 
por  el  aviso  de  Amal  asunta  y  pro¬ 
metió  corregir  sus  faltas;  pero  al 
mismo  tiempo  un  odio  implacable 
penetró  en  su  pérfido  corazón ,  y 
desde  entonces  acechó  una  oca¬ 
sión  oportuna  para  vengarse.  Al¬ 
gunos  historiadores  han  calum- 
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niado  á  esta  célebre  reina  diciendo 
que  por  su  ambición  de  mando 
había  echado  á.perder  las  costum¬ 
bres  y  la  salud  de  su  hijo  Atala- 
rico;  pero  los  mas  dignos  de  fé  !a 
defienden  de  esta  impostura.  Lo 
cierto  es  que  los  aduladores  del 
rey  y  los  grandes  que  le  habían 
pervertido,  quitaron  á  Amala«uii- 
ta  el  gobierno  y  la  tutela.  Atala- 
rico  no  rigió  ei  estado  muchos 
tientpo  por  sí  solo :  murió  de  con¬ 
sunción  en  el  año  534,  dicen  unos 
que  á  los  16  de  edad,  y  otros  que 
á  los  20.  Volvió  pües  la  reina 
á  tomar  las  riendas  del  gobierno; 
pero  no  obstante,  su  acierto  y 
prudencia,  y  la  destreza  y  habili^ 
dad  ton  que  todos  confiesan  que 
manejaba  los  asuntos  políticos,  te- 
hia  contra  sí  á  loS  señores  que  le 
habiau  quitado  la  tutela  de  su  hi* 
jo  y  á  muchos  otros  que  ardían 
en  deseos ^de  vengarse,  porque  sjls 
excesos  liabian  hallado  castigo  en 
su  '  inflexible  justicia.  Temió  no 
poder  resistir  sola  á  sus  asechan¬ 
zas;  se  lisonjeó  de  que  en  el  hijo 
de  sü  tio  Malafrida  ,  Leodato  ,  de 
quien  acabamos  de  hablar ,  encon¬ 
traría  las  cualidades  propias  para 
sostenerla  contra  sus  enemigos:  le 
hizo  llamar,  le  djó  su  mano ,  le  aso¬ 
ció  al  trono  declarándole -rey ,  co¬ 
lega  suyo;  y  se  persuadió  á  que  la 
dejaría  la  mayor  parte  de  la  au¬ 
toridad,  puesto  que  se  la  había  ce¬ 
dido  toda.  Se  engañó  en  sus  espe¬ 
ranzas  :  Teodato  implacable  en  sus 
odios,  llevó  el  que  tenia  á  Ama- 
lasunta  hasta  un  grado  de  perfidia 
y  de  barbarie ,  que  apenas  podría 
creerse  si  no  fuera  histórico  y 
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con  todos  los  visos  de  autentici¬ 
dad.  No  aceptó  la  corona  de  aquel 
gran  pueblo  con  gusto  ni  con 
agradecimiento,  sino  porque  le  fa¬ 
cilitaba  los  medios  de  saciar  su  de¬ 
seo  antiguo  de  venganza  y  de  qui¬ 
tar  la  vida  á  su  propia  bienhechora. 
Sabia  el  afecto  que  el  pueblo  pro¬ 
fesaba  á  Amalasuiita  y  la  impre¬ 
sión  que  en  el  mismo  hablan  he¬ 
cha  sus  virtudes  y  su  destreza  en 
el  gobierno ,  y  no  se  atrevió  á  de¬ 
clarar  sus  crueles  designios ;  antes 
bien ,  para  quitar  todo  motivo  de 
desconfiafiza  á  la  reina ,  fingió 
por  ella  no  solo  un  grande  amor, 
sino  mucho  respeto  y  suipision 
en  todas  sus  determinaciones.  La 
reina  aunque  en  la  aparien¬ 
cia  dirigía  el  estado,  no  previó 
que  el  pueblo  y  los  soldados  se 
iba  n  acost  u  mbra  ndo  insensiblemen¬ 
te  á  mirar  á  Teodato  como  rey; 
y  demasiado  noble  para  sospe¬ 
char  la  perfidia  de  este*,  ni  la  in¬ 
diferencia  de  aquellos ,  descargó 
en  su  esposo  todo  el  peso  del,  go¬ 
bierno.  Cuando  el  liijo  de  Amala- 
frida  se  vió  asegurado  en  el  po¬ 
der  y  con  bastantes  medios  pa- 
^  ra  consumar  su  venganza ,  puso 
en  planta  los  proyectos  que  tan¬ 
to  tiempo  antes  meditaba.  Para 
que  el  pueblo  no  se  apercibiera 
de  su  intento  ,  comenzó  por  di¬ 
rigir  sus  primeros  golpes  á  los 
amigos  y  servidores  mas  fieles 
de  Amalasunta ,  haciendo  dester¬ 
rar  á  unos  y  dando  muerte  á 
otros.  Desembarazado  de  aquellos 
obstáculos ,  ya  se  puso  á  la  cabe¬ 
za  de  los  enemigos  declarados  de  la 
reina ;  la  hizo  robar  y  conducir 
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á  una  isleta  del  lago  de  Bolsena 
en  Toscana ,  y  protestó  á  los  os¬ 
trogodos  que  él  no  había  tenido 
parte  en  el  retiro  de  la  hija  del 
gran  Teodororico ,  sino  que  esta 
cansada  ya  de  reinar,  quería  pa¬ 
sar  el  resto  de  su  vida  aparta¬ 
da  de  los  negocios  de  la  corte 
y  el  gobierno  :  esto  mismo  obli¬ 
gó  á  la  reina  con  las  mas  crue¬ 
les  amenazas  á  escribir  á  Justi- 
niano ,  que  á  estar  instruido  de 
la  verdad  indudablemente  la  hu¬ 
biera  socorrido.  Poco  después  Teo¬ 
dato  acabando  de  adoptar  cuan¬ 
tas  precauciones  creyó  conve¬ 
nientes  ,  dió  la  órden  para  asesi¬ 
nar  á  Amalasunta  ,  y  sus  satélites 
la  ejecutaron  con  horrible  pron¬ 
titud.  Fue  ahogada  en  su  baño,  y 
aun  dicen  algunos  historiadores 
que  el  mismo,  Teodato  la  ahogó 
en  el  año  ■  636.  Absolviéronse  al 
instante  á  Ravena  y  publicaron 
que  habia  muerto  de  una  enfer¬ 
medad.  —  liemos  dicho  que  la  ava¬ 
ricia  era  el  móvil  de  todas  las 
acciones  del  bárbaro  Teodato;  por 
eso  r)o  dió  á  los  asesinos  de  su 
esposa  las  grandes  recompensas 
que  les  habia  prometido;  el  ase¬ 
sinato  fue  público  al  poco  tiem¬ 
po  ,  y  fácil  es  de  presumir  que 
los  italianos  y  los  ostrogodos 
sintieron  vivamente  la  suerte  fu¬ 
nesta  de  una  princesa  cuyas  vir¬ 
tudes  y  sabiduría  les  habia  he¬ 
cho  tan  felices.  La  noticia  del 
crimen  llegó  á  oidos  del  empe¬ 
rador  Justiniano,  con  quien  Ama- 
lasuiita  habia  tenido  relaciones 
directas,,  y  á  quien  estimaba  en 
gran  manera.  Furioso  con  aquel 
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bárbaro  asesinato,  juró  vengar  la 
muerte  de  su  amiga  ;  y »  decla¬ 
rando  la  guerra  á  los  ostrogodos, 
envió  á  Italia  á  su  célebre  ge¬ 
neral  Btílisario  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército.  El  ingrató  y  co¬ 
barde  hijo  de  Amalafrida  tuvo 
bastante  perversidad  para  cometer 
el  asesinato  de  su  bienhechora, 
mas  no  para  defender  su  reino 
ni  á  sí  mismo.  Cifando  vió  que 
se  acercaba  el  ejército  de  Justi- 
niano ,  ofreció  renunciar  el  trono, 
y  en  esta  inteligencia  se  dirigía 
hácia  Ravena  Belisario;  pero  con¬ 
siguieren  sus  tropas  algunas  ven¬ 
ta  jas  parciales ,  y  también  en  es¬ 
ta  ocasión  rehusó  cumplir  lo  que 
había  ofrecido.  Sin  embargo,. sus 
esfuerzos  fueron  inútiles:  los  mis¬ 
mos  ostrogodos  le  mataron,  ar¬ 
rojándole  de  un  trono  que  tan 
indignamente  se  había  apropiado. 
Belisario  sometió  una  parte  de  la 
Italia;  y  el  eunuco  Narsés,  que 
le  sucedió  en  el  mando ,  conquistó 
lo  restante ,  y  concluyó  la  monar¬ 
quía  del  gran  Teodorico.  Los  pue¬ 
blos  y  los  ostrogodos  lloraron 
amargamente  el  fin  trájico  de  su 
amada  reina  y  la  pérdida  de  sií 
nacionalidad. 

AMALFÍ  ( Constanza  de  Ava¬ 
les,  duquesa  de),  poetisa  italiana, 
y  una  de  las  que  mas  han  honrado 
las  letras  en  el  siglo  XYI.  Fue  es¬ 
posa  de  Alfonso  Picolomini ,  du¬ 
que  de  Amalfí,  del  cual  quedó 
viuda  siendo  muy  jóven ,  y  sin  hi¬ 
jos.  El  emperador  Carlos  V  esti¬ 
maba  mucho  los  talentos  de  Cons¬ 
tanza,  y  la  dio  una  prueba  de 
aprecio  concediéndola  el  título  de 

T.  I. 
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princesa.  Esta  poetisa  murió  en 
Ñápeles ,  donde  habia  nacido  ,  há¬ 
cia  el  año  1560 ;  y  sus  Poesías 
se  encuentran  reunidas  en  mu¬ 
chas  ediciones  con  las  de  Yieto- 
ria  Colonna,  marquesa  de  Pescara. 

.  AMALIA  (duquesa  viuda  de 
Sajonia-YFeimar)  ,  célebre  co¬ 
mo  protectora  de  las  letras .  en 
el  siglo  anterior.  Esta  distin¬ 
guida  señora  hizo  de  su  pa¬ 
lacio  el  centro  de  la  ilustración, 
reuniendo  én  su  córte  á  los  li¬ 
teratos  de  mas  nombradla,  y  pro-  ^ 
porcionándoles  los  medios  de  sub¬ 
sistir  decentemente.  A  lós  dos  años 
de  casada,  en  1758,  con  Ernesto 
Augusto  Constantino,  duque  de 
Sajonia-Weimar,  tuvo  la  desgra¬ 
cia  de  perderle  quedando  viuda 
á  los  diez  y  nueve  años  de  edad. 
Se  encargó  del  gobierno  de  aque¬ 
llos  estados ,  y ,  á  pesar  de  su  ju¬ 
ventud  ,  se  hizo  también  digna  ba¬ 
jo  este  respecto  del  aprecio  y 
veneración  de  sus  súbditos.  Por¬ 
que,  no  solo  alcanzó'  con  su  pru¬ 
dencia  y  sabia  administración  la 
reparación  de  las  pérdidas  causa¬ 
das  en  el  ducado  por  una  guer¬ 
ra  de  siete  años  ,  si  no  que  con 
una  economía  bien  entendida  y 
sin  necesidad  de  gravar  á  los  pue¬ 
blos  con  nuevos  impuestos ,  supo 
hacer  considerables  ahorros  en  fa- 
'  vor  del  erario.  En  1772  preservó 
á  sus  vasallos*  del  hambre  horro¬ 
rosa  que  por  entonces  asolaba  al 
resto  de  la  Sajonia ;  y  fundó  y 
perfeccionó  varios  establecimien¬ 
tos  de  instrucción  pública.  Inte¬ 
resada  en  que  su  hijo  Carlos  Aur 
gusto  fuese  un  príncipe  distin- 
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guklo  por  su  ilustración ,  eligió  al 
docto  Wieland  para  que  fuera  su 
ayo.  En  1775  entregó  Amalia  el 
gobierno  de  Weimar  á  su  hijo; 
y  sus  casas  de  campo  de  Tie- 
furt  y  de  Ottersburgo  continua¬ 
ron  siendo  el  punto  de  reunión 
de  todos  los  literatos  y  viajeros 
distinguidos:  tres  años  'después 
hizo  un  \iaje  á  Italia  y  con  es¬ 
te  motivo  se  aumentó  mas  y  mas 
su  afición  á  las  artes.  Murió  es¬ 
ta  princesa  en  14  de  octubre  de 
1 808 ,  siendo  llorada  su  muerte 
de  los  pueblos  que  habia  gober¬ 
nado,  y  muy  sentida  de  todos 
los  hombres  ilustrados  de  su 
tiempo. 

AMALIA  de  Sajonia  (María 
Josefa),  reina  de  España.  Na¬ 
ció  en  Dresde  el  6  de  diciem¬ 
bre  en  1803  y  fue  hija  del  prín¬ 
cipe  Maximiliano  de  Sajonia.  En 
1819  se  casó  con  el  rey  de  Es¬ 
paña  D.  Fernando  VII  de  Bor- 
bon,  y  murió  en  Madrid  el  17 
de  mayo  1829  después  de  una 
larga  y  penosísima  enfermedad. 
María  Josefa  Amalia  era  senci¬ 
lla  y  amable ,  y  de  una  virtud 
y  piedad  poco  comunes.  Sus  co¬ 
nocimientos  en  la  historia  eran 
profundos:  tenia  mucha  afición 
á  la  poesía  ,  y  aun  dicen  que 
hubiera  po  licio  adquirir  un  dis¬ 
tinguido  nombre  en  este  ramo  de 
la  literatura,  si  su  excesiva  mo¬ 
destia  no  la  hubiese  impedido 
dar  alguna  publicidad  a  los  bue¬ 
nos  versos  que  escribia  sobre  ob¬ 
jetos  piadosos  en  sus  cortos  ratos 
de  ocio.  Esta  reina  guardaba  gran 
veneración  á  los  sacerdotes ,  y 
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empleaba  la  mayor  parte  de  las 
cantidades  que  se  la  entregaban 
para  sus  alfileres  en  el  socorro 
de  la  indigencia.  Nunca  quedó 
desconsolado  pobre  alguno  de  los 
que  imploraban  su  caridad ;  y 
ocurrió  muchas  veces  que  á  la 
hora  del  pasco  hacia  esperar  á 
su  esposo  Fernando,  porque  esta¬ 
ba  concluyendo  de  coser  con  sus 
damas  alguna  camisa  para  las  en¬ 
fermas  incurables,  cuyo  hospital 
protegía  y  visitaba  muy  á  menu¬ 
do.  Asegúrase  que  jamás  quiso 
mezclarse  ni  aun  indirectamente 
en  asuntos  políticos ;  y  la  época 
de  su  fallecimiento  es  demasiado 
reciente  para  que  nos  ocupemos 
en  investigar  si  en  ello  hizo  bien  ó 
mal  la  reina  Amalia.  Su  muerte 
fue  generalmente  sentida  y  con 
especialidad  por  los  pobres. 

AMALTÍIEA  (la  Sibila  de  Cu¬ 
mas  ).=  Léase,  Siuilas. 

AMAR  Y  BORRON  (Doña  Jo¬ 
sefa).  Nació  en  Zaragoza  en  la 
última  mitad  del  biglo  anterior  y 
fue  esposa  de  D.  Joaquin  Fuer¬ 
tes  Piquer  ,  oidor  de  la  audien¬ 
cia  de  aquel  reino.  Era  célebre 
por  su  afabilidad ,  discreción  y 
conocimiento  en  varios  idiomas. 
Tradujo  del  toscano  al  español 
las  Disertaciones  del  abate  Lam¬ 
pinas  en  defensa  de  la  literalura 
española ;  y  habiéndolas  iinpreso 
y  publicado ,  fue  admitida  como 
sócia  de  mérito  en  la  Sociedad  eco¬ 
nómica  de  amigos  del  pais  de  Za¬ 
ragoza.  Mas  adelante  esta  ilustra¬ 
da  corporación  encargó,  á  Doña 
Josefa  Amar ,  la  versión  del  Dis¬ 
curso  sobre  el  problema  de  si 
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corresponde  á  los  párrocos  y  cu¬ 
ras  de  las  aldeas  instruir  á  los 
labradores  en  los  buenos  elemen¬ 
tos  de  la  economía  campestre, 
al  cual  va  adjunto  uiv  plan  que 
debia  seguirse  en  la  formación 
de  una  obra  dirigida  á  la  men¬ 
cionada  instrucción  del  Sr.  Fran¬ 
cisco  Griselini,  miembro  de  las 
principales  acadvímias  de  Europa 
y  secretario  de  la  sociedad  pa¬ 
triótica  de  Milán.  Esta  traduc¬ 
ción  es  también  del  toscano  al 
español,  y  se  publicó  en  Zara¬ 
goza  el  año  1783  ,  en  con  un 
prólogo  de  la  referida  Sociedad 
Aragonesa ,  en  el  cual  se  recomien¬ 
da  el  distinguido  mérito  de  la  tra¬ 
ductora.  Esta  señora  vivia  aun  en 
Zaragoza  por  los  años  de  1790. 

AMAS'FSUS,  hija  Oxathres, 
hermano  del  rey  de  Persia ,  Darío, 
último  de  este  nombre,  y  prima 
hermana  de  E-tatira ,  la  esposa  de 
Alejandro  el  Grande.  Corno  es¬ 
tas  dos  princesas  se  habían  cria¬ 
do  juntas ,  amabánse  ti(;rnamente: 
asi,  cuando  Alejandro  se  casó.  Es¬ 
tática  quiso  también  que  Cratero, 
uno  de  sus  favoritos,  tomara  por 
esposa  á  Amastns.  La  unión  de 
estos  últimos  fue  muy  dichosa 
hasta  la  muerte  del  hifo  de  Fili- 
po:  entonces  se  separaron  casán¬ 
dose  de  común  acuerdo  Cratero 
con  Fila  ,  la  hija  de  Antipatro,  y 
Amastris  con  Dionisio ,  tirano  de 
Heraclea,  ciudad  del  Ponto.  Fue¬ 
ron  tan  cuantiosos  los  bienes  que 
esta  princesa  aportó  á  su  segun¬ 
do  matrimonio,  que  Dionisio  des¬ 
pués  de  comprar  los  preciosos 
muebles  del  tirano  de  Siracusa, 
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de  igual  nombre ,  pudo  propor¬ 
cionarse  nuevas  conquistas,  y 
mandar  á  Antígono  un  poderoso 
ejército  auxiliar  durante  la  guer¬ 
ra  de  Chipre.  Murió  Dionisio  de¬ 
jando  á  Amastris  el  gobierno  de 
Heraclea  y  la  tutela  de  tres  hijos, 
de  los  cuales  el  mismo  Antígono 
se  declaró  protector,  en  recono¬ 
cimiento  de  la  amistad  y  auxilios 
que  le  habla  dispensado  su  padre. 
En  fin  Amastris  casó  por  tercera 
vez  con  Lisimaco ,  el  cual  la  amó 
apasionadamente  hasta  que  los 
amores  con  Arsinoc,  hija  de  Pto- 
loraeo  Filadelfo,  le  hicieron  sepa¬ 
rarse  de  ella.  Quedó  pues  gober¬ 
nando  la  ciudad  de  Heraclea  en 
nombre  de  su  hijo  primógenito 
Clearco ,  que  era  menor  de  edad. 
Este  y  su  hermano  Oxathres, 
cuando  salieron  de  la  tutela ,  fue¬ 
ron  tan  perversos  que  ahogaron 
á  su  madre  en  la  mar,  echando 
á  pique  una  embarcación  en  que 
ella  iba,  y  alepndo  al  efocto 
unos  motivos  bien  frívolos,  sí 
justo  motivo  pudiese  existir  pa¬ 
ra  cometer  un  parricidio.  Lisi¬ 
maco  vengó  su  muerte,  hacien¬ 
do  matar  á  los  infames  príncipes 
y  apoderándose  de  Heraclea  ,  que 
después  entregó  á  Arsinoe ,  cuyo 
gobierno  no  fue  tan  suave  que 
hiciera  olvidar  á  sus  habitantes 
la  pérdida  de  la  desventurada 
Amastris.  Existen  algunas  me¬ 
dallas  de  esta  reina  que  hacen 
presumir  que  fue  la  fundadora 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre. 

AMATA.  Asi  se  llamaba  la 
primera  doncella  que  se  consagró 
al  culto  de  la  diosa  Venus.  Aulio 
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Gelio  dice  que  ,  para  honrar  su 
memoria  ,  S6  dió  después  el  nom¬ 
bre  de  Amala  á  la  mas  antigua 
o  superiora  de  las  Vestales. 

AMATA,  mujer  de  Latino, rey 
del  Lacio  y  madre  de  la  princesa 
Lavinia.  Se  hizo  partidaria  (si  he-  . 
mos  de  creer  la  tradeion)  de  su 
sobrino  Turno,  rey  de  los  Ru- 
tulos,  contra  Eneas,  esposo  pro¬ 
metido  de  su  hija.  Se  imaginó 
que  Turno  habia  muerto ,  y  ca¬ 
lendo  en  la  desesperación  se  sui¬ 
cidó  ahorcándose  ella  misma  en 
el  año  (según  Brunet)  de  1174 
antes  de  Jesucristo. 

AMAZONAS.  ==  Suceso  increi- 
ble:  (leemos  en  una  Historia  ge¬ 
neral,  que  en  la  actualidad  se  está 
publicando)  que  es  la  existencia  de 
las  famosas  Amazonas.  Mientras 
tanto  se  consagra  un  artículo  espe¬ 
cial  á  estas  mujeres  célebres  en 
el  Diccionario  histórico  que  co¬ 
menzó  á  publicarse  en  Barcelo¬ 
na  en  1830,  y  son  de  notar  en 
él  estas  palabras:  «Siguiendo 
«nuestro  plan  hubiésemos  omi- 
«tido  este  artículo ,  como  los  dé¬ 
cimas  correspondientes  á  la  fábula 
c<y  mitología ,  sino  se  mirara  ya 
ven  el  dia  como  múy  proba- 
ccBLE ,  la  existencia  de  estas  an- 
vtiguas  heroinas.n  Hablando 
francamente ,  también  nosotros 
recordábamos  que  según  Virgi¬ 
lio  (1) ,  el  sexto  entre  los  trabajos 
impuestos  por  el  maligno  Euris- 
■  teo,  al  tan  valeroso  como  pacien- 
tísimo  Hércules,  fue  despojar  á 
la  famosa  Hipólita  de  su.  precio- 

‘  (C)  «Thr^iciara  séíto  spoliarit  Amazona 
Laltheo. »  Virg-  m  Apéndice. 
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SO  tahalí  ó  cinturón :  teniamos 
asimismo  muy  presente  el  Ínter 
Amazonides  de  Prisciano;  y  al 
leer  los  nombres  de  Yantlia »  Glau¬ 
ca,  Dioxippa  y  otras  reinas  d 
gefes  de  las  Amazonas,  los  con¬ 
siderábamos  tan  mitológicos  como 
los  de  Juno,  Tergémina  y  Cibe¬ 
les.  Sin  embargo,  la  contrarie¬ 
dad  dé  opiniones  sobre  este  pun¬ 
to  entre  la  Historia  y  el  Diccio¬ 
nario  enunciados,  excitó  nuestra 
curiosidad;  y  después  de  exami¬ 
nar  atentamente  y  con  la  posi¬ 
ble  imparcialidad  bastantes  obras 
antiguas  y  modernas ,  no  hemos 
vacilado  en  ocupar  un  lugar  de 
este  Diccionario  Biográfico  con 
el  presente  artículo.  Y  sentiría¬ 
mos  que  esta  determinación  nos 
hiciera  aparecer  dotados  de  tal 
presunción  que  pretendamos  di¬ 
rimir  raagistralmente  y  sin  ape¬ 
lación  una  controversia  en  que 
se  han  expuesto  tan  contrarios  y 
tan  respetables  pareceres.  La  in¬ 
serción  de  este  artículo  (y  tene¬ 
mos  un  derecho  á  ser  creídos) 
indica  tan  solo  que  nos  inclina¬ 
mos  hácia  el  sentir  de  los  que 
creen  en  la  existencia  de  las  cé¬ 
lebres  Amazonas;  y  que  nos  es 
preciso  hacer  (si  ,  bien  con  gran 
desconfianza  de  conseguirlo)  un 
esfuerzo  para  conveincer  de  ello  á 
nuestros  lectores,  porque  tal  vez 
habremos  de  dedicar  algún  artí¬ 
culo  especial  á  dos  ó  tres  de  las 
mas  notables  entre  aquellas  he¬ 
roínas.— De  muy.  antiguo  vie¬ 
nen  las  disputas  sobre  la  vérdad 
ó  falsedad  de  lo  que  se  cuenta 
acerca  de  las  Amazonas.  Estra- 
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bon,  Amano  y  algunos  otros 
tuvieron  por  fabulosa  su  historia; 
mas  contra  la  opinión  de  tan  res¬ 
petables  escritores  puede  muy 
bien  aducirse  la  de  Herodoto, 
Pausanias,  Hipócrates,  Diodoro, 
Siculo,  Justino,  Amiano,  Apo- 
lodoro,  el, grave  Plutarco,  y  mu¬ 
chos  otros  que,  mereciendo  por 
lo  menos  tanto  crédito  como  los 
primeros,  afirman  la  existencia 
de  las  Amazonas.  Hay  ademas 
que  hacer  una  cita  de  excepción: 
hablamos  del  divino  Platón »  de 
quien  no  puede  suponerse  ^  gran 
ligereza  ni  falta  de  criterio  al 
escribir ,  ni  sobre  todo  que  á 
sabiendas  se  propusiera  engañar 
á  la  posteridad.  Pues  bien;  Pla¬ 
tón,  en  quien  asimismo  concur¬ 
re  la  circunstancia  de  haber  sido 
casi  contemporáneo  de  Alejan¬ 
dro  Magno,  asegura  que  poco 
antes  de  su  época  florecían  aque¬ 
llas  mujeres  belicosas;  y  este  tes¬ 
timonio,  en  nuestro  débil  sen¬ 
tir,  debe  hacer  que  se  incline  al¬ 
go  la  balanza  en  favor  de  los  que 
no  le  contradicen.  —  Parécenos 
haber  expresado  en  algunos  de 
los  artículos  anteriores  que  los 
poetas ,  y  especialmente  los  de 
la  antigüedad,  al  paso  que  se  in¬ 
mortalizaron  con*  sus  bellas  ins¬ 
piraciones,  han  causado  gran  da¬ 
ño  á  las  ciencias  históricas;  por¬ 
que  rodeando  á  los  personages 
de  que  trataban  con  el  misterio 
de  los  portentos ,  y  mezclando  con 
los  asuntos  mas  graves,  los  sue¬ 
ños  de  sus  falsos  dioses,  hicieron, 
y  hasta  cierto  punto  hacen  inú¬ 
tiles  los  esfuerzos  de  multitud  de 
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hombres  sabios  para  sus  investi¬ 
gaciones  de  importancia.  Del  mis¬ 
mo  defecto  adolecieron  gran  par¬ 
te  de  lós  antiguos  historiadores:, 
y  asi  es  que  hoy  se  acostumbra  á 
abandonar  como  falso,  ó  por  lo 
menos  como  muy  dudoso ,  todo 
punto  de  historia  que  de  cual¬ 
quier  modo  se  roza  con  la  mitolo¬ 
gía.  Esto  no  nos  parece  justo;  y 
sin  el  temor  de  adulterar  el  ca¬ 
rácter  que  debe  tener  este  artí¬ 
culo,  aun  nos  esforzaríamos  en 
apoyar  este  nuestro  parecer.  Di¬ 
remos  sin  embargo,  que  para  ne¬ 
gar  la  existencia  de  las  Amazo¬ 
nas  acaso  no  hay  razones  de  mas 
peso  que  las  que  existirían,  por 
ejemplo ,  dentro  de  diez  siglos  al 
escritor  de  una  nación  del  Asia 
que  no  profesara  la  religión  cris¬ 
tiana,  para  dudar  ó  contradecir 
la  existencia  de  Pelayo  en  Espa¬ 
ña,  tan  solo  porque  los  escrito¬ 
res  hablan  de  la  intervención  mi¬ 
lagrosa  del  cielo  en  la  primera 
época  de  nuestra  reconquista.  Y 
sin  embargo  los  españoles  lo  cree¬ 
mos,  y  lo  debemos  creer  ;  por¬ 
que  la  restauración  parece  impo¬ 
sible  de  otro  modo;  y  piensen 
de  ello  lo  que  quieran  los  extra¬ 
ños,  no  por  eso  habrá  dejado  de 
ser  evidente  que  Pelayo  existió, 
y  la  reconquista  se  hizo.  ¿Por 
qué  se  oree  la  destrucción  de  la 
ciudad  de  Troya,  y  no  en  las 
Amazonas,  que  bajo  la  conducta 
de  Pentesilea  auxiliaron  al  des¬ 
graciado  Priamo,  cuando  no  hay 
mas  razón  para  uno  que  para 
otro?  ¿Por  qué  ha  de  creerse 
cuanto  la  antigua  historia  re- 
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íicre  de  Alejandro  el  Grande,: y 
contradecir  que  la  descendiente 
de  las  Amazonas,  Talcstris,  se 
presentó  al  héroe  macedonio  en 
el  Asia?  ¿No  afirman  lo  prime¬ 
ro  Dares  de  Frigia,  testigo  ocu¬ 
lar,  y  lo  segundo  el  severo 
Quinto Curcio  y  otros?.....  Si,  por 
que  los  poetas  mezclaron  á  Hér¬ 
cules  y  Tesco  en  las  relaciones 
de  las  Amazonas,  liabia  de  ne¬ 
garse  su  existencia ,  lo  mismo 
podria  hacerse  hoy  con  la  de 
Cario  Magno,  V.  g. ,  por  lo  que 
sella  escrito  en  los  libros  de  caba¬ 
llería  ;  lo  mismo  con  la  de  infinidad 
de  reyes  y  princesas  de  todos  los 
paises,  cuyos  nombres  se  intro¬ 
ducen  actualmente  en  cien  y 
cien  novelas  históricas.  Porque 
en  verdad,  no  hallamos  mas  que 
una  ligerísima  diferencia:  en  la 
antigüedad  se  escribia  bajo  el  in¬ 
flujo  del  gusto  que  dominaba 
por  lo  maravilloso  en  razón  á  la 
infancia  de  ciertas  sociedades,  y 
ahora  los  escritores  tienen  que 
adaptarse,  á  muy  opuestas  exi¬ 
gencias. —  Nosotros,  lo  mismo  que 
toda  persona  de  regular  crite¬ 
rio  ,  creernos,  desde  luego  qué  es 
exagerado  la  mayor  parte  de  lo 
que  se  cuenta  acerca  de  las 
Amazonas;  por  ejemplo,  que 
mataban  á  sus  hijos  varones,  que 
se  quemaban  un  pecho  etc:  lo 
primero  no  es  posible,  porque  se 
opone  á  las  leyes  de  la  ik*  tura- 
leza;  y  lo  segundo,  sobre  no  apo¬ 
yarse  en  ningún  autor  antiguo, 
debe  ser  una  equivocación  que 
pirocui  are  inos  deshacer  mas  ade¬ 
lante.— ¿Querrán  tul  vez  fun- 
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dar  su  negativa  (los  que  sin  pre": 
sentar  razones  atendibles  contra¬ 
dicen  su  existencia)  en  la  considera¬ 
ción  de  ser  increíble  que  un  pueblo, 
compueslo  solo  de  mujeres,  fue¬ 
se  tan  esforzado  y  guerrero,  con¬ 
quistase  ciudades  y  provincias 
etc.  etc.,  teniendo  también  en 
cuenta  la  natural  debilidad  del. 
bello  sexo?  Pero  este  argumen¬ 
to,  si  lo  fuese,  quedaría  en  el 
instante  destruido  coa’ cien  ejem¬ 
plos  que  nos  presenta  la  historia 
y  nadie  pone  ni  puede  poner  en 
duda.  Nada  diremos  de  las  mu¬ 
jeres  sármatas,  que  todos  saben 
eran  tan  valerosas  y  guerreras 
como  sus  padres  y  esposos,  al 
lado  de  los  cuales  peleaban,  y 
cuya  educación  era  tan  varonil, 
que  ninguna  doncella  podía  aspi¬ 
rar  al  matrimonio  sin  evidenciar 
antes  que  había  dado  muerte  por 
su  mano  al  menos  á  tres  enemigos. 
Tampoco  recordaremos  los  ras¬ 
gos  de  valor  de  las  modernas 
griegas  y  polacas,  porque  sus 
altos  hechos,  sus  ■  verdaderas 
proezas,'  son  tan  recientes,  que 
este  recuerdo  seria  un  verdade¬ 
ro  agraA  io  á  la  memoria  de  nues¬ 
tros  h  ctores.  Pero  el  empeño 
que  hemos  contraido  no  nos  pue¬ 
de  dispensar  de  consignar  aqui 
ura  circunstancia  indudable,  que 
por  sí  sola  bastaría  siempre  á 
fijar  la  cuestión,  y  que  si  no  te¬ 
miéramos  dar  excesivo  valor  á 
nuestra  insignifieante  opinión ha¬ 
bíamos  de  añadir  á  resolverla. 
En  el  siglo  Yill  de  nuestra  era, 
es  bien  sabido  que  hubo  en  líohe- 
n:ia  verdaderas  Amazonas,  las 
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cuales,  bajo  la  conducta  de  la 
famosa  Vlasta  (1)  y  durante  mu¬ 
chos  años,  sembraron  el  terror 
en  todo  él  país  gobernado  por  el 
rey  Przemislao ;  y  notorio  es  tam¬ 
bién  cuántos  esfuerzos  hubieron 
de  hacer  este  monarca  y  sú  ejér¬ 
cito  antes  de  conseguir  su  exter¬ 
minio. --Pues  bien,  una  de  dos 
cosas;  ó  se  niegan  estas  citas  his¬ 
tóricas,  ó  se  concede  la  posibili¬ 
dad  de  que  con  antelación  exis¬ 
tiera  un  pueblo  de  mujeres  guer¬ 
reras,  a  quienes  dieron  el  nom¬ 
bre  de  Amazonas.  Concedida  la 
posibilidad,  como  es  indispensa¬ 
ble  ,  nosotros ,  y  con  nosotros 
muchos  mas,  no  solo  oreemos  en 
su  existencia,  sino  que  no  halla¬ 
mos  el  motivo  porque  pueden 
ofenderse  en  creerla ,  la  concien¬ 
cia  y  el  sano  criterio  de  los  que 
la  impugnan  en  la  actualidad; 
tanto  mas  cuanto  ya  hemos  dicho 
que  seguimos  la  opinión  de  mu¬ 
chos  escritores  antiguos  y  respe¬ 
tables,  y  que  los  déla  misma  ^po¬ 
ca  que  sostienen  la  contraria ,  no 
presentan  razón  alguna  satisfac¬ 
toria  en  su  apoyo.  Asi  pues,  la 
cuestión  debe  quedar  reducida  á 
sus  justos  límites;  á  descartar 
de  la  historia  de  las  Amazonas 
lo  fabuloso  que  en  ella,  como 
en  casi  todas,  han  introducido  los 
poetas,  según  la  costumbre  de  la 
antigüedad:  esto  es  lo  que  nos 
esforzaremos  en  conseguir ,  sin  la 
pretensión  de  que  seamos  dicho¬ 
sos  en  nuestra  empresa.  Para 
ello  debemos  advertir  que  todq 

[])  Véate  Plasta. 
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lo  que  sigue  está  extractado  de 
los  autores  mas  res])etablcs ,  y 
que  no  hacemos  aqui  las  citas' 
oportunas  por  no  alargar  exce¬ 
sivamente  este  artículo. 

Se  llamaban  Amazonas  unas 
mujeres  guerreras,  divididas  en 
dos  tribus,  ó  mas  bien  naciones, 
con  sus  reinas  y  gobierno  par¬ 
ticular.  Las  primeras  ,  habitaron 
las  costas  septentrionales  del  Afri¬ 
ca  y  subyugaron  por  algún  tiem¬ 
po  á  los  atlantes,  los  numidas  y 
los  etiopes:  las  segundas,  origi¬ 
narias  de  la  Esciüa  ó  de  la  Tar¬ 
taria  asiática,  extendieron  sus 
conquistas  hasta  las  fronteras  de 
la  Asiria.  Aunque  las  de  Africa 
fueron  mas  antiguas,  los  autores 
solo  hablan  extensamente  de  las 
asiáticas:  he  aqui  como  se  refiere 
su  origen.  Algunos  años  después 
de  la  muerte  del  fundador  del 
imperio  asirio,  los  escitas  se  di¬ 
vidieron  en  bandos,  y  la  discor¬ 
dia  civil  reemplazó  á  aquella 
unión  con  puyo  auxilio  únicamen¬ 
te  pueden  hacerse  fuertes  los 
pueblos.  La  división  llegó  á  tal 
grado  de  encarnizamiento,  que 
los  dos  caudillos  del  partido  mas 
débil,  llamados  Plino  y  Escolpi- 
to ,  con  sus  familias  y  los  partida¬ 
rios  que  quisieron  seguirles,  so 
refugiaron  en  la  Capadocia,  esta¬ 
bleciéndose  después  en  los  cam¬ 
pos  que  llamaban  Temiscireos, 
en  las  márgenes  del  Termodonte. 
Aquel  pueblo  nómada ,  digámoslo 
asi,  no  tenia  otro  recurso  para 
sostenerse  que  las  rapiñas  que 
ejecutaba  en  sus  excursiones  p'^r 
las  cercanías  del  Ponto  Euxinio;  é 
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incomodados  los  habitantes  de  los 
países  que  sufrían  tal  vejámen, 
se  pusieron  de  acuerdo  ,  y  aco¬ 
metiendo  y  persiguiendo  sin  ce¬ 
sar  á  tan  malos  vecinos,  logra¬ 
ron  exterminar  a  todos  los  hom¬ 
bres ,  quedando  las  mujeres  aban¬ 
donadas,  y  haciendo  una  vida 
errante  y  precaria.  La  desespera¬ 
ción  de  estas  ,  él  deseo  de  la  pro¬ 
pia  conservación,  y  mas  aun  el 
de  una  venganza  proporcionada 
al  daño  que  hablan  sufrido,  las 
obligó  á  perder  el  miedo  á  los 
hombres  y  á  los  combates,  y  á 
formar  en  fin  aquella  especie  de 
república  que  luego  fue  tan  temi¬ 
ble. — Tenían  dos  jefes,  de  las 
cuales  una  gobernaba,  mientras 
la  otra  conducía  las  guerreras. 
Cuando  pasó  algún  tiempo  los  pue¬ 
blos  vecinos  trataron  con  las  ama¬ 
zonas,  por  necesidad,  como  de 
nación  á  nación;  y  todos  los  histo¬ 
riadores  convienen  en  que,  á 
cierta  época  del  año  y  en  lugar 
convenido,  se  uriian  con  alguno 
de  aquellos  mismos  pueblos,  con 
objeto  de  multiplicarse.  Entre¬ 
gaban  sus  hijos  varones  á  los  pa¬ 
dres  ,  y  se  quedaban  con  las  hijas, 
á  las  cuales  daban  aquella  educa¬ 
ción  varonil  que  constituía  su 
independencia  y  era  el  funda¬ 
mento  del  carácter  particular 
de  su  pueblo.  Desde  niñas  se 
ejercitaban  en  la  caza  ,  en  domar 
caballos,  y.  en  funciones  bélicas: 
por  medio  de  la  presión,  atrofia¬ 
ban  efectivamente  su  pechó  de¬ 
recho,  reduciendo  su  tamaño 
raturul,  pasa  jugar  el  arco  con 
mas  agilidad.  De  ahi  aseguran 
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que  viene  su  nombre ;  A ,  privación 
y  MAZOS,  mamila. — El  traje  de 
las  Amazonas  era  ligero,  corto  y 
propió  para  la  guerra:  general¬ 
mente  llevaban  túnicas  cortas, 
ceñidas  al  cuerpo  por  un  cintu¬ 
rón  colocado,  no  debajo  de  los 
pechos  como  acostumbran  las 
mujeres ,  sino  sobre  las  caderas, 
como  los  hombres  dé  los  tiempos 
heróicos.  Usaban  la  Vlectray  co¬ 
mo  arma  defensiva  ,  y  era  un  li¬ 
gero  escudo  en  forma  de  media 
lima;  y  como  ofensiva,  ademas 
del  arco  y  lanza  corta ,  la  Vipen- 
na,  que  era  una  especie  de  hacha 
de  dos  cortes.— Las  Amazonas 
fueron  á  la  guerra  de  Troya  co¬ 
mo  auxiliares  del  rey  Priamo: 
conducmlas  Pentesilca,  á  quien 
después  de  muchos  combates  dió 
muerte- Aquiles.  En  esta  circuns¬ 
tancia  se  apoyan  algunos  moder¬ 
nos  para  negar  la  asistencia  de 
las  Amazonas  a  aquella  famosa 
guerra;  en  que  Yirgilio  y  Dares 
dicen  que  fue  Pirró  quien  mató 
á  Pentesilea.  Pero  es  bien  sabido 
que  el  inmortal  autor  de  la  Enei- , 
da  no  era  muy  escrupuloso  en 
cuanto  á  fechas  y  nombres  (L)  tra¬ 
tándose  de  introducir  en  su  poe¬ 
ma  alguno  de  los  episodios  que 
tanto  le  embellecen.  Ademas  Di- 
tis,  el  cretense,  afirma  que  el 
matador  fue  Aquiles  y  no  su  hi¬ 
jo  Pirró;  y  Pausanias  corrobora 
esta  general  creencia ,  asegurando 
que  en  el  templo  de  Júpiter  Olím- 

(q  lis  notorio,  qno  Virgilio  .  hablando  de 
la  r»  ina  Dido  ,  i'omctió  un  anac,ronistno  iju« 
iiniiorta  para  los  cronologistas  nada  menos 
que  ccrcu  de  oüO  anoi.  Véase  1)10O. 
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pico,  estaba  pintada  Pentesilea, 
espirante,  á  los  pies  del  vencedor 
de  Héctor.  -  Las  Aiñazonas  lo 
mismo  en  Africa  que  en  el  Asia 
conquistaron  á  fuerza  de  armas 
algunos  paises  y  fundaron  vanas 
ciudades ,  que  regularmente  reci¬ 
bían  el  nombre  de  las  que  eran 
reinas  ó  jefes  de  aquellas  heroínas 
al  tiempo  de  la  fundación.  —  Por 
fin  después  de  muchos  años  y  de 
haber  sostenido  largas  y  sangrien¬ 
tas  guerras  con  los  griegos,  las 
amazonas  concluyeron  por  volver¬ 
se  á  unir  á  los  escitas,  de  cuyo 
pais  eran  originarias.  Y  las  cos¬ 
tumbres  bélicas  quedaron  tan  ar¬ 
raigadas  en  sus  descendientes,  que 
continuaron  ayudando  á  sus  pa¬ 
dres  y  esposos  en  todas  las  funcio¬ 
nes  de  guerra  (1).  Aun  boy  es  el 
dia  que  se  advierte  la  misma  pr(> 
pensión  en  las  mujeres  que  habi¬ 
tan  aquella  parte  del  Asia ,  como 
aseguran  Thevenot  y  otros  viaje¬ 
ros  dignos  de  crédito.  Era  tal  el 
entusiasmo  que  la  relación  de  los 
heróicos  hechos  de  las  Amazonas 
producía  en  los  personajes  anti¬ 
guos,  que  algunos  se  consideraban 
muy  ennoblecidos  y  se  honraban 
mucho  tomando  el  cognombre  de 
Amazonios. 

También  los  modernos  han  co¬ 
nocido  Amazonas.  Ademas  de  las 
de  Bohemia ,  de  que  ya  hemos  he- 


'  P)  TalestrU,  que  íou  algunat  mss  mu¬ 
jeres  s®  presentó  á  el  Grande  Alejamlro. 
cuando  conquistaba  el  Asia,  no  era  Ama- 
íona,  sino  deseemlicnte  y 
ellas.  Su  traje  ,  sus  mane 

libertad  de  su  conducta  ei.  -  - - , 

dieron  lugar  á  esta  equirocacion  y  á  las  du¬ 
das  de  los  mudemos  sobre  su  existencia. 

T.  I. 


muy  lejano  de 
s  y  la  chocante 
quella  Ocasión, 
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cho  especial  mención  en  este  artí¬ 
culo  ,  se  ha  escrito  mucho  de  las 
de  que  descubrió  en  América  Ore¬ 
llana,  teniente  de  Pizarro,en  aque¬ 
lla  célebre  excursión  que  dio  nom¬ 
bre  al  rio  de  las  Amazonas.  Por  de 
contado  queeste  descubrimiento  se 
exageró  en  tales  términos  que,  se¬ 
gún  algunos  le  cuentan  (yes  preci¬ 
samente  lo  que  sucedió  con  las 
Amazonas  asiáticas),  sehace  increí¬ 
ble.  Baleigh ,  Acuña ,  Cornelli,  Sar¬ 
miento,  y  otros  que  han  escrito  di¬ 
fusamente  acerca  de  este  punto , 
lejos  de  esclarecer  la  cuestión,  la 
han  hecho  mas  obscura :  pero  el 
P.  Ivo  d’Evreux,  que  adquirió 
datos  positivos  respecto  del  asun¬ 
to  ,  asegura  que  realmente  existió 
en  las  orillas  del  Marañen  una 
tribu  de  mujeres  guerreras  que 
pertenecían  á  la  raza  de  los  Tupi-^ 
nambas,  de  los  cuales  se  habian 
separado  por  no  poder  sufrir  su 
tiranía.  El  grave  llumboldt ,  se 
hace  cargo  de  la  relación  del  P.  Ivo 
y  lejos  de  contradecirla ,  la  apoya; 
añadiendo  en  cuanto  á  las  exage¬ 
raciones,  que  son  el  producto  de 
haber  aceptado  sin  crítica  el  relato 
abultado  de  los  indios,  y  de  la  ima¬ 
ginación  de  algunos  viajeros  que 
con  aquel  motivo  querían  repetir 
poco  mas  ó  menos  lo  que  se  habla 
dicho  de  las  Amazonas  del  Asia. 

Para  terminar  este  artículo 
queremos  volver  á  decir  qiie  en  lo 
que  en  él  llevamos  expuesto, 
no  debe  nadie  ver  mas  que  nuestra 
humilde  opinión,  apoyada  como 
se  advierte  en  autoridades  res¬ 
petables;  pero  emitida,  no  obs¬ 
tante,  con  desconfianza. 

7* 
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AMBOISE  (Francisca  de),  hija 
de  Luis,  vizconde  de  Thouars, 
príncipe  de  Talmond,  señor  de 
muclios  estados,  y  de  María  de 
Rieiix.  Se  crió  y  educo  en  la  corte 
de  Bretaña ,  y  casó  con  el  prínci¬ 
pe  Pedro  11.  Al  principio  no  era 
feliz  este  matrimonio,  porque 
siendo  Pedro  en  extremo  celoso 
maltrató  mucho  á  su  esposa,  que 
sufria  con  heróica  paciencia  el 
mal  proceder  de  aquel.  Al  fui  Pe¬ 
dro  reconoció  su  falta ,  pidió  per- 
don  á  Francisca  y  se  reconciliaron. 
Poco  después  dé  esta  reconcilia¬ 
ción  heredó  el  ducado  de  Borgoña 
y  se  hizo  coronar  en  Rennes  con 
su  esposa.  No  tardó  mucho  Fran¬ 
cisca  en  notar  el  excesivo  lujo  de 
las  señoras  de  la  corte;  y  de  acuer¬ 
do  con  su  esposo,  le  reformó,  dan¬ 
do  ella  misma  el  ejemplo  y  vistién¬ 
dose  modestamente.  Persuadió  al 
mismo  Pedro  á  que  solicitase  en 
la  corte  pontificia  la  ^canoniza¬ 
ción  de  S.  Vicente  Ferrer  y  luego 
le  determinó  á  que  estableciese  en 
sus  estados  un  convento  de  reli¬ 
giosas  de  santa  Clara  ,  mandando 
construir  el  hermoso  monasterio 
de  la  ciudad  de  Nantes.  No  esta¬ 
ba  aun  concluida  esta  obra  cuan¬ 
do  el  duque  fue  acometido  de  una 
enfermedad  Cuya  causa  y  carácter 
desconocieron  los  médicos  :  no  fal¬ 
taron  cortesanos  aduladores  que 
dijeran  que  aquel  mal  provenía 
de  hechizos  dados  por  algún  mago 
á  quien  habrian  comprado  sus 
enemigos  y  aun  propusieron  ser-‘ 
virsc  de  otro  mago  que  deshiciese 
la  hechicería.  Francisca  tan  pia¬ 
dosa  como  ilustrada  se  opuso  á  la 
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ejecución  de  aquel  consejo',  que 
rejarobaban  a  un  tiempo  la  reli¬ 
gión  y  el  sentido  común:  la  en¬ 
fermedad  sin  embargo  hacia  rá¬ 
pidos  progresos  y  tuvo  el  dolor 
de  ver  espirar  en  sus  brazos  á 
Pedro  en  octubre  de  1457,  al 
séptimo  de  su  reinado.  El  senti¬ 
miento  de  Francisca  por  esta  pér¬ 
dida  irreparable,  se  aumentó,  si 
era  posible,  con  eltratamiento  in¬ 
digno  que  sufrió  de  Arturo,  su¬ 
cesor  de  su  esposo:  no  asi  del 
conde  de  Etampes,  duque  de  Bre¬ 
taña,  que  sucedió  á  Arturo.;  pues 
si  el  primero  llegó  liasta  querer 
despojarla  de  sus  bienes ,  el  últi¬ 
mo  la  manifestó  siempre  conside¬ 
ración  y  atenciones,  y  aun  por  su 
consejo  hizo  muchas  obras  de  ca¬ 
ridad.  — El  señor  de  Amboise,  pa¬ 
dre  de  Francisca,  queria  que  esta 
pasase  á  segundas  nupcias,  y  se 
la  propuso  á  la  reina  para  el  du¬ 
que  de  Saboya;  proposición  que 
fue  también  recibida  por  Luis  XI 
y  su  esposa,  quienes  enviaron  á 
Bretaña  al  señor  de  Montauban, 
con  objeto  de  que  declarase  ó  la 
duquesa  viuda  la  voluntad  del  rey, 
y  los  deseos  de  su  padre.  Estas 
negociaciones  no  tuvieron  sin  em¬ 
bargo  buen  éxito,  porque  Francis¬ 
ca  rehusó  constantemente  con¬ 
traer  un  segundo  matrimonio.  El 
empeño  de  Luis  XI  era  á  pesar  de 
eso  tan  formal  que  fue  en  persona 
hasta  Rhedon;  desde  alli  envió  al 
señor  de  Amboise  á  Rochefort 
donde  se  habia  retirado  la  duque¬ 
sa  ,  y  por  si  esto  no  era  suficiente 
la  escribió  una  carta  muy  amis¬ 
tosa  y  tierna  manifestándola  la 
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Utilidad  de  aquel  casamiento  y 
apurando  toda*  la  fuer2a  de  su  ra¬ 
ciocinio  para  obligarla  á  que  le 
efectuase.  El  padre  de  la  duquesa 
llegó  á  Rocliefort  cuando  esta  aca¬ 
baba  de  hacer  un  voto  simple  de 
castidad  perpetua:  tuvieron  una 
larga  conferencia;  pero  Francisca 
se  negó  rotundamente  á  la  unión 
que  se  le  proponía  y .  se  retiró  á 
Nantes.  Resentido  Luis  XI  con 
semejante  obstinación encargó  á 
algunos  de  sus  mismos  parientes 
que  la  robasen  y  se  la  bevasen  en 
uno  de  los  barcos  que  al  efecto 
habia  preparados  en  el  Loira.  Se 
ejecutaron  las  órdenes  del  rey  en 
parte;:  pero  no  pudieron  hacerla 
entrar  en  el  barco  porque  siendo 
el  mes  de  noviembre  estaba  el  rio 
helado.  Algunos  escritores  han 
querido- presentar  este  hecho  co¬ 
mo  milagroso  ,  y  cuentan  que  su- 
•  cedió  en  el  mes  de  Julio;  pero  los 
mas  están  conformes  en  que  fue  en 
noviembre.  Sabedores  los  habitan¬ 
tes  de  Nantes  de  la  violencia  que 
habian  queri-'o  emplear  con  la  du¬ 
quesa  que  veneraban  e.xtraordina- 
riamenteja  condujeron  á  un  lugar 
seguro;  y  pocotiempo  después  F  ran- 
cisea  tomó  el  hábito  de  carmelita  en 
el  monasterio  de  las  tres  Marías  en 
las  inmediaciones  de  \  armes,  don¬ 
de  murió  ('1  4  de  octubre  de  1485. 
El  abate  Barrin  escribió  su  vida, 
que  se  imprimió  cu  Bruselas 
en  1704  con  el  tílulo;  Vida  de  la 
bienaventurada  Francisca  de  Ám~ 
boise,  duquesa  de  Bretaña,  [uii- 
dadora.de  las  carmelitas. 

.  AMBOISE  (Renata  Clemont 
de),  herniana  del  célebre  Bussi  de 
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Araboise,  y  esposa  de  Juan  de 
Montluc.,  señor  de  Balagny.  Fue 
este  nombrado  por  el  duque  de 
Alenson  gobernador  deCambray 
en  1581 ,  y  abrazó  el  partido  de  la 
liga ;  pero  Renata  se  presentó  al¬ 
gunos  años  después  á  Enrique  IV 
é  hizo  tan  bien  la  defensa  de  su 
marido,  que  el  monarca  le  cedió  el 
señorío  de  aquella  misma  ciudad, 
nombrándole  ademas  mariscal  de 
Francia.  Juan  agradeció  mal  es¬ 
tos  favores  de  Enrique,  y  trató 
con  tanta  dureza  á  los  hahitantes 
de  Camhray,  que  cu  1505,  por 
librarse  de  su  opresión,  dejaron 
que  los  españoles  se  hiicicscn  ducr 
ños  de  la  ciudad  y  ciudadela,  ca¬ 
pitulando  ,  ó  mas  bien  abriéndo- 
tes  las  puertas.  Renata  defendió  la 
ciudad  con  beroismo;  y  cuando  co¬ 
noció  que  no  podía  evitar  la  capi¬ 
tulación,  se  encerró  en  su  aposento 
y  murió  de  pesar. 

AMBKA  (Isabel  Girolamí  de), 
nació  en  Florencia  al  priucipio  del 
siglo  anterior  y  fue  recibida  en  la 
academia  de  los  Arcadesbajo  el 
nombre  de  Idalba.  Sus  poesías 
ligeras  recibieron  muchos  elogios, 

AMELIA  (Ana)  princesa  de 
Prusia,  hermana  de  Federico  lla¬ 
mado  el  Grande:  nació  en  1723. 
Se  distinguió  por  sus  talentos  y  su 
gusto  por  las  artes,  y  puso  en  mú¬ 
sica  La  muerte  del  Mesías ,  por 
Ramler. 

AMELIA  (Isabel  de  Hanau), 
land gravosa  viuda  de  Hesse- 
Cassel,  que  se  encargó  del  go¬ 
bierno  de  aquel  estado  cuando  la 
guerra  de  los  treinta  años.  Dotada 
de  una  habilidad  sorprendente, 
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diceLe-Bás,  esta  mujer  verdade¬ 
ramente  herdica  no  se  dejó  en¬ 
volver  por  las  intrigas  que  te- 
nian  lugar  con  objeto  de  humillar 
aquel  pais.  No  estando  preparada  á 
una  formal  resistencia,  entretuvo 
á  los  príncipes  y  al  emperador  de 
Alemania  con  aparentes  negocia¬ 
ciones  ,  mientras  que  concluía  se¬ 
cretamente  con  la  Francia  y  la 
Suecia  tratados  de  alianza  y  de 
subsidios.  En  fin  cuando  todo  es¬ 
tuvo  pronto,  Amelia  volvió  á 
romper  las  hostilidades.  Sus  tro¬ 
pas  reunidas  á  las  de  la  Francia,  se 
cubrieron  de  gloria,  y  cuando  se' 
negoció  la  paz  de  Westfalia  sus 
pretensiones  fueron  muy  excesivas. 
Sin  embargo  obtuvo  indemniza¬ 
ciones  considerables  ,  y  todo  por 
la  protección  del  duque  de  Lon- 
gueville.  «La  señora  landgravesa, 
«decía  ól ,  me  ha  hecho  tantas  ca- 
«ricias,  que,  me  es  preciso  confe- 
«sarlo,  hablo  de  ella  con  alguna 
«pasión.»  El  obispo  de  Osnabruck 
hizo  presente  al  embajador  fran¬ 
cés  lo  escandaloso  que  seria  que 
Jesucristo  y  su  divina  madre  fue¬ 
sen  despojados  para  enriquecer  á 
una  mujer  hereje :  decía  esto  por¬ 
que  la  regente  pedia  nada  menos 
que  los  obispados  de  Fuld,  de  Pa- 
derboru  y  de  Minden ,  y  una  par¬ 
te  del  de  Munsfer  y  de  los  elec¬ 
torados  de  Maguncia  y  de  Colo¬ 
nia.  «Es  necesario,  respondía  el 
«embajador,  hacer  mucho  en  fa- 
«vor  de  una  señora  tan  virtuosa 
«como  la  landgravesa.  Por  lo 
«mismo,  señores,  debeis  sobrepo- 
« ñeros  á  vosotros  mismos  y  darla 
«entera  satisfacción.)}  Carlos,  nieto 
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de  Amelia ,  no  recordó  los  benefi¬ 
cios  de  la  Francia,  y  tomó  des¬ 
pués  del  año  1688  una  parte  muy 
activa  en  la  lucha  de  las  poten¬ 
cias  de  Europa  contra  Luis  XIV. 

AMELIA,  reina  de  Prusia.  = 
Fcase,  Luisa  Amelia. 

AMENA,  mujer  de  Abdalláh 
y  madre  del  falso  profeta  Maho- 
ma ,  circunstancia  sola  que  la  ha¬ 
ría  ser  célebre,  aun  cuando  los 
musulmanes  no  dijeran  que  fue  la 
mujer  mas  hermosa ,  sábia  y  vir¬ 
tuosa  de  su  siglo.  Abdalláh  murió 
dos  meses  después  del  nacimiento 
de  Mahoma;  y  Amena,  con  el  ob¬ 
jeto  de  evitar  á  su  hijo  los  efectos 
del  mal  clima  de  la  Meca,  le  en¬ 
vió  á  criar  al  camiio  bajo  el  cui¬ 
dado  de  Halima.  Esta,  de  resultas 
de  una  despreciable  superstición, 
devolvió  al  poco  tiempo  el  niño  á 
su  madre,  la  cual  no  se  separó  de  él 
hasta  que  tenia  seis  años,  que  fue 
cuando  Amena  murió. 

AMENSE, reina  de  Egipto.  Fue 
hija  de  Thouthmosis  I.  Según  la 
esplicacion  que  Champollion,  el 
jóven,  ha  dado  de  los  monumentos 
originales  hallados  éntrelas  ruinas 
de  un  edificio  al  lado  del  sepulcro 
de  Osymandyas,  en  El-Assasif, 
Amensé  comenzó  á  reinar  el  año 
1757  antes  de  Jesucristo.  Casó  cu 
primeras  nupcias  con  Thouthnio- 
sis  II,  su  pariente,  de  quien  tuvo 
al  célebre  Ma3ris  quedando  viuda 
al  poco  tiempo.  Después  volvió  á 
casarse  con  Amenenthé.  La  dura¬ 
ción  del  reinado  de  Amensé  se  ha 
fijado  en  veintiún  años  y  nueve 
meses  ó  veintidós  años  enteros :  lo 
que  acabamos  de  decir  de  esta  prin- 
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ce«a  revestida  del  poder  soberano, 
lleva  al  historiador  á  dividir  la 
duración  total  de  aquel  reinado 
en  dos  épocas  distintas :  el  tiempo 
de  su  primer  matrimonio,  y  el  del 
segundo.  Algunos  monumentos  an¬ 
tiguos  hacen  creer  que  la  hija 
del  rey  Thoüthmosis  I ,  solo  rei¬ 
nó  poco  tiempo  antes  de  su  pri¬ 
mer  matrimonio.  Amensé  d  su 
advenimiento  adoptó  el  pronom¬ 
bre  real:  «í)o/  dedicado  á  la  ver¬ 
dad:»  Otras- veces  se  llamaba,  la 
hija  de  Amon.  Entre  los  muchos 
edificios  que  se  construyeron  en 
su  tiempo  en  el  valle  del  Assasif 
y  otras  partes,  merecen  citarse 
los  dos  famosos  obeliscos  del  tem¬ 
plo  de  Karnac  en  Tebas,  altos  de 
mas  de  90  pies,  y  de  una  sola  pie¬ 
dra  como  lo  son  todos  los  antiguos 
del  Egipto:  fueron  dedicados  á 
Amon-Ra  en  memoria  de  su  pa¬ 
dre;  y  el  regente  Amenenthé  se 
encuentra  citado  en  la  inscripción 
relativa  á  la  erección  de  uno  de 
aquellos  monolitos.  Murió  Amen¬ 
sé  hácia  el  año  1736  antes  de  Je¬ 
sucristo  y  su  sepulcro  existe  aun 
en  el  valle  funerario  de.  Tébas.  ' 

AMESIS,  hermanado  Ameno- 
phis  I.  Reinó  en  Egipto  después  de 
lá  nauerte  de  su  hermano  por  es¬ 
pacio  de  veinte  y  siete  años ,  según 
dicen  unos  historiadores ,  ó  de  cua¬ 
renta  y  ocho  como  creen  otros: 
la  sucedió  en  el  trono  Mefres. 

AMESTRIS,  mujer.de  Jerjes T, 
rey  de  Persia:  cuando  las  ciudades 
de  la  Jonia  se  confederaron  con  la 
Grecia  sublevándose  contra  los 
persas,  Jerjes  que  estaba  en  Sar¬ 
des  se  separó  de  la  costa  y  se  di¬ 


rigió  á  Susa.  Durante  su  perma¬ 
nencia  en  Lidia,  se  habia  enamo¬ 
rado  violentamente  de  -  la  mujer 
de  su  hermano  Majislo  ó  Maristo, 
la  dial  no  debia  ser  muy  jóven 
puesto  que,  como  veremos  luego, 
tenia  una  hija  á  quien  Jerjes  casó 
con  su  primogénito  Darío,  con  in¬ 
tención  de  vencer  la  virtud  de  la 
madre  á  fuerza  de  beneficios.  Sin 
embargo  no  pudo  conseguirlo  y 
sus  continuadas  repulsas  entibiaron 
aquel  ardiente  amor.  Entonces  se 
apasionó  de  la  esposa  de  Darío, 
Arsainta,  la  cual  no  íue  tan  se¬ 
vera  como  su  madre.  Habia  re¬ 
cibido  Jerjes  un  vestido  magnifico 
para  la  reina  Amestris;  lo  supo 
Arsainta  y  quiso  poseerle;  el  rey 
tuvo  la  debilidad  de  dársele,  y 
aquella  mujer  tan  vana  como  libre, 
no  solo  la  llevó  puesto  en.  público, 
si  no  que  hacia  alarde  de  la  pa¬ 
sión  que  habia  inspirado  é  su  sue¬ 
gro.  Amestris  furiosa  de  celos  re¬ 
solvió  vengarse,  no  de  la  culpable, 
sir;o  de  su  madre  á  quien  atribuia 
la  causa  de  los  excesos  de  Jerjes. 
Era  costumbre  establecida  en  Per¬ 
sia  que  el  dia  del  cumpleaños  del 
rey  concediese  este  á  su  esposa 
cuanto  deseaba.  Llegado  este  dia, 
Amestris  pidió  que  la  fuese  en¬ 
tregada  la  esposa  de  Magisto.  Jer¬ 
jes  que  conocía  la  crueldad  de  su 
mujer,  se  resistió  por  algún  tiem¬ 
po;  pero  al  fin  y  por  no  faltar  á 
aquella  costumbre  que  tenia  fuer¬ 
za  de  ley ,  hubo  de  ceder.  La  in¬ 
feliz  princesa  fue  entregada  á  la 
reina  que  la  hizo  cortar  los  pe¬ 
chos,  la  lengua ,  los  labios,  la  na¬ 
riz  y  las  orejas,  y  los  arrojó  á  loá 
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perros  en  su  presencia,  enviándo¬ 
la  después  lan  liorriblemente  mu¬ 
tilada  ó  la  casa  de  su  esposo,  que 
la  amaba  tiernamenle.  Aquel  san- 
grieiíto  espectáculo  llevo  la  deses^ 
peracion  al  corazón  de  Magisto 
que,  siendo  gobernador  de  la  Bac- 
triana,  huyó  con  su  familia  y  algu¬ 
nos  amigos  á  aquella  provincia 
con  ánimo  de  sublevarla,  organi¬ 
zar  allí  un  ejército  y  vengar  la 
atrocidad  cometida  con  su  esposa. 
Pero  informado  Jerjes  del  pro¬ 
yecto  y  temií'ndo  los  efectos  de 
tan  justa  venganza,  mandó  que  le 
persiguiesen  algunas  tropas  de 
á  caballo,  las  cuales  dándole  al¬ 
cance  le  mataron  lo  mismo  que  á 
sus  hijos  y  los  demas  que  con  él 
hablan  huido.  Arnestris,  supersti¬ 
ciosa  y  cruel  quiso  aplacar  a  los 
dioses  infernales  ofreciéndoles  un 
borroso  sacrificio:  catorce  hijos 
de  las  familias  mas  distinguidas  de 
Persia  fueron  inmolados  sobre  una 
pira,  de  su  órden.  Los  crímenes 
de  esta  refina  y  los  vicios  de  su 
esposo  abreviaron  el  término  de 
su  rí'inado,  que  fue  trágico. 

AMESTRIS,  hija  del  rey  de 
Persia  Darío  Noto,  y  de  la  cruel 
Parisatis.  Fue  esposa  deTerileuc- 
mo,  hijo  de  Iddaiia,  señora  per¬ 
sa;  y  habié'idose  este  enamorado 
de  su  hermana  Bojana  cometió  la 
barbarie,  para  conseguirla,  de 
matar  á  la  bella  é  inocente  Ames- 
tris.  Parisatis  para  vengar  el  ase¬ 
sinato  de  su  hija  á  quien  quería 
en  extremo,  hizo  morir  cruel¬ 
mente  a  toda  la  familia  de  su  ase¬ 
sino,  exceptuando  solo  á  Estatira, 
casada  ya  con  su  hijo  Arlajerjes. 
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AMIENS  (N.)  francesa,  hija  de 
un  tesorero  general,  y  jóven  tan 
bella  como  virtuosa,  que  fijó  el 
corazón  del  inmortal  Bacine.  Se 
ca«ó  con  este  admirable  poeta  en 
1077 ,  cuando  fue  nombrado  his- 
toriograíb  del  rey,  y  encontró  en 
ella  una  amiga  tierna  y  una  es¬ 
posa  fiel  que  hizo  la  felicidad  de 
su  vida,  y  que  dicen  le  inspira¬ 
ba  aquellos  grandes  rasgos  de 
sensibilidad  que  so  admiran  en  sus 
composiciones. 

AMMONARIA  (santa),  mártir 
de  Alejandría  durante  la  persecu¬ 
ción  del  emperador  Dreio.  Ammo- 
naria  y  otras  tres  santas  muje¬ 
res  se  negaron  á  sacrificar  á  los 
falsos  dioses,  confesando  pública¬ 
mente  la  fé  de  Jesucristo.  i'\ieron 
presas  y  se  determinó  atormeifiar- 
las  una  á  una;  pero  habiímdo  su¬ 
frido  Ammonaria  todo  género  de 
suplicios  con  asombrosa  paciencia, 
hasta  espirar  atravesada  con  un 
acero,  los  jueces  mandaron  luego 
dígollar  á  sus  compañeras,  p(?r- 
siiadidos  á  que  sufririari  los  tor¬ 
mentos  con  igual  forlaleza  d(‘  es¬ 
píritu.  La  iglesia  celebra  su  fiesta 
el  12  de  Diciembre. 

AMORETTl  (María  P(fiegrina), 
sabia  ilaliana:  se  dedicó  al  estudio 
desde  su  mas  tierna  edad  é  hizo 
tales  progresos  en  las  ciencias,  que 
á  la  edad  de  diez  y  seis  años  sos¬ 
tuvo  dos  dias  seguidos  conclusio¬ 
nes  de  filosofía  y  á  los  veintiuno 
fue  recibida  doctor  en  dere¬ 
cho  en  la  universidad  d(!  Pavía. 
Sus  negocios  domésticos  la  impi¬ 
dieron  después  cultivar  la  jiiris- 
piudencia;  siu  embargo  escribió 
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un  Tratado  da  Jure  docinnu,  c|ue 
no  se  publicó.  Murió  el  ano  1787 
m  Oneulia. 

AMYTó  Amytis,  hija  de  As- 
tiü^eSj  rey  de  la  Media»  celibie 
por  haber  sido  mujer  del  ^nan 
Nabucodonosor,  madre  de  E^  il- 
merodacli ,  tia  de  Ciro,  y  bisa¬ 
buela  del  famoso  rey  BaUasar. 

AMYTIS,  hija  de  otro  Astm- 
ges,  último  rey  de  los  medos.  C«- 
só  primero  con  Espitamós,  de 
quien  tuvo  dos  hijos.  Vencido  su 
padre  por  Ciro»  rey  de  Persia»  se 
escondió  en  un  sitio,  muy  oculto. 
Irritado  el  persa  de  no  encontrar 
al  rey  de  los  medos,  mandó  que 
se  pusiese  en  el  tormento  á  su 
hija  Amytis  con  su  esposo  ó  liijos, 
Astiages  no  quiso  tolerar  los  pa¬ 
decimientos  de  su  familia  por  cau¬ 
sa  suya,  y  se  presentó  al  vence¬ 
dor  que  le  trató  con  mucha  hu¬ 
manidad.  No  asi  á  Espitamés,  que 
fue  sentenciado  á  mueite  por  ha¬ 
ber  dicho  que,  no  sabia  donde,  se 
ocultaba  Astiages;  bien  que  su 
verdadero  delito  fue  tener  una 
muger  tan  hermosa  como  Amy¬ 
tis,  de  quien  el  vencedor  se  ai)a- 
sionó,  haciéndola  al  lin  su  esposa. 
Tuvo  de  este  matrimonio  dos  hi¬ 
jos,  Cambises  y  Taniojerjes  que 
sucedieron  á  Ciro.  Taniojerjes  fue 
envenenado  por  su  hermano,  y 
habiendo  Amytis  descubierto  es¬ 
te  atentado,  cinco  años  después 
de  cometido ,  se  empeñó  en  que 
Cambises  la  entregase  la  persona 
que  se  lo  habia  aconsejado.  El  no 
quiso  acceder  á  los  ruegos  de  su 
madre,  la  cual  desesperada  por¬ 
que  no  podia  vengarse,  dice  Cte- 
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sias  que  se  mató  tomando  tam¬ 
bién  un  veneno. 

AMYTIS,  hija  de  Jerjes  I, 
rey  de  Peisia>  y  de  la  Cru;  l 
Amestrys.  Caso  con  Megabyses» 
hombre  ¡lu4re  de  (juien-  se  hace 
mención  honrosa  en  las  historias 
de  Persia:  de  . aquel  matrimonio 
tuvo  dos  hijos,  Zpiro  y  Artiíio, 
que  se  mostraron  dignos'  de  su 
alto  nacimiento.  Aunque  Amytis 
dió  algunas  pruebas  de  cariño  á 
su  esposo,  y  aun  le  salvó  la  vida 
de  un  inminente  peligro,  es  indu¬ 
dable  que  se  abandonó,  á  muchos 
excesos,  y  que  su  conducta  fue 
tan  desari’í'glada  que  causó  pro¬ 
fundos  sentimienlos  á  Megabises. 
Muerto  este,  la  princesa  se  en¬ 
tregó  desenfrenadamente  á  sus  li¬ 
viandades;  y  dicen  que  no  con¬ 
tribuyó  poco  á  ello  su  medico 
Apolonides,  el  cual  la  hizo  creer 
que  no  de  otro  modo  podria  cu¬ 
rarse  de  ciertas  indisposiciones 
que  padecia.  Este  consejo  no  era 
del  todo  desinteresado ,  pues  se 
cuenta  que  Apolonides  fue  uno 
de  sus  muchos  amantes:  pero 
Anjiytis,  con  semejantes  excesos, 
adquirió  una  enfermedad  conta¬ 
giosa  é  incurable;  y  el  médico, 

■  por  no  contraería,  se  apartó  de  la 
princesa  desde  aquel  instante.  Ir¬ 
ritóse  en  extremo  la  hija  de  Jer¬ 
jes  con  la  conducta  de  su  amante, 
y  llamando  á  su  madre,  enmedio 
de  la  mayor  indignación,  la  contó 
lo  mucho  que  Apolonides  habia 
contribuido  á  precipitarla  en  la 
disolución.  Amestris,  de  acuerdo 
con  Jerjes,  hizo  prender  á  Apo- 
lonidcs;  y  dos  meses  después,  el 


112  ANA 

día  mismo  en  que  los  excesos  de 
Amytis  la  hicieron  espirar  entre 
los  mas  crueles  dolores,' mandó 
enterrarle  vivo.  Dicen  algunos  his¬ 
toriadores  refiriéndose  á  Ctesias, 
que  Amytis  habia  dado  pruebas 
de  amistad ,  y  aun  hecho  grandes 
servicios  á  los  atenienses. 

ANA,  mujer  de  Elcana,  que 
vivió  por  los  años  del  mundo  2870, 
y  de  quien  hacen  mención  las  Es¬ 
crituras  Sagradas  en  el  libro  pri¬ 
mero  de  los  reyes,  cap.  1."  Elca¬ 
na  era  sacerdote  de  la  tribu  de 
Leví ,  hombre  virtuoso  y  de  muy 
santas  costumbres,  habitante  del 
monte  de  Ephraim.  Tenia  dos  mu¬ 
jeres  bien  diferentes  en  condición: 
Ana  con  quien  casó  primero  era 
virtuosa  y  paciente,  aunque  esté¬ 
ril  (una  en  verdad  de  las  calami¬ 
dades  que  mas  podian  afligir  á 
una  mujer  en  aquellos  remotos 
tiempos) ,  y  Fenena,  que  siendo 
muy  fecunda ,  en  lugar  de  dar 
gracias  al  Señor  por  esta  ventaja, 
se  hizo  soberbia  y  afligía  de  con- 
tifiuo  á  la  virtuosa  Ana,  insultán¬ 
dola  ,  menospreciándola ,  y  ha¬ 
ciéndola  trabajar  en  la  casa  como 
si  fuese  sierva.  Uno  de  los  dias  en 
que  Elcana  habia  de  ejercer  su  mi¬ 
nisterio  en  el  templo,  dió  á  sus  mu¬ 
jeres  las  ofrendas  acostumbradas: 
á  Fenena  que  tenia  muchos  hijos 
la  entregó  igual  número  de  ellas, 
con  lo  cual  creció  su  soberbia  y 
solo  entregó  una  á  Ana,  que  era 
lo  que  le  tocaba  por  su  persona; 
y  aun  dice  el  sagrado  texto  que 
se  la  dió  con  tristeza  íj  lástima 
porque  la  amaba  mucho.  Ana  llo¬ 
raba  en  secreto  los  ultrages  y  me- 
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nosprecios  que  recibía  de  Fenena» 
y  solo  podía  aliviarla  en  su  dolor 
el  cariño  que  la  profesaba  Elca¬ 
na  i  y  los  secretos  consuelos  que 
la  daba.  Por  fin  á  fuerza  de  ora¬ 
ciones  y  ayunos,  y  después  de 
prometer  á  Dios  que  si  la  daba 
un  hijo  le  ofrecería  á  su  servicio 
por  todos  los  dias  de  su  vida ,  el 
sacerdote  Helí  la  dió  su  bendición 
y  rogó  ai  Dios  de  Israel  que  oye¬ 
se  sus  oraciones  y  la  concediese 
lo  que  con  tantas  lágrimas  pedia. 
Asi  sucedió:  pasados  algunos  me¬ 
ses  Ana  tuvo  la  dicha  de  ser  ma¬ 
dre,  y  dió  á  luz  á  Samuel,  cuyo 
nombre  quiere  decir  en  hebreo, 
puesto  por  mano  de  Dios.  Cuando 
Samuel  tuvo  tres  años,  le  llevó  al 
templo  donde  le  dejó  con  varias 
ofrendas.  Ana  manifestó  su  reco¬ 
nocimiento  en  una  oración  muy 
devota  que  le  tiene  por  profecía, 
y  es  el  cántico  que  se  usa  en  los 
laudes  de  la  Feria  4.*''  y  comienza: 
IJxultavit  cor  meum.  in  Domino. 
Este  cántico  está  lleno  de  ideas 
sublimes  y  magnificas  acerca  de 
la  divinidad,  de  su  providencia  y 
admirable  justicia,  y  respecto  de  él 
se  leen  las  siguientes  palabras  en 
el  Diccionario  histórico  de  Barce¬ 
lona.  «Cuando  se  observa  que  es 
«producción  de  una  muger,  siete 
»<ú  ocho  siglos  antes  que  los  sú- 
«bios  de  Grecia  empezaran  á  in- 
«sinuar  débilmente  en  algunas  de 
«sus  sentencias  las  graves  verdades 
«que  Ana  publica  con  tanta  ener- 
«gía  y  magostad,  ño  es  posible 
«dejar  de  mirar  sin  compasión  á 
«los  decantados  filósofos  y  orado- 
«res  profanos ,  que  apenas  supie- 
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«ron  comprender  co«a  alguna  de 
«las  lecciones  misteriosas  que  dió 
«en  su  cántico  la  madre  inspirada 
«de  Samuel.» 

ANA,  mujer  de  Tobías  el  ma¬ 
yor:  vi\ió  por  los  años  del  mun¬ 
do  3280 ,  y  hacen  mención  de  ella 
las  Sagradas  Esciiluras,  elogiando 
el  grande  amor  que  profesó  á  su 
marido  ó  hijo,  y  también  la  grande 
caridad  con  que  se  empleaba  en 
sepultar  los  cadáveres  de  muchos 
que  fueron  \íclimas  del  furioso 
Setiacherib.  Tobías  vino  á  tañía 
pobreza  que  se  quedó  sin  vista  y 
sin  bienes;  y  Ana  iba  á  hilar  á  casa 
de  los  tejedores  para  mantener  á  su 
esposo:  sin  embargo  el  sagrado 
texto  la  lacha  al  mi  :mo  tiempo 
de  haber  sobrellevado  la  pobreza 
con  mucha  impaciencia. 

ANA  (santa),  madre  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora:  nació  en  Belen  y 
fue  hija  de  Slolano  y  de  Emeren- 
ciaría,  el  primero  sacerdote  de 
aquel  templo,  y  descendiente  de 
la  tribu  de  Lev!.  Desde  muy  niña 
comenzó  á  manifestar  que  estaba 
particularmente  asistida  de  la  gra¬ 
cia  divina,  siendo  su  vida  un  con¬ 
tinuo  egercicio  de  buenas  obras. 
Por  esto  era  generalmente  esti¬ 
mada  ,  y  muchos  jóvenes  la  pidie¬ 
ron  por  esposa;  pero  entre  ellos 
solo  mereció  su  cariño  y  elección 
Joaquin,  vecino  de  Nazareth,  des¬ 
cendiente  de  la  casa  real  de  Da¬ 
vid:  asi,  con  este  enlace,  se  unió  la 
familia  sacerdotal  con  la  real ,  se¬ 
gún  observa  muy  bien  un  escritor 
moderno.  Como  ambos  esposos 
practicaban  la  virtud ,  viv  ieron  en 
una  perfecta  armonía,  aunque  con 
T.  I. 
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el  disgusto  de  no  tener  suce¬ 
sión  ,  y  estar  mal  mirados  por 
esto  generalmente.  Muchos  años 
sufrieron  semejante  humillación; 
pero  al  fin,  orando  santa  Ana 
en  el  templo,  la  oyó  el  Señor, 
concediéndola  jior  hija  á  la  que 
habia  de  ser  madre  del  Verbo 
Divino.  Habia  ofrecido  consagrar 
á  Dios  en  su  templo  el  fruto  de 
bendición  que  le  diese;  y  apenas 
llegó  la  santísima  Virgen  á  cum¬ 
plir  los  tres  años  de  edad,  la  con¬ 
dujo  al  altar  según  su  promesa: 
mas  como  no  podían  resolverse  sus 
padres  á  vivir  muy  apartados  de 
ella,  se  establecieron  en  una  casa 
muy  inmediata  á  Jcrusalen.  Allí 
murió  S.  Joaquin  al  poco  tiempo, 
y  alii  también  paso  santa  Ana  lo 
restante  de  su  vida  entregada  á  la 
contemplación,  hasta  que  murió 
á  los  8 1  años  de  su  edad ,  cuando 
ya  habia  nacido  el  Redentor  del 
mundo. — S.  Juan  Damasceno  fue 
de  los  primeros  que  escribieron  y 
publicaron  un  brillante  panegíri¬ 
co  de  las  virtudes  de  santa  Ana. 
Los  griegos  celebran  su  fiesta  des¬ 
de  el  siglo  VI,  á  mediados  del 
cual  se  edificó  una  iglesia  en  ho¬ 
nor  suyo;  y  Jdstiniano  11  la  de¬ 
dicó  otra  en  el  siglo  VIH.  En 
Occidente  se  estableció  mucho 
mas  tarde  el  culto  de  la  gloriosa 
madre  de  María  Santísima,  pues 
en  los .  tiempos  de  S.  Bernardo 
aun  no  se  celebraba  su  fiesta:  el 
pupa  Gregorio  Xlll  fue  quien 
mandó  celebrarla  en  todas  las  igle¬ 
sias,  y  Urbano  VIH  el  que  la 
declaró  de  precepto.  La  festividad 
de  santa  Ana  es  el  dia  26  de  julio. 
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ANA  (Pereiia).  Debió  su  cele¬ 
bridad  al  reconocimiento  del  pue¬ 
blo  romano.  Era  una  pobre  joven 
del  campo  que  abasté  ció  de  víve¬ 
res  á  los  romanos  cuando  se  reti¬ 
raron  al  monte  AventinOj  servi¬ 
cio  por  el  cual,  como  acostum¬ 
braban  á  hac,;r  con  cualquiera  de 
quien  recibían  beneficios,  la  deifi¬ 
caron;  y  á  perennilale  cullus  la 
dieron  el  sobrenombre  de  Pe- 
rena.  Celebrábase  su  fiesta  por  los 
idus  de  marzo  en  las  riberas  del 
Tiber,  y  el  pueblo  con  este  mo¬ 
tivo  se  entregaba  á  la  mayor  ale¬ 
gría;  los  jóvenes  bebían  mucho, 
bailaban  y  cantaban  ciertas  can¬ 
ciones  j  en  las  que  no  era  muy 
respetado  el  pudor.  Despües  los 
poetas  han  inventad’O  mil  tabulas 
absurdas  acerca  de  la  diosa  Pe- 
lena. 

ANA  Comneno,  hija  del  em¬ 
perador  Alejo  Comneno  I ,  llama¬ 
do  el  Anciano y  de  Irene;  prin¬ 
cesa  ilustre  por  sus  graiidc'S  ta¬ 
lentos.  Casó  Ana  Con  Nicéforo 
Briene  ó  Brienio,  natural  de  Ores- 
tia  en  la  Macedón ia.  El  padre  de 
este»  que  tenia  el  mismo  nombre, 
se  sublevó  contra  el  imperio»  lo 
cual  obligó  al  emperador  Nicéfo¬ 
ro  á  enviar  á  Alejó  Comneno, 
que  entonces  solo  era  general  del 
ejército»  para  que  sofocase  la  re¬ 
belión:  y  en  cfi  clo  ,  habiendo  ven¬ 
cido  á  sü  gefe  le  hizo  sacar  los 
ojos,  castigo  que  so  usaba  mUcho 
en  aquel  tiempo  con  altos  reos  de 
estado,  y  con  los  que  se  temía 
que  pudiesen  aspirar  al  trono. 
Alejo  se  prendó  de  Nicéforo  Brie¬ 
nio,  hijo  del  vencido,  y  le  casó 


ANA 

con  Ana.  Después  cuando  el  mis¬ 
mo  Alejo  fue  emperador,  dió  á  su 
yerno  el  título  de  César  y  de  An  - 
gusto:  pero  se  negó  á  eséuchar 
los  Consejos  de  su  esposa  la  em¬ 
peratriz  Irene,  que  amandó  cs- 
tremadamente  á  su  hija  y  desean¬ 
do  que,  algún  dia  ciñese  la  diade¬ 
ma»  hacia  todos  los  esfuerzos  ima¬ 
ginables  porque  nombrase  á  Nicéfo¬ 
ro  sucesor  al  trono»  en  perjuicio  de 
su  hfü  Juan  Comneno.  Alejo  mu¬ 
rió  en  1118»  y  mientras  Nicéforo 
Bri..nio  era  débil  como  una  mu¬ 
jer-,  Ana  mostraba  una  firmeza 
varonil:  entró  esta  princesa  en 
una  conspiración  para  usurpar  la 
corona  a  su  hermano ,  y  colocarla 
en  las  sienes  de  su  espo  o,  á  pesar 
de  la  resistencia  de  este.  Se  des¬ 
cubrió  el  proyicto »  y  es  de  ala¬ 
bar  in  verdad  la  suma  considera¬ 
ción  con  que  la  princesa  fue  tra- 
tat:ó  por  Juan  Comneno,  su  her¬ 
mano:  no  obstante  perdió  el  cré¬ 
dito  de  que  gozaba,  y  desde  en¬ 
tonces  no  volvió  á  mezclarse  en 
ningún  asunto  que  tuviera  rela¬ 
ción  con  el  gobierno.  Hemos  di¬ 
cho  que  fue  ilustre  por  sus  talen¬ 
tos:  en  eficto,  Ana  desde  mUy 
joven,  y  sin  descuidar  otros  de¬ 
beres  que  la  incumbían,  se  aplicó 
al  estudio  profundo  de  la  historia 
y  ó  otroíj  no  menos  interesantes. 
Y  dícese  que  mientras  los  corte¬ 
sanos  se  entregaban  ú  los  placeres 
y  a  las  intrigas  del  palacio,  ella 
tenia  frecuentes  conferencias  con 
los  doctores  de  Constantinopla  y 
aun  se  hacia  su  émula.  Escribió 
la  Vida  del  Emperador  Alejo  Com¬ 
neno  ^  su  padre,  dividiendo  esta 
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obra  en  quince  libros,  que  com¬ 
prenden  los  acontecimientos  del 
imperio  de  Oriente  desde  el  año 
1069  hasta  1118,  en  que  sucedió 
el  fallecimiento  de  Alejo:  la  obra 
de  Ana  Comneno  está  escrita  con 
energía  y  buen  estilo*,  y  aunque 
algunos  critican  la  excesiva  par¬ 
cialidad  en  favor  de  su  padre 
cuando  hace  su  retrato,  la  inexac¬ 
titud  en  las  fechas,  y  los  frecuen¬ 
tes  paralelos  entre  los  antiguos  y 
modernos,  ello  es  que  se  ha  esti¬ 
mado  mucho  y  se  ve  citada  con 
elogio  por  autores  de  merecida 
fama.  El  P.  Nicolás  Poussines, 
jesuita,  publicó  la  Vida  did  Em¬ 
perador  Alejo  Comneno^  con  su 
traducción  latina,  impresión  del 
Louvre.  Du  Cange  la  publicó  tam¬ 
bién  adornándola  con  ñolas  impüi>- 
tantísimas.  El  presidenta  Gousin 
hizo  otra  traducción  en  francés 
con  el  título  de  la  Afexiada^  de 
gran  mérito.  En  fin,  Ilfleschelio 
y  Granobio  han  hecho  también 
otras  ediciones. 

ANA  (Dclfina),  condesa  de  Al- 
bon  y  de  Yiennois,  y  hermana  de 
Juan  I,  también  Delfín,  por  cuya 
muerte  sucedida  en  1282  heredó 
sus  estados.  Casó  Ana  con  Hu- 
barto,  harón  de  la  Tour  du  Pin; 
mas  Roberto  II ,  duque  de  Bor- 
goña,  solicitó  y  obtuvo  del  empe¬ 
rador  Rodulfo  la  investidura  del 
delfinado,  exponiendo  ser  el  here¬ 
dero  mas  inmediato  de  Juan  I, 
por  !a  línea  masculina.  Ama¬ 
deo  IV  de  Saboya  apoyaba  asi¬ 
mismo  las  pretensiones  de  Rober¬ 
to,  y  al  fin  entre  erte  y  Ana  se 
declaró  una  guerra  cruel  que 
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ocasionó  los  sitios  de  muchos  pla¬ 
zas,  y  varios  combates  sangrien¬ 
tos.  Felipe  I  de  Francia,  llamado 
el  Hermoso^  fue  el  mediador  en¬ 
tre  ambos  contendientes,  y  logró 
que  hubiese  una  avenencia  que 
dejó  satisfecho  al  duque  de  Bor- 
goña,  y  mantuvo  á  Ana  y  Hu¬ 
berto  en  la  posesión  del  Delfinado, 
y  asegurada  la  sucesión  á  sus 
descendientes.  Pero  la  cuestión 
entre  los  Delfines  y  Amadeo  de 
Saboya  no  cesó  tan  pronto ;  pues 
la  principal  causa  de  su  contienda 
era  la  independencia  de  la  baro¬ 
nía  de  la  Tour  du  Pin,  que  por  úl¬ 
timo  se  vió  obligado  á  reconocer 
el  duque.  Ana  murió  en  1296,  y 
fue  enterrada  en  el  monasterio 
de  religiosas  cartujas  de  Salette: 
que  habia  fundado  con  su  esposos 
este  se  retiró  á  los  cartujos  de 
Val-Sainte-Marie,  donde  falleció 
once  años  después  que  Ana. 

ANA  DE  FRANCIA,  duque¬ 
sa  de  Borbon,  señora  de  Beau- 
JÉü,  hija  de  Luis  XI,  rey  de 
Francia,  y  de  Carlota  de  Saboya. 
En  1483  casó  con  Pedro,  señor 
de  Beaujeu ,  que  después  fue  du¬ 
que  de  Borbon.  En  el  mismo  año 
acaeció  la  muerte  del  rey  Luis, 
el  cual,  conociendo  la  gran  capa¬ 
cidad  de  Ana,  entonces  de  22 
años  de  edad ,  y  llevado  del  mu¬ 
cho  afecto  que  la  profesaba,  la 
nombró  regente  del  reino  duran- 
■  te  la  menor  edad  de  su  hijo  Car¬ 
los  VIH.  Luis  XI  no  hubiera  po¬ 
dido  elegir  un  regente  mas  á  pro¬ 
pósito  para  continuar  su  grande 
obra:  esta  princesa  altiva,  em¬ 
prendedora  y  de  una  firmeza  sin 
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igual,  gobernó  la  Francia  con  mu¬ 
cho  juicio  y  habilidad  ,  y  se  sos¬ 
tuvo  en  qI  poder  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  hacían  en  contrario 
los  príncipes  de  la  sangre.  Luis 
de  Orleans ,  el  esposo  de  Juana 
de  Francia,  hermana  de  la  regen¬ 
te  ,  quiso  apoderarse  del  mando, 
prdestando  que  no  se  podía  su¬ 
frir  el  poder  absoluto  que  ejercía 
Ana  ;  pero  no  lo  consiguió  porque 
sus  planes  se  estrellaron  contra  la 
acli^a  vigilancia  de  e^ta.  En  1487 
el  duque  de  Orleans  viendo  que 
sus  intrigas  de  corte  y  sus  cofis- 
j)iraciones  se  frustraban ,  se  retiró 
ó  la  Bretaña  con  el  conde  Dunois 
y,  mostrándose  en  rebelión  abier¬ 
ta  ,  se  puso  á  la  cabi‘za  de  un  ejérci¬ 
to.  Ana  encargó  á  Luis  de  la  Tre- 
mouille  que  sometiese- á  los  re¬ 
voltosos  ;  y  en  efecto ,  las  tropas 
reales  derrotarrn  al  duque  deOr- 
Icaris  el  de  julio  de  1488,  ha¬ 
ciéndole  prisionero  en  la  batalla  de 
Saint-Aubin,  en  la  Bretaña.  Luis 
d(í  Orleans  fue  conducido  de  pri¬ 
sión  en  prisioii  hasta  encerrarlo  en 
el  castillo  de  Bourges,  donde  per¬ 
maneció  por  mas  de  dos  años  en 
la  mas  estrecha  incomunicación, 
hasta  que  á  ruegos  de  su  esposa 
Juana  ( á  cuya  generosa  conducta 
correspondió  después  Luis  de  Or¬ 
leans  con  la  mas  negra  ingrati¬ 
tud)  salió  de  la  esclavitiid  en  que 
se  hallaba.  Durante  las  célebrps 
sesiones  de  los  estados  de  Tours, 
Ana  se  opuso  constantemente  á 
las  pretensiones  de  la  nobleza  y 
del  clero  que  pedían  el  restable¬ 
cimiento  de  sus  aatiguos  privile¬ 
gios,  y  las  del  tercer  estado  que 


quería  también  aumentar  los  su¬ 
yos.  En  fin ,  consolidó  la  monar¬ 
quía  absoluta ,  rivalizó  la  unidad 
territorial  de  la  Francia,  y  cuan¬ 
do  su  hermano  Carlos  VIH  se  cn- 
Gonlró  en  estado  de  manejar  las 
riendas  del  gobierno  por  sí  mismo» 
h;  entregó  un  reino  poderoso  y  en 
disposición  de  ser  pronto  flore¬ 
ciente.  Ana  efectuó  el  gran  pen¬ 
samiento  de  su  padre  Luiíj  XI ,  de 
reunir  la  Bretaña  á  la  Francia,  ca¬ 
sando  á  su  hermano  con  Ana  de 
Bretaña,  heredera  de  aquel  duca¬ 
do:  después  se  retiró  á  su  palacio 
de  Chantrolle,  donde  murió  á  la 
edad  de  GO  años,  el  4  de  noviembre 
de  1522. 

ANA  de  Bretaña  i  última  here¬ 
dera  del  ducado  de  este  nombre, 
después  de  la  muerte  de  su  padre 
Francisco  II,  sucedida  en  1488.  Te¬ 
nia  entonces  catorce  años  de  edad  y 
bii'n  pronto  fue  solicitada  su  mano 
I)or  muchos  príncipes,  codiciosos 
de  poseer  tan  rica  provincia.  Aque¬ 
llas  pretensiones,  que  produjeron 
largas  y  sangrientas  guerras  que 
desolaron  toda  la  Bretaña  ,  pare- 
cierón  terminar  en  1490  por  el 
matrimonio  de  Ana  con  Maximi¬ 
liano  de  Austria ,  rey  de  los  ro¬ 
manos  y  soberano  de  los  Países- 
Bajos  ,  en  nombro  de  su  hijo  Car¬ 
los  que  había  tenido  de  su  prime¬ 
ra  esposa,  la  hija  de  Carlos  el  Teme¬ 
rario.  Según  su  costumbre,  Ma¬ 
ximiliano  rodeó  aquel  casamiento 
del  mas  profundo  misterio :  « ni 
«aun  los  criados  de  la  princesa ,  di- 
«ce  un  historiador  moderno  (1), 

(q  Sismondi ,  Historia  de  loa  rranccKi. 
t  XV,  p.  92. 
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«tuvieron conocimiento  alguno,  ni 
«hasta  el  dia  ha  podido  descu- 
«brirse  la  fecha.  Sin  embargo,  co¬ 
amo  queria  que  la  unión  fuese 
«indisoluble  ,  y  como  no  lo  llega 
«á  ser  sino  después  de  la  consu- 
«macion,  se  colocó-  á  la  joven  des- 
«posada  en  su  lecho ,  y  el  emba- 
«jador  austríaco  teniendo  en  la 
etmano  los  poderes  de  su  amo ,  in- 
(ftrodujo  su  pierna  hasta  la  rodi^ 
«Ua  en  el  tálamo  nupcial;  Con  to¬ 
ado  eso,  mas  adelante  los  teólogos 
«no  quisieron  hacerse  cargo  de 
«aquella  consumación  de  matri- 
«monio  por  procurador,  y  loscor- 
«tcsanos  no  la  miraron  mas  que 
«por  su  lado  ridículo.  Si  en  lugar 
«de  contentarse  con  este  casa- 
«miento  misterioso  por  poderes, 
«Maximiliano  hubiese  ido  en  per- 
«sona  á  Bretaña  y  casádose  real-^ 
«mente  con  la  duquesa  Ana,  aquel 
«matrimonio  jamás  se  hubiera  di- 
«suelto  y  la  independencia  de  la 
«Francia  habria  estado  expuesta 
«al  mas  grave  riesgo ,  cuando  el 
«emperador,  soberano  délos  Pai^ 
«ses-Bajos,  se  hubiese  encontrado 
«al  mismo  tiempo  con  la  sobcra- 
«nía  de  una  provincia  fuerte  y  b(!- 
«licosa  en  el  riñon  de  la  misma 
«Francia.  Pero  Maximiliano  pa- 
«recc  como  que  tomó  á  empeño 
«el  mantenerse  lo  mas  lejos  posi- 
« ble  de  su  jóven  esposa,  y  no  re- 
«velar  su  casamiento  hasta  que  ya 
«no  le  fuera  dable  ocultarlo. '  Tan 
pronto  como  Ana  de  Beaujeu,  her¬ 
mana  y  totora  del  rey  Garios  Yllf, 
tuvo  noticia  de  aquella  unión ,  co¬ 
noció  las  funestas  consecuencias 
que  de  ella  podrian  resultar  para 
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la  Francia  y  dispuso  todo  lo  con¬ 
veniente  para  romperla.  Alano  de 
Albret,  uno  de  los  antiguos 
pretendientes  á  la  mano  de  la  du¬ 
quesa,  consintió  en  ceder  á  la  se¬ 
ñora  de  Beaujeau  la  ciudad  de 
Nantes  que  ói  habla  ocupado  du¬ 
rante  las  turbulencias  de  la  Bre¬ 
taña.  El  mariscíil  de  Bieux  Du- 
nois,  el  príncipe  de  Orange ,  to¬ 
dos  los  cuales  se  habian  interesa¬ 
do  por  el  matrimonio  de  la  du¬ 
quesa  con  Alano  del  Albret  ó  con 
el  duque  de  Orlcans  ,  pero  que  se 
habian  opuesto  á  su  casamiento 
con  Maximiliano,  fueron  ganados, 
y  bien  pronto  se  anunció  á  Ana 
de  Bretaña  que  la  unión  que  aca¬ 
baba  de  contraer  no  podia  mirar¬ 
se  como  válida  y  que  un  nuevo 
pretendiente,  Carlos  Y  MI,'  aspi¬ 
raba  á  su  mano.  Gomo  las  revuel¬ 
tas  de  los  -flanK'ncos  detenian  á 
Maximiliano,  y  Cárlos  á  la  cabe¬ 
za  de  su-ejército  fue  á  sitiar  á  Ben- 
nes  y  conquistar  á  su  esposa; 
Ana  ,  abandonada  á  sí  misma,  se 
vió  en  la  necesiflad  de  aceptar  la 
mano  del  rey  de  Francia.  El  ca¬ 
samiento  se  celebró  el  G  de  diciem¬ 
bre  de  14<)l.  En  los  contratos 
matrimoniales  se  estipuló  que  si 
Cárlos  Yin  moría,  sin  hijos,  la 
reina  se  casariu  con  su  sucesor  en 
caso  de  que  fuese  libre,  y  en  su 
defecto  con  el  primer  príncipe  do 
la  sangre ,  todo  con  el  objeto  de 
que  el  .lominio  déla  Bretaña  no  se 
transmitiese  á  los  extranjeros.  Su¬ 
cedió  pues  lo  que  se  había  previs¬ 
to:  Cárlos  Yllí  murió  sin  hijos  y 
Luis  XII  abrió  al  momento  ne¬ 
gociaciones  para  obligar  á  Ana  de 
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Bretaña  á  cumplir  todas  las  con¬ 
diciones  de  aquel  contrato  matri-  , 
monial.  Luis,  es  cierto  estaba  ya 
casado  con  una  hija  de  Luís  Xí; 
pero  hizo  entablar  un  proceso  de 
divorcio  á  fin  de  quedarse  libre  y 
en  disposición  de  dar  la  mano  á 
la  viuda  de  Carlos  VIIL  Cuatro 
motivos  fueron  expuestos  para  so¬ 
licitar  aquel  divorcio :  el  paren¬ 
tesco  en  cuarto  grado  entre  Luis 
y  Juana  de  Francia;  la  afinidad 
espiritual  que  tenia  con  esta  prin¬ 
cesa,  cuyo  padre ,  Luis  XI,  había 
sido  su  padrino;  la  violencia  é  in¬ 
timidación  que  habiin  presidido  á 
su  matrimonio;  en  fin,  la  confor¬ 
mación  física  de  Juana^  á  quien  se 
suponia  contrahecha,  de  tal  modo 
que  no  podría  tener  hijos.  Todos; 
estos  motivos  no  tenían  valor  al¬ 
guno  real :  los  dos  primeros  eran 
inadmisibles  por  la  dispensa  de 
Roma  obtenida  antes  de  celebrar 
el  matrimonio  ;  los  dos  últimos 
eran  evidentemente  falsos,  y  daban 
al  mismo  tiempo  lugar  á  los  mas 
escandalosos  procedimientos  con¬ 
tra  una  princesa  virtuosa ,  hija  y 
hermana  de  reyes.  Antonio  de  Les- 
tang ,  doctor  en  derecho  ,  que  se¬ 
guía  la  causa  de  divorcio  á  nom¬ 
bre  de  Luis  XTI ,  expuso  que 
cuando  este  príncipe  se  habia  ca¬ 
sado,  como.se  encontraba  huérfa¬ 
no  y  priva<lo  de  todo  apoyo,  se  le- 
amenazó  con  arrojarle  al  rio  si  no 
aceptaba  una  esposa  hacia  la  cual 
sentia  una  gran  repugnancia  ;  y 
aun  intcntú  probar  con  testigos, 
que  en  efecto  Luis  XI  no  trataba 
de  otro  modo  á  cuantos  se  opo¬ 
nían  á  su  ^'oluilta'-l.  Intentó  iguaí- 
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mente  establecer  por  el  testimo¬ 
nio  de  algunos  el  hecho  de  la  re¬ 
pugnancia  de  Lulshácia  Juana  y 
todos  los  disgustos  que  en  una 
unión  poco  dichosa  de  veintidós 
años,  puede  un  marido  tener  con 
su  mujer ,  fueron  traídos  á  tela 
de  juicio  y  agravados.  Sin  hacer 
caso  de  la  humillación  que  habia 
de  sufrir  una  desgraciada  prince¬ 
sa  ,  de  quien  jamás  se  habia  teni¬ 
do  lástima  ,  su  deformidad  dió  lu¬ 
gar  á  procedrmientas  todavia  mas 
crueles ;  el  abogado  del  rey  quiso 
establecer  por  medio  de  las  ale¬ 
gaciones  mas  groseras  ,  que  el  ma¬ 
trimonio  no  se  habia  consumado; 
mas  aun ,  que  era  imposible  su 
consumación.  Fiie  desmentido  for¬ 
malmente  por  Juana  ^  que  no  so¬ 
lo  afirmó  que  su  marida  habia 
usado  muchas  veces  de  todos  sus 
derechos  sobre  ella  ,  sino  que  lo 
probó  con  muchos  testigos  respe¬ 
tables  ,  que  reproducían  las  pala¬ 
bras  de  Luis  j  no  dejaban  duda 
acerca  de  este  escandaloso  asunto. 
Sin  embargo  cuando  se  trató  de 
hacerla  inspeccionar  por  algunas 
matronas,.  Juana  no  quiso  con¬ 
sentir  en  esta  última  humillación, 
que  remitió  al  juramento  de  su 
esposo ,  el  cual ,  después  de  mu¬ 
chas  vacilaciones ,  ó  fue  perjuro, 
ó  permitió  que  se  produjese  en 
la  causa  un  juramento  que  no 
habia  prestado.  Los  jueces  nom¬ 
brados  por  el  papa  ,  asistidos  por 
oficiales  de  la  silla  episcopal  de 
París ,  estaban  decididos  ante¬ 
riormente  á  hacer  la  voluntad  ded 
rey :  pronunciaron  la  disolución 
del  mat’  imomo  el  17  de  diciem- 
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bre  de  1493,  en  la  iglesia  de  San 
Dionisio  de  4mboise ,  en  presen¬ 
cia  del  cardenal  de  Reims  ,  del  ar¬ 
zobispo  de  Sens,  de  cuatro  obispos, 
de  dos  presidentes  del  parlamento 
de  Paris  y  de  un  gran  número  de 
doctores  y  jurisconsultos.  Juana 
se  sometió  á  aquel  juicio  ,  y  reti¬ 
rándose  al  monasterio  de  la  Anun- 
ciata ,  cuya  órden  habia  fundado, 
murió  en  Bourgcs  cinco  años  des¬ 
pués.  El  rey  la  habla  hecho  do¬ 
nación  del  usufructo  del  Berri  y 
de  otras  muchas  tierras.  Luis  XII 
casó  con  Ana  de  Bretaña  el  8  de 
enero  de  1499  ;  y  como  dice  un 
autor  moderno^  —  «Fue  extraña 
«la  suerte  de  esta  princesa ;  pues 
«para  casarse  con  Carlos  VIH,  rey 
«de  Francia,  vino  como  a  divor- 
«ciarse de  Maximiliano,  con  quien 
«se  habia  desposado  por  poderes; 
«y  -  para  casarse  después  con 
«Luis  XII  hubo  este  de  divor- 
«ciarse  de  Juana,  su  primera  mu- 
«jer.  » — De  aquella  uniop  na¬ 
cieron  muchos  hijos ,  todos  los 
cuales  murieron  exceptuando  dos 
hijas  de  las  que  la  mayor  casó 
con  el  duque  de  Angulema  ,  des¬ 
pués  Francisco  I.  Ana  de  Breta¬ 
ña  precedió  algún  tiempo  al  se¬ 
pulcro  á  su  esposo.  Luis  XII  re¬ 
gresaba  de  distribuir  su,  ejército 
en  las  plazas  de  la  Picardía  ,  des¬ 
pués  de  la  campaña  contra  Enri¬ 
que  Yin  y  Maximiliano:  cuando 
llegó  ú  Blois  encontró  á  la  reina 
Ana  en  un  estado  de  sufrimiento 
tan  grave  que  anunció  su  fin  pró¬ 
ximo.  Hacia  tiempo  que  la  ator¬ 
mentaba  el.  mal  de  piedra:  el  2 
de  febrero  sufrió  un  ataque  mas 
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violento  que  los  precedentes,  y  á 
resultas  de  otro  sucumbió  el  9  del 
mismo  mes,  año  de  1514.  Su  ca¬ 
dáver  fue  llevado  con  gran  pompa 
á  San  Dionisiíx,  donde  yace  con  el 
de  su  esposo  Luis  XII,  en  un  mag¬ 
nífico  sepulcro  de  mármol  que 
mandó  erigir  Francisco  1.  Su 
muerte  influyó  inmediatamente 
sobre  la  política  general.  «Ana  de 
Bretaña ,  dice  Sismondi ,  por  su 
carácter  fuerte,  imperioso  y  ven¬ 
gativo,  habia  casi  siempre  domina¬ 
do  al  rey.»  Éste  conocía  sus  de¬ 
fectos  y  aun  se  chanceaba  llanián- 
dola  su  bretona :  tampoco  faltó 
quien  le.  hiciese  presente  que  su 
esposa  tomaba  demasiado  imperio 
sobre  él ;  pero  Luis  solia  respon¬ 
der  á  ios  que  le  hacían  estas  ad¬ 
vertencias :  es  preciso  S'iujrir  alga- 
na  cosa  de  una  mujer  cuando  esta 
ama  á  su  marido  y  su  honor.  Se 
oponía  también  algunas  veces  á  los 
deseos  de  Ana  y  solja  recitarla 
oportunen^cnte  la  fábula  de  las 
ciervas,  que  perdieron  los  cuer¬ 
nos  por  haber  querido  igualarse  á 
los  ciervos.  Pero  el  rey  era  ver¬ 
daderamente  débil ,  temía  las  dis¬ 
putas  y  concluia  siempre  por  pe¬ 
der.  Ana ,  cuyas  costumbres,  vir¬ 
tudes  privadas  y  beneficencia  han 
merecido  el  elogio  de  todos  los 
historiadores ,  aunque  reina  de 
Francia,  conservó  siempre  el  títu¬ 
lo  de  duquesa  de  Bretaña.  Hizo 
ademas  conceder  á  esta  prpvincia 
grandes  privilegios ;  y  cuando  lle¬ 
gó  á  ser  madre,  recordando  que 
aunque  por  un  instante,  habia  per¬ 
tenecido  á  la  casa  de  Austria, 
quería  preparar  con  los  príncipe» 
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de  ella  ventajosas  alianzas  para  sus 
hijas.  Asi>  pues,  íiabia  comprometi¬ 
do  á  Luis  XII  á  hacer  donación  á 
Renata,  su  segunda  hija,  de  todos 
sus  derechos  sobre  Milán ,  Asti  y 
Genova,  para  que  los  aportase  en 
dote  á‘  uno  de  los  dos  archiduques 
de  Austria  con  quien  debja  casar¬ 
se,  á  elección  de  su  abuelo  Fer¬ 
nando  de  Aragón.  Es  prob.ible  que 
quisiera  darla  en  matrimonio  al 
mas  joven,  mientras  que  reserva¬ 
ba  para  el  primogénito  á  su  hija 
Claudia.  La  reina  Ana  hizo  va¬ 
rias  fundaciones,,  entre  otras  la  de 
los  Mínimos  de  Nigeon,  en  las  in¬ 
mediaciones  de  París ,  y  la  de  la 
Observancia  de  León,  en  el  arra¬ 
bal  de  Vece;  contribuyendo  mu¬ 
cho  para  la  de  los  Mínimos  de  la 
Trinidad  del  Monte  de  Roma,  que- 
estableció  su  esposo  Carlos  VIH. 
Fue  la  primera  de  las  reinas  de 
Francia  que  tuvo  cerca  de  sí  las 
hijas  de  calidad ,  que  después  se 
llamaron  hijas  de  honor  de  la  rei- 
i)n,  reemplazadas  en  1673  por  las^ 
damas  de  palacio  ,,  y  estas  por  las 
damas  de  honor.  Desde  su  reinado 
data  el  ceremonial  para  la  intro¬ 
ducción  de  los  embajadores  y  el: 
tiaje  negro  que  usa  la  corte  para 
los  lutos.  Paia  concluir,  copiare¬ 
mos  las  célebres  palabras  que  Ana 
dirigió  á  Luis  XII  en  una' ocasión 
soh'mne,  y  que  hallamos  citadas 
como  sabias  en  las  obras  de  mu¬ 
chos  distinguidos  escritores.  «Con 
«una  nacioii  como  la  vuestra,  dos 
«chidades  mas  sobre  la  froritera 
«d(*  Francia,  son  mucho  mejor  que 
«un  reino  de  LOO  leguas.» 

AXA  (jóven  veneciana) ,  hija 


ANA 

de  Pablo  Erizzo,  baile  del  Ne¬ 
gro-Ponto.  Después  de  la  cori- 
(juistn  de  Constantinopla  que  au¬ 
mento  la  ambición  de  Maho- 
met  IT ,  resolvió  este  conquistar  la 
Hungría  ,  y  con  tal  objeto  jun¬ 
tó  un  ejército  numeroso  y  puso 
sitio  (á  la  famosa  plaza  de  Bel¬ 
grado  que,  socorrida  oportuna¬ 
mente  por  .luar»  líunniade,  gober¬ 
nador  de  Transilbania  ,,  se  resistió 
hí'róica  y  victoriosamente.  Deshe¬ 
cho  ante  sus  muros  el  ejército  del 
Sultán ,  no  por  esto  cesó  en  su.s 
pretensiones  ambiciosas.  Entró  en 
Persia,  conquistó  la  Trebisouda  y 
penetró  en  la  Morca.  Despucs-  de 
muchas  batallas  con  los  genera¬ 
les  venecianos  que  defendiati  en 
aquel  pais  las  posesiones  de  la 
república,  y  cuya  fortuna  fue  va¬ 
ria  ,  Mahomet ,  puesto  á  la  cabeza 
de  300  buques  bien  equipados  y 
armados,. se  dirigió  al  Archipié¬ 
lago  con  el  designio  de  hacerse 
dueño  de  la  importante  y  prin¬ 
cipal  isla  Eubea  ,  llamada  el  Ne¬ 
gro-Ponto.  Su  conquista  priva- 
l)a  á  los  cristianos  de  su  prin¬ 
cipal  refugio,  y  conteniendo  vein¬ 
te  y  cuatro  mil  hombres  err 
estado  de  llevar  las  armas,  so 
determinaron  ('stos  á  la  defensa 
bajo  la  conducta  de  Juan  Dou- 
dúmii'ro  y  Luis  Calvo  sus  gefes: 
el  Sultán  se  aproximó  para  si¬ 
tiarla  con  ciento  cuarenta  mil 
turcos  y  un  aparato  formidable. 
Fdn  tal  Ocasión  terminaba  su  en¬ 
cargo  el  padre  de  Ana  Pablo 
Erizzo;  pero, /.como  abandonar  fa 
isla  en  los  críticos  momentos  de 
estar  amenazada  por  el  leriible 
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Mahomet?  Difirió  pues  su  regreso 
á  Venecia  y  sc'  obstino  en  par¬ 
ticipar  de  los  peligros  del  sitio. 
Los  sitiados  en  Negro- Ponto  no 
solo  sostuvieron  cuatro  asaltos  con 
una  intrepidez  extraordinaria ,  re¬ 
chazando  siempre  al  enc'migo,  si 
no  que  hicieron  muchas  salidas  der¬ 
rotando  en  ellas  á  los  sitiadores  y 
dando  muerte  á  multitud  de  infie¬ 
les.  Pero  los  cristianos  tenian  al 
mismo  tiempo  pérdidas  continuas 
y  sus  fuerzas  se  debilitaban  ca¬ 
da  dia ,  mientras  que  Mahomet 
recibía  á  menudo  nuevos  y  fuertes 
socorros;  y  una  lucha  tan  des¬ 
igual  no  podía  ser  duradera.  Los 
turcos  ademas  tenian  provisio¬ 
nes  abundantes  de  todo  género^ 
al  paso  que  los  Negro-pontinos 
carecían  hasta  de  lo  mas  indis- 
jiensable ;  e^n  fin ,  combatidos  por 
mar  y  tierra  y  víctimas  de  ía 
infame  traición  de  un  llamado 
Eschiavo ,  que  estaba  en  inteli¬ 
gencia  secreta  con  et  Sultán  ^  se 
encontraron  reducidos  al  último 
extremo.  Sabedor  el  general  Gá¬ 
nate  de  la  triste  situación  en  que 
se  hallaban  ,  acudiV)  á  su  socorro 
al  frente  de  catorce  navios  y  dos 
galeras,  colocándose  á  la  vista  de 
la  armada  turca.  El  vídor  de  los 
sitiados  se  reanimó  en  cuanto  dis¬ 
tinguieron  las  velas  cristiaíias;  pe¬ 
ro  el  general  Ganafc  en  lugar 
de  hacer  avanzar  á  sus  buques 
hacia  el  puente  y  romperle  (mo¬ 
vimiento  con  el  cual  el  enemigo 
quedaba  separado  de  la  tierra 
firme ,  encerrado  en  la  isla  y  ex¬ 
puesto  á  perecer  de  hambre),  se 
quedó  frente  de  la  armada  con- 
T.  I. 
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traria  sin  hacer  movimiento  al¬ 
guno.  Mahomet  conoció  esta  gra¬ 
ve  falta  y  quiso  sacar  partido 
de  ella ;  renovó  los  asaltos ,  y 
ofreció  á  sus  soldados  el  saqueo 
de  la  capital.  Los  Negro-poji- 
tinos  se  defendieron  con  un  va¬ 
lor  tan  obstinado  que  rayaba  en 
desesperación ;  pero  fatigados  por 
el  cansancio ,.  consumidos  por  el 
hambre ,.  y  cubiertos  de  heridas 
que  les  causaban  las  Hechas  que 
de  todas  partes  llovían  sobre  ellos, 
hubieron  de  abandonar  la  defen¬ 
sa  de  la  puerta  Bulguiua.  El  bai¬ 
le  Pablo  Erizzo  animaba  In¬ 
útilmente  á  los  suyos  dirigiéndo¬ 
les  elocuentes  arengas  y  dándo¬ 
les  el  ejemplo  de  un  sin  igual 
valor.  Mas  que  hombres,  eran  ya 
sombras:  restábales  la  voluntad 
y  el  honor;  pero  no  podian  eje¬ 
cutar  sus  órdenes.  Los  musuli- 
manes  subieron  á  las  murallas 
y  penetraron  hasta  el  centro  de  la 
ciudad.  Luis  Calvo  y  Juan  Dou- 
dimwero  perecieron  con  las  ar¬ 
mas  en  la  mano  :  y  Erizzo ,  des¬ 
pués  de  haber  defendido  la  en¬ 
trada  en  la  plaza  con  un  valor 
extraordinario ,  se  vió  obligado  á 
rendirse,  á  condición  de  salvar  su 
cabeza.  Los  enemigos  le  mataron 
después .  aserrándole  por  medio 
del  cuerpo,  y  diciendo  pque  de 
este  modo  no  faltaban  á  su  pa¬ 
labra.))— El  lector  perdónará  fá¬ 
cilmente  la  digresión  que  precede, 
ya  por  no  ser  inoportuna  al  tra¬ 
tar  de  la  joven  veneciana,  ya 
porque  casi  todos  los  biógrafos  se 
han  tomado  la  libertad  de  po¬ 
ner  tan  grande  ó  mayor  preám- 
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bulo  á  este  artículo.  -  No  era  la 
muerte  ,  por  mas  bárbaro  y  ter¬ 
rible  que  fuera  el  instrumento 
con  que  se  la  dieron,  lo  que  en 
tan  fatal  mopíjento  atormentaba 
el  corazón  de  Pablo  Erizzo :  era 
padre;  Ana  reunia  á  su  extrema¬ 
da  hermosura  una  virtud  ange- 
licüil;  y  la  idea  de  que  iba  a  caer 
en  manos  de  aquellos  bárbaros, 
la  consideración  de  que  se  la  eíi- 
tregarian  al  cruel  Mahomet,  cu¬ 
yo  furor  temía  mucho  menos  que 
el  amor ,  hacían  aun  mas  amar¬ 
gos  y  desesperados  sus  últimos 
momentos.  Asi  pues  para  salvar 
el,  honor  de  su  hi|a-  suplicó  á  los 
genízaros  que  la  matasen ;  pero 
le  contestaron  que  era  demasia¬ 
do  hermosa  para  quitarla  la  vf- 
da  y  que  la  reservaban  para  ser¬ 
vir  á  los  deleites  del  gran  Señor^ 
Erizzo  qqedó  sumido  en  la  ma¬ 
yor  aflicción  con  semejante  res¬ 
puesta  ,  y  levantando  las  manos 
al  cielo  rogó  á  Dios  fervorosa- 
moíite  que  velase  sobre  su .  hija, 
y  no  consintiese  que  el  tirano  ul¬ 
trajara  la  pureza  de  su  virtud. 
Los  turcos  se  admiraron  do  la 
belleza  de  Ana  y  la  aplaudieron 
tanto  que  al  fin  llegó  á  noticia 
de  Mahomet ,  el  cual  djó  órden 
para  que  la  condujesen  á  su  pre¬ 
sencia.  El  aspecto  de  la  hija  del 
desventurado  Pablo  inapuso  tan¬ 
to  á  los  'satélites  del  sultán  ,  que 
según  se  dice  la  trataron  hasta 
eon  cietta  especie  de  insólita  cor¬ 
tesía.  La  hicieron  entender  las  ór¬ 
denes  de  su  señor :  aseguraron 
que  no  la  sucedería  mal  alguno 
y  que  mas  bien  podría  esperar 


convertirse  de  cautiva  en  sobera¬ 
na  si  consentía  en  complacer  á  Ma¬ 
homet.  Ana  les  contestó  :  « ¡  Bár- 
«baros!  quiero  morir  en  este  mo- 
« mentó;  no  seáis  tan  Inhumanos 
(f  que  me  dejeis  la  vida.  Comprad 
ci  con  mi  sangre  el  perdón  por  el 
cfcríníen  de  haber  sacrificado  á 
« tantos  cristianos :  sed  por  una 
« vez  clementes ,  que  la  muerte 
cfno  es  para  mi  un  suplicio  si  no 
«el  medio  de  conseguir  la  liber- 
«tad. »  Esta  súplica  enterneció  á 
los  genízaros;  pero  en  la  obliga- 
oion  de  obedecer  fas  órdenes  de 
su  señor  suplicaron  á  Ana  que 
no  los  redujese  á  la  necesidad  de 
usar  de  la  violencia.  Temiendo  en 
efecto  que  aquellos  hombres  gro¬ 
seros  pusiesen  la  mano  sobre  ella, 
consintió  en  seguirles;  y  en  el 
camino  imploró  la  asistencia  de 
Dios  para  que  la  prestase  aque¬ 
lla  fuerza  de  espíritu  y  de  cuer¬ 
po  necesaria  para  alcanzar  la 
palma  de  los  mártires.  La  vir¬ 
tuosa  veneciana  s^  presentó  al 
soberbio  Mahomet  con  calma  y 
dignidad ;  su  continente  era  fir¬ 
me  y  magestuoso ,  y  sus  mira¬ 
das  brillaban  con  una  mezcla  de 
severidad  y  modestia.  Para  ale¬ 
jar  del  sultán  cualesquiera  de¬ 
seos  que  contra  su  virtud  hubie¬ 
se  proyectado ,  Ana  le  recordó 
el  objeto  de  su  mqs  tierno  y  cons¬ 
tante  amor ;  Irene  ,  á  quien  ha¬ 
bía  inhumanamente  degollado  por 
acallar  ,  las  quejas  de  sus  gení¬ 
zaros  y  cuya  ipuerte  presente 
siempre  á  su  idea ,  turbaba  con 
frecuencia  su  descanso.  La  sor¬ 
prendente  belleza  de  Ana  causó 
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tal  imprePion,  en  el  ánimo  del 
Sultán ,  que  conoció  iba  á  tomar 
sobre  él  igual  imperio  al  que  ha¬ 
bla  ejercido  la  infortunada  Irene; 
esto  trajo  á  su  memoria  el  ju¬ 
ramento  que  habla  hecho  de  na 
ceder  jamas  á  una  segunda  pa¬ 
sión  ;  pero  los  encantos  de  la  jó- 
ven  veneciana  tuvieron  mas  po¬ 
der  que  su  juramento  ^  y  desde 
aquel  instante  no  le  dominó  otro, 
pensamiento  que  la  dicha  de  po¬ 
seerla.  Se  acercó  á  ella  con  una 
especie  de  timidez  afectuosa  y 
la  dijo:  «Estimo  en  menos  la 
«conquista  de  Negro-Ponto;  que 
«la  vuestra.  Habéis  transforma- 
«do  en  cautivo  á  vuestro  ven- 
«  cedor,  y  no  depende  si  no  de  vos 
«el  ser  la  mas  dichosa  de  todas 
«las  mujeres,,  y  ver  la  señoría  de 
« Venecia  y  de  toda  la  Italia  á 
«vuestros  pies.  Dios  y  su  pro- 
«feta  me-  han  enviada  para  so- 
« juzgará  los  reyes  y  alas  na- 
« clones;  todas  tas  riquezas  ,  to- 
« das  las  glorias  de  la  tierra  me 
«pertenecen;  yo  distribuyo  á  mi 
«antojo  los  cetros  y  las  diade- 
« mas.  Olvidad  pues  vuestros  pe- 
«sares:  las  grandes  fortunas  no 
«se  logran  sin  haber  experímen- 
« tado  algunas  reveses :  ya  os  ha- 
«ré  señora  de  todas  mis  sulta- 
«nas  y  reina  de  mi  harem:  ten- 
«dreis  una  habitación  separada  y 
«  gozareis  de  todas  las  delicias  po- 
«  sibles de  todos  los  placeres  ima- 
«ginables.»  La  hija  de  E  rizzo 
conoció  todo  lo  crflico  de  su  si¬ 
tuación  ;  y  sin  embargo  no  va¬ 
ciló  en  contestar  resueltamente 
al  sultán:  «  Yo  soy  cristiana  ,  nun- 
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«ca  haré  nada  que  sea  indigno 
«de  mi  nacimiento  ni  contrario 
« á  mi  religión.  No  aspiro  á  rei- 
«nar,  ni  temo  el  suplicio, u  Se 
persuadió  Mahomet  que  los  hor¬ 
rores  cometidos  en  Negro-Pon¬ 
to  tenian  atemorizada  todavía  á 
la  hermosa  esclava ,  y  esperó  que 
mudaría  de  ideas  cuando  estu¬ 
viese  mas  sosegada :  Con  este  ob¬ 
jeto  la  entregó  á  dos  eunucos 
encargándoles  que  la  cuidasen  con 
esmero,  y  la  fuesen  ganando  á 
favor  suyo.  Lleváronla  á  un  pa¬ 
bellón  en  el  que  brillaban  todos 
los  tesoros  de  la  India  :  las  mas 
ricas  telas,  soberbios  diamantes,, 
y  perlas  de  un  grandor  sorpren¬ 
dente  ,  todo  estaba  á  su  dispo¬ 
sición.  La  hablaron  ademas  con 
entusiasmo  do  1.a  magnificencia  y 
generosidad  del  sultán  ,  y  la  pre¬ 
sentaban  en  perspectiva  lodo  lo 
que  podía  prometerse  si  condes¬ 
cendía  á  sus  deseos;  mas  Ara  des¬ 
echaba  con  indignación  aquellas 
proposiciones ,  y  su  corazón  ocu¬ 
pado  en  las  cosas  del  cielo  solo 
anhelaba  por  reunirse  á  su  vir¬ 
tuoso  padre.  Los  eunucos  la  de¬ 
jaron  en  libertad  por  algunos  ins¬ 
tantes  esperando  que  tal  vez  re- 
flexionaria  sobre  las  ventajas  de 
aceptar  los  ofrecimientos  de  su 
señor,  mas  bien  que  exponerse 
á  su  terrible  cólera.  Fijó  su  vis¬ 
ta  en  unos  cordones  de  seda  que 
estaban  atados  al  pegollo.  de  la 
cama  ,  y  tuvo  impulsos  de  come¬ 
ter  un  suicidio;  mas  pensando 
luego  si  Dios  la  tendría  reser¬ 
vada  para  ceñirse  la  corona  del 
martirio,  confió  en  la  Providen- 
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cia ,  arrostró  los  peligros  que  su 
pudor  podría  correr  cerca  del 
apasionado  Malioniet ,  y  no  qui¬ 
so  manchar  su  fé  cristiana  con 
la  perpetración  de  un  crimen  vo¬ 
luntario.  La  presencia  de  los  eu¬ 
nucos  interrumpió  sus  reflexio¬ 
nes  :  Mahorpet  disgustado^  de  su 
resistencia  mandó  que  se  la  pre¬ 
sentasen  segunda  vez ,,  porque  veia 
como  humillado,  y  por  una  niña 
desdeñosa,,  el  amor  propio  del 
hombre  que  vencía  á  tantos  re¬ 
yes  y  á  tantos  pueblos.  Sin  em¬ 
bargo  templó  por  un  momento, 
su  disgusto  <á  la  vista  de  la-  be¬ 
lla  veneciana ,  y  la  renovó  sus 
ofertas  que  ella  desechaba  con 
dignidad.  Mahomet  al  fin  se  acer¬ 
có  á  su  cautiva,  y  en  la  vísta 
centellante ,  y  en  su  cnagenacio» 
demostraba  todo  lo  que  la  mo¬ 
destia  de  Ana  tenia  que  temer;- 
asi  pues  se  defendió  y  le  recha¬ 
zó  con  indignación.  Él  sultán  fu¬ 
rioso  con  aqm'lla  obstinada  resis¬ 
tencia  desenvainó  la  formidable 
cimitarra ,  y  de  im  solo  golpe  hi¬ 
zo  saltar  la  cabeza  de  la  casta  ve¬ 
neciana.  Si  la  historia  no  refirie¬ 
ra  otras  ^  esta  bárbara  crueldad 
bastaría  para  manchar  la  memo¬ 
ria  de  aquel  conquistador,  céle¬ 
bre  no  obstante  bajo  otros  pun¬ 
tos  de  vista. 

ANA  Iwanowna,  gran  duque¬ 
sa  de  Moscovia  y  emperatriz  de 
Kusia,  hija  del  Czar  Juan  Alexío- 
witz  y  de  Proscovia  Foederawna 
Soltikoft  su  esposa.  Nació  el  año 
do  1G93,  y  á  los  17  de  edad  casó 
con  Federico,  duque  de  Curian- 
din,  del  que  quedó  viuda  en  1711 


sin  haber  tenido  sucesión.  Cuando 
murió  Pedro  lí,  nieto  de  Pedro 
el  Grande,  declaró  el  consejo  su- 
cesora  en  el  trono  á  Ana  Ivva- 
noAvna,  prefiriéndola  á  Catalina 
su  hermana  mayor.  El  const\jo  te¬ 
nia  una  razón  de  estado  para  esta 
preferencia,  pues  Catalina  estaba 
casada  eon  el  duque  de  Mecklem- 
burgo  ,  al  paso  que  Ana,  como 
viuda ,  podía  casarse  con  un  señor 
del  pais,  y  dar  herederos  rusos  á‘ 
la.  corona  imperial.  Fue  pues  pro¬ 
clamada  emperatriz  y  soberana 
de  todas  las  Rusias  en  Moscow, 
el  30  de  enero  de  1730.  Hallábase 
en  Mittau  (Curlandia)  su  residen- 
eia  ordinaria,  cuando  recibió  el  5 
de  febrero  la  doble  noticia  de  la 
muerte  del  czar  su  sobrino  y  de 
su  proclamación:  llegó  la  nueva 
czarina  á  Moscow  el  19,  pero  se 
detuvo  en  un  monasterio  de  las 
inmediaciones,  hasta  que  el  20 
del  mismo  mes  hizo  su  entrada 
pública  en  aquella  capital.  Los 
diputados  que  fueron  á  buscarla  á 
Mittau,  la  habían  presentado  en 
nombre  del  consejo  ciertos  artícu¬ 
los,  segmi  los  cuales  la  autoridad 
imperial  se  hallaba  muy  cercena¬ 
da  ,  piKíS  con  arreglo  á  ellos  no 
podía  goliernar  sin  la  aprobación 
de  los  consejeros:  Ana  sin  cm- 
bíirgo  había  aceptado  y  firmado 
estas  condiciones.  Después  el  con¬ 
sejo  privado ,  los  nobles ,  y  los  ge¬ 
nerales  del  ejército  habían  resuel¬ 
to  presentar  á  la  emperatriz  otras 
nuevas;  y  en  este  estado  se  ha¬ 
llaban  las  cosas,  cuando  el  8  de 
marzo  unos  tres  ó  cuatrocientos 
caballeros,  en  su  mayor  parte 
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empicados  civiles  y  militares,  lle- 
Víindü  á  su  cabeza  al  general  Tru- 
betzkoi  y  al  senador  Alejo  Czer- 
kaski:  llegaron  al  palacio  y  pi¬ 
dieron  una  audiencia  á  ja  czarina, 
qUe  so  ki  otorgó,  no  sin  haber 
avisado  antes  al  consejo  privado 
jKíra  que  asistiese.  El  mariscal 
Trubetzkoi  entró  en  la  sala  de  la 
audiencia,  y  puso  eti  manos  de  la 
emperatriz  una  petición  en  que  la 
rogaba  que  permitiese  á  los  caba¬ 
lleros  que  le  acompañaban  deli¬ 
berar  sobre  la  lorma  de  una  re¬ 
gencia  ,  toda  vez  que  éntre  los  ar¬ 
tículos  que  habia  lirmado  se  en¬ 
contraban  algunas  condiciones, 
cuyo  cumplimiento  podía  muy 
bien  perjudicar  al  estado.  Ana 
también  se  lo  concedió:  después 
del  medio  dia  Trubi  izkoi,\ohió 
con  su  acompañamiento  á  la  sala 
de  la  audiencia  y  expuso  á  la  em¬ 
peratriz-:  (I  Que  después  de  un 
«maduro  examen  habían  resuelto 
«que  el  gobierno  monárquico  era 
«el  único  que  convenia  al  imperio 
«ruso;  á  cuyo  efecto  suplicaban  á 
«S.  M.  se  dignase  de  aceptar  la 
(csoberanía  entera,  y  con  la  mis- 
«ma  autoridad  que  sus  predece- 
«sores  la  habían  ejercido.»  Ana 
respondió :  «  Que  su  intención  era 
«gobernar  á  sus  súbditos  en  paz 
«y  justicia;  pero  que  habiendo 
«firmado  ciertas  condiciones,  ne- 
«cesitaba  saber  si  el  consejo  pri- 
«vado  consentía  en  qué  ella  acep- 
« tase  los  ofrecimientos  de  su  puc- 
«blo. »  Los  individuos  del  consejo, 
que  como  hemos  dicho  estaban 
presentes,  inclinaron  la  cabeza, 
dando  á  entender  que  consentían 
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en  ello.  Ana  entonces,  aceptand*^ 
la  soberanía  absoluta,  mandó  trae^ 
los  artículos  que  habia  firmado» 
y  en  el  acto  los  hizo  pedazos:  des¬ 
pués  reunió  en  un  solo  cuerpo  el 
senado  y  el  consejo  privado ,  dán¬ 
dole  el  nombre  de  consejo  de  re¬ 
gencia,  compuesto  solamente  de 
21  individuos.  El  9  de  mayo  de 
1730>  fue  solemnemente  corona¬ 
da  en  la  magnífica  iglesia  de  Mos- 
cow:  el  28  de  diciembre  del  si¬ 
guiente  año>  ordenó  por  un  de¬ 
creto  la  futura  sucesión  del  impe¬ 
rio  ruso;  y  el  1 1  de  enero  de  1732, 
hizo  su  entrada  pública  en  S.  Pe- 
tersburgo.  La  malignidad  de  las 
cortes  extrangeras,  según  Brunet, 
hizo  que  se  esparciera  la  voz  de 
que  la  czarina  Ana  se  inclinaba 
á  la  galantería,  y  como  corpulen¬ 
ta  y  robusta  no  era  muy  delicada 
en  la  elección  de  los  amantes.  La 
verdad  es  que  su  carácter  era 
muy  benigno ,  y  que  por  debilidad 
se  dejó  gobernar  por  su  favorito 
Biren,  á  quien  llamó  á  S.  Peters- 
burgo  tan  luego  como  se  vió  afir¬ 
mada  en  su  trono.  La  intimidad 
de  Biren  con  Ana  influyó  tanto 
en  el  imperio  ruso  mientras  fue 
esta  su  soberana  y  aun  después, 
que  nos  es  indispensable  dar  al¬ 
gunas  noticias  de  este  famoso  fa¬ 
vorito;  y  de  ninguna  parte  i)o- 
driamos  sacarlas  mas  breves  y 
compendiosas,  que  del  Diccionario 
histórico  publicado  en  Barcelona; 
adoptando  este  medio  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  en  estas 
noticias  va  envuelta,  digámoslo 
asi,  la  biografía  de  Ana  Ivvanovv- 
iia.  —  Juan  Ernesto  de  Biren 
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ora,  segün  dicen,  nieto  de  ün  pa¬ 
lafrenero  de  Jaime  1(1,  é  hijo  de 
lin  artesano  curlandés,  llamado 
Buhren.  La  bJleza  de  su  persona 
era  sorprondei  te  y  grande  su  ta¬ 
lento,  cultivado  ademas  con  una 
esmerada  educación :  asi  que,  no 
ignorando  Juan  Ernesto  estas  ven¬ 
tajas,  se  presentó  en  la  corte  sin 
recomendación  alguna.  Solicitó 
con  afan  la  protección  de  la  gran 
duquesa,  mujer  del  jóven  Alejo, 
hijo  del  Czar  Pedro  I,  pero  in- 
Iructuosameiite;  obligado  á  diri¬ 
gir  á  otra  parte  sus  miras,  pro¬ 
curó  captarse  el  fa\or  de  la  du- 
qui.'sa  de  Cürlandia  Ana  Iwanow- 
na,  sobrina  del  emperador,  y  sus 
gracias  seductoras  consiguieron 
bien  pronto  hacerle  el  favorito  de 
Ana ,  y  abrirle  el  camino  de  una 
brillante  fortuna.  Sin  embargo  no 
pudo  la  duquesa  hacer  que  le  ad¬ 
mitiesen  entre  la  nobleza  de  aque¬ 
lla  provincia;  y  cuando  fue  lla¬ 
mada  al  trono  de  Rusia,  una  de 
las  condiciones  (de  que  hemos  ha¬ 
blado  antes)  que  le  impuso  el  par¬ 
tido  que  la  había  favorecido,  fue 
que  no  llevaria  consigo  á  S.  Pe- 
tersbiirgo  ó  Riren.  Pero  ya  hemos 
visto  que  cuando  se  afirmó  en  su 
soberanía  le  hizo  llamar,  y  Riren 
se  presentó  en  la  corte  colmado 
de  honores,  y  con  el  nombre  y 
las  armas  de  la  casa  de  los  du¬ 
ques  de  Riren  en  Francia.  Abrigó 
mucho  tiempo  en  su  corazón  la 
ira  y  la  venganza  contra  los  que 
hablan  querido  oponerle  obstácu¬ 
los  á  la  rapidez  de  su  fortuna ,  y 
se  aprovechó  de  su  nuevo  poder 
y  del  ascendiente  que  tenia  sobre 
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la  emperatriz,  bajo  Cuyo  nombre 
gobernaba  la  Rusia,  para  hacer 
sentir  a  suj^  enemigos  todo  el  peso 
de  su  amor  propio  ofendido.  La 
familia  de  DolgoioUki  qüe  se  ha¬ 
bía  distinguido  entre  sus  adversa¬ 
rios,  fue  la  primera  víctima  de  su 
furor:  dos  príncipes  de  esta  casa 
perecieron  en  la  rueda:  otros  dos 
fueron  descuartizados;  otros  tres 
dcícapitados ,  y  hasta  los  amigos 
de  estos  infelices  se  vieron  despor 
jados  de  sus  bienes  y  alejados  de 
Muí  cow:  bajo  el  liorroioso  pre- 
tixto  de  que  el  pueblo  ruso  debía 
ser  gobernado  con  cetro  de  hier¬ 
ro,  hizo  perecer  mas  de  once  mil 
personas,  desterró  lo  menos  vein¬ 
te  y  dos  mil,  y  ni  las  súplicas  de 
la  misma  emperatriz  fueron  bas¬ 
tantes  ú  aplacar  su  sed  de  ven¬ 
ganza.  Se  dice  que  eria  soberana 
li  gó  hasta  el  extremo  de  pos¬ 
trarse  á  íüs  pies,  pidiéndole  que 
pusiese  término  á  tantas  cruelda¬ 
des;  y  durante*  aquella  época  dc'- 
cian  los  cortesanos  temblando: 
c'  í  Malclilo  cualquiera  que  no  *ea 
verdadero,  sincero,  y  fiel  amigo 
del  duque  de  üiren!»  El  mismo 
que  algunos  años  antes  no  habia 
podido  conseguir  que  le  admitie¬ 
sen  en  la  nobleza  de  su  pais,  fue 
nombrado  en  17ó7  duque  de  Cur- 
femdia;  y  los  soberanos  extrange- 
ros  reconocieron  su  elevación, 
dando  el  primer  ejemplo  el  rey 
de  Polonia ,  que  siendo  el  mas  ve¬ 
cino,  era  por  consecuencia  el  que 
mas  inmediatamente  tenia  (lue 
temer  de  Riren ,  y  este  fue  bas¬ 
tante  diestro  para  conservar  su 
influencia  por  algunos  años  mas. 
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Ana  sin  embargo  mantuvo  en  el 
imperio  fuerzas  respetables  de 
mar  y  tierra;  favoreció  el  comer¬ 
cio  de  sus  súbditos  ♦  é  hizo  epie 
alternat¡>  amente  solicitasen  su 
alianza  el  emperador  de  Alema¬ 
nia  ^  los  turcos,  los  polacos,  los 
persas  y  chinos,  sin  entrar  en 
ninguna  de  sus  contiendas,  si  se 
exceptúa  la  guerra  qúe  sostuvo 
contra  el  Gran  señor,  desde  1737, 
ha.^a  que  ocurrió  su  muerte  en 
de  octubre  de  17-40.  En  sus 
últimos  momentos,  Biren  consi¬ 
guió  que  dictase  algunas  disposi¬ 
ciones,  por  medio  de  las  cuales 
pensaba  perpetuar  su  autoridad.' 
Ana  declaró^  gran  duquesa  á  su 
sobrina  -Ana  de  Mecklernburgo, 
y  emperador  á  Iwaa,  hijo  de  esta 
y  del  duque  Brunswick;  nom¬ 
brando  por  regente  del  imperio  y 
tutor  dd  jó  ven  príncipe  á  su  fa¬ 
vorito  Juan  Ernesto  Biren.  Gomo 
este  último  nombramiento  había 
sido  amañado  por  una  represen¬ 
tación  de  los  grandes  de  todos  los 
estados,  hechuras  unos  del  du¬ 
que,  y  temerosos  otros  de  su  po¬ 
der  ,  se  tardó  bien  poco  en  des¬ 
cubrir  las  miras  del  favorito,  cu¬ 
ya  ambición  no  estaba  satisfecha 
con  el  gobierno  del  imperio  ruso, 
sino  que  trabajaba  ocultamente 
para  grangíarse  iwrtidarios  y 
u^^urpar  el  trono;  pero  fueron  des¬ 
baratados  sus  proyectos  cuando 
la  madre  del  emperador,  se 
apodero  del  mando  y  le  hizo  pren- 
dei  ,  ayudada  del  mariscal  Mu¬ 
nich.  Biren  fue  condenado  á 
muerte,  conmutando  está  pena 
en  la  de  confiscación  de  sus  bie- 
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nes  y  destierro  á  Pelin  en  la  Si- 
beria.  Un  año  después  ocurrió  la 
revolución  que  colocó  en  el  tro¬ 
no  á  Isabel  I  Petrowna ,  hijastra 
del  duque,  el  cual  fue  llamado  de 
nuevo  á  Rusia,  y  se  estableció  en 
Varoslo>v. 

ANA  de  Mecklernburgo,  sobri¬ 
na  de  la  presente >  gran  duquesa 
de  Rúsia ,  y  madre  del  emperador 
Iwan.  Despúes  de  haber  hecho 
condenar  á  muerte  y  desterrar  á 
la  Siberia  al  terrible  dñque  de 
Curlandia  Juan  Ernesto  de  Biren, 
favorito  de  su  tia ,  abandonó  en¬ 
teramente  los  cuidados  del  gobier¬ 
no,  y  se  entregó  ú  la  sensualidad 
mas  escandalosa.  Sü  esposo  el  du¬ 
que  Brunswick,  ni  tenia  capaci¬ 
dad  para  mirar  por  el  bien  de  su 
hijo  y  del  imperio  ,  ni  la  suficitnte 
firmeza  para  Veprimir  los  desór¬ 
denes  de  la  gran  duquesa.  Los 
grandes  del  imperio  se  cansaron 
muy  pronto  de  sufrir  un  gobier¬ 
no  sin  vigor,  y  que  producía 
tantos  escándalos:  acordáronse  de 
Isabel  Petrowna  f  véase  esle  nom¬ 
bre  J-^  hija  de  Pedro  el  Grande  y 
de  la  justamente  célebre  Catali¬ 
na  I ,  nombres  tan  queridos  y  ve¬ 
nerables  para  los  rusos,  y  la  ele¬ 
varon  al  trono  de  sus  padres.  Es¬ 
ta  revolución  se  hizo  sin  efu-iun 
de  sangre,  y  verdaderamente  dice 
con  razón  Brunet,  que  la  tran¬ 
quilidad  con  que  se  efectuó  esta 
mudanza  en  Un  pais  donde  los 
stvberanos  acostumbraban  á  subir 
a!  trono  pasando  sobre  los  cadá- 
\eres  de  sus  parionles  mas  cerca¬ 
nos  y  de  sus  partidarios,  da  ú  co¬ 
nocer  el  desprecio  con  que  los  ru- 
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sos  miraban  á  la  gran  duquesa 
Ana,  á  su  esposo,  y  á  su  hijo  el 
emperador  hvan.  Hallábanse  estos 
en  sus  lechos  cuando  fueron  sor¬ 
prendidos:  se  resolvió  primero 
enviarlos  á  Alemania;  pero  cuan¬ 
do  se  acercaban  á  la  frontera  lle¬ 
gó  contraorden  y  fueron  encer¬ 
rados  en  una  fortaleza,  Ana  y  su 
esposo  recobraron  mas  tarde  la 
libertad;  pero  el  inocente  prínci¬ 
pe,  que  á  tener  la  dicha  de  que 
otros  padres  le  hubieron  dado  el 
ser  habría  llegado  en  paz  á  regir 
el  imperio,  vivió  en  una  estrecha 
prisión  hasta  la  edad  do  veinti¬ 
cinco  años. 

ANA  Petrovvna,  hija  mayor  de 
Pedro  el  grande  y  de  Catalina  I 
de  Rusia.  Nació  en  170G,  y  ca¬ 
sada  a  los  diez  y  nueve  años  con 
Carlos  F ederico,  duque  de  Holstein- 
Cüttop,  murió  en  1728  á  la  llor 
de  su  edad,  y  dejando  un  hijo, 
que  después  fue  emperador  con  el 
nombre  de^^Pedro  III,  y  cólebre  jwr 
sus  infortunios. 

ANA  de  eleves,  reina  de  In¬ 
glaterra,  hija  de  .luán  III,  duque 
de  eleves  y  conde  de  la  Marca ,  y 
de  Moría,  duquesa  de  Juliers.  Fue 
la  cuarta  mujer  del  tan  e\trava- 
gante  como  sanguinario  rey  de 
Inglaterra  Enrique  A'III,  con 
quien  se  casó  el  G  de  .lulio  de 
14-10.  Había  repudiado  Enrique  á 
la  virtuosa  Catalina  de  Aragón  (J) 
¡«ira  casarse  con  Ana  Bobma  (2): 
la  corte  de  Roma  había  retardado 
la  concesión  de  las  bulas  para  (jue 
pudiese  contraer  este  segundo  en- 

(ñ  V'casü  r.ntalina  Je  ArayuQ. 

<2)  Vease  Uolfua  (Aua); 
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lace;  é  irritado  porque  no  podia 
satisfacer  su  capricho  tan  pronto 
como  deseaba,  se  apartó  de  la 
iglesia  católica  y  se  casó  con  Ana 
Rolena.  Pronto  sin  embargo  se 
cansó  de  la  bella  Ana ,  y  deseando 
pasar  á  torceras  nupcias  con  Jua¬ 
na  de  Seymour,  liizo  juzgar  á 
aquella  como  delincuente  de  fal¬ 
tas  á  la  fidelidad  conyugal,  y  aun¬ 
que  absolutamente  nada  pudo 
])robarse  contra  ella  (en  el  proceso) 
fue  condenada  á  muerte  y  pere¬ 
ció  en  el  patíbulo.  Juana  de  Sey¬ 
mour,  murió  de  parto ,  y  para  con¬ 
solarse  el  extraNagante  Enrique 
se  entretuvo  algún  tiempo  en  dis- 
])utas  teológicas,  haciendo  morir 
á  los  que  no  se  maiiifestaban  ple¬ 
namente  convencidos  de  su  doc¬ 
trina.  Al  fin  se  fastidió  de  estas 
horribles  distracciones,  y  resol¬ 
viendo  volver  á  cacarse  por  cuar¬ 
ta  vez,  escribió  al  rey  de  Francia 
Francisco  I,  pidiéndole  para  espo¬ 
sa  una  de  las  princesas  de  su  ca¬ 
sa.  Francisco  ,le  propuso  á  la  he¬ 
redera  del  duqiKí  de  Longue\iHe, 
cuya  belleza  era  el  principal  or¬ 
namento  de  la  cortíí  de  Francia. 
No  acomodando  á  Enriqiní  esta 
señora,  Francisco  h*  indicó  á  la 
otra  hermana,  ofreciéndole  para 
en  el  caso  de  que  tampoco  esta 
le  acomodase,  la  dama  de  su  cor¬ 
te  que  mas  le  conviniera.  El  rey 
de  Inglaterra  quiso  ver  cual  de 
ellas  podría  complacerle  rnas,  y 
al  efi  cto  propuso  al  de  Francia 
que  pretestando  una  coiderencia 
por  razones  de  alta  política,  luese 
á  verle  llevando  en  su  compañía 
á  las  mas  bellas  damas  de  su  cor- 
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te  para  elegir  la  que  mejor  le  pa- 
teciese.  Semejante  proposición  no 
podría  dejar  de  ofender  al  pun¬ 
donoroso  y  galante  Francisco  I: 
asi  es  que  contestó  al  rey  de  In¬ 
glaterra  ,  que  él  tenia  mucho  res¬ 
peto  ai  bello  sexo  para  llevar  á 
las.  señoras  de  primera  distinción 
«orno  se  llevan  caballos  á  una  fe¬ 
ria^  con  objeto  de  que  las  tomase  ó 
despreciase  el  comprador,  según 
su  antojo.  Enrique  que  se  admi¬ 
raba;  ó  mas  bien  quenocomprendia 
aquel  rasgo  de  galantería  y  delica¬ 
deza,  insistió  repetidas  veces  en  que 
se  verificase  la  conferencia;  pero  el 
cortés  Francisco  I ,  jamás  quiso 
acceder.  Por  entonces  presentaron 
á  Enrique  un  retrato  de  Ana  de 
eleves,  y  al  momento  que  le  vió 
determinó  caerse  con  esta  prin- 
ccí^.  Pero  (y  esto  pinta  bien  el 
carácter  de  aquel  rey)  á  la  pri¬ 
mera  entrevista  que  tuvieron  am¬ 
bos  esposios,  ya  le.  |>areció  que  el 
original  no  era  tan  bello  como  el 
retrato  ;  y  al  dia  siguiente  de  la 
boda  se  le  notó  que  estaba  bas¬ 
tante  disgustado  y  que  dejaba  en¬ 
treoír  algunas  palabras  que  de¬ 
notaban  ia  idea  de  un  divorcio. 
Ana  de  Cleves,  que  tenia  mucha 
altivez ,  que  era  ambiciosa  y 
•(lue  no  carecía  de  talento,  su¬ 
po  sostenerse  por  algún  tiem-  . 
po.  Por  consejo  suyo ,  agregó 
Enrique  á  la  corona  la  déci¬ 
ma  parte  de  los  bienes  ecle¬ 
siásticos,  y  suprimió  en  Inglater¬ 
ra  la  órden  de  S.  Juan  de  Jeru- 
salen:  no  podía  perdonar  al  can¬ 
ciller  Tomás  Moro,  el  haber  sido 
la  causa  de  su  casamiento  con 
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Ana  de  Cleves,  presentándole  su 
retrato;  y  como  el  ministro  se  opo¬ 
nía  á  las  reformas  eclesiásticas 
que  quería  introducir  el  rey,  le 
fue  fácil  después  apartarle  de  su  ' 
confianza  y  mas  adelante  hacerlo 
degollar,  porque  se  negaba  á  pres¬ 
tar  cierto  juramento.  La  muerte 
de  este  ministro  acabó  de  arruinar 
á  la  reina ;  pues  como  estaba  En¬ 
rique  tan  disgustado  con  ella,  la 
dijo  á  los  pocos  meses  que  él  no 
podía  reconocerla  como  legítima 
esposa  á  causa  de  ser  luterana. 
Irritóse  con  esto  el  orgullo  de 
Ana  de  Cleves,  y  babló  hasta  con 
desprecio  de  la  inconstancia  del 
rey,  diciendo  que  antes  de  casar¬ 
se  con  él  había  estado  prometida  á 
otro  mas  digno.  No  fue  necesario 
mas  para  que  unos  jueces  bajos  y 
aduladores  hallasen  en  sus  pala¬ 
bras  causa  suficiente  y  declarasen 
el  divorcio  en  el  mismo  año  de 
1540.  Enrique  manifestó  un  gozo 
extraordinario  cuando  le  notifica¬ 
ron  aquella  sentencia;  y  ocho  días 
después  celebró  su  matrimonio 
con  Catalina  Howard ,  á  la  que 
antes  de  mucho  tiempo  hizo  cor¬ 
tar  la  cabeza ,  porque  se  le  figuró 
que  no  la  había  hallado  doncella. 
Esta  .desgracia  vengó  en  parte  á  la 
princesa  de  Cleves,  que  se  retiró 
á  vivir  con  «u  hermano  y  murió 
17  años  después,  en  1557. 

ANA  de  Polonia,  hija  de  Segis¬ 
mundo  I,  rey  de  Polonia,  y  herma¬ 
na  de  Segismundo  II,  á  quien  lla¬ 
maron  Augusío.  A  la  muerte  de 
este  príncipe  que  debió  á  sus  vasa¬ 
llos  el  dictado  de  Padre  de  la  Pa¬ 
tria,  ocurrida  en  1572,  se  presen- 
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laron  solicitando  la  soberanía  de 
Polonia  que  como  se  sabe  era  elec¬ 
tiva,  una  multitud  de  príñcipes  y 
embajadores:  cada  cual  exponía 
su  talento,  sus  riquezas,  las  pro¬ 
vincias  que  podría  reunir  al  estado, 
las  alianzas  útiles ,  los  casamientos 
ventajosos  etc.  etc.:  por  fin  fue  ele¬ 
gido  Enrique,  duque  de  Anjou, 
hermano  de  Cárlos  IX,  rey  de 
Francia,  príncipe,  jóven ,  amable, 
elocuente  y  muy  instruido.  Una 
de  las  principales  condiciones  dé 
aquella  elección  era  que  Enrique 
había  de  casarse  con  la  princesa 
Ana,  hermana  del  último  rey,  á 
quien  los  polacos  amaban  mucho 
y  querían  elevar  al  trono:  el  prín¬ 
cipe  suscribió  á  las  otras  condicio¬ 
nes  que  presentaron  los  embajado¬ 
res;  pero  en  cuanto  á  la  de  casar¬ 
se  con  Ana,  que  entonces  tenia  ya 
mas  de  sesenta  años  de  edad ,  no 
se  convino  con  tanta  facilidad ,  y 
se  reservó  decidir  sobre  este  punto 
cuando  estuviese  en  Polonia.  Al 
fin  fue  coronado  en  15  de  Febre¬ 
ro  de  1574  y  supo  agradar  con 
su  buen  gobierno  á  sus  súbditos; 
mas  fue  dilatando  la  decisión 
acerca  del  matrimonio  con  Ana, 
hasta  que  ocurriendo  la  muerte . 
de  Cárlos  IX  fue  llamado  á  ocu¬ 
par  el  trono  de  S.  Luis.  Entonces 
los  polacos  tuvieron  necesidad  de 
buscar  nuevo  rey^  y  la  elección 
recayó  en  Estevan  Boroti,  Waido- 
ba  de  Transilbania  que  fue  coro¬ 
nado  el  primero  de  mayo  de  1576. 
Este  principe  menos  escrupuloso 
ó  mas  político  qué  Enrique  de 
Anjou,  no  tuvo  'inconveniente  en 
unirse  con  la  princesa  Ana,  la 
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cual  en  obsequio  á  la  tranquilidad 
del  reino,  y  aunque  con  disgusto' 
por  hallarse  en  edad  tan  avanza¬ 
da,  consintió  en  contraer  aquel 
matrimonio,  si  bien  se  asegura 
que  jamás  hubo  comunicación  ín¬ 
tima  entre  los  dos  esposos.  El  rey' 
Estovan  murió  en  13  de  dicíem-' 
bre  de  1586,  y  Ana  pasó  el  resto 
de  su  vida  en  una  santa  viudez, 
hasta  que  en  1596  ocurrió  stí 
muerte, 

ANA  de  Este,  ó  de  Ferrara, 
duquesa  de  Guisa  y  Nemours. 
Fue  hija  de  Hércules  II,  duque  dé 
Ferrara  y  de  Renata  de  Francia^ 
hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  dé 
Bretaña ,  en  memoria  de  la  Cual 
se  le  puso  en  el  bautismo  áquel 
nombre.  La  duquesa  Renata  de 
Francia  se  aficionó  á  las  doctrinas 
heréticas  de  Calvino;  y  temiendo 
el  duque  que  sus  hijos  se  imbuye¬ 
sen  en  tan  perjudiciales  principios 
determinó  apartarlos  de  su  madre. 
Mandó  á  su  hija  Ana  á  F  rancia 
en  1549  ,  y  su  primo  el  rey  En¬ 
rique  II  la  casó  con  Francisco  I 
de  Lorena,  duque  de  Aumale ,  y 
después  príncipe  de  Joinville,  du¬ 
que  de  Guisa  etc.  que  también  se 
conoció  por  Francisco  el  AcucM- 
llado.  La  princesa  Ana  era  una 
de  las  mas  bellas  mujeres  de  su 
tiempo  y  se  celebraba  mucho  su 
juicio  y  talentos.  Tuvo  de  este 
matrimonio  seis  hijos  y  una  hija: 
tomó  parte  en  los  peligros  y  en 
los  sentimientos  de  su  esposo  y  de 
aquellos,  que  después  llegaron  á 
ser  jefes  de  la  liga.  Cuando  Fran¬ 
cisco  fue  asesinado  por  Poltrot  én 
1565,  Ana  no  dejó  medio  alguno 
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para  vengarse  de  aquel  crimen  y 
perseguir  al  asesino.  Después  pasó 
'é  segundas  nupcias  en  1506  con 
Santiago  de.  Saboya,  duque  dé  Ne¬ 
mours,  hijo  de  Felipe  y  de  Car¬ 
lota  de  Orleans,  de  quien  enviudó 
asimismo  en  15  de  junio  de  1585, 
habiendo  tenido  ,  de  este  segundo 
matrimonio  otros  tres  hijos.  Esta 
princesa  continuó  tomando  parte 
en  las  turbulencias  civiles  y  estu¬ 
vo  algún  tiempo  arrestada  en  los 
castillos  de  Blois  y  de  Amboise. 
Murió  Ana  de  Ferrara  en  Paris 
el  17  de  Mayo  de  1607,  á  los  se¬ 
tenta  y  seis  años  de  edad ,  y  vein¬ 
te  y  tres  de  viuda.  Su  cadáver  fue 
conducido  á  Annecci  en  Saboya  y 
enterrado  al  lado  del  duque  de 
Nemours;  pero  su  corazón  se  depo- 
litó  en  Joinville,  donde  estaba  el 
sepulcro  del  infortunado  duque  de 
Guisa.  Se  conservan  muchos  elo¬ 
gios  fúnebres  de  la  princesa  Ana 
y  entre  otros  el  del  doctor  Seve- 
rin  Bertrand. 

ANA  de  Hungría,  hija  de  La¬ 
dislao  YI  y  de  Ana  de  Foix,  la  hija 
de  Juan,  conde  de  Candala.  Casó 
en  1521  según  unos,  ó  en  1527 
como  creen  otros,  con  el  infante 
D.  Fernando,  archiduque  de  Aus¬ 
tria,  hijo  de  Doña  Juana  (la  loca) 
reina  de  España  y  hermano  del 
célebre  emperador  Carlos  V.  Luis 
el  joven,  rey  de  Hungria,  murió  sin 
sucesión  en  1526,  por  lo  que  pasó 
el  cetro  á  Ana  su  hermana,  la 
cual  con  su  esposo  fueron  corona¬ 
dos  en  Alba  al  siguiente  año.  Otro 
partido  habia  elegido  por  rey  á 
Juan  de  Zapol,  Waiboda  de  Tran- 
silb.ania ,  el  cual  poniéndose  bajo  la 


ANA  131 

protección  de  Solimán,  emperador 
de  los  turcos,  declaró  la  guerra  á 
Ana  y  Fernando ,  devastó  sus  es¬ 
tados  y  puso  sitio  á  Viena  en  1529. 
La  reina  manifestó  en  esta  oca¬ 
sión  tan  grande  valor  como  pru¬ 
dencia,  y  contribuyó  mucho  á  la 
defensa  de  aquella  plaza.  Fernan¬ 
do  halló  siempre  en  Ana  una  ver¬ 
dadera  amiga ,  y  una  consoladora 
en  sus  males  y  desgracias.  Tuvieron 
cuatro  hijos  y  once  hijas,  y  la 
reina  los  criaba  con  esmero  y  los 
educaba  religiosamente,  mientras 
que  su  esposo  hacia  la  guerra  á  los 
turcos  y  á  los  protestantes.  Murió 
en  1547  en  Praga  al  dar  á  luz 
á  la  archiduquesa  Juana,  que  se 
enlazó  después  con  un  príncipe  de 
la  casa  de  Medicis. 

ANA  Estuardo ,  hija  tercera  do 
Cárlos  I,  rey  de  Inglaterra:  nació 
en  el  palacio  de  S.  James  el  17  de 
marzo  de  1637.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  esta  princesa  dice  el  señor 
Brunet:  «Tenia  un  talento  supe¬ 
rior  á  su  edad,  pues  murió  al  cum¬ 
plir  los  cuatro  años.  En  los  últi¬ 
mos  momentos  de  su  vida  la  ex¬ 
hortaban  las  personas  que  estaban 
á  su  lado  á  que  rezase  alguna  cosa 
y  respondió ;  «No  puedo  decir  la 
oración  larga  (queria  indicar  la 
oración  dominical) ;  me  contentaré 
con  decir  la  corta.  Alumbrad  mis 
ojos,  Señor,  para  que  no  duer¬ 
ma  el  sueño  de  la  muerte.)'  Al 
acabar  estas  palabras,  exhaló  el 
último  suspiro. 

ANA  Hyde ,  hija  del  conde  de 
Clarendon,  gran  canciller  de  In¬ 
glaterra.  El  hijo  de  Cárlos  I,  du¬ 
que  de  York,  que  después  reinó 
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COI»  el  nombre  de  Jacobo  II ,  se 
(‘namoró  de  Ana  y ,  á  pescar  de  los 
(  stuerzos  del  gran  cancillíT  que 
quería  evitar  aquella  Union,  se  ca¬ 
só  con  ella.  De  su  matrimonio  na¬ 
cieron  dos  hijas  j  Ana  y  María, 
que  después  reinaron  sucesiva¬ 
mente  en  Inglaterra.  Ana  Hyde 
murió  el  10  de  abril  de  1671. 

ana  Estuaküo,  bija  de  la 
precedente  y  reina  de  Inglaterra. 
Nació  el  6  de  agosto  de  1664 
del  primer  matrimonio  de  Jaco¬ 
bo  II  con  Ana  Hyde,  hija  del 
canciller  Clarendon.  En  aquella 
época  Jacobo ,  todavía  duque  de 
York,  no  habla  abjurado  el  pro¬ 
testantismo;  y  cuando  falleció  su 
esposa  Ana,  siendo  aun  sus  hi¬ 
jas  de  muy  tierna  edad ,  con¬ 
sintió  en  que'  Cárlos  II  las  criase 
y  educase  en  la  religión  angli¬ 
cana.  Ana  padecía  un  mal  de 
ojos  tan  pertinaz ,  que  A  los  cin¬ 
co  altos  déterminaron  mandarla 
ó  Erancia  para  conseguir  su  cu¬ 
ración.  El  rey  Luis  XIV  se  esforzó 
más  adelante  para  que  su  padre 
la  casase  con  un  príncipe  cató¬ 
lico  adicto  á  la  Francia;  y  aun 
le  propuso  para  este  enlace  al 
düque  de  Saboya  y  al  de  Módena. 
Jacobo  se  comprometió  en  un 
tratado  secreto  ,  no  solo  á  cuidar 
de  la  educación  de  sus  hijas ,  sino 
á  casar  á  Ana  con  un  católico: 
mas  á  pesar  de  todo  ,  las  prin¬ 
cesas  siguieron  educándose  en  la 
religión  protestante  bajo  la  di^ 
lección  de  Cárlos  II,  y  en  1683 
Ana  contrajo  matrimonio  con 
Jorje,  príncipe  de  Dinamarca,  á 
quien  amó  con  la  mayor  fideli- 
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dad  y  ternura  ,  y  sobre  el  cual 
logró  un  imperio  absoluto.  Para 
decir  cómo  esta  princesa  subió 
al  trono  de  Inglaterra ,  nos'  será 
indispensable  volver  la  vista  há- 
cia  los  acontecimientos  prece- 
(P  ntes.— Tendria  Ana  como  unos 
cuatro  años,  cuando  su  tio  Cár¬ 
los  II  fue  llamado  para  ocupar 
un  solio  que  el  protector'  Crom- 
wel  había  salpicado  con  la  san¬ 
gre  de  su  rey  Cárlos  I.  Murió 
Cárlos  II  en  1685  sin  haber  de¬ 
jado  hijos ,  y  le  sucedió  su  her¬ 
mano  Jacobo,  padre  de  Ana.  ' 
Apenas  subió  al  trono  este  prín¬ 
cipe,  cuando  tuvo  la  desgracia 
de  dejarse  dominar  por  su  con¬ 
fesor  el  P.  Peters,  hombre  de 
intriga,  imperioso  y  que  ambi¬ 
cionando  la  dignidad  de  carde¬ 
nal  y  primado  de  Inglaterra, 
aconsejó  imprudentemente  á'  su 
.  soberano  y  le  arrastró  al  preci¬ 
picio.  La  oposición  que  Jacobo 
habia  encontrado  para  elevarse 
al  trono,  porque  ya  se  habia  he¬ 
cho  católico,  y  el  juramento  que 
le  habían  hecho  prestar  con  es¬ 
te  motivo  de  no  ordenar  cosa 
alguna  contra  la  religión  domi¬ 
nante  del  estado,  hubieran  de¬ 
bido  hacerle  obrar  con  mas  cir¬ 
cunspección,  no  seguir  tan  ins¬ 
tantáneamente  las  poco  medita¬ 
das  insinuaciones  del  P.  Peters» 
y  dar  tiempo  al  tiempo  antes  de 
favorecer  abiertamente  al  cato¬ 
licismo.  Porque  en  nuestro  dé¬ 
bil  sentir,  de  que  hoy  no  sea  ca¬ 
tólica  romana  la  religión  domi¬ 
nante  de  la  Gran  Bretaña,  tal 
vez  fueron  una  causa  muy  prin- 
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cipal  la  prccipitaGÍon  del  con¬ 
fesor  y  la  falta  de  tacto  de!  mo¬ 
narca.  E,sle  recibió  públicamente 
en  su  corte  á  los  jesuítas  y  á  un 
Nuncio  del  papa:  abolió  muchos 
privilegios  de  la  ciudad  de  Lón- 
dres;  y  en  fin,  queriendo  resta¬ 
blecer  de  golpe  el  catolicismo, 
introdujo  sin  miramiento  ni  cál¬ 
culo  alguno  diversas  reformas 
que  no  solo  alarmaron  á  los  prin¬ 
cipales  ingleses ,  sino  que  excita¬ 
ron,  como  no  podia  menos,  un. 
descontento  general.  La  obra  de 
la  razón  y  de  la  verdad,  la  obra 
á  que  siempre  se  da  cima  por 
medio  de  la  persuasión ,  del  con¬ 
vencimiento  y  del  ejemplo  de 
abnegación ,  se  condujo  como  he¬ 
mos  dicho,  con  excesiva  impru¬ 
dencia;  y  por  quererlo  todo  en 
un  dia ,  todo  se  perdió  acaso  pa¬ 
ra  muchos  siglos.  Numerosas 
conspiraciones  estallaron  contra 
el  rey  en  todas  partes:  la  rebe¬ 
lión  se  organizó  en  el  mismo  año 
que  subió  al  trono;  y  logró  ven¬ 
cerla  en  los  primeros  encuentros, 
enviando  al  suplicio  al  conde  de 
Monmoiith  y  ai  duque  de  Argylc 
que  se  hahi%n  puesto  á  la  cabeza 
de  los  rebebies.  Sin  embargo  po¬ 
co  tiempo,  despqes ,  los  miembros 
principales  dej  Estado  ,se  reu¬ 
nieron  con  ánimo  de  oponerse, 
á  los  designios  del  rey  y  no,  en¬ 
contraron  otro  medio  mas  á  pro¬ 
pósito  que,  mandar  secretamente 
emisarios ,  ofreciendo  la  corona 
á  María,  bija  mayor  del  rey, 
y  á  su  esposo  Guillermo,  prín¬ 
cipe  de  Orange,  y'slathouder 
de  Holanda.  Este  príncipe  hizo 
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equipar  una  grande  armada,  y 
en  1C88  desembarcó  en  Ingla¬ 
terra  con  14  ó  15000  hombrse 
de  guerra.  Cuando  los  rebeldes 
tuvieron  ya  un  ejército  á  que 
agregarse,  supondrán  nuestros 
lectores  con  razón  que  las  fuer¬ 
zas  del  de  Orange  se  aumentaron 
prodigiosa  y  rápidamente.  El  mal 
aconsejado  Jacobo  se  vió  ademas 
abandonado  por  su  yerno  el  prín¬ 
cipe  de  Dinamarca ,  esposo  de  Ana; 
y  muchos  generales,  entre  ellos 
el  lord  Churchil ,  favorito  del  rey 
y  teniente  general  de  su  ejército, 
se  pasaron  al  campo  de  Guiller¬ 
mo.  El  mismo  Churchil  arreba¬ 
tó  á  la  princesa  Ana  que  queria 
quedarse  con  su  padre,  y  la  hizo 
conducir  á  Northampton,  donde 
rodeó  de  un  ejército  socolor 
de  darla  una  guardia  de  honor. 
Las  inspiraciones  que  alli  recibió 
Ana ,  y  hasta  qué  punto  los  re¬ 
beldes  lograron  convencerla,  no 
se  sabe;  pero  no  tiene  duda  que 
escribió  á  Jacobo  anunciándole  ' 
su  defección,  y  que  este  infortu¬ 
nado  monarpa,  cuando  leyó  la 
carta  de  Ara,  prorumpió  en 
llanto  y  esclamó:  «/  Dfes  mió, 
«tened  Icistímade  mil  [hasta  mis 
«propios  hijos  me  venden!»  Jaco- 
bo,  perseguido  por  uno  de  sus 
yernos,  abandonado  del  otro, 
viendo  contra  sí  á  sus  hijos  y  ami¬ 
gos,  y  sintiendo  los  efectos  del 
aborrecimiento  que  todos  le  te¬ 
nían,  hasta  los  de  su  propio  parti¬ 
do,  conoció  tarde  sus  impruden¬ 
cias  y  que  su  causa  estaba  ente¬ 
ramente  perdida.  Se  decidió,  pues, 
á  huir;  pero  con  la  desgracia  du 
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ser  sorprendido  y  hecho  prisione¬ 
ro  en  Rochester  por  un  popula¬ 
cho  soez  que  le  condujo  á  Lón- 
dres,  donde  recibió  en  su  propio 
palacio  las  órdenes  de  Guillermo 
de  Orange.  Alli  contempló  su 
guardia  relevada  por  la  del  usur¬ 
pador,  sin  haber  opuesto  la  me¬ 
nor  resistencia:  'alli  conoció  por 
último  que  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  la  libertad  que  sus 
hijos  le  concedían  para  salir  de 
Inglaterra  é  ir  á  buscar  un  asilo 
en  Francia.  Se  marchó  én  efecto 
á  Paris,  y  poco  amaestrado  por 
tan  terrible  experiencia,  aun  fue 
bastante  imprudente  para  alojar¬ 
se  en  la  casa  de  los  jesuítas,  lo 
cual  causó  la  mayor  exaspera¬ 
ción  entre  sus  adversarios  de  In¬ 
glaterra,  y  no  contribuyó  poco 
á  que  en  lo  sucesivo  no  lograse 
revindicar  sus  derechos.  Implo¬ 
ró  la  protección  del  gran  Luis 
XIV ,  que  puso  á  sus  órdenes  una 
armada  y  un  ,  ejército.  Jacobo  hi¬ 
zo  un  desembarco  en  Irlanda;  los 
católicos  formaron  un  partido 
que  parecía  formidable,  y  sos¬ 
tenidos  por  el  valor  del  ejército 
auxiliar,  lograron  al  principio 
algunas  cortas  ventajas;  mas  des¬ 
pués  fue  derrotado  en  la  jornada 
de  La-Boyne,  en  Irlanda,  asi 
como  la  armada  fue  vencida  en 
las  aguas  de  Hogue  en  1685  y  se 
vió  obligado  a  renunciar  á  todas 
sus  esperanzas.  Regresó  Jacobo 
á  Francia  y  se  retiró  á  San  Ger- 
main  ,  donde  pasó  el  resto  de  sus 
(lias,  viviendo  de  los  beneficios 
del  gran  monarca  francés  y  de 
una  pensión  que  le  concedió  su 
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hija  María,  después  de  haberle 
destronado.  Guillermo  de  Orange 
manifestó  al  principio  de  su  rei¬ 
nado  muchas  atenciones  con  la 
princesa  Ana;  y  desde  luego  en¬ 
cumbró  á  el  hombre  que  mas 
apreciaba  esta,  lord  Churchil, 
nombrándole  miembro  del  con¬ 
sejo  privado  y  su  gentil-hombre 
de  cámara ,  y  elevándole  á  J  la 
dignidad  de  conde  de  Marlbq- 
rough.  Sin  embargo  de  todo,  no 
tardó  mucho  en  abrigar  su  cora¬ 
zón  vagas  sospechas  acerca  de  la 
princesa ,  que  habia  abandonado  á 
su  padre  y  del  favorito  que  habia 
vendido  á  su  bienhechor.  Como  en 
en  el  ánimo  de  un  usurpador  las 
sospechas  suelen  ser  ya  un  crimen, 
que  casi  no  duda ,  en  las  personas 
sobre  que  recaen ,  Guillermo  pri¬ 
vó  á  Ana  de  su  guardia  de  honor, 
y  destituyendo  al  conde  de  sus 
honores  y  empleos,  le  hizo  encer¬ 
rar  en  la  torre  de  Lóndres ;  bajoi 
el  pretesto  de  que  se  habia  hecho 
sospechoso  del  crimen  de  lesa* 
magestad.  Lord  Churchil  recobró 
al  cabo  de  algún  tiempo  su  liber¬ 
tad;  pero  fue  porque,  no  obstante 
los  esfuerzos  de  Guillermo,  pro¬ 
bó  evidentemente  su  inocencia 
en  los  delitos  que  se  le  imputa¬ 
ban.  Todos  estos  sucesos  disgusta¬ 
ron  mucho  á  Ana,  que  comenza¬ 
ba  á  sentir  los  efectos  de  cierta  ti¬ 
ranía  de  su  cuñado,  y  escribió 
á  su  padre  Jacobo  en  1691  y  92 
muchas  carias  en  que  le  mani¬ 
festaba  su  pesár  y  arrepentimien¬ 
to  por  la  defección  de  que  antes 
hemos  hablado.  ==  Asi  se  hallaban 
las  cosas  cuando  una  temprana 
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muerte  arreb4jló,  á  la  reina  Ma¬ 
ría,  esposa  de  Guillermo,, en  1694: 
habíale  este  hecho  coronar  con 
su  mujer,  para  no  estar  sujeto  4 
ella;  pero  privado  de  este  apoyo, 
sin  haberle  dejado,,  Itijos  la  sobe¬ 
rana,  propietaria,,  conoció  todo  lo 
falso  de  su  posición.  Sus  intereses 
exigian,  pues,  que  se  reconciliase 
eon  la  princesa  An%,  reconocida 
por  el  parlamento  como,  suceso- 
ra  al  trono,  y  que  en  su  hijo  el 
duque  de  Glocester  presentaba  á 
los  ingleses  un  noble  vástago  de 
los  antiguos  reyes  y,  el  presunto, 
heredero  de  su,  corona.  Desde 
aquel  momento  trató  á  Marlbo- 
roughjCon  mas  consideración;  le 
repuso  en  su  empleo  de  conse¬ 
jero  privado,  ó  hizo  mas;  le  con¬ 
fió  la  educación  del  jóven  duque 
de  Glocester  ,  que  desgraciada¬ 
mente  murió  en  1099.  Mientras 
tanto  la  salud  de  Guillermo  se 
debilitaba  de  dia  en  dia,,  y  Ana 
que  habia  quedado  sin  herederos 
y  tan  inmediata  ab  trono,  pidió 
secretamente  á  su,  padre  el  con¬ 
sentimiento  para  subir  á  él,  anun¬ 
ciándole  al  propio  tiempo,  que  su. 
designio  era  hacer  pasar  ia  coro¬ 
na  al  príncipe  de  Galles,  cono-., 
cido  después  con  el  nombre  de 
Jacobo  lil ,  y  por  el  caballero  de. 
San  Jorge.  Jacobo  II ,  bien  des¬ 
graciado  por  cierto  y  á  quien  se , 
le  presentaba  en  cierto  modo  oca¬ 
sión  de  tomar  una  corta  vengan¬ 
za  del  usurpador  de  su  corona, 
,pero  cuyos  principios  eran  hasta 
cierto  punto  inflexibles  ,  contestó 
Ú  su  hija:  «Fo  se  soportar,  pero 
no  autorizar  la  injusticia:  la  co¬ 
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roña  me  pertenece  á  mi  y  des¬ 
pués  á  T^i  hijo. »  Este  infortuna¬ 
do  monarca  murió  el  17  de  no¬ 
viembre  de  1071,  nombrando  en 
efecto  por  su  sucesor  á  su  hijo  el 
príncipe  de  Galles,  á  quien  el 
rey  de  Francia  se  apresuró  á  re¬ 
conocer  como  rey  de  Inglaterra 
bajo  el  nombre  de  .lacobo  .III. 
Por  su  parte  el  parlamento  in¬ 
glés  declaró  al  instante  al  prínci¬ 
pe  de  Galles  reo  de  alta  traición, 
publicando  contra  él  un  bilí  que 
le  condenaba  á  muerte,  y  en  vir¬ 
tud  del  cual  se  puso  á  precio  su 
cabeza.  Guillermo  de  Orange  so¬ 
brevivió  poco  tieiupo  á  Jacobo, 
pues  falleció  el  9  de  marzp  de 
1702;  y  Ana  Estuardo  fue  pro- 
claiuada  con  toda  solemnidad 
reina  de  Inglaterra.  Gobernó  al 
principio  por  la  influencia  del 
conde  y  de  la  condesa  de  Marl- 
borougli,  los  cuales  asociaron 
sucesivamente  á  su  poder  á  sqs 
dos  yernos,  Godolphin  y  lord 
Su.nderland;  obteniendo  el  prinae- 
ro  el  cargp  de  gran  tesorero  y,  el 
segundo  el  de  secretario  de  Estado. 
Este  últimp  era.  hijo  de  un  mi¬ 
nistro  de  Jacobo  II ,  que  después 
de  haber  concurrido  á  la  pérdi- 
da^  de  su  amo ,  conspiró  también 
contra  el  rey  Guillermo  ,  y  á 
quien  se  le  dió  el  títqlo  de  gran 
político.  La  nación  entera  recibió 
entusiasmada  á  la  nueva  reina: 
los  torys,  que  entonces  eran  afec¬ 
tos  á  lá  iglesia  católica ,  veiaii 
con  gusto  el  cetro  en  las  manos 
de  la  hija  de  Jacobo  H  ,  y  espe¬ 
raban  que  transcurriendo  el  tiem¬ 
po,  seria  llamada  á  reinar  la  Íípea 
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masculina  de  la  antigua  dinas¬ 
tía  :  los  wighs ,  que  formaban  el 
partido  contrario,  aplaudían  tam¬ 
bién  á  la  reina ,  porque  al  subir 
al  trono  no  solo  había  jurado 
ser  fiel  á  los  planes  de  la  política 
del  rey  Guillermo ,  sino  defender 
las  libertades  de  Europa ,  y  no 
consentir  jamás  que  las  dos  co¬ 
ronas  '  de  Francia  y  España  se 
reuniesen  en  una  misma  casa. 
En  1702 ,  Inglaterra ,  Holanda  y 
Alemania  declararon  la  guerra  á 
la  Francia  ;  el  príncipe  Eugenio 
mandaba  las  tropas  imperiales, 
y  el  conde  Marlborough ,  nom¬ 
brado  generalísimo  de  las  ingle¬ 
sas  ,  lo  fue  también  de  los  ejérci¬ 
tos  aliados;  entonces  comenzó  la 
famosa  lucha  conocida  por  la 
guerra  de  sucesión.  En  las  pri¬ 
meras  campañas,  la  victoria  con¬ 
tentó  á  entrambas  partes  belige¬ 
rantes  :  en  'los  años  siguientes  fa¬ 
voreció  al  príncipe  Eugenio  y  á 
Marlborough ,  y  los  franceses  fue¬ 
ron  arrojados  hasta  mas  acá  del 
Bhín  con  gloria  inmarcesible  pa¬ 
ra  las  armas  de  Inglaterra.  Sin 
embargo  los  'aliados  no  supieron 
sacar  un  gran  provecho  de  su 
victoria  en  las  famosas  batallas 
de  Hochstet ,  de  Ramiliies ,  de 
Oudenardé  y  Malplaquet ;  y  la 
fortuna  se  les  escapó  de  las  ma¬ 
nos,  El  mariscal  de  Boufflers 
adquirió  tanto  renombre  en  la  de¬ 
fensa  de  la  plaza  de  Lila  ,  como 
el  príncipe  Eugenio  en  su  con¬ 
quista;  y  la  terrible  jornada  dé 
Malplaquet  honró  tanto  á  los 
vencidos  como  á  los  vencedores. 
En  esta  batalla  el  príncipe  de 
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Galles ,  ó  si  se  quiere  Jacobo  III^ 
cargó  dos  veces  á  la  cabeza  de  la 
caballería  sobre  el  ejército  de  su 
hermana  mandado  por  Marlbo¬ 
rough ,  hechura  de  su  padre  co¬ 
mún.  y  el  que  según  sus  intereses^ 
ambición  ó  personales  quejas ,  ale¬ 
jaba  ,  llamaiba  ó  rechazaba  á  joS; 
Estuardos,  Por  otra  párte  las  ven¬ 
tajas  obtenidas  en  España  por  eí 
conde  de  Petersborough  y  por  el; 
archiduque  Carlos ,  sobre  ser  efí¬ 
meras  ,  no  reparaban  de  modo  al¬ 
guno  las  derrotas  sufridas  por  el 
lord  Galleway;  y  los  mariscales 
Berwick  ,  Vandoma  ,  Noayílcs  y 
duque  de  Orleans ,  lograron  man¬ 
tener  la  coroní;  de  las  Españas 
sobre  las  sienes  del  nieto  dú 
Luis  XI Y  ,  Felipe  Y  de  Borbon. 
En  fin,  la  famosa  batalla  de  Der 
nain ,  que  se  dió  el  24  de  julio> 
de  1712 ,  y  en  que  tanta  gloriá 
adquirió  el  mariscal  de  Yillárs^ 
levantó  la  fortuna  déla  Fiaricia^ 
humillada  en  cierto  modo  desde 
el  principio  do  tan  sangrienta 
guerra.  Luis  XIY,  cuyas  ofer¬ 
tas  de  paz  é  immeñsoS  sacrificios 
se  habían  desechado  en  Jertrui- 
demberg,  hasta  con  insolencia,  obli¬ 
gó  al  congreso  de  Utrecht  á  qué 
le  concediese  honrosas  condicio^ 
nes ;  y  después  de  dividir  á  sus 
enemigos ,  tuvo  todavía  el  placer 
de  humillarlos.  Aquella  paz  ne¬ 
gociada  entre  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  sin  conocimiento  del  lord 
Marlborough ,  concluyó  con  él 
poder  de  este  hombre  célebre :  y 
esta  circunstancia  es  demasiado 
notable  y  está  muy  ligada  con  la 
política  de  María  Estuardo,  pa- 
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ra  que  no  demos  acerca  de  ella 
algunas  breves  explicaciones.  I^a 
nación  inglesa  estaba  entusiasma¬ 
da  y  llena  de  justo  orgullo  con  la 
celebridad  y  las  victorias  de  Marl- 
borough :  las  dos  cámaras  del 
parlamento ,  las  ciudades  y  las 
villas  se  hicieron  un  deber  de  di¬ 
rigirle  algunas  felicitaciones  :  se 
erigió  un  soberbio  monumento  en 
honor  suyo  :  los  mas  célebres  ar¬ 
tistas  representaban  su  imagen  y 
sus  memorables  batallas  en  los 
cuadros  y  tapicerías  ;  y  en  fin 
fue  el  duque  por  el  largo  espacio 
de  ocho  años  el  verdadero  ídolo 
de  la  nación  inglesa  y  de  la  rei¬ 
na  Ana.  Pero  en  los  hombres 
como  en  los  imperios  r  con  muy 
rarísimas  excepciones ,  6s  una  se¬ 
ñal  evidente  ,  infalible  de  su  cal¬ 
da  haber  llegado  al  apogeo  de  la 
fortuna  :  si  cien  y  cien  ejemplos 
de  esta  verdad  notoria  no  se  pre¬ 
sentasen  á  nuestra  vista  cada  dia, 
Marlborough  nos  suministrarla 
una  prueba  incontrastable  de  ella. 
— La  conquista  mas  importante 
de  Inglaterra  durante  el  curso  de 
la  guerra  de  sucesión  fue  la  de  Gi- 
braltar;  y  aquí  es  necesario  de¬ 
cir  ,  que  si  puede  alabarse  la  há¬ 
bil  política  con  que  aquella  con¬ 
quista  ha  sido  conservada  ,  fue 
execrable  é  indigna  de  una  na¬ 
ción  grande  la  violencia  con  que 
se  hizo.  No  es  Gibraltar  el  me¬ 
nor  apoyo  entre  los  que  sostienen 
la  supremacía  marítima  de  la 
Gran  Bretaña:  acaso  desde  entoít- 
ces  piensa  so  gobierno  en  hacer¬ 
se  dueño  de  todos  los  estrechos 
del  mundo  (y  lo  va  consiguiendo) 
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para  dominar  también  todos  los 
mares  ;  mas  la  ocupación  de  Gi¬ 
braltar  que  nos  pertenecía  desde 
los  tiempos  fabulosos  ,  fue  un 
acto  de  política  inicua  que  en  to¬ 
dos  los  siglos  y  por  todas  las  otras 
naciones  será  altamente  repro¬ 
bado.  No  queremos  continuar 
estas  reflexiones  que  nos  arranca 
el  amor  á  la  desgraciada  España, 
pero  que  no  son  propias  de  este 
lugar  ;  ni  acaso  tenemos  la  .sufi¬ 
ciente  imparcialidad  j)ara  hacer¬ 
las.  —  Al  paso  que  las  armas 
triunfantes  de  la  reina  Ana  haciau 
respetar  su  poder  fuera  del  reino, 
se  hizo  celebérrima  por  un  gran 
acto  de  política  ,  cual  fue  la  reu¬ 
nión  de  la  Escocia  y  la  Inglater¬ 
ra  en  un  ^  solo  pueblo  ,  que  desde 
entonces  se  llama  la  Gran  Bre¬ 
taña.  Cada  ^>ais  conservó  sus  le¬ 
yes  religiosas  y  civiles ,  su  iglesia 
y  sus  tribunales  :  en  cuanto  á  los, 
intereses  políticos  y  mercantiles 
quedaron  reunidos ,  ya  no  hubo 
mas  que  un  gobierno  británico. 
Diez  y  seis  lores  y  cuarenta  y 
cinco  diputados  de  los  comunes, 
libremente  elegidos ,  representan 
la  Escocia  en  el  parlamento.  Esta 
reunión  tan  anhelada  por  Jacobo  I, 
Carlos  n  y  Guillermo  III ,  fue 
un  grande  é  incontestable  bene¬ 
ficio  debido  al  partido  de  los 
wighs,  que  consiguió  una  victoria 
difícil  sobre  las  preocupaciones  na¬ 
cionales  y  sobre  la  exaltada  oposi¬ 
ción  del  partido  tory ,  cuyo  espí¬ 
ritu  empezaba  á  ganar  la  mayo¬ 
ría  de  los  dos^pueblos.  Los  w  ighs, 
apoyados  en  los  deseos  de  Ana 
para  la  reunión  de  la  Inglaterra  y 
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la  Escocia ,  no  perdieron  sin  em¬ 
bargo  de  vista  su  principal  pro¬ 
yecto;  asegurar  á  la  casa  de  Ilan- 
nover  la  sucesión  al  trono  britá¬ 
nico.  Por  el  primer  artículo  del 
Acta  de  Union  quedó  estipulado 
que  si  la  reina  Ana  moría  sin 
bjjos ,  pasaría  la  corona  á  la  lí¬ 
nea:  protestante  de  la  descenden¬ 
cia  de  los  Estuardos  ,  esto  es  ,  á 
lai princesa  Sofía,  electora  viuda  de 
Hannover  ,  nieta  de  Jacobo  I, 
por  la  princesa  Isabolv  casada  con 
el  elector  palatino.  —  Jacobo  HI 
excluido  del  trono  por  la  solem¬ 
ne  declaración  del  parlamento, 
tentó  un  desembarco,  en  Escocia, 
y  se  publicó  una  proclama  fir¬ 
mada  por  la  reina  en  que  se 
ofrecía  un  premio  por  la  cabeza 
de  su  hermano.  Esto  ha  dado 
lugar  á  que  algunos  se  admiren 
sin  razón  de  este  acto  bárbaro  de 
una  reina  á  quien  llamaban  la 
Buena :  pero  es  porque  acaso  no 
se  han  parado  á  observar  una  cir¬ 
cunstancia  que  indica  ser  aquel 
acto  un  puro  efecto  de  la  políti¬ 
ca  de  Ana ;  pues  aunque  se  sus¬ 
tanció  un  proceso  contra  tos  je¬ 
fes  de  la  conjuración  á  favor  del 
jóven  Jacobo  ,  solo  se  probó  el 
crimen  contra  uno  de  ellos  ,  que 
si  bien  fue  condenado  á  muerte, 
desapareció  el  mismo  dia  que  se 
había  fijado  para  la  ejecución  de 
la  sentencia.  Todo  dice  que  esta 
fuga  y  el  resultado  del  proceso 
no  pudieron  suceder  sin  conoci¬ 
miento  de  la  reina  Ana.  Quedó 
.esta  viuda  cuando  tenia  cuarenta 
y  cinco  años  de  edad  ,  y  después 
de  haber  sufrido  la  desgracia 
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de  ver  morir  á  todos  sus  hijos, 
el  parlamento  la  hizo  vivas  ins¬ 
tancias  para  que  pasase  á  segundas 
nupcias ;  pero  ella  se  opuso  cons¬ 
tantemente  á  contraer  otro  matri¬ 
monio.  Deseaba  que  le  sucediese  en 
el  trono  su  hermano  Jacobo,  y  al 
efecto  empezó  á  proteger  secreta¬ 
mente  á  los  torys  ,  los  cuales  an¬ 
helando  por  aumentar  su  poder  se 
apoyaron  en  la  religión.  En  vir¬ 
tud  de  sus  excitaciones ,  un  doc¬ 
tor  llamado  Sachevrel,  no  solo 
predicó  el  derecho  divino  de  los 
reyes  y  la  obediencia  pasiva  de 
los  subditos,  sino  que  hizo  una 
terrible  descripción  en  que  se  cen¬ 
suraba  agriamente  la  administra¬ 
ción  de  Marlborough.  Desde  en¬ 
tonces  ,  pues ,  comenzó  la  desgra¬ 
cia  de  la  duquesa  su  esposa ,  cu¬ 
ya  altivez  é  instintos  tiránicos  le 
habían  hecho  perder  el  cariño  de 
su  soberana.  En  cuanto  al  du¬ 
que  ,  se  le  acusó  de  haber  sacri- 
ficildo  á  su  ambición  los  tesoros 
de  los  pueblos  y  la  sangre  de  la 
briosa  juventud  inglesa ,  y  se  le 
echó  en  cara  haber  hecho  de 
la  guerra  un  vergonzoso  tráfico. 
jLa  nación  entera  que  poco  antes 
le  adoraba,  le  abrumó  entonces  de 
injurias :  vióse  denunciado  en  la 
cámara  de  los  comunes ,  y  la  rei¬ 
na  destituyéndole  de  todos  sus 
empleos  antes  de  que  concluye¬ 
se  la  guerra  de  sucesión  ,  le  en¬ 
vió  á  un  destierro ,  donde  le  si¬ 
guió  su  altanera  esposa ,  causa  de 
sq  perdición  ,  y  donde  consumió 
una  vida  tan  famosa  por  sus  gran¬ 
des  talentos  como  por  sus  vicios. 
— Murió  el  emperador  José  I, 
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dejando  los  estados  de  la  casa  de 
Austria ,  el  imperio  de  Alemania 
y  sus  pretensiones  sobre  España 
y  América  á  su  hermano  el  ar¬ 
chiduque  Carlos,  que  á  los  pocos 
meses  fue  electo  emperador.  Al 
momento  que  la  reina  Ana  de 
Inglaterra  tuvo  conocimiento,  de 
este  suceso  ,  ayudada  del  nue¬ 
vo  ministerio  tory  trató  de  ha¬ 
cer  la  paz;  y  para  ella  la  asis- 
tian  razones  de  alta  política.  En 
efecto ,  las  potencias  aliadas  hablan 
querido  impedir  qtue  Luis  XIV 
gobernase  bajo  el  nombre  de  su 
nieto  la  España la  América  ,  la 
Lombardía  ,  y  los  reinos  de  Ña¬ 
póles  y  Sicilia;;  y  la  prudencia 
aconsejaba  que  tampoco  se  con¬ 
sintiese  la  reunión,  de  estos  inmen¬ 
sos  estados  los  que  ya  poseía 
el  nuevo  emperador.  La  nación 
inglesa  estaba  agotando  su  era¬ 
rio  :  pagaba  mas  que  la  Alema¬ 
nia  y  la  Holanda  juntas:  los 
gastos  de  aquel  año  solo ,  subían 
á  siete  millones  de  libras  esterli¬ 
nas  ;  en  una  palabra ,  la  Gran 
Bretaña  se  estaba  arruinando  por 
una  causa  que  no  era  suya  ,  y 
para  dar  una  parte  déla  Francia 
á  las  Provincias  Unidas ,  rivales 
de  su  comercio.  Todas  estas  ra¬ 
zones  ,  como  hemos  dicho,  deter* 
minaron  cá  la  reina  Ana  á  procu¬ 
rar  un  arreglo ,  y  abrieron  los 
ojos  á  una  gran  parte  de  la  na¬ 
ción.  Se  convocó  un  nuevo  pairia- 
mento ,  y  Ana  tuvo  la  libertad 
necesaria  para  preparar  la  paz  de 
Europa ;  mas  al  prepararla  en 
secreto ,  su  hábil  política  la  acon¬ 
sejaba  sin  duda  no  separarse  pú- 
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blicamente  de  sus  aliados  ;  asi  es 
que,  mientras  su  gabinete  nego- 
.  ciaba  con  el  mayor  sigilo  ,  el 
éjercito  ingles  seguia  en  campaña, 
avanzaba  por  la  Flandes ,  forzaba 
las  líneas  que  habia  establecido 
Yillars,  tomaba  á  Bouchain,  mar¬ 
chaba  sobre  Quesnoy  y  amenaza¬ 
ba  á  Paris,  sin  que  pudiera  dete¬ 
nerle  ni  un  solo  reducto.  Mateo 
Prior célebre  poeta  y  diplomá¬ 
tico  distinguido,  fue  la  persona  á 
quien  Ana  envió  á  Francia  para 
presentar  las  bases  de  un  tratado 
separado ,  para  en  el  caso  que  los 
aliados  de  la  reina  persistiesen  en 
la  prolongación  de  la  guerra. 
Volvio  á  Inglaterra  á  dar  cuenta 
de  su  misión  ,  y  después  en  1712 
fue  enviado  de  nuevo  á  la  corte 
de  Yersalles ,  con  el  célelebre 
Bolingbroke  ,  encargado  de  con¬ 
cluir  definitivamente  un  doble 
tratado  de  paz  y  de  comercio.  La 
reina  envió  diputados  íú  la  Haya 
notificando  su  resolución;  los  Es¬ 
tados  generales  de  las  Provincias 
Unidas  y  los  jefes  de  los  ejércitos 
coligados  se  oponían  á  un  acomo¬ 
damiento  ;  pero,  ó  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos,  la  paz  se  concluyó 
en  Utrechel  11  de  abril  de  1713 
entre  todas  las  potencias  ;  puc's 
aunque  al  principio  el  emperador 
Carlos  se  negó  á  firmarla  ,  bien 
pronto  se  vio  obligado  á  acceder 
á  ella.  En  este  tratado  de  Utrech, 
Ana  que  no  olvidó  la  gloria  ni  los 
intereses  de  la  nación  que  regia, 
tampoco  dejó  de  recordar  los 
triunfos  de  sus  aliados  y,  la  segu¬ 
ridad  general.  Hizo  que  Lujs  XIV 
consintiera  en  dar  libertad  ó  sus 
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vasallos  que  erau  de  la  religión 
reformada  ^  y  que  por  esta  causa 
los  tenia  condenados  ó  galeras; 
mas  al  propio  tiempo  se  vio  por 
su  parte  precisada  á  sacrificar  los 
derechos  de  la  sangre  y  las  secre¬ 
tas  inclinaciones  de  su  corazón, 
accediendo,  á  que  después  de  su 
muerte  pasara  la  corona  de  In¬ 
glaterra  á  la  oasa  de  Hannover ,  y 
consintiendo  en  la  expulsión  de  su 
hermano  Jacobo  fuera  de  los  do¬ 
minios  de  la  Francia  ;  sacrificio 
tanto  mas  penoso,  cuanto quehabia 
creido  poderle  favorecer  en  este 
tratado.  Jacobo  hizo  una  ft)rmal 
protesta,  contra  todas  las  esti¬ 
pulaciones  que  había  firmado  la 
reina.  Los  wighs,  temiendo  que 
el  amor  de  Ana  á  su  hermano 
Jacobo  perjudicase  a  su  partido, 
y  dispuestos  siempre  á  aprove¬ 
charse  de  cualquiera  circunstan¬ 
cia  para  recuperar  su  poder,,  se 
hábian  opuesto  á  la  paz  alegan¬ 
do  que  el  fruto  que  podía  sa¬ 
carse  de  ella  estaba  muy  lejos 
de  resarcir  los  daños  que  ocsisio- 
naba.  Por  eso  á  la  apertura  del 
parlamento  en  1714  pusieron  á 
discusión  si  el  derecho  de  sucesión 
de  Hannom'  no  estaba  en  peligro 
con  el  gobierno  de  la  reina ;  y  la 
mayoría  ,  aunque  deseaba,  ver 
triunfar  los  derechos  del  preten¬ 
diente,  declaró  que  semejante  pe¬ 
ligro  no  existia.  Pero  los  wighs 
presentaron  una  nueva  raocion; 
y  la  mayoría  ,  temiendo  que  se 
traslucieseri  demasiado  pronto  sus 
proyectos,  no  dudó  rehusar  el  su¬ 
plicar  á  la  reina  que  ofreciese 
otro  nuevo  premio  por  la  cabeza 
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de  su  hermano.  Ana  se  resistió,  y 
el  partido  opuesto  acordó  que  se 
dirigiera  una  invitación  al  sucesor 
al  trono  designado  por  el  conve¬ 
nio  para  que  fuese  á  Inglaterra  á 
velar  sobre  sus  intereses.  Dícese  que 
entonces  la  reina  escribió  á  la 
princesa  Sofia  y  al  elector,  y  tu¬ 
vo  bastante  habilidad  para  disua¬ 
dirlos  de  dar  un  paso  que  les  hizo 
creer  seria  la  señal  de  estallar  la 
guerra  ci>il.  Dtí  pronto  se  presen¬ 
tó  en  Londres  un  agente  de  la 
viuda  de  Jacobo  II ,  reclamando 
seiscientas  cincuenta  mil  libras 
esterlinas  correspondientes  á  tre¬ 
ce  años  de  viudedad  que  el  rey 
Guillermo  se  había  comprometi¬ 
do  4  pagar  según  el  contexto  de 
un  artículo  secreto  del  tratado  de 
Reswich.  Con  este  motivo  los 
wighs  alborotaron  mas  que  nun¬ 
ca  y  renovaron  su  atroz  demanda 
contra  el  fugitivo  Jacobo  III.  La 
reina  con  el  objeto  de  apac^uar- 
los ,  ó  como  dicen  otros  para  en¬ 
gañarlos,  consintió  en  firmar  una 
proclama  en  que  se  ofrecían  cin¬ 
cuenta  mil  libras  esterlinas  al  que 
condujese  ante  un  juez  de  paz  al 
llamado  príncipe  de  Galles,  que  se 
hacia  denominar  rey  de  Inglater¬ 
ra,  en  el  caso  que  desembarcase 
en  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda.  Se 
ha  dicho  que  por  aquel  mismo 
tiempo  Jacobo  visitaba  de  incóg¬ 
nito  á  su  hermana  en  Londres; 
pero  Ana  sabia  apreciar  demasia¬ 
do  el  peligro  á  que  se  hubiera  ex¬ 
puesto  su  hermano  y  su  interés 
propio,  para  que  esta  especie  pue¬ 
da  correr  ni  aun  como  creíble. 
La  reina  habría  quizás  triunfado 


ANA 

de  los  wighs  y  hecho  pasar  la  co¬ 
rona  de  Inglaterra  <á  las  sienes  <le 
Jacobo;  pero  los  torys  que  debían 
ayudarla  en  tan  grande  empresa, 
cínpezaron  por  desunirse,  intro - 
dújose  entre  ellos  la  discordia  y 
por  fin  se  descubrid  su  secreto. 
Ana  acababa  de  prorogar  el  par¬ 
lamento  por  un  mes  cuando  el  ¿0 
de  julio  de  1714  í'ue  acometida 
de  un  ataque  de  apoplegía  que  la 
condu.o  al  sepulcro  el  12  de  agos¬ 
to  siguiente  >  á  los  49  años  de 
edad  y  13  de  su  glorioso  reii  ado. 
Apenas  espiro  la  reina  Ana  se  re¬ 
unid  el  consejo  privado,  en  el  cual 
se  presentd  el  encargado  del  eUc- 
lor  de  Hannover ,  con  drden  de 
este  para  anunciar  su  ll-gada. 
Mientras  esta  se  verificó,  los  Avigh'', 
jefes  de  la  aristocracia,  formaron 
la  regencia  provisional,  y  de  este 
modo  perdió  hasta  la  esperanza 
de  reinar  en  Inglaterra  el  preten¬ 
diente  Jacobo,  que  pasó  el  resto  de 
su  vida  proscripto,  errant(‘  y  siem¬ 
pre  desgraciado:  sus  jiartidarios 
que  no  dejaban  de  ser  Irastante  nu¬ 
merosos,  se  vieron  sin  embargo 
reducidos  á  la  inacción  y  al  sikn- 
cio,  y  la  casa  de  Brunswick  se 
estableció  sobre  un  trono  al  que 
fue  llamada  por  Ana  Estuardo, 
no  para  que  se  consolidase  aque¬ 
lla  dinastía ,  sino  para  que  con 
mas  seguridad  se  obrase  la  res¬ 
tauración  de  la  antigua.  Para 
concluir  trasladaremos  á  conti¬ 
nuación  el  juicio  crítico  que  so¬ 
bre  esta  reina  se  lee  en  una  obra 
moderna.  «Tardo  los  partidarios 
de  Ana  como  sus  enemigos  con¬ 
vienen  en  que  no  era  mas  que 


ANA  141 

una  mujer  de  mediano  talento;  y 
sin  embargo  su  reinado  prueba 
que  no  supieron  juzgarla.  La  Ale¬ 
mania  libeitada;  la  corona  impe¬ 
rial  afirmada  sobre  la  cabeza  de  su 
aliado;  la  F'andes  conquistada  a 
pesar  de,  sus  numerosas  fortale¬ 
zas;  Luis  XíV  tantas  veces  vic¬ 
torioso  en  todas  paites,  reducido 
á  someterse  á  las  condiciones  que 
Ana  le  imponia;  sus  aliados  ven¬ 
cidos  desde  el  momento  que  ella 
cesó  do  sostenerlos;  la  Escocia 
reunida  á  la  Inglaterra  y  Gibral- 
tar  conquistada  >  inmortalizan  el 
gobierno  de  Ana  de  Estuardo  y 
demuestran  la  superioridad  de  su 
talento.  Desde  Eduardo  III  y  En¬ 
rique  V  no  se  habia  conocido  rei¬ 
nado  mas  glorioso:  jamás  hubo 
tan  grandes  capitanes  de  mar  y 
tierra;  nunca  se  hablan  visto  mi¬ 
nistros  tan  superiores;  parlamen¬ 
tos  mas  instruidos,  ni  oradores 
mas  elocuentes;  ni  las  ciencias, 
las  artes  y  la  literatura  habiíui 
sido  mas  protegidas  y  aplaudidas. 
Prior  •,  Pope  ,  Swift ,  Addisson, 
Congreve,  Paruel,  Gay,  Brown, 
Stéele,  Arbuthnot,  Young,  Thom¬ 
son,  Lady  Montaguc  y  otros  mu¬ 
chos  proporcionaron  casi  tanto 
lustre  en  aquella  época  á  la  In¬ 
glaterra  ,  como  los  grandes  es¬ 
critores  franceses  al  reinado  de 
Luis  XIV.  La  memoria  de  Ana 
halló  sin  embargo  detractores; 
sus  ministros  fueron  perseguidos 
y  obligados  ó  refugiarse  en  Fran¬ 
cia  ;  su  suerte  fue  la  misma  que 
la  de  todos  los  hombres  (ai  medio 
délas  disensiones  civiles:  el  espí¬ 
ritu  de  partido  cambia  en  virtu- 
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des  los  vicios  y  en  vicios  las  vir¬ 
tudes;  la  gloria  mas  admirable  no 
es  á  veces  mas  que  una  simple 
ventaja,  hasta  que  la  posteridad, 
juez  impafciül ,  suspende  los  de¬ 
cretos  dados  por  jueces  apasiona¬ 
dos.» — Ana  era  de  mediana  esta¬ 
tura;  pero  bien  proporcionada:  sus 
facciones  tenian  mas  regularidad 
que  gracia,  mas  majestad  que 
delicadeza,  lo  que  le  hacia  mas 
imponente  que  amable.  El  sonido 
de  su  voz  era  suavísimo;  pronun¬ 
ciaba  con  gracia  los  discursos  que 
dírígia  al  parlamento;  tenia  un 
gusto  y  un  discernimiento  esquí- 
sitos  por  la  pintura  y  la  música; 
y  sabia  apreciar  y  proteger  á  los 
escritores.  Esta  princesa  poseia  un 
gran  fondo  de  bondad  que  la  hizo 
dar  el  dictado  de  Buena;  y  en  el 
dia  se  enseña  con  respeto  el  cas¬ 
tillo  y  la  cama  donde  la  Buena 
Ana  vino  al  mundo.  Generosa  y 
liberal ,  aunque  enemiga  del  lujo 
y  de  la  profusión,  tuvo  siempre 
una  conducta  juiciosa  y  reserva¬ 
da,  y  adquirid  todas  las  virtudes 
de  una  piedad  sói ida  y  sin  afec¬ 
tación.  Un  poco  mas  de  constan¬ 
cia  y  de  firmeza  en  sus  resolu¬ 
ciones  hubieran  hecho  de  Ana 
Estuardo  una  reina  completa. 

ANA  DE  CHIPRE,  hija  de 
Jaao,  rey  de  Chipre  y  de  Arme-' 
nia:  casó  en  1433  con  Luis,  du¬ 
que  de  Saboya.  Esta  princesa  fue 
célebre  por  sus  virtudes  privadas 
y  por  haber  fundado  estableci¬ 
mientos  muy  útiles.  Murió  en 
Ginebra,  en  1465. 

ANA  DE  SABOYA,  hija  del 
duque  Amadeo  V,  emperatriz  de 
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Oriente  en  1327,  por  su  matri¬ 
monio  con  Andronico  III ,  llama¬ 
do  el  jóven.  A  la  muerte  de  este 
quedó  Ana  nombrada  tutora  de 
su  hijo  Juan  Paleólogo,  y  regen¬ 
te  del  imperio,  en  cuyo  gobierno 
hizo  que  la  auxiliase  Cantacuceno, 
al  cual  dicen  que  Ana  no  se  mos¬ 
tró  muy  agradecida.  Cuando  se 
apartó  la  emperatriz  de  los  cuida¬ 
dos  del  gobierno,  tomó  una  parte 
muy  activa  en  las  disputas  teoló¬ 
gicas:  murió  hácia  el  año  1355. 

ANA  DE  RUSIA,  hija  de  Ya- 
roslao,  gran  duque  de  Rusia.  Casó 
en  J044  con  Enrique  I  de  Fran¬ 
cia  :  es  la  única  princesa  rusa  que 
.  se  ha  unido  con  un  rey  dé  la  na¬ 
ción  vecina  ;  y  la  causa  de  aqiiel 
wilace  tiene  cierta  originalidad. 
En  aquella  época  los  matrimonios 
entre  parientes*,  aunque  fueran  en 
un  grado  muy  remoto,  estaban  pro¬ 
hibidos  por  la  iglesia.  Asi  os  que 
estando  casi  todos  los  príncipes  de 
la  Eiuropa.  Occidental  urádos  por 
los  vínculos  de  la  sangre  era  muy 
difícil  que  alguna  alianza,  prohi¬ 
bida  por  la  razón  que  hemos  di¬ 
cho,  no  diese  motivo  á  la  corte  pon¬ 
tificia  para  intervenir  en  los  nego¬ 
cios  del  estado  cuyo  soberano  la 
contrajese.  Enrique  I,  que  había 
tenido  á  la  vista  el  ejemplo  de  su 
padre  Roberto  I,  exeonaulgado- 
por  haber  contraido  matrimonio 
con  Berta,  su  pariente,  resolvió 
casarse  con  Ana  de  Rusia,  sin 
mas  antecedentes  que  haber  oido 
alabar  su  extraordinaria  belleza. 
Después  de  nueve  años  de  matri¬ 
monio  Ana  dió  ú  luz  un  príncipe, 
que  reinó  luego  con  el  nombre  de 
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Felipe  I,  y  mas  adelante  otros  dos 
hijos  y  una  hija.  Murió  Enrique  I, 
y  Ana  pasó  á  segundas  nupcias  en 
1062  con  RoduUb,  conde  de  Crespy 
en  Valois;  pero  como  este  prínci¬ 
pe  estaba  casado  y  su  divorcio  no 
fuese  aprobado  por  la  iglesia,  con¬ 
curriendo  ademas  la  circunstancia 
de  ser  pariente  de  Enrique  I ,  se 
fulminó  contra  él  la  excomunión. 
El  conde  de  Crespy,  sin  embargo, 
despreció  el  anatema  del  pontífi¬ 
ce  y  conservó  por  algún  tiempo  á 
su  nueva  esposa.  Pero  al  fin  la  re¬ 
pudió  y  Ana  entonces  volvió  á 
Rusia,  donde  terminó  sus  dias. 

ANA  DE  GONZAGA,  mas 
conocida  con  el  nombre  de  Prin¬ 
cesa  Pa/aíma,  ¡hija,  de  ('Arlos,  du¬ 
que  de  Nevers  y  de  Rétel,  des¬ 
pués  duque  de  Mántua,  y  de  Ca- 
tídina  de  Lorena.  Casó  en  24  de 
abril  de  1645 con  Eduardo,  con¬ 
de  Palatino  del  Rhin ;  y  después 
de  una  vida  muy.  agitada  murió 
en  París  el  6  de  julio  de  1684  ó 
la  edad  de  68  años.  Fue  célebre 
esta  princesa  por  su  piedad  y  por 
su  amor  á  los  pobres:  seducida 
por  una  falsa  filosofía  se  habia 
hecho  incrédula  y  vivió  lar¬ 
go  tiempo  entregada  ó  la  disi¬ 
pación.  Pero  después  abjuró  sus 
errores  de  un  modo  tan  extraor¬ 
dinario  como  edificante;  y  la  his¬ 
toria  de  su  conversión  puede  ver¬ 
se  en  la  oración  fúnebre  que  en 
honor  de  Ana  pronunció  el  gran 
Bossuet.  Las  Memorias  publica¬ 
das  bajo  su  nombre  en  1786  son 
apócrifas,  y  se  atribuyen  á  Mr.  de 
Senac  y  Mr.  de  Mcilhan. 

ANA  DE  AUSTRIA,  cuarta 
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esposa  de  Felipe  II,  rey  de  Es¬ 
paña.  Fueron  sus  padres  Maximi¬ 
liano  IT,  emperador  de  Alemania  y 
María  de  Austria,  hija  de  Carlos  V; 
y  nació  en  Cigales  (pueblo  cer¬ 
cano  á  Yalladolid)  eldia  2  de  no¬ 
viembre  de  1549,  cuando  sus  pa¬ 
dres  antes  de  ceñirse  la  diadema 
imperial  regentaban  la  España  en 
ausencia  de  Carlos  V  y  de  su  hijo. 
La  princesa  Ana  estaba  prometi¬ 
da  al  primogénito  de  Felipe  II, 
cuando  murió  este  prínéipe.  En  su 
consecuencia  el  rey  de  Francia  la 
pidió  por  esposa,  pero  sucediendo 
al  mismo  tiempo  el  fallecimiento 
de  la  reina  Isabel  de  Valois,  Fe¬ 
lipe  pasó  á  cuartas  nupcias  con  su 
sobrina,  que  fue  la  primera  ar¬ 
chiduquesa  que  ocupó  el  solio  es¬ 
pañol.  La  reina  Ana  vino  á  Espa¬ 
ña  por  Flandes,  y  embarcándose 
en  uno  de  sus  puertos  con  lucido 
acompañamiento,  entró  en  San¬ 
tander  el  3  de  octubre  de  1570: 
desde  esta  ciudad  hasta  la  de  Se- 
govia,  señalada  para  la  celebración 
de  las  bodas,  fue  obsequiada  en 
todos  los  pueblos  del  tránsito  y 
recibida  con  grandes  muestras  de 
regocijo.  La  ceremonia  del  casa¬ 
miento  se  verificó  el  14  de  no¬ 
viembre,  y  el  26  del  mismo  mes 
hizo  su  entrada  púbica  en  Madrid. 
Ana  de  Austria  tuvo  de  este  ma- 
matrimonio  cuatro  hijos  y  una 
hija ,  de  los  cuales  solo  vivió  el  que 
después  fue  rey  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  III.  Enemiga 
de  la  ociosidad,  y  cuidando  de 
que  sus  damas  no  perdiesen  el 
tiempo  inútilmente,  se  dedicaba 
con  ellas  ú  las  labores  propias 
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(le  su  sexo ,  y  muy  ^especialmente 
á  bordar ,  lomando  el  empeño 
de  hacer  una  col^^adura  bor¬ 
dada  toda  de  mano  de  la  reina  y 
de  sus  sirvientes j  tan  primorosa, 
quíí  excedió  á otras  muy  preciosas: 
se  colgaba  en  la  real  capilla  en 
los  dias  de  grandes  festividades. 
Esta  co/f/adura  se  llamó  después 
(le  la  reina  Ana.  —  Cuando  falle¬ 
ció  Eni'iquc  de  Portugal  Felipe  11» 
como  hijo  de  la  emperatriz  Doña 
Eabel ,  hermana  del  difunto,  ale¬ 
gaba  su  (kirecho  ú  la  corona’ de 
aquel  reino.  Encendi()se  la  guerra 
y  el  rey  y  la  reina  pasaron  á  Ba¬ 
dajoz  con  objeto  de  estar  mas  pró¬ 
ximos  á  las  j)rovincias  donde  se 
hacia.  Alli  enfermó  Felipe  II,  y 
fue  tanto  lo  que  Ana  se  afectó  con 
aquella  enfermedad,  que  también 
cayó  mala  en  cama  y  después  de 
algún  tiempo  murió  en  aquella 
ciudad  el  dia  26  de  octubre  de 
lü8() ,  á  la  edad  de  31  años  y  pre¬ 
cisamente  el  mismo  dia  que  cura- 
plian  diez  desu  entrada  pública  en 
esta  córte.  Todos  los  pueblos  de 
España  sintieron  extraordinaria¬ 
mente  la  temprana  muerte  de 
aquella  amable  reina,  cuyo  cadáver 
fue  conducido  al  mes  siguiente  al 
mona!-terio  del  Escorial  donde  se 
halla  en  el  pateon  de  los  reyes,  á  la 
izquierda  del  altar,  en  la  urna  se¬ 
gunda. 

ANA  DE  AUSTRIA  (Sor)  hija 
de  D.  Juan  de  Austria,  habida  en 
Doña  María  dq  Mendoza.  Fue  céle¬ 
bre  por  la  parte  que  tomó  en  1595 
en  el  ruidoso  acontecimiento  del 
Pastelero  de  Madrigal,  cuyos  por¬ 
menores  no  desagradarán  a  aque- 
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líos  de  entre  nuestros  lectores  que 
no  tengan  noticia  alguna  de  tan 
famoso  suceso.  =E1  rey  D.  Fe¬ 
lipe  II  trajo  a  Castilla  al  padre 
Fray  Miguel  de  los  Santos,  portu¬ 
gués,  de  la  orden  de  S.  Agustin, 
predicador  que  habia  sido  del  rey 
de  Portugal  D.  Seba  tian,  provin¬ 
cial  y  V  icario  general  de  su  orden, 
y  confesor  de  D.  Antonio,  por  en¬ 
tonces  prior  de  Ocratoi  Como  era 
persona  de  tanta  representación, 
le  nombró  el  rey  confesor  de  las 
religiosas  Agustinas  de  Madrigal 
donde  se  hallaba  su  sobrina  Doña 
Ana  de  Austria;  pero  el  aprecio 
y  distinción  con  que  Fray  Miguel 
fue  tratado  por  Felipe,  de  ningún 
modo  extinguió  en  su  corazón  el 
deseo  de  dar  la  corona  de  Portugal 
á  su  confesado  D.  Antonio.  Des¬ 
pués  de  meditar  muchos  planes  y 
medios  para  lograr  su  objeto,  le 
pareció  que  el  mas  asequible  de 
todos  seria  traer  otra  vez  á  este 
mundo  al  difunto  rey  D.  Sebastian; 
y  necesitando  su  proyecto  de  otra 
persona  que  le  auxiliase,  la  mala 
suerte  se  la  deparó  en  Gabriel  Es¬ 
pinosa  i,  pastelero  de  Madrigal,  que 
antes  habia  sido  tejedor  (m  Sego- 
via  ,  y  cuyo  cuerpo  y  fisonomía 
eran  de  una  scmjeanza  admirable 
con  los  del  difunto  rey.  Sin  arre¬ 
drarse,  pues,  por  lo  peligroso  de  su 
empresa  y  conociendo  en  Espinosa 
la  sagacidad  y  destreza  necesarias 
para  representar  maravillosamen¬ 
te  el  papel  de  rey;  creen  unos 
que  trató  con  él  clara  y  termi¬ 
nantemente  ,  que  debía  fingirse 
D.  Sebastian,  aparentando  haberse 
librado  por  la  fuga  de  la  terrible 
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jornada  de  Larache ,  y  que  anda¬ 
ba  incógnito  y  errante  por  el  muri- 
<lo,  sin  osar  manifestarse  á  nadie 
por  la  vergüenza  que  le  causaba 
el  resultado  de  aquella  batalla, 
que  había  librado  contra  el  dicta¬ 
men  de  lodos.  Otros  son  de  pare¬ 
cer  que  el  padre  Miguel  usó  de 
la  cautela  de  fingirse  él  mismó 
engañado,  y  tratar  á  Espinosa 
como  si  fuera  infaliblemente  el 
rey  D.  Sebastian;  para  lo  cual 
le  manifestó  que  á  él ,  después  de 
haberle  tratado  tanto  y  tan  de 
cerca ,  no  podían  ocultársele  aque¬ 
llas  facciones  á  que  su  vista  esta¬ 
ba  tan  acostumbrada,  y  que  por 
mas  que  disimulara  no  podía  equi¬ 
vocarse.  Con  tal  estratagema  bien 
sostenida,  de  nada  aprovechó  que 
Oabricl  negase  ser  el  rey  D.  Se¬ 
bastian  y  se  riese  de  tan  origi¬ 
nal*  equivocación:  el  confesor  si- 
•guicndo  su  ficción  le  perseguía 
tratándole  como  á  su  monarca, 
dándole  el  título  de  magestad,  y 
observando  en  sus  maneras  y  aca¬ 
tamientos  todas  las  minuciosida¬ 
des  y  atenciones  que  el  respeto  y 
la  etiqueta  prescriben  cerca  de 
un  rey.  El  pastelero,  que  por  lo 
visto  era  ambicioso,  cayó  en  la 
mi  que  se  le  tendía,  y  resolvió 
aprovecharse  de  la  ocasión  que 
■se  le  presentaba,  para  reinar  á 
tan  poca  costa;  resolución  que  no 
Pabriamos  decir,  en  verdad,  si  la 
habrían  adoptado  ó  combatido 
muchos  otros  menestrales.  Para 
-la  continuación  de  aquella  far¬ 
sa  hiibia  una  dificultad  gravísi¬ 
ma;  ni  Zray  Miguel  ni  Espinosa 
tenían  dinero;  y  la. magestad  im- 
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pro  visad  a  no  podía  presentarse 
ciertamente  con  el  fausto  y  osten¬ 
tación  necesarias  para  conquistar 
muchos  partidarios:  pero  lo  prin¬ 
cipal,  que  era  el  falso  rey,  se  ha¬ 
bía  ya  conseguido ,  y  el  inquieto 
P.  agustino  revolvía  en  su  mente 
mii  proyectos  para  superar  aquel 
terrible  obstáculo.  Decidióse  al  fin 
á  persuadir  de  su  invención  á  su 
confesada  Doña  Ana  de  Austria, 
anunciándola  que  estaba  alli  ocul¬ 
to  su  primo  el  rey  D.  Sebastian, 
y  que  tenia  dispuesto  restituirle  á 
su  trono  para  casarla  después  con 
él.  Hizo  mas;  se  lo  presentó  un 
dia  en  el  locutorio.  Como  sabría 
ingeniarse  el  pastelero  para  hacer 
su  papel  con  todas  las  apariencias 
de  un  rey  destronado,  no  es  fácil 
adivinarlo;  pero  lo  que  está  fuera 
de  duda  es  que  la  buena  Doña 
Ana  de  Austria  quedó  completa¬ 
mente  engañada,  y  mas  •aun, 
enamorada  de  la  persona  y  ex¬ 
celsas  cualidades  de  S.  M.  imagi¬ 
naria.  A  nada  menos  condujo  la 
ambición  de  reinar  á  una  persona 
que,  aun  cuando  se  hallaba  en  el 
claustro,  no  debía  tener  vocación 
muy  perfecta :  tal  la  suponemos  en 
la  sobrina  de  Felipe  II.  Fray  Mi¬ 
guel  sacó  á  Doña  Ana  una  buena 
cantidad  de  joyas  de  gran  valor 
con  objeto  de  venderlas,  dar  os¬ 
tentación  al  fingido  rey ,  alucinar 
á  los  portugueses,  presentándoles 
su  tan  llorado  D.  Sebastian,  ha¬ 
cerles  tomar  las  armas  para  res¬ 
tituirle  en  su  trono ,  y  luego  de¬ 
clararles  el  misterio,  nombrando 
rey  al  prior  de  Ocrato.  En  cuan¬ 
to  á  Espinosa  no  había  decidido 
10 


14S  ANA 

si  se  le  contentaría  premiando  su 
real  interinidad  con  un  alto  em¬ 
pleo,  ó  bien  si  seria  oi)ortuno  dar¬ 
le  la  piuerte  y  hacer  muy  natu¬ 
ral  el  ascenso  de  D.  Antonio  al 
trono.  Mientras  tanto  se  vieron  en 
Madrigal  algutios  forasteros  de 
calidad,  no  conocidos  alli:  mas 
tarde  se  supo  que  eran  ilustres  por¬ 
tugueses,  á  quienes  Fray  Miguel 
había  hecho  venir  á  aquel  pueblo 
para  ver  á  su  rey  y  ofrecerle  con 
sus  respetos  gruesas  cantidades 
de  dinero.  Gabriel  hizo  un  Vraje 
á  Valladolid  para  vender  las  joyas 
de  Doña  Ana;  y  aunque  se  pre¬ 
sentó  como  persona  bastante  de¬ 
cente  en  su  porte,  eran  aque¬ 
llas  de  tanto  valor ,  que  hizo  con¬ 
cebir  sospechas  de  si  podrían  ser 
hurtadas.  Asi  es  que  el  alcalde 
D.  Rodrigo  de  Santillana,  acom¬ 
pañado  de  su  ronda,  pasó  á  des¬ 
hora  de  la  noche  á  la  posada  en 
que  se  alojaba  Gabriel,  á  quien 
sorprendió  en  la  cama.  Se  le  pre¬ 
guntó  quién  era ,  y  de  quién  las 
ricas  joyas  que  llevaba  para  ven¬ 
der;  y  él  sin  alterarse  respondió 
lisa  y  llanamente  que  era  Espino¬ 
sa  el  pastelero  de  Madrigal,  y  que 
las  joyas  pertenecían  á  Doña  Ana 
de  Austria,  la  cual,  como  á  cria¬ 
do  suyo  que  era,  le  había  manda¬ 
do  que  las  enagenase.  Gabriel 
quedó  arrestado  mientras  se  ave¬ 
riguaba  la  verdad  de  su  declara¬ 
ción;  pero  bien  pronto  se  descu¬ 
brió  la  impostura.  Pusieron  en 
manos  del  alcalde  dos  cartas  que 
desde  Madrigal  le  dirigían  Doña 
Ana  y  Fray  Miguel^  y  en  las  que 
sin  precaución  alguna  le  nombra- 
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han  D.  Sebastian  y  le  daban  el  tí¬ 
tulo  de  Mageslad':  no  füe  necesa¬ 
rio  mas  para  Creer  que  se  trataba 
de  alguna  vasta  conjuración,  ó  de 
la  sublevación  de  los  portugueses: 
se  mandaron  las  cartas  al  rey, 
quien  ordenó  secretamente  que  se 
asegurase  en  sus  celdas,  y  con 
guardas  de  vista,  á  Fray  Miguel 
y  á  Doña  Ana,  ocupándoles  de 
improviso  todos  sus  papeles.  Asi 
se  ejecutó,  tomándoles  después  la» 
oportunas  declaraciones  de  in¬ 
quirir,  por  comisión  del  Nuncio 
de  su  santidad.  Doña  Ana  declaró 
sencillamente  que  tenia  por  el  rey 
D.  Sebastian  al  llamado  Gabriel 
Espinosa  ,  por  las  razones  que  el 
P.  Fray  Miguel  de  los  Santos, 
confesor  de  aquella  comunidad  y 
persona  muy  calificada ,  la  había 
manifestado;  y  que  las  demostra¬ 
ciones  de  afecto  é  interés  porque 
se  la  preguntaba,  no  tenían  otro 
origen  que  el  parentesco  que  en¬ 
tre  ambos  existia.  Por  su  parte 
Fray  Miguel  sostuvo,  no  solo  que 
tenia  por  vivo  al  rey  D.  Sebas¬ 
tian,  sino  que  era  el  mismo  Gabriel 
Espinosa ;  y  que  para  esta  ci;een- 
cia  en  que  estaba,  le  asistían  ra¬ 
zones  y  fundamentos  incontrasta¬ 
bles  que  á  nadie  podia  descubrir 
como  no  fuera  á  la  misma  perso¬ 
na  del  rey.  Por  último  se  tomó  la 
confesión  á  Gabriel  Espinosa,  y 
faltó '  muy  poco  para  que  todos 
creyesen  que  era  verdaderamente 
el  rey  D.  Sebastian,  pues  reveló 
asuntos  é  hizo  explicaciones  que 
al  parecer  solo  aquel  rey  pudiera 
haber  hecho.  Sin  embargo,  cons¬ 
tando  á  Felipe  II  la  muerte  de 
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B.  Sebastian,  se  hizo  sufrir  á  les 
dos  procesados  el  tormento ,  y^con- 
fesaroii  de  plano  la  impostura.  Se 
concluyó  de  sustanciar  la  causa, 
recayendo  sentencia  de  muerte  en 
horca  contra  ambos:  la  del  paste¬ 
lero  se  ejecutó  en  Madrigal  el  31 
do  julio  de  1595;  y  la  de  Fray 
Miguel  en  Madrid  el  19  de  octu-, 
hre  del  mismo  año,  después  de 
ser  degradado.  Respectó'  de  Doña 
Ana,  que  no  tenia  otra  culpa  que 
haber  sido  excesivamente  crédula 
y  sencilla ,  lo  cual  nada  tiene  de 
extraño  si  se  reflexiona  en  las 
eircunstancias  (jue  acompañaron 
ú  su  rimprudencid ,  mandó  el  rey 
^jue  la  trasladasen  al  convento  de 
Avila,  donde  debia  vivir  reclusa 
en  su  celda  sin  comunicación,  y 
sin  salir  de  ella  mas  que  para  oir 
misa  en  los  dias  festivos.  Después 
pasó  al  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  donde  hizo  una  vida 
ejemplar,  y  según  el  maestro  Flo- 
rez  murió  siendo  abadesa. 

ANA  MAURICIA  DE  AUS¬ 
TRIA,  hija  de  Felipe  III,  rey  de 
España ,  y  de  Margarita  de  Aus¬ 
tria  :  nació  el  dia  22  de  setiembre 
de  ir)01.=La  célebre  reina  María 
de  Médicis ,  gobernaba  por  enton¬ 
ces  la  Francia  en  nombre  de  su 
hijo  Luis  Xni:  meditaba  una 
alianza  para  éste  que  pudiera  ser¬ 
vir  á  su  política ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  prestarla  un  apoyo  contra  la 
nobleza  francesa  ,  á  la  que  tenia 
muy  disgustada,  y  cuya  venganza 
la  causaba  sérios  temores.  Aque¬ 
lla  reina  sagaz  y  ambiciosa  quería 
ademas  enlazar  á  su  hijo,  entonces 
de  once  años  de  edad,  con  una 
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princesa,  cuyas  gracias  y  atrac¬ 
tivos  no  le  dejasen  pensar  por  al¬ 
gunos  años  en  los .  negócios  de 
Estado;  todo  con-pbjeto  de  pro¬ 
longar  ella  cuanto  fuese  posible  la 
suprema  autoridad  que  egércia. 
La  España  presentaba  á  M.aría  de 
Médicis  en  aquellos  momentos  la 
ventaja  de  una  alianza  doble;  la 
de  su  hijo  con  Ana  Mauricia  de 
Austria,  y  la  de  su  hija,  la  prin¬ 
cesa  Isabel,  con  el  primogénito  de 
Felipe  III,  que  le  sucedió  en  el 
trono  con  el  nombre  de  Felipe  IV. 
Entabláronse  las  negociaciones  se¬ 
cretamente,  y  los  preliminares  se 
aprobaron  en  París  en  julio  de 
1611:  entonces  fue  cuando  el  du¬ 
que  de  Pastrana  pasó  a  Francia 
con  el  objeto  de  concluir  las  capi¬ 
tulaciones  ,  y  llevando  aquel  so¬ 
berbio  y  célebre  equipage,  del 
cual  se  dice  entre  otras  cosas, 
que  iban  125  acémilas;  que  las 
cubiertas  de  treinta  y  seis  eran 
de  terciopelo  carmesí,  recamado 
de  oro,  y  que  los  garrotes  de  las 
cargas,  las  aguaderas  y  los  cánta¬ 
ros  eran  de  plata.  Al  mismo  tiem¬ 
po  llegaron  á  Madrid  lo.s  envia¬ 
dos  de  María  de  Médicis,  y  en 
agosto  de  1612  se  concluyeron 
los  tratados.  Ni  uno  ni  otro  prín- 
'  cipe  habian  llegado  entonces  á  la 
edad  nubil ,  por  lo  cual  se  proro¬ 
gó  por  tres  años  el  doble  casa¬ 
miento,  celebrándose  el  de  la 
princesa  Isabel  en  Burdeos,  y  el 
de  Ana  Mauricia  en  Burgos  el 
18  de  octubre  de  1615.  El  16 
del  mismo  mes  esta  princesa  habia 
renunciado  en  la  misma  ciudad 
el  derecho  ó  la  sucesión  del  tro- 


,00  ;  (^paóel  en;  5ü  nóti^ífe  y;  eW.:el 
de  !os;  hi.i.o,s'^^o]^ter-  puditíra:  del 
rey:;  dfrt  rifliífe^jpp  ^(¿í 
,á  íaá  ^(),i^ül){él^Í"M.vdi[>í^  'do 
enti;amtíasír^.p(rSnQ^8  se  ■fi|^i:,:eii 
qui  nienCqr '  tnil  ésciolfes  .  d^dro , 
y  asi  'tós  dos  mO'h'arGaS'’'se  'di&rdn 
por  mútii.amenté  pagados,  r.etc- 
niendoaquclla  cantidad.  Ana  Maii- 
ricia  salió,  el  2  Í  de  octubre  para  la 
raya  de  Francia,  donde  habían  de 
hacerse  las  entregas  y  recibos  mú- 
tuosjde  lina  y  otra  princesa ;  y  por 
nuestra  corte  se  encargó  de  tan 
importante  comisión  el  duque  de 
Uceda,  el  cual  se  presentó  con  tal 
ostentación,  que  ^causó  asombro 
hasta  á  los  mismos  reyes.  El’  de 
Francia,!Ílegó  á  Burdeos  donde  se 
'ratificó  él  matrimonio:  ambos  es- 
posós'  hpbian  cumplido  en  el  mes 

•  ^intéridr  feá  1 5  años  de  su  edad. 

Alia  -S^^yieia  de  Austria'  había 
sido  ctóa&por  su  madre  Mar- 

•  garita^iseñóo^í  do;  grandes  cuali- 
;MéS,,  y:;  qu^|grabó,?;.gh  el  cora- 
.:'zoh  .dp*  stí^jh  .íb^  principios  mas 
:sóUdo¿  idiríld'  Airtqd,  que  la-^sirr 
yi¿i^  ;(íe"gT^'  ddn|udlo  éir  sus 

.  muchas  desgracias ;  y  dieb  lín  es¬ 
critor  francés  refiriéndose  á  esta 
i'ejea',i;;qüe  no  se  sabe  qué  debe 
ádmilrárse  mas  en  ella  V  si  su  pru- 
■  dencia,  su  moderpcibii,"  ó  su  bon¬ 
dad.  Desde  losí'^r'imeros  momen¬ 
tos  las  gracias  personales  y  los 
modales  de  Luis  XÍII  agrada¬ 
ron  sobremanera  á  su  esposa;  y 
estos  dos  jóvenes  soberanos  de¬ 
bieron  haber  viyido  en  la  mas 
perfecta  armonía  ,  si  los  favoritos 
de  María  de  Médicis,  y  sobre 
todo  el  cardenal  de  Richelicu ,  que 
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gobernaba  arbitrariamente  ó  los 
franceses  y  á  su  rey,  no  se  hubie¬ 
sen  opuesto ,  fomentando  en  el  dé¬ 
bil  y  desconfiado  corazón  de  Luis 
injustísimas  sospechas  contra  Aua. 
Proceder  era  este  inicuo,  pero 
no  extraño ;  la  reina  madre  y  el 
célebre  m¡ni^tro  conocían  que  Ana 
penetraba  sus  intrigas,  que  podía 
muy  b¡(^instruir  de  ellas  á  su 
esposo,  que  éntonces  enlitim- 
bos  perderiau  el  poder  sobera¬ 
no  que  habían  sabido  adquirirse. 
A  este  respecto  dice  Mr.  Le-Bas: 
«Aquella  unión  fue  desgraciada: 
rodeado  el  rey  de  sus  favoritos 
y  sometido  á  su  ministro,  solo 
mostró  despego  y  frialdad  á  su 
esposa  ,  cuya  altivez  fue  también 
humillada  con  frecuencia  por  la 
conducta  y  por  las  palabras  de 
Richelieu.  El  cardepal,  no  con¬ 
tento  cou  priiarla  de  toda  in¬ 
fluencia,  procuró  aumentar  el  des¬ 
vío  que  la  mostraba  el  rey ,  acu¬ 
sándola  de  mantener  inteligencias 
.secretas,  _  lo  mismo  en  Francia 
que  fuera  de  ella,  con  los  enemi¬ 
gos  del  Estado;  y  la  nieta  de  Car¬ 
los  V.  se  vió  obligada  á  responder 
como  una  acusada  á  los  inter¬ 
rogatorios.  del  canciller  del  rey. 
Mientras  vivió  el  cardenal  la  si¬ 
tuación  de  Ana  de  Austria  en  la 
corte  de  Francia  fue  triste  y  des¬ 
venturada,  porque  el  implaca¬ 
ble  ministro  que  había  dejado 
morir  en  el  destierro  y  la  mise¬ 
ria  á  la  madre  de  su  rey,  Ma¬ 
ría,  de  Médicis ,  no  habría  teni¬ 
do  reparo  en  tratar  con  idénti¬ 
ca  severidad  á  la  esposa^  de  Luis 
XIII,  si  esta  no  se  hubiese  re- 
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signado  á  vivir  sin  crédito  y  sin 
poder. »  En  efecto ,  Ana  no  tomó 
parte  alguna  en  los  negocios  mien¬ 
tras  el  rey  vivió ;  siempre  se  la 
Veia  retirada  y  ocupándose  sola¬ 
mente  en  la  religión.  Fundó  en 
Paris  el  convento  de  Yal-de-Gra- 
ce ,  donde  solia  pasar  dias  ente¬ 
ros  rezando ,  mediiando  ,  y  en 
otras  piadosas  prácticas.  Pero  un 
terrible  suceso  vino  á  sacar  á  la* 
reina  de  su  retiro.  El  jóven  con¬ 
de  de  Chaláis ,  tramó  con  otros 
señores  una  conspiración  contra 
el  cardenal ;  fueron  descubiertos,, 
y  Chaláis  preso  y  juzgado  por 
un  tribunal  extraordinario  que 
le  condenó  á  muerte  :  antes  sin 
embargo,  se  le  arrancaron  con 
perfidia  algunas  declaraciones  en 
que  el  nombre  de  la  reina  se  ha¬ 
llaba  comprometido.  Los  enemi¬ 
gos  de  Ana  hicieron  decir  -al  con¬ 
de  que  aquella  reina  había  con¬ 
cebido  la  esperanza  de  casarse 
con  Gastan,  hermano  de  Luis,. por¬ 
que  los  médicos  y  los  astrólogos 
habían  anunciado  como  muy  pró¬ 
xima  la  muerte  del  rey.  Perse¬ 
guido  Luis  por  esta  idea  citó  á 
la  reina  ante  el  consejo ,  y  allí 
la  reprendió  ágriamente  por  ha¬ 
ber  deseado  su  muerte  para,  en¬ 
lazarse  con  su  hermano.  Ana,,,  no 
pudiendo  reprimir  su  indignación, 
le  contestó;  «no  hubiera  gana- 
«do  mucho  en  el  cambio  »  y  se 
retiró  vertiendo  un  torrente  =de 
lágrimas.  Desde  entonces  Ana 
miró  á  Richclieu  Pomo  al  autor 
de  aquella  escandalosa  escena  y 
con  una  aversión  invencible.  Él 
cardenal  lo  conocía  muy  bien  y 
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por  su  parte  tampoco  ,desprécia- 
ba  ocasión  alguna, de^ésacr.qdír:, 
tar  á  la  reina  ,  mspéc¡á!m 
el  ánimo  de  su  espo^. ;■  Bu|cab^^^^^ 
nueyos  medios  , de. 
cuando  'sé  le  'hreséntó. 
vo  plausible  e.n  lo  ;  guerra  ,  que- s- 
declnró  entre;.  áq.(\pllá ;  ^^elitaa;-  y 
la  Espima.  ©Ministró 
bien  el  cariño  qué'  la  relamí:  con^ 
sérvaba  hácia  su  famifiá,' y  par¬ 
ticularmente  el  gVandé  ámó.r  que 
profesaba  á  su  hermandv)É’  ’;Ééli-^ 
pe  IV:  introdujó.,  pue8,;.négrns  so  - 
pechas  en  el  corazón  del  nmnar- 
ca  francés,  y  logró  pcrsuadirle.de 
la  culpabilidad  que  había .  étv  la 
correspondencia  secreta  que  Ana 
seguia  con  sus  parientes :  por  fin 
insinuó  al  crédulo  Luis  que  se 
hallariau  las  pruebas  de  las  tra¬ 
mas  que  él  denunciaba  ,  si  se  ha¿ 
eia  un  escrupuloso  registro  en  la 
celda  que  se  había  reservado  eír 
Val -de-G race.  Pero  por  aquella' 
vez  las  esperanzas  .del;  cardenal 
fueron  ilusorias;  pues"  á. pesar. dé 
las  eficaces  pdsqui^s.'que  dos^c^^ 
misloiiádos  de  coiiíiadza ,  pr.a;C]^  ’ 
carón  en  el  monastéríóVP,9*‘  : 
cargo  de  Lifis,  nada  'ahsqint'ámo^^^ 
te  hallaron  qu(^  já^^  h^ud 
car  á,  SU;  espoSav  8í(íí J|i^)argo ' 
pxeuiUó  ^  muchas  hQí^nás  por' 
sospechas  de  complíéid^dr- con  da 
reina,  entre  otras  ál  'cohíéndádor 
de  Jars;  que  asi  soliá;*  vengarse 
el  cardenal  de  las  coñtraí^edádés- 
con  que  su  soberanía  teitiá::  qtié 
luchar. — Cuando  se  reconoció  pa¬ 
tentemente  la  inocencia  de  lá,.vei- 
na-,  parecía  natural  qqe  íiguel 
ministro,  cesase'  en  .  sm  sistomálica. 
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persecución,  ó  que  al  menos  con¬ 
cediese  treguas  á  quien  ni  siquie¬ 
ra  lé  disputaba  ya  el  alecto  del 
soberano ;  pero  aquel  hombre  era 
tenaz*  é.  incansable  en  sus  proyec¬ 
tos  ,  lo  mismo  cuando  tenian  por 
objeto  engrandecer  á  la  Francia 
que  cuando  se  dirigían  á  la  rui¬ 
na  del  mas  insignificante  entre 
sus  adversarios.  En  una  palabra, 
í'iieron  tantas  y  tan  grandes  las 
vejaciones  que  causó  á  la  reina, 
la  perseguia  y  hacia  atormentar 
de  tal  manera ,  que  por  librarse 
de  una  vez  de  su  tremendo  ene¬ 
migo,  firmó  un  escrito  en  que  se 
rcconocia  culpable  de  todas  las 
faltas  que  le  atribulan.  Riche- 
lieu  triunfó;  y  Ana  tuvo  que  pe¬ 
dir  gracia  en  los  términos  mas 
sumisos.—  Aquel  acto  de  una  reina 
por  cuyas  venas  discurria  la  san¬ 
gre  de  Isabel  la  Católica  y  del 
gran  Felipe  II  „  manchará. eterna- 
fnente  su  buena  memoria.  Ana 
Mauricia  de  Austria la  descen¬ 
diente  de  un  emperador;  Ana,  la  al¬ 
tiva  infanta  dé  España  ,  debió  te¬ 
ner  bastante  valor  para  arrostrar 
todos  dos  peligros,  para  sufrir  to¬ 
das  las /persecuciones  y  tormen- 
tos';.  eso,  era  mucho  menos  que 
humillarse  ante  el  soberbio  rni- 
-  nistró ;  era  mucho  menos  que  en¬ 
vilecer  su  dignidad  y  olvidarse 
del  noble  orgullo  y  del  heroísmo 
con  que  en  iguales  trances  supie¬ 
ron  siempre  portarse  cuantos  ha¬ 
blan  nacido  en  el  suelo  español. 
La  Francia  se  escandalizó;  los 
españoles  se  indignaron  ,  y  noso¬ 
tros  jamás  podríamos  perdonarla 
una  debilidad  tan  miserabU; ,  por 
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mas  q;ue  todos  los  historiadores 
convengan  en  que  su  carácter 
pecaba  un  tanto  de  lijereza.— 
Yeinte  y  tres  años  transcurierou 
de  aquella  vida ,  tan  tormentosa 
para  Ana ,  sin  haber  tenido  su¬ 
cesión  ;  y  cuando  todos  hablan 
I)cr(lido  ya  hasta  la  esperanza  de¬ 
que  la  tuviese ,  hízose  embara¬ 
zada  y  dió  á  luz  un  hijo  el  5 
de  setiembre  de  1638;  hijo  que 
después  fue  tan  célebre  bajo  el 
nombre  de  Luis  XIY  ,  ó  Luis  el 
Grande.  Los  franceses  que  anhe¬ 
laban  por  ver  un  heredero  del 
trono ,  dieron  á  aquel  príncipe 
el  nombre  de  Dios- dado  f  Dieu- 
donné..)  Cuando  la  reina  se  sin¬ 
tió  en  cinta,  hizo  Luis  XIII  un 
voto  solemne  de  poner  la  Ffan-- 
cía  ba  jo  la  especial  protección  de 
la  Santísima  Virgen.  En  1610 
Ana  parió  otro  hijo;. y  á  poco 
tiempo  cayó  el,  rey  enfermo  tan 
de  peligro,  que  los  médicos  per¬ 
dieron  hasta  la  esperanza  de  sal¬ 
varle.  La  reina  cuya  situación 
habla  mejorado ,  aunque  no  mu¬ 
cho,  desde  que  la  Providencia  I) 
habiá  hecho  madre,  estaba  afligi¬ 
dísima  con  la  enfermedad  del  rey; 
porque  temia,  y  no  sin  funda¬ 
mento  ,  que  si  Luis  fallecía ,  el 
cardenal  de  Rlchelicu  se  haría 
nombrar  regento  y;  le  arrebata¬ 
ría  sus  hijos:  esto  la  hizo  pen¬ 
sar  en  que  debía  procurarse  par¬ 
tidarios  para  en  su  caso  contra- 
r('star  el  poder  del  cardenal.  Por 
este  tiempo  estaba  ya  meditan¬ 
do  Cinq-Mars,  caballerizo  mayor 
del  rey,  los  planes  y  medios  ne¬ 
cesarios  para  la  caída  del  temible 
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ministro :  Dcthon  que  tiempo  an¬ 
tes  se  habia  adherido  al  partido 
de  la  reina,  se  hallaba  también 
en  el  número  de  los  conjurados, 
y  se  encargó  de  mirar  por  sus 
intereses.  Luis  XIII  se  mejoró  y 
fue  innecesaria  la  ejecución  del 
complot;  pero  con  la  desgracia 
de  que  se  descubriese  la  conspi¬ 
ración  de  Cinq-Mars,  y  este  per¬ 
dió  la  vida,  asi  como  su  amigo 
Dethon.  A  no  haber  llevado  los 
conjurados  su  discreción  hasta  el 
heroísmo,  la  reina  irremisiblemen¬ 
te  hubiera  sido  perdida:  pronfo 
sin  embargo  tuvo  lugar  un  doble 
acontecimiento  que  influyó  en 
gran  manera  sobre  la  situación 
política  de  Ana  Mauricia  de  Aus¬ 
tria,  Richelieu  enfermó ;  pero  bien 
sea  que  temiese  el  inaperio  que 
Ana  pudiera  ejercer  sobre  su  dé¬ 
bil  esposo,  bien  que  conociese 
aquel  poder  que  se  aumentaba  de 
dia  en  dia  y  su  ambición  le  acon¬ 
sejara  el  proyecto  de  anular  el 
matrimonio  del  rey  para  elevar 
al  trono  á  una  de  sus  sobrinas, 
es  lo  cierto  que  se  mostró  ene¬ 
migo  declarado  é-  irreconciliable 
de  la  reina  hasta  el  instante  mis¬ 
mo  en  que  dejó  de  existir.  Ri¬ 
chelieu  ,  el.  hombre  tan  aborre¬ 
cido  como  elogiado ,  tan  temido  co¬ 
mo  admirado,  murjó  á  los  58  años 
de  su  edad  ,  el  4  de  diciembre 
de  1642.  Luis  :5^III  que  solo  ha¬ 
bla  existido  para  su  ministro ,  le 
siguió  bien  pronto  al  sepulcro  el 
14  de  mayo  del  siguiente  año. 
Antes  de  morir  este  monarca  y 
precediendo  muchas  indecisiones 
sobre  separar  ó  no  á  la  reina  del 
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gobierno  ,  se  le  confió  al  fin;  pe¬ 
ro  nombró  á  Gastón ,  duque  de 
Orleans,  su  hermano,  lugar  tenien¬ 
te  del  reino.  Ademas  creó  un  con¬ 
sejo  soberano,  cuya  presidencia  en¬ 
cargó  al  príncipe  de  Condé;  y 
firmando  una  declaración  que  se 
registró  en  el  parlamento,  hizo 
jurar  á  la  reina  y  á  Gastón  su 
conformidad  con  estas  últimas  dis¬ 
posiciones.  Pero  la  muerte  del 
cardenal  había  dejado  á  los  fran¬ 
ceses  muy  inquietos,  con  gran 
aversión  á  un  solo  ministerio,  y 
con  poco  respeto  al  trono;  y  el 
monarca  qqe  no  habia  sido  obe¬ 
decido  en  vida,  tampoco  lo  fue 
después  de  su  muerte..  El  testa¬ 
mento  de  Luis  XIII  fue  anulado 
por  el  parlamento  cinco  dias  des¬ 
pués  de  haber  fallecido/,  y  Ana 
se  dirigió  á  la  misma  corporación 
para  lograr  la  regencia  ilimitada. 
Apoyaba  su  pretensión  en  qué 
María  de  Médfcis  se  había  servido 
del  mismo  tribunal  cuando  ocur¬ 
rió  el  asesinato  de  su  esposo  En¬ 
rique  lY,  en  que  era  el  mejor 
medio  de  sosegar  los  ánimp.s  agi¬ 
tados,  y  en  que  aquella  determi¬ 
nación  decretada  por  el  parlamen¬ 
to  parecía  que  deberla  mirarse 
comoun  derecho  incontestable.Ha- 
lagado  de  este  modo  aquel  cuer¬ 
po  que  apenas  habia  conservado 
ninguno  de  sus  privilegios  duran¬ 
te,  el  reinado  de  Luis  XIII  ,  de¬ 
cretó  cuanto  pretendía  la  reina. 
Entre  las  personas  que  hubieran 
podido  resistirse  Asemejante  de¬ 
terminación  ,  se  encontraba  el 
eardcnnl  Mazarini ,  uno  de  los 
que  componían  el  consejo  sobe- 
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rano  que  acababa  de  suprimirse; 
pero  ,  discípulo  de  Richelieu  ,  era 
demasiado  buen  político  para 
oponerse  á  lo  que  nadie  podía  re¬ 
mediar  ,  y  en  lugar  de  hacerlo 
se  mostró  favorable  á  los  deseos 
de  la  regente ;  conducta  que  no 
tardó  en  valerle  el  alto  puesto 
á  que  Ana  lo  encumbró.  En  fin, 
la  viuda  de  Luis  Xllí  se  encon¬ 
tró  investida  de  todo  el '  poder 
que  Richelieu  habia  concentrado 
entre  las  manos  del  monarca ,  ó 
mas  bien  en  las  suyas.  En  aque¬ 
lla  ocasión  dió  una  prueba  incon¬ 
trastable  de  su  buena  fó.  «  Com¬ 
prendiendo  entonces,  dice  Mr.  Le- 
Bas  (1) ,  los  servicios  prestados 
por  aquel  gran  ministro ,.  mani¬ 
festaba  gran  sentimiento  de  que 
hubiese  muerto  ,.  y  decía :  «  Si 
(( aquel  ¡lotnbre  viviese  ahoray 
«  lendria  mas  poder  que  nunca:>:> 
palabras  que  fa>orecen  tanto  á 
quien  las  pronunció,  como  al  hom¬ 
bre  á  quien  en  ellas  se  alude. 
—  Ana  Mauricia  se  vió  obligada 
por  algún  tiempo  á  sostener  la 
guerra  contra  Felipe  IV  de  Espa¬ 
ña,  su  hermano  querido :  mientras 
tanto  ,.  disgustada  de  su  ministro 
el  obispo  de  Beauvais,  le  reempla¬ 
zó  con  el  cardenal  Mazarini ,  que 
ya  lo  habia  sido  del  rey  Luis 
después  de  la  muerte  de  Riche¬ 
lieu  ,  y  que  volvió  á  conseguir  el 
mismo  cargo  por  el  favor  de  los 
muchos  amigos  que  tenia  en  la 
corte  y  por  su  hábil  política. 
Usó  al  principio  el  cardenal  de 
mucha  moderación  en  el  poder,  y 

(I)  Lo-15íi5  ,  Dicción.  Knoiclopcd.  <Ic  I'a 
histonii  de  Francia  tom.  I.”,  p.ijj.  2So. 
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aparentaba  tanta  senciller  como 
Richelieu  habia  manifestado  orgu¬ 
llo  :  lejos  de  presentarse  con  ma- 
gestuoso  aparato,  su  equipage  era 
modesto  ;  y  en  fin,  el  ministro 
supo  aparecer  afable  y  sencillo 
en  todo  euaóto  su  predecesor  ha¬ 
bia  dado  a  conocer  una  vanidad 
irritante.  Ana  ,  como  regen 4% 
mostró  habilidad  y  bastante  ener¬ 
gía  para  sostener  mas  de  una  vez 
el  valor  vacilante  de  su  ministro 
italiano.  Parócenos  oportuno  in¬ 
dicar  aquí  la  pintura  que  hace  de 
Ana  un  biógrafo  moderno,  referen¬ 
te  á  la  época  en  que  tuvo  lugar  su 
regencia.  « Ana  queria  que  el 
pueblo  y  la  corte  amásen  su  per¬ 
sona  y  su  regencia ,  y  lo  conse¬ 
guía  ,  pucf.  su  cuñado  Gastón  y 
el  príncipe  de  Condé  apoyaban  su 
poder  ,  y  no  habia  otra  emula¬ 
ción  que  la  de  servir  al  estado. 
La  F rancia  que  habia  tantos  años 
se  hallaba  sin  cesar  agitada  por 
las  guerras  intestinas  ,  gozaba  e®s 
tonces  de  una  calma  perfecta.  El 
gran  Cóndé  ,  el  gran  Turena  y 
Gastón  conducían  sus  armas  vic¬ 
toriosas  por  todas  parles;  y  por 
fin  todo  anunciaba  una  larga  série 
de  prosperidades.  Pero  la  mano  de 
Richelieu  habia  comprimido ,  no 
destruido  del  todo  ,  el  espíritu  de 
agitación :  la  nobleza  se  acorda¬ 
ba  de  la  parte  activa  que  sus 
inmediatos  abueíos  habían  toma¬ 
do  en  las  turbulencias  de  la  liga, 
y  los  parlamentarios  veían  en  sus 
archivos  las  pruebas  del  imperio 
usurpado  por  sus  predecesores 
á  los  reyes  sin  carácter.  Un  rey 
de  solos  siete  años ,  una  regente 
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poco  acostumbrada  todavía  á  los 
negocios  ,  y  que  con  sus  deseos, 
de  hacer  bien  se  dejaba  engañar 
fácilmente  por  los  intrigantes  que 
la  rodeaban ,  y  un  ministro  sin 
firmeza  ,  ofrecían  á  tos  ambiciosos 
la  esperanza  de  salir  del  olvido  á 
que  estaban  condenados  bacía 
tiempo.  Felizmente  para  la  Fran¬ 
cia  ,  el  espíritu  que  animaba  á  esta 
gente  ,  era  muy  distinto  del  que 
guiaba  á  los  partidos  en  los  furo¬ 
res  de  la  liga :  las  turbulencias 
religiosas ,  origen  principal  de  los 
crueles  desastres  de  la  Francia  en 
aquella  época  ,  estaban  apacigua¬ 
das.  Los  católicos  y  los  reforma¬ 
dos  vivían  tranquilos  »  ocupados 
únicamente  en  reparar  las  sensi¬ 
bles  pérdidas  causadas  por  sus  lar¬ 
gas  y  continuas  guerras.  Ana,  en 
lugar  de  excitar  á  los  partidos,  po¬ 
nía  todo  su  cuidado  en  restablecer 
la  calma.  Los  ambiciosos  Guisas, 
que  habían  usurpado  entonces 
toda  la  autoridad ,  ya  no  existían; 
el  rey  ,  aunque  niño ,  ya  anun¬ 
ciaba  un  gran  carácter ;  un  éjer- 
cito  compuesto  de  solos  franceses, 
combatía  bajo  las  mismas  ban¬ 
deras  ,  por  la  gloria  nacional; 
aquellos  valientes  ya  no  recordaban 
sin  horror  que  sus  abuelos  hubie¬ 
ran  podido  volver  las  armas  con¬ 
tra  sus  mismos  compatriotas.  Los 
príncipes  de  la  sangre  real ,  en 
lugar  de  provocar  disensiones 
intestinas ,  como  lo  habian  hecho 
sus  antepasados  ,  defendían  la  pa¬ 
tria  común  contra  los  enemigos 
exteriores.  A  la  cabeza  se  halla¬ 
ba  el  joven  duque  de  Enghien 
(Condé)  que  animado  de  una  noble 
T.  1. 
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ambición  de  gloria  no  había  por 
cierto  nacido  para  el  engaño;  acos¬ 
tumbrado  á  combatir  y  vencer  al 
enemigo  en  campaña  rasa ,  sil 
grande  alma  no  podía  tomar  parte 
en  las  intrigas.  En  este  estado 
lisonjero  se  hallaba  la  Francia; 
pero  las  continuas  y  costosas  guer¬ 
ras  tenían  agotado  el  erario  y 
hubo  que  recurrir  á  nuevos  im¬ 
puestos.  Esto  atrajo  entre  la  rei¬ 
na  y  el  parlamento  algunas  disen¬ 
siones  ,  que  excitaron  una  rebe¬ 
lión  :  era  precisamente  lo  que  de¬ 
seaba  aquel  cuerpo.  Entonces  re¬ 
gia  la  superintendencia  de  hacien¬ 
da  un  sienense  ,  hombre  ordinario, 
llamado  ParticeJli  Emcri,  cuya  al¬ 
ma  era  tan  baja  como  su  nacimien¬ 
to,  y  cuyo  fausto  y  depravaciones 
indignaron  á  la  nación.  Este  hom¬ 
bre  inventó  unos  impuestos  tan 
onerosos  como  ridículos.  —  Maza- 
rini  desterró  á  su  compatriota  y 
confidente  Emeri;  pero  esto  no  evi¬ 
tó  que  mirasen  con  horror  al  car¬ 
denal  ,  á  pesar  de  que  en  aquel  mo¬ 
mento  estaba  concluyendo  la  gran 
obra  de  la  paz  de  Munster.  Lo 
mas  admirable  es  que  este  famo¬ 
so  tratado  y  las  barricadas  son 
del  mismo  año  de  1648.  Las 
guerras  civiles  empezaron  en  Pa-r 
rís  como  en  Londres  por  un  poco 
de  dinero.  —  El  parlamentó ,  que 
era  el  que  por  costumbre  revisa¬ 
ba  los  edictos  y  los  impuestos,  se 
opuso  fuertemente  á  los  nuevos 
que  se  querían  introducir  :  con 
esto  y  las  contradicciones  con  que 
continuamente  fatigaba  al  minis¬ 
terio  ,  se  atrajo  la  confianza  del 
pueblo ,  quitó'  los  intendentes  é 
10* 
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hizo  otras  variaciones  que  inco' 
modaron  al  gobierno.  El  odio  con¬ 
tra  el  ministro,  apoyado  en  un  apa¬ 
rente  amor  al  pueblo,  escitfiba 
mas  á  la  rebelión.  El  primer 
presidente  Molé  y  el  abogado  ge¬ 
neral  Talón magistrados  íntegros 
y- adictos  á  su  soberano,  creyeron 
que  les  incumbiajiaccr  conocer  á  la 
regente  la  miseria  efectiva  del  pue¬ 
blo.  La  reina,  respondió  á  la  seño¬ 
ra  de  Motteville,  que  alabábalos 
discursos  de  estos  dos  magistra¬ 
dos:  «Tenéis  razón;  yo  apruebo 
«la  firmeza,  de  sus  discu, rsos  y  el 
«calor  con  que  defienden  al  pobre 
«pueblo,:  eso  me  hace  estimarlos 
«mas,  porque  demasiado,  nos  li- 
«sonjean  siempre;  sin  embareo, 
«me  parece  que  han  diqho  un  poco 
«mas  de  lo  necesario  para  una 
«persona:  de  tan  biiena  intención 
«como  yo  ,  y  que  desea  con  tan- 
«ta  ansia  poder  aliviar  á  los  pue- 
«blos.»  — Se  trató  de  aumentar 
la  tarifa  de  los  derechos  de  entra¬ 
da  ,  esta  medida  exasperó'  las  áni¬ 
mos.  Mazarini  creyó  que  divi¬ 
diendo  con  maña  á  los  magistrados 
lograrla  que  se  indispusiesen  entre 
sí ;  pero  se  opuso  la  inHexibilidad 
,  á  la  destreza,.  Suspendió  por  cua¬ 
tro  años  los  sueldos  de  todos  los 
tribunales  superiores,  excepto  los 
del  parlamento  de  París,  supri¬ 
miendo,  la  Paulelte  (1).  Este  tri¬ 
bunal  no  quiso  enemistarse  con 
los  otros,  que  era  de  loque  tra¬ 
taba  el  ministro,  y  publicó  el  fa¬ 
moso  decreto  de  unión,  egida  de 
IOS  descontentos.  Según  este  decre- 

(I)  Etpjcie  dií  meilia  anala. 
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to,  los  diputados  elegidos  por  los 
tribunales  superiores  y  por  el 
parlamento  debían  reunirse  para 
preparar  todos  los  asuntos  sobre 
que  tenían  que  decidir  los  tribuna¬ 
les.  Uh  decretodel  consejo  real  anu¬ 
ló  el  decreto  de  unión:  la  regen¬ 
te  citó  al  parlamento  al  pie  del 
trono,  le  reconvino  prudentemen¬ 
te,  procuró  con  atenciones  particu¬ 
lares  atraerse  á  los  mas  temibles, 
y  encargo  á  Gastón  que  tratase 
eon  esta  corporación.  Pero  bien 
fuese  descontento  ó  deseo  de  dis¬ 
cordias  ,  que  es  lo  mas  probable, 
lo  cierto  es  que  el  decreto  de 
unión  sé  mantuvo  y  los  diputados 
empezaron  á  reunirse.  La  reina 
queria  emplear  contra  ellos ,  la 
fuerza  que  la  daba  su  autoridad; 
pero  el  débil  Síazarini  la  decidió 
á  to’erar  sus  reuniones.  Ana  man¬ 
dó  decir  á  los  diputados  que  des¬ 
pachasen  los  negocios  y  que  tra¬ 
tasen  sobre  lodo  de  reunir  dine¬ 
ro;  pero  aquella  asamblea  lejos 
de  responder  á  los  deseos  de  la 
reina  ,  dió  pábulo  por  sus  de¬ 
cisiones  sediciosas  á  los  desór¬ 
denes  de  la  Fronda.  Daban  el  nom¬ 
bre  de  masan  nos,  á  los  partida - 
ric^  del  gobierno ,  y  de  honderos 
f frondenrsjyá  los  que  censuraban 
á  este.  Un  juego  de  muchachos  fue 
el  origen  de  esta  denominación:  se 
juntaban  estos  en  los  fosos,  se  di¬ 
vidían  en  bandas,  y  se  acometian, 
tirándose  pedradas  con  las  hondas; 
cuando  veian  á  los  archeros  de 
la  policía  se  separaban  y  luego 
volvían  á  juntarse  para  acome¬ 
terse  de  nuevo.  Uno  de  los  bur¬ 
lones  que  habla  en  el  parlamen- 


to  los  vió  un  dia,  y  dijo  que 
aquel  juego  era  la  imájen  de  la 
conducta  de  las  personas  opues¬ 
tas  al  gobierno,  que  atacaban, 
cedían,  cuando  velan  que  no  eran 
las  mas  fuertes,  y  volvían  á  sus 
maniobras  luego  que  observaban 
que  la  tempestad  había  pasado. 
El  nombre  de  frondeurs  se  dió 
entonces  á  todos  los  oposicionistas,, 
y  les  procuró  muchos  partidarios, 
porque  se  hizo  de  moda :  vestidos, 
peinados,,  equipages ,  etc.  lodo 
era  á  la  Fronde.  Esta  divisa,  que 
no  inspiró  al  principio  cuidado 
alguno,  se  hizo  peligrosa  luego 
que* llegó  á  ser  una  sehal  de  reu^ 
nionV  Muchas  veces'  las  grandes 
revoluciones  nacen  de  incidentes 
ligeros  en  la  apariencia. — Potes- 
te  tiempo  ganó  el  gran  Condé  la 
célebre  batalla  de  Lens,  que  pu¬ 
so  el  colmo  á  su  gloria.  El  rey 
que  no.  tenia  entonces  mas  de 
diez  años,,  dijo  cuando  lo  supo 
«I  cuanto  lo,  sentirá  el  parlamen¬ 
to  1  rt  lo  que  hace  ver  que  la  cor¬ 
te  miraba  á  esta  corporación  co¬ 
mo  una  asamblea  de  rebeldes, 
— Las  contradicciones  del  parla¬ 
mento  seguían ,  el  pueblo,  las  apo¬ 
yaba,  y  la  reina  y  el  cardenal 
resolvieron  prerider  á  tres  de  los 
mas  tenaces,  que  eran  Novion 
Blancmenil ,  Charton  y  Broussel. 
Estas  no  eran  precisamente  je¬ 
fes;  de  partido ,  pero,  servían  de  ins¬ 
trumento  á  los  que  lo  eran.  Char¬ 
ton  ,  hombre  de  limitado,  talento, 
era  conocida  por  el  mote  de,, 
c.so  dñ/o  1/0,,  porque  sk'.mpre  que 
exponía  su  parecer  empezaba  y 
acababa  por  ésta  misma  expresión. 
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Broussel  no  tenia  mas  mérito  que 
sus  canas,  su  odio  '  contra  el  mi¬ 
nisterio  y  la  reputación  de  alzar 
la  voz  contra  todo  lo  que  emana¬ 
ba  del  gobierno,  fuese  lo  que 
fuese.  Sus  colegas  ,  hacían  poco 
caso  de  él;  pero  el  populacho  le 
idolatraba.  En  lugar  de  apode¬ 
rarse  de  sus  personas  de  noche, 
el  cardenal  creyó  imponer  al 
pueblo  haciéndoles  prender  en 
medio  del  (lia  mientras  se  canta¬ 
ba  el  Te  Deim  en  ISolre  ¡Jame 
(la  Catedral  de  París)  en  ac¬ 
ción  de  gracias  por  la  victoria 
conseguida  en  Lens ,  y  en  el  mo¬ 
mento  en  que  los  porteros  de  la 
cámara  entraban  en  la  iglesia 
con  setenta  y  tres  banderas  co¬ 
gidas  al  enemigo.  Esto  fue  pre¬ 
cisamente  lo  que  causó  la  suble¬ 
vación.  Charton  se  escondió,,  Blanc¬ 
menil  se  dejó  llevar  sin  resisten¬ 
cia,  y  á  Broussel  le  condujo 
Comminges,  cadete  de  guardias 
de  corps,  hasta  la  puerta,  y  allí 
le  hizo  entrar  en  un  coche,  lo  que 
visto  por  una  vieja  criada  del 
preso  empezó  á  gritar  y  á  albo¬ 
rotar.  El  pueblo  se  reunió  á  ella  y 
trató  de  detener  el  coche;  pero 
no  pudiendo  lograrle,  echaron 
las  grandes  cadenas  que  entonces 
había  á  las  embocaduras  de  las 
calles  principales;  pusieron  bar¬ 
ricadas  en  las  otras,  y  empeza¬ 
ron  á  gritar  libertad  y  Brous¬ 
sel.  La  reina  hizo  venir  tropas, 
y  ya  iba  el  canciller  Siquiíír  al 
parlamento,,  precedido  por  un 
teniente  y  rquehos  hoquetons 
(soldados  de  la  guardia  real)  para 
suprimir  los  decretos,,  y  aun  di- 
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cen  que  para  suspender  aquel 
tribunal.  Pero  en  la  misma  noche 
los  facciosos  se  habian  T'eunido  eu 
casa  del  coadjutor  del  arzobispado 
de  Parts ,  tan  famoso  con  el  nom¬ 
bre  del  cardenal  de  Retz  (1),  y 
todo  estaba  ya  preparado  para 
armar  al  pueblo.  Este  detuvo  eí 
coche  del  canciller,  le  derribó  y 
no  podiendo  sin  mucho  trabajo  es¬ 
capar  con  su  hija  la  duquesa  de 
Sulli,  que  habla  querido  acom¬ 
pañarle  á  pesar  de  sus  instancias 
para  que  no  fuese  con  él,  tuvo 
que  retirarse  al  palacio  de  Luiries 
empujado  é  insultado  por  el  pue¬ 
blo.  El  teniente  fue  en  su  busca 
para  llevarle  al  palacio  real,  le 
metió  en  su  coche,  escoltado  por 
dos  compañías  suizas  y  por  una 
escuadrado  gendarmas;  el  pue¬ 
blo  tiró  sobre  ellos  ,  matando 
algunos,  y  la  duquesa  de  Sulli  fue 
herida  en  un  brazo.  Doscientas 
barricadas  se  formaron  en  un 
instante:  acopsejaron  á  Ana  que 
diese  la  libertad  á  los  presos ,  pero 
se  opuso  agriamente.  Por  último 
las  autoridades  vinieron  ú  de¬ 
cirla  que  por  todas  partes  fes 
tiraban  pedradas,  á  pesar  de  no 
haber  usado  mas  que  de  palabras 
de  paz:  casi  todos  los  cortesanos  se 
acobardaron  ,  y  Mazarini  declaró 
que  era  menester  entregar  los 
presos  á  condición  que  los  descon¬ 
tentos  se  tranquilizaran.  La  reina 
resolvió  emplear  la  fuerza  si  el 
I)ueblo  no  se  sosegaba ,  é  hizo  ar¬ 
mar  á  los  vecinos  honrados;  los 
revoltosos  doblaron  sus  barricadas 

(I)  Fruncistfo  Pablo  «la  Gondy. 
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gritando:  \libertad  á  JirousseU 
viva  ct  rey,  viva  el  parlamvníol 
quisieron  introducirse  en  algu¬ 
nos  barrios  de  la  derecha  del  Se¬ 
na,  pero  los  vecinos  armados  lo 
impidieron.  Los  gritos  de  los  se¬ 
diciosos,  y  las  disposiciones  to¬ 
madas,  dieron  tanta  inquietud 
al  parlamento,  autor  de  aquella 
rebelión,  que  determinó  ir  en 
cuerpo  y  á  pie  .ú  pedir  á  la  re¬ 
gente  la  libertad  de  los  presos; 
La  reina  recibió  á  esta  corpora¬ 
ción  con  gran  severidad  y  la  ma¬ 
nifestó  lo  raro  y  vergonzoso  quo 
era  ver  al  pueblo  sublevado  por 
la  prisión  de  un  simple  particular, 
cuando  en  tiempo  de  suant(íe(»ora, 
uno  de  los  príncipes  de  la  siiBgre 
habia  estado  preso  en  la  Jíastilk 
(1)  y  nadie  habia  alzado  la  voz: 
que  el  rey  su  hijo  castigarla  Guan¬ 
do  llegfise  ú  tenor  edad,  aquellos 
desórdenes.  A  fuerza  de  instan¬ 
cias,  súplicas  y  ruegos  concedió 
la  regente  la  libertad  <á  los  presos, 
habiendo  antes  prometido  el  par- 
Jamento  que  hasta  las  vacaciones 
no  se  ocuparla  eii  otra  cosa  mas 
que  en  sus  trabeajos  ordinarios.  Es¬ 
ta  cotiidescentlencia  de  Ana,  aun¬ 
que  forzada  por  las  circunstancias, 
dio  mas  «ánimo  á  los  facciosos. 
—  El  pueblo  llevó  en  triunfo  á 
los  presos  al  parlamento,  se  pu¬ 
blicó  un  edicto  mandando  á  los 
paisanos  que  dejasen  las  armas, 
y  al  inmediato  dia  todo  estaba 
tranquilo.  La  regente  (única  per¬ 
sona  que  tenia  carácter  en  el 

(I)  Prisión  (le  estado  «(ne  fue  demolida 
por  el  pueblo ,  y  particularmtmle  por  las 
mujeres  ,  en  tiempo  de  la  revolución. 
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gobierno)  queriendo  calmar  to¬ 
talmente  los  espíritus,  mandó 
ma reliar  las  tropas  que  habla 
llamado,  y  disminuyó  la  guardia 
de  palacio.  — El  cardenal  de 
R(‘tz,  jefe  de  esta  conspiración, 
se  alababa  de  haber  sido  él  solo 
quien  armó  ó  todo  París  en 
aquel  dia ,  que  fue  llamado  el  de 
las  barricadas,  segundo  de  aquel 
nombre  por  entonces.  El  mismo 
se  pinta  en  sus  memorias,  es¬ 
critas  con  una  grandeza ,  una  im¬ 
petuosidad  de  genio  y  una  in¬ 
consecuencia  ,  que  son  la  imájen 
d(‘  su  conducta.  E'-te  hombre', 
iqm  del  seno  de  la  depravación, 
y  enfermo  aun  de  sus  infames 
consecuencias,  predicaba- al  pue¬ 
blo,  y  se  hacia  idolatrar  de  él, 
no  meditaba  sino  conjuraciones  y 
complots;  á  los  veinte  y  tres  años 
había  sido  el  alma  de  una  cons¬ 
piración  contra  la  vida  de  Riche- 
íicu;  fue  el  autor  de  las  barrica¬ 
das;  precipitó  al  parlamento  en 
las  cabalas,  y  al  pueblo  en  las 
sediciones.  -Su  extremada  vanidad 
le  hacia  emprender  crímenes  te¬ 
merarios,  con  solo  el  objeto  de 
que  hablasen  de  él.  Esta  misma 
vanidad  es  la  que  le  hacia  repe¬ 
tir  tantas  veces :  «  yo  soy  de  una 
«casa  de  Florencia  tan  antigua 
«como  la  de  los  mas  grandes 
«príncipes,»  cuando  sus  antepa¬ 
gados  no  habían  sido  mas  que 
unos  simples  mercaderes, — Lo 
mas  extraño  es  que  el  parlamen¬ 
to  seducido  por  Retz  había  levan¬ 
tado  el  estandarte,  contra  el  go¬ 
bierno,  sin  estar  apoyado  por  nin¬ 
gún  príncipe.  — Hacia  ya  bastante 
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tiempo  que  este  tribunal  supremo 
estaba  mirado  por  el  gobierno  y  por 
el  pueblo  de  un  modo  muy  dife¬ 
rente.  El  parlamento  de  París 
no  era  mas  que  un  tribunal  de 
justicia,  instituido  para  juzgar 
las  causas  délos  parfcularés:  esta 
preiogativa  la  conservaba  solo  por 
la  voluntad  de  los  reyes ;  pero  no 
tenia  sobre  los  otros  parlamentos 
mas  preeminencia  que  la  de  su 
ai.tigüedad,  y  la  de  un  prestigio 
mas  considerable.  Si  peitenecia 
al  tribunal  de  los  pares  era  por¬ 
que  la  corte  residía  en  París) :  no 
tenia  tampoco  mas  derecho  á  ha¬ 
cer  rejíresentaciones  que  los  otros 
cuerpos  de  su  clase ,  y  cuando  se 
le  dejaba  hacerlas ,  era  por  pura 
gracia.  Había  reemplazado  á  los 
antiguos  parlamenlos  que  repre¬ 
sentaban  la  nación  francesa;  pero 
este  no  tenia  de  aquellos  sino  el 
nombre,  y  la  prueba  incontesta¬ 
ble  es  que,  en  efecto,  ios  estados 
generales  eran  los  que  habían 
sustituido  á  las  asambleas  nacio¬ 
nales,  por  lo  que  el,  parlamento 
de  París  se  parecía  á  los  parla¬ 
mentos  de  los  primeros  reyes, 
lo  mismo  que  un  cónsul  de  Gé- 
nova  se  parece  á  un  cónsul  ro¬ 
mano.  El  nombre  solo  era  el  que 
causaba  el  error  en  unos,  y  servia 
de  pretesto  á  las  pretcnsiones 
ambiciosas  de  otros  ;  de  una  com¬ 
pañía  de  togados,  que  por  haber 
comprado  sus  togas,  creían  ocu¬ 
par  el  mismo  puesto  de  los  Cau¬ 
las  y  de  los  señores  feudales.  Es¬ 
ta  corporación  había  abusado  del 
poder  que  se  abroga  nt  cesaria- 
mentc  todo  tribunal  superior 
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que  subsiste  siempre  en  una  ca¬ 
pital.  Se  había  atrevido  á  dar  un 
decreto  contra  Cárlos  YII  y  des¬ 
terrarle  del  reino:  entabló  un 
proceso  criminal  contra  Enri¬ 
que  IIT,  y  en  lodos  tiempos  ha¬ 
bía  resistido ,  en  cuanto  había  po¬ 
dido  ,  á  sus  soberanos;  y  en  esta 
minoridad  de  Luis  XIV ,  bajo  el 
mas  suave  de  los  gobiernos  ♦  ba¬ 
jo  la  mas  indulgente  de  las  rei¬ 
nas,  quería  hacer  la  guerra  ci¬ 
vil  á  este  príncipe,  á  ejeiAplo  del 
parlamento  de  Inglaterra  que 
tenia  en  aquel  momento  preso  á 
su  rey,  á  quien  hizo  cortar  la 
cabeza.  Estos'  eran  los  raciocinios 
y  los  pensamientos  del  gabinete; 
pero  los  habitantes  de  París  y 
todos  los  que  pertenecian  á,  la 
curia,  veian  en  el  parlamento 
un  cuerpo  augusto  que  hacia 
justicia  con  una  integridad  res¬ 
petable,  que  no  deseaba  mas  que 
el  bien  del  Estado,  que  amaba  á 
este  mas  que  á  su  propia  fortuna, 
que  limitaba  su  ambición  á  la 
gloria  de  reprimir  ■  la  ambición 
de  los  favoritos,  y  que  marclm- 
ba  igualmente  contra  el  rey  co¬ 
mo  cor.t)  a  el  pueblo,  y  sin  exami¬ 
nar  el  origen  de  sus  derechos  ni 
de  su  poder  ,  le  suponían  los  de¬ 
rechos  mas  sagrados,  y  el  poder 
mas  incontestable.  Cuando  veian 
sostener  la  causa  del  pueblo  con¬ 
tra  los  ministros  detestados,  le 
llamaban  el  padre  del  pueblo  y 
hacían  poca  diferencia  entre  el 
derecho  que  da  la  corona  á  los 
reyes,  Y  el  que  daba  al  parla¬ 
mento  el  poder  de  moderar  las 
voluntad  del  monarca. — No  se 


puede  indicar  aquí  todo  lo  que 
pasó  en  aquella  guerra  civü,  por¬ 
que  era  preéiso  formar  , uS  volu¬ 
men  ,  pero  sí  que  el  parlamen¬ 
to  faltó  á  su  promesa ,  y  que  ba¬ 
jo  el  protesto  de  expedir  algunos 
mandatos  urgentes,  pidió  una 
próroga  para  continuar  sus  reu¬ 
niones.  Temiendo  el  gobierno  que 
eb  parlamento  se  la  tomase  siiio 
se  la  daban,  cedió,  y  esto  fue 
precisamente  lo  que  perdió  al  go¬ 
bierno.  Viéndose  los  facciosos  au¬ 
torizados  por  el  arzobispo  y  por 
el  ])arlamciito  creyeron  que  to¬ 
dos  sus  desórdenes  estaban  justi¬ 
ficados.  Insultaban  á  la  reina ,  al 
ministro  y  á  todas  las  autoridades. 
Cantaban  canciones  indecentes 
á  la  regente,  ala  que  llamaban 
señora  Ana.  La  señora  .de  Mot- 
teville  dice  en  sus  Memorias  que 
estas  insolencias  causaban  horror 
á  la  reina,  y  que  los  parisienses 
engañados  la  daban  lcástima.--A!:a 
resolvió  marcharse  á  Saint  Ger- 
main  con  el  rey,  con  el  otro  hijo, 
Mazarini,  el  duque  de  Orleans,  el 
gran  Condé  y  toda  la  corte,  la  que 
tenia  que  dormir  spbre  la  paja: 
se  V  ieron  obligados  á  empeñar  los 
diamantes  de  la  corona  :  al  rey 
le  faltó  varias  veces  lo  mas  nef 
cesario,  y  los  pages  fueron  des¬ 
pedidos  por  no  pibder  mantener¬ 
los.  Al  mismo  tiempo  la  tia  del 
rey,  hija  del  gran  Enrique,  reina 
de  Inglaterra,  refugiada  en  La- 
rís,  se  vió  reducida  al  extremo 
de  la  pobreza ;  y  su  hi  ja ,  después 
esposa  del  heimano  de  Luis  XIV, 
se  quedaba  en  la  cama  por  no 
tener  con  qué  calentarse ,  sin  que 


ANA 


ANA' 

el  pueblo  (íe 'París,  embriagado 
con  furores,  parase  su  aten¬ 
ción  (>n  las  aflicciones  de  tantas 
personas  reales.  —  Ana  de  Aus¬ 
tria,  de  la  que  se  alaba  el  talen¬ 
to,  las  gracias  y  la  bondad,  casi 
siempre  había  sido  desgraciada 
en  Francia.  Fue  tratada  por  su 
marido  como  una  criminal,  per¬ 
seguida  por  Ilichelieu,  obligada 
á  firmar  en  pleno  consejo  que 
era  culpable  para  con  su  marido: 
cuando  parió  ó  Luis  XIV  no  qui¬ 
so  aquel  darla  un  beso  según  el 
uso  del  pais,y  esta  afrenta  alteró 
su  salud,  en  tórminqs  de  ponerla 
en  peligro  de  perder  la  vida;  y 
por  último  en  su  regencia ,  des¬ 
pués  de  haber  colmado  de  bene¬ 
ficios  á  todos  los  que  la  habían 
implorado,  se  veia  arrojada  de 
su  capital  por  un  pueblo  vo’uble  y 
furioso.  Ana  de  Austria  y  su  cuña¬ 
da  Enriqueta,  reina  de  Inglaterra, 
han  sido  memorable  ejemplo, de 
las  vicisitudes  ú  qué  pueden  hallar¬ 
se  expuestíis  las  testas  coronadas. 
-Ana, los  ojos  bañados  en  lágrimas, 
instó  al  principe  de  Condé  para 
que  protegiese  á  su  rey.  El  ven¬ 
cedor  de  Rocroi,  de  Fribourg,  de 
Lens  y  de  Nordlingen,  no  pudo 
desmentir  tantos  antiguos  servicios 
y  tuvo  á  mucho  honor  el  defen¬ 
der  una  corte  que  él  crcia  ingra¬ 
ta  contra  la  Fronda,  pero  que  bus¬ 
caba  su  apoyo.  El  parlamento  tenia 
pues  que  combatir  contra  el  gran 
Condé,  y  tuvo  el  atrevimiento  de 
sostener  la  guerra.  El  príncipe  de 
Conti,  hermano  del  gran  Condé, 
tan  envidioso  de  este  como  inca¬ 
paz  de  semejarle,  el  duque  de 
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Longueville,  el  duque  de  Bcair 
fort,  y  el  duque  de  Bouillon,  ani¬ 
mados  por  el  genio  díscolo  del  ar¬ 
zobispo,  deseosos  de  novedades» 
lisonjeándose  de  levantar  su  gran¬ 
deza  sobre  las  ruinas  del  estado, 
y  de  hacer  servir  para  sus  desig¬ 
nios  particulares  los  ciegos  movi¬ 
mientos  del  parlamento,  fueron 
á  ofrecer  á  este  sus  servicios. 
Aquel  tribunal  que  había  decla¬ 
mado  tanto  contra  los  nuevos  im¬ 
puestos,  tan  pequeños  como  ne¬ 
cesarios,  y  sobre  todo  contra  el 
aumento  de  la  tarifa,  lo  cual  no 
subía  mas  que  á  doscientas  mil  ’ 
libras  ,  sacó  diez  millones  de  libras 
para  sublevar  la  patria  y  se  apo¬ 
deró  de  todo  el  dinero  que  perte¬ 
necía  á  los  partidarios  del  gobier¬ 
no.  Sin  los  nombres  del  rey  de 
Francia,  del  gran  Conde  y  de  la 
capital  del  reino,  esta  guerra  de 
la  Fronda  hubiera  sido  tan  ridicu¬ 
la  como  la  de  los  berberiscos;  no 
se  sabia  por  qué  habían  tomado  las 
armas.  El  príncipe  de  Gondé  sitió 
á  cien  mil  habitantes  con  ocho  mil 
hombres:  los  parisienses  salían  á 
batirse  adornados  de  plumas  y 
cintas;  sus  evoluciones  hacían  reír 
á  los  militares;  huían  cuando  en¬ 
contraban  desdientes  hombres  del 
ejército  real,  y  todo  acaba  por 
carcajadas  de  risa,  coplas  y  can- 

ciones)/ . «La  guerra 

acabó  y  se  empezó  varias  veces; 
no  hubo  una  sola  persona  que  no 
mudase  de  partido  con  frecuencia 
(1).  Por  último  el  gran  Condé 

(1)  Creemos  oportuno  copiar 
aqui  las  siguientes  notas  de  Don 


160  ANA 

volvió  al  gobierno  triunfante  á  la 
capital;  pero  luego,  por  hacer  co¬ 
mo  los  otros,  empezó  á  quejarse 
de  que  no  le  habían  recompensa¬ 
do  suficientemente  sus  servicios  y 
su  gloria,  y  fue  el  primero  á  ridi¬ 
culizar  á  Mazarini,  y  á  burlarse 
de  la  ndna.  Todos  los  partidos  se 
chocaban,  negociaban  y  se  ven¬ 
dían  sucesivamente.  Todo  hombre 
importante,  ó  que  quería  serlo, 
pretendía  establecer  su  fortuna 
sobre  la  ruina  del  estado,  y  el 
bien  público  estaba  en  la  boca  de 

'  Alfonso  Ituiz  (le  Pina  acerca  del 
mismo  asunto:  ((Cada  mujer  tenia 
su  distrito  y  su  imperio.  Madama 
de  Montbazon,  hermosa  y  brillan¬ 
te  ,  gobernaba  al  duque  de  Beau¬ 
fort;  madama  do  Longueville  al  du- 
ue  de  Uochefoucault;  madama  de 
liatillon  al  de  Nemours  y  Condé; 
Madamisela  de  Ghevreuse  al  coad¬ 
jutor;  la  de  Saujon,  beata  y  amo¬ 
rosa,  al  duque  de  Orleans;  y  la 
duquesa  de  Bouülon  á  su  marido. 
No  obstante,  madama  de  Che- 
vreuse,  vivayjogosa,  se  entre¬ 
gaba  á  sus  amantes  por  gusto  ,  y 
se. dedicaba  á  los  negocios  por  aca¬ 
so.  La  lu'incesa  Palatina,  tan  pres¬ 
to  amiga  como  enemiga  del’  gran 
Goiidé  ,  valiéndose  mas  del  imperio 
de  su  espíritu  que  del  atractivo  de 
su  beldad ,  subyugaba  á  cuantos 
queria  prendar ,  ó  á  los  que  que¬ 
ría  persuadir  por  capricho,  ó  por 
interés.  Sabido  es,  (jue  tuvo  al 
mismo  tiempo  una  alma  apasiona¬ 
da  y  un  espíritu  varonil;  y  que" 
fue  tan  amiga  de  novelas  amorosas 
como  diestra  en  los'  negocios  de 
estado.» — «Bien  celebrados  fueron 
los  dos  siguientes  versos  del  duque 
de  Bochefocuauld  (había  recibido 
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todos.  Gastón  tenia  envidia  de  la 
gloria  de  Gondé,  y  del  crédito  de 
Mazarini;  Gondé  no  quería  ni  á 
uno  ni  á  otro.  El  coadjutor  del  ar¬ 
zobispado  queria  ser  cardenal  (no 
lo  era  en  esta  época)  por  nombra¬ 
miento  de  la  regente,  y  entonces 
se  declaró  á  su  favor  para  obte¬ 
ner  esta  dignidad.  —  Las  intrigas 
seguían,  prendieron  á  los  prín¬ 
cipes  de  Conti ,  á  su  cuñado  Lon¬ 
gueville  y  hada  al  gran  Gondé. 
La  reina  á  instancias  de  los  prín¬ 
cipes  desterró  fuera  del  reino  á  su 

un  mosquetazo  que  de  dejó  sin  vis¬ 
ta  por  algún  tiempo)  á  madama  de 
Longueville: 

Pour  meriter  son  coour,  pour  plai- 
re  á  ses  beaux  yeux 
J’ay  fajt  la  guerre  aux  Boix,  je  1’- 
aurais  faite  aux  Dieux. 

Cuyo  concepto  podría  volverse 
asi  en  nuestra  lengua: 

Por  conquistar  su  beldad 
y  ganar  sus  luces  bellas, 
hice  la  guerra  á  los  reyes 
y  la  haría  á  las  estrellas. 

Aun  se  conserva  en  la  memo¬ 
ria  de  los  hombres  aquel  arranque 
caballeresco  del  duque  deBelle- 
garde,  que  habiéndose  declarado 
altamente  amante  de  la  reina,  le 
pidió  por  favor  al  tiempo  de  partir 
á  tomar  el  mando  del  ejército,  que 
se  dignase  tocar  el  lun'io  de  su  es¬ 
pada;  también,  durante  la  guerra 
civil,  á  Mr.  de  Chatillon,  amanto 
fino  de  Madamisela  de  Guicrchi,  se 
le  vió  llevar  enmedio  de  la  batalla 
uno  do  sus  cenogiles  ó  ligas  atado 
al  brazo.» 
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ministro  el  cardenal  Mazarini. 
Ana  resolvió  marcharse  con 
sus  hijos  y  dejar  á  París  por  se¬ 
gunda  vez;  pero  instruida  de  las 
intenciones  hostiles  de  los  honderos 
que  estaban  en  grupos  al  rededor 
del  palacio ,  mandó  á  su  hijo  que 
se  acostase.  El  rey  se  durmió  al 
momento  profundamente,  y  Ana 
dio  órden  que  abriesen  las  puertas 
para  que  el  pueblo  entrase.  Este 
se  precipitó  en  el  cuarto;  pero  al 
ver  al  niño  dormido  con  tanta 
tranquilidad,  todos  quedaron  in¬ 
móviles  de  respeto.  El  mas  profun¬ 
do  silencio  reinaba  entre  aquella 
multitud  tumultuosa;  después  de 
haber  contemplado  á  su  joven 
monarca ,  que  no  tenia  mas  guar¬ 
dia  que  la  de  su  madre  que  estaba 
á  su  lado,  se  retiraron  colmán¬ 
dolo  todos  de  bendiciones;  y  Ana* 
para  evitar  toda  sospecha,  confió  la 
guardia  -á  los  vecinos.  —  El  gran 
Condé  sublevó  varias  provincias: 
Mazarini  volvió  de  su  destierro  á 
la  cabeza  de  siete  mil  hombres: 
Garitón  luego  que  supo  la  vuelta 
de  Mazarini  levantó  un  ejército  en 
París,  sin  saber  contra  quién  lo 
emplearla.  El  parlamento  renovó 
sus  discretos  y  ofreció  cincuenta 
mil  escudos  por  la  cabeza  del  mi¬ 
nistro  ,  pero  á  ninguno  le  tentó  la 
la  codicia.  Volvieron  á  oírse  las 
chanzas  y  canciones;  el  rey,  que 
habia  ya  llegado  á  los  catorce 
años,  suprimió  el  parlamento  de 
París  y  le  transfirió  á  Pontoise: 
catorce  individuos  adictos  al  go¬ 
bierno  marcharon,  los  otros  no 
quisieron  obedecer.  Gondé,  aliado 
délos  españoles,  ó  quienes  habia 
T.  I. 
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vencido  en  varias  partes,  hacía 
la  guerra  por  capricho  contra  el 
rey.  Turena  dejó  á  los  españoles, 
con  los  que  habia  sido  batido  en 
Retel ,  hizo  la  paz  con  el  gobierno 
y  tomó  el  mando  del  ejército  real. 
La  reina  con  sus  hijos  y  Mazarini 
iba  de  provincia  en  provincia  con 
un  puñado  de  hombres:  Condé  y 
Turena  se  batían :  el  primero  pe¬ 
netró  hasta  París,  donde  se  soste¬ 
nía  con  un  poder  que  disminuía 
de  dia  en  dia ,  y  un  ejército  aun 
mas  débil  que  su  poder.  El  rey* 
mismo,  aunque  tan  jóven,  vi  ó 
desde  la  altura  de  Choronne 
la  batalla  de  San  Antonio,  don¬ 
de  los  dos  grandes  generales, 
Condé  y  Turena  hicieron  con 
tan  pocas  tropas  cosas  tan  gran¬ 
des  ,  que  su  reputación ,  que  pa¬ 
recía  habia  llegado  á  su  colmo,  se 
aumentó.  Condé  con  un  pequeño 
número  de  señores  de  su  partido 
rechazó  el  esfuerzo  del  ejército 
real.  El  duque  de  Orleans ,  Gas¬ 
tón  ,  incierto  del  partido  que  de¬ 
bía  tomar,  se  encerró  en  su  pala¬ 
cio  de  Lujemburgo:  el  cardenal 
de  Retz  se  atrincheró  en  su  ar¬ 
zobispado:  el  parlamento  espera¬ 
ba  á  ver  cuál  era  el  vencedor  pa¬ 
ra  dar  un  decreto  :  la  reina,  llo¬ 
rando,  postrada  en  tierra  en  las 
Carmelitas ,  esperaba  el  fin  de  tan 
triste  batalla :  el  pueblo  de  Paris 
que  ya  temía  tanto  á  un  ejército 
como  á  otro,  cerró  las  puertas  de 
la  ciudad  y  no  dejaba  salir  ni  en¬ 
trar  á  nadie,  mientras  que  todo 
loque  había  en  Francia  de  mas 
grande  y  de  mas  noble  se  encar¬ 
nizaba  en  el  combate  y  derrama- 
11 
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I)a  su  sangre  en  el  arrabal.  La 
princesa ,  prima  del  rey,  abrazó  el 
partido  de  Condé,  que  su  padre 
no  se  habia  determinado  á  tomar; 
hizo  abrir  las  pueitas  á  los  heri¬ 
dos,  y  tuvo  la  osadía  de  disparar  el 
canon  de  la  Bastilla  sobre  las  tro¬ 
pas  del  rey.  El  ejército  real  venció 
á  Condé  y  se  cubrió  de  gloria; 
pero  la  princesa,  con  aquella  ac¬ 
ción  violenta  í  se  perdió  para  siem¬ 
pre  en  el  concepto  del  rey:  el 
cardenal  Mazarini  que  sabia  la 
extremada  gana  que  ella  tenia  de 
casarse  con  su  primo  el  rey  (lo 
que  hubiera  quizá  conseguido)  di¬ 
jo  entonces:  «ese  canon  ha  ma¬ 
tado  á  su  marido. »  —  La  li¬ 
bra  de  pan  estaba  en  París  á  vein¬ 
te  y  cuatro  sueldos ,  el  pueblo  su¬ 
fría  ,  las  limosnas  no  eran  suficien¬ 
tes,  varias  provincias  se  hallaban 
en  la  miseria,  y  todos  estaban 
descontentos.  Estos  desórdenes  du¬ 
raron  desde  1644  hasta  1653^  al 
principio  sin  turbaciones,  al  fin 
con  sediciones  continuas  de  un  ex¬ 
tremo  á  otro  de  la  Francia.  Por 
último,  Ana  volvió  á  desterrar  á 
Mazarini;  pero  apenas  habia  lle¬ 
gado  al  lugar  de  su  destino,  cuan¬ 
do  la  Francia  fatigada  de  guerras^ 
de  muertes  y  de  atrocidades ;  pi¬ 
dió  á  la  regente  que  hiciese  lla¬ 
mar  al  ministro.  Volvió  este  y  se 
tranquilizó  el  reino,  Gastón  se  re¬ 
tiró  á  Bloix ,  el  cardenal  de  Retz, 
tan  imprudente  como  audacioso, 
fue  arrestado,  conducido  de  prisión 
en  prisión;  y  por  último,  llevando 
una  vida  errante ,  acabó  en  un  re¬ 
tiro,  donde  adquirió  virtudes  cu¬ 
yo  gran  valor  no  habia  podido  co¬ 


nocer  en  las  agitaciones  de  su  for¬ 
tuna.  Algunos  de  los  alborotado¬ 
res  fueron  arrestados.  El  gran 
Condé,  abaridbnado  de  toda  la 
Francia  y  de  sus  partidarios,  con¬ 
tinuó  una  guerra  desastrosa  en  la 
Champaña.  Reuniéronse  los  parla¬ 
mentos  de  Pontóise  y  de  Paris,  se 
suprimieron  las  reuniones,  de  los 
tribunales,  se  desterraron  algu¬ 
nos  de  los  que  quisieron  oponerse 
á  este  decreto,  los  otros  se  vieron 
obligados  á  callar,  y  la  paz  se  res¬ 
tableció  totalmente.  Mazarini,  casó 
á  una  de  sus  sobrinas ,  Ana  Mar- 
tinozzi,  con  el  príncipe  de  Conti. 
El  cardenal  ministro  fue  bastante 
feliz  en  concluir  el  célebre  tratadd 
de  Westfalia  ,  por  el  que  reunió  la 
Alsacia  á  la  Francia,  se  creó  el  elec¬ 
torado  de  iBaviera,  y  la  Francia 
llegó  en  pocos  años  al  colino  de  la 
grandeza.  Condé  se  unió  con  los 
españoles  contra  la  Francia;  mas 
luego  obtuvo  la  gracia  de  su  so¬ 
berano  y  volvió  á  su  servició. 
Luis  XIV  llegó  á  la  edad  de  diez 
y  ocho  años ,  y  tomó  las  riendas 
del  gobierno;  pero  Mazarini  sé 
habia  apoderado  de  él ,  en  térmi¬ 
nos  que  era  el  verdádero  rey  de 
Francia.  Luego  que  este  ministro 
no  necesitó  de  la  protección  de  Ana, 
tampoco  guardó  con  ella  aquellas 
consideraciones  debidas  á  su  clase, 
y  al  gran  favor  qUe  le  habia 
dispensado.  La  vanidad  del  carde- 
nal  llegó  hasta  creer  que  el  rey  se 
casaría  con  su  sobrina  María  Man- 
zini,  de  la  que  Luis  estaba  en  ver-r 
dad  apasionadísimo.  La  señora  de 
Motteville  dice  en  sus  memorias 
que  habiendo  ya  casado  el  minis- 
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tro  á  una  de  sus  sobrinas  con  el 
príncipe  de  Conti ,  á  otra  con  el 
duque  de  Merccpur,  y  habiiüido 
sido  pedida  l&  rUisma  María  Man- 
ciui  para  esposa  del  rey  de  Ingla¬ 
terra,  eran  otros  tantos  tílufes 
que  podían  jústificar  su  ambición. 
'Tratando  el  ministró  de  irse  in¬ 
sinuando  con  la  reina ,  la  dijo  un 
dia :  «  Mucho  me  temo  que  el  rey 
se  empeñe  en  casarse  con  mi  so¬ 
brina.  n  Pero  Ana,  qüe  conocía  al 
■cardenal ,  comprendió  mu  y  bien  que 
lo  que  él  decía  le  causaba  temor, 
era  precisamente  lo  que  mas  desea¬ 
ba  ,  y  le  respondió  con  todo  el  or¬ 
gullo  de  una  princesa  de  sangre 
aústriaca,  hija,  mujer  y  madre 
de  reyes,  y  con  todo  el  desprecio 
(pie  le  inspiraba  un  ministro  que 
ai'ctaba  no  depender  ya  d(í  ella: 
{(■^i  (!l  rey  fuese  capaz  de  esa  in- 
«dignidad,  yo  misma  con  mi  hijo 
«segundo,  me  pondría  á  la  cabe- 
(t'za  de  la  nación  contra  el  rey  y 
«contca  V. »  Dicen  que  Mazarini 
no  perdonó  jamás  á  la  reina  esta 
respuesta;  pero  se  vió  obligado  á 
fingir  que  pensaba  como  ella,  po¬ 
niendo  el  mayor  esmero  en  ven¬ 
cer  la  pasión  que  el  rey  tenia  á 
su  sobrina.  En  1656  se  trató  de 
la  boda  de  Luis  XIV  con  la  in¬ 
fanta  Doña  María  Teresa  de  Aus¬ 
tria,  hija  de  Felipe  IV  y  sobri¬ 
na  carnal  de  Ana.  Se  efectuó  el 
casamiento,  y  la  esposa  de  Luis 
llegó  á  ser  la  heredera  del  trono 
de  España ,  el  que  vino  á  ocupar 
su  nieto  Felipe.  V,  bisabuelo  de 
Fernando  Vil.  La  salud  de  Ana 
de  Austria  estaba  ya  muy  alte¬ 
rada;  vivió  todavía  algunos  años 
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libre  de  los  negocios  del  estado, 
pero  sufriendo  cruelmente  de  un 
cáncer  en  un  pecho ,  que  la  llevó  al 
sepulcro  el  20  de  enero  de  1666, 
á  la  edad  de  61  años.  Su  cuerpo 
fue  conducido  al  panteón  de  S.  Dio¬ 
nisio  el  28  del  mismo  mes,  y  en¬ 
terrado  el  12  de  febrero,  pero  su 
corazón  se  llevó  á  Val-de-Grace.j) 
Aunque  el  Sr.  Brunet ,  de  quien 
tomamos  el  precedente  juicio  so¬ 
bre  la  regencia  de  Ana.Mauricia 
de  Austria ,  asegura  que  esta 
princesa  falleció  á  la  edad  de  61 
años,  aconteció  su  muerte  cuan¬ 
do  había  cumplido  ya  64,  de  lo 
cual  se  convencerá  cualquiera  al 
recordar  que  nació  en  setiembre 
de  1601.  Por  lo  demas,  poco  tene¬ 
mos  que  añadir  á  lo  que  nos  hemos 
tomado  la  libertad  de  copiar  del  an¬ 
tedicho  autor,  con  ligeras,  aunque 
indispensables  variaciones.  La  reina 
Ana  enmedio  de  todos  los  peligros 
que  corrió,  lo  mismo  durante  el 
tiempo  que  vivió  Luis  XIII ,  que 
después  como  regente  de  la  Fran¬ 
cia  y  tutora  de  Luis  el  Grande, 
mostró  siempre  una  energía  poco 
común;  y  en  este  punto  solo  te¬ 
nemos  que  reprocharla  aquella 
debilidad  con  que  se  prestó  á 
manchar  su  propia  reputación.  El 
valor  de  la  regente  sostuvo  mas 
de  una  vez  á  su  ministro  Mazari¬ 
ni,  que  hábil  político,  y  con  un 
exacto  y  profundo  conocimiento 
del  pais  y  los  hombres  que  go¬ 
bernaba,  asi  como  de  la  época  en 
que  vivía,  vacilaba  no  obstante 
en  los  momentos  mas  críticos.  Se 
ha  hablado  mucho  de  la  ligereza 
de  aquella  reina,  y  frecuente men- 
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te  se  han  repetido  ciertas  acusa¬ 
ciones,  á  las  cuales  iban  unidos 
los  nombres  del  ministro  italiano 
y  de  Buckingham;  pero  sobre  ser 
estos  unos  secretos  que  la  historia 
penetra  siempre  c*ín  suma  difi¬ 
cultad,  no  habrán  olvidado  nues¬ 
tros  lectores  -  el  emp-eño  formal 
que  hizo  Richelieu  en  desacredi¬ 
tar  de  todas  las  maneras  posibles 
á  la  reina,  desde  su  casamiento 
con  Luis  XIII  hasta  que  falleció. 
También  ha  contribuido  á  dar  al¬ 
gún  carácter  de  autenticidad  á 
las  siniestras  voces  con  que  se 
quiso  entonces  manchar  la  reputa¬ 
ción  de  Ana ,  la  especie  de  galan¬ 
tería  que  introdujo  en  la  corte 
de  F rancia  después  de  la  muer¬ 
te  de  Luis  XíII,  y  respecto  de 
la  cual  dice  Mr.  Thomas:  «Tra¬ 
jo  á  la  corte  de  Francia  una 
parte  de  las  costumbres  de  su 
pais,  que  consistian  en  la  mezcla 
de  galanteo  y  magostad ,  de  sen- 
.sibiíidad  ó  blandura  de  corazón, 
y  de  circunspección;  esto  es  un 
resto  de  la  antigua  y  brillante  ga¬ 
lantería  de  los  moros,  unida  á  la 
pompa  y  magostad  airosa  de  los 
castellanos:  entonces  los  bailes, 
romances ,  comedias  y  amores  in¬ 
trincados  ó  llenos  de  incidentes, 
todo  era  español:  los  disfraces, 
los  espadachines  nocturnos  y  las 
aventuras  se  hicieron  de  moda; 
solamente  la  viveza  francesa  sus¬ 
tituyó  los  violines  á  los  melancó¬ 
licos  sonidos  de  la  guitarra’  En¬ 
tonces  se  procuraba  representar 
las  grandes  pasiones  que  no  exis- 
tian,  y  cada  uno  tenia  á  mucha 
honra  el  ostentar  públicamente  las 


ANA 

que  tenia;  es  á  saber,  publicar  el 
objeto  de  sus  festejos:  el  homena- 
ge  tributado  á  una  beldad,  se  mi¬ 
raba  entre  los  hombres  como  co¬ 
sa  obligatoria.  Dábase  cierto  va¬ 
lor  á  las  menores  menudencias,  y 
el  don  de  un  brazalete  ó  el  billete 
de  una  dama,  era  un  suceso  de  la 
mayor  monta:  hablábase  tan  sé- 
riamente  de  galantería  ó  de  amor 
como  de  una  batalla  ganada. »  En 
fin,  el  valor  y  la  prudencia  de 
Ana  hicieron  su  nombre  célebre 
en  toda  Europa;  y  su  mismo  hi¬ 
jo,  cuya  alta  gloria  indudable¬ 
mente  preparó,  era  de  dictámeii 
que  se  la  debía  contar  en  el  nú¬ 
mero  de  los  mas  gfandes  monar¬ 
cas  del  mundo..  Podrá  tal  vez  de¬ 
cirse  que  este  fallo  de  Luis  XIV 
era  interesado;  sin  embargo  debe 
tenerse  en  cuenta  no  solo  que  era 
acaso  el  único  que  competentemen¬ 
te  y  con  mas  número  de  datos  podía 
juzgar  del  gobierno  de  su  madre, 
sino  también  sus  muchos  cono¬ 
cimientos  y  su  proverbial  impar¬ 
cialidad  en  materias  de  esta  clase. 

ANA  BOLENA.-=  Véase  Bo- 

LENA. 

ANACO  ANA,  reina  de  Ma- 
guana,  en  la  isla  española  (Hayti). 
Fue  mujer  de  Carnabo  y  herma¬ 
na  de  Bcchéchío ,  rey  da  Xara- 
gua ,  en  aquella  isla ,  en  la  época 
de  su  descubrimiento  por  los  es¬ 
pañoles.  Dícese  que  Anacoana  era 
mujer  de  ingenio  superior  á  su 
sexo,  y  aun  al  de  los  habitantes 
de  su  pais;  que  apreciaba  mucho 
ó  los  españoles,  y  que  no  solo  de¬ 
seaba  tenerlos  por  vecinos,  sino 
que  les  visitaba  á  menudo  con  el 
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objeto  de  adquirir  de  ellos  mas 
instrucción.  Tan  luego  como  mu¬ 
rió  Carimbo,  fue  Anacoana  á  vi¬ 
vir  en  compañía  de  su  hermano 
el  rey  de  Xaragua;  é  informada 
de  que  se  aproximaban  los  espa¬ 
ñoles,  indujo  á  Bechéchio  á  que 
se  sometiera  á  ellos,  pagándoles 
un  tributo.  Entraron  los  castella¬ 
nos  en  Xaragua ,  y  D.  Bartolomé 
Colon  que  los  mandaba,  persua¬ 
dió  á  aquel  rey  de  las  ventajas 
que  lograrla  sometiéndose;  y  el 
resultado  es  que  fueron  muy  bien 
recibidos.  Se  convino  amistosa¬ 
mente  en  que  el  tributo  consisti¬ 
ría  en  algodón,  víveres  etc;  y 
Bechéchio  avisó  al  poco  tiem¬ 
po  que  le  habia  reunido  y  estaba 
pronto  á  satisfacerle  por  la  primera 
vez.  A  este  efecto  Colon  hizo  que 
se  dirigiera  un  navio  á  Xaragua, 
y  él  con  algunos  de  los  suyos  to¬ 
maron  el  mismo  camino  por  tier¬ 
ra,  siendo  recibido  con  mucho 
aparato  y  amistad.  Los  dos  her¬ 
manos  pasaron  inmediatamente  á 
ver  aquel  buque,  primero  que 
se  presentaba  en  su  costa;  y  co¬ 
mo  la  tripulación  les  saludase  con 
una  andanada  dé  cañonazos,  les 
asustó  extraordinariamente  aquel 
estrépito;  mas  cuando  vieron  que 
los  castellanos  se  reian,  quedaron 
niuy  tranquilos.  Visitaron  minu¬ 
ciosamente  d  navio,  y  quedaron 
tan  satisfechos,  que  al  despedirse 
indicaron  que  podían  cargarle  con 
todo  el  algodón  y  víveres  que  qui¬ 
siesen.  Por  el  año  1503  murió 
Bechéchio  sin  sucesión ,  y  heredó 
el  reino  Anacoana.  Bien  fuera  por 
desconfianza,  bien  por  altivez  ad- 
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quirida  con  su  nueva  posición,  esta 
reina  desde  entonces  dejó  de  ma¬ 
nifestar  su  antigua  inclinación  á 
los  españoles;  y  ello  es  que  entre 
estos  y  sus  súbditos  mediaron  al¬ 
gunos  actos  de  hostilidad.  Sabido 
es  que  los  escritores  extrangeros 
han  acriminado  y  exagerado  ex¬ 
cesivamente  las  crueldades  de  los 
españoles  en  todos  los  países  que 
por  entonces  descubrieron  y  con¬ 
quistaron:  asi  es  que  debe  leerse 
con  cierta  prevención  sus  relacio¬ 
nes  respecto  de  la  barbarie  que 
atribuyen  á  nuestros  antepasados. 
Acerca  de  Anacoana,  dicen  algu¬ 
nos  que  intentando  perderla,  la 
acusaron  de  rebeldía  aí  goberna¬ 
dor  general  Obando:  que  este  á 
la  cabeza  de  algunas  tropas  mar¬ 
chó  precipitadamente  á  Xaragua: 
que  ignorando  la  reina-  el  objeto 
de  su  llegada,  y  creyendo  que 
era  una  muestra  de  amistad,  le 
recibió  también  como  amigo,  y 
le  festejó  por  varios  dias  al  estilo 
del  pais:  que  Obaudo  convidó  á 
Anacoana  á  otra  fiesta  al  uso  de 
España,  y  que  concurriendo  á 
ella  en  compañía  de  un  número 
inmenso  de  sus  súbditos,  los  es¬ 
pañoles  les  sorprendieron ,  quema¬ 
ron  vivos  á  los  isleños  y  se  lleva¬ 
ron  presa  á  Santo  Domingo  á  la 
reina.  —  Sean  ó  no  ciertos  estos 
antecedentes,  lo  que  no  tiene  du¬ 
da  es  que  Anacoana  fue  procesa¬ 
da  como  rebelde;  que  en  su  cau¬ 
sa  recayó  sentencia  de  muerte  en 
horca ,  y  que  fue  ejecutada  pú¬ 
blicamente.  Nüestra  imparcialidad 
nos  obliga  á  decir  que  la  conduc¬ 
ta  de  Obaudo  coa  üqujlla  mujer, 
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fue  altamente  reprobada  por  la 
corte  de  España »  y  que  basta  l,os 
historiadores  de  esta  riaqion ,  en, 
su  mayor  parte,  censuran  aquel 
acto  del  gobernader  general. 

ANASTASIA  (santa),  bija  de 
Pretextato,  pagano,  y  de  Faiista, 
cristiana ,.  que  la  educó  según  las 
máximas  del  Evangelio;  vivjó  en 
tiempo  del  emperador  Dioclecia- 
110.  Murió  su  buena  madre,  y 
Pretextato  la  hizo  casar  con  Pu- 
blio  Patricio,  caballero  romano, 
quien  apenas  supo  que  era  cris¬ 
tiana,  la  encerró,  haciéndola  vi¬ 
vir  en  la  mayor  miseria ,  mientras 
él  disipaba  las  muchas  riquezas 
que  le  habia  llevado  en  dote.  En 
esta  prisión  fue  muchas  veces  con¬ 
solada  y  confortada  en  la  fé  por 
Crisogono,'  confesor  de  Jesucristo. 
Al  fin  murió  su  cruel  esposo,  y 
Anastasia  pudo  entregarse  mas 
libremente  á  las  prácticas  cristia¬ 
nas  y  al  estudio  de  la  Sagrada 
Escritura,  á  que  tenia  decidida 
afición.  Sus  grandes  riquezas  eran 
apenas  suficientes  para  socorrer  á, 
los  pobres  y  atender  á  las  necesi¬ 
dades  de  los  cristianos  que  ge- 
mian  en  las  prisiones;  y  los  mi¬ 
nistros  del  emperador  arrestán¬ 
dola  con  otras  tres  compañeras, 
q;U3Ísieron  obligarlas  á  sacrificar  á 
los  ídolos;  pero  negándose  obsti¬ 
nadamente  á  hacerlo,  hicieron 
dar  muerte  á  las  iiitimas,,  encer¬ 
raron  á  Anastasia  en  una  cárcel,, 
y  desde  allí  la  desterraron  á.  la 
isla  Palmaria,  Mas  como  la  fama 
de  su  virtud  se.  extendió  por  to¬ 
das  partes,  la  hicieron  volver  á 
Roma,  donde  fue  largamimte 
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atormentada  ,1,  y  por  6n  quemada 
vida,  atándola  de, pies  y  manos  á 
un  madero,  y  poniendo  fuego  eip 
derredor,  el  año,  304.  Sus  restos 
recogidos  por  una  cristiana  llama¬ 
da  Apolonia,  fueron  enterrados 
en  su  jardin ,  y  en  aquel  mismo, 
sitio  se  erigió  después  el  templo 
de  Santa  Anastasia.  Es  una  de  las 
santas  mártire,s  que  se  nombran 
en  el  canon  de  la  misa;  y  su  fies¬ 
ta  se  celebra  el  25  de  diciembre., 
ANASTASIA  (santa).  Nació  (;n, 
Roma;  sus  padres  eran  de  una  fa,- 
milia  distinguida,  y  ella  muy  her¬ 
mosa,  y  dotada  de  mucho  talento, 
y  modestia.  Quedó  huérfana  sien¬ 
do  muy  jó  ven,  y  se  retiró  á  una 
especie  de  monasterio,  donde  vi- 
vian  en  comunidad  otras  vírgenes., 
Duiai.te  la  persecución  del  empe¬ 
rador  Yaleriano,  Probo,  prefecto, 
de  Roma,  la  hizo  llamar  é  inten¬ 
tó  persuadirla  á  que  abjurase 
la  religión  cristiana.  Anastasia 
contestó  al  prefecto  con  energía, 
que  estaba  dispuesta  á  sufrir  to¬ 
dos  los  martirios  imaginables  an¬ 
tes  que  negar  lo  fé  del  Evangelio. 
Irritado  Probo,  mandó  que  la 
abofeteasen  y  cargasen  de  cadenas;, 
y  su  indignación  llegó  al  mas  alto 
grado  cuando  vió  que  una,  jóven 
tan  bella  y  delicada  no  se  atemo¬ 
rizaba  con  aquel  castigo :  asi  pues 
mandó  que  la  hiciesen  sufrir  oíros 
tormentos..  ¡La  imaginación  se 
pierde  al  considerar  cóm.o  hqbia, 
hombres  capaces  de  imaginar  y 
ejecutar  con  una  jóven/  virgen 
tan  bárbaros  suplicios!  Aquellos 
verdugos  se  apoderaron  de  Anas¬ 
tasia,  la  dislocaron  todos  los 
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miembros,  la  dieron  crueles  azo¬ 
tes,  la  aplicaroja  fuego  »  su  cuer¬ 
po,  la  arrancaron  las  uñas  con 
tenazas  cortantes,  y  1<%  rompieron 
todos  los  dierítes  con  un  mar¬ 
tillo.  Sin  embargo.  Dios  que  sos- 
tenip  á  la  santa  hizo  que  no  ce¬ 
diese  ,  y  siguiera  profesando  la  fe 
de  su  divino  Hijo.  Desesperando 
el  prefecto  de  vencer  aquella 
tenaz  resistencia,  y  para  im¬ 
pedir  que  Anas^sia  siguiera  can¬ 
tando  las  alabanzas  del  Señor, 
mandó  que  la  arrancasen  la  len¬ 
gua.  Este  doloroso  martirio  hizo 
sufrir  tanto  ú  Anastasia,  que  para 
no  desmayarse  pidió  por  señas 
un  poco  de  agua  á  un  cristiano 
que  estaba  á  su  lado ,  y  se  llama¬ 
ba  Cirilo.  Obedeció  este,  pero  en 
el  momento  fue  nauertp  por  los 
verdugos,  quienes  concluyeron  de 
martirizar  á  Anastasia  cortan  Jola 
los  pechos,  las  manos,  los  pies, 
y  por  último  la  cabeza.  La  que 
hacia  de  superiora  en  el  monaste¬ 
rio  donde  Anastasia  había  vivido 
desde  la  muerte  de  sus  padres', 
llamada  Sofía ,  consiguió  recoger 
el  mutilado  cadáver  de  su  santa 
compañera,  al  que  dió  sepultura, 
secretamente.  La  iglesia  celebra 
la  fiesta  de  esta  mártir  el  dia.  28 
de  octubre. 

anastasia,  hija  de  Cons¬ 
tancio  Cloro ,  y  hermana  de  Cons¬ 
tantino  el  Grande.  Fue  esposa  de 
Basiano;  y  aun  dicep  algunos  que 
muerto  este,  pasó  á  segundas 
nupcias  con  L.  R.  Aconcio  Opta- 
to,  que  fue  cónsul  en  334,  y 
murió  por  de  orden  de  Constancio. 
Anastasia  fue  célebre  por  haber 
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hecho  construir  en  Constanthio- 
pla  unos  baños  públicos  y  mag¬ 
níficos  ,  que  de  su  nombre  se  lia  - 
marón  Anastasianos.  No  se  debe 
confundir  esta  princesa  con  otra 
del  mismo  nombre,  hermana  del 
emperador  Yalente ,  á  la  cual  por 
equivocación  han  atribuido  algu¬ 
nos  escritores  la  construcción  de 
aquellos  baños. 

ANASTASIA,  muger  del  em¬ 
perador  Tiberio  Constantino ,  con 
quien  había  casado  cuando  no  era 
mas  que  un  simple  particular. 
Dícese  en  la  Biografía  universal 
de  Weiss,  que  esta  emperatriz 
murió  en  el  año  594,  pero  otros 
biógrafos  aseguran  que  fue  su  es¬ 
poso  el  que  falleció  en  aquella 
época;  que  quedó  con  dos  hijas, 
de  las  cuales  vina  casó  con  el  em¬ 
perador  Mauricio ,  y  que  fue  ma¬ 
dre  de  aquellos  niños  que  tan 
cruelmente  mandó  asesinar  Focas. 
Dícese  también  que  Tiberio  Cons¬ 
tantino  ,  viendo  que  la  emperatriz 
Sofí{i,  creyéndole  libre,  deseaba 
casarse  con  él  y  le  hizo  nombrar 
César  por  Justino,  ocultó  su  Casa¬ 
miento  con  Anastasia,  hasta  que 
llegó  á  ser  emperador.  Tampoco 
debe  confundirse  á  esta  empera-  , 
triz  con  la  mujer  de  Constantino 
Pogonato  que  usaba  el  mismo  nom¬ 
bre  ,  y  que  tanto  tuvo  que  sufrir 
de  la  ferocidad  de  su  esposo  y  de 
su  hijo  Justinlano. 

ANATOLIA  (santa).  Nació  en 
un  pueblo  de  la  Marca  de  Anco- 
na ,  y  padeció  martirió  en  tiempo 
del  enrper ador  Decio.  Era  íntiína 
amiga  de  santa  Victoria,  y  esta¬ 
ban  á  punto  de  casarse  con  dos 
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caballeros  de  calidad,  pero  paga¬ 
nos,  cuando  entrambas  vírgenes 
adoptaron  repentinamente  la  reso¬ 
lución  de  no  tener  otro  esposo  que 
Jesucristo,  y  repartir  sus  alha¬ 
jas  á  los  pobres.  Irritados  los  ca¬ 
balleros  por  ello,  dieron  cuenta  al 
emperador;  y  Anatolia  (después 
de  haber  convertido  a  la  fe  á  mu¬ 
chos  habitantes  de  la  Marca),  por 
orden  del  juez  Fausliniano,  fue 
martirizada  con  todo  género  de 
tormentos,  hasta  que  viendo  la 
resignación  con  que  los  sufría, 
uno  de  sus  verdugos  la  atravesó 
con  la  espada.  Su  fiesta  se  cele¬ 
bra  el  9  de  Julio. 

ANCHITEA ,  mujer  de  Cleom- 
broto ,  rey  de  Esparta ,  y  madre 
del  traidor  Pausanias.  ==  Véase 
Alcatiiea. 

ANCHE  (La  maríscala  de).  == 
Véase  Galigay. 

ANDREINI  (Isabel),  famosa 
actriz,  nació  en  Padua  en  1562. 
No  solo  se  hizo  admirar  por  su 
belleza  extraordinaria  y  por  el 
mérito  que  se  la  concedía  repre¬ 
sentando,  sino  que  también  por  la 
perfección  con  que  cantaba  y  to¬ 
caba  varios  instrumentos,  y  sobre 
todo  por  su  talento  como  poetisa. 
Ademas  de  muchos  madrigales  y 
sonetos ,  compuso  Isabel  Andreini, 
un  poema  pastoril  titulado  Mir- 
íüla,  que  se  ha  reimpreso  mu¬ 
chas  veces;  ‘publicadas  en 
Milán  en  1601„  y  Leitere,  en  Ve- 
necia  en  1607,  en  4.®  —  Estas 
producciones  hicieron  que  la  ad¬ 
mirasen  todas  las  personas  de  dis¬ 
tinción  en  Italia;  y  ademas  de  ser 
admitida  académica  en  la  de  los 
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Intenti  de  Padua,  con  el  nombre 
de  Áccesa,  perteneció  á  muchas 
otras  academias  de  Italia  y  de 
Francia ;  brillando  asimismo  en 
los  teatros  de  esta  última  nación, 
donde  fue  recibida  con  aprecia 
por  todos  los  principales  señores. 
Murió  en  León  en  1604  de  resul¬ 
tas  de  un  mal  parto,  á  la  edad  de 
42  años;  y  su  marido  Francisco 
Andreini ,  que  también  era  actor 
instruido,  y  la  amaba  tiernamen¬ 
te,  compuso  para  su  sepulcro  et 
epitafio  siguiente: 

D.  O.  M. 

Isabel  Andreina  Patavina,  mii- 
lier  magná  virtute  príedita,  ho- 
nestatis  ornamentum,  moritalis- 
que  pudiciti  decus,  ore  facunda, 
mente  fecunda,  religiosa,  pia, 
musís  amica ,  artis  sceiiiíB  caput, 
hic  ressurrectionem  espectat. 

Ob  abortum  obiit  4  idus  junii 
1604,  annum  angens  42.  Francis- 
cus  Andreinus  maístissimus  po- 
suit. 

El  Ayuntamiento  de  León  hizo 
á  Isabel  unos  funerales  magní¬ 
ficos. 

ANDROCLEA,  hija  de  Anti¬ 
penes  ,  de  lebas,  célebre  asi  coma 
su  hermana  por  el  valor  que  mos¬ 
traron  en  favor  de  su  patria  y  del 
buen  nombre  de  su  padre.  Había¬ 
se  encendido  la  guerra  entre  los 
tebanos  y  los  orcomenos;  consul¬ 
tado  el  oráculo  respondió  que  los 
tebanos  alcanzarían  la  victoria,  si 
el  que  fuese  mas  noble  entre  ellos 
quería  sacrificarse  por  la  seguri¬ 
dad  de  sus  conciudadanos.  Antipe- 
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nes  era  por  su  nacimiento  el  mas 
ilustre  de  todos;  pero  se  negó  á  ser 
la  víctima  del  bien  público  ;  y  sus 
dos  hijas  Androclea  y  Alcisa,  por¬ 
que  no  padeciese  la  reputación  de 
su  padre  ni  peligrase  Tebas,  se  sa¬ 
crificaron  ambas  valerosamente. 
Sus  compatriotas  reconociendo  lan 
señalado  servicio,  las  sepultaron  con 
mucha  pompa  en  el  templo  de 
Diana ,  y  colocaron  encima  del  se¬ 
pulcro  que  se  erigió  á  su  memoria, 
un  precioso  león  de  marmol. 

ANDROMACA,  hija  de  Ec- 
tion,  rey  de  los  cilicianos  del  mon¬ 
te  Ida,  y  mujer  de  Héctor,  hijo  de 
Priamo,  rey  de  Troya;  princesa 
célebre  por  su  hermosura  y  por 
sus  desgracias.  Amaba  tiernamen¬ 
te  á  su  esposo ,  y  su  primera  des¬ 
gracia  fue  verle  morir  en  el  com¬ 
bate  singular  que  sostuvo  con 
Aquiles  en  los  últimos  años  del  si¬ 
tio  de  aquella  ciudad.  Cuando  fue 
reducida  á  cenizas,  Andromaca 
sufrió  la  suerte  de  cautiva  y  fue 
entregada  a  Pirro ,  hijo  del  mata¬ 
dor  de  su  esposo ,  quien  la  obligó  á 
darle  la  mano.  Muerto  Pirro,  vol¬ 
vió  á  casarse.;  pero  esta  vez  fue 
con  Heleno,  hermano  de  su  pri¬ 
mer  esposo,  con  quien  pasó  una 
vida  algo  mas  tranquila ,  reinando 
en  el  Epiro;  pero  sin  olvidar  á  su 
amado  Héctor,  en  memoria  del 
cual  hizo  construir  un  soberbio 
mausoleo.  Tampoco  podía  dese¬ 
char  de  la  memoria  á  su  querida 
Troya;  y  para  consolarse  en  al¬ 
gún  modo,  de  la  destrucción  é  in¬ 
cendio  de  aquella  ciudad,  hizo 
construirla  en  pequeño  en  sus 
nuevos  dominios,  conforme  al 

T.  I. 
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plan  y  en  una  situación  parc^cida 
ó  la  de  aquella.  Andromaca  tuvo 
tres  hijos  de  sus  tres  maridos.  As- 
tianage,  á  quien  los  griegos  pre¬ 
cipitaron  desde  lo  alto  de  una  tor¬ 
re  cuando  la  toma  de  Troya,  era 
hijo  de  Héctor;  Molosso,  de  Pir¬ 
ro;  y  Gestrino,  de  Heleno. 

ANDESE  ó  Andusa  (Clara  de). 
=  Véase  Clara. 

ANEN  (EufroSina)  poetisa.  Na¬ 
ció  en  Golberg  en  1077 :  casó  con 
Martin  Hennccke,  rico  negocian¬ 
te;  y  murió  en  1715  dejando  va¬ 
rias  obras  poéticas  en  aleman  y 
en  latín. 

ANGELA  Merici,  natural  de 
Dezenzano,  junto  al  lago  de  la 
Guardia.  Fue  conocida  también 
bajo  el  nombre  de  Angela  de 
Brescia  con  motivo  del  largo  tiem¬ 
po  que  estuvo  residiendo  en  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre  del  reino 
Lomabrdo- Véneto.  Su  familia  no 
era  ilustre,  pero  Angela  adquirió 
grande  lama  por  sus  virtudes.  En 
1537  instituyó  la  órden  de  las 
Ursulinas,  para  la  educación  gra¬ 
tuita  de  las  jóvenes,  reuniendo  en 
dicha  ciudad  hasta  setenta  y  seis 
doncellas  que,  bajo  el  patrocinio 
de  santa  Ursula  y  la  dirección  de 
Angela,  se  empleaban  en  aquel 
piadoso  ejercicio ,  aunque  no  for¬ 
maban  comunidad  porque  cada 
una  vivía  en  casa  de  sus  padres. 
Murió  Angela  el  21  de  marzo  de 
1540,  y  aquellas  doncellas  se  reu¬ 
nieron  y  formaron  un  solo  cuerpo 
bajo  la  denominación  antedicha, 
cuyo  instituto  aprobó  en  el  mis¬ 
mo  año  el  papa  Paulo  III;  y  en 
1572  adoptaron  la  clausura  y  la 
11* 
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regla  de  S.  Agustín.  Algunos  bió¬ 
grafos  franceses  llaman  santa  á 
Angela  de  Broíscia. 

ANGENNES  (Julia  Lucia  de), 
hija  de  la  famosa  marquesa  de 
Bambouillet,  y  ella  también  cé¬ 
lebre  como  duquesa  de  Montau- 
sier.  ==  Fértse-MoNTAusiER. 

ÁNGITIA  ó  Angerona  ,  hija 
de  Aéta ,  rey  de  la  Colchida.  Se¬ 
gún  los  antiguos  fue  la  primera 
que  descubrió  las  yerbas  veneno¬ 
sas,  ó  los  venenos  sacados  de  las 
plantes.  Un  pueblo  de  la  Italia 
(los  Marsos)  habían  aprendido  de 
ella  el  arte  de  amansar  las  ser¬ 
pientes,  y  aunque  durante  muclio 
tiempo  se  há  mirado  como  una 
quimera  aquella  habilidad,  ya  no 
cabe  duda  en  que  era  y  aun  es 
efectiva.  En  América,  se  domesti¬ 
can  las  serpientes^  en  Egipto  y  en 
Africa  subsiste  aufi  la  raza  de  los 
Psjllos  que  manejan  las  víboras  y 
las  culebras  mas  terribles,  sin  que 
lés  suceda  daño  alguno. 

A^1IALT-DE^SAU  (la  prin¬ 
cesa  de),  sobrina  del  rey  dePrusia, 
Federico  II,  uiujer  de  un  talento 
muy  superior.  En  los  años  desde 
1760  á  62,  recibió  del  famoso 
Euler  lecciones  de  física  y  filoso¬ 
fía,  que  fueron  publicadas  bajo  el 
título  de  Cartas  á  una  princesa 
de  Alemania. 

AT^GOSGIOLA (Hipólita  Bor- 
ROMEO,  condesa  de),  de  la  rnisma 
familia  que  S,  Carlos;  vivió  en  el 
siglo  XYI ,  adquiriendo  una  gran 
reputación  por  sus  •  tálenlos.  Hay 
de  esta  sepora  algunas  Rimas  y 
dos  Epístolas  impresas,  en  las 
Raccolte  italianas. 
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ANGOSCIOLA,  Angussola, 
Angüisc.ioi.a  ó  Agnosciola  (So- 
fonisba),  pintora.  Nació  en  Creo- 
mona  de  los  señores  Amilcare  y 
Blanca  Punzona ,  de  noble  familia, 
los  cuales  conociendo  su  inclina¬ 
ción  y  felices  disposiciones  para  la 
pintura,  eligieron  para  maestros 
suyos  cí  Bernardo  Campi,  y  al  So - 
jaro,  arabos  famosos  pintores  de 
aquella  ciudad.  Sofonisba  hizo 
muy  pronto  rápidos  progresos  y 
corres|pndió  con  s^  apligapion  y 
talento'  al  anhelo  de  sus  padres  y 
la  eficaz  solicitud  de  sus  maestros. 
Su  nombre  no  tardó  mucho  en 
ser  famoso  en  toda  la  Italia,  y 
nuestro  rey  Felipe  II  encargó  al 
duque  de  Alba,  que  entonces  se 
hallaba  en  Roma,  que  hiciese  to¬ 
das  las  diligencias  posibles  para 
empeñar  á  la  célebre  pintora  á 
venir  á  Madrid,  con  destino  al 
cuarto  de  la  reina.  El  duque  des¬ 
empeñó  activamente  aquel  encar¬ 
go;  y  Sofonisba  vino  en  efecto  á 
esta  corte  el  año  de  1559,  acom¬ 
pañada  de  dos  damas,  dos  gentiles- 
hombres  y  dos  lacayos.  Los  re¬ 
yes  la  recibieron  con  benevolen¬ 
cia  y  la  demostraron  su  apre¬ 
cio:  los  grandes  y  toda  la  real 
servidu.rahre  la  prodigaron  mu¬ 
chos  obsequios.  Poco  tiempo 
después  de  su  llegada  hizo  un  ex- 
celenfe  retrato  del  rey ,  y  este 
cuadro  la  valió  una  pensión  de 
doscientos  ducados,  y  un  diaman¬ 
te  que  D.  Felipe  la  regaló  ,  valua¬ 
do  entonces  en  1500.  También 
retrató  á  la  reina  y  al  príncipe 
D.  Cárlos ,  y  la  ejecución  de  estos 
cuadros  fue  tan  celebrada  como 
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ií»  del  primero  <  el  de  la  reina  se 
perdió  ep  el,  incendio  del  palacio 
áel1?ardo,  donde  segup  dice  Ar^ 
gote  de  Molina ,  se  conservaba  el 
íipo  de  1582.  ==  Cuando  el 
Fio  IV  supo  la  buena  acogida  que, 
en  Madrid  se  habia  hecho  á  Soi'o- 
nisba  y  la  estimación  con  que  la 
trataban  Felipe  II  y  su  esposa, 
pscribió  al  Nuncio  para  que  le  pro¬ 
porcionase  un  retrato  de  la  reina, 
pintado  por  la  célebre  italiana  ;  y 
tan  pronto  como  esta  conoció  to?; 
deseos  de  su  Santidad ,  pidió  licen- 
pia  á  su  ama  y  la  retrató  segunda 
vez  ,  enviando  el  cuadro  á  Fio  IV 
por  conducto  del  Nuncio  con  una 
parta  respetuosa  á  la  que  su  San¬ 
tidad  se  dignó  de  contestar  con 
otra  ,  dándole  gracias ,  su  bendi¬ 
ción  y  dones  correspondientes  á 
su  grandeza  y  á  la  virtud  y  mé¬ 
ritos  de  Sofonisba*  En  el  Diccio- 
^aria  de  ilustres  profesores  de  las 
pellas  artes  del  Sr.  Cean  Bermu- 
dez  ,  del  cual  sacamos  este  artí¬ 
culo  ,  se  insertan  ambas  cartas,  y 
no  queremos  defraudar  á  imestro^ 
lectores  de  sq  conocimiento,  tao- 
to  menos,,  cuanto,  que  su  conci¬ 
sión  nos  autoriza  en  algqn  modo 
para  copiarlas  aquí.  Dicen  asi; 

aPadre  Santo,:  Dal  reverendissi- 
mo  Nuncio  di  vostra  Santitá  iun 
tesl  ,  ch‘  ella  desideraya  un  ri- 
tratto  di  mia  mano  dolía  naaestá 
della  reina  naia  signora,  E  come- 
ché  io,  eccettassi  ques„ta.  inapre-, 
sa  in  singelare  grazia  é  favore, 
avendo  á  serviré  alia  Beatitudi- 
110  vostra  ,  de  dimapdai  licenza 
á  sna  maestá  la  qualle  se  iie 
contentó  rpolto  yolontierr  ,  rico-: 
noscendo  in  ció  la  paterna  alfe- 
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zione  che  vostra  Santitá  le  .di- 
mostra.  Ed  io  con  V  ocasione  di 
questo  cavaliero  gUele  mando.  E 
si  in  questo  avró  soddisfato  al 
desiderio  di  vostra  Santitá ,  io 
ne  reciveró  infinita  consolazióne: 
non  restando  peró  di  darle  ,  che 
si  col  pennello  si  potesse  cossi 
reppresentare  agli  ochi  di  V.  B.  le 
bellezze  dell’  animo  di  questa 
serenissima  reina  ,  non  potria  ve- 
der  cosa  piu  inaravigliosa.  Ma  in 
quelle  parti  ,  le  quali  con  Parte 
si  sono  potute  figuraró  ,  non  ho 
rnancato  di  usare  tuta  aquella 
diligenza  ,  che  ho  suputo  maggio- 
re  per  rapresentare  afia  Santitá 
Vostra  il  vero,  E  con  questo  fine, 
con  ogni  rpverenza  ed  umilitá 
il  vacio  i  santissimo  piedi.  Di  Ma¬ 
drid  alli  16  di  settembre  1561. 
Di  y,  B.  umilisima  serva,  — So- 
fonisba  Ang%iisQÍola  (1), 

aPius  papa  IV.  Dilecta  in  Chris- 
to  filia.  Averno  ricevuto  il  ritrato 
della  serenissima  reina  di  Spagna, 
nos.tra  carissima  figliiipla,  che  ci 
avete  maqdato  ;  é  ci  é  statp  gra- 
‘tissinlo. ;  si  per  la  persona  che 
si  rappresenta  ,  la  quale  noi 
qmiqmo  paternarnente  ,  oltie  agli 
altri  rispeti  per  la  buona  reli- 
gione  ed  altre  bellissime  parti 
deir  animo  s,uo  ,  é  si  ancora  per 
essere  fatto,  di  man  ypstrq  molto 
bene  é  diligentemente,  Ve  ne  rin- 
graciamo  ,  certificandovi  che  lo 
terreno  fra  le  nos.tre  cose  piu  care, 
camendándo  ques,ta  vostra  yirtu; 
la  quale  ancora  sia  inaravigliosa, 
intendiamo  pero,  che  ell’  é  la  piu 
piccola  tra  molte  che  sono  in  voi. 
E;  con  tal  fine  vi  mand.iamo  di  nuo- 

(1)  Aunque  sc¡;up  esta  carta  no  puede  dii- 
dar^e  de  que  era  Aiiguisriola  ct  verdadero 
apellido  lU:  Sofooid’a  ,  lo  heñios  indicado  cu 
este  artículo  con  el  de  Angosciola,  bajo  el 
cual  c»  cqiiocida  uias  coinminiente  en  España. 
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vo  la  nostra  benedizione.  Che  nos- 
tro  signore  Dio  vi  conservi.  Dat. 
Romae  die  15  octobr.  1561.» 

También  los  reyes  católicos  pre¬ 
miaron  el  mérito  y  la  virtud  de 
Soforiisba  casándola  con  don  Fa- 
bricio  de  Moneada  ^  noble  sicilia¬ 
no,  y  dotándo'a  con  doce  mil  du¬ 
cados  sobre  la  aduana  de  Paler- 
mo,  para  donde  partió  llena  de 
honores  :  ademas  se  le  concedió 
otra  pensión  anual  de  mil  ducados 
y  se  llevó  muchas  tapicerías,  ri¬ 
cas  joyas  y  otras  alhajas  que  la  ha¬ 
bían  regalado.  Algún  tiempo  des¬ 
pués  murió  don  Fabricio  de  Mon¬ 
eada;  pero  no  tardó  mucho  en  pa¬ 
sar  á  segundas  nupcias  en  Geno¬ 
va  ,  y  también  ventajosamente. 
Ya  de  bastante  edad  perdió  la  vis¬ 
ta,  y  sufrió  por  muchos  años  está 
desgracia  con  una  resignación  ver¬ 
daderamente  cristiana.  Entonces 
se  entretenía  hablando  con  los 
pintores  acerca  de  las  dificulta¬ 
des  y  de  las  bellezas  del  arte ;  y 
Van-Dyek,  que  apreciaba  y  ala¬ 
baba  mucho  á  Sofonisba,  como 
era  uno  de  los  concurrentes  á  su 
casa,  solia  decir  que  en  la  pintu¬ 
ra  había  recibido  mas  luces  de 
una  ciega  que  de  su  maeslro.  Con  ¬ 
cluiremos  este  artículo  copiando  lo 
que  acerca  de  sus  talentos  y  obras 
se  dice  en  el  ya  citado  Diccio¬ 
nario.  (f  Murió  Sofonisba  en  Gé- 
nova  de  muy  avanzada  edad,  sin 
que  haya  quedado  ninguna  obra 
suya  entre  las  colecciones  del  rey 
en  sus  palacios,  sin  duda  por  ha¬ 
ber  perecido  en  algún  incendio, 
para  poder  hablar  con  acierto  de 
su  estilo  y  habilidad.  Pero  Vasarl 
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asegura  haber  visto  en  ca'^a  de  su 
padre  Amilcare  dos  cuadros  que 
ella  había  pintado  con  suma  di¬ 
ligencia.  Representa  el  primero 
tres  hermanas  suyas  traveseando 
con  unos  juguetes ,  y  acompaña¬ 
das  de  una  vieja  ,  que  parecían 
vivas  y  no  les  faltaba  mas  que 
hablar  ;  y  en  el  segundo  se  vela 
a  la  propia  Sofonisba  ,  a  Asdru- 
bal  y  á  Minerva  ,  sus  hermanos, 
con  el  padre,  pintados  con  tal 
viveza  que  querían  respirar.  En 
Piaconza  había  dos  retratos  de  su 
mano  en  casa  del  arcediano  de 
aquella  catedral,  uno  del  mismo 
arcediano  y  otro  de  Sofonisba, 
pintados  también  con  mucha  ver¬ 
dad.  =  Vasari  dice  en  otra  parte, 
que  M.  Tomaso,  caballero  roma¬ 
no,  habia  remitido  al  gratj  duque 
Cosme  de  Medicis,  entre  otras  co¬ 
sas,  un  dibujo  de  esta  profesora, 
que  figuraba  una  niña  riéndose  de 
un  muchacho  que  lloraba  por  ha¬ 
berle  picado  en  un  dedo  un  cama¬ 
rón  de  los  muchos  que  habia  en 
urr  canastillo,  y  añade ,  que  no  se 
podia  ver  cosa  mas  graciosa.  == 
Sofonisba  enseñó  á  pintar  á  Mi¬ 
nerva,  que  fue  de  raro  ingenio, 
asi  en  esta  profesión  como  en  las 
letras ;  y  á  otras  dos  hermanas 
llamadas ,  Lucia  y  Europa  ,  que 
dejaron  obras  en  Cremona.  Lu¬ 
cia  retrató  al  duque  de  Sosa  con 
semejanza  y  viveza ,  y  Europa  á 
su  madre  Blanca ,  cuyo  retrato 
envió  á  Sofonisba  cuando  estaba 
en  Madrid,  y  fue  celebrado  de 
toda  la  corte.  Tuvo  otra  herma¬ 
na  llamada  Ana,  que  tambieu  si¬ 
guió  la  pintura.» 
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ANICIA  ,  llamada  también 
Valeria.  =  l^easé  Proba  Fal- 

CONIA. 

ANJOU  (duquesas de). afea¬ 
se  Margarita  y  María. 

ANNA,  hermana  de  Pygma- 
lion  ,  rey  de  Tiro.  Abandonó  su 
patria  al  mismo  tiempo  que  su 
hermana  Dido ;  y  viniendo  con 
ella  al  Africa ,  la  ayudó  en  la  fun¬ 
dación  de  Cartago.  Después  de  la 
muerte  de  Dido ,  Anna  se  retiró 
á  !a  isla  de  Malta ,  y  después  a 
Italia,  donde  se  cree  que  murió. 

ANSGARDA  ,  hija  de  un  con¬ 
de  llamado  Harduino  ,  y  hermana 
de  Eudo.  Se  casó  secretamente 
con  el  principe  Luis  el  Tarlamu- 
do  ,  que  después  fue  rey  de  Fran¬ 
cia  con  el  nombre  de  Luis  IL  De 
este  matrimonio  nacieron  Luis  III 
y  el  famoso  Carloman ,  ó  Garlo- 
Magno  ,  que  reinaron  sucesiva¬ 
mente  después  de  muerto  su  pa¬ 
dre.  Se  consumó  el  matrimonio 
el  año  de  828;  pero  Cárlos  el  Calvo, 
padre  de  Luis  II,  desaprobó  aquel 
casamiento  y  le  obligó  á  repudiar 
ó  A  nsgarda  :  bien  que  si  se  ha  de 
creer  á  otros  historiadores ,  fue 
Luis  el  Tartamudo  quien  fastidia¬ 
do  ya  de  su  esposa  ,  se  separó  de 
ella  pretestando  que  su  padre 
Carlos  le  obligaba  á  aquel  di¬ 
vorcio. 

ANSPAGH  (Isabel  Graven, 
Margravesade)  :  nació  en  Spring- 
(Inglaterra)  el  año  de 
17ó0:  era  hija  del  conde  de 
Rerkeley,  y  casó  en  primeras 
nupcias  con  lord  Graven,  del 
cual  tuvo  siete  hijos;  mas  aban¬ 
donada  por  su  esposo  después  de 
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una  unión  de  catorce  años,  du¬ 
rante  la  cual  habia  recibido  los 
peores  tratamientos,  solicitó  el 
divorcio  en  1781  y  dejó  la  In¬ 
glaterra.  Pasó  primero  á  Alema¬ 
nia  y  permaneció  algún  tiempo  en 
Anspach ;  después  recorrió  la 
Rusia  y  la  Crimea ;  desde  allí  hizo 
un  viaje  á  Constantinopla,  donde 
parece  que  contrajo  relaciones  ín¬ 
timas  con  el  embajador  de  Fran¬ 
cia,  el  conde  Choisseul  Goisííier. 
Pasado  algún  tiempo  marchó  á 
Portugal,  y  alli  habiendo  que¬ 
dado  viuda  de  lord  Graven  (en 
1790)  casó  con  el  margrave  de 
Anspach  Cristiano  Federico  Cár¬ 
los,  á  quien  habia  inspirado  la 
mas  viva  pasión  mientras  estuvo ' 
en  su  corte,  y  que  también  ha¬ 
bia  quedado  viudo  en  el  mismo 
año  que  Isabel.  Poco  después  de 
este  enlace  el  Margrave  cedió 
su  principado  á  su  hermano  Fe¬ 
derico  Guillermo,  rey  de  Prusia, 
y  se  fue  con  su  nueva  esposa  á 
Inglaterra  donde  esta  poseia  una 
quinta  deliciosa.  Alli  se  entregó 
Isabel  con  libertad  al  cultivo  de  las 
letras,  y  escribió  con  igual  acierto 
tanto  en  prosa  como  en  verso ,  en 
las  lenguas  francesa,  inglesa,  ale¬ 
mana,  é  italiana,  que  poseia  y 
hablaba  con  perfección.  En  1806 
murió  su  esposo,  é  Isabel  volvió 
á  emprender  sus  viajes,  sicmdo 
acogida,  como  en  los  anteriores 
lo  habia  sido,  con  distinción  en 
todas  las  cortes  de  Europa;  mu¬ 
rió  en  Ñapóles  en  junio  de  1825 
á  los  78  años  de  edad.  Lady  Gra¬ 
ven  habia  compuesto  un  precioso 
poema  á  la  edad  de  17  anos.  Mas 
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tarde  compuso  algunas  piezas 
para  el  teatro,  y  después  un 
Viaje  á  Conslanl inopia  pasando 
por  la  Crimea,  impreso  en  Lón- 
dres  en  1789  y  traducido  tres 
veces  al  franCes.  Dejó  ademas 
unas  Memoriás  muy  curiosas, 
públiéádás  ert  inglés,  Londres 
1825',  que  ai  año  siguiente  tra¬ 
dujo  en  francés  J.  1\  í^arisot^  dos 
tornos  en  8.” 

AÑSTRÜDA,  niujer  de  Ber- 
'tiero,  gobernador  del  palacio  de 
Aústrasia,  en  Francia:  era  hija 
de  Waraton  que  habia  tenido  el 
níiisirio  erripleo.  Murió  Bertiero, 
y  entonces  pasó  á  segundas  nup¬ 
cias  con  el  duque  de  Champaña, 
hijo  de  Pipino  de  Fleristal  y  Plec- 
trúda;  de  este  matrimonio  na¬ 
cieron  Arnaldo  ó  Amoldo  y  Hu¬ 
go,  habiéndose  hecho  Anstruda 
célebre  pOr  los  padecimientos  que 
siiíVio  cuando  Carlos  Martel  en¬ 
cerró  en  una  torre  á  estos  prín¬ 
cipes  en  723.  Ignórase  en  qué 
año  mtirió  esta  princesa. 

ANTHÜSA  ó  Antüsa  (santa) 
recliVsa  que  vivia  cñ  una  casa  fuera 
de  los  muros  de  Constantinopla. 
Fue  muy  perseguida  por  el  empe¬ 
rador  Constantino  Copronimo, 
que  hacia  guerra  cruel  á  los  cris¬ 
tianos  que  adoraban  las  imágenes 
de  los  santos;  y  sabiendo  que  la 
virtuosa  Anthusa  recomendaba 
eficazmente  su  culto  á  cuantos 
iban  a  visitarla  en  su  retiro,  la 
hizo  maltratar  como  á  una  mu¬ 
jer  rebelde  y  obstinada  que  des- 
obedecia,  y  sé  burlaba  de  sus 
decretos.  Ya  la  habia  sentencia¬ 
do  á  sufrir  los  mas  crueles  tor- 
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mentos,  cuando  la  emperatriz 
Eudoxia  quiso  verla  y  librarla 
de  la  persecución  de  los  Icono¬ 
clastas.  Dícese  qlie  esta  prince¬ 
sa  era  estéril  y  se  encomendó  á  lás 
oraciones  de  la  solitariaj  la  cual 
predijo  que  llegaría  á  ser  madre; 
,y  en  áVclo  la  emperatriz  quedó 
luego  en  cinta ,  y  en  755  dió  á  hiz 
una  niña  á  quien  por  reconoci¬ 
miento  puso  el  nombre  Anthusa. 
No  sabemos  hasta  qué  época  du¬ 
rarla  la  protección  que  á  la  san¬ 
ta  dispensaba  la  emperatriz:  lo 
cierto  es  que  según  el  martirolo¬ 
gio  romano,  Anthusa  fue  azo¬ 
tada  cruelmente,  y  murió  en  el 
destierro.  Los  griegos  Celebrau 
su  fiesta  el  27  de  julio. — El  mis¬ 
mo  martirologio  hace  menCion 
de  otras  dos  santas  mártires  del 
mismo  nombre;  una  que  fue  mar¬ 
tirizada  en  tiempo  del  emperador 
Valeriano  en  Tarso;  y  su  fiesta 
es  el  22  de  agosto ;  otra  que  por 
féi  fé  de  Jesucristo  se  arrojó  á 
un  pozo,  y  se  conoce  por  Santa 
Anthusa  la  joven,  cuya  festividad 
se  celebra  el  27  del  mismo  mes. 

ANTHUSA,  de  quien  se  ha 
hecho  mención  en  el  artículo  pre¬ 
cedente  ,  hija  del  emperador  ConS- 
taritino  Copronimo,  y  de  Eudo¬ 
xia.  El  emperador  León  su  her¬ 
mano,  la  entregó  todos  los  bie¬ 
nes  que  la  pertenecian,  dejándola 
en  libertad  de  disponer  de  elics 
á  su  gusto.  Anthusa  que  despre¬ 
ciaba  los  honores  y  los  intereses 
del  mundo ,  se  apartó  de  él  y  en¬ 
tró  en  un  monasterio  de  Enme¬ 
nia,  donde  vivió  santamente.  Dis¬ 
tribuyó  sus  bienes  en  costear  la 
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reparación  de  varios  conventos; 
(MI  rescatar  los  cautivos  que  los 
infieles  apresaban  en  las  costas 
del  imperio;  en  poner  en  casas 
particulares  á  los  niños  expósitos, 
á  quienes  educaba  en  el  ejercicio 
de  la  virtud,  y  en  otras  obras 
de  (iáridad  semejantes.  Anthusá 
murió  en  el  morrásterio  de  En¬ 
menia  el  año  de  C90;  y  la  igle¬ 
sia  „  griega  honra  su  memoria 
el  17  de  abril. 

AÑTICIRA,  famosa  cortesana 
griega ,  célebre  por  su  belleza  y 
aniabilidad.  Dícese  que  no  era 
este  sil  nombre  primitivo;  y  el 
parecer  de  los  históriadores  se 
halla  encontrado  en  cuanto  á  la 
causa  de  haberle  adoptado.  Di¬ 
cen  ánós  due  sus  gracias  y  habi¬ 
lidad  trastornaban  la  cabeza  de 
sus  amantes  hasta  el  punto  de 
tener  que  enviarlos  á  la  isla  de 
Anticyra  (1)  sitio  señalado  para 
la  curación  de  lós  locos.  Otros 
creen  que  ella  misma  curaba  á 
los  desgraciados  enfermos  con 
eléboro,  que  era  la  producción 
principal  de  aquella  isla:  aña¬ 
diendo  algunos  que  adquirió  gran 
cantidad  de  aquella  (iroga  por 
un  legado  que  en  su  testamento 

(1)  Esta  isla  se  llamó  primiti¬ 
vamente  Cyparissa  y  hoy  se  cono¬ 
ce  con  el  nombre  de  Aspro-Spitia, 
en  la  Focida  ,  sobre  el  golfo  de  Co-^ 
rmto;  famosa  por  el  eléboro,  que 
se  recogía  en  sus  campos,  y  al  cual 
atrd)uian  la  virtud  de  curar  la  lo- 
cura.— -También  se  conocía  con 
el  nombre  de  Anticyra ,  una  ciudad 
de  la  Tesalia,  y  otra  isla  en  el 
mar  Egeo. 
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la  hizo  Nicostrato,  célebre  médi¬ 
co,  (le  quien  se  supone  asimismo 
que  aprendió  el  modo  de  usarla. 

ANTIER  (Maria) ,  célebre  ac¬ 
triz;  nació  en  León  de  Francia 
en  1687 ,  é  hizo  su  primera  sa¬ 
lida  en  el  teatro  de  la  Opera  de 
Taris  en  1711.  Maria  Antier  se 
hizo  muy  'célebre  por  la  perfec¬ 
ción  con  que  desempeñaba  los 
pápeles  de  princesa ;  y  los  biógra¬ 
fos  franceses  la  dan  un  lugar  en 
sus  colecciones  porque  ademas 
fue  la  que  coronó  al  famoso  ge¬ 
neral  Villars,  despu{3s  que  con¬ 
siguió  la  victoria  de  I)enain. 

ANTIGONA  ,  hija  de  Edipc^  y 
deJocasta,  reina  dé  febas':  fue 
un  modelo  de  virtud,  de  piedad 
filial,  y  de  cariño  fraternal.  Du- 
fante  el  destierro  á  qúe  vólun- 
tariámente  se  condenó  su  padre 
después  (le  haberse  privado  de  la 
vista,  le  acompañó  solicitá  y  le 
sirvió  de  guia.  Después  hizo  cuan¬ 
to  pudo  aunque  infructuosa¬ 
mente  para  reconciliar  á  sus  her¬ 
manos  Et^'ocles  y  Polinyee,  cé¬ 
lebres  bajo  la  denominación  de 
loi)  hijos  de  Edipo\  y  cuando  mu¬ 
rieron,  su  tio  Greontev  que  habia 
usurpado  el  trono ,  prohibió  ex¬ 
presamente  que  enterrasen  á  Po- 
linyce ,  pretestaudo  que  habia 
muerto  con  las  armas  en  la  ma¬ 
no  y  dirigiéndolas  contra  su  pa¬ 
tria.  Antigona  volvió  secretamen¬ 
te  á  Tebas  para  darle  sepultura 
no  obstante  aquellas  órdenes ,  y 
se  encontró  con  Argia  ,  su  cuña¬ 
da,-  que  ya  habia  acudido  con 
igual  objeto  al  sitio  donde  ya- 
cia  su  esposo.  El  bárbaro  Greon- 
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te  instruido  de  que  habían  des¬ 
obedecido  su  mandato,  dispuso 
que  algunos  guardias  velasen  cer¬ 
ca  (le  la  sepultura  para  ver  si 
podían  prender  al  delincuente: 
sorprendieron  en  efecto  á  la  tier¬ 
na  Antigona  que  iba  á  llorar  so¬ 
bre  la  tumba  de  su  infeliz  her¬ 
mano.  Tampoco  los  historiadores 
están  conformes  en  lo  restante 
de  la  triste  historia  de  Antigona, 
aunque  todos  convienen  en  que 
murió  por  orden  de  aquel  tirano; 
pues  dicen  unos  que  mandó  en¬ 
terrarla  viva  y  que  la  princesa 
evitó  tan  cruel  tormento  ahorcán¬ 
dose,  y  otros  cuentan  que  Greonte 
dio  órden  á  su  hijo  Hemon  para 
que  hiciese  perecer  á  la  princesa, 
y  como  eran  amantes ,  este  elu¬ 
dió  la  orden  y  ocultó  á  Antigona. 
Pero  el  tirano  descubrió  el  sitio 
donde  estaba  oculta  y  obligó  á  su 
hijo  á  que  la  matase  en  su  pre¬ 
sencia.  Greonte  fue  complacido, 
pero  tuvo  también  el  pesar  de  que 
Hemon  se  traspasase  su  cuerpo 
con  la  espada,  y  c'spirase  sobre  el 
de  su  amante.  Este  asunto  sumi¬ 
nistró  á  Sófocles  el  argumento 
para  una  de  sus  mejores  trage¬ 
dias,  cuya  representación  causó 
tanto  entusiasmo  en  los  atenien¬ 
ses,  que  premiaron  al  célebre  poeta 
con  el  gobierno  de  la  isla  de 
Samos. 

ANTIGUA  (María  de  la)',  reli¬ 
giosa  española  que  vivía  en  el  si¬ 
glo  XVII.  Era  natural  de  Gazalla, 
en  Andalucía ,  y  tomó  sucesiva¬ 
mente  el  hábito  en  las  órdenes  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
la  Merced.  No  había  estudiado,  y 
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sin  embargo  escribía  con  tanta  fa¬ 
cilidad  y  pureza  de  estilo,  que 
dejó  un  gran  número  de  tratados 
sobre  diferentes  asuntos ,  la  ma¬ 
yor  parte  místicos ,  y  casi  todos 
han  merecido  los  honores  de  la 
traducción  en  Francia.  Esta  escri¬ 
tora  murió  hácia  el  año  1017. 

ANTIOPA,  hija  de  Nyeteo. 
En  algunos  diccionarios  extranje¬ 
ros  vemos  colocado  el  artículo  de 
Antiopa  eu  la  clase  de  los  mitoló¬ 
gicos  ;  y  sin  embargo  Pausanias, 
Higinio  y  Apolodoro  refieren  ex¬ 
tensamente  lo  que  en  punto  á  es¬ 
ta  princesa  hubo  de  histórico, 
desfigurado  según  costumbre  de 
aquel  tiempo  por  la  imaginación  de 
los  poetas. — Antiopa  fue  mujer  de 
Eico  ,  que  reinaba  en  Gadmeapor 
los  años  1630  del  mundo ,  y  era 
muy  celebrada  por  su  incompara¬ 
ble  hermosura.  Tuvo  un  amante 
de  quien  se  dejó  seducir ;  y  aun¬ 
que  según  solia  acontecer  en 
aquellas  remólas  épocas,  quiso 
persuadir  á  todos  y  especialmente 
á  Lico,  que  su  preñez  era  el  re¬ 
sultado  de  la  violencia  que  la  ha¬ 
bía  hecho  Júpiter  en  figura  de 
Sátiro  ,  aquel  rey  no  la  creyó  y 
concluyó  por  repudiarla  casándo- 
‘  se  con  otra  princesa  llamada  Dir- 
ce.  Ya  hemos  dicho  que  Antiopa 
era  muy  hermosa ;  y  temiendo 
que  su  marido  pudiera  volver  á 
los  primeros  amores,  Dirce  la  en¬ 
cerró  en  una  estrecha  prisión 
donde  la  trataba  con  poca  huma¬ 
nidad.  Logró  sin  embargo  fugar¬ 
se,  y  ocultándose  en  unos  montes 
de  la  Beocia  ,  dió  á  luz  á  Zetho  y 
Anfión ,  entregándolos  á  un  pas- 
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lor  para  qufi  los  criase.  Después 
se  refugió  en  el  palacio  de  Epo- 
peo,  rey  de  Sicione.  Lo  supo  Lico, 
y  excitado  por  Dirce,  armó  un 
poderoso  ejórcilo  con  el  cual  se 
apoderó  de  la  corte  de  los  sicinios 
y  mató  á  su  rey  ,  cayendo  en  sus 
manos  Antiopa  ,  á  quien  volvió  á 
trasladar  á  Cadmea ,  asi  como 
Dirce  á  oprimirla  cruelmente  -en 
su  antigua  prisión.  En  ella  pasó 
bastantes  años,  hasta  que  Zetho 
y  Anfión  se  hicieron  jóvenes  y 
briosos :  entonces  el  pastor  que 
los  habia  criado  les  declaró  quién 
era  su  madre  y  la  inhumanidad 
con  qué  la  trataban ;  y  penetran¬ 
do  en  Cadmea  libraron  de  la  pri¬ 
sión  á  Antiopa ,  dando  muerte  á 
Lico  lo  mismo  que  á  Dirce ,  á  la 
cual  hicieron  espirar  entre  horro¬ 
rosos  tormentos ,  pues  le  ataron 
por  los  cabellos  á  la  cola  de  un 
toro,  que  le  arrastró  é  hizo  peda¬ 
zos.  Aquellos  valientes  jóvenes  lo¬ 
graron  apoderarse  de  la  ciudad: 
Zetho  casó  algún  tiempo  después 
con  una  cadmeana  llamada  Teba, 
y  en  su  honor  la  ciudad  de  Gad- 
mea  se  llamó  desde  entonces  le¬ 
bas  :  después  de  aquellos  sucesos 
la  historia  no  menciona  á  Antio¬ 
pa.  Como  esta  fingió  haber  sido 
ííeducida  por  Júpiter  ,  y  los  poe¬ 
tas  dijeron  que  Dirce  habia  sido 
convertida  en  la  fuente  de  su  nom¬ 
bre  por  Baco,  del  cual  era  sacer¬ 
dotisa,  de  ahi  viene  .el  considerar 
á  aquella'  princesa  como  una  fic¬ 
ción  mitológica. 

ANl  TOQUIS  A,  hija  de.  Antio- 
co  el  Grande,  rey  de  Siria  y  es¬ 
posa  de  Ariarates  V,  rey  de  Ca- 

T.  I. 
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padocia,  célebre  también  por  su 
sabiduría  y  por  la  protección  que 
dispensaba  á  las  ciencias.  Pasaron 
muchos  años  de  su  matrimonio 
sin  haber  tenido  sucesión ;  y  te¬ 
miendo  perder  á  un  tiempo  por 
esta  causa  el  amor  de  su  esposo  y 
de  su  pueblo ,  fingió  por  dos  ve¬ 
ces  hallarse  en  cinta  ,  y  aun  tuvo 
bastante  habilidad  para  llevar  la 
ficción  hasta  el  extremo  de  hacer 
creer  á  Ariarates  que  habia  pari¬ 
do.  Las  ficciones  convirtiéronse  en 
realidades ;  Antioquisa  se  hizo 
realmente  embarazada  y  en  poco 
tií'mpo  fue  madre  de  dos  hijos  y 
dos  hijas:  entonces  declaró  al  rey 
su  superchería  y  la  suplantación 
de  los  dos  primeros.  Ariarates 
concedió  á  estos  hijos  supuestos 
una  pensión  conveniente ;  pero  los 
envió  fuera  de  Capadocia:  Olof or¬ 
nes  fue  á  la  Jonia  y  Ariarates  á 
Roma.  Después  de  la  muerte  de 
Ariarates  V  ,  sucedida  el  año  1G2 
antes  de  Jesucristo ,  hubo  guer¬ 
ras  entre  los  hijos  supuestos  y  los 
verdaderos  con  motivo  de  la  suce¬ 
sión  al  trono.  Ignórase  el  año  en 
que  falleció  Antioquisa. 

ANTONIA,  hija  de  Marco  An¬ 
tonio,  el  triunviro,  y  de  Octavia, 
hermana  de  Augusto.  Fue  mujer 
de  Domicio  iEnobarbo,  de  quien 
tuvo  tres  hijos;  Domicio,  el  padre 
del  emperador  Nerón;  Lepida,  que 
casó  en  terceras  nupcias  con  el 
emperador  Galba,  y  Domicia,  que 
fue  mujer,  del  cónsul  Crispo ,  á 
quien  hizo  envenenar  el  citado 
emperador  Nerón. 

ANTONIA  ,  la  Jóvm ,  herma¬ 
na  de  la  precedente  é  hija  según- 
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da  (le  Marco  Antonio  y  Octavia. 
Fne  una  de  las  princesas  mas  be¬ 
llas  ,  mas  virtuosas  y  mas  aman¬ 
tes  de  la  gloria  (jue  hubo  en  su 
siglo  :  cas(^  con  Druso  ,  hermano 
del  emperador  Tiberio.  La  fama 
justa  que  su  esporo  había  adqui¬ 
rido  por  su  valor  y  capacidad  ,  y 
la  energía  con  que  solia  sostener 
las  ideas  republicanas ,  le  conquis¬ 
taron  la  estimación  de  todos  los 
romanos;  pero  eso  mismo  fue  la 
causa  de  su  muerte ,  que  aunque 
no  pudo  probarse ,  siempre  se 
sospechó,  y  no  sin  fundamento,  que 
hnbia  sido  violenta.  Antonia  que¬ 
dó  viuda  con  \;arios  hijos,  casi  to¬ 
dos  ci^lebres  >  entre  olios  el  des¬ 
graciado  Germánico,  de  quien  ya 
liemos  hablado’ en  el  artículo  de 
su  esposa  Agripina  ;  Claudio  que 
llegó  á  ser  emperador  y  de  quien 
su  madre  solia  decir  que  era  un 
monstruo  con  figura  humana  (1), 
y  Livia  ó  Livila ,  que  solo  se 
distinguió  por  sus  crímenes  y  ex¬ 
cesos.  Antonia  tenia  tan  grande 
espíritu  que  no  se  abatió  ni  con 
la  muerte  de  su  esposo ,  ni  con 
el  envenenamiento  de  Germánico, 
ni  con  el  trágico  fin  de  su  hija 
Livila.  Antes  por  el  contrario, 
conociendo  que  el  autor  de  todas 
las  desgracias  de  su  tamilia  era 
Seyano,  tuvo  bastante  resolución 
para  informar  á  su  cuñado  Tibe¬ 
rio  de  las  atrocidades  del  favori¬ 
to.  Este  infame  ministro  tenia  al 
emperador  como  sitiado  en  la  is¬ 
la  de  Caprcas ,  á  donde  le  había 

(1)  Cuando  Antonia  quería  reprender  á  al¬ 
guno  por  »u  torpeza  solia  decirle  lamhien: 
«Ere*  tan  bestia  como  mi  hijo  Claudio.» 


persuadido  que  se  retirase  pai'a 
^  ivir  con  mas  libertad  y  sosiego^ 
y  procurándole  ademas  torpes  dis¬ 
tracciones  para  que  estuviese  en¬ 
tretenido  y  no  pensara  en  los 
asuntos  del  gobierno..  La  vigilan¬ 
cia  y  actividad  de  Antonia  iban 
descubriendo  todas  las  tramas  de' 
Seyano;  pero  este  hab  a  tomado  ta¬ 
les  precauc  ones,  que  la  princesa  se 
veía  obligada  á  hacer  pasar  sus 
cartas  entregándoselas  á  un  es¬ 
clavo  de  confianza  llamado  Palan- 
te,  después  favorito  de  su  nitta 
Agripina,  á  cau‘a  de  que  cuan¬ 
tos  rodeaban  á  Tiberio  eran  otros 
tantos  espías  que  el  ministro  pa¬ 
gaba  para  que  el  emperador  con¬ 
tinuase  en  aquella  especie  de  cau¬ 
tiverio.  Sin  embargo,  bien  infor¬ 
mado  por  Antonia  de  sus  excesos, 
escribió  extensamente  al  senado 
dando  cuenta  de  todo  cuanto  ha¬ 
bla  descubierto;  y  el  ministro, 
su  familia  y  amigos  fueron  pre¬ 
sos  ,  sentenciados  á  muerte  y  eje¬ 
cutados.  Antonia ,  no  solo  se  valia 
del  ascendiente  que  tenia  sobre 
su  cuñado  para  castigar  é  impe¬ 
dir  muchos  desórdenes  ,  sino  tam¬ 
bién  para  favorecer  á  muchas  per¬ 
sonas  comprometidas ,.  cuya  exis¬ 
tencia  peligraba  en  una  época  en 
que  las  simples  sospechas  solían 
ser  bastante  causa  para  una  sen¬ 
tencia  de  muerte.  Entré  otros  de 
los  favorecidos  se  cuenta  Agripa, 
hijo  de  su  amiga  Berecine  y  de 
Aristobulo.  Créese  que  esta  prin¬ 
cesa  murió  envenenada  por  orden 
de  su  nieto  el  desnaturalizado  Ca- 
lígula ,  por  los  años  38  de  Jesu¬ 
cristo.  Habiendo  quedado  viuda 
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cnando  era  todavía  muy  joven ,  se 
opuso  siempre  resueltamente  á 
contraer  segundo  matrimonio;  y 
no  deja  de  ser  original  lo  que 
acerca  de  esta  princesa  asegura 
Plinio ;  que  nunca  escupia. 

ANTONIA  ,  hija  de  Claudio  y 
de  Elia  Petina;  nació  cuando  to¬ 
davía  no  era  su  padre  empera¬ 
dor,  y  fue  muy  celebrada  su 
hermosura.  Viuda  de  su  segundo 
esposo ,  tuvo  la  desgracia  do  que 
se  enamorase  de  ella  el  empera¬ 
dor  Nerón ,  precisamente  cuando 
acababa  de  hacer  morir  á  Popea, 
asi  como  antes  á  Octavia.  An¬ 
tonia  rehusó  constante  y  enérgi¬ 
camente  casarse  con  un  hombre 
tan  bárbaro  y  cruel ,  que  habla 
hecho  perecer  á  sus  dos  maridos 
asi  como  á  Octavia  y  Popea,  de 
las  cuales  la  primera  era  herma¬ 
na  suya.  Nerón  se  irritó  mucho 
con  este  desaire,  y  queriendo 
ví'tigarse,  hizo  que  acusasen  á 
Antonia  de  haber  formado  parte 
de  una  conjuración  y  fue  senten¬ 
ciada  á  muerte. 

ANTONIETA  (María),  reina 
de  Francia.  =  Fedse  Maiiía  An- 

TOMtiTA. 

ANTONINA  (santa),  mártir 
de  la  Bitinia  en  tiempo  del  em- 
.  perador  Diocleciano.  Por,  no  que¬ 
rer  adorar  á  los  falsos  dioses  fue 
«azotada  públicamente  en  la  ciu¬ 
dad  de  Nicea  con  manojos  de.  va¬ 
ras  ;  después  atormentada  en  un 
potro,  descarnados  sus  costados, 
arrojada  al  fuego,  y  por  último 
traspasada  con  un  acero.  La  igle¬ 
sia  celebra  su  fiesta  el  12  de 
junio. 
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ANTONINA  (santa),  virgen 
y  célebre  mártir  de  Constanti- 
iiopla.  En  la  persecución  de  Ma- 
ximiano,  por  oponerse  á  la  idola¬ 
tría  ,  fue  condenada  al  lugar  in¬ 
fame  de.  las  mujeres  públicas  ,  de 
órden  del  gobernador  Festo.  La 
sacó  de  aquel  vergonzoso  sitio  un 
jóven  soldado  llamado  Alejandro, 
que  era  cristiano  ,  cambiando  de 
vestidos  y  quedando  él  en  la  pri¬ 
sión  en  lugar  de  Antonina.  Sin 
embargo  muy  pronto  fue  la  san¬ 
ta  reducida  otra  vez  á  prisión, 
y  negándose,  como  siempre  á  sa¬ 
crificar  á  los  dioses  de  los  paga¬ 
nos  ,  la  portaron  las  manos ,  y 
la  quemaron  viva,  con  lo  cual 
consiguió  la  corona  eterna  de  los 
mártires.  Su  fiesta  es  el  tres  de 
mayo.=El  martirologio  romano 
hace  mención  de  otra  santa  már¬ 
tir  llamada  Antonina  que  pade¬ 
ció  en  la  persecución  de  Dioclc- 
ciano,  y  cuya  fiesta  so  celebra 
el  dia  primero  de  marzo. 

ANTONINA,  la.  mujer  del 
célebre  general  Belisario  y  favo¬ 
rita  de  la  emperatriz  Teodora, 
la  esposa  de  Justiniano  I.  Antes  de 
casarse  con  Belisario  estaba  tan 
entregada  á  la  prostitución ,  que 
puede  decirse  era  la  mujer  de 
todos  los  jóvenes  de  Constantino - 
pía ;  y  después  de  haberse  casa¬ 
do,  tampoco  renunció  á.sus  ha¬ 
bituales  desórdenes.  Dotada  de  un 
grande  talento  dominaba  y  diri¬ 
gió  á  la  emperatriz  Teodora,  que 
había  sido  su  compañera  en 
la  prostitución  y  lo  era  tambiqn 
después  de  su  casamiento  con  Jus¬ 
tiniano.  Hábil  en  el  manejo  de  los 
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negocios  del  estado ,  y  llegó  á  go¬ 
bernar  el  imperio ,  porque  es  no¬ 
torio  que  el  emperador  solo  or¬ 
denaba  lo  que  le  aconsejaba  su 
mujer ,  y  esta  antes  de  hacerle 
cualquiera  indicación  esperaba  las 
instrucciones  de  Anlonina.  Justi- 
niano  y  BeÜsario  eran  el  ludi¬ 
brio  de  los  constantinopolitanos 
á  causa  de  la  conducta  de  sus 
respectivas  esposáis;  el  último  ocu¬ 
pado  únicamente  en  conquistar  la 
gloria  y  la  fama  que  hoy  le  tri¬ 
butan  todas  las  historias ,  no  fija¬ 
ba  la  atención  en  ios  desarreglos 
de  su  mújer ;  pero  habiendo  sa¬ 
bido  que  su  escandalosa  familia¬ 
ridad  con  los  hombres  era  el  mo¬ 
tivo  de  que  él ,  primer  general 
del  imperio  (y  entonces  acaso 
del  mundo)  fuese  el  objeto  de 
una  húmillante  burla  por  parte 
(b;  sus  subordinados ;  se  irritó 
contra  Antonina  ,  la  reprendió 
muy  severamente  y  aun  la  ame¬ 
nazó  con  quitarla  la  vida  si  vol¬ 
vía  á  salir  de  su  habitación.  An¬ 
tonina  dió  parte  á  la  emperatriz 
Teodora  de  lo  que  ella  llamaba 
su  desgracia  ,  y  la  pidió  que  em¬ 
please  su  autoridad  para  librar¬ 
la  de  semejante  opresión.  Hernos 
dicho  que  Teodora  no  solo  vivia 
con  los  recursos  de  su  abandono 
antes  de  casarse  con  Justiniauo  I, 
Si  no  que  también  se  entregaba 
á  los  placeres,  aunque  con  mas 
precaución  después  de  ser  em¬ 
peratriz  i  Antonina ,  su  antigua 
amiga ,  ya  supondrán  nuestros  lec¬ 
tores  que  era  su  única  confiden¬ 
te.  Ya  por  este  motivo,  ya  por¬ 
que  realmente  se  interesaba  en 
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sus  penas  >  la  llamó  al  palacio 
y  la  guardó  en  su  compañía  has¬ 
ta  que  hallase  pretexto  de  afli¬ 
gir  á  Belisario  en  tales  términos 
que  necesitase  la  protección  de 
su  mujer.  Los  deseos  de  aque¬ 
llas  malvadas  no  tardaron  en  ver¬ 
se  satisfechos :  el  mal  gobierno 
de  Justiniano  causaba  un  disgus¬ 
to  general :  en  todas  partes  se  fi  a- 
guaban  conspiraciones,  y  al  fin  se 
descubrió  una  que  dirigian  Ab- 
lavio ,  Marcelo  y  Sergio  que  eran 
jefes  de  las  tropas ;  fueron  estos 
condenados  á  muerte  v  y  la  em¬ 
peratriz  Teodora  tuvo  habilidad 
para  que  uno  de  ellos  complica¬ 
se  en  la  conjuración  al  desgra¬ 
do  Belisario,  cuya  inocencia  era 
evidente.  Justiniano,  excitado  por 
su  mujer,  confiscó  los  bienes  del 
general  que  sostenía  el  imperio, 
le  depuso  de  sus  empleos  y  dig¬ 
nidades  , .  y  llegó  hasta  quitarle 
su  guardia  de  honor.  Los  corte¬ 
sanos  que  tanto  le  adulaban,  le 
abandonaron  según  costumbre  por 
temor  de  caer  en  desgracia  de 
la  emperatriz,  y  ninguno  tenia 
bastante  valor  ni  aun  para  noirr- 
brarle  en  la  corte.  Mas  sensible 
d  pueblo  y  mas  agradecido  tam¬ 
bién  ,  veia  con  sentimiento  al  con¬ 
quistador  de  Italia  y  de  Africa, 
al  vencedor  de  tantos  reyes  y  ge¬ 
nerales,  al  que  habia  triunfado 
con  tantos  merecimientos,  solo, 
triste,  abatido,  sin  bienes,  sin  ho¬ 
nores  ,  y  distante  del  trono ,  cu¬ 
yo  mejor  ornamento  habia  sido. 
Algunos  escritores  han  dicho  que 
no  se  limitó  á  esto  la  venganza 
injusta  de  Justiniano ,  si  no  que 
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hiza  peixler  la  vista  al  célebre 
general  y  le  encerró  en  una  tor¬ 
re;.  y  que  era  tanta  su  miseria 
que  se  asomaba  á  las  rejas  de  su 
lirision  é  imploraba  el  socorro  de 
los  traseuntes  con  las  palabras 
date  óbolum  neh'sario;  pero  se¬ 
gún  todas  las  probabilidades  este 
último  extremo  es  falso,  por  mas 
que  haya  servido  de  argumento, 
para  novelas  y  piezas  drámpr: 
ticas.  Teodora  veja  coa  salisfao- 
cion  el  dolor  de  Belisario  y  se 
lisongeaba  con  la  idea  de  resta¬ 
blecerle  en  sus  empleos  y  hono¬ 
res  por  la  aparente  mediación 
de  Antonina ,  lo  cual  seria  cau¬ 
sa  de  que  la  perdonase  todos  los 
ultrajes  que  de  ella  habia  recibido: 
pero  habiendo  sido  informada  de 
que  el  célebre  guerrero  se  entregar 
ha  enteramente  ásu  pesar,  le  es-., 
cribió  una  carta  concebida  en  estos, 
términos:  «Me has  ofendido,  Belir 
« sario :  pero  Antonina  me  sq- 
«  plica  que  le  perdone ;  me  tiene 
«muy  obligada  para  negárselo  y 
«  asi  te  concedo  la  vidq  y  los  bie- 
«nes.  Piensa  en  ser  reconocido 
« á  tu  mujer ,  pues  á  ella  solo 
«  debes  esta  gracia. »  Tan  pronto 
como  Belisario  kyó  esta  carta  fup 
<á  buscar  á  Antonina ,  la  abrazó, 
la  dió  gracias  por  el  servicio  que 
acababa  de  hacerle,  y  la  pro¬ 
metió  que  en  lo  sucesivo  la  tra¬ 
taría  con  la  mayor  atención  y 
cariño  posible :  y  en  efecto ,  des¬ 
pués  de  esta  especie  de  reconci¬ 
liación  fue  verdaderamente  el  es¬ 
clavo  de  su  esposa ,  tan  solo  por 
mantenerse  en  la  gracia  del  em¬ 
perador.  Antonina  es  acusada  de 
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haber  obligado  á  Belisario  cá  la 
sacrilega  deposición  que  hizo  mi¬ 
litarmente  del  papa  Silvestre,  du¬ 
rante  el  sitio  de  htoma  por  M'i- 
liges,  rey  de  los  godos,  y  la  in¬ 
trusión  sipioniaca  del  diácoro  Vi¬ 
gilo  en  lugar  de  aquel  Papa.  Por 
lo  demas  desarreglada  como  era 
en  su  cor.ducla  é  infiel  al  amor, 
mientras  con  sus  extravíos  man¬ 
chaba  la  honra  de  su  marido, 
con  sus  consejos  y  valor  contri¬ 
buyó  á  su  alta  gloria ;  porque  es 
de  saber  que  Antonina  acompa¬ 
ñó  casi  siempre  á  Belisario  en 
sus  combates  de  mar  y  tierra  y 
participó  de  todos  sus  trabajos  y 
peligros.  He  aqui  un  ejemplo  de 
la  intrepidez  de  esta  mujer ,  y 
otro  de  su  habilidad  pora  intri¬ 
gar.  Cuando  Belisario  hacia  la 
guerra  á  los  godps  en  Roma,  el 
ejército  pedia  la  batalla ;  pero  es¬ 
carmentado  el  general  de  un  yer¬ 
ro  que  había  cometido  por  con¬ 
sejo  de  tres  de  sus  oficiales ,  re¬ 
solvió  aguardar  SQCorro  y  mandó 
que  ios  soldados  callasen  y  sufrie¬ 
sen:  y  tal  era  su  autoridad,  que 
los  guerreros  padecían  y  morían 
sin  proferir  una  queja.  En  fin  ,  se 
acercó  el  refuerzo  apetecido;  y  la 
intrépida  Antonina  no  solo  tuvo 
bastante  valor  para  salir^^e  Roma 
y  apresurar  la  marcha  de  aquellas 
tropas  auxiliares,  sjno  que  instrui¬ 
da  por  BelisariQ  y  en  uíiion  de 
los  jefes  que  las  mandaban ,  com¬ 
binó  perfectamente  sus  movimien¬ 
tos  Cip.n  ios  de  los  sitiados ,  se  dió 
la  batalla  y  quedó  derrotado  ca¬ 
si  completamente  Witiges,  el 
cual  no  tuvo  otro  recurso  que 
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ajustar  un  armisticio. — Después 
de  la  guerra  de  Italia  Belisario 
volvió  á  Coñstantinopla  donde  se 
le  recibió  en  triunfo :  su  amiga 
la-  emperatriz  deseaba  arruinar 
al  ministro  Juan  de  Capadocia  ,  lo 
cual  era  tanto  mas  difícil  cuanto 
que  poscia  la  entera  confianza  del 
emperador  y  era  temible  á  Teo¬ 
dora  ^por  su  saber  y  su  habilidad. 
Sin  embargo  Antoiiina  se  encargó 
de  hacerle  caer  en  la  red  y  no  tar¬ 
dó  en  conseguirlo.  Para  ello  se 
Ungió  descontenta  de  la  corte, 
exageró  los  servicios  de  su  esposo, 
de  los  otros  generales,  y  de  1<^ 
ministros,  quejándose  agriamente 
de  la  ingratitud  con  que  eran  re¬ 
compensados:  en  fin,  tuvo  maña 
para  lisongear  la  vanidad  de  aquel 
sagaz  privado ,  y  con  una  destre¬ 
za  á  que  solo  puede  llegar  la  mu¬ 
jer  intrigante,  dejó  entrever  á  Juan 
que  lio  seria  imposible  su  ascenso  ai 
poder  supremo,  siempre  que  se 
jmsiera  de  acuerdo  con  ella,  en 
cuyo  caso  tendría  el  auxilio  de 
Belisario  y  del  ejército  que  le  era 
tan  notariamente  adicto.  Antoni- 
na  sabia  bien  que  la  idea  dé  im¬ 
perar  es  muy  tentadora,  especial¬ 
mente  para  los  que  están  muy 
cerca  del  soberano  y  viven  en 
una  época  de  revueltas  y  usurpa¬ 
ciones  como  aquel’ a  á  que  nos  va¬ 
raos  refiriendo ;  y  de  tal  modo  su¬ 
po  halagar  la  ambición  del  valido,, 
que  le  empeñó  en  una  conjuración 
imaginaria.  Cuando  todo  estaba 
])reparaüo  Aiitonina  lo  puso  en 
conocimiento  de  la  emperatriz: 
Teodora  erivió  á  casa  de  Belisa¬ 
rio  á  los  jefes  Marcelo  y  Narsés 


que  se  ocultaron  en  ella  co  i  algu¬ 
nos  soldados:  Juan  de  Capadocia 
llegó  por  la  noche  á.  la  cita  que 
leliabia  dado  Antoñina;  habló  con 
vehemencia  de  la  incapacidad  é 
ingratitud  del  emperador  Justiano,. 
y  en  fin  llegó  su  debilidad  hasta 
crejarse  sorprender  de  las  pérfidas 
preguntas  de  la  esposa  de  Belisario 
y  explicar  todo  el  plan  que  se  ha¬ 
bía  propuesto  para  derribar  deli 
trono  á  su  señor.  Entonces  se  pre¬ 
sentaron  los  guardias  y  Juan  fue 
preso,,  destituido  de  sus  honores  y 
desterrado  después  de  haber  per¬ 
dido  sus  bienes.  —  Belisario  mu¬ 
rió  á  fines  de  octubre  del  año  565^ 
y  la  historia  habla  poco  ó  liadas 
de  Antonina  desde  aquella  época. 

ANYTA,  griega,  y-  mujer  cé¬ 
lebre  como  poetisa.  Se  encuentran 
algunas  de  sus  obras  en  la  colec¬ 
ción  titulada:  Cormina  Novem 
Poektriim  F caminar um,,  Ambe- 
res  1568,  en  8.’’,  reimpresa  por 
Wolfio. 

APAGA,  mujer  de  Nabis,  que 
sucedió  á  Macünidas  en  el  gobier¬ 
no  de  Lacedemonia.  El  nombre  de 
Apaga  es  fatalmente  célebre  y  tan 
solo  por  lo  que  vamos  á  decir. 
Reconciliado  EMopemen  con  los 
espartanos  después  de  la  muerte 
de  Macánidas,  dió  á  Nabis  en  de¬ 
pósito  la  ciudad  de  Argos ,  donde 
este  tirano  cometió  todas  las  atro¬ 
cidades  imaginables.  Llevó  su 
crueldad  hasta  el  refinamiento  in¬ 
ventando  una  máquina  en  forma 
de  estátua,  semejante  en  todo  á  la 
reina  Apaga  su  müjer.  Estaba  ves¬ 
tido  este  maniquí  con  ropas  de 
brillante  magnificencia  qu,c  ocul- 
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taban  agudas  puntas  de  hierro  q^ue 
herizabaii  los  brazos  y  el  cuerpo. 
Ñabis  exigía  á  los  ciudadanos  enor¬ 
mes  cantidades  de  dinero,  y  cuan¬ 
do  alguno  se  resistigi  á  satisfacer¬ 
las  le  dccia:  «espero  que  mi  mujer 
ítserá  mas  feliz  que  yo  para  con- 
itvenceríe.n  Entonces  se  acercaba 
al  infeliz  hasta  el  alcance  de  Igtcr 
rible  eslátua,  que  recogiéndole 
con  sus  brazos  le  clavaba  en  el 
cuerpo,  todas  sus  puntas,  hasta 
que  por  librarse  de  tan  atrozjtor- 
mento  ponía  é  disposición  del 
tirano  todos  sus  bienes.  Aquel  su¬ 
plicio  quedó  con'  el  nombre  de  la 
eslálua  de  Apaga. 

AFAME,  mujcj;  de  Seleuco 
Nicanor,  y  madre  de  Anlioco  So¬ 
tero.  Es  célebre  por  haber  dado 
su  nombre  á  tres  ciudades,  de  ías 
cuales  una,  en  Siria,  se  cuentq 
por  la  mas  fautC'®- 

APAMEA,,  mujer  de  Magas, 
rey  de  Girene  y  de  Libia.  ==  Véa¬ 
se  Arsixoe. 

APITACA,  mujer  del  infame 
Sejano,  ó  Seyapo  ministro  y  fa¬ 
vorito  del  emperador  Tiberio.  Fue 
repudiada  injustamente  por  su 
marido  seis  años  antes  de  la  des¬ 
gracia  de  este,  ocasionada  como 
hemos  dicho  por  las  revelaciones 
que  Antonia  habia  hecho  al  em¬ 
perador  acerca  áe  los  artificios 
que  el  valido  empleaba  para  usur¬ 
parle  el  tronO;  Aquel  repudio  te¬ 
nia  por  principal  objeto  casarse 
Sejano  con  Livia  ó  Livila^  viuda 
de  Druso,  hijo  único  de  Tiberio ,  á 
quien  ambos  habían  envenenado 
para  poder  efectuar  aquel  enlace. 
Esto  mismo  hizo  que  Apitaca  no 
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fuese  comprendida  en  la  terrible 
prosQripoion  que  Tiberio  habia 
decretado  contra  todos  los  parien¬ 
tes  y  amigos  del  que  habia  sido 
su  esposo;  pero  no  basto  tara  li¬ 
bertar  de  la  mucite  á  sus  inocen¬ 
tes  hijos.  Cuando  la  desventurada 
madre  (que  lejos  de  ser  cómplice 
en  los  crímenes  de  Sejano ,  jamás 
gozó  de  su  prosperidad  y  fa^orni 
excitó  nunca  la  envidia)  vió  los  ca¬ 
dáveres  de  sus  hijos  expuestos  á  la 
vista  del  público  en  el  sitio  desti¬ 
nado, al  sepulcro;  cuando  observó 
que  al  varón  le  habían  revestido 
por  irrisión  con  la  toga  viril,  y  que 
habian  ultrajado  la  pureza  de  su 
hija  para  que  no  muriese  doncella 
(porque  la  ley  prohibía  condenar 
á  la  última  pena  á  los  niños  y  á 
las  vírgenes);  no  pudo  resistir  á 
tan  acerbo  dolor,  y  se  propuso 
tomar  una  venganza  terrible.  Por 
medio  de  una  memoria  escrita  de 
su  propia  mano,  hizo  saber  á  Ti¬ 
berio  que  quéria  atormentarle  re¬ 
velándole  la  muerte  de  su  hijo,  y 
en  efecto  le  descubrió  la  traición 
déla  viuda  de  Druso,  su  trato 
criminal  con  Sejano,  y  la  compli¬ 
cidad  que  en  aquel  asesinato  ha¬ 
blan  tenido  Ligdo  el  eunuco,  y  el 
médico  Eudemo.  Apitaca  enmedio 
de  su  desesperación  quiso  vengar¬ 
se  de  Livila  vSu  rival,  y  á  trueque 
de  originar  su  muerte ,  no  tuyo 
inconveniente  en  hacerse  ella  mis¬ 
ma  criminal  por  no  haber  revela¬ 
do  anteriormente  quiénes  eran  los 
autores  de  la  muerte  de  Druso. 
Guando  estuvo  bien  segura  deque 
el  emperador  se  hallaba  perfec¬ 
tamente  informado  de  todo,  se  sui- 
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cidó:  era  el  aiio  31  de  Jesucristo. 
Tiberio  con  est^  motivo  desplegó 
una  crueldad  proporcionada  á  su 
alma  feroz  y  al  sei;timier;to  que  le 
causaba  la  muerte  de  su  hijo:, 
hizo  morir  enmedio  de  los  tor 
méritos  mas  horribles,  no  solo 
á  Livila,  sino  á  cuantos  se  creyó 
que  podían  haber  sido  cómplices 
'  con  ella  en  aquel  crimen. 

APOTINA  (Apolonia  virgen  y 
mártir).  =»  Véase  i  olokia. 

APOLÓNIS  (mujer  de  Atalo, 
rey  de  Pergamo.  Sus  hijos,  des¬ 
pués  de  su  muerjte,  erigieron  en  su 
honor,  (en  Cyzico,  ciudad  de  la 
Frigia  helespónlica)  un  templo, 
sobre  cuyas  columnas  se  veian  es¬ 
culpidos  los  rasgos  mas  interesan¬ 
tes  de  la  piedad  filial ,  con  inscrip¬ 
ciones  griegas,  conservadas  en  la 
Anthología  del  Yaticano.  Kan  si¬ 
do  publicadas  en  las  ExerdtaU 
critica}  por  Jacobo,  y  en  el  Alma¬ 
cén  enciclopédico  por  Chardon  de 
la  Ilochette. 

AQUXLIA  (Julia  Severa).  Se 
cree  que  fue  hija  de  Aquifio  Sa¬ 
bino,  varón  consular  y  juriscon¬ 
sulto:  era  una  de  las  mas  hermo¬ 
sas  doncellas  que.  había  en  Roma 
y  fue  consagrada  Testal,  circuns¬ 
tancia  á  la  que  tal  vez  debió  ha¬ 
ber  contraído  un  matrimonio  ilus¬ 
tre  y  poco  dichoso.  El  famoso 
emperador  lícliogábalo  se  enamo¬ 
ró  de  Aquilia;  y  como  no  tenían 
para  él  atracti^  o  los  placeres  sino 
eran  criminales  y  vergonzosos, 
como  cifraba  toda  su  gloria  en  es¬ 
carnecer  las  leyes  mas  respeta¬ 
bles  del  imperio,  la  sacó  del  tem¬ 
plo  y  la  obligó  á  casarse  con  él  en 
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el  año  229  de  Jesucristo.  Los  ro¬ 
manos  miraron  como  un  sacrile¬ 
gio  este  enlace;  pero  el  emperador 
despreció  las  murmuraciones  dO; 
sus  súbditos,  y  haciendo  de 
aquel  sacrjlegio  una  diversión, 
declaró  muy  formalmente  que 
como  Pontífice  Máximo  ó  gran, 
sacerdote  del  Sol  que  era ,  de¬ 
bía  naturalmente  casarse  con 
una  Testal,  con  objeto  de  que  su, 
posteridad  fuese  en  un  todo  divina. 
El  inconstante  Heliogábalo  se  dis¬ 
gustó  al  momento  de  Aquilia  y  k 
repudió:  sin  embargo  dicen  algu- 
noshistoriadoresque  pasado  algum 
tiempo  volvió  á  tomarla  por  espo¬ 
sa.  Se  conserva  una  medalla  de 
cobre  que  representa  ú  Aquilia 
Severa,  y  tiene  en  el  reverso  ef 
genio  de  la  ciudad  de  Alejandría., 

AQLTLJNA  (santa).  Fue  vir¬ 
gen  y  mártir  de  la  Palestina :  á  la 
edad  de  doce  años,,  imperando  Dio- 
clcciano.  y  siendo  juez  Tolusiano», 
por  negarse  á  adorar  los  falsos  dio¬ 
ses,  fue  abofeteada,,  azotada  y 
cruelmente  herida  con  punzoneg 
encendidas  •<  por  último  la  hicieron 
espirar  traspasándola  con  una  e:k- 
pada.  Su  fiesta  es  el  13  de  junio. 
El  martirologio  romano  hace  men¬ 
ción  en  el  dia  24  de  julio  de  otra 
santa  mártir  del  mismo  nombre. 

AQUIROE,  esposa  de  Sit- 
hon,  hijo  de  Martorey  de  Tracia: 
fue  célebre  por  haber  dado  el  ser 
á  dos  hijas,  Palanea  y  Rhetea, 
cada  una  efa  las  cuales  fundó  unq 
ciudad  á  que  puso  su  nombre;  la 
primera  en  Tracia  y  la  segunda  en 
la  Troada. 

ARA  BEGUN,  hija  de  Chah- 
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Djihan  I»  emperadQr  del  Mogol  y 
iiermana  del  famoso  Aureng-Zeyb 
ó  Alemítujr.  Esta  princesa  estabjj; 
dotada  de  mucho  talento  y  lur- 
mosuiia :  su  padrQ  la  amaba  apa- 
sionaidamente,  y  no  falta  quien  ha¬ 
ya  dicho  que  aqí^l  cariño  pasaba 
los  Ihuites  de  paternal  para  con¬ 
vertirse  en  incestuoso.  Difícil  seria 
ciertanaentc  averiguar  los  grados 
^e  probabilidad  que  pudiera  tener 
nna  presunción  tan  grave;  porque 
á  la  verdad  la  conducta  de  aquel! 
emperador,  acerca  de  este  punto,, 
fue  bien  es^traña.  IVo  tiene  duda 
que  hfeo  envenenar  á  un  favorito 
de  su  hija  que  esta  tomo  sin  sú 
consentimiento:  es  también  cierto 
que  en  distinta  ocasión  la  sorpren¬ 
dió  con  otro  á  quien  Ara  hizo 
ocultar  precipitadamente  en  su 
baño  pretestando  que  se  hallaba 
algo  indispuesta  y  bab¡a  mandado 
prepararte;  y  que  Chah-Dijhan 
ordenó  que  se  pusiera  fuego  á  la 
caldera  y  no  se  aparto  de  allí  has¬ 
ta  que  los  eunucos  le  indicaron 
por  señas  que  el  amante  de  su  bija 
habia  espirado.  Fero,  al  mismo 
tiempo  la  permitía  un  favorito 
que  era  música  del  palacio  impe¬ 
rial  ,  y  á  quien  colmaba  de  bene¬ 
ficios.  Si  la  idea  de  un  incesto  por 
sí  sola  no  repugnase  lo  mismo  en 
el  Mogol  que  en  todas  partes,, 
¿cómo  coneiliariamos  esta  última 
circunstancia  con  él  escrúpulo  que 
en  semejante  extremo  se  observa 
en  los  países  del  Asia?  ¿Puede 
concebirse  un  amante,  sea  ó  np 
criminal,  que  consienta  á  su  que^ 
rida  otro  amante  y  que  á  mas  le 
colme  de  mercedes?  Lo  que  na- 

T.  1. 
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turalmente  puede  creerse  es  que 
el  emperador  permitía  á  su  hija 
un  favorito  y  no  querría  consentir 
que  tuviera  muchos,  ya  porque  no 
causase  escándalo  en  la  corte,  ya 
porque  no  perdiese  la  salud  coma 
era  consiguiente  sise  entregaba  á 
los  excesos;  lo  cual  estaría  en 
aquel  tiempo  mas  ó  menos  en  ar¬ 
monía  con  las  costumbres  asiáti¬ 
cas.  Sin,  embargo,  y  sea  de  esto  lo 
que  quiera,,  es  lo  cierto  que  Ara 
egercia  sobre  su  padre  en  todo  lo 
demas  un  imperio  absoluto,  y  que 
este  hacia  de  ella  tal  confianza 
que  á  su  cuidado  estaba  su  segu¬ 
ridad  y  la  policía  del  serrallo,  lo 
cua.l  N  alia  tanto  como  gobernar  el 
imperio.  Cuando  el  ambicioso  Au- 
reng-ií.eyb  se  apoderó  del  trono 
de  su  padre  en  1657  (y  no  en 
1660  como  creen  otros  biógrafos), 
le  dejó  todas  sus  grandezas  y  ía 
compañía  su  amada  hija  Ara- 
Begun. 

ABABjELLA  (Estuardo,  cono¬ 
cida  con  el  nombre  d,e  Lady).  — 
Véase  Estuaudo. 

ARAGOíí  (Juana  de),  ilustre 
princesa  ilaíiana  def  siglo  XVI,  y 
uno  de  los  personajes  que  le  hi¬ 
cieron  mas  distinguido, con  su  va¬ 
lor,  su  capacidad  para  los  negocios 
y  su  extremada  prudencia.  í?u  ex¬ 
traordinaria  bellem  que  llamaba 
1.a  atención  general ,  dicen  que  era 
el  menor  de  sus  inóritQS.  Ostentó 
ó  hizo  admirar  todo,  su  talento 
cuando  ocurrieron  las  discordias 
entre  el  papa  Paulo  IV  y  los  co- 
Ipnescs ,  y  á  no  ser  por  las  consi¬ 
deraciones  debidas  á  su  se^o,  hu¬ 
biera  sido  encerrada  en  Roma 
12* 
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cuando  se  prohibió  la  salida  de 
ella.  Fue  esposa  del  príncipe  de 
Tagliacozzo,,  y  murió,  de  edad 
muy  avanzada  el  año  1577.  ((De 
tantos  elogios  (dice  Mr.  Thomas) 
ó  colecciones  de  panegíricos  he¬ 
chos  á  las  mujeres,,  asi  en  verso 
como  en  prosa,  en  discursos  y  en 
sonetos,  el  mas  singular  sin  dispu¬ 
ta  alguna  es  el  qup  se  publicó  en 
Venecia  añOjde  1555  bajo  el  tí¬ 
tulo;  Templo  á  la  dmm  señora 
Juana  de  Aragón  ,  construido  en 
honor  suyo  por  los  mas  subiimes 
enleúdimientos,  y  en  todas  las 
lenguas  principales  del  mundo.  Es¬ 
ta  mujer ,.  una  de  las  mas  célebres 
del  siglo  XVI,  y  casada  co.n  un 
príncipe  de  la  ca:^a  Colonna.,  fue 
madre  de  Marco  Antonio  Colonna 
que  se  distinguió'  en  la  batalla  de 
Lepante.  El  elogio  referido,  ó  edi¬ 
ficio  poético,  de  esta  templo,  fue 
consagrado  por  decreto  dado  el 
año  1551  en  Venccia  en  la  aca¬ 
demia  de  los  Dubbiosi.  Algunos' 
académicos  hablan  tenido  á  solas 
este  mismo  pensamiento,  mas  ha¬ 
llándose  todos  juntos  se  juzgó  dig¬ 
no.  de  ser  adoptado  por  todo  el 
cuerpo;  solamente  ocurrió  una  di¬ 
ficultad  ^  tratábase  de  saber  sí 
Luana  de  Aragón  se  liabia  de  lle¬ 
var  ella  sola  los  honores  del  tem¬ 
plo  6  si  se  le  debia  asociar  por 
compañera  á  su  divinidad  la  mar¬ 
quesa  del  Vasto, ^  su  hermana,  la 
cual  no  era  menos  célebre;  pero 
naturalmente  se  jn;zgó  que  dos 
deidades,,  des  soberanos  y  dos 
mujeres,  no  se  hallarian  gustosas 
viéndose  puestas  en  igualdad;  y 
asi  después  de  las  mas  serias  deli- 
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beraciones,  decidió  la  academia 
que  la  marquesa  del  Vasto  tendría 
sus  altares  aparte,  con  lo  que 
Juana  de  Aragón,  su  hermana^ 
quedó  única  y  exclusiva  propieta¬ 
ria  de  los  suyos.  Procedióse  pues 
á  la  construcción  del  templo  ,  y 
las  lenguas  latina,  griega,, italiana 
francesa ,  española ,  esclavona ,  po¬ 
laca,  húngara,  hebrea,  caldáica, 
etc.  sirvieron  al  edificio  de  este 
monumento,  el  mas  singular,  sin? 
duda ,  de  cuantos  hasta  aqui  le- 
vaiitó  la  galantería  en  honor  de  la 
beldad. » 

.  ARAGON  (Tu lia  de),,  poetisa 
qucílorecia  por  los  años  1550,  y 
descendia  de  la  real  estirpe  de 
Aragón  por  una  de  sus  ramas  bas¬ 
tardas.  Nació  en  Ñapóles ,  é  hizo 
admirar  sus  talentos  y  las  gracias 
de  su  persona  sucesivamente  en 
Roma,  Ferrara,  Venecia  y  Flo¬ 
rencia.  Se  grangeó'  por  sus  nuenas 
prendas  la  estimación  el  amor 
de;  los  ingenios  mas  esclarecidos 
de  su  tiempo;  y  el  Nardi,  el  Mpr 
zio  y  otros  muchos  la  celebraron 
en  diversas  y  muy  buenas  compo¬ 
siciones,  Tulia  de  Aragón  dejó  es¬ 
critas  Rimas,  Venecia  1547,  en 
8.°,  reimpresa  muchas  veces:  un 
poema  en  XXXVI  cantas  (in  otta- 
va  Rima),  intitulado  í7  Meschino, 
ó  il  Guerino,  ibu].  1560,  en  4.'^;  y 
Dial  deir  infinitá  d'  A,wore,ibid. 
L547  en  8." 

ARAGON  (Agustina),  llamada 
la  Artiliera.  En  la  guerra  de  la 
independencia  española ,  cuando 
en  el  primero  y  memorable  sitio 
de  Zaragoza  atacaban  los  france¬ 
ses  la  batería  situada  en  la  puerta 
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llamada  del  Portillo,  en  l.°  de 
julio  de  1808,  quedaron  destrui¬ 
das  las  débiles  triuchci^as  que  los 
zaragozanos  hablan  apuesto  al 
enemigo,  y  perdieron  la  vida  los 
artilleros  que  servían  las  piezas 
colocadas  en  aquel  punto.  Se  cre¬ 
yó  por  lo  mismo  que  los  france¬ 
ses  hablan  entrado  cuando  no  se 
oia  contestar  sq  fuego;  y  esto 
produjo  tal  espanto,  que  los  pai¬ 
sanos  armados  que  ac^dian  al 
ataque  retrocedieron  repentina¬ 
mente  y  lleqos  de  terror.  Lo  notó, 
el  enemigo  y  avanzó  con  denuedo 
por  aquel  sitio  desplegando  nu¬ 
merosas  fperzas.  Agustina  Aragón, 
era  una  de  las  heroínas  que  con¬ 
tribuían  á  la  defensa  de  aquella 
inmortal  ciudad ,  donde  habia  na¬ 
cido:  permaneció  firme  en  sq 
puesto,  y  viendo  avanzar  á  los 
franceses  al  mismo  tiempo  que 
espiraba  el  último  de  aquellos 
l)riosos  artilleros,  á  quien  se  dice 
que  habia  llevada  algunas  provi- 
s^és  de  boca ,  y  excitada  al  mis- 
in^ítíempo  por  el  deseo  de  ven- 
gar^tanlas  valientes  como  hablan 
per^do  durante  el  dia  anteriot 
y^gquella  mañana,  arrancó  la 
mecha  de  maños  del  moribundo 
soldado,  y  dio  fuego  á  un  cañón 
de  á  veinticuatro,  cargado  á  me¬ 
tralla  ,  que  enfilando  casualmente 
á  las  columnas  enemigas,  causó 
en  ellas  un  destrozo  y  mortandad 
espantosos.  Este  golpe  inesperado 
produjo  algún  trastorno  en  las 
tropas  sitiadoras,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  gran  entusiasmo  en  los  si¬ 
tiados:  se  ganó  algún  tiempo,  y 
en  pocos  Instantes  la  plaza  del 
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Portillo  estaba  cubierta  de  valien¬ 
tes,  que  se  pusieron  en  acción  ,  y 
rechazaron  heróicamente  al  ene¬ 
migo.  Agustina  Aragón  fue  pre¬ 
miada  (1)  con  un  escudo  de  ho¬ 
nor  y  el  grado  de  alférez.  Esta 
heroina  murió  en  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Zaragoza  hacia  el  año  1834, 
después  de  haber  estado  bastante 
tiempo  enferma  ep  el  hospital  de 
los  dementes. 

Alt  AGONIA,  señora  gallega, 
con  quien  oasó  en  segundas  nup¬ 
cias  el  rey  de  León  D.  Ordo- 
ño  II.  Esta  unión  na  fue  muy 
duradera,,  porque  qn  año  des¬ 
pués  del  casamiento  la  repudió  su 
esposo,  segim  unos  po.r  haberse 
disgustado  pronto  de  ella,  y  se¬ 
gún  otras  por  haber  concebido 
ciertas  sospechas  acerca  de  su 
fidelidad  conyugal.  Dícese  que 
mas  tarde  conoció  D.  Ordoño  la 
ligereza  con  que  habia  procedido 
en  aquella  separación;  y  aun  con¬ 
vienen  varios  escritores  en  que 
hizo,  por  aquel  desli?,  larga  y 
cumplida  penitencia.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  Aragonta  tan  luego 
como  se  verificó  el  repudio,  edi- 


{í)  Durante  la  misma  guerra, 
yen  la  propia  ciudad,  se  señala¬ 
ron  algunas  otras  mujeres  por  sus 
rasgos  de  valor.  Aquella  lucha  de 
seis  años  fue  muy  fecunda  en  he- 
roinas  que  prestaron  iguales  ser¬ 
vicios  en  otras  provincias  y  pue¬ 
blos;  y  no  hace  muchos  meses 
que  hemos  visto  pasear  en  el  Pra¬ 
do  de  Madrid  á  una  señora  que 
ostentaba  dos  charreteras,  como 
premio  de  una  aceion  semejante. 
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ficó  el  monasterio  de  Salceda,  en 
su  pais  natal,  donde  se  retiró  y 
acabó  su  vida  santamente.  Amaba 
mucho  á  su  sobrino  san  Rosendo, 
COR  quien  gustaba  de  conferenciar 
á.  menudo ,  y  deseó  que  la  auxi¬ 
liase  en  sus  últimos  momentos; 
pero  aunque  el  santo  salió  apresu¬ 
radamente  de  Celanova  con  aquel 
objeto,  cuando  llegó  al  monaste¬ 
rio  de  Salceda,  Aragonta  ya  ha¬ 
bla  fallecido. 

ARBLAY  (Mad.  úe).  =  Véase 
Rurney  (Francisca). 

ARBOUCE  ( Margarita  de 
Vend’),  llamada  de  santa  Ger- 
ímtdis.  Níició  en  el  castillo  de 
Yillemont  en  la  Auvernia  (Fran¬ 
cia)  el  15  de  agosto  de  1580:  fue 
religiosa  en  el  monasterio  de  san 
Pedrot  de  León,  y  después  abade¬ 
sa  en  el  de  Val-de  Grace  en  Pa¬ 
rís,  donde  estableció  la  reforma. 
Fue  muy  célebre  por  su  piedad, 
y  murió  en  Seri,  volviendo  del 
Berry  en  agosto  de  1626,  des¬ 
loes  de  haber  pasado  en  el  claus¬ 
tro  37  años.  Juan  Ferrage,  y  el 
abale  Fleuri,  autor  de  la  historia 
eclesiástica,  escribieron  la  vida 
de  sor  Margarita  de  santa  Ger¬ 
trudis:  la  última  se,  publicó  en 
1685. 

ARBÜSCULA,  famosa  corte¬ 
sana  de  Roma.  No  solo  en  este 
concepto  fue  muy  célebre,  sino 
también  como  actriz  de  ademan, 
género  de  representación  mímica, 
á  que  los  romanos  eran  aficiona¬ 
dísimos,  y  daban  la  mas  alta  im¬ 
portancia. 

ARC  (Juana  de),  mas  conocida 
bajo  el  nombre  popular  de  la 


Donceíxa  i)b  Orleans;  famosa 
por  su  valor  en  los  combates,  y 
por  la  inlluencia  que  tuvo  en  la 
suerte  de  la  Francia  en  el  si¬ 
glo  XV.  Antes  de  referir  parti¬ 
cularidad  alguna  de  la  vida  de 
Juana ,  daremos  una  idea  sucinta 
del  estado  en  que  se  hallaba  la 
nación  vecina. — Hacia  ya  algún 
tiempo  que  Garlos  VI  de  Francia 
se  hallaba  medio  demente ,  cuan¬ 
do  aprovechándose  de  tan  triste 
situación  su  esposa  Isabel  de  Bavie- 
ra ,  concibió  el  proyecto,  fatal  do 
privar  al  Delfín  y  á  todos  los  de 
la  real  familia  de  su  incontestable 
derecho  al  trono.  Como  dominaba 
enteramente  á  Carlos,  le  hizo  fir¬ 
mar  el  tratado  de  Troyes  con 
Enrique  V  de  Inglaterra,  según 
el  cual  daba  á  este  por  esposa  á 
su  hija  Catalina,  y  le  declaraba 
presunto  heredero  de  la  corona 
de  Francia:  murió  Enrique  Y  en 
agosto  de  1429,  y  ordenó  que  su 
hermano  el  duque  de  Bedfort  j<>- 
bernase  este  reino  durant(^í^®||t 
ñor  edad  de  Enrique 
meses  después  falleció  ^^Kn 
Carlos  YI,  y  el  duque,  IícmHu- 
tor  del  jóven  monarca  ing!ésj|B|^ 
m  proclamarle  por  medio  de 
raidos  Enrique  de  Lancaster,  rey 
de  Francia  y  de  Inghterra.  Esta 
proclamación  fue  recibida  con  tan¬ 
ta  tranquilidad ,  como  si  el  prín¬ 
cipe  proclamado  (entonces  de  nue¬ 
ve  años  de  edad)  hubiese  tenido 
un  legítimo  derecho  a  la  corona: 
aun  mas;  fue  registrada  en  la 
cancillería  de  Paris ,  y  la  cabeza 
de  todos  los  actos  públicos  se  es- 
cribia:  Enrique,  por  la  gracia  de- 
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Dhs,  rey  de  Francia  é  Inglaterra 
etc.  El  duque  de  Bedfort  manda¬ 
ba  pues  en  la  capital ,  pero  no  era 
dueño  de  todo  el  reino,  porque  el 
Delfín  Carlos  fue  proclamado  en 
Doitiers ,  bajo  el  nombre  de  Car¬ 
los  y II.  Entonces  estalló  aquella 
funesta  guerra  de  sucesión  y  co¬ 
menzaron  las  hostilidades  entre 
los  dos  pretendientes.  Las  ventajas 
íple  conseguían  las  tropas  de  Car¬ 
los  VII  no  detenían  de  modo 
alguno  la  marcha  del  victorioso 
ejército  de  Bedfort,  qne  ocupaba 
absolutamente  toda  la  Aquitania, 
el  Boitou,  y  todas  las  ciudades 
del  Norte  del  Loira.  ¡Meditaba 
ademas  el  duque  el  proyecto  de 
someter  todos  los  pueblos  de  esta 
parte  del  rio,  y  puso  sitio  á  Or- 
leans,  creyendo,  y  con  razón,  que 
si  se  apoderaba  de  esta  ciudad, 
sembraría  el  alarma  por  todo  el 
país,  y  removería  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  sus  fdturas  con- 
qi^tas.  Bien  conocia  Carlos  que 
j|A|^onservacion  de  esta  ciudad, 
la  suerte  de  su  trono; 
as^|Ke  no  omitió  esfuerzo  al- 
gu^^^'a  asegurar  la  defensa  de 
ü^ffza.  Por  su  parte  la  guarni- 
y  los  habitantes  se  condu¬ 
jeron  heroicamente ,  y  hasta  las 
mujeres  tomaron  una  parte  acti¬ 
va  en  aquella  lucha.  El  esforzado 
y  valiente  Dunois  voló  al  socorro 
de  Orleans ;  mas  sin  embargo, 
pasados  siete  meses  de  sitio,  y 
después  de  perder  una  batalla, 
viéronse  reducidos  al  último  ex¬ 
tremo,  y  pidieron  una  capitula¬ 
ción  honrosa.  El  altanero  duque 
de  Bedfort,  declaró  que  no  ad- 
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mitiria  mas  proposiciones  que  la 
de  rendirse  la  ciudad  á  discre¬ 
ción;  respuesta  que  indignó  á  los 
orleaneses  hasta  el  punto  de  de¬ 
cidir  que  combatirian  todos  hasta 
rendir  el  último  aliento.  Este  ras¬ 
go  de  heroísmo  era  ciertamente 
digno  de  alabarse;  mas  no  fror 
eso  mejoraba  el  estado  de  las 
sas.  Los  sitiados  carecían  absolü- 
tamente  de  todo  recurso:  la  Fran¬ 
cia  entera  esperaba  consternada 
el  momento  de  caer  en  poder  de  . 
los  ingleses,  y  el  hijo  de  Car¬ 
los  VI  apenas  hallaba  una  aldea 
que  pudiera  servirle  de  asilo.  En 
situación  tan  triste,  un  suceso 
inesperado  vino  de  repente  á  me¬ 
jorarla,  sacando  á  la  nación  del 
abismo  en  que  estaba  sumergida 
para  devolverla  su  vigor  y  anti- 
gna  grandeza ,  auxiliando  á  los 
heróicos  orleaneses,  y  prestando 
al  Delfín  la  fundada  esperanza  de 
ocupar  el  trono  de  sus  mayores. 
Hacia  el  fin  del  mes  de  febrero 
de  1429,  Carlos  Vil  desesperado 
de  poder  sostener  con  ventaja 
aquella  infausta  lucha  contra  los 
ingleses,  iba  á  abandonar  á  Chi- 
non  para  salvarse  en  el  Delfmado, 
cuando  se  encontró  súbitamente 
detenido.  Una  jóven  ordinaria  s.e 
le  había  presentado,  y  obligáílole 
á  renunciar  á  la  fuga  para  tentar 
nuevamente  la  suerte  de  las  ar¬ 
mas:  esta  jóven  era  Juana  de 
Arc,  á  quien  la  tradición  popu¬ 
lar,  como  hemos  dicho,  nombra 
también  la  Doncella  de  Or/can.«. 

Juana  había  nacido  hacia  el  año 
1410  en  Domremy ,  pequeño  pue¬ 
blo  situado  entre  Neufeháteau  y 
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Vaucouleurs,  en  la  ribera  del 
Mosa,  que  separaba  la  Óianij)arm 
de  la  Lorena.  Sus  padres  se  lla¬ 
maban  Santiago  de  Are  é  Isabel 
Romee,  labradores  honrados,  pe¬ 
ro  pobres:  Juana  desde  la  infan¬ 
cia  fue  educada  como  las  jovenes 
campesinas;  solo  sabia  coser  é  hi¬ 
lar,  y  apacentaba  los  ganados  de 
Santiago.  Era  hermosa ,  robusta, 
y  de  aventajada  estatura,  y  su  gé¬ 
nero  de  vida  aumentaba  sus  fuerzas 
y  salud :  estaba  dotada  de  gran  ta¬ 
lento  natural  y  de  suma  prudencia, 
que  no  la  abandonaba  ni  alm  en 
los  momentos  de  desplegar  aquel 
valor  extraordinario,  que  casi  po- 
dia  decirse  rayaba  en  temeridad. 
Se  advertia  sin  embargo  en  Jua¬ 
na  una  estrema  afición  á  las  prác¬ 
ticas  devotas;  frecuentemente  se 
ocultaba  en  un  bosque  inmediato 
á  la  casa  de  sus  padres,  donde 
pasaba  largos  ratos  dirigiendo  al 
Señor  fervientes  súplicas.  Por  con¬ 
secuencia  de  aquella  afición  y  vi¬ 
da  contemplativa,  tuvo  lo  que 
entonces  se  llamaba  éxtasis,  y 
según  ella  decia ,  se  le  aparecían 
con  frecuencia  ángeles  y  santos, 
oyendo  también  voces  celestes  que 
la  aconsejaban  y  dirigían  su  con- 
.ducta.  Los  habitantes  de  Domre- 
my  eran  partidarios  de  los  Ar- 
mafiacs,  y  mas  de  una  vez  tuvie¬ 
ron  sérias  desavenencias  con  los 
de  un  pueblo  vecino  que  defendían 
á  los  borgoñones.  Estas  discusio¬ 
nes  causaron  en  Juana  una  pro¬ 
funda  impresión,  como  que  su 
buen  sentido  la  dejaba  conocer 
que  eran  el  origen,  y  que  man¬ 
tenían  todos  los  desastres  de  que 
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era  víctima  la  Erancia:  desde  en¬ 
tonces  señaló  Un  obj(  to  preciso  á 
sus  misteriosas  inspiraciones.  Cre¬ 
yó  haber  recibido  del  cielo  la  mi¬ 
sión  de  expulsar  de  la  Francia  á 
los  ingleses,  aliados  de  los  bor¬ 
goñones ,  y  de  restablecer  á  Car¬ 
los  VII  en  el  trono  de  sus  ante¬ 
pasados:  dominada  sin  cesar  por 
la  misma  idea  por  {sus  voces, 
como  ella  decia),  resolvió  ir  á 
Vaucouleurs  para  confiar  al  go¬ 
bernador  de  aquella  ciudad,  el 
Capitán  BeaUdricourt ,  los  proyec¬ 
tos  que  habla  concebido.  Juana 
rogó  á  este  jefe  que  hiciese  decir 
al  rey  que  debia  suspender  todo 
ataque  hasta  la  mitad  de  la  cua¬ 
resma,  época  en  que  Dios  la  en¬ 
viarla  un  socorro  que  debia  ha¬ 
cerle  pacífico  poseedor  de  su  rei¬ 
no,  y  añadió:  kSí  queréis  en- 
uv/arme  con  una  buena  escolla, 
icyo  libertaré  la  Francia;  iré  ó, 
vbuscar  á  Carlos  VII  y  le  con- 
udmiré  á  Reims  ,  donde  será  un- 
vgido  á  despecho  de  iodos  los  in- 
^(gleses. »  El  gobernador  dcmclió 
á  Jum  a,  tratándola  de  visiíMiria; 
pero  habiendo  poco  despueíí^,'cho 
una  peregrinación  á  S.  Ñioi^s, 
cerca  de  Nancy,  el  duque  de  to¬ 
rería  ,  admirado  de  lo  que  de  ella 
se  decia  ,  quiso  verla  y  hablarla. 
Juana  le  suplicó  que  hiciese  con¬ 
ducirla  hasta  la  residencia  del  rey 
Carlos:  el  duque  que  estaba  en¬ 
fermo  la  hizo  varias  preguntas 
acerca  de  sus  dolencias;  pero  Jua^ 
na  le  dió  á  entender  que  no  con¬ 
seguirla  restablecer  su  salud  mien¬ 
tras  no  observase  mejor  conducta, 
y  esta  respuesta  produjo  tan  gran 
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disgusto  en  el  duque  ,  que  la 
aparto  de  su  presencia.  Otras  dos 
veces  volvió  á  ver  Juana  á  Beau- 
dricourt,  instándole  siempre  vi- 
varñer.te  para  que  protegiese  sus 
designios;  y  el  gobernador,  inOo- 
modado  por  s&s  importunidades, 
liizo  (lue  el  cura  de  Yaucoúleurs 
la  exorcizase  como  á  una  éade- 
moniada.  Sin  embargo,  ella  per¬ 
sistió  en  sostener  la  verdad  de  sil 
'misión  celeste,  y  para  dar  una 
prueba  de  ella  le  anunció  que  las 
trophs  del  rey  acababan  de  sufrir 
delante  de  Orlcans  la  derrota  de 
que  hefhos  hablado  hace  poco, 
Aquella  anticipada  noticia  se  con¬ 
firmó,  y  la  especie  de  profecía  de 
la  Doncella',  íiu  firme  sencillez, 
ia  solidez  de  Sus  discursos,  y  so¬ 
bre  todo  su  tono  de  inspiración, 
consiguieron  al  fin  que  se  creyese 
en  sus  revelaciones.  Desde  aquel 
instante  se  la  miró  como  un  ins¬ 
trumento  de  que  la  Providencia 
se  servia  para  libertar  á  la  Fran¬ 
cia:  se  la  armó  de  todas  armas, 
y  la  dieron  dos  caballeros  con  sus 
criados  para  que  la  acompañasen, 
y  la  condujesen  cerca  del  Delfín. 
Juana  se  apartó  de  su  familia  con 
tristeza,  y  demandó  perdón  á  sus 
padres  por  su  repentina  partida; 
cuando  se  despidió  de  Beaudri- 
court,  le  dijo:  «Vamos,  suceda  lo 
«que  suceda.^)  Atravesó  á  caballo 
un  espacio  de  ciento  cincuenta  le¬ 
guas;  y  en  este  largo  viaje  asislia 
siempre  que  le  era  posible  á  oir 
misa,  distribuyendo  ademas  mu¬ 
chas  limosnas  :  llegó  por  fin  á  Chi¬ 
nen,  en  el  momerto  mismo  que 
Carlos,  desatalentado  con  su  mala 
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suerte,  acababa  de  decidir  su  re¬ 
tirada  al  Del  finado,  según  antes 
hemos  dicho.  Juana  hizo  entregar 
al  Dclfin  dos  cartas  qtóe  la  habia 
ckilo  Beaudricourt;  pero  trans- 
currierron  dos  dias  ívin  recibir  la 
menor  contestacion.^?En  el  con¬ 
sejo  de  Carlos  estaban  divididos  los 
pareceres,  pues  mientras  unos 
Opinaban  que  debiá  oirse  A  lá 
Doncella ,  timian  dtros  ser  el  jii  - 
guete  de  las  asechanziás  enemi¬ 
gas:  sin  embargo,  la  curiósidád 
hizo  que  desapareciesen  todos  Jos 
obstáculos,  y  los  consejeros  ácor- 
dáron  por  fin  que  la  jóven  carn- 
,,pesina  debia  ser  admitida  á  la  au¬ 
diencia  del  monarca.  Este  para 
probarla  mejor,  se  disfrazó  qui¬ 
tándose  todas  las  insignias  de  su 
dignidad,  y  colocándose  entre  la 
multitud  de  sus  nobles  y  caballe¬ 
ros;  pero  al  entrar  Juana  en  (d 
salón,  pasó  por  medio  dé  io¬ 
dos  y  fue  sin  titubear  á  echar¬ 
se  á  los  pies  de  Carlos.  Dijé-. 
roída  que  se  equivocaba,  que 
aquel  no  era  el  rey;  mas  ella  sin 
hacer  el  menor  caso  de  semejante 
Observación,  le  dirigió  su  voz  en 
estos  términos:  uGeniil  Delfin„ 
yo  me  llamo  Juana  la  Doncella, 
y  el  Rey  del  cielo  me  envía  én 
vuestro  socorro:  si  os  dignáis  de 
darme  gente  de  guerra,  por  la 
gracia  divina  y  á  fuerza  de  ar¬ 
mas,  yo  haré  levantar  el  sitio  de 
Orleans ,  y  os  conduciré  á  Reims 
para  ungiros  á  pesar  de  lodos 
viieslros  enemigos.  Esto  es  lo  que 
me  ordena  deciros  el  Rey  del  cie¬ 
lo  ,  cuya  voluntad  es  que  los  in¬ 
gleses  se  retiren  á  su  pais,  y  os 
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dejen  pacíficamente  en  vuestro 
reino,  como  sii  verdadero ,  único 
y  legítimo  heredero  que  sois-,  y  que 
si  le  ofrecéis  á  Dios ,  él  os  le  dará 
macho  mas  grande  y  floreciente 
que,  A  vuestros  jiredecesores,  vi¬ 
niendo  mal  á  los  enemigos  si  no 
se  retiran. »  El  candor  y  la  noble 
audacia  de  Juana,  su  belleza,  y 
el  juicio  y  exactitud  de  sus  res¬ 
puestas,  cautivaron  la  atención 
de  todos  los  cortesanos:  sin  em¬ 
bargo  los  príncipes,  los  capitanes, 
y  en  general  todos  los  hombres 
de  armas,  consideraban  bajo  el 
punto  de  deshonor  seguir  á  una 
campesina  sin  experiencia  >  y  pe¬ 
lear  bajo  sUs  órdenes;  asi  que,  la 
hicieron  examinar  por  los  prela¬ 
dos  y  doctores,  Juana  se  mostró 
muy  superior  á  su  estado  y  á  su 
educación,  en  términos  que  casi 
nadie,  dudaba  de  la  verdad  de  sus 
promesas :  con  lodo,  el  parlamen¬ 
to  de  Poitiers  la  indicó  que  debia 
probar  sus  revelaciones  con  algún 
milagro;  Juana  contesto  que  no 
habifV  ido  á  Poitiers  para  hacer 
milagros;  que  la  Condujesen  á  Or¬ 
lenos^  y  alli  daria  signos  induda¬ 
bles  acerca  de  su  misión.  Se  la 
objetó  que  Difis  podia  salvar  la 
Francia  sin  emplear  el  ejército, 
y  entonces  la  Doncella,  con  voz 
imponente  y  profética ,  respondió: 
«  Las  gentes  de  armas  combati¬ 
rán  en  mi  Dios ,  y  el  Señor  dará 
la  victoria.»  Ya  no  hubo  mas 
dudas  en  el  campo  real:  el  rey 
y  los  principales  personajes  pu¬ 
sieron  en  la  misión  divina  de  la 
jóven  pastora  toda  su  confianza: 
el  entusiasmo  ganó  en  un  instante 
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el  corazón  de  todo^  aquellos  que 
alin  conservaban  amor  y  fidelidad 
al  hijo  de  Carlos  YI.  Este  al  fin 
resolvió  emplearla:  puso  á  sus 
órdenes  escuderos,  pages,  un  ca¬ 
pellán  y  un  mayordomo:  le  dió 
una  armadura  completa  y  brillan¬ 
te;  mas '  cuando  la  presentaron 
la  espada,  suplicó  A  Carlos  que 
hiciese  traer  otra  que  hallarian 
en  el  sepulcro  de  un  , 'énballeroj 
detras  del  altar  mayor  de  san¬ 
ta  Catalina  de  FierboiS,  pue¬ 
blo  inmediato  ó  Tours.  En  cfeC-^ 
to  se  encontró  aqucl'a  espa¬ 
da  qUe  tenia  grabadas  en  la  ho¬ 
ja  varias  crüces  y  flores  de  lis»  y 
el  rey  publicó  qüe  nadie  mas  que 
él  sabia  el  secreto  que  habia  adi¬ 
vinado  la  Doncella:  esta  pidió  un 
estandarte  ú  oriflama »  que  lleva¬ 
ba  por  sí  misma  ó  hacia  que  con¬ 
dujesen  delante  de  ella;  y  antes  de 
salir  en  dirección  á  Blois  á  donde 
le  acompañaban  los  señores  de 
Retz  y  de  Lore,  se  despidió  del 
rey,  presentándose  armada  de 
punta  en  blanco,  y  manejando  su 
caballo  con  tanta  destreza  como 
el  mejor  ginetc.  Juana  ad(  mas 
hablaba  de  guerra  con  tanto  acier¬ 
to  como  los  mas  hábiles  capitanes, 
y  daba  consejos  Utilísimos  para 
acudir  al  socorro  de  las  plazas  si¬ 
tiadas.  Tan  pronto  como  llegó  á 
Hjois,  envió  un  heraldo  al  rey  de 
Inglaterra,  á  su  tio  el  duque  de 
Bedfort,  y  á  los  generales  que 
militaban  á  sus, órdenes,  con  una 
carta  que  ella  misma  habia  dicta¬ 
do,  y  en  la  cual  les  intimaba  de 
porte  del  rey  del  cielo,  que  levan¬ 
tasen  el  sitio  de  Orlenns  y  que 
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devolviesen  á  su  legítimo  dueño 
las  ciudades  que  habían  tomado; 
ofreciendo  la  paz  bajo  estas  con¬ 
diciones.  Los  ingleses  que  ya  se 
creían  dueños  de  la  Francia,  des¬ 
preciaron  la  intimación  y  pren¬ 
diendo  al  heraldo ,  le  cargaron  de 
cadenas.  Prepanábase,  un  gran 
convoy  para  Orleans,  y  esto 
obligó  á  Juana  á  detenerse  por 
bastantes  dias  en  Blois.  cfEn  este 
tiempo  (dice  un  historiador  fran¬ 
cés)  no  cesaba  de  exhortar  á  las 
tropas  para  que  pusiesen  toda  su 
esperanza  en  la  asistencia  divina; 
su  elocuencia  natural,  animada  de 
una  piedad  cristiana  que  nunca  se 
desmintió ,  forzaba  á  la  increduli¬ 
dad  y  convertía  los  corazones 
mas  endurecidos:  sus  discursos, 
su  ejemplo  lo  subyugaban  to¬ 
do;  y  se  miraba  con  admira¬ 
ción  á  una  jóven  de  diez  y  ocho 
años,  que  sin  saber  leer  ni  escri¬ 
bir  llenaba  las  funciones  de  ca¬ 
pitán  ,  y  de  misionero.  Reunió  á 
todos  los  sacerdotes  de  la  ciu¬ 
dad  y  formó  un  batallón  sagra¬ 
do  que  salió  de  Blois  marchan¬ 
do  á  la  cabeza  de  las  tropas  y 
precedido  de  un  estandarte  en 
que  se  ostentaba  el  signo  de 
nuestra  religión.  El  aire  resonaba 
con  los  himnos  que  la  tropa,  arre¬ 
batada  del  mismo  celo,  repetía  en 
altas  voces. »>  Juana  í)oniéndose  al 
frente  de  diez  mil  hombres  prote¬ 
gió  el  convoy,  y  á  la  vista  de  los 
ingleses  le  condujo  hasta  Orleans 
sin  la  menor  pérdida.  Su  entrada 
en  esta  ciudad  fue,  digámoslo  asi, 
triunfal :  aunque  iban  á  su  lado 
los  grandes  señores,  ella  era  el 
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objeto  de  todas  las  aclamaciones 
y  nadie  veia  mas  que  á  Juana,  por¬ 
que  era  la  que  verdaderamente 
libertaba  á  Orleans.  Se  alojó  en  la 
casa  del  tesorero  del  duque  de 
este  nombre;  y  las  hijas  de  su 
huésped  no  le  abandonaban  ni  un 
instante:  porque  es  de  saber  que 
Juana  tenia  siempre  gran  cuidado 
en  rodearse  de  mujeres  en  todos 
los  parajes  donde  se  encontraba, 
asi  como  se  hacia  acompañar 
constantemente  por  sus  dos  her¬ 
manos  cuando  hacia  la  campaña. 
Al  dia  siguiente  de  aquella  ova¬ 
ción,  la  Doncella  envió  un  mensa- 
gero  al  campo  deí  enemigo  pi¬ 
diendo  la  libertad  del  heraldo,  y 
con  la  amenaza  por  parte  del  con¬ 
de  de  í)unois  qiia,  encaso  de  ne¬ 
gativa,  baria  morir  á  los  oficiales 
ingleses  que  le  habían  enviado, 
para  tratar  acerca  del  cange  de 
prisioneros.  Mandaron  en  efecto 
al  heraldo,  pero  acompañándole 
con  una  carta ,  en  que  se  injuria¬ 
ba  atrozmente  á  Juana,  y  los 
franceses  reforzados  con  nuevas 
tropas  y  ya  bien  provistos  resol¬ 
vieron  atacar  al  enemigo  con  el 
objeto  de  recuperar  varios  fuertes 
que  habían  perdido.  Mientras 
tanto  Juana  reiteró  sus  primeras 
intimaciones  á  los  ingleses  por 
medio  de  algunas  cartas  que  en¬ 
viaba  á  su  campo  en  la  punta  de 
una  flecha.  He  aqui  lo  que  les 
decía  en  una  de  ellas:  «Ingleses, 
vosotros  no  teneis  derecho  alguno 
al  reino  de  Francia:  Dios  os  man¬ 
da  por  mí,  Juana  la  Doncella,  que 
abandonéis  los  fuertes  y  os  retiréis. 
Yo  enviaría  mis  cartas  con  mas 
13 
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cortesanía  si  no  retuviéseis  á  mis 
heraldos.):  Las  contestaciones  que 
Juana  recibía  del  enemigo  esta¬ 
ban  reducidas  á  un  cúmulo  de 
denuestos  que  mas  de  una  vez  la 
afligían  y  haCian  verter  lágrimas. 
— Al  fin  los  franceses,  conducidos 
por  esta  mujer  extraordinaria,  to¬ 
maron  la  ofensiva  y  en  los  prime¬ 
ros  dias  del  mes  de  mayo  se  apo¬ 
deraron  de  tres  de  los  fuertes  per¬ 
didos.  Juana  era  siempre  la  pri¬ 
mera  en  presentarse  al  ataque, 
llevando  en  su  mano  el  estandarte 
de  que  antes  hemos  hablado  ,  pe¬ 
leando  con  la  intrepidez  de  ün  hé¬ 
roe  y  dando  siempre  ejemplo  de 
firmeza  y  de  valor  á  las  tropas 
francesas.  Habían  estas  echado 
las  escalas  para  asaltar  el  fuerte 
cuarto>  y  la  Doncella  se  encontra¬ 
ba  enmedio  del  foso:  de  repente 
los  franceses  se  dejan  dominar 
por  el  temor ,  y  echan  á  huir:  Jua¬ 
na  que  era  por  lo  común  la  última 
en  las  retiradas,  y  que  advirtió 
los  preparativos  del  enemigo  para 
hacer  una  salida  y  cargar  sobre 
sus  tropas,  cambió  de  frente  pre¬ 
cipitadamente  y,  sola  como  se  ha¬ 
llaba,  comenzó  á  batirse.  Reani¬ 
mados  los  franceses  con  aquel 
ejemplo,  lejos  de  seguir  huyendo, 
cayeron  sobre  los  ingleses  con  tal 
violencia  que  al  corto  rato  ya 
eran  dueños  del  fuerte,  áolo  que¬ 
daba  por  aquel  lado  en  poder  del 
enemigo  el  baluarte,  y  el  fuerte 
llamado  de  las  Torrecillas,  que  de¬ 
fendía  la  entrada  del  puente;  y 
como  su  ocupación  era  de  la  ma¬ 
yor  importancia,  Juana  resolvió 
que  se  atacase  al  dia  siguiente. 
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Pasó  la  noche  sobre  las  armas  á 
la  cabeza  de  sus  tropas  y  al  ama- 
nwer  hizo  arrimar  las  escalas  pa¬ 
ra  dar  el  asalto;  pero  si  el  ataqúe 
se  daba  con  denuedo  también 
aquel  punió  era  defendido  con 
encarnizamiento,  y  la  Doncella 
recibió  una  herida  de  flecha  en  la 
garganta.  La  estaban  curando  y 
sus  tropas  desanimadas  tanto  por 
su  ausencia  como  por  la  terrible 
resistencia  de  los  ingleses,  trata¬ 
ron  de  hacer  una  retirada  :  pero 
advertido  por  Juana  corre  al  pie 
del  fuerte  y  planta  alli  su  estan¬ 
darte;  y  los  franceses  entusiasma¬ 
dos  por  aquel  rasgo  de  valor ,  su¬ 
ben  animosos  al  asalto.  El  enemi¬ 
go  lleno  de  pavor  abandona  el  ba¬ 
luarte  y  el  fuerte  de  las  Torreci¬ 
llas,  y  la  Doncella  entra  victoriosa 
por  el  puente  al  son  de  las  cam¬ 
panas  y  entre  universales  aclama¬ 
ciones.  Los  ingleses  consternados, 
se  alejaron  aquella  misma  noche 
do  Orleans,  haciendo  desfilar  sus 
bagajes  y  artillería,  de  la  cual 
perdieron  muy  buena  parte,  y  tan 
señalada  victoria  salvó  la  indepen¬ 
dencia  de  la  Francia  conquistando 
para  Juana  el  sobrenombre  de 
Doncella  de  Orleans,  que  la  his¬ 
toria  se  ha  'complacido  en  regis¬ 
trar  en  sus  páginas  inmortales,  y 
que  los  franceses  repiten  y  re¬ 
petirán  siempre  con  venera¬ 
ción  y  entusiasmo.  En  la  ciu¬ 
dad  tan  solo  se  oian  los  elogios 
de  Juana,  y  se  decretó  que  el 
8  de  mayo  se  celebrase  el  ani¬ 
versario  de  su  triunfo;  aun  no  ha¬ 
ce  muchos  años  que  el  recono¬ 
cimiento  nacional,  reedificó  al 
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casa  en  que  había  nacido  (1)  y 
la  erigió  estátuas.  No  aguardó 
Juana  á  que  su  herida  estuvie¬ 
se  curada  enteramente,  para  pa¬ 
sar  á  Chinon,  y  dar  cuenta  al 
rey  de  la  derrota  de  los  ingleses, 
suplicándole  al  mismo  tiempo 
que  se  pusiera  en  camino  inme¬ 
diatamente  para  ser  consagrado 
y  coronado  en  la  ciudad  de 
Reims.  Muchas  y  graves  difi¬ 
cultades  se  ofrecían  al  consejo 
del  rey  para  poner  en  ejecución 
este  proyecto;  y  Juana  cansada 
ya  de  la  dilación,  llamó  á  la  puer- 

(1)  La  casa  de  Juana  de  Are 
la  poseía  no  hace  muchos  anos 
un  militar  retirado,  que  hallán¬ 
dose  necesitado  trató  de  vender¬ 
la.  Un  caballero  prusiano  le  ofre¬ 
ció  por  ella  5000  francos;  pero 
el  militar  se  la  vendió  á  la  muni¬ 
cipalidad  de  Domremy  en  1500, 
prefiriendo  esta  corta  cantidad  á 
la ‘que  te  ofrecía  el  prusiano,  por 
impedir  que  la  casa  de  la  heroína 
francesa  pasase  á  poder  de  un  ex- 
trangero.  Reinaba  entonces  en 
Francia  Luis  XVílI;  é  informa¬ 
do  de  este  rasgo  de  verdadero  pa¬ 
triotismo,  premió  al  valiente  y 
^generoso  militar,  con  la  cruz  de  la 
legión  de  honor,  y  mandó  á  la 
antedicha  municipalidad  los  fon¬ 
dos  necesarios  para  que  levantase 
una  estátiia  á  Juana,  y  estable¬ 
ciese  una  escuela  de  niñas  en  me¬ 
moria  de  la  infortunada  Doncella. 
Ln  la  plaza  de  Orleans  y  en  la 
Roan ,  han  subsistido  siempre  las 
estatuas  de  Juana  de  Arc^  Napo¬ 
león  hizo  quitar  la  antigua  que 
había  en  Orleans,  y  colocar  en  su 
lugar  otra  mucho  mejor, 

(N.  a«l  ü.  U.  de  B.) 
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ta  del  gabinete  de  Cárlos,  atra¬ 
vesó  por  medio  de  la  asamblea, 
se  echó  á  sus  pies ,  los  besó  y  le 
dijo  resueltamente:  a  Noble  Del¬ 
fín,  no  malogréis  el  tiempo  oyen¬ 
do  prolijas  é  inútiles  deliberacio¬ 
nes:  preparaos  para  marchar  á 
Reims  y  recibir  la  sagrada  dia¬ 
dema  ,  que  es  el  símbolo  de  unión 
de  vuestros  súbditos,  todos  los 
cuales  os  deben  su  obediencia,  co¬ 
mo  á  gefe  legítimo  del  Estado.» 
Las  palabras  de  la  Doncella  cau¬ 
saron  grande  impresión  en  el 
ánimo  del  rey,  quien  resolvió 
ponerse  en  marcha  para  la  Cham¬ 
paña  tan  pronto  como  se  reco¬ 
brasen  las  plazas  que  los  ingle¬ 
ses  habian  tomado  en  las  cerca¬ 
nías  de  Orleans.  —  Cuando  se 
acercaban  á  los  muros  de  Far- 
geau,  la  Doncella  dijo  al  duque 
de  Alenzon  que  mandaba  un 
cuerpo  de  i 0000  hombres:  u  Ade¬ 
lante,  gentil  duque:  ¡al  Msaltol» 
y  en  lo  mas  fuerte  del  ataque  le 
animaba  diciéndole:  «no  temáis 
nada ,  noble  duque ,  j)ues  ya  sa¬ 
béis  la  promesa  que  tengo  hecha 
a  vuestra  esposa  de  restituiros 
á  sus  brazos,  sano  y  salvo.» 
Juana  animaba  á  las  tropas  con  su 
ejemplo,  con  la  voz,  con  los  ojos 
y  todos  sus  ademanes:  hallába¬ 
se  subida  sobre  los  últimos  pel¬ 
daños  de  una  escala,  con  el  es¬ 
tandarte  en  la  mano  para  enor- 
bolarlc  sobre  la  brecha  abierta 
en  el  muro,  y  el  enemigo  hacia 
caer  sobre  ella  un  diluvio  de  pie¬ 
dras,  flechas  y  dardos:  vió  pri¬ 
mero  rasgarse  su  bandera ,  y  lue¬ 
go  recibió  un  violento  golpe  en 
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la  cabeza,  que  rompiéndola  el 
morrión,  la  hizo  caer  rodando 
hasta  el  pie  de  la  muralla.  Lejos 
de  amedrentarla  esta  caida,  au¬ 
mentó  su  denuedo,  pues  ponién¬ 
dose  al  instante  en  pie,  exclamó 
dirigiéndose  á  los  suyos:  uArni- 
(JOS  míos:  ¡arriba,  arriba!  Nues¬ 
tro  Señor  ha  condenado  á  los 
ingleses:  valor,  ya  son  nuestros.» 
A  estas  voces  los  franceses  ga¬ 
naron  la  brecha,  y  el  enemigo 
aterrado  huyó  dentro  de  la  ciu¬ 
dad  perseguido  tan  de  cerca  que 
1200  ingleses  regaron  con  su 
sangre  las  calles  de  Fargeau,  y 
los  gefes  principales  se  vieron 
obligados  á  sufrir  la  suerte  de 
prisioneros.  Juana  cada  vez  mas 
intrépida  y  exaltada  con  sus  vic¬ 
torias  ,  se  hizo  dueña  de  otras  mu¬ 
chas  plazas  que  estaban  en  po¬ 
der  del  enemigo,  lo  que  llenó 
de  consternación  al  ejército  in¬ 
glés  que  en  todas  partes  se  vela 
perseguido  sin  treguas,  cf  En  nom¬ 
bre  de  Dios  os  digo,  repetia  Jua¬ 
na  continuamente  á  las  tropas 
de  Cárlos,  que  es  menester  com¬ 
batir  á  los  ingleses,  aun  cuando 
estuvieran  colgados  de  las  nubes.» 
—  Juana  de  Arc  derrotó  com¬ 
pletamente  á  Talbot  en  las  cer¬ 
canías  de  Patay,  de  cuyas  resul¬ 
tas  el  enemigo  abandonó  todos 
los  castillos  que  ocupaba  en  las 
inmediaciones  de  Orlcans  y  se 
replegó  háeia  Paris:  el  duque 
de  Bedfort  se  habia  retirado  ya 
á  la  fortaleza  de  Vincennes.  Per¬ 
suadida  mas  y  mas  la  Doncella, 
de  la  realidad  de  sus  inspiracio¬ 
nes,  no  cesaba  de  excitar  al  rey 


eficazmente  para  que  marchase 
á  Reims;  pero  la  ejecución  de 
esta  empresa  parecía  imposible. 
Se,  trataba  nada  menos  que  de 
atravesar  con  un  ejército  poco 
numeroso  el  espacio  de  80  leguas 
de  camino,  ocupado  por  los  in¬ 
gleses;  y  no  solo  faltaba  el  di¬ 
nero  sino  que,  para  allanar  el 
tránsito  de  Cárlos,  era  indispen¬ 
sable  sujetar  antes  varias  ciuda¬ 
des  de  importancia,  y  procurar¬ 
se  víveres  á  fuerza  de  armas.  El 
mas  ligero  contratiempo,  el  me¬ 
nor  revés  podía  comprometer,  ó 
acaso  dejar  perdida  para  siempre 
la  causa  de  Cárlos  Vil;  pero  á 
pesar  de  tantas  consideraciones 
y  tan  graves  dificultades,  la  voz 
de  Juana  se  hizo  oir  y  prevaleció. 
Hallábase  entonces  el  rey  en 
Gien,  y  á  la  cabeza  de  12000 
hombres  salió  de  esta  ciudad  en 
dirección  á  la  de  Auxerre,  que  se 
mantuvo  neutral  mediante  cierta 
transacción  pecuniaria.  El  ejército 
francés  se  presentó  luego  delan¬ 
te  de  Troyes,  y  atacó  esta  ciu¬ 
dad,  encargándose  Juana  de  di¬ 
rigir  como  siempre  el  asalto  de 
sus  muros.  Con  este  objeto  se 
presentó  al  borde  de  los  fosos, 
clavó  alli  su  estandarte  y  mandó 
traer  faginas  para  terraplenar¬ 
los:  al  aspecto  de  Juana,  se  ate¬ 
morizaron  los  sitiados  y  pidieron 
capitulación.  Rindióse  Troyes  y 
prestó  á  Cárlos  juramento  de  fi¬ 
delidad  y  obediencia ,  y  continuan¬ 
do  el  rey  su  marcha  victoriosa, 
encontró  á  poca  distancia  de  Cha- ' 
lons  al  obispo  y  principales  de 
aquella  ciudad  que  le  traian  las 
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llaves  de  sus  puertas.  Por  último, 
Carlos  llepó  al  palacio  del  arzo¬ 
bispo  de  Reims ,  situado  á  cuatro 
leguas  de  la  ciudad;  y  parándose 
alli,  recibió  una  diputación  de 
sus  moradores  que  iban  á  ofre¬ 
cerle,  sumisión  y  suplicarle  que 
les  honrase  con  su  presencia 
dentro  de  sus  muros:  el  rey  hizo 
su  entrada  en  Reims  el  16  de 
julio  de  1429  y  fue  recibido  en¬ 
tré  vivas  aclamaciones,  con  las 
muestras  mas  lisonjeras  de  alegria. 
En  el  dia  siguiente  se  celebró  su 
consagración  por  Reinaldo  de 
Chartres ,  arzobispo  de  esta  ciu¬ 
dad,  y  canciller  de  Francia,  asis¬ 
tiendo  Juana  á  tan  augusta  cere¬ 
monia  en  traje  de  guerrero  ,  y 
con  su  estandarte  en  la  manó. 
Terminada  la  ftincion  se  arrodilló 
ante  el  rey  y  con  los  ojos  bañados 
en  lagrimas  do  ternura  ,  le  dijo: 

fin  ,  üustíre  rey,  he  cm\tp(ido 
la  voluntad  de  Dios  ,  que  queria 
que  vinieseis  á  Beims  para  ser 
consagrado  solemnemente ;  mos¬ 
trando  de  este  modo  que  sois  el 
verdadero  rey  á  quien  todo  el  rei¬ 
no  debe  pertenecer  por  derecho  le¬ 
gitimo  de  sucesión.  Mi  misión  es¬ 
tá  ya  cumplida.  '’  Juana  pidió 
después  con  vivas  instancias  que 
la  permilioseri  remirarse:  pero  (d 
i’ey  y  los  principales  señores  de  la 
corte  juzgaron  ,  y  no’  sin  razón, 
que  su  presencia  era  indispensa¬ 
ble  para  inspirar  confianza  á  las 
tropas ,  y  rehusaron  tenaz  y  cons- 
tantemenle  concederle  la  licencia 
que  solicitaba.  Toda  la  ambición 
de  aquella  heroína  se  reducía  á 
volverse  á  la  casa  y  compañía  de 
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sus  padres,  para  apacentar  sus 
ganados.  —  El  ejército  de  Carlos 
que  carecía  al  mismo  tiempo  de 
víveres  y  de  dinero ,  se  vió  en  la 
precisión  de  levantar  el  campo  y 
tomar  la  dirección  de  Lagny.  La 
fortuna  fue  varia  entre- las  tropas 
inglesas  y  francesas ;  pero  Juana 
de  Are  en  todas  las  acciones  con¬ 
tinuó  dando  pruebas  de  muy  dis¬ 
tinguido  valor.  En  ui  a  de  sus 
úlüraas  batallas,  vencida  Juana  y 
no  pudiéndose  decidir  á  la  retira¬ 
da  peleó  al  frente  de  quinientos 
ó  seiscientos  hombres  con  los  in¬ 
gleses  ,  y  los  dejó  enteramente 
derrotados.  Al  fin  de  este  mismo 
ano,  queriendo  el  rey  recompen¬ 
sar  los  servicios  de  Juana,  enno¬ 
bleció  á  toda  su  familia  y  pos¬ 
teridad  ,  tanto  por  la  líi  ea  mascu¬ 
lina  como  por  la  femenina ,  y  la 
dió  por  armas  un  escudo  de  fon¬ 
do  azul  con  dos  flores  de  lis  ,  ura 
espada  plateada  con  el  puño  de 
oro  ,  la  punta  hácia  arriba  y  en 
ella  fija  una  corona  también  de 
oro.  Los  parientes  de  Juana  de 
Are  cambiaron  entonces  su  apelli¬ 
do  por  el  de  Dulis ;  pero  el  pri¬ 
mero  se,  conserva  ,  y  hoy  nadie 
conoce  ya  el  segundo  :  tan  cierto 
es  que  el  mérito  sobresalie  nte  y 
las  acciones  grandes  dan  única¬ 
mente  á  los  hombres  la  inmoita-i 
lidad.  También  tuvo  Carlos  por 
aquel  tiempo  otros  enemigos  que 
querían  sacar  partido  de  Ips'tur- 
biilencias  del  reino  ,  para  engran¬ 
decer  sus  estados  pi opios;  tales 
fueron  Am.adeo  VIH  ,  duque  de 
Saboya,  y  Luis  de  Chalous,  prín¬ 
cipe  de  ürange :  pero  ni  el  uno  ni 
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el  otro  pudieron  salir  con  su  in¬ 
tento  ,  y  el  segundo  vencido  por 
el  comandante  del  Delíinado,  hu¬ 
bo  de  implorar  la  clemencia  del 
rey.  Entretanto  Juana  al  frente 
de  las  tropas  francesas  se  apode¬ 
ró  de  Sons  y  de  Melun  ,  y  sabien¬ 
do  que  los  ingleses  iban  á  poner 
sitio  á  Lagny,  volvió  afá,  los  aco¬ 
metió  y  los  venció.  Solícito  el 
rey  de  Inglaterra  por  reparar 
la  gloria  de  su  ejército ,  y  el  de¬ 
caído  estado  de  sus  negocios  en 
Francia»  mandó  sitiar  á  Com- 
piegrie  por  el  mes  de  mayo  del 
año  siguiente  :  voló  la  Doncella  á 
socorrer  aquella  plaza  ,  y  entró 
en  ella  el  dia  24  con  sus  tropas. 
En  la  misma  noche  del  dia  que 
llegó  ,  hizo  una  salida  de  la  ciu¬ 
dad  con  quinientos  ó  seiscientos 
hombres  escogidos ,  acometió'á  los 
ingleses  y  por  dos  veces  los  echó 
mas  allá'dc  sus  tiendas  y  cuarte¬ 
les  :  llegando  al  socoro  de  estos 
copiosos  refuerzos ,  lograron  al 
cabo  rechazarla  persiguiéndola 
con  tesón  ;  pero  Juana  siempre 
impávida  en  la  retaguardia ,  se 
paraba  de  cuando  en  cuando ,  les 
volvía  el  rostro »  é  inspiraba  con 
•esto  solo  á  los  ingleses  tal  terror» 
que  suspendían  el  paso »  y  daban 
lugar  á  las  tropas  francesas  para 
volverse  á  meter  dentro  de  la  ciu¬ 
dad.  Ya  pasaba  por  las  puertas 
la  última  fda  cuando  se  vió 
Juana  desamparada  y  acometida 
por  todos  los  ladós ;  se  defendió 
mucho  ti:  mpo  con  increíble  de¬ 
nuedo;  pero  al  cabo,  derribada 
de  su  caballo  ,  tuvo  que  rendirse 
á  Leonelo  de  Ven  dorna  ,  oficial 
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del  cuerpo  de  Juana  de  Euxem- 
burgo.  No  es  posible  pintar  la 
alegría  de  los  ingleses  al  ver  á 
Juana  de  Are  en  sus  manos.  Esta 
noticia  se  comunicó  á  todas  las 
ciudades  sometidas  de  Francia  y 
de  Inglaterra  por  correo  extraor¬ 
dinario  ;  hubo  fiestas  públicas ,  y 
en  acción  de  gracias  se  cantó  et 
Te  Deum  en  la  iglesia  de  nuestra 
señora  de  París.  =  Al  principio; 
fue  entregada  la  ilustre  Doncella 
á  Juana  de  Luxemburgo  y  pues¬ 
ta  en  el  castillo  de  Bjaulien ,  y 
de  allí  la  pasaron  á  la  fortaleza  de 
Beaurevoir.  El  rigor  que  emplea¬ 
ron  con  ella,  los  insultos  y  la  befa 
que  la  hacían  sus  centinelas ,  la 
mostraron  muy  pronto  la  suerte 
que  le  estaba  preparada ;  y  asi 
hizo  las  esfuerzos  posibles  por 
evadirse  de  la  prisión.  Juana  apro¬ 
vechó  un  instante  de  distracción, 
de  sus  guardias  de  vista  ,  para 
echarse  de  una  ventana  de  la 
torr(í  abajo;  pero  recibió  un  gol¬ 
pe  tan  grande »  que  no  pudo  vol¬ 
verse  á  levantar.  Acudió  al  ruido, 
la  guardia  ,  la  recogieron  ,  y  en¬ 
cerraron  otra  vez  con  la  mayor 
estrechez  :  de  allí  la  pasaron  al 
castillo  de  Crotoy  »  cargándola  de 
grillos  y  esposas ,  y  sometiéndola 
al  trato  mas  duro  é  inhumano. 
Durante  la  sustanciacion  del  pro¬ 
ceso  ,  cayó  Juana  enferma  ,  y  el 
duque  de  Bedfort,  el  cardenal  de 
Winchenster  y  el  conde  de  Wer- 
wich  encargaron  mucho  á  los  mé¬ 
dicos  que  no  omitieran  medio 
alguno  para  conservarla  la  vida» 
á  fin  do  qne  no  la  terminase  de 
muerte  uaturul.  Pedro  Cauchoa, 
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obispo  de  Beauvais ,  que  por  su 
mala  conducta  había  sido  expe¬ 
lido  de  su  diócesis  ,  fue  quien  se 
ofreció  con  mayor  solicitud  á  sa¬ 
tisfacer  los  deseos  del  duque  de 
Bedfort ,  pretendiendo  antes  que 
otro  el  derecho  de  sentenciar  á  |a 
Poncella.  Su  vicario  general  había 
escrito  al  conde  de  Ligny  y  al 
duque  de  Bo.rgoña  ,  para,  que  se 
le  entregase  la  prisionera  ,  vehe¬ 
mentemente  (niieiada  de  varios 
crímenes  con  sabor  de  hereqía.  Al 
mismo  tiempo  practicaba  vivas  di¬ 
ligencias  cerca  del  conde ,  y  del 
duque  la  universidad  de  Taris 
para  que  no  pudiese  eximirse  de 
la  censura  eclesiástica  esta  mujer, 
por  quien  tan  sin  miramiento  se 
habia  vulnerado  la  honra  de  Dios, 
se  había  debí  litado  la  fé  y  descoñ- 
ceptnado  á  la  iglesia  católica. 
IJítimaraente  Canchón  intimó  en 
forma  legal  al  duque  de  Borgo- 
ña  y  al  conde  de  Ligny,  un 
mandamiento  para  que  pusiese  á 
Juana  bajo  su  jurisdicción;  en 
fuerza  de  la  cual  y  de  una  suma 
de  diez  mil  francos  estipulada 
antes,  le  fue  entregada.  Consu¬ 
mado  este  trato  infame  y  atroz, 
pasaron  á  la  Doncella  con  una 
copiosa  escolta  á  Roan,  y  allí  se 
instauró  el  proceso  en  virtud  de 
una  órden  deí  rey  de  Inglaterra. 
La  sumaria  se  compuso  de  he¬ 
chos  truncados ,  incidentes  ridí¬ 
culos  y  absurdos,  que  demues¬ 
tran  todavía  mas  que  la  igno¬ 
rancia  del  siglo,  la  bajeza,  la  per¬ 
versidad  y  la  mala  fé  de  los  jue¬ 
ces  que  no  se  afrentaban  de  ha¬ 
cer  el  papel  de  verdugos.  En 
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presencia  de  ellos  manfestó  Jua¬ 
na  de  Are  firmeza  de  ánimo, 
respondiendo  á  sus  preguntas  in¬ 
sidiosas  con  modestia  y  candor,  pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo  con  mucha  no¬ 
bleza.  En  diez  y  seis  comparecen¬ 
cias  distintas  y  otros  tatitos  in¬ 
terrogatorios  que  la  hicieron ,  sos¬ 
tuvo  con  impávida  perseveran¬ 
cia  la  realidad  de  sus  revelacio¬ 
nes  :  la  perspectiva  del  tormento 
no  alteró  su  valor;  y  ratificando 
á  vísta  de  él  la  veracidad  de  sus 
respuestas,  añadió  que  si  la  fuer¬ 
za  de  los  dolores  la  hiciese  con¬ 
fesar  lo  contrario,  aquella  decla¬ 
ración  seria  falsa.  Concluso  el  pro¬ 
ceso,  condenaron  á  Juana  como 
convicta  de  haber  blasfemado 
contra  Dios,  de  ser  idólatra,  má¬ 
gica  ,  cismática  ,  sacrilega ,  impos¬ 
tora  é  impúdica,  por  haber  fin¬ 
gido  revelaciones  absurdas,  ha¬ 
berse  vestido  de  hombre ,  arinar- 
se  y  mezclarse  co'^  soldados 
contra  la  decencia  y  decoro  de 
su  sexo.  La  universidad  de  l-'aris 
aprobó  inmediatamente  la  deci¬ 
sión  del  tribunal  eclesiástico  de 
Roan.  Juana  habia  recusado  el 
mayor  número  de  los  que  hicie¬ 
ron  de  acusadores  suyos;  y  no 
podiendo  tampoco  hacerse  prue¬ 
ba  de  testigos  en  el  proceso,  re¬ 
sultaba  este  ilegal  en  todas  sus 
partes.  Quisieron  pues  darle  las 
apariencias  de  regularidad,  some¬ 
tiendo  al  reo  al  acto  de  rcconó- 
cimicnlo  de  la  culpa  y  abjura¬ 
ción ;  pero  la  heroina,  enferma, 
agarrotada ,  puesta  entre  dos  ca¬ 
dalsos,  en  presencia  del  obispo 
de  Bcauvais,sus  vicarios,  otios 
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distintos  prelados  ingleses  y  un 
concurso  innumerable  de  pueblo, 
oyendo  en  cada  expresión  una 
amenaza  de  que  seria  echada 
viva  á  las  llamas,  y  viendo  al 
verdugo  pronto  para  la  ejecu¬ 
ción,  se  mantuvo  siempre  nega¬ 
tiva;  y  á  las  feroces  reconven¬ 
ciones  de  un  doctor  llamado  Erar- 
do  respondió  siempre  con  calma  y 
dignidad.  —  «Contigo  hablo,  Jua¬ 
na,  la  decia  Erardo:  tu  rey  es 
herege  y  cismático.  —  Yo  os  res¬ 
pondo,  señor,  contestó  Juana,  y 
sostendré  á  costa  de  mi  vida  que 
mi  rey  es  el  cristiano  mas  noble  de 
todos  los  cristianos,  y  no  es  na¬ 
da  de  eso  que  decis. » — Insistien¬ 
do  los  enemigos  de  Juana  en  que 
adhiriese  á  los  capítulos  de  acu¬ 
sación  de  sus  jueces  y  no  sabien¬ 
do  ella  lo  que  se  la  pedia,  solicitó 
que  la  dieran  un  asesor;  el  cual  la 
aseguró  que  si  insistía  en  contra¬ 
decir  uno  solo  de  los  capítulos  de 
acusación  ,  seria  quemada  infali¬ 
blemente,  y  que  por  lo  mismo 
debia  referirse  á  los  juicios  (je 
la  iglesia.  Juana  entonces  levan¬ 
tando  la  voz  dijo  :  « yo  me  re¬ 
fiero  al  dictamen  de  la  iglesia 
universal  sobre  si  he  abjurar.);  — 
«Ahora  mismo  abjurarás,  excla¬ 
mó  Erardo  ó  serás  abrasada.  »  — 
El  pueblo  murmuraba  y  daba 
muestras  de  la  mas  a^ta  indig- 
nacioUv,  el  obispo  de  Beauvais  afec¬ 
taba  disponerse  á  pronunciar  la 
sentencia  definitiva :  hicieron  al 
verdugo  acercarse  mas  á  ella  con 
la  carreta  que  debfa  conducirla 
al  brasero.  Otros  doctores  con  un 
tono  suave  é  hipc^-crita  afectaban 


al  mismo  tiempo  tomar  grande 
interes  por  la  salvación  de  su 
cuerpo  y  de  su  alma :  últimamen¬ 
te  dijo  Juana  que  en  cuanto  á 
sus  revelaciones  se  sometia  á  la 
decisión  de  la  iglesia.  Entonces  e! 
secretario  la  leyó  un  modelo  de 
abjuración  que  sencillamente  con¬ 
tenia  la  promesa  de  no  volver  á 
coger  las  armas ,  dejarse  crecer 
el  cabello,  y  usar  el  vestido  de 
mujer.  Luego  que  Juana  puso  en 
este  papel  una  cruz  en  vez  de 
firma  porque  no  sabia  escribir, 
se  le  sustituyó  una  cédula  dife¬ 
rente  en  que  la  heroína  se  re¬ 
conocía  herege,  cismática,  idóla¬ 
tra,  sediciosa,  hechicera,  y  que 
habla  tenido  comercio  con  los  de¬ 
monios.  En  seguida  el  obispo  de 
Beauvais  la  condenó  á  pasar  el 
resto  de  su  vida  en  la  cárced, 
estando  reducida  al  pan  del  do¬ 
lor  y  al  agua  de  avgvsítas.  Con 
esto  se  disolvió  la  asamblea  ,  y 
el  pueblo  persiguió  por  las  ca¬ 
lles  á  pedradas  al  obispo  de  Cau¬ 
chen  y  los  (lemas  jueces.  No  que¬ 
daron  contentos  con  eso  los  in¬ 
gleses  y  tachaban  de  llojedad  á 
los  que  no  hablan  hecho  espirar 
á  la  Do:  celia  en  un  suplicio.  «De¬ 
jadlo  por  nueslra  cuenta,  dijo 
uno  de  ellos,  que  pronto  la  co¬ 
geremos  otra  vez.»  Estos  per¬ 
versos  hipócritas  volvieron  á  en¬ 
cerrar  á  Juana  con  el  traje  pro¬ 
pio  de  su  sexo  en  el  calabozo: 
y  despertando  al  amanecer  del 
(lia  siguiente ,  lo  primero  que 
supucó  ella  á  sus  satélites  fue  que 
la  aílojaran  la  cadena  con  que 
la  tenion  amarrada  por  medio 


dcl  cuerpo,  y  la  devolvieran  sus 
vestidos  de  mujer,  pues  ya  se  los 
habian  quitado  mientras  dormía; 
traiéronla  de  intento  el  antiguo 
trage  marcial,  del  cual  no  se  atre¬ 
vía  á  servirse,  temerosa  de  que¬ 
brantar  la  promesa  que  tenia  he¬ 
cha.  Estúvose  en  la  cama  gran 
parte  del  dia;  pero  sintiendo  al 
cabo  necesidad  de  levantarse  y 
no  teniendo  otra  ropa  con  que 
cubrirse ,  la  tomó.  Este  momen¬ 
to  esperaban  con  ansia  los  insi¬ 
diosos  curiales  para  acusarla  de 
pertinaz  y  relapsa :  tcnian  allí  tes¬ 
tigos  ocultos  que  llamaron  al  ins¬ 
tante  á  un  escribano  para  que  die¬ 
ra  testimonio  de  aquel  supuesto 
crimen;  y  el  famoso  obispo  de 
Bauvais  lleno  de  una  alegria  feroz 
que  manifestaba  á  carcajadas,  en¬ 
trando  el  conde  de  Werwich  cuan¬ 
do  él  salia  de  la  cárcel  le  dijo: 
{(albricias,  querido  conde,  ya  ca¬ 
yó.»  En  efecto  al  otro  dia  se  hi¬ 
cieron  á  Juana  nuevos  cargos ,  y 
sus  jueces  la  condenaron  á  ser 
entregada  al  brazo  seglar,  como 
relapsa  é  incorregible.  Esta  don¬ 
cella  tan  intrépida  y  formidable 
en  las  batallas ,  tenia  sin  em¬ 
bargo  un  carácter  tímido,  y  en 
cierto  modo  se  horrorizó  cuando  la 
notificaron  la  sentencia  de  muer¬ 
te  ;  se  lamenlaba  con  discreción, 

alegaba  su  inocencia ,  pero  sos- 
tenia  siempre  la  realidad  de  sus 
apariciones.  «Yo  no  sé,  decia, 
si  los  espíritus  eran  buenos  ó 
malos,  mas  ellos  se  me  han  apa¬ 
recido.  »  Lleváronla  al  suplicio, 
vestida  de  mujer  con  la  escolta 
de  ciento  y  veinte  hombres  ar- 
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mados,  y  auxiliándola  dos  re¬ 
ligiosos  dominicos:  la  pusieron  en 
la  cabeza  una  coroza  con  un 
letrero  que  decia;  por  herege, 
relapsa,  apóstata  é  idólatra.  Jua¬ 
na  durante  el  camino  exclamaba 
de  cuando  en  cuando:  «¡Ah  Roan, 
Roan!  ¿serás  tú  mi  última  mora¬ 
da?»  En  la  plaza  del  Mercado  an¬ 
tiguo  habian  erigido  dos  tablados, 
y  en  uno  de  ellos  aguardaban  á 
su  triste  víctima,  sentados  bajo  un 
dosel,  el  cardenal  de  Winchester- 
Luxemburgo,  canciller  de  Fran¬ 
cia  y  obispo  de  Teruena ,  el  obis¬ 
po  de  Beauvais  y  los  demas  jue¬ 
ces.  Llegó  alli  agarrotada,  y  ba¬ 
ñado  el  rostro  de  lágrimas  la  in¬ 
feliz  Juana:  Nicolás  Midy  mez¬ 
claba  en  sus  exhortaciones  fúne¬ 
bres  toda  la  vehemencia  del  mas 
atroz  fanatismo,  mezclado  con  la 
hiel  amarga  de  la  hipocresía,  y 
concluyó  por  estas  pialabras:  «Id 
en  paz,  Juana;  ya  no' puede  de¬ 
fenderos  la  iglesia,  y  os  entrega 
á  la  justicia  secular. »  En  seguida 
fulminó  la  sentencia  de  condena¬ 
ción  el  obispo  de  Beauvais;  y  Jua¬ 
na  ,  antes  de  bajar  del  tablado ,  le 
dijo:  «Yos  sois  la  causa  de  mi 
muerte;  prometisteis  que  me  res¬ 
tituiríais  á  la  iglesia,  y  me  entre¬ 
gáis  á  mis  enemigos.»  El  sacrile¬ 
go  prelado  manifestó  á  pesar  suyo 
alguna  pena,  y  todos  los  demas 
jueces,  el  pueblo,  los  soldados  y 
el  mismo  verdugo .  derramaban 
lágrimas.  Juana  de  rodillas  im¬ 
ploraba  la  asistencia  de  Dios,  y 
reclamaba  la  compasión  de  los  que 
estaban  presentes:  habló  todavía  á 
favor  dcl  rey  ingrato  y  miserable 
13* 
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que  a®i  la  había  flejado  abaudona- 
da:  el  Baiüo  de  Riiau  y  toclQs  sus 
asistentes,  enviados  alü  para  re¬ 
presentar  el  tribunal  secular,  no 
pronunciaron  sentencia  alguna,  y 
se  contentaion  con  decir:  (raed¬ 
la.  En  frente  de  la  hoguera  ó  bra¬ 
sero,  dispuesto  para  quemar  á 
Jua:;a,  se  había  escrito  el  letre¬ 
ro  siguiente:  /uaua,  que  se  ha 
hecho  llamar  la  Doncella  ^  embus¬ 
tera,  perniciosa,  embaucadora  de 
los  pueblos,  supersticiosa,  adivina, 
blasfema  contra  Dios,  infiel  á  la 
fé  de  Jesucristo,  apóstata,  cismá¬ 
tica,  herege,  relapsa..  Acercóse 
temblando  el  verdugo  á  tomarla 
de  mano  de  los  archeros;  y  pi¬ 
diendo  Juana  un  crucifijo,  rom,- 
pií)  su  bastón  un  inglés,  y  formó 
de  los  pedazos  una  especie  de 
cruz,  que  la  Doncella  besó  con 
ardor  y  estrechó  contra  su  cora¬ 
zón,  subiendo  después  á  la  hogue¬ 
ra.  Cuando  ya  estaba  sobre  el 
brasero,  la  mostraron  una  cruz 
de  la  iglesia  que  estaba  inmediata, 
y  que  ella  había '.pedido  con  las 
mayores  instancias,  y  suplicó  que 
atasen  á  su  cuerpo  aquella  sefial 
.de  salvación  para  los  cristianos. 
Cuando  Juana  sintió  que  el  fuego 
iba  alcanzándola,  hizo  señas  á  los 
dos  padres  dominicos  que  la  au¬ 
xiliaban  para  que  se  retirasen;  y 
poco  despuesr  el  inmenso  pueblo 
alli  agrupado  oia  de.  cuando  en 
cuando  salir  de  entre  las  llamas 
(1  nombre  de  Jesús;  exclamación 
que  también  interrumpiau  alguna 
vez' los  horrorosos  gemidos  que  el 
dolor  arrancaba  á  la  Doncella. 
Esta  ilustre  jóven,  víctima  del 
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furor  de  los  ingleses  y  de  la  negra 
ingratitud  de  Gárlos  VII,  pereció 
el  30  de  mayo  de  1430. — Vein¬ 
ticinco  años  después  de  Iq  muerte 
de  la  infortunada  Juana  de  Arc 
(i  apenas  puede  creerse  1),  aquel 
rey  ingrato  se  acordó-  de  ía  inspi-. 
rada  jóven  que  había  conquistadq 
su  reino  y  sentádole  en  el  trono 
de  sus  padres.  Con  aulorizqcioti 
del  papa  hizo  revisar  la  causa  que 
se  había  formado  á  la  Doncella,  y 
rchabiíiíó  su  memoria;  pyes  por 
sentímeia  definitiva  de  7  de  julio 
de  1436,  la  del  proceso,  fue  de¬ 
clarada  nula,  abusiva,  iujusta  y 
hecha  pedazos  públicamente:  ade¬ 
mas  en  conmemoración  de  Juana 
se  hicieron  dos  solemnes  procesio¬ 
nes,,  seguidas  de  los  sermones  de 
honras,  se  colocó  una  cruz  en  el 
sitio  de  la  ejecucioíi,  y  se  la  eri¬ 
gió  una  cslátua.  Pero  entre  tan¬ 
to  los  que  Iiabian  juzgado  á  la 
Doncella,  gozaron  de  la  impuni¬ 
dad  de  su  crimen  durante  el  rei¬ 
nado  de  Carlos  Vil;  y  solo  su 
hijo  y  sucesor  Luis  XI  mandó 
que  se  entablase  de  nuevo  el  pro¬ 
ceso,  y  dos  de  los  jueces  de  Jua¬ 
na,  que  aun  vivían,  fueron  presos 
y  condenados  á  la  pena  del  talion. 
Por  lo  d(;mas  el  nombre  de  Juana 
de  Are  desde  entoiiCes  es  popu  - 
lar  en  Francia.  Los  historiadores 
y  los  poetas  le  han  transmitido 
de  siglo  en  siglo  como  un  objeto 
digno  de  respeto ,  y  de  la  admi¬ 
ración  general.  «Los  extranjeros 
mismos  (dice  Mr.  Le-Bas,' ha¬ 
blando  a  este  respecto)  han  cele¬ 
brado  su  heroísmo,  y  no  ha  mu¬ 
cho  tiempo  que  el  gran  poeta  de 
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Alemania,  Schiller,  ha  vengado 
noblemente  á  la  Doncella  de  Qr- 
leans  del  grosero  y  horrible  pa¬ 
triotismo  de  Shakspeare.  ¿Dire¬ 
mos  que  uno  de  nuestros  mejores 
ingenios  ha  introducido  como  prin¬ 
cipal  personaje  en  un  poema  l'.eno 
de  obscenidades  y  de  odiosas  bur¬ 
las,  aquella  jóven  Doncella  que 
reverencia  toda  la  Francia?  La 
posteridad  no  perdonará  jamás  á 
Yoltaire  el  haber  mancillado  la 
mas  bella,  la  mas  pura  de  nues¬ 
tras  glorias. » 

Algunos  escritores,  apoyándose 
en  los  dichos  del  pueblo,  que  ha¬ 
bían  sido  repetidos  por  personas 
y)OCO  instruidas  en  lo  respectivo  al 
proceso  que  se  formó  á  Juana  de 
Are,  han  querido  resucitarla:  he 
aqui  en  sustancia  lo  que  se  ha  es¬ 
crito  acerca  de  este  punto.  Dicen 
que  el  2i  de  mayo  de  1430,  es¬ 
tando  la  Doncella  sobre  el  tabla¬ 
do,  la  notificaron  la  sentencia  de 
prisión  perpétua,  y  después  la 
volvieron  á  encerrar  en  el  calabo¬ 
zo  donde  debía  pasar  el  resto  de 
sus  dias:  que  los  ingleses  se  opu¬ 
sieron  á  este  corto  coslip')  con 
tanta  violencia ,  que  para  satisfa¬ 
cerlos  hubo  necesidad  de  escoger 
á  una  de  las  mujeres  que  por  sus 
crímenes  era  merecedora  del  su¬ 
plicio  que  estaba  destinado  para 
Juana:  que  á  esta  mujer  criminal 
la  llevaron  á  la  hoguera  con  una 
coroza  puesta ,  y  del  modo  que  se 
ha  referido  respecta  de  Juara;  lo 
que  hizo  creer  en  efecto  á  los 
ingleses  que  era  esta  la  que  había 
perecido  en  las  llamas:  que  ha¬ 
biendo  muerto  el  duque  de  Bed- 
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fort  en  1435,  la  Doncella  tuvo 
facilidad  de  fugarse  de  su  pri¬ 
sión,  viajó  por  la  Alemania,  don¬ 
de  fue  muy  bien  recibida  y  obse¬ 
quiada;  y  que  después  se  volvió 
á  su  pais,  donde  caso  con  un  se¬ 
ñor  de  distinción.  En  apoyo  de 
esto ,  citan  lo  que  acerca  de  se¬ 
mejante  opinión  dice  Mr.  Pas- 
quíer.  Oigamos  á  este  escritor: 
«Fue  su  muerté  (la  de  Juana)  de 
tanta  recomendaciou  eptre  nos¬ 
otros,  que  en  el  año  de  1440  el 
populacho  se  persuadió  que  aun 
vivía'  la  Doncella  que  se  había 
escapado  do  manos  de  los  ingle¬ 
ses,  los  cuales  babiau  quemado 
otra  en  su  lugai';  Y  como  se  ha  ¬ 
llase  en  la  gendarmería  una  mu¬ 
jer  disfrazada  de  hombre,  el  par¬ 
lamento  se  vió  precisado  á  lla¬ 
marla  y  bacteria  subir  sobre  una 
piedra  de  mármol  del  palacio,  pa- 
ra  que  el  pueblo  se  desengañase 
de  la  impostura.»  Claro  es  que 
las  palabras  de  Pasquier,  lejos  de 
autorizar  destruyen  aquella  opi¬ 
nión.  Se  apoya  también  la  supo¬ 
sición  de  que  vamos  hablando,  en 
que  si  hubiese  sido  Juana  la  sa¬ 
crificada  en  Roan,  el  rey  la  hu¬ 
biera  vengado  sobre  los  primeros 
ingleses  ó  borgoñones  que  cayeron 
en  sus  manos,  y  en  que  existe 
en  Metz  un  manuscíito  que  ha¬ 
bla  de  los  viajes  de  la  Doncella 
con  el  señor  de  Arfnoises:  paré- 
cenos  hallar  la  solución  á  esta  in¬ 
sistencia  en  las  siguientes  palabras 
que  tomamos  de  las  Eféinerkies 
de  España  (1):  «Algunos  años 

{\\  E.fckici;.  tora.  U”,  pAc»-  20j  y  e06. 
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después  de  su  muerte  (!a  de  Jua¬ 
na),  una  aventurera  tomó  su 
nombre  en  Lorena,  sosteniendo 
constanteraenle  que  se  había  li¬ 
brado  del  suplicio,  y  que  lo  que 
en  su  lugar  habían  quemado  ha¬ 
bía  sido  uiia  estíátua.  Diósela  en- 
tet  amente  crédito ,  y  [lo  tan  so¬ 
lo  la  colmaron  de  bienes  y  hono¬ 
res,  sino  que  un  caballero  de  la 
familia  de  Armoises  casó  con  ella, 
no  dudando  que  daba  la  mano  á 
la  verdadera  heroína. »  Hasta  aqui 
la  obra  que  hemos  citado:  ahora 
debemos  añadir ,  que  la  aventure¬ 
ra  ó  que  se  refiere  era  la  misma 
de  que  habla  Mr.  Pasquier,  y  que 
fue  presentada  al  pueblo  pa¬ 
ra  convencerle  de  la  superche¬ 
ría  que  habia  usado.  —  Rés¬ 
tanos  deoir  que  existe  una  me¬ 
dalla  de  la  doncel!?  de  Orleans, 
acuñada  después  de  haber  hecho 
ungir  en  Reims  á  Carlos  Vil, 
que  tiene  por  divisa  una  mano 
con  una  espada  y  estas  palabras: 
Cotw/to  confirmuta  Dci.  Las  obras 
principales  que  traían  de  esta  he¬ 
roína  son:  Historia  de  Juana  de 
Are  por  Langlet  Dufresnoy,  1754, 

3  tomos  en  8.^>^Juana  de  Are 
ú  ojeada  sobre  las  remlueioms  de 
F/aneia  en  tiempo  de  Cárlos  ¡  I 
y  Cárlos  VI[ ;  y  particularmente 
de  la  DonceHa  de  Orleans  etc  por 
fícrrial  Saint- Cris,  París  1817, 
en  4."  =  Historia  de  Juana  de 
Are,  apellidada  la  Doncella  de  Or¬ 
leans,  sacada  de  sus  propias  dccta- 
raeUmes,  por  Lebrun-Crarmetes, 
París,  1817,  4  tomos  en  4.‘’=I 
Historia  compendiada  de  la  vida 
y  hechos  de  Juana  de  ArCf  con 
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una  noticia  descriptiva  del  monu¬ 
mento  crujido  á  su  memoria  en 
Homnmy  ;  de  la  cabaña  en  que 
nació;  de  las  antigüedades  que 
contiene  esta  misma  cabaña ,  y  de 
la  fiesta  de  inauguración,  cele¬ 
brada  en  10  de  setiembre  de  1820; 
por  M.  Follois,.  París  1820,  un 
tomo  en  folio. 

ARCADIA,  hija  del  empera¬ 
dor  Arcadlo  y  de  Eudoxia,  y  her¬ 
mana  de  Teodosio  II,  llamado  el 
Jóven :  nació  el  año  399.  Confor¬ 
mándose  con  las  piadosas  exhor¬ 
taciones  de  su  hermana  Pulque¬ 
ría,  conservó  su  virginidad' has¬ 
ta  la  muerte,  en  lo  cual  la  imi¬ 
taron  Plácida  y  Marina  que  tam- 
biet!  eran  sus  hermanas.  Arcadia 
como  hija  del  emperador  gozó  del 
título  de  nobilísima ,  y  cuando 
Pulquería  fue  proclamada  augus¬ 
ta  en  415  se  declaró  su  protecto¬ 
ra.  Hizo  construir  en  Constanti- 
nopla  los  baños  que  se  llamaron 
Arcadianos;'y  eran  tantas  las  vir¬ 
tudes  y  la  piedad  de  esta  princesa, 
que  se  consideraba  como  el  orna¬ 
mento  de  la,  corte  de  su  hermano, 
donde  vivía.  Jamás  se  mezcló  en 
los  asuntos  del  estado,  y  por  cier¬ 
to  que  en  esto  no  la  imitó  su  pro¬ 
tectora  y  consejera  Pulquería: 
Gennado  en  su  obra  titulada,  Jüs- 
critores  eclesiásticos,  dice  que  el 
patriarca  Atico  dedicó  su  Trata¬ 
do  de  la  fe  y  la  virginidad  á  las 
reinas,  hijas  del  emperador  Arca- 
dio.  La  historia  tributa  muchos 
elogios  á  la  casta  Arcadia,  que 
murió  en  Constantinopia  el  año 
444  á  tos  45  de  edad. 

ARGONYILLE  (María  Geno- 
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veva  Carlota  THiuonxde),  hiia 
(lo  Mr.  Darlus,  aseuti^^ta:  nacKÍ 
(íri  París  en  1720.  Fue  esposa  del 
presidente  de  una  de  las  salas  del 
parlamento,  y  madre  del  desgra¬ 
ciado  Thiroux  de  Crosrie,  que  or¬ 
denó  la  supresión  del  Cementerio 
de  los  Inocentes  y  murió  en  el  pa  - 
tíbulo  en  1794.  María  Genoveva, 
renunciando  desde  muy  joven  á 
todas  las  diversiones  que  la  socie¬ 
dad  podía  ofrecerla,  se  dedicó  al 
estudio  de  las  ciencias  y  (le  la  li¬ 
teratura,  ocupándose  sucesivamen¬ 
te  (m  escribir  y  traducir  obras  de 
historia,  de  física,  dé  química, 
de  historia  natural  y  aun  de  me¬ 
dicina.  Retirada  á  Picpus  durante 
la  época  del  terror ,  y  arruinada 
con  motivo  de  los  augnados,  so¬ 
portó  con  valor  la  pérdida  de  su 
fortuna,  y  murió  en  1805  á  los  8o 
años  de  edad.  Entre  las  muchas 
obras  que  madama  de  Arconville 
escribió  y  tradujo  de  las  U  nguas 
inglesa  é  italiana  se  citan:  1.‘‘ 
samienlos  y  reflexiones  inórales  so¬ 
bre  diversos  objetos,  París  1700, 
en  12.”  ==*2.“  De  la  amistad,  Pa¬ 
rís,  1761,  en  8.”— 3.“  Délas  pa¬ 
siones  ,  París,  176-4.  ==  4.‘*  Ensa¬ 
yo  para  servir  á  la  historia  de  la 
putrefacción,  París,  1766, en  8.”, 
obra  útil,  interesante  y  curiosa. 
*=5.*'^  El  amor  probado  con  la 
"muerte  ,  ó  cartas  modernas  de  dos 
amantes  de  f^eille  Roche ,  París, 
1'773,  en  8.”  =  6.*^  La  vida  de 
María  deMedicis,  Paris,  1774, 
tres  tomos  en  4.” ,  obra  en  que 
son  de  notar  la  mucha  imparcia¬ 
lidad,  franqueza  y  hechos  curio¬ 
sos  que  contiene. « 1.^  Historia 
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de  Franrisco  //,  rey  de  Francia, 
París,  1783,  tres  tomos  en  8.”=— 
8.“  Carlas  de  un  Persa  en  Ingla¬ 
terra:  Polidoro  y  Emilia,  ~ 
Miscelánea  de  poesías  inglesas, 
traducción  dd  inglés,  1764,  en 
12.” :  este  libro  contiene  el  Ensayo 
sobr^,  la  poesía  de  Buckingham: 
El  templo  de  la  fama  de  Poppe ,  y 
Enrnpie  Emma,  imitado  ele  la 
Relie- li ruñe  de  Chaucer ,  por 
Prior.  —  10.*  El  Joyero  filósofo, 
comedia  traducida  del  inglés  de 
üodilei,  Londres  1767,  en  12.” 
=^11.‘‘  El  Feuf.r,  .apólogo  árabe. 
=  12."  Las  lecciones  de  química, 
de  Shaw.  ===13.“  El  tratado  de 
astrología  de  Mouro.-^ll."  Avi¬ 
sos  de  un  padre  á  su  hija,  de  Ha- 
lifax.  =  15.‘^  Vida  del  cardenal 
de  Ossat,  París,  1771,  2  vol.  en  8.” 

ARDOINA  (María  Ana),  hija 
del  príncipe  de  Palizzo,  y  mujer 
de  .luán  Bautista  Lodo visi,  prín¬ 
cipe  de  Piombino.  Nació  en  1672 
é  hizo  admirables  progresos  en  las 
ciencias  y  en  la  literatura;  siendo 
su  talento  tan  universal,  que  so- 
bresalia  á  un  mismo  tiempo  en 
el  baile  y  en  la  teología ,  en  la 
música  y  en  la  filosofía ,  en  la  pin¬ 
tura  y  en  la  poesía.  Murió  en  el 
año  1700  á  los  28  de  (ídad,  de¬ 
jando  un  libro  de  poesías  latinas, 
que  se  Imprimió  en  Nápoles  1687, 
en  4.” 

ARELA  (óAretha),  hija  de 
Aristomaca ,  madre  de  Dionisio  el 
Jóven,  rey  de  Siracusa ;  casó  con 
Dion  ,  su  tio ,  hombre  prudente  y 
virtuoso  que  solia  reprender  al 
rey  por  sus  excesos;  hasta  que  es¬ 
cuchando  los  útiles  consejos  de  su 
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tio  ,  pe  apartó. de  los  que  le  per¬ 
vertían.  Irritados  estos  por  haber 
sido  separados  de  la  corte ,  intri- 
paron  hasta  lograr  que  Dion  per¬ 
diese  la  gracia  dcl  jóven  rey;  y 
no  satisfechos  todavía  con  esto» 
querían  apoderarse  de  su  perso¬ 
na  ;  pero  avisado  de  estas  tramas 
el  .que  era  objeto  de  su  furor»  se 
fugó  á  la  ciudad  de  Atenas.  En¬ 
tonces  sus  enemigos  excitaron  tan¬ 
to  ó  Dionisio ,  que  no  solo  le  pri¬ 
vó  de  sus  bienes  y  rentas,  sino  que 
para  ultrajarle  mas  obligo  ó  su 
esposa  xVreta  ,  A  quien  Dion  ama¬ 
ba  tiernamente,  á  que  se  casase 
forzosamente  con  Tiniccratcs,  in  o 
de. sus  aduladores.  La  noticia  de 
esta  violencia  irritó  de  tal  modo 
al  ultrajado  Dion,  que  juntando 
algunas  tropas  ,  cortas  en  número 
pero  valerosas  y  decididas ,  fue  ó 
atacar  á  Siracusa.  Al  principio  la 
suerte  de  las  armas  favoreció  ya  á 
Dionisio  ya  á  Dion,  hasía  que  al 
fin  este  logró  apoderarse  de  la 
ciudadela  donde  se  le  presentó  su 
hermana  Aristomaca  con  su  hijo 
y  Arcta,  tan  bárbarame!  te  arran¬ 
cada  á  su  amor.  Esta  desgraciada 
temblaba  por  el  furor  de;  Dion; 
pero  sin  embargo  hM’ijo:  ^^¿Cómo 
te  he  de  abrazar?  como  esposa?  ó 
quieres  que  espire  á  tus  pies  sin 
haber  fal  ado  Hinca  voluntaiia- 
mente  á  la  fidelidad  que  te  haLia 
jurado?»  Dion  abrazó  tierna¬ 
mente  á  su  esposa  bañando  su 
rostro  en  lágrimas,  la  entregó  su 
hijo  y  la  recibió  en  su  casa.  Al¬ 
gún  tiempo  después  este  niño  ca¬ 
yó  desde  lo  alto  de  un  tejado  y  tan 
violento  golpe  causó  su  raúeite. 


Dion  atribuyó  esta  desgracia  á  un 
castigo  de  los  dioses,  pues  hacia 
tiempo  que  vivia  devorado  por  los 
'mas  crueles  remordimientos  á  cau¬ 
sa  de  haber  perm.itido  que  quita¬ 
sen  la  vida  á  Hernclides.  Estos 
mismos  remordimientos  le  lleva¬ 
ron  hasta  el  extremo  de  aguardar 
su  muerte  con  ura  especie  de 
estoicismo,  considerándola  como 
una  jusía  expiación  dcl  horrible 
delito  cón  que.  había  manchado 
su  vida.  Dióronle  aviso  y  aun  tuvo 
bastantes  indicios  de  que  Calipo, 
su  huésped  y  amigo,  iba  é  asesi¬ 
narle,  y  aunque  hubiera  podido 
evitar  el  golpe  no  lo  hizo,  deján¬ 
dose  ir  molar  en  su  propia  casa. 
La  desdichada  Anta,  llorando  la 
funesta  muerte  de  su  hijo ,  y  cu¬ 
bierta  de  luto  por  el  asesinato  de 
su  esposo,  cayó  en  manos  de  Ice- 
ías,  tirano  de  Dcontio,  otro  de  los 
pérfidos  amigos  de  Dion;  y  para 
dosliacerse  d(‘  una  viuda  que  le 
incomodaba,  la  hizo  embarcar, 
dando  orden  á  las  que  la  condu¬ 
cían  para  que  la  matasen  y  arro¬ 
jasen  al  mar ;  lodo  lo  cual  fue 
puntualmente  ejecutado.  Los  si- 
racusanos,  que  estalan  en  guerra 
con  los  leontiios,se  apoderaron 
después  del  tirano  y  bárbaro  Ice¬ 
las,  de  su  mujer  y  de  sus  hijos, 

V  todos  fueron  sacrificados  á  los 
manes  de  Arela. 

ARETA  ó  AiiTíiET.v,  hija  de 
Aristipo  célebre  filosofo  de  Ate¬ 
nas.  Era  muy  docta  en  las  h'tra.s 
griegas  y  latinas :  leía  y  explicaba 
de  tal  modo  la  doctrina  de  Sócra¬ 
tes  ,  que  mas  parecía  haberrla  ella 
escrito  que  aprendido.  Esto  dió 
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lugar  á  que  por  aquel  tií'mpo,  y 
mucho  después,  fuese  foma  en  lo¬ 
da  la  Grecia  ,  que  el  alma  de 
Sócrates  habla  transmigrado  á 
Arela.  Como  hemos  dicho  esta 
Scábia  mujer ,  no  solo  aprendió  las 
ciencias  ,  sino  que  las  enseñaba 
Con  buen  éxito  ,  y  escribió  hasta 
cuarenta  libros ,  de  los  cuales  me¬ 
recen  los  siguientes  especial  men¬ 
ción.  =  1.^^  J)e  las  alabanzas  de 
Sócrates.  ==  2.'-'  Del  modo  de  criar 
á  los  hijos.  —  3.°  De  las  (juerras 
de  Atenas.  =  4.^  De  la  fuerza  á- 
ránica—^.'^  De  la  Kepúbliea  de 
Sócrates. De  las  infelicidades 
délas  mujeres  —7."  Pe  la  agrivuP 
tura  de  los  antiguos.— De 
las  maravillas  del  monte  Olimpo. 

Del  vano  cuidado  de  la  se¬ 
pa  llura.  =10.^^  De  la  prudencia 
dé  las  hormigas.  — lí.^'  Del  arti¬ 
ficio  de  las  ahejas.=‘  V2.^  De  las 
vanidades  de  la  mocedad.  *=»  13.“ 
De  las  calamidades  de  la  vejez 
Arela  ,  que  florecia  por  los  años 
370  antes  de  Jesucristo ,  enseñó 
filosofía  natural  y  moral  en  las 
academias  de  Atenas  por  espacio 
(le  3o ,  y  ciento  diez  filósofos  dis¬ 
tinguidos  se  vanagloriaban  de  lia- 
ber  sido  sus  discípulos.  MuriiV  de 
edad  de  77  años ,  y  los  atenienses 
que  hicieron  un  gran  sentimiento 
por  su  pérdida  ,  pusieron  sobre  su 
sepulcro  el  siguiente  epitafio,  que 
bastaría  por  sí  solo  á  darla  cele¬ 
bridad,  aun  cuando  careciéramos 
de  las  anteriores  notas  biográficas. 
•  Aquí  yace  Arela  ^  la  gran  griega: 
lumbrera  que  fue  de  toda  la  Gre¬ 
cia:  tuvo  la  hermosura  de  Elena, 
la  honestidad  de  Thirma ,  la  plu.. 
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má  de  Aristipo,  "el  alma  de  Sócra¬ 
tes  y  el  lenguaje  de  Homero.»  Fue 
rua.Ire  yuVaestra  de  otro  Arislipo> 
llam  ado  por  esta  razón  Meírodi- 
daclo. 

AilETA ,  hija  de  Arelas,  rey 
de  Arabia.  Fue  mujer  de  Here¬ 
des  Antipas ,  tetrarca  de  Galilea, 
U!  cual  se  enamoró  de  su  'sobrina 
Herodias,  mujer  de  Fílipo  líero- 
des,  y  la  dió  palabra  áe  unirse 
con  ella,  no  obstante  que  ambos 
estaban  casados.  Arela  que  tras¬ 
lució  la  resolución  do  su  esposo, 
y  temió  que  naturalhienle  seria 
víctima  de  ella,  ocultando  su  eno¬ 
jo,  le  pidió  permiso  para  pasar 
algunos  dias  en  la  fortaleza  de 
Maqueron,  que  entonces  estaba 
bajo  el  podíír  del  rey  de  los  ái  abes. 
Heredes  consintió  en  ello ,  y  la 
princesa  en  lugar  dé  ir  ó  Maqiu!- 
ron  marchó  apresuradamente  á 
encontrarse  con  su  padre.  Ape¬ 
nas  supo  Heredes  la  determina¬ 
ción  de  Aníta,  se  casó  con  Hero¬ 
dias  tomando  por  pretesto  aque¬ 
lla  fuga;  pero  ‘el  rey  de  Arabia 
queriendo  vengar  el  ultraje  que 
su  hija  Arela  había  recibido ,  de¬ 
claró  la  guerra  á  los  judíos  y  los 
derrotó  varias  veces. 

AKETAFILA  ,  matrona  de  Ca¬ 
rene,  á  quien  Plutarco  compara 
en  el  valor  y  gloria  de  sus  haza¬ 
ñas  con  las  mas  ñimosas  heroínas. 
Era  hija  de  Eglator  ó  Eglalon ,  y 
casó  con  un  jóven  llamado  Fedi- 
mo,  Bugeto  rico  y  de  calidad; 
cuéntase  que  su  belleza  ,  era  tan 
admirable,  que  por  esta  razón  so¬ 
la  hubiera  adquirido  celebridad, 
sin  la  prudencia,  la  instrucción, 


208  ARE 

la  elocuencia  j  otras  prendas  del 
espílitu  que  la  hacían  el  onm- 
mento  de  su  sexo.  Pero  no  con¬ 
tribuyeron  poco  á  hacerla  famosa 
las  calamidades  que  en  aquel  tiem¬ 
po  sufría  su  patria.  Nicocrates, 
príncipe  de  Girene,  en  la  Libia, 
comenzó  su  dominio  tiranizando  á 
sus  súbditos,  y  ejecutando  mil  ex¬ 
cesos:  mató  por  su  propia  mano 
á  Menalipo  ,  gran  sacerdote  de 
Apolo,  y  se  adjudicó  el  derecho  y 
autoridad  del  sacerdocio :  hizo 
también  morir  injustamente  ó  Fe- 
dimo,  marido  de  Aretaíila,  y  se 
casó  con  esta,  no  obstante  su  mar¬ 
cada  repugnancia.  Cada  dia  hacia 
víctimas  á  los  ciudadanos  de  nue¬ 
vas  crueldades ;  tratábalos  con  so¬ 
berbia,  y  llegó  hasta  poner  guar¬ 
dia  á  las  puertas  de  la  ciudad  pa¬ 
ra  que  registrasen  los  cadáveres 
que  llevaban  á  enterrar,  man¬ 
dando  antes  darles  de  puñaladas 
para  saber  cuáles  se  habían  saca¬ 
do  y  quién  salía  á  conducirlos. 
Amaba  á  Aretaíila  con  frenesí,  y 
so'o  con  ella  era  menos  feroz;  pe¬ 
ro  esta  indulgencia  con  que  la 
trataba  el  tirano ,  ni  la  hacia  ol¬ 
vidar  la  bárbara  muerte  que  ha¬ 
bía  dado  a  su  primer  esposo ,  ni 
la  consolaba  de  las  iniquidades  con 
que  tiranizaba  á  sus  conciudada¬ 
nos.  Quejábase  á  solas  de  tantas 
crueldades,  principalmente  cuan¬ 
do  veia  que  diariamente  ordenaba 
Nicocrates  la  muerte  de  algún 
ciudadano  por  crímenes  supues¬ 
tos,  y  que  todos  desconfiaban  de 
poder  vengar  tantos  agravios;  pues 
los  desterrados  tenían  pocas  fuer- 
tas,  y  los  poderosos  estaban  aco- 
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bardados.  Aretafila  sin  embargo 
se  atrevió  á  intentar  la  venganza 
de  sus  compatriotas,  proponiéndo¬ 
se  el  ejemplo  de  la  tebana  Teerea, 
que  por  entonces  sp  celebraba 
mucho.  No  tenia  sin  embargo  co¬ 
mo  aquella  quien  la  ayudase  en  su 
empresa,  y  se  propuso  matar  al 
tirano  común  por  medio  de  un 
veneno ;  proyecto  cuya  ejecución 
fue  desgraciada ,  pues  antes  de 
emplearse  el  tósigo  quedó  descu¬ 
bierto.  Calvia ,  madre  de  Nico¬ 
crates,  mujer  inexorable  y  envi¬ 
diosa,  inducía  á  su  hijo  para  que 
hiciese  morir  á  Aretaíila  en  me¬ 
dio  de  los  mas  crueles  suplicios,  y 
tanto  le  instó  que  al  fin  la  prin¬ 
cesa  fue  puesta  en  el  tormento. 
Como  no  podía  negar  el  hecho  de 
haber  dispuesto  aquella  confec¬ 
ción ,.  sufrió  con  valor  los  dolo¬ 
res  y  confesó ,  que  era  cierto  que 
había  preparado  un  veneno;  pero 
veneno  eficaz  para  inspirar  el 
amor ;  un  filtro,  en  fin,  para  hacer¬ 
se  amar  de  su  marido  y  librarle 
de  las  artes  y  engaños  de  muchas 
mujeres  perversas  que  la  aborre¬ 
cían  por  la  gloria  y  el  poder  á 
que  la  había  elevado  :  añadió  que 
iiquel  hecho  era  mas  bien  una  li¬ 
gereza  de  mujer  que  un  crimen 
digno  de  muerte,  á  menos  que 
Nicocrates  juzgara  que  debía  pe¬ 
recer  por  amarle  con  tanto  exceso. 
Este  ardid  persuadió  al  tiiano 
de  la  inocencia  de  su  esposa,  sin¬ 
tió  haberla  hecho  atormí'ntar  tan 
cruelmente,  se  reconcilió  con 
ella  y  procuró  hacerla  olvidar 
lo  pasado  prodigándola  grandes 
honores.  Mas  el  horror  de  su 
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tiranía  aumentaba  lejos  de  dis¬ 
minuir;  y  Aretafila  cuyo  amor 
á  la  libertad  de  su  patria  y  al 
bien  de  sus  conciudadanos  se 
unia  con  el  deseo  de  venganza 
por  la  muerte  de  Fedimo,  y  los 
ultrajes  que  liabia  recibido,  co¬ 
bró  mayor  indignación  y  maqui¬ 
nó  nuevamente  para  encontrar 
los  medios  de  librarles  del  tirano. 
Necesitaba  ya  mas  cautela  y  as¬ 
tucia  que  la  vez  primera,  por¬ 
que  Calvia  se  oponía  á  todos  sus 
proyectos;  sin  embargo  ocur- 
riósela  aprovecharse  de  una  cir¬ 
cunstancia  particular  para  el 
logro  de  sus  fines.  Después  ve¬ 
remos  que  sus  cálculos  no  fue¬ 
ron  muy  exactos.  Tenia  Areta- 
-íüa  una  hija  de  su  primer  mari¬ 
do,  de  quien  procuró  con  maña 
hacer  que  se  ena'morase  Lean¬ 
dro,  hermano  de  Nicocrates,  y 
ióven  muy  inclinado  á  las  diver¬ 
siones:  lo  consiguió  y  asimismo 
que  se  desposase  con  ella  previo  el 
permiso  del  tirano.  En  cuanto 
se  verificó  esta  unión ,  la  esposa 
de  Leandro,  instruida  por  su 
madre,  comenzó  á  exhortarle  á 
que  libertase  la  patria;  le  imbuia 
en  la  idea  de  que  no  podia  lla¬ 
marse  libre  quien  vivia  bajo  el 
dominio  de  la  tiranía;  irritaba 
í^u  ánimo  introduciendo  en  su 
corazón  negras  sospechas  respecto 
de  su  hermano ;  y  en  fin  le  dió  á 
entender  que  él  era  el  destinado 
para  matar  á  Nicocrates,  lo  cual 
ademas  de  salvar  á  Cyrene  se¬ 
ria  muy  agradable  á  Aretafila. 
Leandro  se  dejó  convencer  por 
su  esposa  y  auxiliado  por  un 
T.  I. 
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criado  que  se  llamaba  Dafnis, 
dió  muerte  á  su  hermano  Nico¬ 
crates.  Entonces  se  apoderó  del 
mando  y  del  trono  mostrando 
en  sus  acciones  que  era  fratricida, 
pero  no  matador  de  un  tirano, 
pues  se  portaba  con  igual  injus¬ 
ticia  ,  y  cometia  las  mismas  cruel¬ 
dades  que  Nicocrates.  Es  verdad 
que  trataba  á  Aretafila  con  cierta 
consideración  y  respeto;  pero  esto 
ñola  satisfacía:  veíase  ella  libre  y 
queria  que  también  lo  fuese  su 
patria.  Dispuso  secretas  asechan¬ 
zas  contra  Leandro:  suscitó  la 
guerra  de  Libia  induciendo  á 
Anabo ,  otro  príncipe  de  ella ,  pa¬ 
ra  que  talase  las  tierras  de  Gy- 
reae  y  se  acercase  con  su  ejér¬ 
cito,  Por  otra  parte  acusaba  á 
los  amigos '  de  Leandro  y  á  los 
gefes  de  sus  tropas  de  hom¬ 
bres  desidiosos  y  poco  idóneos 
para  la  guerra,  diciendo  que 
mas  amaban  el  ocio  que  las 
ocupaciones  marciales :  asegu¬ 
raba  á  aquel  príncipe  que  si 
queria  dominar  y  consolidar  la 
tiranía  necesitaba  hacer  la  paz. 
A  este  efecto  le  prometió  ajus¬ 
tar  una  tregua  con  Anabo,  pro¬ 
curando  que  se  avistasen,  pues 
asi  podrían  componerse  las  co¬ 
sas  con  mas  facilidad,  antes  de 
que  se  rompieran  sériamente 
las  hostilidades,  y  la  guerra 
se  hiciese  sangrienta  y  encona¬ 
da.  Cuando  advirtió  que  Lean¬ 
dro  se  conformaba  con  su  pa¬ 
recer,  y  antes  de  que  llegase 
el  dia  señalado  para  la  entrevis¬ 
ta,  envió  embajadores  secretos 
á  Anabo,  encargándole  que  ma¬ 
lí 
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tase  á  Leandro  durante  la  con¬ 
ferencia,  y  prometiéndole,  si  lo 
ponia  en  ejecución,  una  graii su¬ 
ma  de  dinero.  Estas  proposicio¬ 
nes  agradaron  á  aquel  principe, 
y  contestó  que  se  conformaba 
con  ellas;  pero  llegando  el  dia 
convenido,  Leandro  se  negaba  é 
salir  de  Cyrene,  pretestando  di¬ 
ferentes  causas,  hasta  que  re¬ 
convenido  como  cobarde  por  Are- 
tafila  que  habia  ofrecido  acom¬ 
pañarle,  salió  por  fin  de  la  ciu¬ 
dad  sin  guardias  y  sin  armas  co¬ 
mo  estaba  tratado.  Vió  sin  em¬ 
bargo  que  Anabo  venia  ya  hácia 
él ,  y  no  queria  pasar  adelante 
sin  que  se  le  reuniesen  sus  solda¬ 
dos  :  entonces  Aretafila ,  ya  ani¬ 
mándole,  ya  reprendiéndole,  le 
llevó  de  la  mano  y  le  presentó 
atrevidamente  á  su  enemigo;  ó 
mejor  dicho  le  entregó  prisione¬ 
ro-  á  Anabo ,  quien  le  mandó  cus¬ 
todiar  en  una  estrecha  prisión 
hasta  que  los  parciales  de  la  prin¬ 
cesa  le  entregasen  la  cantidad '^e 
dinero  convenida.  Los  cyreneos,  tan 
pronto  como  supieron  la  prisión 
de  Leandro,  se  presentaron  á  Are¬ 
tafila  dándola  mil  parabienes, 
y  exhortándola  á  que  •concluyese 
la  obra  comenzada;  pues  ya  al¬ 
go  menos  irritada  aquella  princesa 
no  mostraba  tanto  empeño  en 
que  se  castigase  al  usurpador, 
mientras  que  ellos  deseaban  re¬ 
cobrar  por  entero  su  perdida  li¬ 
bertad  :  asi  es  que  todos  se  pos¬ 
traban  delante  de  ella,  como  si 
'fuera  una  deidad,  y  derramaban 
lágrimas  de  gozo.  A  fuerza  de 
repetir  sus  ruegos,  y  aunque  con 
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gran  dificultad,  consiguieron  que 
se  les  entregase  ó  Leandro,  á 
quien  aquella  misma  tarde  arras¬ 
traron  hasta  la  ciudad,  entrando 
en  ella  como  en  triunfo;  y  des¬ 
pués  de  haber  hecho  los  debidos 
honores  á  Aretafila  se  dispusie¬ 
ron  á  ejecutar  el  castigo  del  ti¬ 
rano.  Leandro  fué  arrojado  al 
mar,  metido  en  un  saco  dp  cue¬ 
ro;  y  su  madre  Calvia  fue  que¬ 
mada  viva.  En  seguida  se  resta¬ 
bleció  el  gobierno  republicano, 
y  los  habitantes  de  Cyrene  reco¬ 
nocidos  á  lo  que  llamaban  valor  y 
patriotismo  de  Afetaíilá,  la  roga¬ 
ron  que  se  encargase  de  él ,  auxilia^ 
da  por  los  grandes  de  la  ciudad. 
Pero  esta  princesa  experimentada 
ya  en  el  difícil  cargo  de  gobernar, 
luego  que  vió  restituida  la  repú¬ 
blica  á  su  libertad,  rehusó  toda 
intervención  en  los  negocios  del 
estado  y  se  retiró  A  vivir,  según 
unos  á  la  casa  de  sus  padres,  y 
en  la  opinión  de  otros  á  un  cole¬ 
gio,  de  vírgenes  consagradas  al 
culto  de  los  dioses ,  en  cuya  com¬ 
pañía  pasó  el  resto  de  su  vida 
contenta  y  tranquila. — Por  lo 
que  se  ve ,  parécenos  que  nues¬ 
tros  lectores,  (aunque  como  no¬ 
sotros  respeten  mucho  la  opi¬ 
nión  del  célebre  Plutarco),  no 
hallarán  motivo  suficiente  para 
comparar  á  Aretafila  con  las  mas 
famosas  heroínas;  pues,  aparte 
.sus  deseos  de  venganza  por  el 
asesinato  de  Fedimo  ,  y  el  grande 
amor  que  manifestaba  á  la  liber¬ 
tad  de  sus  compatriotas,  su  fal¬ 
sa  conducta  respecto  de  Lean¬ 
dro,  no  pudo  ser  mas  execrable. 
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Nosotros  solo  podríamos  acer¬ 
carnos  á  disculpar  algunas  de  sus 
acciones,  considerando  que  Are- 
tafila  profesaría  aquel  feroz  estoi¬ 
cismo  con  que  se  señalaban  los 
antiguos  republicanos.  -  -Esta  prin¬ 
cesa  vivía  en  tiempo  de  Mitrida- 
tes  Eupator ,  por  los  años  96  an¬ 
tes  de  Jesucristo. 

ARGANATISTA ,  esposa  de 
Claudio,  antes  que  fuese  empe¬ 
rador.  La  sorprendieron  con  un 
liberto,  y  casi  fue  convencida  de 
adulterio.  Claudio  la  repudió  y 
entonces  fue  cuando  se  casó  con 
Petina. 

ARG  ANTONA  (ó  Arganto- 
nis) ,  jóven  de  la  isla  de .  Chio, 
célebre  por  su  amor  conyugal. 
Casó  con  Rheso  poco  antes  de 
que  este  fuese  á  la  guerra.de  Tro¬ 
ya;  y  esluba  tan  apasionada  de 
su  esposo  que,  cuando  recibió  la 
noticia  de  su  muerte,  espiró  en  el 
momento  de  dolor. 

ARGI A ,  hija  de  Adrasto ,  rey 
de  Argos  y  célebre  en  la  antigüe¬ 
dad  por  la  ternura  extremada 
que  manifestó  á  su  esposo  Polini¬ 
ce,  hijo  de  jEdipo  ,  y  hermanó  de 
Eteocles.  Cuando  murió  su  mari¬ 
do  en  el  famoso  sitio  de  Tébas,  fue 
á  buscar  su  cadáver  entre  los  de¬ 
mas  que  quedaron  en  el  campo 
p^ra  darle  sepultura,  á  pesar  del 
edicto  de  Creonte  que  lo  prohibía 
con  pena  de  la  vida.  Salió  de  Té¬ 
bas  por  la  noche ,  y  se  encontró 
conAntigona,  que  llevada  tam¬ 
bién  del  deseo  de  encontrar  el 
cuerpo  de  su  Rermano  Polinice 
recorría  asimismo  el  campo.  Ha¬ 
llaron  por  fm  el  cadáver  del  prín- 
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cipe  y  lo  enterraron;  pero  irrita¬ 
do  Creonte  de  que  hubiesen  des¬ 
preciado  sus  órdenes,  é  insensible 
á  lá  voz  de  la  naturaleza;  ordenó 
que  quitasen  la  vida  á  Argia  so¬ 
bre  la  misma  sepultura  de  su  es¬ 
poso  {Véase  Antigona).  Teseo 
vengó  la  muerte  de  estas  virtuosas 
princesas  entrando  en  Tébas  á  san¬ 
gre  y  fuego,  y  matando  él  mismo 
á  Creonte.  ,  Estos  célebres  acon¬ 
tecimientos  tuvieron  lugar  algún 
tiempo  antes  de  la  famosa  guerra 
de  Troya.  •  . 

ARGIVAS  (Las.)  Célebres  mu¬ 
jeres  de  quien  hace  mención  Plu¬ 
tarco,  por  los  combates  sostenidos 
contra  Cleomencs  y  Demarato 
bajo  la  conducta  de  la  poetisa  Te-  ' 
salida.  Estaban  en  guerra  los  ar- 
givos  y  lacedemonios;  y  el  rey  de 
estos,  Cleomenes ,  conseguía  seña¬ 
ladas  victorias.  Acercóse  á  la.ciu- 
dad  de  Argos,  é  iba  á  apoderarse 
de  ella  después  de  haber  muerto 
á  un  número  inmenso  de  ciudada¬ 
nos,  cuando  las  mujeres,  por  un 
heróico  rasgo  de  patriotismo,  de¬ 
terminaron  tomar  ó  su  cargo  la 
defensa.  Todas  las  que  tenían  edad 
proporcionada  se  armaron  inme- 
diataqiente  y  coronaron  los  muros 
con  grande  admiración  de  los  ene¬ 
migos;  y  fue  tal  y  tan  vigorosa  la 
resistencia  que  hicieron,  que 
Cleomenes,  después  de  haber  in¬ 
tentado  varios  asaltos  en  que  sus 
soldados  fueron  rechazados  con 
gran  pérdida,  hubo  de  levantar  el 
sitio,  y  retirarse  humillado  por 
el  esfuerzo  de  aquellas  heroínas. 
Sócrates  dice  que  las  mismas  ar- 
givas  de  que  vamos  hablando  i:c- 
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chazaron  y  pusieron  en  fuga  á 
otro  rey  llamado  Demarato,  sin 
embargo  de  que  ya  liabia  ocupá- 
do  la  parte  de  aquella  Ciudad  que 
se  llamaba  Pamfilia.  —  Libertada 
Argos  de  esta  suerte  por  el  valor 
de  las  mujeres,  determinaron  en¬ 
terrar  a  cuantas  habían  muerto 
en  la  defensa  en  la  via  llamada 
Argia;  y  á  las  que  quedaron  se 
las  permitió  que  erigieran  un  si¬ 
mulacro  á  Marte )  para,  eterna 
memoria  de  sus  hazañas.  Dicen 
unos  que  sucedió  esto  el  dia  16» 
y  otros  el  dia  primero  del  mes 
que  hoy  es  el  cuarto  y  entonces 
era  el  último  entre  los  griegos  >  y 
en  el  cual  se  celebraban  en  Ar¬ 
gos  unos  solemnes  sacrificios  pre¬ 
sentándose  las  mujeres  con  las 
vestiduras  de  los  hombres,  y  es¬ 
tos  con  túnicas  talares  y  cubierta 
la  cabeza  Con  velos  mujeriles.  Pa¬ 
ra  restaurar  la  pérdida  de  los  ciu¬ 
dadanos  muertos,  se  casaron,  no 
como  dice  Herodoto,  con  los  escla¬ 
vos,  si  no  Con  los  habitantes  de 
las  ciudades  cercanas  entre  los 
cuales  cada  una  eligió  esposo  á  su 
voluntad. 

ARIADNA  (la  emperatriz) ,  hi¬ 
ja  del  emperador  de  Oriente, 
León  í,  llamado  d  y  de  Ve- 
rina.  La  casaron  sus  padres  con 
Zenon  de  Isaiiria,  señor  ilustre ,  á 
quien  colmaron  de  honores  e  hi¬ 
cieron  jefe  del  ejército  con  la  es¬ 
peranza  de  dejarle  por  sucesor  al 
trono;  pero  desagradando  al  pue¬ 
blo  y  al  senado  esta  elección  ,  el 
emperador  que  se  encontraba  an¬ 
ciano  y  achacoso ,  nombró  César  á 
su  nieto  que  también  se  llamaba 
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León  ,  hijo  de  Ariüdna,  y  de  cinco 
años  de  edad.  Falleció  el  empera¬ 
dor,  y  Verina  consiguió  loque  su- 
marido  no  había  logrado,  que  fue 
hacer  reconocer  al  de  Ariadna  por 
colega  de  su  propio  hijo.  Este  mu¬ 
rió  á  pocos  meses  y  al  fin  Zenon 
fue  proclamado  único  emperador 
el  año  474:  pero  no  queriendo 
corregirse  de  los  vicios  que  ha¬ 
bían  retardado  su  ekccion  fue  ar¬ 
rojado  del  trono  por  las  intrigas 
de  la  misma  Verina  que  le  habia 
elevado  al  imperio.  Ariadna 
acompañó  á  su  esposo  á  la  L:au- 
ria,  donde  se  retiró  á  consecuen¬ 
cia  de  su  carda;  y  habiéndose  por¬ 
tado  muy  mal  en  el  gobierno  Ba¬ 
silisco,  hermano  de  Verina,  le 
reeligieron  emperador.  Volvieron 
pues  Zenon  y  Ariadna  ú  Gons- 
tantinopla ,  y  entonces  fue  cuando 
esta,  disgustada  de  la  indolencia 
y  extremadas  torpezas  de  su  es¬ 
poso,  se  inclinó  á  un  oficial  del 
palacio  llamado  Anastasio.  Sus 
confianzas  con  este  produjeron 
cierto  escándalo  y  Mauriano  el 
Astrólogo  predijo  al  emperador 
que  uno  de  los  silenciarios  del  pa¬ 
lacio  (empleo  que  ejercía  Anasta¬ 
sio)  le  usurparía  la  corona.  Nadie 
en  la  corte  ignoraba  los  amoríos 
de  la  emperatriz  sino  Zenon :  las 
sospechas  de  este  recayeron  en 
Pelagio ,  colega  de  Anastasio ,  y  le 
hizo  desterrar  á  la  Servia  donde  á 
poco  tiempo  murió  degollado.  Es¬ 
te  asesinato  advertía  á  la  empera¬ 
triz  Ariadna  la  suerte  que  la  ame¬ 
nazaba,  pero  la  previno  por  me¬ 
dio  de  un  delito  espantoso.  Zenon 
padecía  epilepsias  siempre  que  se 
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embriagaba  ,  y  aprovechándose  la 
emperatriz  del  primer  ataque  de 
aquella  enfermedad  que  le  acome¬ 
tió,  mandó  que  lo  enterrasen,  sin 
embargo  de  que  evidentepiente 
estaba  vivo.  Sus  gritos  resonaron 
fuera  de  la  bóveda;  pero  la  empe¬ 
ratriz  prohibió  expresamente  que 
se  abriese:  algunos  dias  después  se 
vió  según  dicen,  que  Zenon,  mons¬ 
truo  de  lascivia  y  crueldad  ,  se  ha¬ 
bía  comido  los  brazos.  Esta  mal¬ 
dad  horrible  ni  causó  espanto  ni 
lástima  en  Constantinopla ;  y  esta 
circunstancia,. que  sorprenderá  sin 
duda  á  aquellos  entre  nuestros 
lectores  que  no  esten  mery  ver¬ 
sados  en  la  historia  del  imperio 
de  Oriente,  era  sin  embargo  muy 
conforme  con  aquella  época  por 
tres  razones  principales:  l.“  por¬ 
que  eran  muy  pocos  los  que  as¬ 
cendían  al  trono  sin  usurparle  y 
comeler  asesinatos  ú  otras  cruel¬ 
dades  por  el  estilo;  desórdenes  á 
los  que  estaban  acostumbrados  el 
pueblo  y  el  ejército ,  y  en  los  que 
mas  de  una  vez  tomaban  parte 
muy  activa  :  2.®  porque  la  indo¬ 
lencia,  las  crueldades  y  los  bo¬ 
chornosos  vicios  de  Zenon  hacian 
que  se  le  mirase  como  iin  tirano 
detestable,  merecedor  de  la  muerte 
que  había  811^00:3.“  y  porque 
acostumbrados  á  las  persecuciones 
por  el  mas  leve  motivo,  afectaban 
dudar  de  aquel  asesinato ,  ó  fin¬ 
gían  aprobarle.  La  muerte  de  Ze¬ 
non  ocurrió  en  491  ó  los  diez  y 
seis  años  de  su  imperio ,  y  cuando 
tenia  sesenta  y  cinco  de  edad:  y 
Ariadna  y  su  ministro  el  eunuco 
Urbicio,  tomaron  instantánca- 
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menté  las  medidas  oportunas  pa¬ 
ra  reemplazarle.  El  senado  que 
estaba  sometido  ó  vendido  á  ellos, 
eligió  emperador  al  silenciario 
Anastasio,  el  ejército  aprobó  la 
elección ,  y  fue  proclamado ;  pero 
como  se  le  acusaba  de  ser  favora¬ 
ble  á  las  heregías  de  la  secta  de 
los  maniqueos  y  eutiquianos ,  antes 
de  coronarle,  se  le  hizo  jurar  por 
escrito,  y  en  manos  del  patriarca 
Eufemio ,  que  no  se  apartaría  de 
la  doctrina  del  cor.cilio  de  Calce¬ 
donia.  A  los  cuarenta  dias  de  la 
muerte  de  Zenon  se  casó  con  la 
emperatriz  Ariadna ,  y  cuando  es¬ 
te  casamiento  y  el  juramento  de 
Anastasio  se  hicieron  públicos,  los 
pueblos  del  imperio  oyeron  indi¬ 
ferentemente  que  su  nuevo  sobe¬ 
rano  era  antes  un  oficial  deí  pala¬ 
cio;  tan  acostumbrados  estaban  á 
mudar  de  señor  por  aquellos  me¬ 
dios  extraordinarios.  Anastasio  sin 
embargo  se  hizo  digno  del  trono 
á  que  la  crueldad  de  su  esposa  le 
había  elevado;  y  Ariadna  murió 
en  el  año  515. 

AlllGNOTA,  bija  dePitágoras 
y  de  Teano;  mujer  muy  instruida, 
que  compuso  diversos  Tratados 
sobre  los  misterios  de  Baco ,  y  á 
quien  Vosio,  engañado  por  un  pa¬ 
saje  alterado  de  las  obras  de  Cle¬ 
mente  de  Alejandría,  la  atribuye 
equiv  ocadamente  una  historia  de 
la  vida  de  Dionisio  el  tirano.  La 
homonimia  del  nombre  de  este 
príncipe  y  el  de  Baco  en  griego, 
ha  sido  la  causa  de  tal  error. 

ABIGON  (María  Blanca  Mar¬ 
garita  de  Alava),  nació  en  Ma¬ 
drid  el  28'  de  noviembre  de  1081 : 
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fue  hija  de  D.  Tomás  y  de  Doña 
María- Magdalena  de  la  Mata  Li¬ 
nares',  señores  muy  distinguidos, 
y  una  de  las  personas  que  D.  Jo¬ 
sé  Alvarez  y  Baena  cita  en  su 
Diccionario  intitulado:  Hijos  de 
Madrid,  ilustres  en  santidad , dig¬ 
nidades,  armas ,  ciencias ,  y  arles. 
Cuando  acaeció  la  muerte  de  su 
hermano  mayor  D.  Pedro,  decano 
del  Ayuntamiento  de  está  villa  y 
corte  en  abril  de  1733,  María 
Blanca  heredó  los  mayorazgos  de 
su  padre  en  Madrid  y  en  Toro, 
con  empleo  de  regidor  perpétuo 
en  ambos  ayuntamientos,  casas 
propias  en  la  parroquia  de  S.  An¬ 
drés,  y  capilla  en  la  iglesia  de 
S.  Miguel  de  los  Octoes.  Tenias 
María  Arigon  mucha  capacidad  y 
estaba  versadisima  en  la  historia 
sagrada  y  profana,  en  la  poesía 
etc.:,  escribía  con  perfección  y 
elegancia  en  latín;  y  castellano: 
era  muy  aficionada  ó  la  declama¬ 
ción  ,  y  representaba  una  pieza  de 
teatro  con  tanto  arte  y  habilidad, 
que  mudaba  perfectamente  el  so¬ 
nido  de  su  voz  según  era  el  perso¬ 
naje  que  quería  imitar.  jEra  ade¬ 
mas  buena  profesora  de  música  y 
tocaba  admirablemeóte  varios  ins¬ 
trumentos..  Su  trato  y  sobre  todo 
su  Conversación  eran  tan  agrada¬ 
bles,  que  los  solicitaban  con  em¬ 
peño  las  personas  mas  sabias  y 
virtuosas  de  la  corte;  y  con  mas 
eficacia  cuanto  mas  iba  avanzando 
en  edad.  Podía  decirse  que  em¬ 
pleaba  todo  el  dia  en  los  libros,  en 
el 'trato  de  personas,  instruidas,  y. 
en.  las  prácticas  .dé  devoción.  Es¬ 
tuvo  casada  CO.Í!  D.  Francisco  An- 
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tonio  Zapata, y  Carvajal,  de  la 
academia  española ,  del  que  quedó 
viuda  en  1754..  A  pesar  de  ser 
septuagenaria,  en  nada  decayó  su 
mérito  corno  mujer  instruida  y 
de  amable  trato,  basta  que  falle¬ 
ció  en  31  de  enero  de  1761.  Fue 
sepultada  en  el  convento  de  la  Pa¬ 
sión  de  esta  corte,  donde  tenia  su 
confesor  ,  y  no  dejó  sucesión. 

AllILLA  (la  'venerable  Sor 
Martina  de  los  Angeles)^  natural 
de  Yiilamayor;  de  familia  distin¬ 
guida.  Fue  religiosa  dominica  eu 
el  conve[ito  de  santa  Fé  de  Zara¬ 
goza,  y  fundadora  del  de  S.  Pe¬ 
dro  mártir  de  la  villa  de  Benabar- 
re.  Murió  santamente  el  año  de 
1634,  y  escribió  algunos  opúscu¬ 
los  devotos ,  de  que  hace  mención 
en  su  Yida  el  Padre  Maestro  An¬ 
drés  de  Maya.  Se  asegura  que 
Sor  Martina  de  los  Angeles  tenia 
gran  talento  y  profunda  eru¬ 
dición. 

ARIOSTA  (Lippa),  descen¬ 
diente  de  una  noble  familia  de 
Ferrara:  era  la  amante  de  Obiz- 
zon,  marqués  de  Este  y  de  Fer¬ 
rara.  Ariosta  supo  con  su  fideli¬ 
dad  y  destreza  fortalezer  de  tai 
ñfiodo  la  impresión  que  su  her¬ 
mosura  había  causado  en  el  co¬ 
razón  d(íl  marqués ,  que  este  la 
reconoció  por  esposa  legítima  en 
1352.  Obizzon  murió  en  el  mis¬ 
mo  año  y  dejó  el  gobierno  de 
sus  estados  á  Arrosta-,  que  le  des¬ 
empeñó  con  habilidad  y  pru¬ 
dencia  durante  .  la  menor  edad 
de  sus  hijos.  De  esta  mism« 
Ariosta  desciehde  la  casa  de 
Este.  '  '  *  • 
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ARIOTEA^  Aristea,  ó  Axio- 
tea,  “—Fease  Lasterna,  y  Ario- 
tea. 

ARISTANA,  hija,  de  Ciro  el 
Grande:  casó  con  Histaspes ,  rey 
dePersia,  el  cual  la  amó  cgn  tal 
pasión,  que  mandó  erigirla  está- 
tuas,  y  obligó  á  los  pueblos  á  que 
las  adorasen ,  de  donde  viene  su, 
celebridad. 

ARISTOCLEA ,  sacerdotisa  del 
templo  de  Apolo  en  Belfos.  Si  he¬ 
mos  de  creer  á  Porfidio,  Aristo- 
clea  enseñó  á  Pitágoras  los  pre¬ 
ceptos  de  la  moral ,  que  aquel  cé¬ 
lebre  filósofo,  transmitió  á  sus  dis¬ 
cípulos. 

ARISTOCLIA,  griega,  habi¬ 
tante  de  una  ciudad  llamada  an¬ 
tiguamente  Haliarto ,  en  la  Beo¬ 
da  ,  cerca  del  lago  Copáis.  Amá¬ 
banla  á  un  mismo  tiempo  dos  jó¬ 
venes  de  aquella  ciudad,  cuya 
pasión  y  celos  la  causaron  la’, 
muerte.  El  uno  se  llamaba  Es- 
traton,  y  el  otro  Calisteno : .  el 
primero  era  mas  rico  ;  pero  el 
segundo  gozaba  de  menor  repu- 
tacio,n,  y  Teofano  prefirió  á  Ca¬ 
listeno  para  esposo  de  su  hija. 
Estraton  supo  ocultar  su  enojo, 
aparentando  conformidad  y  fin¬ 
giendo  que  ya  que  perdia  la  es¬ 
peranza  de  casarse  con  la  hija, 
queria  al  menos  conservar  la  amis¬ 
tad  y  el  cariño  del  padre.  Sus 
verdaderas  intenciones  eran  robar 
á  la  jóven  de  que  tan  apasiona¬ 
do  estaba;  y  llevó  el  disimulo 
tan  á  la  perfección que  ni  Teo¬ 
fano  ni  Calisteno  tuvieron  incon¬ 
veniente  en  convidarle  á  los  fes¬ 
tejos  de  la  boda.  Auxiliado  por 
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otros  amigos  suyos  espió  el  mo¬ 
mento  en  que  Aristoclia  debia  salir 
de  su  casa  para  ir  á  la  fuente  de 
Cisoessa  ó  presentar  su  ofrenda 
á  las  ninfas ,  ceremonia  indis¬ 
pensable  en  aquel  pais  y  época 
en  semejante  dia :  los  que  esta¬ 
ban  en  acecho  se  apoderaron  re¬ 
pentinamente  de  la  jóven,  lo  cual 
visto  por  Calisteno  se  opuso  fu¬ 
riosamente  á  esta  violencia  asién¬ 
dose  á  su  esposa  para  que  su  ri¬ 
val  no  se  la  robase.  Por  su  par¬ 
te  Estraton  trataba  de  arrancar¬ 
la  de  sus  brazos ;  y  el  resultado 
fue  que  mientras  cada  uno  de 
los  dos  amantes  hacia  los  mas 
grandes  esfuerzos  para  apoderar¬ 
se  de  Aristoclia ,  esta  infeliz  mu¬ 
rió  ahogada'  entre  sus  manos.  E^- 
traton  conoció  que  habia  sido 
causa  de  la  muerte  de  su  atoa¬ 
da,  y  atravesándose  el  pecho  ca¬ 
yó  muerto  á  su  lado.  Calisteno 
su  esposo  no  pudiendo  sufrir  tan 
triste  espectáculo,  echó  á.  huir 
en  medio  de  la  mayor  desespe¬ 
ración  ,  y  nunca  mas  volvió  á  sa¬ 
berse  de  él. 

ABISTOMACA,  poetisa  de  Si- 
cione ,  á  quien  los  antiguos  han 
alabado  mucho.  Ganó  el  premio 
de  la  poesía  en  los  juegí'S  Ist¬ 
micos  ,  y  los  jueces .  decretaron 
que  se  la  diese  un  libro  de  oro, 
con  el  cual  Aristomaca  hizo  una 
ofrenda  al  Apolo  de  Belfos. . 

ARISTOMACA,  esposa  del  cé¬ 
lebre  ^fionisio,  tirano  de  Siracu- 
sa  de  Sicilia ,  y  madre  de  Bio- 
nisio  el  jóven ;  princesa  tan  vir¬ 
tuosa  como  desventurada.  Tuvo 
que  presenciar  las  crueldades  que 
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ejerció  su  marido  y  las  injustas 
■violencias  que  en  nombre  de  su 
hijo  comelian  sus  perversos  adu¬ 
ladores  :  durante  la  guerra  de 
Dionisio  el  joven  con  su  herma¬ 
no  Dion^  estuvo  encerrada  en  una 
fortaleza :  pasó  por  el  sentimien¬ 
to  de  ver  á  su  hija  Areta  se¬ 
parada  del  esposo  á  quien  ama¬ 
ba  para  entregarla  á  otro  que 
no  queria  ;  y  en  fin  experimen¬ 
tó  el  dolor  de  presenciar  la  des¬ 
graciada  muerte  de  su  hermano 
Dion  y  del  hijo  de  este  y  de 
Areta. 

ARMANT  DE  BLANCHARD 
(María  Magdalena  Sofía),  céle¬ 
bre  aereonauta.  Nació  en  Trois 
Canons,  cerca  de  la  Rochela,  el 
25  de  marzo  de  1778 :  era  es¬ 
posa  del  famoso  aereonauta  Juan 
Pedro  Blaiichard,  que  se  había 
hecho  '  célebre  el  7  de  enero  de 
1785  atravesando  en  un  globo  el 
canal  de  la  Mancha  desde  Dou- 
vres  a  Calais.  Quedó  viuda  en 
1809,  y  continuó  en  el  ejerci¬ 
cio  de  la  profesión  de  su  esposo, 
proporcionando  grandes  progre¬ 
sos  al  arte  de  áereostático.  El  dia 
6  de  julio  de  1819  verificaba  Ma- 
pía  Magdalena  su  ascensión  67.® 
por  encima  del  antiguo  Tívoli 
en  Paris;  y  habiéndose  prendi¬ 
do  fuego  al  globo  en  que  se  ele¬ 
vaba,  se  desprendió  la  navecilla 
y  pereció  en  la  caida. 

ARMELLE  (Nicolasa) ,  nació 
en  un  pueblo  dé  la  diócesis  de 
S.  Maló  (Francia)  en  1606.  Fue 
muy  célebre  por  su  piedad,  y 
la  mayor  parte  de  los  biógrafos' 
la  dan  un  lugar  en  sus  coleccio- 
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nes.  Era  una  simple  criada  de 
servicio ,  en  cuyo  ejercicio  pasó 
los  35  últimos  años  de  su  vida? 
pero  dando  el  ejemplo  de  todas 
las  virtudes.  Una  religiosa  Ursu¬ 
lina  de  Vanes  escribió  su  vida^ 
que  fue  publicada  segunda  vez 
por  Mr.  Poiret,  1704  en  12.° 
bajo  el  título  Escuela'  del  puro 
amor  de  Dios.  Duché  de  Yaiicy 
intercaló  también  un  resúmen  de 
ella  en  sus  Ilislorias  edificantes. 
Nicolasa  Armelle  murió  en  la 
misma  ciudad  de  Vanes  el  año 
de  1671. 

ARNALDA  DE  ROCAS ,  cé¬ 
lebre  doncella  de  Chipre  y  una 
de  las  que  fueron  llevadas  como 
esclavas  por  los  turcos  después 
de  la  toma  de  Nicosia  en  1570. 
La  hermosura'  de  Arnalda  era 
tan  extraordinaria  que  se  la  des¬ 
tinó  desde  luego  para  el  serra¬ 
llo  del  sultán;  y  á  este  efecto  fu(3 
trasladada  con  otras  compañeras 
suyas  á  un  navio  que  dió  pron¬ 
to  la  vela  para  Constantinopla. 
La  jóven  esclava  comprendió  at 
punto  la  vergüenza  que  la  ame¬ 
nazaba  y  prefiriendo  la  muerte 
á  la  pérdida  de  su  honestidad, 
prendió  fuego  durante  la  noche 
al  depósito  de  pólvora  del  navio 
y  pereció  con  cuantos  iban  á  su 
bordo.  —  Esta  Arnalda  de  Rocas 
debe  ser  la  misma  á  quien  dedi¬ 
có  un  elogio  el  P.  Pedro  Lamoy- 
ne  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su 
Galería  de  mujeres  fuertes ,  nom¬ 
brándola  únicamente  la  Caulim 
victoriosa. 

ARNAULD  (María  Angélica), 
hermana  del  célebre  teóbgO'  d® 
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este!  apellitlo;  nació  en  1591.  A 
la  edad  de  11  años  entró  en  el  con¬ 
vento  de  Port-íloyal  des  Cliamps, 
del  órden  del  Cister ,  y  no  te¬ 
nia  mas  que  14  cuando  fue  nom¬ 
brada  abadesa  del  mismo.  A  pe¬ 
sar  de  eso  introdujo  bien  pronto 
en  él  una  austera  reforma  ,  asi 
como  en  la  abadía  de  I^Iaubuis- 
son  donde  se  había  r{  tirado  la 
famosa  Sor  Juana  de  Estrées.  Ma¬ 
ría  Angélica  era  considerada  co¬ 
mo  un  prodigio  de  ingenio ,  de  sa¬ 
ber  y  de  virtud;  y  gobernó  el 
monasterio  de  Port-Royal  hasta 
su  muerte  acaecida  en  1(561  á  los 
70  años  de  su  edad. 

ARNAULD  (Sor  Inés),  her¬ 
mana  de  la  anterior,  y  también 
religiosa  en  el  monasterio  de  Port- 
Royal.  Fue  su  coadjutora  y  la 
sucedió  en  él  cargo  de  abadesa. 
Compuso  y  publicó  dos  libros: 
uno  intitulado  Imágen  de  la  reli¬ 
giosa  perfecta  é  imperfecta ,  que 
se  imprimió  en  París  en  1665, 
eíi  12.®:  el  otro  El  rosario  secre¬ 
to  del  Santísimo  Sacramento,  en 
1663  en  12.®,  obra  prohibida  en 
Roma  por  haberse  notado  en  ella 
algunos  errores.  La  madre  Inés 
murió  en  1671. 

Ademas  de  Angélica  é  Inés 
hubo  otras  cuatro  Arnauld  her¬ 
manas,  religiosas  de  Port-Royal. 
Todas  seis  fueron  jansenistas,  y 
se  las  acusó  de  no  habepse  ad¬ 
herido  lisa  y  simplemente  pl  for¬ 
mulario.  Por  eso  solia  decir  el 
arzobispo  de  París  en  aquella  épo¬ 
ca:  «estas  jóvenes  son  tan  piw 
ras  como  los  ángeles ;  mas  orgu- 
llosas  como  los  demonios. » 

T.  I. 
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ARNAULD  (Sor  Angélica  de 
San  Juan) ,  sobrina  de  las  prece¬ 
dentes  y  abadesa  de  Port-Royal. 
Nació  en  1624,,  y  murió  en  1684; 
dejó  escritas  unas  Memorias  para 
servir  á  la  vida  de  la  madre  An¬ 
gélica  ,  su  tia  ,  que  se  publicaron 
en  París  en  1737  er»  12.® 

ARNOULD  (Sofia),  actriz  y 
cantatriz  célebre ,  nació  en  París 
en  1744  en  el  mismo  aposento  ó 
cámara  donde  fue  asesinado  Co- 
ligny.  Su  padre,  que  era  dueño  de 
una  gran  fonda ,  la  hizo  dar  una 
educación  brillante.  Cierto  dia  en 
la  iglesia  de  Yal-dc-Grace,  la  prin¬ 
cesa  de  Modena  que  habia  ido  ó 
aquel  monasterio  por  dos  ó  tres 
sémanas  á  practicar  ejercicios  es¬ 
pirituales  ,  fue  sorprendida  agra¬ 
dablemente  por  la  linda  voz  de 
una  jovencita  que  entilaba  una 
lección  en  las  tinieblas:  aquella 
voz  era  la  de  Sofía.  Cuando  la  prin¬ 
cesa  regresó  á  la  corte,  dio  á  co¬ 
nocer  á  la  jóveñ,  y  halló  bien 
pronto  medio  de  hacerla  entrar 
en  la  capilla  real ,  no  obstante  la 
tenaz  resistencia  de  su  madre. 
Madama  de  Pompadour  ,  cuando 
la  oyó  cantar ,  exclamó :  «  i  Ahí  te- 
tenemos  de  que  hacer  una  prin¬ 
cesa!»  y  algún  tiempo  después 
(1757)  Sofia  Arnould  hizo  su  pri¬ 
mera  salida  en  el  teatro  de  la 
Opera ,  llegando  á  ser  en  efecto  la 
reina  *de  él.  Se  citan  como  sus 
mas  brillantes  papeles  los  de 
Thealira  ,  en  Castor  y  Polux ;  de 
Efisa,  en  Dardanoiy  de  Ifigenia, 
en  Ifigenia  en  Mida.  E\  gran 
actor  Garrick  hizo  de  Sofia  mu¬ 
chos  elogios ,  y  su  celebridad  en 
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Francia  como  actriz  y  como,  can¬ 
tante  ,  llegó  al  mayor  grado  posi¬ 
ble.,  Si  hemos  de  creer  á  los  que 
la  conocieron su  fisonomía  era 
graciosa  y  llena  de  vivacidad  , 
voz  encantadora  ;  y  aparentando 
abandono  é  indiferencia  por  todo,, 
se  distinguia  en  tales  términos 
por  la  oportunidad  de  sus  agu¬ 
dezas  ,  que  se  conservaban  la  ma¬ 
yor  parte  en  la  memoria  ,  y  fue¬ 
ron  recopiladas,  componiendo  un 
tomo  en  8.‘* ,  que  se  publicó  en 
París  en  1802.  Su  casa  perecía  la 
de  una  nueva  Aspasia  ,  pues  se 
veia  siempre  frecuentada  por  las 
personas  mas  ilustres  y  elevadas. 
Casi  todos  los  literaíoír concurrían 
ó  ella  :  Alembert ,  Helvecio ,  Di- 
derot,  .Mably ,  Duelos  y  el  mis¬ 
mo  J.  J.  Rousseau  iban  á  confun¬ 
dirse  alli  con  los  Dorat ,  los  Rul- 
hiero,  los  Rernard  ele.  Sofia  Ar- 
nould  se  retiró  del  teatro  en  1778; 
y.  al  principio  de  la  revolución  fran¬ 
cesa  compró  el  presbiterio  de  Xu- 
zarche ,  é  hizo  de  él  una  hermosa 
casa  de  campo ,  sobre  cuya  puer¬ 
ta  pililo  la  siguiente  inscripción: 
Ite  ,  mism  esl.  Murió  en  1802 
( el  mismo  año  que  otras  dos  cé¬ 
lebres  actrices,  la  Clairon,  y  la 
Dumesnil) ,  y  al  recibir  la  extre¬ 
maunción  ,  dijo  al  señor  cura  de 
Saint -Germain  1’  Auxerrois,  que 
se  la  administraba:  a  Yo  soy  co- 
(fmo  la  Magdalena ;  muchos  pcca- 
»<dos  me  serán  perdonados ,  porque 
<dambien  he  amado  mucho^» 
=  Mr.  A;  Deville  ,  publicó  una 
obra  titulada  :  Anioldmia ;  ó  So^ 
fia  At'iiould,  y  sus  contempora- 
neos,  1813;  en  12.^  — El  hijo 
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tercero  de  Sofia  ,  Constante  Dio¬ 
ville  de  Rrancas  ,  que  era  coronel 
de  coraceros',  fue  muerto,  en  la, 
batalla  de  Wagram. 

ARQUIDAMIA ,  hija  de  Cleo- 
nimo,  rey  de  Esparta.  Tan  enlaza¬ 
da  está  la  historia,  de  Arquidamia 
con  la  de  Agesistrala  y  Quelidoni- 
da,,que  nos  ha  parecido  oportuno 
dedicar  este  articulo  á  las  tres  fa¬ 
mosas  espartanas.  — Pirro  ,  rey 
de  Epiro,  acababa  de  vencer  á  An- 
tigono  y  en  lugar  de  sacar  fruto 
de  su  victoria  persiguiéndole  y 
destruyéndole  por  completo,  di¬ 
rigió  sus  armas  contra  Lacedemo- 
nia  ,  solo  por  la  ambición  de  ven¬ 
cer  á  este  pueblo  tan  famoso. 
Cleonimo  era  aborrecido  de  sus 
conciudadanos  por  sus  violencias, 
y  le  obligaron  á  descender  del 
trono.  Al  mismo  tiempo  recibió 
una  injuria  que  acabó  de  exas¬ 
perar  su  impetuoso  carácter.  Que- 
lidonida  su  mujer,  rompió  los  la¬ 
zos  conyugales  por  entregarse  al 
amor  de  Acrotato,  hijo  de  su  có- 
lega  Areo,  y  Cleonimo  desechan¬ 
do  todo  sentimiento  noble  ,  y  re- 
sue  to  á  vengarse  y  hacer  trai¬ 
ción  á  su  patria,  huyó  al  campa¬ 
mento  de  Pirro,  á  quien  pidió 
que  defendiese  su  causa  y  le  res¬ 
tableciese  en  el  trono.  El  rey  de 
Epiro  había  entrado  en  el  Pelo- 
poneso  con  tal  rapide?  ,  que  no  se 
pudo  preveer  aquella  invasión  ;  y 
los  espartanos  aterrados  le  man¬ 
daron  embajadores  para  entrar  en 
explicaciones.  Pirro  les  daba  res¬ 
puestas  vagas  y  evasivas ;  pero 
continuaba  su  marcha  con  la  mis¬ 
ma  rapidez,  y  asi  es  que  llegó  á 
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Esparta ,  sin  hallar  el  menor  obs¬ 
táculo.  Creyeron  cierta  su  ruina 
los  lacedemonios  ,  y  trataron  de 
enviar  sus  .  mujeres  á  la  isla  de 
Creta  para  no  exponer  sus  vidas: 
en  el  senado  se  estaba'  ya  redac¬ 
tando  el  decreto  ,  cuando  Arqui- 
damia ,  con  una  espada  desnuda 
en  la  mano  se  presentó  en  él ,  y 
dirigiéndose  á  los  senadores ,  les 
dijo  en  nombre  de  todas  las  mu¬ 
jeres  :  «Romped  ese  decreto  in- 
«jurioso  ,  porque  no  le  obedece- 
« remos.  Nos  deshonráis ,  creyén- 
«donos  tan  cobardes  que  pudié- 
«ramos  sobrevivir  á  la  ruina  de  la 
«patria;  estamos  preparadas  á  de- 
«fender  la  ciudad  y  resueltas' á. 
«vencer  ó  morir  con  vosotros.» 
Aquel  rasgo  de  valor  fue  premia¬ 
do  :  las  mujeres  se  quedaron  en 
la  ciudad  y  combatieron  como 
los  hombres :  armáronse  todos  los 
esclavos;  y  los  libres,  sin  diferen¬ 
cia  de  edad  ,  clase  ni  sexo ,  pe¬ 
leaban  vigorosamente  ó  abrían 
zanjas  y  formaban  empalizadas, 
para  impedir  la  entrada  al  ene¬ 
migo.  Quelidonida  estaba  al  fren¬ 
te  de  sus  compañeras  mas  esfor¬ 
zadas ,  animándolas  con  su  ejem¬ 
plo  ;  y  llevaba  al  cuello  una  cuer¬ 
da  con  nudo  corredizo  i  dando  á 
entender  que  se  ahorenria  si  el 
enemigo  quedaba  victorioso :  Ar- 
quidamia  y  su. hija  Agesistrata  la 
.seguian  de  cerca  y  también  daban 
nobles  ejemplos  del  valor  lacede- 
monio.  El  rey  de  Epiro  no  acos¬ 
tumbrado  á  los  obstáculos  que  se 
le  oporiian.,  se  iridiaba  con  una 
rpsistencía  que  no  pudo  entrar  en 
sus  cálculos , .  y  repetía  sin  cesar 
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los  ataques.  Pero  Acrotato,  el 
enemigo  de  Cleonimo  ,  le  recha¬ 
zaba  siempre,  haciendo  prodigios 
de  valor  ;  y  Pirro  reuniendo  to¬ 
das  sus  fuerzas  resolvió  al  fin 
dar  un  asalto  general.  El  comba¬ 
te  fue  terrible  y  la  mortandad 
espantosa  ;  en  los  momentos  de 
mayor  peligro,  las  valientes  mu¬ 
jeres  peleaban  al  lado  de  sus  es¬ 
posos  ,  y  tantos  esfuerzos  reuni¬ 
dos  lograron  contener  todo  el 
})oder  d('l  vencedor  de  Antigo- 
110  ,  haciendo  indecisa  la  victoria. 
En  aquellos  críticos  momentos 
presentó  el  rey  Areo ,  padre  de 
Acrotato ,  que  llegaba  de  Creta  ' 
con  un  refuerzo  de  2000  guerre¬ 
ros  :  este  oportuno  auxilio  redobló 
el  valor  de  los  sitiados ,  y  entre 
les  espartanos  y  cretenses  recha¬ 
zaron  las  tropas  epirotas  ponién¬ 
dolas  en  fuga.  La  victoria  de  Es¬ 
parta  restituyó  el  valor  á  las  de¬ 
mas  ciudades  del  Peloponeso,  que 
uniendo  sus  fuerzas  vencieron  y 
dieron  muerte  á  Pirro :  pasado 
algún  tiempo  subieron  al  trono  de 
Esparta  Agis  y  Leónidas ;  el  pri¬ 
mero  era  nieto  é  hijo  respectiva¬ 
mente  de  Arquidamia  y  Agesis¬ 
trata  ,-y  sobrino  de  su  colega. 
Estas  dos  princesas  habían  educa- 
.  do  al  joven  rey  con  un  fausto  y 
delicadeza  que  se;  ajustaban  muy 
mal  á  las  rígidas  costumbres  de 
aquel  pais;  pero  A  gis  benigno  y 
modesto,  desde  muy  córta  edad 
renunció  á  los  placeres  en  que  se 
le  criaba  y  vivía  con  la  sencillez  y 
aun  con  la  rusticidad  de  un  anti¬ 
guo  espartano.  Propúsose  corre¬ 
gir  los  abusos  que  se  habían  in- 
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trocíucido,  abolir  las  deudas  de 
los  pobres  y  establecer  la  igual¬ 
dad  de  fortunas  según  las  leyes 
de  Ivicurgo.  En  tal  proyecto  le 
animaba  su  tio  materno  Agesilao» 
hombre  que  hablaba  mucho  al 
pueblo ,  y  era  en  efecto  notable 
por  su  elocuencia;  pero  en  el  cual 
lio  se  reconocían  por  cierto  muy 
grandes  virtudes,  Arquidamia  y 
Agesistrata,  seducidas  por  ,  los  be¬ 
llos  discursos  y  las  halagüeñas  teo¬ 
rías  de  Agesilao  (que  será  bueno 
advertir  deseaba,  suplantar  al  rey 
Leónidas  conquistando  con  sus  pe¬ 
roraciones  cierto  partido  en  el  pue¬ 
blo)  no  solo  se  hicieron-  partida¬ 
rias  da  Agis,  á  pesar  de  la  contra¬ 
ria  educación  que  le  habían  dado, 
si  no  que  tuvieron  maña  para 
atraer  á  su  bando  á  las  señoras 
mas  distinguidas  del  estado.'  Por 
su  parte  Leónidas  se  valió  de  los 
ricos  y  bien  establecidos  y  de  las 
mujeres ,  que  en  io  general  se 
mostraban  opuestas  á  las  refor¬ 
mas  que-.  Agis  pretendía  introdu¬ 
cir ,  y  cuya  conducta  en  aquella 
ccaíjion  está  hábilmente  censurada 
en  estas  pocas  palabras  de  nues¬ 
tro  D.  Alberto  Lisia:  «Toda  re¬ 
forma  que  altere  las  bases  de  la 
propiedad,  es  imprudente,  por  lo 
menos. »  Sucedió  pues  lo  que  era 
natural;  se  encendió  la  guerra  en¬ 
tre  las  dos  facciones :  Agis  convo¬ 
cando  al  puebloí'lo  halagó  con  la 
abolición  de  las  deudas  y  la  igual¬ 
dad  en  un  nuevo  repartimiento  de 
bienes,  y  propuso  el  restableci- 
mieido  de  las  antiguas  costum¬ 
bres  invocando  la  gloria,  la  pa- 
tiia  y  la  libertad;  Leónidas  defen- 
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día  el  derecho  santo  de  propiedad 
y  el  so  tenimicnto  del  órden  pú¬ 
blico  que  ya  comenzaba  á  alterar¬ 
se,  haciendo  ver  toda  la  injusti¬ 
cia  que  encerraba  la  reforma  pro¬ 
puesta,  según  la  cual ,  los  ciuda¬ 
danos  que  á  fuerza  de  laboriosi¬ 
dad  habian  sabido  labrarse  su  for¬ 
tuna  debían  ser  desposeídos  de 
ella  para,  dividirla  ante  los  holga¬ 
zanes,  los  vagos  y  los  trastorna- 
dores.  La  lucha'  fue  violenta  y  du-, 
rodera;  la  votación  de  la  reforma, 
pública;  y  Agis  venció  en  ella. 
Como  consecuencia  de  esta  vota¬ 
ción,  Leónidas  fue  depuesto,  pre¬ 
testando  que  había  infringido  las 
leyes  casándose  con  una  extran¬ 
jera,  y  le  reemplazó  en  el  trono 
su  .  yerno  Cleombroto  ,  acérrimo 
partidario  de  la  nivelación  de  for¬ 
tunas.  En  seguida  se  llevaron  á 
la  plaza  pública  y  se  etitrcgaron 
á  las  llamas  todos  lo>s  documentos 
fehacientes  de  las  deudas;  y  di¬ 
cho  está  que  semejante  acto  cau¬ 
sa  ria  un  verdadero  júbilo  en  los 
d(,udores ,  que  eran  sin  excepción 
alguna  defensores  de  la  reforma: 
asi  es  que  en  el  transporte  de  su 
alegría  exclamaban;  ¡  Jamás  he¬ 
mos  visto  un  fuego  tan  claro  ni 
tan  hermoso! »  —  ¿Vero  aquella 
revolución  se  consolidó  por  ven¬ 
tura?  No.  Agesilao,  cuya  ambi¬ 
ción  no  tenia  límites,  aquel  hom¬ 
bre  que  sin  mas  patriotismo  que 
su  avaricia  había  seducido  á  Agís, 
á  Agesistrata  y  Arquidamia,  y 
corapromelídoles  en  el  restableci¬ 
miento  de  las  leyes  de  Licurgo, 
quería  benénciar  para  sí  el  fruto 
do  aquel  trastorno,  y  volvió  á 
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pchar  mano  de  sus  artificiosos  dis¬ 
cursos  para  conseguirlo.  Indujo 
al  rey  á  que  su'ipendiese  la  ejecu¬ 
ción  del  repartimiento  dé.lastíci- 
ras,  persuadiéndole  á  que  debia 
hacerlo  por  grados  para  que  la 
reforma  fni'se  menos  sensible  é 
irritante.  Agis,  como  siempre,  se 
dejó  convencer;  pero  esta  dilación 
desagradó  en  extremo  á  los  que 
ya  contaban  con  su  fortuna  im¬ 
provisada,  y  fue  acusado,  lo  mis¬ 
mo  que  Cleombroto ,  como  aten¬ 
tador  á  la  tranquilidad  pública. 
Salió  victorioso  de  la  acusación; 
mas  suscitándose  una  guerra  tu¬ 
vo  que  marchar  al  frente  del  ejér¬ 
cito.  Durante  su  ausencia,  Agesi- 
lao  consiguió  que  por  segunda  vez 
le  nombrasen  eforo;  pero  aquel 
hombre  tan  amante  del  pueblo, 
hizo  muy  mal  uso  de  su  empleo, 
desagradando  al  pueblo  con  sus 
violencias  y  el,  desprecio  con  que 
resistia  las  órdenes  de  Cleombro¬ 
to;  ademas  se  rodeaba  siempre  de 
guardias,  cuyo  número  hizo  au¬ 
mentar  hasta  el  extremo  de  sor 
general  la  creencia  de  que  aqm'l 
fogoso  republicano  aspiraba  noto¬ 
riamente  á  la  tiranía.  El  pueblo, 
en  cuya  constancia  no  podia  fiar¬ 
se  mucho  ,  concluyó  por  detestar 
á  Agesilao ,  restituir  al  trono  á 
Leónidas  y  anular  los  decretos  de 
la  reforma  ;  de  modo  que  cuando 
Agis  volvió  á  Esparta  fue  pros¬ 
crito  ,  y  hubo  de  refugiarse  al 
templo  de  Minerva  para  salvar  la 
vida  ;  Cleombroto  la  babia  salva¬ 
do  en  el  templo  de  Ntiptuno.  Leó¬ 
nidas  se  valió  de  muchos  artificios 
para  sacar  á  Agis  de  aquel  asilo, 
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que  en  Esparta  ofrecía  completa 
inmunidad;  pero  el  proscrito  rey 
supo  burlarlos  todos  para  caer  en 
(‘1  lazo  que  le  tendieron  tres  in¬ 
fames  amigos  en  cuyos  anteceden^ 
tes  coníiabal  Anfares  y  otros  do's 
perversos,  le  hicieron  creer  úna 
noche  que  sin' cuidado  alguno  po¬ 
dia  salir  con  ellos  á  bañarse :  bí'- 
zolo  asi  'y  fue' entregado  á  los  eío'- 
ros.- Esta  traición  llevo  la  conster¬ 
nación  y  el  desconsuelo  al  cora¬ 
zón  de  Arquidamia  y  Agesistrata: 
Qiielidonida  había  ya  muerto. 
Trasladado  Agis  á  una  prisión  su¬ 
frió  un  interrogatorio  de  sus  jue¬ 
ces,  y  en  esta  ocasión  todos  los 
historiadores  elogian  justamcrúe 
su  firmeza  y  su  noble  proceder. 
«¿Has  sido  forzado  (le pregunta¬ 
ron)  por  Lisandro  y  Agesilao  á 
ejecutar  los  proyectos  de  refor¬ 
ma?»  —  '«Nadie  me  ha  obligado 
(contestó  Agis):, yo  formé  el  pro¬ 
yecto  y  lo  formé  con  intención  de 
restablecer  las  sabias  leyes  de  Li¬ 
curgo.  «—«Pero  (le  rcpusof.uno 
(le  de  los  jueces)  en  este  instante 
¿  no  te  arrepientes  de  haberlo  he¬ 
cho?»  -  «No  (dijo  el  rey);  y  la 
muerte,  segura  que  tengo  á  la  vis- 
■  ta,  no  podrá  hacer  que  rae  arre- 
pi(3nta  de  una  acción  que  consi¬ 
dero  virtuosa  y  noble.»  .  Los 

cloros  sentenciaron  que  Agis  íué- 
se  degollado.  Anfares,  uno  de  los 
traidores  que  habian  entregado  al 
desgraciado  rey ,  presidió  la  ter¬ 
rible  ejecución  ,  y  al  salir  de  la 
cárcel  encontró  á  Arquidamia  y 
Agesistrata  que  en  medio  de  su 
consternación  hacían  esfuerzos  por 
libertar  á  Agis.  La  última  se  pos- 
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él  levantándola  del  suelo  la  dijo: 
«  Tu  hijo  nada  tiene  que  temer; 
podéis  entrar  á  verle. »  Arquida- 
raia  entró  la  primera  en  el  ca'a- 
bozo  :  Anfarcs  hizo  cercar  la  puer¬ 
ta  y  mandó  que  la  princesa  fuese 
ahorcada:  cuando  creyó  aquel  ini¬ 
cuo  que  sus  órdenes  estarían  eje¬ 
cutadas  ,  hizo  que  entrase  Agesis- 
trata  que  vió  á  su  madre  colgada 
del  techo,  y  á  su  hijo  muerto  y 
tendido  en  el  suelo ;  pero,  verda¬ 
dera  espartana  como  Arquidamia, 
ayudó  ella  misma  á  descolgar  el 
cadáver  de  su  madre,  le  extendió 
con  cuidado  al  lado  del  de  su  hijo, 
le  cubrió  con  un  lienzo  y  después 
arrojándose  sobre  el  cuerpo  de 
Agis  le  acariciaba  tiernamente  di¬ 
ciendo:  «Tu  excesiva  bondad,  hi¬ 
jo  mió  ,  nos  ha  perdido  á  todos.» 
Aiifares  que  escuchaba  desde  la 
puerta  y  se  gozaba  bárbaramente 
en  el  dolor  de  aquella  desgracia-* 
da,  entró  aparentando  mucha  fu¬ 
ria  y  la  dijo :  «  Pues  apruebas  las 
acciones  de  tu  hijo ,  llevarás  e 
mismo  premio;  -  y  mandó  que  la 
degollasen.  Agesistrata  con  un  va¬ 
lor  digno  de  sus  ascendientes ,  pre¬ 
sentó  el  cuello  al  verdugo  excla¬ 
mando:  ¡Quieran  los  dioses  que 
mi  muerte  sea  iltll  á  Esparta/» 
Estos  de-graciados  acontecimien¬ 
tos  tuvieron  lugar  en  el  año  280, 
y  según  otros  en  el  235  antes  de 
Jesucristo;  y  para  terminar  este 
artículo  nos  parece  indispensable 
decir  que  la  infame'  conducta ,  la 
vil  traición  y  la  bárbara  crueldad 
de  Anfares  ,  no  tenían  su  origen 
en  un  fanatismo  político,  como 
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pudiera  creerse.  Según  dicen  mu¬ 
chos  historiadores,  Agesistrata, 
cuyas  riquezas  eran  cuantiosísi¬ 
mas  ,  le  habia  prestado  una  rica 
vajilla  y  varios  muebles  magnífi¬ 
cos;  y  el  monstruo  contaba  con 
apropiárselos  después  de  la  muer¬ 
te  de  aquella  infortunada  familia. 

ARQUILEONIDA,  famosamu- 
jer  de  Lacedemonia ,  á  quien  los 
historiadores  celebran  por  la  res¬ 
puesta  que  dió  á  los  que  elogiaban 
el  valor  dé  su  hijo  muerto  en  un 
combate:  Gracias  á  los  dioses,  aun 
quedan  en  Esparta  otros  mas  va¬ 
lientes  que  mi  hijo. 

ARRIA,  ilustre  matrona  ro¬ 
mana  ,  famosa  por  su  heróica  pa¬ 
sión  hácia  su  marido,  y  mas  aun 
por  el  valor  con  que  murió.  Su 
esposo  Cfficina  Peto ,  partidario  de 
Camilo  Escriboniano,  que  habia 
sublevado  la  lliria  contra  el  em¬ 
perador  Claudio,  fue  preso  y  pues¬ 
to  en  una  embarcación  para  ser 
conducido  á  Roma.  Arria  pidió 
con  las  mas  vivas  instancias  que 
se  le  concediese  el  permiso  de 
acompañar  á  su  marido:  y  se  fun¬ 
daba  en  que  no  podiendo  negar  á 
una  persona  de  la  categoría  de  Peto 
(era  varón  consular)  un  esclavo 
para  servirle,  ella  quería  encar¬ 
garse  de  aquel  cuidado.  Sus  ins¬ 
tancias  y  reiteradas  súplicas  fue¬ 
ron  sin  embargo  vanas;  y  enton¬ 
ces,  sin  dejarse  dominar  por  la 
desesperación,  entró  en  un  bar- 
quichuelo  de  pescador,  y  sola  en 
este  pequeño  esquife,  siguió  á 
Peto  nada  menos  que  desde  la 
Esclavonia  hasta  Ancona:  después 
le  siguió  también  á  Roma.  Alli  y 
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en  presencia  de  Claudio  repren¬ 
dió  ágviamente  tá  la  mujer  de  Es- 
crilioniano>  porque  aun  conserva¬ 
ba  la  vida  después  de  haber  visto 
morir  tá  su  esposo  entre  sus  bra¬ 
zos:  las  palabras  dé  Arria  demos¬ 
traban  en  aquel  momento  la  fir¬ 
me  resolución  de  no  sobrevivir  ú 
su  querido  Pelo,  En  efecto,  el  em¬ 
perador  Claudio  le  condenó  ámuer- 
ie  (era  el  ano  42  de  Jesucristo), 
y  viendo  su  esposa  que  no  habia 
recurso  alguno  para  salvarle  la 
vida,  ella  misma  le  persuadió  que* 
se  suicidase,  conociendo  á  pesar 
dé  todo  que  Peto  no  tenia  el  co¬ 
razón  bastante  fuerte  para  eje¬ 
cutarlo,  quiso  darle  ejemplo,  y 
tomando  en  su  mano  el  puñal  que 
le  llevaba,  le  dijo:  «Asi,  Peto:» 
la  mortífera  arma  penetró  en  su 
•  pecho,  y  sacándola  en  seguida  y 
presentándosela  tranquilamente  le 
dijo  espirando:  «JWia,  Peto,  es¬ 
to  no  hace  ningún  mal. »  El  ro¬ 
mano  se  dió  la  muerte  imitando 
á  su  esposa.  — Esta  heróica  acción 
suministró  á  Marcial,. asunto  para 
uno  de  sus  mas  bellos  epigramas, 
que  D.  Juan  de  Iriaite  tradu¬ 
jo  asi: 

«Arria,  á  Peto  su  marido  (1) 
presentándole  el  acero 
que  acababa  de  sacar 
de  sus  entrañas  sangriento: 
no  me  duele,  no,  (le  dijo) 

(q  Casta  suo  gladium  cum  t 
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la  herida  que  hice  en  tnl  pecho, 
duéleme  sí  la  que  harás 
en  el  tuyo,  amado  Peto.» 

Plinio,  al  hacerse  cargo  ríeoste 
raro  ejemplo  de  valor  ,  dice  opor¬ 
tunamente:  «Entre  las  acciones 
virtuosas  de  las  personas  ilustres 
de  ambos  sc.xos ,  hay  algunas  des¬ 
tinadas  á  sepultarse  en  el  olvido, 
y  que  por  esta  razón  deben  ser 
consideradas  como  el  mas  sublime 
('sfuerzo  de  la  virtud. » 

ARRIA,  hija  de  la  anterior  y 
esposa  de  Peto  Trascas.  Condena¬ 
do  este  á  muerte  por  él  emperador 
Nerón,  y  no  queriendo  sobrevi¬ 
virle,  á  ejemplo  de  su  madre,  se 
hizo  abrir  las  venas;  pero  Trascas 
la  suplicó  con  las  mayores  ins¬ 
tancias  que  le  sobreviviese-  y  tu¬ 
viera  bastante  valor  para  no  aban¬ 
donar  á  sus  hijos.  Asi  lo  hizo. 

ARRIA,'  hija  de  la  precedente 
y  de  Trascas,  esposa  de  Helvidio 
Ihisco,  é  imitadora  de  la  mujer 
de  Peto.  De  estas  dos  últimas  di¬ 
ce  Mr.  Tilomas  (1)  que'  «eran 
dignas  de  haber  tenido  por  mari¬ 
dos  grandes  hombres. » 

ARSAINTA.  »=  Véase  Ames- 
tris. 

AltSINOE  (•>),  hija  de  Ptolo- 
meo  I ,  y  esposa  dé  LisimaCo ,  r<'y 
dé  Tracia.  Enamorada  esta  prin- 
V  cesa  del  inocente  Agaí ocles,  hijo 
de  la  primera  mujer  de  Lisimaco, 
le  solicitó  para  cometer  un  inces- 


Qtiom  de  Tjsccribiis  Iranerat  ipsa  snis,’ 

Si  qua  fides,  vuhius ,  quod  feci ,  non  dolet  (1)  Historia  dcl  carácter,  costunilircs  y 

inqoit;  _  talento  de  las  niujcrcá. 

Sed  qnod  tu  faries,  hw  mibi ,  Píete,  dolet.  (2)  Nombre  do  nnichas  princesas  egip¬ 

cias  ,  de  los  diales  iiulicaremos  en  breves 
Waktui..  artículos  las' mas  notables. 
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tuoso  adulterio.  La  virtud  del  jo¬ 
ven  principe  rechazó  con  indigna¬ 
ción  las  proposiciones  de  aqüella 
lasciva  reina,  la  cual,  ciega  á  un 
tiempo  de.  amor  y  de  Cólera  le 
acusó  á  su  padre  de  haberla  que¬ 
rido  seducir.  Lisimaco  tuvo  la  de¬ 
bilidad  de  darla  cnklito  sin  mas 
cxámen,  y  mandó  emponzoñar  á 
su  hijo  Agatocles.  Algún  tiempo 
después  Arsinoe  quedó  viuda,  y 
volvió  á  casaíse  con  su  propio  her¬ 
mano  Ptolomeo  Ceraunio,  quien 
des])ue8  de  haber  hecho  asesinar  á 
los  hijos  que  habia  tenido  de  Li¬ 
simaco  para  reinar  en  su  lugar, 
la  desterró  a  la  isla  de  Samotracia, 
.por  los  años  290, antes  de  Jesucris¬ 
to.  Alü  se  cree  qus  murió  aquella 
indigna  y  criminal  princesa. 

ARSINOE,  hermana  y  esposa 
de  Ptolomeo  Filadelfo,  del  cual 
fue  constantemente,  amada.  Des¬ 
pués  de  su  muerte  recibió  los  ho¬ 
nores  divinos,  bajo  .el  nombre  de 
Venus -Zephirina.  Ptolomeo  Fila¬ 
delfo  iba  también, á  erigir  un  so¬ 
berbio  templo  á  su  memoria;  ])c- 
ro  falleció  antes  de  poner  en  eje¬ 
cución  este  proyecto. 

'ARSINOE,  (conocida  también 
con  el  nombre  de  Apajiea),  es¬ 
posa  de  Magas,  rey  de  Cyrene. 
Era  este  hijo  de  Ptolomeo  Lago, 
y  hermano  de  Plolomco  Filadelfo, 
con  el  cual  estaba  contínuaniente 
en  guerra :  queriendo  al  fm  ter¬ 
minarla,  prometió  á  su  hermano 
que  daria  por  esposa  á  Ptolomeo 
Evergetes  á  su  hija  Berenice, 
heredera  única  de  todos  sus  esta¬ 
dos.  Antes  de  efectuarse  este  ca¬ 
samiento  murió  Magas,  y  Arsi- 
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noe,  lejos  de  convenir  en  un  en¬ 
lace  que  según  ella  se  habia  ajus¬ 
tado  sin  su  consentimiento,  oire- 
ció  su  hija  á  Demetrio,  hermano 
de  Antigono ,  rey  de  Macedonia. 
Es  de  advertir  que  este  Demitrio 
pasaba  por  el  hombre  mas  her¬ 
moso  de  su  época;  asi  es  que  en 
el  momento  mismo  que  se  pre¬ 
sentó  á  Arsinoe,  quedó  esta  per¬ 
didamente  enamorada  del  prínci¬ 
pe,  y  sin  atender  al  compromiso 
contraido  respecto  de  su  hija,  le 
ofreció  la  mano  y  la  corona  do 
Cyrene.  Demetrio  creyó  que  le 
conVenia  mas  Arsinoe  que  Bere¬ 
nice,  y  despreció  en  efecto  á  la 
princesa  para  casarse  con  la  rei¬ 
na.  Esta  acción  que  indicaba  ya 
bastante  lo  que  podria  esperarse 
del  carácter  de  Demetrio,  produjo 
gran  disgusto  en  toda  la  Libia,  y 
especialmente  en  Cyrene,  cuyos 
ciudadanos  amaban  mucho  á  Be¬ 
renice;  y  como  consecuencia  de 
esto,  el  nuevo  rey  no  solo  faltaba 
á  todas;  laS  atenciones  que  debia  á 
la  princesa,  sino  que  despreciaba 
alta  y  públicamente  á  los  minis¬ 
tros  y  á  los  súbditos  mas  priii- 
ci pales.  Irritados  estos  con  sus 
malos  procederes,  resolvieron  des¬ 
hacerse  de  él,  y  entrando  en  la 
estancia  de  la  reina  asesinaron  á 
Demetrio ,  no  obstante  los  deses¬ 
perados  esfuerzos  de  Arsinoe,  que 
para  librarle  y  evitar  los  golpes 
le  cubria  con  su  cuerpo.  Dicen 
algunos  historiadores  que  !a  mis¬ 
ma  Berenice  guió  á  los  as'esinós 
hasta  la  estancia  de  su  madre,  y 
que  desde  la  puerta  gritaba  que 
no  hiciesen  mal  alguno  á  la  reina. 
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Como  quiera  que  sea,  después  de  lacedempnios  que  se  habían  refu- 
aquel  atentado,  la  princesa  Bere-  giado  á  la  escuadra,  querían 
nice  marchó  á  Egipto ,  y  se  casó  que  esta  pasase  á  Gorinto  para 
con  su  primo  Evergetes,  cum-  proteger  el  Peloponeso,  toda  vez 
pliendo  la  palabra  que  habla  em-  que  no  podia  remediarse  la  pér- 
peñado  Magas  su  padre.  Arsinoe  dida  del  Atica.  Euribiades  era 
murió  á  los  pocos  años.  de  esta  opinión,  sosteniendo  ade- 


ARSINOE,  hija  de  Ptolomeo 
Auletes:  recibió  de  César  ía  so¬ 
beranía  de  la  isla  de  Chipre.  Ha¬ 
biendo  querido  usurpar  el  Egipto 
á  su  hermana ,  la  famosa  Gleopa- 
tra,  fue  hecha  prisionera  y  con¬ 
ducida  á  Roma.  Algún  tiempo 
después  Marco  Antonio ,  el  triun¬ 
viro,  dió  órden  para  que  la  ma¬ 
tasen,  por  complacer  á  su  amada 
la  célebre  reina  de  Egipto. 

ARSINOE,  hermana  y  esposa 
de  Ptolomeo  Filopator,  que  man¬ 
dó  darla  muerte  el  año  207  an¬ 
tes  de  Jesucristo. 

ARTEMISA,  famosa  reina  de 
la  Caria ,  hija  de  Ligdamia. 
Era  aliada  de  los  persas,  y  en 
la  expedición  que  hizo  Jerges 
contra  los  griegos  le  acompañó 
y  mandó  en  persona  las  fuerzas 
auxiliares;  circunstancia  que  pro¬ 
dujo  sin  disputa  su  justa  celebri¬ 
dad.  Cuando  los  griegos  se  reti¬ 
raron  á  Salamina  para  defender 
el  Atica,  en  la  cual  habia  pene¬ 
trado  Jerges  y  asolado  la  Fo- 
cida;  este  rey  tenia  intención  de 
haberse  apoderado  del  templo  de 
Delfos,  para  saquear  las  inmen¬ 
sas  riquezas  que  contenia :  mudó 
sin  embargo  de  intento  y  cayen¬ 
do  de  improviso  sobre  Atenas, 
entró  en  ella  sin  obstáculo,  y  en¬ 
tonces  fue  cuando  redujo  á  ceni¬ 
zas  su  célebre  ciudadela.  Los 
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mas  que  Cleombroto  debía  man¬ 
dar  el  ejército  de  tierra  para 
obrar  en  combinación;  pero  el 
gran  Temístocles  sostenía  por  el 
contrario  que  no  habia  un  punto 
mas  á  propósito  para  oponerse 
y  vencer  á  los  persas  que  el  es¬ 
trecho  de  Salamina.  La  cuestión 
se  hizo  tan  acalorada  que  en  un 
momento  de  cólera  Euribiades 
alzó  su  bastón  para  dar  un  golpe 
á  Temístocles  y  en  esta  ocasión 
fue  cuahdo  el  ateniense  pronun¬ 
ció  aquellas  tres  célebres  pala¬ 
bras:  nDáfpero  escucha; n  y  so¬ 
segado  Euribiades  se  convenció 
bien  pronto  de  las  ventajas  que 
debian  resultar,  y  resultaron  en 
efecto,  de  seguir  la  opinión  de 
Temístocles.  Este  hizo  llegar  á 
Jerges  una  falsa  confideñcia,  en 
la  cual  se  le  avisaba  que  atacase 
pronto  la  escuadra  enemiga,  an¬ 
tes  de  que  se  le  escapara  saliendo 
del  estrecho.  Jerges  reunió  á  los 
principales  jefes  de  sii  ejército 
y  armada  para  decidir  si  con¬ 
venia  combatir  á  los  griegos,  ó 
estar  á  la  defensiva:  los  reyes  de 
Chipre,  Tiro,  Sidon,  y  Cilicia, 
fueron  de  parecer  que  se  diese 
la  batalla  sin  perder  un  momen¬ 
to.  Artemisa  se  opuso  abierta¬ 
mente  á  que  se  obrara  con  tal 
precipitación,  y  cuando  la  tocó 
hablar  en  el  consejo,  dirigiéndo¬ 
la 
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se  á  Jerges,  dijo:  «La  marina 
3)griega  es  muy  superior  á  la. 
«nuestra;  y  una  batalla  desgra- 
35ciada  comprometerla  el  éxito  de 
«esta  guerra.  Eres  dueño  de  Ate- 
«nas,  y  muy  pronto  lo  serás  de 
«la  Grecia  entera,  si  sabes  espe- 
«rar;  porque  la  armada  enemiga 
«no  puede  renovar  sus  víveres 
«en  Salamina.  Mandemos  algunos 
«bajeles  á  las  aguas  del  Pelopo- 
«neso:  cada  uno  de  los  gefes  grie- 
«gos  temerá  por  la  suerte  dé 
«sus  ciudades,  y  volverán  bien 
«pronto  á  ellas:  desecha  asi  la 
«confederación,  nada  nos  opon- 
«drá  ya  resistencia. »  Este  Con¬ 
sejo  tan  prudente  como  pudiera 
haberle  dado  el  mas  experimen¬ 
tado  general ,  no  fue  sin  embar¬ 
go  oido;  y  habiendo  replicado  el 
presuntuoso  Mardonio  que  la 
inacción,  sobre  ser  vengonzosa, 
alentarla  al  enemigo  otro  tanto 
como  debía  desalentar  á  los  per¬ 
sas,  Jerges  se  decidió  por  la  ba¬ 
talla,  precisamente  en  el  mismo 
momento  en  que  el  dictámen  de 
Euribiades  había  vuelto  á  preva¬ 
lecer  entre  los  gefes  griegos.  La 
reina  Artemisa  siguió  oponién¬ 
dose  á  aquella  fatal  decisión  has¬ 
ta  el  último  momento;  pero  cuan¬ 
do  ya  no  podía  remediarse  su 
adopción,  se  colocó  animosa  en 
el  puesto  que  la  correspondía, 
preparándose  á  pelear.  Los  ba¬ 
jeles  persas  rodearon  el  estrecho, 
y  creyendo  Jerges  que  obliga¬ 
ba  á  los  griegos  al  combate ,  les 
dejaba  en  el  único  punto  donde 
podían  pelear  con  mas  ventaja. 
Mientras  tanto  Arístides  que 


había  cumplido  su  destierro  se 
reunía  á  Temístocles;  y  este  re¬ 
fuerzo  que  no  consistía  mas  que 
en  un  hombre  solo  era  sin  em¬ 
bargo  de  la  mayor  importancia 
para  los  griegos.  Los  dos  famo¬ 
sos  atenienses  ordenaron  de  co¬ 
mún  acuerdo  las  últimas  dispo¬ 
siciones  para  asegurar  el  triun¬ 
fo  de  la  batalla  de  Salamina ,  cu¬ 
ya  fama  ha  llegado  á  nuestros 
dias,  y  llegará  á  la  mas  remota 
posteridad.  Por  consejo  de  Te¬ 
místocles  se  aguardó  hasta  la 
hora  en  qüe  solia  levántarse  un 
viento  que  de  necesidad  había 
de  ser  favorable  para  los  griegos: 
en  cuanto  esto  sucedió ,  se  dió  la 
señal  del  combate :  el  choque  fue 
terrible,  y  el  viento  contrario  hizo 
lo  mas  para  que  se  desordenase  la 
línea  de  los  persas.  Temístocles 
acercó  su  bajel  á  los  de  los  jonios* 
y  recordándoles  su  origen  griego 
y  el  amor  que  debían  á  la  anti¬ 
gua  patria ,  los  hizo  abandonar 
á  Jerges.  Esta  traición  y  el  es¬ 
fuerzo  con  que  pelearon  los  que 
montaban  los  trescientos  ochenta 
bajeles  griegos  acabaron  de  in¬ 
troducir  la  confusión  entre  los 
enemigos,  y  la  derrota  fue  com¬ 
pleta.  Mardonio,  que  con  tanto 
calor  había  sostenido  que  se  de¬ 
bía  dar  la  batalla,  fue  de  lós  pri¬ 
meros  que  emprendieron  la  fu¬ 
ga;  y  Artemisa  que  se  había 
opuesto  á  ella,  continuaba  pe¬ 
leando  hasta  con  heroísmo ,  mu¬ 
cho  tiempo  después  que  la  vic¬ 
toria  se  había  declarado  por  los 
griegos.  Al  fin  se  vió  perseguida 
muy  de  eerca  por  varios  baje- 
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les  atenienses;  y  en  situación  tan 
comprometida  se  la  ocurrió  una 
estratagema  digna  del  célebre 
Anibal.  No  muy  distante  del  su¬ 
yo  bogaba  un  navio  persa,  que 
mandaba  su  enemigo  Damasitino. 
Artemisa  •  enarboló  la  bandera  de 
Esparta,  acometió  al  bajel  persa, 
y  lo  echó  á  pique;  y  los  atenien¬ 
ses  que  presenciaron  aquel  cho¬ 
que  creyeron  que  era  de  su  par¬ 
tido,  y  cesaron  de  perseguirla. 
Jerges  que  desde  la  altura  de 
una  montaña  habla  presenciado 
la  derrota  de  su  armada,  no 
pudo  menos  de  exclamar  en  vis¬ 
ta  del  valor  con  que  se  habla 
conducido  la  reina  Artemisa: 
v¡En  esta  batalla  (1)  los  hombres 
se  han  portado  como  mujeres, 
y  las  mujeres  como  hombres!» 
Irritados  los  atenienses  al  verse 
burlados  por  una  mujer,  pro¬ 
metieron  una  crecida  suma  de 
dinero  á  cualquiera  que  la  en¬ 
tregase  viva;  pero  la  reina  Arte¬ 
misa,  tan  esforzada  en  los  com¬ 
bates,  tuvo  también  bastante 
habilidad  para  burlar  aquellas 
persecuciones. = Su  estatua  fue 
colocada  en  Esparta  entre  las  de 
otros  generales  persas,  y  Jerges 
la  encomendó  la  educación  de 
sus  hijos.  Poco  tiempo  después 
Artemisa  se  apoderó  por  sorpre¬ 
sa  de  la  ciudad  de  Latmo,  en¬ 
trando  en  ella  bajo  el  pretesto 
de  adorar  á  la  madre  de  los  dio¬ 
ses:  pero  tuvo  la  desgracia  de 
amar  apasionadamente  a  un  jó- 

(I)  El  ^famoso  combate  tie  Salamina  se 
dió  <480  años  antes  de  Jesucristo. 
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ven  de  Abydos,  llamado' Dar- 
dano,  que  desdeñó  su  amor. 
Irritada  al  extremo  por  los  des¬ 
precios  con  que  este  jóven  ultra¬ 
jaba  á  un  tiempo  su  pasión  y  su 
orgullo,  le  sacó  un  dia  los  ojos 
mientras  dormia,  y  después  se 
precipitó  al  mar  desde  la  roca 
de  Leucades.  , 

ARTEMISA,  reina  de  Hali- 
carnaso,  hermana  y  esposa  de 
Mausolo;  se  hizo  famosa  por  su 
ternura  conyugal.  Amaba  con  la 
mayor  pasión  á  su  marido,  cuyo 
carácter  era  tan  fiero  que  por 
esta  razón  le  aborrecian  sus  vasa¬ 
llos.  Mausolo  conquistó  las  islas 
de  Rodas  y  Cos;  pero  su  muer¬ 
te  acaecida  355  años  antes  de 
Jesucristo  puso  un  límite  á  sus 
conquistas.  Artemisa  inconsola¬ 
ble,  le  erigió  un  sepulcro  tan  mag¬ 
nífico  que  se  tuvo  por  la  terce¬ 
ra  éntre  las  maravillas  del  mun¬ 
do,  y  que  desde  aquella  época 
ha  dado  el  nombre  de  mausoleos 
á  todos  los  monumentos  funerales 
que  han  sido  y  son  algo  impor¬ 
tantes.  Plinio  y  Aulo  Gelio  hicie¬ 
ron  la  descripción  del  mausoleo, 
obra  del  célebre  arquitecto  Sco- 
pa,  y  según  ellos  superaba  el  pri¬ 
mor  de  su  construcción ,  á  lo  pre¬ 
cioso  de  la  materia,  que  era 
marmol  blanquísimo :  estendiase 
de  septentrión  á  mediodia,  sien¬ 
do  su  ámbito  de  411  pies,  y  25 
codos  de  alto,  con  36  columnas 
de  un  trabajo  maravilloso.  Ayu¬ 
daron  á  Scopa  en  la  dirección  de 
aquella  obra  otros  tres  arquitec¬ 
tos  de  los  mas  hábiles  de  la  Gre¬ 
cia.  Rícese  que  Artemisa  no  en- 
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cerró  en  el  mausoleo  las  cenizas 
de  su  esposo,  sino  que  hacia  con¬ 
sumir  entre  sus  aromas  una  par¬ 
te,  y  tomaba  la  otra  en  peque¬ 
ñas  porciones,  que  mezclaba  en 
sus  bebidas,  ademas  prometió  un 
gran  premio  al  orador  que  com¬ 
pusiera  el  mejor  elogio  fúnebre 
de  Mausolo:  concurrieron  al  cer- 
támen  Teopompo  é  Isócrates,  el 
primero  de  los  cuales  quedó  ven¬ 
cedor.  Queriendo  aprovecharse 
de  su  dolor  y  favorecidos  por 
Demóslenes,  se  sublevaron  con¬ 
tra  Artemisa  los  de  Rodas;  pero 
la  reina  voló  á  combatirlos  y  los 
derrotó  completamente.  Sin  em¬ 
bargo  la  aflicción  por  la  muerte 
de  su  amado  esposo ,  iba  minando 
su  existencia  que  al  fin  perdió  en 
un  acceso  de  dolor,  y  en  el  mismo 
mausoleo,  el  año  353  antes  de  Je¬ 
sucristo.  Artemisa  es  tenida  des¬ 
de  aquella  apartada  época  como 
el  modelo  del  amor  conyugal. 

ARTÉTA  ó  Artiieta,  sábia 
griega. =Féase  A  reta. 

ARüNDÉL  (María,  condesa 
de),  vivia  en  el  reinado  de  Enri¬ 
que  VIII  de  Inglaterra ,  y  fue 
muy  celebrada  por  su  instrucción. 
Tradujo  al  latin  del  inglés  la  f^ida 
y  hechos  de  Alejandro  Severo  ;  y 
al  latin  del  griego:  Colección  de 
sentencias  de  los  siete  sabios  de  la  - 
Grecia,  de  Aristóteles,  dé  Platón 
etc.  etc.  Estas  obras  quedaron 
manuscritas,  y  se  conservan  en  la 
biblioteca  de  Westminster. 

ARÜNDEL  (Rlanca,  hija  del 
conde  de  Worcester,  y  esposa  de 
lord),  se  hizo  famosa  por  la  de¬ 
fensa  del  castillo  de  Wardour  en 
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el  cual  sostuvo  un  sitio  de  die2 
dias  con  veinticinco  hombres,  con¬ 
tra  mil  trescientos.  Rlanca  Arun- 
del  murió  en  1G69. 

ARZUNIDOG  ,  reina  del  Irak 
Pérsico,  hija  de  Cosroes,  que  yi- 
via  por  los  años  630  de  nuestra 
era.  Cuando  Abu-Rekr  penetró  á 
la  cabeza  de  su  ejército  en  la  Per- 
sia ,  después  de  haber  hecho  reco¬ 
nocer  su  autoridad  en  toda  la 
Arabia,  invadió  el  Irak,  y  la  hija 
de  Cosroes  se  opuso  á  los  mahome¬ 
tanos  con  un  considerable  número 
de  tropas,  mandadas  por  Maran. 
Este  general  presentó  la  batalla, 
pero  fue  vencido  en  ella  y  perdió 
la  vida.  Los  persas  atribuyeron  es¬ 
ta  desgracia  á  la  reina  Arzunidoc 
y  la  depusieron:  otros  tres  prínci¬ 
pes  que  ocuparon  el  trono  su¬ 
cesivamente  probaron  la  misma 
suerte» 

ASENTH,  hija  de  Putifar,  es¬ 
posa  de  José ,  y  madre  de  Efrain 
y  de  Manases. 

ASIRIA,  esposa  de  Rarbacion, 
general  del  emperador  Constan¬ 
cio.  Este  general  debia  su  fortuna, 
mas  que  á  su  valor,  álas  intrigas; 
pues  era  tenido  por  jefe  de  de  los 
delatores.  Su  perversidad  y  co¬ 
bardía  le  hadan  muy  propenso,  á 
la  superstición:  y  habiendo  caido 
del  techo  de  un  edificio  en  que  se 
hallaba  un  enjambre .  de  abejas, 
dicese  que  mandó  llamar  adivinos 
para  que  le  explicasen  aquel  pre¬ 
sagio.  Asiria  su  mujer  creyó  ver 
en  aquella  determinación  el  deseo 
de  destronar  á  Constancio  y  ca¬ 
sarse  con  la  emperatriz  Eusebia, 
de  la  cual  estaba  celosísima.  Le 
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escribió,  pues,  una  carta  en  que 
vertia  todo  el  furor  de  ‘su  loca  pa¬ 
sión,  demostrándole  su  infidelidad 
y  hablando  de  Eusebia  en  los  tér- 
niinos  mas  injuriosos.  El  esclavo 
que  llevaba  la  carta  habia  servido 
en  otro  tiempo  á  Silbano:  la 
abrió  y  encontrando  en  ella  una 
ocasión  de  vengar  á  su  antiguo 
señor ,  en  lugar  de  entregársela  á 
Barbacion,  la  puso  en  manos  de 
Constancio.  Para  este  príncipe 
desconfiado  la  mera  sospecha  era 
ya  en  aquel  sobre  quien  recaia 
crimen,  proceso  y  sentencia  de 
muerte :  mandó  degollar  al  mo¬ 
mento  á  Barbacion  y  á  Asiria  su 
esposa. 

ASKEW  ó  Ascue  (Ana),  in¬ 
glesa,  nació  en  1521,.  educada  en 
la  religión  católica.  Pero  después 
se  hizo  luterana ,  y  fue  cruelmen¬ 
te  atormentada  por  Enrique  VIH, 
que  viendo  la  firmeza  con  que  sos- 
tenia  su  nueva  creencia, ja  hizo 
perecer  en  la  hoguera  el  14  de 
junio  de  1546. 

ASP  ASI  A,  natural  de  Milcto, 
ciudad  de  la  Jonia,  mujer  muy 
célebre  por  su  belleza  y  sus  talen¬ 
tos.  Se  fijó  y  estudió  en  Atenas  y 
su  casa  llegó  bien  pronto  á  ser  el 
punto  de  reunión  de  los  hombres 
mas  distinguidos  de  la  Grecia.  Allí 
se  celebraban  conferencias  para 
discutir  sobre  los  puntos  mas  im¬ 
portantes  de  la  filosofía ,  la  litera¬ 
tura  y  la  política  :  Sócrates  misr 
mo  iba  á  escuchar  sus  lecciones, 
y  Alcibiades  y  Perieíes  eran  de 
los  concurrentes  mas  asiduos.  Es¬ 
te  último  coñcibió  por  Aspasia 
una  pasión  tan  viva,  que  por  ca- 
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sarse  pon  ella  repudió  á  su  esposa. 
Asi  tuvo  en  el  ánimo  de  aquel 
héroe  tan  grande  influencia  que, 
según  dicen,  manejó  por  algún 
tiempo  á  su  antojo  los  negocios 
mas  graves  de  la  república. — Po¬ 
cas  mujeres  célebres  menciona  la 
historia  que  hayan  sido  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  tan  elogiadas  y  tan 
deprimidas  como  Aspasia;  y  noso¬ 
tros  en  verdad  no  sabriamos  diri¬ 
mir  la  contrariedad  de  tantos  pa¬ 
receres  por  mas  que  estudiásemos 
todo  lo  que  en  pró  y  contra  se  ha 
escrito  de  la  filósofa  de  Mileto.  Si 
hubiésemos  de  creer  á  unos,  As¬ 
pasia  corrompió  el  carácter  y  las 
costumbres  de  los  jóvenes  atenien¬ 
ses  de  ambos  sexos;  pero  si  segui¬ 
mos  el  parecer  de  otros  (y  entre 
estos  nos  obliga  la  imparcialidad  á 
citar  á  Bouillet,  nuestro  contem¬ 
poráneo  y  respetable  escritor)  la 
famosa  griega ,  anjiga  de  todo  lo 
que  era  noble ,  grande  y  bello, 
contribuyó,  con  todo  su  poder  á 
inspirar  á  los  aterdeiisps  el  gusto 
por  las  artes ,  y  fue  una  iniquidad 
calumniaría,  colocando  á  una  mu¬ 
jer  tan  superior  en  el  número  de 
las  cortésaúas.  Sus  enemigos  dicen 
que  las  jóvenes  discípulas  de  As¬ 
pasia  servían  de  modelos  á  los  pin¬ 
tores  y  escultores,  que' inspiraban 
con  sus  amores  á  los  poetas  y  que 
servían  de  principal  ornamento  en 
los  banquetes;  sus  amigos  dicen 
por  el  contrario  que  por  su  elo¬ 
cuencia  ,  su  amabilidad  y  sus  in¬ 
creíbles  talentos ,  merecía  los  res¬ 
petos  que  la  tributaban  los  filóso¬ 
fos,  los  guerreros  y  los  jóvenes 
mas  distinguidos  de  la  Grecia. 
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¿Quién ,  pues,  tendrá  razón?  por¬ 
que  nosotros  respetamos  mucho 
la  Opinión  de  graves  autores  anti¬ 
guos  y  modernos  que  en  nada  es 
favorable  á  la  reputación  de  As- 
pasia.  Pero  ¿seria  imposible  que 
en  aquella  época  cuando  los  par¬ 
tidos  políticos  se  hadan  tan  cruda 
guerra,  cuando  Pericles  mismo 
tenia  tantos  enemigos  y  era  tan 
difamado;  ¿seria  imposible,  re¬ 
petimos,  que  la  esposa  de  aquel 
hombre  célebre,  envidiada  por  su 
singular  hermosura ,  por  sus  ta¬ 
lentos,  y  mas  que  todo  por  su  al¬ 
ta  influencia  en  los  negocios  del 
Estado,  hubiese  sido  víctima  tam¬ 
bién  de  lós  venenosos  tiros  de  la 
calumnia?  Los  difamadores  de 
oficio,  que  entonces,  como  ahora, 
poblaban  las  grandes  capitales 
¿nécesifarian  acaso  de  otro  pábu¬ 
lo  para  sus  calumnias,  que  la  ad¬ 
mirable  belleza  de  la  filósofa  jo- 
nia?  Sin  recurrir  á  la  historia,  sin 
recordar  mas  que  el  tiempo  que 
ha  transcurrido  de  este  siglo  ¿no 
podríamos  citar  cien  y  cien  mu¬ 
jeres  respetables  ,  que  han  sido 
calumniadas  horriblemente  en 
iguales  términos,  y  acaso,  acaso 
por  los  mismos  que  han  solicitado 
én  vano  sus  favores  y  condescen¬ 
dencias?...  Ya  hemos  dicho  que  no 
queremos  ni  podríamos  dirimir 
opiniones  tan  opuestas :  sin  em¬ 
bargo  creemos  que  se  deben  qir 
con  prevención  las  acusaciones  de 
que  es  objeto  la  célebre  Aspasia. 
—  Es  verdad  que  cuando  el  par¬ 
tido  adversario  á  su  esposo  Peri¬ 
cles  estaba  mas  desencadenado 
contra  este,  quisieron  herirle  en 


lo  mas  vivo,  acusando  á  Aspasia 
ante  el  Areopago  como  corruptora 
de  las  costumbres  públicas,  y  que 
Hermipo  sostuvo  la  acusación;  pe¬ 
ro  también  es  cierto  que  Aspasia 
confundió  al  acusador  con  sus  ra¬ 
zones  y  elocuencia ,  y  que  Peri¬ 
cles  que  la  acompañó  y  tomó 
parte  en  la  defensa,  no  lo  hubiera 
hecho  á  ser  fundada  la  acusación: 
y  en  esto  convendrán  cuantos  co- 
cozcan  á  fondo  la  historia  del  ate¬ 
niense  que  dió  nombre  á  su  siglo. 
Diopites  la  acusó  también  ante  los 
areopagitas  como  impía;  pero  es 
necesario  explicar  los  términos  en 
que  debe  entenderse  esta  acusa¬ 
ción.  Diopites,  ó  mas  bien  los  ene¬ 
migos  de  Pericles,  la  denunciaban 
porque  no  creía  en  los  efectos  di¬ 
vinos  de  los  fenómenos  celestes ,  y 
atmosféricos,  ni  daba  tampoco  en¬ 
tero  crédito  á  todos  los  sueños  des¬ 
cabellados  de  la  mitología  griega. 
Ya  se  habrán  impuesto  nuestros 
lectores  en  que  esta  denuncia  pro¬ 
baria  á  lo  mas  que  era  efectiva  la 
grande  instrucción  que  amigos  y 
enemigos  atribuyen  á  Aspasia;  y 
que  esta  mujer  ilustrada  se  ade¬ 
lantó  unos  cuantos  siglos  á  des¬ 
preciar  los  delirios  mitológicos,  co¬ 
mo  nosotros  hace  ya  algunos  que 
los  despreciamos.  Era  sin  embar¬ 
go  punto  de  religión ,  y  el  Areo¬ 
pago,  que  es  sabido  no  tramigia  • 
en  asuntos  de  esta  especie,  se  ha¬ 
llaba  poco  dispuesto  á  declarar  su 
inocencia.  El  discurso  elocuente 
de  Pericles  no  bastó  á  poner  de  su 
parte  á  los  inflexibles  jueces :  As¬ 
pasia  conocia  todo  lo  terrible  de 
las  penas  con  que  los  areopagitas 
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castigaban  la  impiedad ;  y  por  una 
debilidad  muy  propia  de  su  sexo, 
prorumpió  enllanto.  Pericles  sa¬ 
bia  por  experiencia  todo  el  poder 
que  el  hermoso  semblante  de  As- 
pasia  egercia  en  el  momento  de 
verter  lágrimas,  y  en  tal  apurq 
recurrió  á  un  lenguaje  de  acción 
para  conmover  á  los  jueces:  le¬ 
vantó  el  velo  con  que  su  esposa 
estaba  cubierta  y  el  Areopago  la 
salvó.  En  esta  circunstancia  se 
apoyan  algunos  para  decir  que 
desde  entonces  decayó  el  nombre 
de  imparcial  de  que  gozaba  aquel 
famoso  tribunal,  y  para  insistir 
mas  y  mas  en  que  Aspasia  era 
una  verdadera  cortesana.  Sin  em¬ 
bargo,  aun  pueden  otros  oponer 
contra  estas  consideraciones,  la 
amistad  y  el  respeto  que  Sócrates 
)a  tributaba;  y  en  verdad  que 
aquel  hombre  tan  morigerado,  di¬ 
fícilmente  prodigarla  tan  tierno^ 
afectos  á  una  mujer  sumergida 
en  el  vicio  y  la  prostitución.  Dí- 
cese  también  que  por  consejo  su¬ 
yo  emprendió  Pericles  dos  guer¬ 
ras;  la  de  Samos  y  la  de  Megara. 
La  primera  para  vengar  á  sus 
compatriotas  los  habitantes  de  Mi- 
leto;  la  segunda  para  castigar  i 
los  megarenses  porque  habian  ar¬ 
rebatado  dos  doncellas  de  su  co- 
niitiva.  Guando  el  gran  Pericles  no 
hubiera  tenido  otros  motivos  de  al¬ 
ta  política  para  emprender  aque¬ 
lla^,  guerras,  en  este  consejo  no  ven 
algunos  mas  que  el  desagravio  del 
amor  propio  ofendido,  á  que  po¬ 
cas  veces  renuncian  las  mujeres 
por  muy  superiores  que  sean,  y 
de  que  tampoco  suelen  desenten- 
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derse  los  hombres.  Nosotros,  sin 
embargo,  siendo  cierta  esta  acu¬ 
sación,  no  perdonariamos  á  Aspa¬ 
sia  haber  dado  lugar  á  aquellas 
guerras ,  que  ocasionaron  mas  tar¬ 
de  la  del  Peloponeso,  y  con  esta 
qiuchas  calamidades  para  la  Gre¬ 
cia.  Después  de  la  muerte  de  Pe¬ 
ricles,  ocurrida  428  años  antes 
de  Jesucristo,  dicen  muchos  histo¬ 
riadores  que  se  apasionó  ciega¬ 
mente  de  un  jóven  de  muy  me¬ 
diana  extracción,  llamado  Lisíeles, 
y  que  lo  encurnbró  á  los  prime¬ 
ros  empleos  de  la  república  :  yen 
fín  la  memoria  de  esta  célebre 
griega  no  se  eximirá  muy  fácil¬ 
mente  de  las  feas  acusaciones  que, 
con  razón  ó  sin  ella,  la  dirigieron 
muchos  de  sus  contemporáneos,  y 
han  reproducido  otros  escritores 
en  épocas  mas  cejrcanas;  pero  lo 
que  no  tiene  duda  es  que  á  su  ge¬ 
nio  singular  se  debió  el  rápido  pro¬ 
greso  que  en  su  tiempo  hicieron 
en  Atenas  las  ciencias  y  las  artes. 
Es  ademas  constante  que  los  mis¬ 
mos  atenienses  enviaban  á  sus 
mujeres  é  hijos  á  la  casa  de  As¬ 
pasia  para  que  aprendiesen  de  ella 
la  elocuencia ,  la  poesía,  la  filosofía 
y  otros  muchos  ramos  del  saber 
mas  acornodados  á  su  sexo :  y  esta 
circunstancia  habla  mucho  en  fa¬ 
vor  déla  filósofa  de  Mileto;  por¬ 
que  es  necesario  suponer  que  los 
atenienses  habrían  llegado  á  un 
extremo  inconcebible  de  bajeza  é 
infamia  para  que  enviaran  á  sus 
prendas  mas  queridas  á  una  es¬ 
cuela  de  prostitución.  Nosotros 
concebimos  que  puede  haber  hom¬ 
bres  muy  relajados;  pero  también 
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creemos  que  entre  estos  mismos, 
los  que  prostituyesen  á  sus  esposas 
é  hijas ,  serian  una  excepción ,  y 
nada  mas  que  una  excepción. 

ASPASIA ,  hija  de  Hermotimo: 
llamábase  Myrto  ó  Millo,  (que 
en  la  lengua  de  su  país  quería 
decir  bermellón)  ,  á  causa  de  la 
frescura  de  su  tez.  Era  tan  be¬ 
lla  como  sábia ;  y  Ciro  el  Jó- 
ren  ,  que  fue  su  amante ,  la  dió 
el  nombre  de  Aspasia  por  com¬ 
pararla  con  la  célebre  filósofa  de 
Mileto.  Después  de  la  muerte  de 
Ciro ,  fue  amada  por  Artajerges* 
hermano  de  aquel  príncipe ,  y  mas 
tarde  por  Darío  II ;  concluyendo 
por  ser  sacerdotisa  en  el  templo 
,  dcl  Sol  de  la  ciudad  de  Echatana. 

ASPASIA  (Carlota  Micaela), 
francesa ;  era  hija  de  un  depen¬ 
diente  en  la  casa  prfncii)e  de 
Cóndé.  Dícese  que  á  consecuen¬ 
cia  de  una  ptísio^'  desgraciada  tu¬ 
vo  una  enfermedad  aguda,  du¬ 
rante  la  cual  la  propinaron  re¬ 
medios  tan  violentos  que  después 
padeció  enagenaciones  mentales, 
y  aun  hubo  de  entrar  en  un  hos¬ 
pital  donde  fue  tratada  como  de¬ 
mente.  Añádese  que  salió  de  allí 
sin  que  su  curación  fuese  radi¬ 
cal;  y  en  esto  se  apoyan  algu¬ 
nos  para  escusar  sus  excesos  y 
la  parte  que  tomó  en  las  sedi¬ 
ciones  de  la  revolución  francesa. 
El  año  segundo  de  la  república 
denunció  á  su  madre  como  ene¬ 
miga  de  la  revolución y  poco 
tiempo  después  ella  misma  fue 
arrestada  por  haber  gritado  en 
las  calles  de  París  ¡viva  el  rey! 
El  21  de  mayo  de  1795,  arma- 
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da  con  un  cuchillo,  se  puso  al 
frente  de  las  mujeres  que  se  unie¬ 
ron  al  populacho  de  los  arraba¬ 
les,  dirigiéndose  contra  la  Con¬ 
vención  ,  y  pidiendo  pan ,  y  la 
Constitución.  Tuvo  parte  en  el 
asesinato  del  diputado  Féraud  á 
quien  hirió  con  los  zuecos  que 
llevaba.  Intentó  asimismo  dar 
muerte  á  Camboulás  y  Boissy 
d’  Anglás ,  que  la  habían  seña¬ 
lado,  y  ella  miraba  como  au¬ 
tores  de  la  carestía  que  se  ex¬ 
perimentaba.  Por  estos  hechos  fue 
presa;  confesó  sus  proyectos,  y 
declaró  que  no  tenían  otro  ori¬ 
gen  que  las-  excitaciones  de  los 
ingleses  y  de  los  realistas.  Aspa¬ 
sia  añadió  que  se  había  forma¬ 
do  también  una  conspiración  pa¬ 
ra  colocar  en  el  trono  al  hijo  de 
Luis  XY4,  detenido  en  el  Tem- 
le ;  pero  se  obstinó  en  no  se- 
alar-  á  ’sus  eómpliceft..Su.;q)xision 
se  prolongó  por  cerca  de  un  año, 
al  fin  de  este  tiempo  compare¬ 
ció  ante  el  tribunal ,  y  aseguró 
con  la  mayor  presencia  de  áni¬ 
mo  que  persistió  siempre  en  los 
mismos  sentimientos,  y  fue  con¬ 
denada  á  muerte.  Aquella  jóven 
que  solo  contaba  23  años  de  edad, 
subió  valerosamente  al  cadalso, 
donde  fue  ejecutada  su  sentencia 
el  24  de  mayo  de  1796. 

ASPREMONT  (M.i>«  de) ,  ha¬ 
bía  nacido  en  un  pueblo  cerca 
de  Burdeos,  en  el  siglo  XIII:  fue 
muy  célebre  por  su  belleza  y  por 
su  afición  á  la  poesía.  Savari  de 
Mauleon,  poeta  y  gobernador  del 
Aunis ,  la  hizo  objeto  de  sus  ver¬ 
sos  y  de  sus  galanterías. 
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ASTELL  (María),  inglesa,  na¬ 
ció  en  1668  en  Newcastle.  Era 
hija  de  un  negociante  de  aquella 
ciudad,  y  se  encargó  de  su  edu¬ 
cación  el  capellán  de  su  familia, 
hombre  muy  instruido,  que  vien¬ 
do  las  felices  disposiciones  de  Ma¬ 
ría  la  enseñó  con  éxito  la  historia, 
geografía,  fdosofía,  matemáticas, 
literatura,  y  las  lenguas  griega  y 
latina.  Se  aprovechó  tan  cumpli¬ 
damente  de  las  lecciones  de  aquel 
inteligente  eclesiástico  que,  sien¬ 
do  aun  muy  jóven ,  publicó  en 
Londres,  éntre  otras  obras,  las  si¬ 
guientes:  Cartas  concernientes  al 
amor  divino ,  1695 ,  en  8.®= 
Ensayo  de  la  defensa  del  sexo  fe¬ 
menino ,  Proposición  sé- 

ria ,  dirigida  á  las  mujeres,  con¬ 
teniendo  un  método  para  perfec¬ 
cionar  su  entendimiento ,  1697, 
en  12.0  Reflexiones  sobre  el 
matrimonio,  1705,  en  8.o==Xa 
religión  cristiana  profesada  por 
una  hija  de  la  iglesia  anglicana, 
1705  ,  en  S.^^Seis  ensayos  fa¬ 
miliares  sobre  el  matrimonio^ ,  las 
diferencias  entre  el  amor  y  la 
amistad,  escritos  por  una  seño¬ 
ra  ,  1706,  en  12.o==Esta  ilus¬ 
trada  inglesa  falleció  el  año  1731 
á  los  63  de  edad. 

ASTORGA  (la  marquesa  de), 
vivía  en  el  siglo  XVI  bajo  el 
reinado  de  Carlos  II,  rey  de 
España.  Algunos  de  nuestros  es¬ 
critores  de  aquella  época  han  he¬ 
cho  mención  de  cierta  aventura  pa¬ 
recida  á  las  de  Couey ,  Jayel ,  y  Ca- 
bestaing ,  á  consecuencia  de  la  cual 
dicen  que  murió  en  un  elaustrov  en¬ 
medio  de  la  mayor  desesperación, 
T.  I. 
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ASTREA ,  famosa  cantatriz  ita¬ 
liana  que  hizo  por  algún  tiempo 
las  delicias  de  las  córtes  de  Tu- 
rin  y  de  Berlin.  Fue  muy  cele¬ 
brada  por  muchos  poetas ,  y  se  ha¬ 
ce  mención  de  ella  en  alguno  de 
los  Diccionarios  biográficos  mo¬ 
dernos.  Astrea  murió  en  1758, 
ASTYMEDUSA,  segunda  mu¬ 
jer  de  Edipo.  Es  célebre  en  la 
historia  antigua  por  sus  muchos 
y  vanos  esfuerzos  para  hacer  que 
pereciesen  los  hijos  que  aquel 
desgraciado  príncipe  había  tenido 
de  su  primera  esposa. 

ALALIA ,  hija  de  Achab ,  rey 
de  Israel  y  de  Jezabel,  y  tan 
célebre  como  esta  por  sus  crí¬ 
menes.  Casó  con  Joram ,  rey  de 
Judá ,  y  tuvo  de  él  á  Ochosias. 
Después  de  haber  perdido  á  su 
esposo  y  á  su  hijo ,  que  fue  ase¬ 
sinado  por  Jehu,  hizo  dar  una 
muerte  cruel  á  sus  nietos  con 
el  intento  de  deshacerse  de  toda 
la  raza  de  David,  para  usurpar 
el  trono ,  como  lo  hizo  el  año 
876  antes  de  Jesucristo.  Pero  su 
hija  Jezabel  pudo  salvar  al  jó¬ 
ven  Joás;  el  gran  sacerdote  Joia- 
da  le  ocultó  en  el  templo ,  y  seis 
años  después  le  hizo  reconocer 
como  rey  de  Israel  por  los  levi¬ 
tas  y  por  el  pueblo ,  promoviendo  al 
mismo  tiempo  una  sedición,  en 
la  cual  Atalia  perdió  la  vida  á 
manos  de  la  muchedumbre.  Es¬ 
ta  reina  criminal  había  estable¬ 
cido  en  Jerusalen  el  culto  de 
Baal. 

ATANASIA  (santa)  ,  hija  de 
Nicetas  y  de  Irene ;  nació  en  la 
isla  de  Egina  á  principios  dcl  s¡- 
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glo  IX.  Desde  muy  jó  ven  había 
resuelto  consagrarse  á  Dios ;  pe¬ 
ro  sus  padres  la  obligaron  á  ca¬ 
sarse  con  un  caballero ,  que  á  los 
pocos  años  pereció  en  la  guerra 
contra  los  infieles.  Después  el 
edicto  del  emperador  Miguel ,  el 
Tartamudo ,  ordenando  á  las  sol¬ 
teras  y  viudas  jóvenes  que  se  ca¬ 
saran  ,  obligó  á  Atariasia  á  con¬ 
traer  un  segundo  matrimonio. 
Su  esposo  movido  por  sus  ejem¬ 
plos  y  exhortaciones  se  retiró  á 
un  convento,  y  ella  hizo  otro 
de  su  casa.  Algún  tiempo  des¬ 
pués  trasladó  este  monasterio  á 
un  yermo ,  donde  construyó  tam¬ 
bién  tres  iglesias.  Atanasia  hizo 
un  viaje  á  Constantinopla ,  y  á 
su  vuelta  en  860  murió  santa¬ 
mente,  habiendo  sido  un  ilustre 
ejemplo  de  la  observancia  monásti¬ 
ca.  La  iglesia  celebra  su  fiesta 
el  14  de  octubre.  ==E1  martiro¬ 
logio  romano  hace  mención  de 
otra  santa  Atanasia  de  Jerusa- 
len ,  cuya  fiesta  es  el  9  de  octubre. 

ATENAIS ,  hija  de  Leoncio, 
filósofo  ateniense ,  y  esposa  del 
emperador  Teodosio  el  Joven. 
Véase  Eudoxia. 

ATOSSA  ,  hija  de  Ciro ;  se 
casó  sucesivamente  con  su  herma¬ 
no  Cambises ,  con  el  mago  ¡Smer- 
dis,  y  en  fin  con  Darío,  hijo  de 
Hystaspes,  del  cual  tuvo  á  Jor¬ 
ges,  y  Artabazano.  Usserio  ase¬ 
gura  que  esta  Atosa  es  la  mis¬ 
ma  que  la  Vasthi  de  la  sagra¬ 
da  escritura. = Los  historiadores 
hacen  mención  de  otra  Atossa, 
hija  de  Artajerges  —  Mnemon, 
que  se  casó  con  su  propio  pa^r 


dre ,  ej  cual  habia  concebido  por 
ella  una  pasión  incestuosa. 

ATTENDULI  (Margarita), fa¬ 
mosa  italiana.  Sostuvo  la  gloria 
de  su  hermano  Sforza ,  que  des¬ 
de  la  obscuridad  se  elevó  nada 
menos  que  al  cargo  de  Condes¬ 
table  del  reino  de  Ñapóles ,  y 
cuyos  descendientes  llegaron  á  ser 
duques  de  Milán. 

AUBESPINA  (Magdalena  de), 
de  la  familia  de  los  marqueses  de 
Chateauneuf :  se  casó  con  Nicolás 
de  Neufville  ,  y  con  sus  gracias  y 
talentos  llegó  á  ser  el  ornamentq 
de  la  corte  de  Francia  ,  en  los 
reinados  de  Carlos  IX,  Enri¬ 
que  Ilí  y  Enrique  IV  :  Ronsard, 
la  celebró  muchísimo.  Se  atribu  - 
ye  á  Magdalena  de  Aubespina  una 
Traducción  de  las  epístolas  de 
Ovidio. 

AUBIN  (N.)  mujer  célebre  por 
sus  originales  caprichos ;  vivió  y 
murió  en  el  siglo  XVIIL  Habia 
nacido  en  Londres,  siendo  su  padre 
un  oficial  francés  retirado.  Era 
muy  fea  y  muy  pobre ;  dos  cir¬ 
cunstancias  poco  á  proposito  para 
poderse  librar  de  la  miseria  y 
sus  consecuencias ;  y  asi  hubo  de 
encomendar  á  su  talento  mejorar 
una  suerte  que  tan  fatal  habían 
hecho  la  naturaleza  y  los  poquísi¬ 
mos  recursos  de  su  .buen  padre. 
Después  de  haber  ensayado  su 
ingenio  en  unos  cortos  escritos, 
que  publicó  bajo  el  velo  del  anó¬ 
nimo  ,  emprendió  la  grande  obra 
de  una  novela  de  la  cual  se  con¬ 
fesó  autor  ,  y  que  por  salir  de  la 
pluma  de  una  mujer ,  fue  bien 
recibida  por  el  público.  Pero  esto 
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naturalmente  voluble ,  recibió  con 
tanta  frialdad  otros  volúmenes  que 
la  señorita  Aubin  publicó  ,  que  si 
hemos  de  creer  á  los  autores  de 
las  notas  que  tenemos  ú  la  vista, 
hizo  pedazos  la  pluma  y  juró  no 
volverla  á  tomar  jamás  en  su  ma¬ 
no.  No  cumplió  este  juramento; 
pero  dió  otro  giro  á  su  ingenio ,  y 
el  Parnaso  apenas  se  apercibió  de 
una  pérdida  que  ella  creia  debia 
serle  muy  sensible.  La  señorita 
Aubin  abandonó  las  glorias  del 
mundo  para  pensar  únicamente 
en  el  cielo :  compuso  muchos  ser¬ 
mones  ;  mas  debian  estar  escritos 
con  un  estilo  tan  sublime  ,  ó  por 
el  contrario  tan  pésimamente,  que 
no  halló  un  solo  predicador  que 
se  los  comprase.  En  semejante 
apuro ,  ocurriósele  á  la  mística 
escritora  una  salida  original ;  pre¬ 
dicar  aquellas  oraciones  ella  mis¬ 
ma.  Tuvo  maña  para  repnir  una 
numerosa  asamblea  de  piedad ,  de 
aquellas  á  que  se  daba  el  nom¬ 
bre.  de  oratorios ,  y  alli  predi- 
cába  sus  sermones  con  un  fervor 
entusiasta.  Puso  en  contribución 
á  sus  oyentes  de  ambos  sexos, 
cada  uno  de  los  cuales  la  abo¬ 
naba  treinta  sueldos  por  oirla  pre¬ 
dicar  como  unos  tres  cuartos  de 
hora.  Este  brillante  éxito  duró 
tan  poco  como  el  de  sus  roman¬ 
ces  ;  pero  lo  bastante  para  po¬ 
nerla  en  algunas  semanas  á  cu¬ 
bierto  de  la  miseria  ,  y  en  dispo¬ 
sición  de  dar  ella  dinero  porque 
tuviesen  la  paciencia  de  escuchar¬ 
la.  Volvió  á  quedar,  pobre  y  á 
tener  un  poco  mas  de  juicio :  mas 
hizo  la  desgracia  que  la  parca 
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fiera  viniese  á  cortar  el  hilo  de 
su  existencia  precisamente  cuando 
se  habia  hecho  cuerda. 

AUBRI  ( María  Olimpia ).  = 
Idéase  Goüges. 

AUDOVERA  ,  reina  de  Fran¬ 
cia  ,  primera  mujer  de  Chilperico. 
Cuando  este  rey  se  ausentó  para 
hacer  la  guerra  á  los  Sajones, 
la  dejó  en  cinta  ,  siendo  ya  ma¬ 
dre  de  Teodoberto,  Meroveo  y 
Clodoveo  :  y  la  célebre  Fredegun- 
da  que  era  una  de  sus  damas  de 
honor,  y  de  la  cual  estaba  enamo¬ 
rado  Chilperico  ,  creyó  que  debia 
aprovecharse  de  la  ausencia  de 
este  para  procurar  su  elevación, 
en  la  corte.  Como  tenia  cierto' 
ascendiente  sobre  la  voluntad  de 
Audovera ,  la  aconsejó  que  debia 
ella  misma  ser  madrina  del  in¬ 
fante  que  diese  á  luz  ,  y  para 
ello  la  lisonjeó  con  la  idea  de  que, 
cuando  volviese  Chilperico,  se  mos¬ 
trarla  muy  contento  de  hallarla 
dos  veces  madre.  La  crédula  rei¬ 
na  cayó  en  el  lazo  que  la  tendia 
su  dama  de  honor  ,  y  tuvo  en  la 
pila  del  bautismo  á  la  hija  que 
dió  á  luz  ,  poniéndola  por  nombre 
Cliildesinda.  La  ambiciosa  y  sagaz 
Fredegunda  llevando  adelante  sus 
miras,  se  apresuró  á  hacer  pre¬ 
sente  á  Chilperico  que  habiendo 
contraido  con  su  esposa  un  pa¬ 
rentesco  espiritual ,  no  le  era  ya 
permitido  cohabitar  con  ella  sin 
cometer  un  delito  contra  lo  man¬ 
dado  por  la  iglesia.  El  rey  que  solo 
aguardaba  que  la  suerte  le  depa¬ 
rase  un  pretesto  cualquiera  para 
separarse  de  Audovera ,  la  repudió 
inmediatamente ,  mandó  encerrarla 
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en  un  convento ,  y  dió  su  mano  ú  la 
ambiciosa  Fredegunda.  Esta  pér¬ 
fida  mujer  temia  que  la  reina 
volviese  algún  dia  á  la  gracia  de 
su  esposo;  y  para  asegurarse  en  el 
trono  dicen  unos  que  mandó  ar¬ 
rojar  á  un  torrente  á  la  desgracia¬ 
da  Andovera,  y  otros  aseguran 
que  la  hizo  ahogar  en  el,  mismo 
convento  el  año  580. 

AUDU  (Luisa  Reina)  conocida 
por  la  reina  de  los  mercados;  fru¬ 
tera  de  París,  notable  por  su  her¬ 
mosura  ,  por  su  ftierza  y  por  su 
osadía.  Se  puso  en  tiempo  de  la 
revolución  á  la  cabeza  de  los  gru¬ 
pos  de  gente  que  penetraron  en 
los  aposentos  del  palacio  de  Ver- 
salles,  con  el  intento  dé  asesinar 
á  la  familia  real ,  y  que  degolla¬ 
ron  á  muchos  guardias  de  eorps. 
Luisa  no  se  señaló  menos  en  el 
terrible  dia  10  de  agosto,  y  dió 
muerte  por  su  propia  mano  á  un 
buen  número  de  soldados  suizos. 

AUNEÜIL  (la  condesa  de),  es¬ 
critora  de  novelas ,  olvidada  por 
madama  Briquet  en  su  Dicciona¬ 
rio  de  las  escritoras  francesas. 
Nació  hácia  el  año  1660,  y  desde 
1702  hasta  1709  publicó  un  gran 
número  de  novelas  y  opúsculos 
que  tuvieron  en  aquel  tiempo  un 
éxito  regular  y  cuyos  títulos  se  en¬ 
cuentran  en  el  Diccionario  de  los 
anónimos  de  Barbier.  En  la  actua¬ 
lidad  solo  puede  hacerse  mencioir 
particular  de  una;  La  tiranía  de 
las  hadas,  destruida.  Esta  obra 
ha  sido  reimpresa  en  1756  por 
Mlle.  de  Lubert;  á  esta  señora  han 
atribuido  equivocadamente  aque¬ 
lla  obra  algunos  bibliógrafos,  pues 
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no  fue  mas  que  un  simple  editor. 

AUNOY  ó  ALNOY  (M.  C. 
JuMELLE  de  Berneville  conde¬ 
sa  de),  literata :  nació  hacia  el  año 
1650,  y  murió  en  1705.  Escribió 
con  estilo  fócil  y  ligero  algunas 
Memorias  históricas  (de  1672,  á 
1679) ,  varias  Novelas  y  Cuentos. 
Aun  se  leen  sus  Cuentos  de  las  ha¬ 
das,  París  1782,  6  tomos  e^ 
18.^,  y  sus  Aventuras  de  Hipólito, 
conde  de  Douglás  en  12.°.  De  esta 
última  obra  se  hizo  una  traduc¬ 
ción  al  español  en  1838.  Mma. 
de  Aunoy  se  propuso  imitar  á 
Mma.  de  Laffayete;  pero  no  pu¬ 
do  igualar  á  su  modelo. 

aura  ó  AUREA  (santa),  na¬ 
ció  en  Sevilla,  y  su  familia  era 
de  las  mas  nobles  y  acaudaladas 
de  la  Andalucía.  Sus  parientes 
eran  casi  todos  mahometanos ;  mas 
Aurea,  siguiendo  el  ejemplo  de 
su  madre  y  de  sus  dos  hermanos 
mártires,  S.  Adelfo  y  S.  Juan, 
después  de  abrazar  el  cristianis¬ 
mo,  se  habia  retirado  á  un  mo¬ 
nasterio  cerca  de  Córdoba ,  donde 
vivia  consagrada  á  las  prácticas 
piadosas.  Por  entonces  era  cuando 
Mahometo,  rey  de  los  moros, 
continuaba  la  cruel  persecución 
que.su  padre  Abderramen  habia 
suscitado  contra  los  cristianos;  y 
descubriéndose  que  Aurea  lo  era, 
sus  parientes,  fanáticos  por  su 
falso  profeta ,  fueron  á  visitarla  á 
Córdoba  para  cerciorarse  de  la 
verdad  en  aquel  caso,  llegando 
hasta  el  extremo  de  delatarla  a^ 
juez  de  la  ciudad,  faltando  á  to¬ 
dos  los  respetos  del  parentesco 
que  los  unía,  El  jue?  }a  hizo  com- 
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parecer  en  sü  tribunal ,  y  al  verla 
cubierta  cou  el  velo  religioso,  se 
irritó  de  tal  manera  que  con  sus 
terribles  amenazas  la  llegó  á  inti¬ 
midar  hasta  el  punto  de  creeila 
vencida,  y  que  abjuraria  de  su 
fé;  por  lo  cual  la  dejó  en  liber¬ 
tad.  Pero  tan  pronto  como  Aurea 
regresó  á  su  monasterio,  empezó 
á  llorar  su  debilidad,  y  encomen¬ 
dándose  á  las  oraciones  de  los  fie¬ 
les,  marchó  impávida  á  la  iglesia, 
y  confesó  públicamente  la  fé  de 
Jesucristo.  Mas  irritado  con  esto 
el  juez,  la  hizo  encerrar  en  una 
prisión:  á  pocos  dias  la  conduje¬ 
ron  al  suplicio,  donde  después  de 
cortarla  la  cabeza  estuvo  su  cuer¬ 
po  colgado  de  los  pies  hasta  que 
le  arrojaron  al  rio:  los  fieles  no 
pudieron  encontrar  su  cadáver. 
Santa  Aurea  alcanzó  la  corona 
del  martirio  en  856 ,  el  19  de  ju¬ 
lio,  dia  en  que  la  iglesia  celebra 
su  fiesta;  y  tres  años  después,  san 
Eulogio  escribió  la  historia  de  su 
martirio. 

El  martirologio  romano  hace 
mención  de  otras  dos  santas  del 
mismo  nombre;  una  abadesa  de 
un  monasterio  de  París,  que  mu¬ 
rió  el  año  666,  siendo  su  fiesta  el 
4  de  octubre;  y  otra  virgen  y 
mártir  en  Ostia,  cuya  memoria 
se  honra  el  24  de  agosto. 

AURORA,  escritora  francesa, 
conocida  bajo  este  nombre.=Féíi- 
se  Rüusay. 

AUSTREGILDA,  segunda  mu¬ 
jer  de  Gontran,  rey  de  Borgoña. 
Eue  primeramente  esclava  de  la 
reina  Marcatruda;  pero  llegó  á 
hacer  que  Gontran  la  repudiase» 
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y  al  fin  la  reemplazó  el  año  556. 
Desde  entonces  adquirió  un  abso¬ 
luto  imperio  sobre  el  ánimo  del 
rey,  y  le  hizo  cometer  muchos 
crímenes:  y  á  su  instigación  Gon¬ 
tran  mismo  dió  de  puñaladas  á 
los  dos  hermanos  de  Marcatruda, 
cuyas  quejas  la  importunaban. 
Poco  tiempo  después,  en  560, 
Austregilda  murió  de  languidez. 

AVEIRO  (la  duquesa  de),  dis* 
tinguida  pintora.  Residia  en  Ma¬ 
drid  á  mediados  del  siglo  XYII, 
y  pintaba  muchos  cuadros  con 
gusto  é  inteligencia.  Cean  Ber- 
mudez  dá  un  lugar  á  esta  señora 
en  el  Diccionario  histórico  de  los 
mas  ilustres  profesores  de  las  be¬ 
llas  artes  en  España,  y  refirién¬ 
dose  á  García  Hidalgo ,  alaba  su 
habilidad. 

AVRILLOT  (Bárbara),  cono¬ 
cida  también  bajo  el  nombre  de 
Sor  María  dé  la  Encarnación.^ 
Véase  Acaria. 

.  AXA,  hija  de  Caleb,  el  mismo 
que  fue  enviado  por  Josué  para 
reconocer  la  tierra  prometida.  Se 
ofreció  la  mano  de  Axa  al  que 
tomase  la  ciudad  de  Kariat-Sepher, 
lo  cual  consiguió  Othoniel  hacia 
el  año  1554  antes  de  Jesucristo. 
Axa  obtuvo  en  dote  la  ciudad 
conquistada ,  y  aun  la  fue  aumen¬ 
tada  con  muchas  tierras.  Después 
de  la  muerte  de  Josué,  Othoniel 
fue  elegido,  juez  de  los  israelitas, 
cargo  que  desempeñó  por  espacio 
de  cuerenta  años.  Ño  se  dice 
cuándo  murió  Axa. 

AXIOTEA,  sábia  ateniense.^ 
Véase  Lasterna  y  Ariotea. 

AYALA  (doña  Teresa  de), 
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amante  del  rey  D.  Pedro  de  Cas¬ 
tilla,  de  la  cual  dá  cumplida  noti¬ 
cia  el  P.  Enrique  Florez.  Era  hi¬ 
ja  de  D.  Diego  Gómez  de  Ayala, 
alcalde  mayor  de  Toledo,  y  de 
doña  Inés  de  Ayala,  señores  de 
Casarrubios.  Como  descendiente 
de  familia  tan  ilustre,  fue  nom¬ 
brada  dama  de  la  madre  de  don 
Pedro,  que  siendo  príncipe,  y 
enamorado  apasionadamente  de 
su  gran  hermosura,  la  galanteé, 
aunque  infructuosamente ,  por 
bastante  tiempo.  Viendo  que  eran 
inútiles  todos  sus  esfuerzos,  re¬ 
currió  al  engaño  para  vencer  la 
constancia  de  Doña  Teresa:  la  dió 
formal  palabra  de  casamiento,  y 
la  que  hasta  entonces  habia  resis¬ 
tido  á  los  halagos  del  príncipe, 
tardó  poco  en  recoger  los  amar¬ 
gos  frutos  de  su  debilidad.  Tuvo 
de  D.  Pedro  una  hija  llamada  do¬ 
ña  María ;  pero  no  piído  legitimar 
la  pérdida  de  su  honor,  porque 
aquel  la  dejó  burlada,  faltando  á 
su  palabra  de  matrimonio.  Doña 
Teresa  fue  á  esconder  su  ver¬ 
güenza  y  humillación  al  vecino 
reino  de  Portugal ,  donde  se  casó 
con  D.  Juan  Nuñez  de  Aguilar, 
del  cual  quedó  viuda  y  sin  suce¬ 
sión  al  cabo  de  algunos  años.  Re¬ 
gresó  á  Toledo,  y  comprando  unas 
casas  inmediatas  al  monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real,  donde  su 
hija  doña  María  habia  tomado  el 
velo,  vivió  alli  algún  tiempo  en  el 
.mayor  recogimiento,  hasta  que 
resolvió  también  hacerse  religiosa 
para  acompañar  á  su  hija.  Ambas 
fueron  prioras  en  aquel  monaste¬ 
rio,  y  el  año  1422  salieron  de  él 


de  orden  del  rey,  para  asistir  en 
Illescas  al  primer  parto  dé  la  rei¬ 
na  doña  María.  Doña  Teresa  de 
Ayala  murió  en  31  de  Agosto 
de  1424,  y  su  hija  tan  solo  la 
sobrevivió  17  dias. 

AYESHA,  mujer  de  Mahoma: 
lo  mismo  que  AicHAH.=Fmse 
este  nombre. 

AZARAIS  DE  PORCAIRA- 
GUES,  poetisa  del  siglo  XII;  era 
de  Mompeller,  y  por  una  de  sus 
composiciones  puede  venirse  en 
conocimiento  de  que  estaba  apa¬ 
sionada  de  Rambaud,  conde  de 
Orange,  pues  se  queja  de  él  como 
de  un  amante  infiel.  Raynouard  la 
publicó  en  sus  Poesías  escogidas, 
tom.  3.0  pág.  39. 

AZLOR  (Doña  María  Consue¬ 
lo),  condesa  de  Rureta,  baronesa 
de  Valdeolivas:  señora  que  se  dis¬ 
tinguió  mucho  durante  la  guerra 
de  la  independencia  de  España: 
he  aqui  lo  que  ó  este  respecto, 
leemos  en  el  Diccionario  historia 
co :  «  Manifestó  un  carácter  mag¬ 
nánimo,  una  alma  generosa,  una 
constancia  y  serenidad  impertur¬ 
bables,  y  todas  las  virtudes  ci¬ 
viles  y  guerreras,  propias  para 
inflamar  los  corazones  amantes  de 
la  libertad  de  su  patria.  Zaragoza 
la  vió  en  los  memorables  sitios 
formados  por  las  huestes  numero¬ 
sas  y  aguerridas  de  Napoleón,  ar¬ 
rostrar  los  mayores  peligros,  ani¬ 
mar  á  los  defensores  de  aquella 
inmortal  ciudad ,  comunicarles  el 
horror  á  la  esclavitud,  ensalzar, 
llena  de  fuego,  el  mérito  y  la 
gloria  de  los  qué  inmolaban  su 
vida  en  las  aras  de  la  patria, 
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trabajar  impávida  en  las  trinche¬ 
ras  ,  empuñar  y  manejar  con  sus 
delicadas  manos  los  rudos  y  ter¬ 
ribles  instrumentos  de  la  muerte, 
y  hacer  en  fin  noche  y  dia  alarde 
de  su  valor  sobre  los  muros  y 
baluartes.  Hasta  los  mismos  sitia¬ 
dores,  admirados  del  heroísmo  de 
tan  ilustre  matrona ,  no  pudieron 
prescindir  de  engrandecerla,  tri¬ 
butando  elogios  á  sus  acciones  y 
á  su  memoria,  como  puede  verse 
en  la  obra  del  general  francés 
Rogniaíi  general  de  ingenieros  en 
aquel  famoso  sitio.  Ocupada  en  fin 
Zaragoza  por  las  tropas  francesas, 
prefirió  á  la  quietud  y  á  las  co¬ 
modidades  de  su  casa,  un  asilo 
cualquiera' donde  se  respirase  el 
aire  de  la  libertad  de  la  patria. 
Huyendo  pues  de  la  infame  ser¬ 
vidumbre  y  de  la  vista  de  los  fie¬ 
ros  opresores,  abandonó  pingües 
bienes  y  sus  riquezas,  para  mar¬ 
char  al  pais  aun  libre  de  la  Espa¬ 
ña.  Regresó  á  Zaragoza  cuando 
esta  ciudad  hubo  sacudido  el  yu¬ 
go  extrangero,  y  manifestando 
constantemente  su  firme  adhesión 
á  nuestro  soberano  y  á  su  amada 
patria.»— La  baronesa  de  Val- 
deolivas,  de  quien  efectivamente 
pudieron  envanecerse  su  distingui- 
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da  familia  y  el  pais  de  donde  era 
natural,  mürió  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  teatro  de  su  valor,  el 
23  de  diciembre  de  1814,  siendo 
de  edad  de  39  años. 

AZRUN,  hermana  gemela  de 
Gain.  Si  se  creyera  la  tradición  de 
los  cristianos  de  Oriente,  Azrun 
habia  sido  señalada  por  nuestro 
primer  padre  como  prometida  es¬ 
posa  de  su  hermano  Abel:  Gain, 
que  la  amaba ,  concibió  una  vio¬ 
lenta  pasión  de  celos  que  le  llevó, 
y  no  otra  cosa ,  á  dar  muerte  á 
Abel.  Nosotros  sin  embargo  nos 
atenemos  en  este  punto  al  texto 
de  las  sagradas  Escrituras. 

AZZY  (Faustina  de  los),  nació 
en  Arezo  (Italia)  á  fines  del  si¬ 
glo  XVII,  y  era  hermana  del 
poeta  del  mismo  apellido  que  con¬ 
tribuyó  á  la  formación  de,  la  aca¬ 
demia  de  los  Arcades  en  su  pa¬ 
tria.  Faustina  fue  miembro  de  la 
misma  academia,  y  murió  en 
1721,  después  de  haber  publica¬ 
do  un  tomo  de  Poesías  que  inti¬ 
tuló:  Serlo  Poético;  Florencia, 
1697,  en  También  hay  de  es¬ 
ta  poetisa  otras  varias  Composicio¬ 
nes  que  se  encuentran  en  la  obra 
que  publicó  Recanati  en  1716, 
con  el  título:  fíimatrici  vivenli. 
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BAAT  (Catalina),  sueca:  céle¬ 
bre  por  haber  trazado  y  pintado 
las  tablas  genealógicas  de  la  no¬ 
bleza  de  su  pais;  rectificando  al 
propio  tiempo  los  errores  del  Tra¬ 
tado  dé  Mesenio  sobre  el  mismo 
asunto. 

SABILA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir:  era  nieta  del  emperador  Ga- 
lieno.  Dos  eunucos  cristianos  la 
instruyeron  secretamente  en  la  re¬ 
ligión  católica,  y  fue  bautizada 
por  el  papa  Cornelio;  pero  ha¬ 
biéndolo  descubierto  una  criada 
suya ,  se  lo  notició  á  Pompeyo,  de 
quien  era  prometida  esposa.  Este, 
sorprendió  á  Babila  cuando  esta¬ 
ba  ejerciendo  ciertas  prácticas  re¬ 
ligiosas,  y  despechado  porque  no 
podia  reducirla  á  que  fuese  su 
mujer,  cometió  la  barbarie  de  de¬ 
latarla  al  emperador.  Este  se  ir¬ 
ritó  asimismo  extraordinaria¬ 
mente,  amenazó  á  Babila  aunque 
sin  fruto,  y  por  último  la  dió  á 
elegir  entre  la  abnegación  de  la 
fé  cristiana  y  el  casamiento  con 
Pompeyo,  ó  la  muerte  afrentosa 
del  patíbulo.  La  santa  no  dudó  un 
momento  en  la  elección:  protestó 
que  no  admitiria  otro  esposo  que 
á  Jesucristo,  y  presentó  ella  mis¬ 
ma  su  cabeza  al  verdugo.  Se  dice^ 
en  el  Diccionario  histórico  de 
Barcelona  que  el  nombre  de  Ba¬ 


bila  quedó  escrito  entre  los  már¬ 
tires  de  la  Iglesia,  la  cual  celebra 
su  fiesta  el  19  de  Junio.  Nosotros 
podemos  asegurar  que  el  Martiro¬ 
logio  romano  (al  menos  el  corregi¬ 
do  por  el  papa  Benedicto  XIY)  no 
hace  mención  en  este  dia  de  Santa 
Babila,  ni  tampoco  se  encuentra 
citada  en  su  índice. 

BABOIS  (Margarita  Victoria), 
francesa,  poetisa  elegiaca.  Nació 
en  Versalles  el  año  1760 ,  y  era 
sobrina  de  Ducis ,  quien  constan¬ 
temente  la  manifestó  el  mas  tier¬ 
no  interés.  Ademas  de  algunas 
composiciones  en  verso ,  publica¬ 
das  separadamente ,  y  que  no  han 
podido  ser  recogidas,  escribió  esta 
señora  Elegias  y  poesías  diversas 
cuya  tercera  edición,  París,  J828, 
2  tomos  en  18.°,  está  aumen¬ 
tada  con  su  correspondencia  con 
Ducis.  Las  Elegias  de  madama 
Babois,  inspiradas  sin  duda  por 
el  dolor  maternal ,  están  llenas  de 
una  sensibilidad  verdadera,  y  son 
notables  por  la  elegancia  y  la  pu¬ 
reza  de  su  versificación.  Margarita 
Victoria  ha  fallecido  en  el  año  1839. 

BACCIOCHI,  (María  Ana  Eli¬ 
sa  Bonapabte,  princesa  de), 
hermana  del  emperador  Napaleon: 
nació  en  Ajaccio  (Córcega)  el  año 
de  1777 ;  fue  educada  en  Saint- 
Cyr ,  y  se  casó  en  1797  con  el 
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príncipe  Baccioclvi.  Refugiada  á 
Marsella  con  su  madre  y  sus  her¬ 
manas,  á  consecuencia  de  los  su¬ 
cesos  ;riue  hicieron  á  los  ingleses 
dueños  de  Córcega ,  llego  á  París 
en  la  época  que  Luciano  tuvo  en¬ 
trada  en  el  consejo  de  los  quinien¬ 
tos  y  reunió  en  su  casa  una  socie- 
,  dad  muy  escogida.  Era  ya  esta 
bastante  numerosa  antes  del  18  de 
hrumario;  pero  se  acrecentó  con¬ 
siderablemente  después  dé  aquella 
revolución.  Entre  los  hombres  de 
ingenio  y  de,  talento  que  frecuen¬ 
taban  süs  salones,  citábase  á  la 
Harpe,  Bouílers,  Chateaubriand  y 
Fontanes:  y  enmedio  de  esta  dis- 
tinguida  sociedad ,  Elisa  preludia¬ 
ba,  por  decirlo  asi,  el  papel  de  so¬ 
berana  que  desempeñó  mucho 
mas  tarde  (1805)  cuando  llegó  á 
ser  gran  duquesa  y  gobernadora 
de  laToscana,  y  su  esposo  Félix 
Bacciochi  recibió  el  título  de  prín¬ 
cipe 'de  Lúea  y  de  Piombinóí  En 
efecto^  Elisa  ejerció  realmente  el 
poder  soberano  en  la  Toscana. 
«Durante  el  tiempo  de  su  admi¬ 
nistración  (dice:  Mr.  Lc-Bas  en 
su  Diccionario  enciclopédico  de 
Franció)  solo  puede  afeársela  por 
los  desórdenes  de  su  conducta  pri¬ 
vada;  respecto  á  su  administra¬ 
ción  fue  intachable :  la  justicia, 
las  ciencias,  las  artes,  las  letras, 
la  industria,  fueron  para  ella  el 
objeto  de  una  solicitud  manifiesta; 
y  merece  colocarse  su  memoria 
entre  la  de  los  soberanos  de  que 
se  enorgullece  la  Toscana  con  mas 
razón.  No  obstante  bajo  el  punto 
de  vista  de  lá  Francia,  su  antigua 
patria,  merece  severa  reprobación 
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por  haber  procurado  acomodares 
con  los  enemigos  del  emperador, 
cuando  este  luchaba  contra  todos 
los  soberanos  de  la  Europa.» 
Cuando  en  1814  bajó  del  trono 
de  Toscana,  se  retiró  á  Bolonia, 
en  1815  á  los  estados  de  Austria, 
en  compañía  de  su  hermana  Ca¬ 
rolina,  y  después  se  fijó  en  Tries¬ 
te,  donde  murió  el  año  de  1820. 
Dejó  de  su  matrimonio  con  el 
príncipe  una  hija,  Napoleona 
Elisa,  que  nació  en  1806  y  se 
casó  con  el  conde  de  Camerata;  y 
un  hijo,  Napoleón  Federico,  que 
nació  en  1815  y  falleció  en  Roma 
en  1833.  Félix  Bacciochi  ha 
muerto  también  en  Roma,  en  el 
año  1841.  De  este  príncipe  se  han 
hecho  asimismo  muy  grandes  elo¬ 
gios. 

BACON  (Ana),  inglesa,  hija  se¬ 
gunda  de  Antonio  Cook  ,  precep¬ 
tor  de  Eduardo  IV.  Nació  hácia 
el  año  1528 ,  y  fue  esposa  del  ju¬ 
risconsulto  inglés  Nicolás  Bacon, 
del  cual  tuvo  dos  hijos ;  Antonio  y 
•  Francisco  Bacon,  el  cancilller.  Ana 
tradujo  del  italiano  al  inglés,  vein¬ 
ticinco  Sermones  de  liernardino 
Ochin^  y  del  latin  la  Apología  de  la 
iglesia  de  Inglaterra,  de!  obispo 
Jewel.  Murió  al  principio  del  rei¬ 
nado  de  Jacobo  1. 

.  BADAJOZ  (Catalina  de),  sabia 
española  del  siglo  XVI ,  que  ad¬ 
quirió  gran  fama  por  sus  talentos 
y  su  gusto  por  la  poesía.  Murió 
en  1553. 

BADONA,  esposa  del  rey  godo 
Recaredó,  dé  quien  se  hace  una 
gloriosa  mención  en  el  acta  del 
concilio  tercero  de  Toledo,  cele- 
16 
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brado  en  8  de  mayo  de  589,  con 
el  motivo  plausible  de  haberse 
convertido  á  la  fé  todos  los  godos, 
abjurando  públicamente  el,  arria- 
nismo.  Recaredo  les  dió  el  ejem¬ 
plo  y  la  reina  le  siguió  la  primera 
firmando  esta  solemne  confesión: 
«Fo  Badana,  gloriosa  reina,  firmé 
por  mi  propia  mano  esta  fé  que 
he  creído  y  recibido.)^ — Ambrosio 
de  Morales  (1)  dice  que  no  se  po- 
dia  saber  de  quién  era  hija  ni  dón¬ 
de  habia  nacido  Badona;  y  el  Pa¬ 
dre  Florez,  que  en  sus  Reinas  ca¬ 
tólicas  (2)  recopila  las  opiniones  de 
diferentes  escritores  sobre  este 
punto,  parece  indicar  que  debia 
ser  hija  de  algún  ilustre  español. 
Murió  sin  sucesión,  no  obstante 
que  Ruinart  y  S.  Isidoro  dan  á 
entender  que  fue  madre  de 
Liuva, 

BAFFO  (la  sultana),  jóven 
cristiana  de  la  familia  de  los  Baf- 
fo  de  í,Venecia,  é  hija  de  un  go¬ 
bernador  de  la  isla  de  Corfú.  Iba 
á  reunirse  con  su  padre  cuando  la 
cautivó  un  corsario  turco,  y  fue 
vendida  como  esclava  para  el  ser¬ 
rallo  del  emperador  Amorates  III, 
mas  su  extraordinaria  hermosu¬ 
ra  agradó  tanto  al  sultán,  que  con¬ 
cibiendo  por  ella  una  viva  pasión 
la  elevó  á  la  alta  dignidad  de  Sul¬ 
tana  Aseki;  esto  es,  esposa  legí¬ 
tima;  distinción  que  desde  el  rei¬ 
nado  de  Solimán  II,  á  ninguna 
otra  esclava  se  habia  concedido. 
La  constancia  extraordinaria  con 
que  Amurates  amaba  á  la  vene- 

(1)  Cron.  (jen.  lib.  ^2,  cap.  I. 

(2)  Tora.  1  pájj.  14  y  sijniuntes. 


ciana  Baffo,  hizo  sospechar  á  los 
supersticiosos  turcos  si  usaría  de 
filtros  ú  otros  medios  sobrenatu¬ 
rales  para  hacerse  qüerereir  de  él: 
el  mismo  emperador  llegó  tam¬ 
bién  á  admirarse  de  la  constancia 
de  su  pasión ,  y  creer  en  los  hechi¬ 
zos;  y  persiguiéndole  tan  absurda 
idea  hizo  arrestar  á  todas  las  mu¬ 
jeres  que  servían  á  la  sultana  pa¬ 
ra  ver  si  podía  conocer  los  proce¬ 
dimientos  de  que  se  valia.  No  des¬ 
cubrió  ni  podía  descubrir  cosa  al¬ 
guna,  y  entonces  se  entregó  sin 
resistencia  al  imperio  del  amor 
que  Baffo  le  inspiraba.  Esta  sul¬ 
tana  conservó  la  mayor  influencia 
política  durante  el  reinado  de  su 
hijo  Mahomet  III;  mas  cuando  su¬ 
bió  al  tronó  su  nieto  Achmet  I, 
la  hizo  encerrar  (en  el  año  1603) 
en  el  serrallo  viejo,  donde  murió 
poco  tiempo  después. 

BAL  A,,  esclava  de  Raquel,  la 
mujer  de  Jacob.  Envidiosa  su  se¬ 
ñora  de  Lia ,  que  habia  dado  á  luz 
cuatro  hijos  mientras  que  ella  era 
al  parecer  infecunda,  propuso  á 
Jacob  que  la  tomase  por  mujer  y 
adoptase  sus  hijos,  con  lo  cual 
quedaría  satisfecha.  Hízolo  asi  Ja¬ 
cob,  y  Bala  fue  madre  de  Dan  y 
Nephtalí.  Esta  es  la  razón  porque 
hacen  mención  de  Bala  las  Sagra¬ 
das  Escrituras. 

BALARD  ( Al bi),  poetisa  fran¬ 
cesa:  nació  por  los  años  1760  en 
un  pueblo  cercano  á  Mompeller. 
Desde  muy  jóven  se  apasionó  de 
las  musas,  y  escribió  muchas 
composiciones  poéticas  que  fue¬ 
ron  coronadas  varias  voces  en  la 
academia  de  los  Juegos  florales. 
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Casó  con  Mr.  Balard,  abogado, 
y  murió  en  Castres  el  año  1 820. 
Su  poema  intitulado  El  amor  ma¬ 
ternal  ^  que  se  publicó  en  París  en 
1810  en  12.«,  y  se  reimprimió  en 
1815,  fue  muy  justamente  aplau¬ 
dido  por  los  periódicos  de  aquella 
capital,  según  los  cuales  iguala 
en  mérito  al  que  sobre  el  mismo 
asunto  compuso  Mr.  Melleoge. 
Su  versificación  es  fácil  y  armo¬ 
niosa  ,  hay  corrección  en  el  estilo 
y  las  imágenes  son  tan  verdaderas 
como  tiernas.  La  Restauración  del 
trono  de  Francia,  obra  que  se  pu¬ 
blicó  en  1814  en  8.<^,  mereció  el 
aplauso  de  los  literatos,  y  aumen¬ 
tó  la  reputación  de  esta  escritora: 
entre  sus.  obras  ineditas  se  cita  un 
poema  lírico  que  los  inteligentes 
aprecian  mucho,  titulado  Velleda 
imitación  de.  Los  Mártires  de 
Chateaubriand,  del  cual  parece 
que  existen  muchas  copias. 

BALBINA  (santa),  virgen  y 
mártir,  nació  en  Roma,  y  era  de 
una  belleza  extraordinaria.  Su 
padre  Quirino  estaba  encar¬ 
gado  de  custodiar  la  prisión,  don¬ 
de  se  hallaba  el  pontífice  Alejan¬ 
dro  de  órden  del  príncipe  Aure- 
liano,  gobernador  de  Roma  por 
el  emperador  Adriano  y  uno  de 
los  perseguidores  mas  terribles 
que  han  afligido  á  los  cristianos. 
Quirino  trataba  tan  cruelmente 
al  santo  pontífice,  que  Dios,  en 
castigo  de  semejante  exceso,  pri¬ 
vó  de  la  hermosura  á  su  hija,  que¬ 
dando  totalmente  desfigurada  á 
consecuencia  de  una  enfermedad 
escrofulosa.  S.  Hernies,  otro  de  los 
presos  que  custodiaba  Quirino, 
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puso  en  noticia  de  este  los  mila¬ 
gros  que  hacia  S.  Alejandro  y  le 
aconsejó  que  le  tratase  con  menos 
dureza  y  le  presentara  su  hija  á  la 
cual  curarla  indudablemente.  Hí- 
zolo  asi;  Balbina  se  postró  á  los 
pies  de  aquel  prodigioso  papa  que, 
según  las  actas,  la  tocó  con  sus 
cadenas,  la  restituyó  la  salud  y 
con  esta  su  hermosura.  Entonces 
Quirino  se  mostró  lleno  de  alegría 
y  fue  bautizado,  como  habla  pro¬ 
metido  si  su  hija  recobraba  la  sa¬ 
lud  y  la  belleza.  Balbina,  que  ha¬ 
bla  sido  educada  en  los*  errores 
del  paganismo,  se  bautizó  también 
y  ofreció  á  Dios  su  virginidad.  To¬ 
do  esto  llegó  á  oidos  de  Aurelia- 
no  el  cual,  después  de  haber  mar¬ 
tirizado  á  Quirino,  dió  órden  de 
prender  á  Balbina,  la  hizo  sufrir, 
los  mas  atroces  tormentos  ,  y  por 
fin  la  mandó  malar  el  dia  30  de 
marzo  del  año  120,  siendo  sepul¬ 
tada  en  la  Via  Apia  al  lado  de 
su  padre.  La  iglesia  celebra 
su  fiesta*  el  31  del  mismo  mes. 

BALDACGI  (María  Magdale¬ 
na),  pintora:  nació  en  Florencia, 
en  1718.  Fue  su  maestro  J.  D. 
Campiglia,  hábil  pintor  de  retratos 
á  quien  María  igualó  en  la  mi¬ 
niatura,  pero  al  cual  es  inferior  en 
los  que  pintó  al  oleo  y  al  pastel. 

BALETTI  (G.  R.  B.)  mas  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Silvia; 
actriz  célebre  que  por  espacio  de 
cuarenta  años  ganó  muchos  aplau¬ 
sos  en  el  teatro  de  los  italianos  de 
París,  desempeñando  los  papeles 
de  enamorada.  Murió  en  aquella 
capital  en  1758. 

BALIGOURT  (María  Teresa 
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de) ,  actriz  del  teatro  francés. 
Cuando  aun  tenia  muy  corta  edad 
se  encargó  con  buen  éxito  de  los 
papeles  de  reina,  y  en  1728  des¬ 
empeñó  el  de  Medea  con  tanta 
superioridad,  queda  obra  de  Lon- 
gepierre,  olvidada  ya  hacia  ,  30 
años,  tuvo  un  suceso  prodigioso ,  y 
puede  decirse  que  María  Teresa 
arrebató  á  los  parisienses.  Su  dé¬ 
bil  salud  sin  embargo  la  obligó  á 
retirarse  pronto  de  la  escena ,  con 
gran  sentimiento  de  todos  los  afi¬ 
cionados  al  teatro:  murió  en  el 
año  174.3., 

BALKIS,  reina  de  Saba,  en 
la  Arabia.  Fue  desde  su  paisa 
visitar  á  Salomón  para  oir  sus 
discursos  llenos  de  sabiduría.  En 
una  historia  general  moderna 
leemos  que  Balkis  tuvo  de  aquel 
rey  un  hijo  que  fue  el  tronco  de 
los  soberanos  de  la  Abisinia.  Los 
escritores  orien^les  celebraron 
mucho  en  sus  romances  á  la  rei¬ 
na  de  Saba. 

BALLON  (Luisa  Blanca  Te¬ 
resa  Perrucard  de),  fundadora 
de  las  Bernardinas  reformadas, 
ó  Hermanas  de  la  Providencia, 
cuyas  constituciones,  hizo  apro¬ 
bar  por  el  papa  en  el  año  1631. 
Nació  en  1591  en  la  quinta  de 
Yanchi,  á  piuco  leguas  de  Gine-í 
bra,  y  murió  en  olor  de  santi¬ 
dad  en  1668  en  el  monasterio 
de  Seyssel.  ílabia  profesado  de 
diez  y  seis  años  de  edad  en  el 
(X)nvento  de  Santa  Catalina  de 
Annecy;  y  en  1622  fue  ciiando 
emprendió  la  reforma  de  su  or-r 
den  en  Rumilly  bajo  la  dirección 
de  su  pariente  San  Francisco  de 


Sales,  estableciéndola  sucesiva¬ 
mente  en  los  monasterios  de 
Grenoble,  San  Juan  de  Mau- 
rienne,  La- Roche,  Seyssel,  Yie- 
na  y  León.  Desde  1628,  un 
breve  del  Papa  Urbano  VIII  ha¬ 
bla  declarado  á  la  nueva  con¬ 
gregación  independiente  del  abad 
del  Gister,  poniéndola  bajo  la  ju¬ 
risdicción  de  los  respectivos  or¬ 
dinarios.  Después  esta  santa  re¬ 
ligiosa  sufrió,  vivas  desavenencias 
con  la  madre  de  Pinyonas,  que 
habiendo  sido  una  de  sus  discí¬ 
pulos  quiso  luego  ser  superiora. 
El  P.  Grossi  publicó  la  Vida  de 
la  madre  Bailón,  y  sus  Obras  de 
piedad,  1700,  un  tomo  en  8.° 
BALMON  (Alberta  Bárbara 
de  Ernecourt ,  mas  conocida  ba¬ 
jo  el  nombre  de  Mma.  de  Saint.) 
Nació  en  1608  en  el  castillo  de 
Neuviile,  entre  Bart  y  Verdum, 
descendiendo  de  una  familia  tan 
antigua  como  ilustre;  y  se  hizo 
célebre  por  la  bravura  militar 
que  desplegó  en  las  guerras  del 
siglo  XVII  en  su  pais.  Estaba 
dotada  por,  la  naturaleza  de  un 
genio  y  disposición  muy  á  pro¬ 
pósito  para  el  arte  de  la  guerra; 
era  robusta  é  intrépida,  y  a  los 
muy  pocos  años  adquirió  habili¬ 
dad  y  destreza  en  los  ejercicios 
militares  que  requieren  fuerza; 
ademas  su  irnagiriacion  era  fecun¬ 
da  en  estratagemas ,  y  su  pru¬ 
dencia  admirable.  Cuando  la 
guerra  de  los  30  años  hizo  de 
la  aldea  en  que  babia  nacido  una 
verdadera  plaza  de  armas,  don¬ 
de  multitud  de  labradores  y  ar¬ 
tesanos  hallaron  refugio  y  pro- 
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lección  contra  los  cravata»,  tro¬ 
pas  indisciplinadas  venidas  de  lo 
interior  de  Hungría,  que  come- 
lian  inauditos  excesos,  y  asola¬ 
ban  la  Lorena  y  la  Champaña. 
Alberta  se  puso  muchas  veces  á 
la  cabeza  de  estos  paisanos  y  de 
sus  vasallos,  ya  para  defenderse^ 
ya  para  escoltar  convoyes,  ya 
en  fm  para  recobrar  el  botin  que 
los  partidarios  enemigos  solían 
arrebatar  en  Neuville  y  sus  in¬ 
mediaciones.  Uno  de  'estos  últi¬ 
mos  hechos  bastará  para  cono¬ 
cer  el  carácter  guerrero  de  ma¬ 
dama  de  Saint-Balmon.  En  el  mes 
de  mayo  de  1636,  el  barón  de 
Guitaut,  al  frente  de  cien  sol¬ 
dados  de  caballería,  caiñinaba  há- 
cia  el  castillo  dé  Neuvillc  con 
objeto  de  arrebatar  una  vacada 
perteneciente  á  Alberta.  Tan 
pronto  como  esta  tuvo  conoci¬ 
miento  de  que  se  aproximaban 
el  barón  y  su  tropa,  determinó 
(1)  saliríes  al  encuentro  con  al¬ 
gunos  caballeros  que  la  servían, 
y  los  vasallos  y  labradores  re¬ 
fugiados,  que  formaban  su  in¬ 
fantería.  Los  enemigos  se  pre¬ 
sentaron  en  número  de  60  em¬ 
pleándose  los  40  restantes  en 

(1)  Es  necesario  advertir  que 
Alberta  Bárbara  Ernecourt  se  ha¬ 
bía  casado,  antes  de  la  guerra 
á  que  nos  referimos  en  este  ar¬ 
tículo  con  Mr.  de  Saint-Balmon, 
coronel  al  servicio  del  duque  Car¬ 
los  IV,  el  cual  al  principio  del 
mismo  año  1036  tomó  partido  pol¬ 
los  de  Lorena  y  los  imperiales, 
al  paso  que  su  esposa  fue  íiel  á  los 
intereses  de  la  Erancia. 
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llevarse  el  ganado.  Alberta  acu¬ 
dió  hácia  estos  últimos,  después 
de  mandar  á  su  gente  de  á  pie 
que  hiciese  frente  al  mayor  nú¬ 
mero;  mas  los  paisanos  se  agru¬ 
paron  en  un  parage  estrecho  en 
lugar  de  extenderse  por  el  cam¬ 
po,  y  fueron  fácilmente  rodea¬ 
dos  por  el  enemigo.  Lo  advirtió 
nuestra  heroina  y  voló  al  mo¬ 
mento  a  su  socorro;  mandó  á  su 
cuñado  y  á  otro  oficial  que  car¬ 
gasen  á  la  caballería :  estos  eje¬ 
cutaron  sus  órdenes,  pero  con 
la  desgracia  de  quedar  entram¬ 
bos  prisioneros.  En  situación  tan 
desesperada  y  cuando  hubiera 
desmayado  el  militar  mas  va¬ 
liente,  el  ánimo  y  la  serenidad 
de  nuestra  heroina  se  redoblaron: 
acometió  aL enemigo,  y  no  obs¬ 
tante  haberla  derribado  su  som¬ 
brero  con  uno  de  cinco  tiros 
que  la  dispararon,  penetró  has¬ 
ta  el  sitio  donde  se  hallaban  los 
paisanos  á  punto  de  rendir  las 
armas,  y  les  gritó:  <x\valor\  nada 
temáis;  ya  somos  superiores  á 
nuestros  enemigos\»  Reanimada 
y  ordenada  en  un  instante  su 
gente  de  á  pie,  aguardó  á  que 
se  acercase  el  enemigo,  y  en  el 
momento  oportuno  mandó  hacer 
una.  descarga  con  tan  buen  éxito 
que  se  dispersaron  los  60  caba¬ 
llos  contrarios,  huyendo  preci¬ 
pitadamente  ,  y  dejando  en  su 
poder  dos  prisioneros.  Mientras 
tanto  un  oficial  con  15  de  infan¬ 
tería  perseguía  con  mucho  va¬ 
lor  á  los  otros  40  giuetes  enemi¬ 
gos  que  se  llevaban  la  vacada. 
En  aquel  momento  apareció  Al- 
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berta  la  cual  cargándoles  deno¬ 
dadamente  ,  los  puso  también 
en  fuga  y  recuperó  sus  gana¬ 
dos.  Nadie  murió  en  esta  acción: 
la  heroina  y  uno  de  sus  oficia¬ 
les  salieron  de  ella  heridos,  pero 
levemente.  —  Después  de  la  paz 
de  Westfalia  Mma.  de  Saint- 
Balmon  se  retiró  al  convento 
de  religiosas  de  Santa  Clara ,  de 
Bar-le-Duc;  pero  su  salud  debi¬ 
litada  no  la  permitía  sujetarse 
á  un  régimen  severo,  y  al  poco 
tiempo  salió  del,  claustro,  esta¬ 
bleciéndose  otra  vez  en  su  cas¬ 
tillo  de  Neuville,  donde  murió 
el  año  1660.  Cuando  concluyó 
la  guerra ,  no  teniendo  Alberta  en 
que  dar  ocupación  á  su  valor, 
quiso  dársela  á  su  ingenio  y  se 
dedicó  á  la  literatura.  En  1660 
compuso  una  tragi- comedia  en  cin¬ 
co  actos:  La  hija  generosa,  que 
'  quedó  manuscrita;  y  una  trage¬ 
dia,  Los  gemelos  mártires,  que 
se  imprimió  en  1650  en  4.",  y 
en  1651  en  12.®  Escribió  su  Vida 
el  P.  J.  M.  de  Vernon,  y  fue 
publicada  en  París  en  1678,  en 
12.0  bajo  este  título:  la  Amazona 
cristiana ,  ó  las  aventuras  de  Ma¬ 
dama  de  Saint-  Balmon. 

BALZAC  ( Catalina  Enrique¬ 
ta.  )==Féasc  Verneuil. 

BANDETTINI  (Teresa),  poe¬ 
tisa  italiana,  famosa  por  sus  im¬ 
provisaciones:  nació  en  Lúea  ha¬ 
cia  el  año  1756.  Becibió  de  sus 
padres  una  educación  muy  esme¬ 
rada;  pero  habiendo  perdido 
aquellos  su  fortuna,  se  vió  re¬ 
ducida  á  salir  al  teatro.  Hizo  su 
primera  salida  en  Florencia,  don¬ 


de  no  gustó:  y  este  mal  éxito 
unido  á  su  amor  por  las  bellas 
letras,  la  hizo  dedicarse  con  efi¬ 
cacia  al  estudio,  de  los  poetas 
clásicos.  Un  dia  que  escuchaba 
extasiada  á  un  improvisador  de 
Verona,  se  rebeló  su  genio  re¬ 
pentinamente  por  un  brillante 
discurso  en  elogio  de  aquel  poe¬ 
ta;  y  alentada  por  las  alabanzas, 
que  le  prodigaban  se  dedicó  en¬ 
teramente  á  improvisar.  La  ori¬ 
ginalidad,  los  rasgos  de  la  ima¬ 
ginación  mas  viva  y  variada ,  la 
sencillez  y  la  armonía  de  la  ex¬ 
presión  que  todos  confesaban  en 
sus  improvisaciones ,  dieron  muy 
pronto  á  su  nombre  gran  cele¬ 
bridad.  Se  retiró  del  teatro,  y 
recorrió  la  Italia,  adquiriendo 
el  honor  de  ser  recibida  en  mu¬ 
chas  academias.  Uno  de  sus  poe¬ 
mas  mas  famosos  es  el  que  im¬ 
provisó  en  1794,  en  el  palacio 
del  príncipe  Lambertini," en  Bo¬ 
lonia,  sobre  la  muerte  de  María 
Antonieta  de  Francia.  En  1813 
fatigada  de  viajar,  se  retiró  á  la 
ciudad  en  que  habia  nacido,  don¬ 
de  vivió  tranquilamente  en  un 
estado  de  mediana  fortuna.  Mu¬ 
chas  de  sus  Odas  han  sido  impre¬ 
sas:  la  primera  sobre  la  victoria 
de  Nelson  en  Aboukir ;  la  segun¬ 
da  sobre  la  de  Souvarof  en  Ita¬ 
lia  ;  y  la  tercera  sobre  la  del  gran 
duque  Cárlos  en  Alemania.  Ade¬ 
mas  publicó  bajo  el  nombre  de  Ama- 
iiiLLi  Etrijsca:  Saggio  di  versi 
estemporanei ,  Pisa,  imprenta  de 
Bodoni,  entre  los  cuales  se  distin¬ 
gue  su  poema  sobre  el  encuentro 
de  Laura  y  Petrarca  en  la  iglesia. 
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BANTI,  famosa  cantatriz;  na¬ 
ció  en  Crema  en  1757.  Murió 
en  1806  después  de  haberse  he¬ 
cho  admirar  y  aplaudir  sucesiva¬ 
mente  en  los  principales  teatros 
de  Italia,  Francia  ó  Inglaterra. 
Algunos  biógrafos  modernos  tri¬ 
butan  grandes  elogios  á  su  mérito. 

BARBANCON  (María  de),  hija 
de  Miguel  de  Barbancon,  señor  de 
Lani  y  virey  déla  Picardía,  por 
Antonio  de  Borbon,  rey  de  Na¬ 
varra:  casó  con  Juan  de  Barret, 
señor  de  Neuvi,  en  el  Borbonés. 
Después  de  la  muerte  de  su  es¬ 
poso,  durante  las  guerras  de  re¬ 
ligión  bajo  el  reinado  de  Car¬ 
los  IX,  Maria  de  Barbancon 
dió  pruebas  de  un  valor  extraor¬ 
dinario  cuando  puso  sitio  á  su 
castillo  de  Renegón  en  el  Berri, 
Montare,  virey  también  del  Bor¬ 
bonés.  No  sé  acobardó  al  ver 
destruidas  las  torres  y  los  muros 
de  aquella  fortaleza;  al  contrario 
defendió  ella  misma  la  brecha 
mas  peligrosa  armada  de  una 
lanza  corta.  Sus  soldados  que 
hablaban  de  rendirse,  se  aver¬ 
gonzaron  de  su  debilidad  á  la 
Vista  de  una  mujer  tan  esforzada: 
le  siguieron  al  combate  y  recha¬ 
zaron  al  enemigo  en  los  repeti¬ 
dos  asaltos;  que  dió  por  espacio 
de  15  dias.  Muchos  mas  Imbiera 
María  defendido  aquella  fortale¬ 
za  ,  si  la  absoluta  carencia  de  ví- 
\eres.  no  la  hubiese  'obligado  ó 
capitular :  se  rindió  el  6  de  no¬ 
viembre  de  1569,  después  de 
haber  obtenido  del  gefe  enemigo 
la  promesa  de  respetar  la  vida, 
no  solo  de  la  heroína ,  sino  de  to- 
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dos  los  que  la  acompañaban  en 
el  castillo  de  Benegon;  sin  em¬ 
bargo  se  estipuló  que  pagarían 
una  y  otros  el  correspondiente 
rescate.  Carlos  IX,  que  tuvo 
noticia  de  la  bravura  de  aquella 
señora,  prohibió  á  Montare  y 
á  los  demas  gefes  recibir  rescate 
alguno,  y  la  hizo  reconducir  con 
las  mayores  distinciones  á  su 
castillo. 

BARBARA  (santa)  virgen  y 
mártir,  muy  célebre  por  la  fir¬ 
meza  de  su  fé.  Según  la  opinión 
mas  verosímil  nació  en  Nicome- 
dia  y  fue  hija  de  Dioscoro,  hom¬ 
bre  cruel,  de  inclinaciones  bárba¬ 
ras,  y  uno  de  los  mas  furiosos 
sectarios  del  paganismo.  Amaba 
Dioscoro  á  Bárbara  tan  apasiona¬ 
damente,  que  por  temor  de  que 
otros  la  amasen  como  él,  adoptó 
la  ridicula  resolución  de  encer¬ 
rarla  en  una  torre,  con  varias 
criadas  y  algunos  maestros  que 
cultivasen  su  extraordinario  ta¬ 
lento.  Después  la  propuso  un  ca¬ 
samiento  ventajoso  que  la  santa 
despreció.  Obtuvo  permiso  para 
construir  un  baño  en  lo  mas  bajo 
de  la  torre,  y  en  su  lugar  mandó 
hacer  una  capilla  con  tres  venta¬ 
nas,  que  á  falta  de  imágenes  re¬ 
presentasen  la  Santísima  Trinidad. 
Por  fin,  Dioscoro  sacó  á  su  hija 
de  la  torre,  y  lo  primero  que 
esta  hizo  en  su  casa  fue  derribar 
todos  los  ídolos  y  declararle  que  era 
cristiana.  Hemos  dicho  que  aquel 
hombre  cruel  amaba  apasionada¬ 
mente  á  Bárbara;  pero  sin  em¬ 
bargo  debía  ser  tan  fanático  é  in¬ 
tolerante  como  pagano,  que  ape- 
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ñas  supo  la  religión  que  su  hija 
profesaba,  la  denunció  al  presi¬ 
dente  Marciano  (era  en  tiempo 
del  emperador  Maximiano) ,  quien 
decretó  su  prisión.  Ni  las  súplicas, 
ni  las  caricias,  r;i  las  amenazas 
pudieron  obligar  á  Bárbara  á  que 
abjurase  de  la  fó  de  Cristo ;  por 
lo  cual  el  presidente  mandó  que¬ 
marla  con  planchas  de  hierro  he¬ 
chas  ascua,  y  cortarla  los  pechos. 
Su  bárbaro  padre  no  solo  presen¬ 
ció  estos  atroces  tormentos ,  sino 
que  llegó  su  furor  hasta  el  extre¬ 
mo  inconcebible  de  pedir  licencia 
al  presidente  para  ser  él  mismo 
el  verdugo  de  su  hija.  Se  le  con¬ 
cedió  en  efecto,  y  sacándola  fue¬ 
ra  de  la  ciudad  degolló  por  su 
propia  mano  á  la  santa  mártir; 
y  se  asegura  que  en  el  mismo 
instante,  hallándose  el  cielo  sere¬ 
no,  cayo  un  rayo  y  abrasó  al  cruel 
Dioscoro.  La  iglesia  celebra  la 
fiesta  de  santa  Bárbara  el  dia  4 
de  diciembre,  y  los  artilleros  la 
veneran  como  patrona. 

BARBARA  de  Cilly  ó  Ci- 
lley,  llamada  la  Mesalina  de  Ale- 
manía ,  hija  de  ílermann,  conde 
de  Cilly,  en  los  confines  de  Ale¬ 
mania;  nació  en  1377,  y  casó 
en  1408  con  Sigismundo,  mar- 
grave  de  Brandeburgo,  rey  de 
Hungría ,  que  fue  elegido  empera¬ 
dor  en  1410,  y  rey  de  Bohemia 
en  1410.  Dicen  que  Bárbara  no 
solo  fue  viciosa,  y  se  deshonró 
por  su  lubricidad,  sino  que  se  di- 
vertia  en  poner  en  ridículo  á 
cuantas  señoras  de  su  corte  te¬ 
nían  fama  de  virtuosas.  Tuvo  una 
hija  llamada  Isabel,  que  casó  en 
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1421  con  Alberto  de  Austria, 
después  emperador.  Sigismundo 
deseaba  dejar  á  su  yerno  las  dos 
coronas  de  Bohemia  y  de  Hungría; 
pero  Bárbara,  previendo  la  muer¬ 
te  próxima  de  su  esposo,  tomó 
las  medidas  convenientes  para  pro¬ 
curar  á  la  Bohemia  un  sucesor 
con  quien  pudiese  casarse,  y  para 
quitar  toda  esperanza  á  Alberto. 
Con  este  objeto  la  emperatriz 
reunió  secretamente  á  los  prin¬ 
cipales  señores  calixtinps,  y  les 
hizo  presente  lo  trascendental  que 
podía  ser  no  proveer  á.la  sucesiori 
del  trono  antes  de  la  muerte  del 
emperador,  cuya  salud  estaba  ya 
muy  debilitada;  después  les  pro¬ 
puso  á  Ladislao,  hijo  del  rey  de 
Polonia,  príncipe  poderoso ,  jóveñ 
y  bien  hecho.  Esta  proposición 
agradó  á  los  calixtinos,  á  quie¬ 
nes  constaba  el  celo  de  Alberto 
por  la  religión  católica  romana; 
asi  es  que  prometieron  á  la  em¬ 
peratriz  favorecerla  y  apoyarla 
para  llevar  á  cabo  sus  deseos.  El 
éxito  de  esta  empresa  era  sin  em¬ 
bargo  problemático:  Alberto  man¬ 
daba  en  la  mayor  parte  de  la  Mo- 
ravia  y  del  Austria ;  habíase  cria¬ 
do  en  la  esperanza  de  reinar  un 
dia  en  la  Bohemia,  y- estaba  ya 
designado  como  rey  dé  Hungría: 
los  turcos  por  otra  parte  se  halla¬ 
ban  á  las  puertas  del  imperio,  y 
el  momento  no  era  el  mas  á  pro¬ 
pósito  para  provocar  la  guerra  de 
sucesión  entre  los  príncipes  cristia¬ 
nos.  Aquella  intriga  no  pudo  for¬ 
marse  tan  secretamente  que  dejase 
de  llegar  á  noticia  de  Sigismundo: 
pero  como  se  temía  el  poder  de 
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la  emporatriz  en  Bohemia,  el  con¬ 
sejo  del  emperador  acordó  que  se 
trasladase  á  la  Morabia,  donde  le 
seria  mas  fácil  oponerse  á  los  pla¬ 
nes  de  su  esposa.  Esta  ,  ciega  de 
ambición,  y  dominada  por  una 
pasión  vergonzosa,  pensaba  sola¬ 
mente  en  los  medios  de  asegurar 
un  nuevo  marido  que  colocase 
sobre  su  cabeza  la  corona  de 
Bohemia.  Sigismundo  se  hizo  tras¬ 
ladar  á  la  Morabia  eíi  muy  mal 
bstado  de -salud,  pretesta ncl o  de¬ 
seos  de  ver  por  la  última  vez  á  su 
hija  Isabel;  pero  el  verdadero  mo¬ 
tivo  era  asegurar  á  su  yerno  la 
sucesión  en  el  trono.  La  empera¬ 
triz  le  siguió  , en  la  esperanza  de 
que  aquel  viaje  precipitar ia  el 
momento  de  su  viudez;  pero  al 
momento  que  llegó  á  Znoima, 
en  Morabia ,  fue  arrestada  por  or¬ 
den  de  su  esposo ,  y  llamados  Al¬ 
berto  y  su  mujer  con  toda  dili¬ 
gencia.  Sigismundo  estaba  acom¬ 
pañado  por  los  principales  señores 
católicos,  y  habiéndoles'  reunido, 
particularmente  les  recomendó  á 
su  yerno  y  á  Isabel  su  hija.  Todos 
le  prometieron  fidelidad  y  asis¬ 
tencia  ,  aconsejándolo  que  enviase 
al  momento  una  solemne  embaja¬ 
da  á  Bohemia,  para  prevenir  las 
sublevaciones  y  llevar  el  testa¬ 
mento  en  que  nombraba  á  Al¬ 
berto  su  sucesor.  En  aquella  em¬ 
bajada  se  exhortaba  eficazmente 
á  los  Estados  reunidos  á  confor¬ 
marse  con  la  última  voluntad  de 
Sigismundo:  los  señores  católicos 
se  apresuraron  á  designar  á  Al¬ 
berto  para  el  trono  de  Bohemia; 
pero  los  calixtinos,  en  inteligencia 
T.  I. 
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como  hemos  dicho  con  la  empera¬ 
triz  ,  declararon  que  no  aceptarían 
aquel  príncipe  sin  un  tratado 
ventajoso.  Mientras  tanto  el  esta¬ 
do  de  Sigismundo  iba  empeorando 
cada  dia,  y  murió  en  el  mismo 
Znoima  á  principios  de  diciembre 
de  1437,  después  de  haber  reina¬ 
do  cincuenta  y  un  años,  y  cumpli¬ 
do  la  edad  de  70.  Entonces  Bár¬ 
bara  hizo  nuevas  aunque  vanas 
tentativas  para  evitar  que  Alber¬ 
to  reinase  en  Bohemia,  y  para 
casarse  con  el  príncipe  Ladislao: 
algunos  cortesanos  prudentes  da 
aconsejaban  que  imitase  en  su  viu^ 
ílez  á  ia  tórtola;  mas  ella,  aunque 
tenia  sesenta  años,  respondió  con 
descaro  que  era  mejor  seguir  el 
ejemplo  de  los  gorriones.  Alberto 
hizo  que  la  guardasen  con  cen¬ 
tinelas  de  vista,  hasta  que  ha¬ 
biéndose  coronado  en  Alba-Real, 
la  puso  en  libertad  bajo  condición 
de  que  le  entregarla  algunas  pla¬ 
zas  fuertes  que  tenia  en  Hungría: 
la  asignó  una  viudedad  conve¬ 
niente,  y  ella  se  retiró  á  Gratz, 
en  Bohemia,  donde  murió  el  11 
de  julio  de  1451  con  la  fama  de 
ser  la  princesa  mas  perversa  de 
su  siglo.  Los  bohemios  la  honra¬ 
ron  sin  embargo  en  Praga  con 
unos  funerales  magníficos,  y  de¬ 
positaron  su  cadáver  en  el  pan¬ 
teón  de  los  reyes.  Varios  escrito¬ 
res  han  hecho  la  pintura  mas  hor¬ 
rible  de  los  desórdenes  y  carácter 
de  la  emperatriz  Bárbara :  á  pe¬ 
sar  de  todo  no  falta  tampoco  quien 
crea  que  tan  negras  acusaciones, 
mas  que  de  otra  cosa ,  provie¬ 
nen  de  la  protección  que  aquella 
16* 
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princesa  concedía  á  los  calixUnos 
ó  husitas. 

BARBARA  RADZIVILL,  viu¬ 
da  de  un  conde  palatino  de  Tro- 
cki:  debió  el  título  de  reina  de 
Polonia  á  la  pasión  que  supo  ins¬ 
pirar  á  Sigismundo  II,  hijo  de 
Sigismundo  el  Grande,  el  cual  se 
casó  con  ella  secretamente.  Este 
príncipe  subió  al  trono  á  la  muer¬ 
te  de  su  padre,  acaecida  en  1548, 
y  la  hizo  reconocer  como  reina, 
venciendo  la  viva  resistencia  que 
le  oponía  la  nobleza  polaca.  Sin 
embargo,  Bárbara  Radzivill  mu¬ 
rió  seis  meses  después  de  haber 
recibido  aquel  alto  honor. 

BARBAULD  (Ana  Leticia  Ai- 
Kiíí,  mistriss) ,  nació  en  20  de  ju¬ 
nio  de  1743  en  Kilworlh,  en  el 
condado  de  Leicester.  Era  hija  de 
un  sacerdote ,  y  se  hizo  conocer 
muy  prorko  en  la  república  lite¬ 
raria  por  algunas  poesías  religio¬ 
sas,  cuya  colección  se  publicó  en 
1770.,  con  el  título  de  Jlimnos 
religmos.  Se  casó  con  Mr.  Riche- 
moRd  Barbauld ,  también  eclesiás¬ 
tico,  .y  descendiente  de  una  fami- 
.li^de  refugiados  franceses;  y 
fiíando  quedó  viuda  se  puso  al 
frente  de  una  casa  de  educación 
escribiendo  para  el  uso  de  la  in¬ 
fancia,  bajo  los  títulos:  Primeras 
lecciones  (Early  Lessons) :  Simples 
cuentos :  Historietas  de  la  prime¬ 
ra  edad,  etc.:  diversas  obras  que 
tuvieron  un  grande  éxito ,  y  que 
en  su  mayor  parte  han  sido  tra¬ 
ducidas  en  Francia  y  en  otras  na¬ 
ciones.  Sus  poesías  son  muy  esti¬ 
madas,  y  su  prosa  clásica  por  la 
claridad  y  la  pureza,  Escribió 


también  Ensayos  de  moral,  para 
uso  de  la  juventud:  sus  ediciones 
de  los  Moralistas  ingleses,  estáíi 
hechas  con  gusto,  y  enriquecidas 
con  muchas  noticias  que  añadió: 
Publicó  asimismo  la  Correspon¬ 
dencia  inédita  de  Richardson,  con 
noticias  muy  apreciadas  sobre  la 
vida  y  los  escritos  del  autor :  se  la 
debe  también  úna  Colección  de  ¿os 
mejores  novelistas  ingleses  des¬ 
de  Clarissa  hasta  sus  contemporá¬ 
neos,  con  noticias  biográficas  y 
críticas  ,  y  muchos  folletos  políti¬ 
cos,  50  tomos  en  12.» — Ana  Le¬ 
ticia  murió  octogenaria  en  9  de 
marzo  dé  1825:  Sus  virtudes  pri¬ 
vadas  la  hacían  amar  de  propios 
y  extraños.  —  Walter-Scott  cita 
sus  críticas  con  mucha  frecuencia. 

BARBE  (Hortensia  de),  fran¬ 
cesa  ,  hermana  de  Mad.  Houdetot. 
En  la  Galería  histórica  de  los  con¬ 
temporáneos  se  cita  á  esta  señora 
como  autora  de  una  tragedia  en 
cinco  actos  y  en  verso,  intitula¬ 
da  Maximiano,  que  se  imprimió 
en  1811,  mas  que  no  llegó  á  re¬ 
presentarse.  Mad.  Barbe  escribió 
ademas  varios  artículos  para  el 
periódico  titulado  Anales  políticos 
y  literarios,  que  fueron  muy  elo¬ 
giados. 

BARBIER  (María  Ana),  na¬ 
ció  en  Orleans,  cultivó  las  bellas 
letras,  y  fue  á  establecerse  en 
París,  donde  escribió  para  el  tea¬ 
tro:  Arria  y  Pelo  —  Cornelia, 
publicadas  en  1703,  =  Tomyrit, 
1707.  —  La  muerte  de  César, 
1709 ,  tragedia.  El  enlace  de  es¬ 
tas  composiciones  es  bastante  re¬ 
gular,  y  los  personages  bien  es- 
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cogidos,  pero  se  resienten  de  la 
<lebilidad  propia  de  la  poetisa, 
que  empeñándose  en  ensalzar  las 
virtudes  de  su  seso,  incurre  en 
la  exageración  y  el  estilo  hin¬ 
chado.  E-cribió  asimismo :  El 
Halcón,  comedia.  =  Las  fiestas 
del  Eslío,  úlcera.  =  El  juicio  de 
Páris;  y  Los  placeres  del  campo, 
bailes  en  tres  actos,  que  se  eje¬ 
cutaron  por  primera  vez  el  año 
1719.  Todas  sus  composiciones  se 
publicaron  en  París  en  un  tomo 
en  12.<‘,  1755.  María  Ana  Bar- 
bier  murió  el  año  1745. 

BARDY  (Dea  de),  religiosa  de 
Florencia :  cultivó  en  el  siglo  XV 
la  poesía  italiana.  Solo  se  conser¬ 
va  de  esta  poetisa  una  Oda  ó  Can- 
zone  sobre  la  muerte  de  un  grajo. 

BARNES  ó  BEBNES  (Julia¬ 
na),  descendiente  de  una  noble 
familia  del  condado  de  Essex  (In¬ 
glaterra);  vivía  en  el  siglo  XIV. 
Fue  superiora  del  monasterio  de 
Soperval,  y  escribió  Tratados  so¬ 
bre  la  cetrería,  la  caza  etc.,  que 
en  1481  se  imprimieron  en  folio, 
en  el  convento  de  S.  Albano.  Es¬ 
tas  obras  eran  muy  curiosas  en 
su  género;  y  se  estimaban  tanto 
que  se  reimprimieron  bastantes 
veces. 

BARONY  (Adriana  Basilia), 
llamada  la  bella  Adriana.  Nació 
en  Mantua;  era  hermana  del  poe¬ 
ta  Basilio,  y  con  su  extraordina¬ 
ria  belleza,  con  sus  gracias  y  ta¬ 
lentos,  conquistó  el  homenage  de 
todos  los  ingenios  de  su  tiempo. 
Se  compusieron  tantos  versos  en 
su  elogio,  que  se  hizo  de  ellos  un 
grueso  vol  en  8.",  publicado  en 
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1623 ,  con  el  titulo :  Teatro  de  la 
gloria  de  la  bella  Adriana. 

BARONY  (Leonor),  hija  de  la 
anterior,  hábil  cantatriz,  que  Se 
hizo  igualmente  admirar  por  su 
hermosura ,  por  sus  talentos  na¬ 
turales,  y  por  las  excelentes  cua¬ 
lidades  de  su  alma.  También  con¬ 
siguió  como  su  madre  el  honor 
de  ser  muy  celebrada  en  versos. 
En  el  mismo  año  de  1623  se  dió 
ó  luz  en  Bracciano  una  colección 
de  poesías  griegas,  latinas,  espa¬ 
ñolas,  italianas  y  francesas,  to¬ 
das  en  su  elogio;  y  dícese  que 
las  merecía  en  verdad  por  su  voz 
admirable,  por  el  buen  gusto  y 
la  perfección  de  su  canto ,  y  por 
la  rara  habilidad  con  que  se 
acompañaba  con  el  harpa  y  la 
viola.  «Oyéndola  (dice  un  viaje- 
))ro  de  aquella  época)  los  senti- 
»dos  se  enagenan  de  manera  que  , 
v^se  olvida  uno  de  su  condición 
)) mortal  para  creerse  entre  los 
«ángeles,  gozando  al  parecer  del 
«contento  de  los  bienaventura- 
«dos. » — «Expresiones  (añade  un 
«biógrafo  moderno)  que  solo  pu- 
«dieran  tolerarse  en  la  boca  de 
«un  poeta  ó  de  un  enamorado.» 

BARREAU  (Alejandrina),  na¬ 
tural  de  Castres  (Francia).  En 
tiempo  de  la  revolución  se  alistó 
con  su  hermano  y  su  rtiarido  en 
el  segundo  batallón  del  departa¬ 
mento  de  Tarn ,  y  se  encontró  el 
16  de  agosto  de  1794  en  el  ata¬ 
que  del  reducto  de  Elloqui  por 
el  ejército  de  los  Pirineos  Orien¬ 
tales.  Su  hermano  murió  en  él, 
y  su  esposo  fue  peligrosamente 
herido:  entonces  Alejandrina  se- 
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dienta  de  venganza ,  asaltó  la  ter¬ 
cera  el  reducto,  y  no  volvió  á 
cuidar  de  las  heridas  de  su  ma¬ 
rido,  hasta  que  la  victoria  se  de¬ 
claró  en  favor  de  las  armas  fran¬ 
cesas.  ‘ 

EÁKRY  (María  Juana  Go- 
MAllT  DE  Ya UBEllNIEB,  condesa 
de)  nació  en  Yaucouleurs  (Fran¬ 
cia)  en  1744.  Según  Le-Bas,  era 
hija  de  un  religioso  de  Piepus, 
llamado  el  P.  Gomart ,  y  de  una 
costurera  que,  después  de  haber¬ 
la  dado  á  luz,  consintió  en  ca¬ 
sarse  con  un  guarda  de  puertas, 
(d  cual  poi:  su  parte  se  encargó 
de  reconocer  .como  hija  suya  á 
la  Iliña  Juana.  Esta  siendo  aun 
muy  jóven  salió  de  Yaucouleurs, 
y  fue  á  buscar  fortuna  á  París: 
dotada  de  todas  las  gracias  y  en¬ 
cantos  que  se  necesitan  para  agra¬ 
dar,  pero  que  suelen  ser  tan  fu¬ 
nestos  cuando  no  van  acompa¬ 
ñados  de  una  educación  esmera¬ 
da,  se  deshonró  con  aquella  pro¬ 
fesión  que  mancha  para  siempre 
el  buen  nombre  de  una  mujer, 
y  que  nada  en  el  mundo  basta 
á  cohonestar.  Colocada  bajo  el 
nombre  de  la  señorita  Langé  en 
una  tienda  de  modas ,  tuvo  pri¬ 
mero  cierto  compromiso  con  el 
mancebo  de  una  peluquería;  pe¬ 
ro  mas  tarde  procuró  sacar  me¬ 
jor  partido  de  su  belleza  y  sus 
gracias.  Ejercia  en  los  gabinetes 
de  la  famosa  Gourdan  aquel  ofi¬ 
cio  de  vergonzosas  complacencias, 
que  no  pueden  escusar  ni  la  des¬ 
gracia  ni  la  necesidad,  cuando 
un  ambicioso  depravado,  el  con¬ 
de  Juan  del  'Barry,  la  sacó  de 


alli ,  llevándola  á  su  casa  ,  donde 
tenia  juego  público.  Contaba  con 
las  gracias  de  la  señorita  Lange 
para  aumentar  el  número  de  los 
incautos  que  alli  concurrian  ,  y 
no  se  equivocó ,  porque  bien  pron¬ 
to  el  éxito  sobrepujó  á  sus  es¬ 
peranzas :  entonces  ei  conde  fun¬ 
dó  sobre  aquella  mujer  los  pro¬ 
yectos  mas  brillantes.  Aquel  es¬ 
tafador  era  el  confidente  de  Le- 
bel,  ayuda  de  cámara  de  Luis  XY; 
se  apresuró  á  hacer  conocer  á 
este  hombre  su  nueva  conquis¬ 
ta ,  y  al  cabo  de  pocos  dias  la 
prostituta  de  las  calles,  con  todos 
los  atractivos  de  su,  infamé  oficio, 
entró  en  el  lecho  del  crapuloso 
monarca ,  después  de  haber  pasa¬ 
do  por  el  del  duque  de  Riché- 
lieu,  Luis,  que  á  pesar  de  los  hie¬ 
los  de  la  vejez  era  insaciable  én 
los  placeres,  se  dejó  fascinar  ;  y 
engañado  acaso  en  cuanto  al  pri¬ 
mer  estado  dé  su  nueva  querida, 
consintió  en  que  le  dominase  una 
pasión  miserable.  Bien  pronto  sé 
encontró  en  el  caso  de  no  poder 
pasar  sin  la  señorita  de  Yauber- 
nier;  y  el  favor  de  la  nueva 
amante ,  disimulado  por  algún 
tiempo,  no  tardó  en  llegar  á  ser 
público.  Ni  los  clamores  dé  los  cor¬ 
tesanos,  furiosos  porque  una  hija 
del  pueblo  les  robaba  el  privile¬ 
gio  que  en  aquella  corte  corrom¬ 
pida  creían  ellos  reservado  á  sus 
hijas  y  aun  á  sus  propias  espo¬ 
sas;  ni  el  desprecio  dél  pueblo; 
ni  las  picantes  burlas  dé  la  Eu¬ 
ropa  entera  ;  nada ,  nada  pudo  ha¬ 
cer  que  el  rey  de  Francia  se  apar¬ 
tase  de  un  compromiso  que  tan- 
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to  le  envilecía.  Apresuráronse  á 
casar  á  Juana  con  Guillermo  del 
Barry,  hermano  de  Juan  (porque 
no  había  necesidad  de  que  la 
querida  real  entrase  en  otra  fa- 
anilia);  y  apenas  ejecutada  la  ce¬ 
remonia  del  casamiento,  la  con¬ 
desa  del  Barry  fue  presentada  á 
la  corte  públicamente  el  22  de 
de  abril  de  1769.  Desde  aquel 
momento  su  influencia  no  cono¬ 
ció  límites,  ni  se  debilitó  ^  hasta 
que  ocurrió  la  muerte  de  Luis  XV : 
y  sin  embargo  era  el  últi¬ 
mo  grado  de  indecencia  á  don¬ 
de  podía  descender  un  rey.  El 
duque  de  Choiseul ,  que  se  creía 
bastante  seguro  en  el  respeto 
que  merecían  sus  servicios,  no 
supo  disimular  su  disgusto  y  ca¬ 
yó  de  la  gracia  del  soberano  :  el 
duque  de  Aiguillon,  que  llegó  á 
ser  el  coníidente  íntimo  y  el 
amante  de'  la  favorita,  gobernó 
(le  acuerdo  con  ella  el  pais  y  al 
príncipe .  Los  mas  ilustres  per¬ 
sonajes  parecía  como  que  rivali¬ 
zaban  por  merecer  el  agrado  de 
la  meretriz  :  el  canciller  Mau- 
peou ,  la  llamaba  su  primo  ,  y 
la  presentaba  de  rodillas  sus  ba¬ 
buchas:  el  abate  Terray  ponía 
á  sus  pies  los  tesoros  que  esquil¬ 
maba  al  pueblo ;  en  fin,  gracias 
al  (ono  que  la  licenciosa  belleza 
había  introducido  en  los'  gabine¬ 
tes  ,  hallábase  en  ellos  la  imá- 
gen  fiel  de  los  sitios  donde  Jua¬ 
na  había  pasado  su  juventud  pri¬ 
mera.  Todo  el  mundo  conoce  la 
apóstrobf  con  la  cual  cierto  dia 
advirtió  la  condesa  á  Luis  XV 
que  su  café  en  ebullición ,  sé 
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derramaba  sobre  la  ceniza  de  la 
chimenea.  En  otra  ocasión  para 
causar  la  ruina  en  el  ánimo  de 
su  señor,  de  dos  ministros  que 
deseaba  reemplazar ,  tomó  úna 
naranja  en  cada  mano ,  y  echán¬ 
dolas  al  aire  alternativamen¬ 
te  decía  :  ¡Salta,  Choiseul!  ¡Salta, 
Praslin!  y  el  rey  creyó  que 
aquel  argumento  era  perentorio. 
—Cierto  dia  que  Luis  conside¬ 
raba  én  la  habitación- de  su  aman¬ 
te  el  cuadro  de  Yan-Dyck  que 
representa  á  Carlos  1 ,  rey  de  In¬ 
glaterra,  huyendo  por  medio  de 
un  bosque,  le  dijo:  «Ahora  bien; 
»la  Francia,  si  dejas  obrar  á  tu 
«parlamento,  te  hará  cortar  la 
«cabeza  como  el  parlamento  de 
«Inglaterra  se  la  hizo  cortar  á 
«Cárlos  1. »  El  rey  se  echó  á  reir 
y  solo  contestó  estas  palabras: 
«Yo  saldré  adelante;  mas  en 
cuanto  á  mi  sucesor,  que  se  com¬ 
ponga  como  pueda. »— El  du¬ 
que  de  Orleans  se  acercó  á  la 
favorita  con  la  esperanza  de  ob¬ 
tener  por  su  intermedio  el  per¬ 
miso  dé  casarse  con  la  Montes- 
son :«  Casaos  (le  dijo  ella,  dán- 
«dole  golpecitos  sobre  el  vientre), 
y  después  veremos.  «—Sin  em¬ 
bargo  no  todos  los  miembros  de 
la  familia  real  se  encontraban 
asimismo  dispuestos  á  acercarse 
á  la  condesa;  su  desvío  concluyó 
por  fastidiarla,  y  entonces  fue 
cuando  hizo  construir  en  pocos 
meses  el  elegante  pabellón  de 
Luciennes,  donde  el  rey  iba  re¬ 
gularmente  á  visitarla.  Apenas 
puede  formarse  una  idea  de  las 
sumas  inmensas  que  costó  al 
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tesoro  de  Francia  el  reinado 
infame  de  aquella  cortesana. 
Guando  la  muerte  de  Luis  XV  le 
puso  término,  fue  desterrada  de 
érderi  del  rey  á  la  Abadía  de  Pont- 
aux-Dames,  cerca  de  Meaux. 
Con  todo,  María  Antonieta  á  quien 
la  condesa  del  Barry  nunca  habia 
llamado  hasta  entonces  sino  la 
rubilla,  intercedió  para  que  se  al¬ 
zase  su  destierro;  y  ademas 
Luis  XVI  creyó  que  debia  dar  de 
mano  á  su  aversión  natural  por 
respeto  á  su  abuelo.  Bien  pronto  la 
reclusa  obtuvo  licencia  para  vol¬ 
ver  á  Luciennes,  donde  continuó 
su  vida  de  lujo  y  de  placeres ,  en 
la  sociedad  del  duque  de  Brissac, 
su  amante.  En  la  época  de  la 
revolución,  María  Juuna  se  fue  á 
Inglaterra ,  con  el  objeto  de  poner 
alli  en  seguridad  sus  diamantes  y 
una  parte  de  sus  riquezas,  que 
destinaba  á  favorecer  los  restos 
dispersos  de  la  antigua  monarquía; 
pero  al  cabo  de  algunos  meses 
volvió  á  Francia  con  la  intención 
de  sujetarse  á  las  leyes  reciente¬ 
mente  decretadas  contra  los  emi¬ 
grados.  La  aguardaba  la  muerte 
á  su  regreso,  en  julio  de  1793 
fue  puesta  en  prisión,  llevada  al 
tribunal  revolucionario  en  el  mes 
de  noviembre,  acusada  como  cons¬ 
piradora,  y  particularmente  por 
haber  llevado  luto  en  Londres  pol¬ 
la  muerte  de  Luis  XVI,  y  haber 
disipado  los  tesoros  del  estado;  con¬ 
denada  á  muerte  el  7  de  diciem¬ 
bre,  fue  conducida  al  patíbulo  el 
dia  9  á  las  cinco  de  la  tarde.  Al¬ 
gún  tiempo  antes ,  con  la  espe¬ 
ranza  de  salvar  su  vida  por  mc- 
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dio  de  revelaciones  importantes, 
habia  denunciado  á  la  ventura 
hasta  doscienta's  cuarenta  perso¬ 
nas,  muchas  de  las  cuales  fueron 
ejecutadas  sin  otro  testimonio 
que  aquella  delación.  El  miedo  á 
la  muerte  la  habia  inspirado  un 
horror  y  desesperación  tales,  que 
degeneraron  en  debilidad ,  de  que 
dieron  pocas  muestras  los  muchos 
millares  de  víctimas  que  causó 
aquella  revolución.  Guando  cami¬ 
naba  á  la  guillotina,  sobre  el  car¬ 
ro  fatal,  daba  agudos  gritos  y 
ayes  dolorosos:  «Buen  pueblo  (dc- 
»cia)  libertadme;  yo  estoy  inoceii- 
))te.»  Al  llegar  al  patíbulo,  ape¬ 
nas  respiraba  ya :  sin  embargo  tu¬ 
vo  la  desgracia  de  recobrar  sus 
sentidos  para  resistirse  aun  y  gri¬ 
tar:  «Señor  verdugo,  un  momen¬ 
to  todavía  ¡nada  mas  que  un  mo- 
mentol» — Tenia  49  años  de  edad. 
Un  escritor  moderno  dice  que  de¬ 
be  deplorarse  la  disposición  inca¬ 
lificable,  por  la  cual  ha  sido  colo¬ 
cada  en  Versalles,  en  el  museo  de 
las  glorias  nacionahs  la  imagerifde 
la  condesa  del  Barry,  no  lejos  de 
aquella  otra  Juana  su  compatrio¬ 
ta  que  dió  tanta  gloria  4  la,  Fran¬ 
cia,  como  Juana  Vaubernier  en¬ 
vileció  la  monarquía.  —  En  París 
se  publicaron:  Anécdotas  de  Mnia. 
del  Barrí/ ,  por  Pidansat  de  Mai- 
rober,  1777,  en  12.<>  ==  Carlas 
de  Mma.  del  Barry,  1779, en  8.^* 
Después  se  publicaron  asimis¬ 
mo  sus  Memorias  en  12.*^ 
BARSINA  ó  Barsene,  hija  del 
sátrapa  Artabazo  y  nieta  de  un  , 
rey  de  Persia.  Fue  madre  de 
Memnon,  llamado  el  Rodio,  ge- 
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neral  de  Darío  de  tanto  valor  y 
ciencia  en  el  arte  de  la  guerra, 
que  era  el  único  de  qíiien  temia 
Alejandro  el  Grande  que  pudiese 
retardar  sus  conquistas  y  acaso 
libertar  el  reino  de  Persia.  La 
suerte  afortunada  que  por  todas 
partes  acompañaba  al  héroe  de 
Macedonia,  tampoco  entonces  le 
abandonó.  Memnon  el  Rodio  murió 
antes  de  que  se  diese  la  célebre  ba¬ 
talla  de  Arbelas.  Barsina  era  ex¬ 
traordinariamente  hermosa,  de 
buenas  costumbres,  y  perfectamen¬ 
te  instruida  en  todos  lo  usos  de  los 
griegos,  cuya  lengua  hablaba  con 
propiedad.  Quedó  prisionera  con 
la  madre ,  la  esposa  y  las  hijas  de 
Darío  (1)  en  la  batalla  de  Issp;  y 
Parmenion,  viéndola  tan  bella, 
no  obstante  que  habia  pasado  la 
primera  juventud,  incitó  al  hijo 
de  Filipo  para  que  la  escogiese 
por  concubina.  Entonces  Alejan¬ 
dro  fijó  su  atención  en  Barsina ,  y 
si  hemos  de  creer  á  Plutarco, 
aquella  cautiva  fue  la  primera 
mujer  que  le  hizo  conocer  los 
placeres  del  amor.  Barsina  tuvo 
de  él  un  hijo  que  se  nombró  Hér¬ 
cules:  madre  é  hijo  tuvieron  un 
fin  desgraciado ,  pues  Casandra  les 
hizo  morir  á  entrambos.  . 

'  BARTHELEMY  (Mad.)=-Fca- 
se  Hadot. 

BARTOLI  (Minerva),  poetisa 
de  Urbino;  florecia  por  los  años 

(1)  Esta  es  la  causa  de  que 
algunos  biógrafos  modernos  ha¬ 
yan  considerado  equivocadamente 
á  Barsina  como  una  de  las  mu¬ 
jeres  de  Darío. 


255 

1594.  Sus  poesías  se  encuentran 
diseminadas  en  las  diversas  colec¬ 
ciones  de  aquel  tiempo;  pero  es¬ 
pecialmente  en  el  Parnaso  poéti¬ 
co  de  A.  Scajoli. 

BARTON  (Isabel),  conocida 
mas  generalmente  por  la  santa 
de  Kent:  nació  en  el  condado  de 
este  nombre,  en  Inglaterra,  hácia 
el  año  1500.  Habia  sufrido  du¬ 
rante  mucho  tiempo  terribles  con¬ 
vulsiones,  enmedio  de  las  cuales 
torda  la  boca  y  hacia  gestos  y 
contorsiones  horribles;  vicio  que 
la  quedó  aun  después  de  haberse 
curado.  El  cura  de  su  parroquia, 
que  era  luterano,  creyó  que  pe¬ 
dia  sacar  mucho  partido  de  la  fa¬ 
cilidad  con  que  hacia  aquellos 
gestos ,  y  la  aconsejó  que  fingiese 
éxtasis  y  revelaciones,  con  lo  cual 
recaudarla  crecidas  limosnas  que 
indudablemente  la  darían  las  per¬ 
sonas  sencillas  y  devotas  á  quie¬ 
nes  llamase  la  atención.  Isabel 
Barton  se  adhirió  á  los  planes 
de  aquel  mal  eclesiástico,  y  en¬ 
trando  como  religiosa  en  el  con¬ 
vento  del  Santo  Sepulcro,  en  Can- 
torbery,  se  dió  por  profetisa  y 
consiguió  embaucar  no  solo  al 
crédulo  populacho,  sino  también 
á  doctores,  prelados,  personages 
distinguidos,  y  aun  á  los  mismos 
legados  y  nuncios  de  su  Santidad. 
Vasham ,  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  y  Fischt;r,  obispo  de  Roches- 
ter,  fueron  del  número  de  los 
engañados  por  aquella  superche¬ 
ría,  en  la  cual  hubiese  continua¬ 
do  mucho  tiempo  Isabel,  á  no 
mezclarse  en  los  negocios  públi¬ 
cos  y  hacer  profecías  que  tendían 
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visiblemente  á  sublevar  el  pueblo. 
Tuvo  la  audacia  de  censurar  pú¬ 
blicamente  el  divorcio  del  terrible 
Enrique  YIII,  y:  predijo  que  si 
este  príncipe  llegaba  á  casarse 
con  Ana  Bolena  ,  no  solo  perdería 
la  corona,  si  no  que  dejaría  de  vi¬ 
vir  un  mes  después  de  su  enlace 
con  ella.  Esta  predicción  se  hizo 
circular  por  el  pueblo,  y  aunque 
no  se  cumplió,  se  explicaba  por  la 
razón  de  que  Enrique.  VIII  no 
era  ya  rey  desde  el  momento  en 
que  se  hizo  herege;  y  el  partido 
católico,  temiendo  con  razón  por 
la  religión,  apoyaba  aquellos  ru¬ 
mores  con  la  esperanza  de  sacar 
al  pueblo  de  su  letargo :  mas  en¬ 
tretanto  la  visionaria  Isabel  fue 
presa  como  rea  de  estado,  conde¬ 
nada  á  muerte  y  degollada  el  22 
de  abril  de  1534.  Algunos  de 
sus  cómplices  fueron  también  con¬ 
denados  á  muerte;  y  aun  las  re¬ 
laciones  que  con  ella  había  tenido 
el  célebre  ministro  Tomas  Moro, 
sirvieron  de  uno  de  los  pretestos 
para  su  desgracia.  Sin  embargo. 
Moro  solo  había  tenido  curiosidad 
de  verla;  y  tan  lejos  estaba  de 
considerarla  como  una  mujer  ex¬ 
traordinaria  ,  que  en  una  de  sus 
cartas  la  trataba  de  necia  y  ma¬ 
niática.  No  ha -faltado  tampoco 
quien  crea  que  Isabel  Barton  era 
v  erdaderamente  profetisa ,  porque 
se  cumplieron  algunas  de  las  que 
ella  llamaba  predicciones;  entre 
otras,  que  María  había  de  reinar 
en  Inglaterra  antes  que  Isabel. 
Sus  revelaciones  fueron  recogidas 
y  publicadas  en  un  tomo  por  el 
religioso  de  Bering. 


BASA  (santa),  padeció  marti¬ 
rio  en  Edesa  d(;  Siria ,  durante  la 
persecución  de  Maximiaiio.  Santa 
Basa  envió  delante  con  sus  exhor¬ 
taciones  á  conseguir  la  palma  de 
los  mártires  á  sus  hijos  Teogonio, 
Agapio  y  Fidel ;  y  después  los 
siguió  alegre  y  victoriosa  hasta  el 
momento  de  ser  degollada.  Su 
fiesta  el  21  de  !igosto.--De  otras 
dos  mártires  del  mismo  nombre 
hace  mención  el  Martirologio  ro¬ 
mano,  en  los  dias  6  de  marzo  y 
10  de  agosto. 

BASILINA,  segunda  mujer  de 
Julio  Constantino  j  y  madre  del 
emperador  Juliano,  Convertida 
primero  al  cristianismo  dispensó 
su  protección  á  los  cristianos  de 
Efeso;  pero  habiendo  abrazado 
después  la  heregía  de  Arrio  per¬ 
siguió  á  sus  antiguos  protegidos, 
é  hizo  desterrar  á  S.  Eutropio, 
obispo  de  Andrinópolis. 

BASILIO  (Adriana),  hermana 
del  poeta  napolitaáo,  conde  de 
Torona:  cultivaba  también  la  poe¬ 
sía  y  la  música ,  y  recibió  muchos 
elogios  de  los  escritores  sus  con¬ 
temporáneos.  Marini  y  Toppi  ha¬ 
cen  mención  de  sus  Compusizioni 
in  rerso.  Adriana  publicó  en  Bo¬ 
ma,  1637,  en  4.^^  ,  un  poema  de 
su  hermano,  intitulado  jíoaj/enes, 
cuyo  argumento  había  sacado  de 
una  obra  de  íleliodoro. 

BASILISA  (santa),  esposa  de 
S.  Julián  de  Antioquía.  Ambos 
eran  muy  jóvenes  cuando  se  ca¬ 
saron,  por  obedecer  á  sus  padres, 
y  sin  embargo  concertaron  vivir 
como  casados  en  la  apariencia; 
pero  guardando  la  castidad  de 
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que  liabian  hecho  voto  á  Dios, 
muertos  los  padres  de  S.  Julián, 
determinaron  vivir  separados,  re¬ 
partir  sus  bienes  á  los  pobres ,  y 
ejercer  el  oficio  de  maestros  de 
cristiana  educación  con  las  perso¬ 
nas  de  sus  sexos  respectivos.  Por 
aquel  tiempo  tenia  lugar  la  bár¬ 
bara  crueldad  con  que  perseguían 
á  la  iglesia  los  emperadores  Dio- 
cleciano  y  Maximiano;  y  Mar¬ 
ciano,  su  lugar-teniente  en  An- 
tioquía,  teniendo  noticia  de  los 
prosélitos  que  estos  dos  esposos 
hadan ,  los  mandó  prender  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  un  gran  número 
de  cristianos.  Sufrieron  los  mas 
raros  y  crueles  tormentos,  y  al¬ 
canzaron  al  fin  ja  corona  de  los 
mártires,  siendo  degollados  el  año 
308.  Su  fiesta  es  el  0  de  enero.— 
La  iglesia  honra  también  la  me¬ 
moria  de  otras  tres  santas  márti¬ 
res  de  igual  nombre,  en  los  dias 
22  de  marzo,  13  de  abril  y  3 
de  setiembre. 

BASINA,  Bazina  ó  Basine, 
mujer  de  Cbilderico  I  y  madre 
de  Clodoveo.  Childerico,  obligado 
á  huir  á  la  Germania,  por  librar¬ 
se  del  furor  de  los  francos  que 
querían  darle  muerte  después  de 
haberle  depuesto,  habia  encontra¬ 
do  un  asilo  en  la  Turingia.  Guan¬ 
do  los  francos  volvieron  á  llamarlé 
y  ponerle  en  posesión  del  trono, 
Basina,  mujer  del  rey  de  Turin- 
gia,  dejó  á  su  marido  para  unir¬ 
se  con  aquel.  «Cuéntase  (dice  Gre¬ 
gorio  de  Tours)  que  preguntán¬ 
dola  Chijderico,  con  curiosidad, 
por  qué  habia  venido  donde  él  es¬ 
taba  desde  un  pais  tan  apartado, 

T.  I. 
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Basina.  respondió:  « líe  reconoci- 
))do  tus  méritos  y  tu  gran  valor, 
}>j  por  eso  he  venido  á  vivir  con- 
))tlgo;  porque  es  necesario  que 
«sepas  que  si  hubiese  creído  ha- 
«llar  mas  allá  de  los  mares  un 
«hombre  mas- valiente  é  inteligen- 
)  te  que  tú,  alli  hubiera  ido  á  bus- 
«carle  y  habitar  con  él.«  Childe¬ 
rico,  lleno  de  satisfacción,  se  unió 
á  ella  en  matrimonio ,  y  de  aquel 
enlace  nació  Giódoveo  1,  en  el 
año  465. 

BASINA,  hija  de  Chilperico  y 
de  Audovera.  Fue  violada  pol¬ 
los  criados  de  su  madrastra  la 
terrible  Fredegunda,  digna  de  te- 
*  ner  á  su  servicio  semejantes  móns- 
truos.  Estos  tan  luego  como  sa¬ 
ciaron  sus  bestiales  deseos,  afei¬ 
taron  la  cabeza  á  Basina ,  y.  la  en¬ 
cerraron  en  un  convento  de  Poi- 
tiers,  donde  murió. 

BASSEPORTE  (Magdalena 
Francisca),  célebre  pintora  de 
plantas,  flores,  pájaros  etc.:  na¬ 
ció  en  Paris  el  año  1701,  fue 
discípula  del  famoso  Robert,  y 
en  1732  sucedió  á  Obriette  en  la 
plaza  de  pintor  del  jardin  del  rey. 
Luis  XV  que  la  apreciaba  mu¬ 
cho  y  conversaba  con  ella  muy 
familiarmente,  dispensándola  de 
toda  etiqueta,  la  hizo  llamar  en 
varias  ocasiones  para  pintar  ani¬ 
males  raros.  Magdalena  Francisca 
naturalmente  bondadosa  y  benéfi¬ 
ca  ,  tenia  un  placer  en  protejer 
del  modo  que  la  era  posible  á  los 
artistas  jóvenes,  en  quienes  des- 
cubria  distinguidos  talentos.  A  su 
favor  y  crédito  debieron  Larche- 
véque,  pintor  del  rey  de  Sue- 
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cía,  y  el  famoso  químico  Rouellc, 
una  parte  de  sus  adelantamien¬ 
tos,  y  muchos  otros  artistas  de 
ambos  sexos  participaron  ya  de 
sus  lecciones ,  ya  de  su  favor ,  ya 
en  fin  de  su  liberalidad,  aunque 
solo  gozaba  una  pensión  de  4000 
francos  y  lo  que  la  producían  sus 
pinceles.  Estuvo  en  relaciones  ín¬ 
timas  con  el  abate  Pinche,  autor 
del  Espectáculo  de  la  naturaleza, 
y  adornó  con  algunos  dibujos 
aquella  excelente  obra.  Murió  en 
1780  á  la  edad  de  79  años.  Un 
gran  número  de  sus  dibujos  se 
hallan  esparcidos  en  las  carteras 
de  varios  apasionados  á  las  artes; 
pero  su  principal  mérito  fue  haber 
continuado  la  magnífica  colección 
de  plantas  pintadas  sobre  vitela, 
que  comenzó  Gastón,  duque  de 
Orleans,  hermano  de  Luis  XIII, 
y  está  depositada  hoy  en  el  mu¬ 
seo  de  Historia  natural. 

BASSI  (Laura  María  Catalina), 
sábia  italiana ,  admirada  de  todos 
los  hombres  doctos  del  siglo  an¬ 
terior.  Nació  en  Bolonia  el  año 
1711.,  y  siguió  con  aplicación  y 
constancia  cuantos  estudios  pudie¬ 
ran  darse  á  una  jóven;  y  de  tal 
modo  se  aproveclió  de  ellos,  que 
en  1732,  esto  es,  cuando  iba  á 
cumplir  veintiún  años,  sostuvo 
públicamente  varias  conclusiones 
de  filosofía.  Fue  muy  famosa 
aquella  controversia,  á  la  que 
asistieron  los  cardenales  Lamber- 
tini  y  Grimaldy:  se  invitó  á  to¬ 
dos  los  concurrentes  á  que  toma¬ 
sen  parte  en  la  argumentación;  y 
aunque  lo  hicieron  siete  doctores, 
quedaron  vencidos  en  el  certámen 
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y  admirados  no  solo  de  los  talen  ¬ 
tos  y  profunda  instrucción  de  Lau¬ 
ra,  sino  también  de  la  elegancia, 
la  pureza  y  la  extremada  facilidad 
con  que  hablaba  la  lengua  latina. 
La  mayor  parte  de  los  poetas  de 
SU  época,  se  esmeraron  justa¬ 
mente  en  elogiar  á  porfia  esta 
maravilla,  y  se  publicaron  en  Bo¬ 
lonia  dos  colecciones  en  igual  nú¬ 
mero  de  volúmenes  en  L.^de  versos 
italianos,  compuestos  con  aquel 
motivo:  el  primero  salió  á  luz 
con  el  título:  Rimas  á  las  con¬ 
clusiones  filosóficas  sostenidas  en 
el  estudio  público  de  Bolonia ,  por 
la  ilustre  Laura  María  Catalina 
Bassi,  etc.’,  el  segundo  se  titulaba 
Rimas  sobre  la  famosa  aureola, 
y  adamadísima  agregación  al  co¬ 
legio  filosófico  de  la  ilustre  seño¬ 
ra,  etc.  En  efecto  fue  admitida 
académica  del  instituto  de  Bolo¬ 
nia:  el  senado  de  aquella  ciudad 
la  nombró  inmediatamente  lector 
de  filosofía,  autorizándola  para 
explicar  las  lecciones  como  mejor 
la  acomodase:  acuñaron  en  honor 
suyo  una  medalla,  en  cuyo  an¬ 
verso  se  veia  su  efigie,  y  en  el 
reverso  una  Minerva  que  tenia 
una  lámpara  en  la  mano  como 
para  dejarse  ver  de  una  jóven, 
y  esta  leyenda:  Soli  cui  fas  vi- 
disse  Minervam.  Entre  las  mu¬ 
chas  academias  que  la  abrieron 
sus  puertas,  debe  citarse  la  de 
los  Arcades:  ninguna  mujer  ha¬ 
bía  recibido  jamás  tantos  hono¬ 
res;  bien  que  tampoco  otra  al¬ 
guna,  desde  mucho  tiempo  antes, 
se  había  hecho  tan  acreedora  á 
ellos.  «Aquella  jóven  estudiosa. 
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dice  Mr.  Artaud  (l),  hizo  rápidos 
progresos  en  el  álgebra,  la  geo¬ 
metría  y  la  lengua  griega.  Ha¬ 
biéndose  casado  con  el  médico 
Veratti  (2)  le  dió  doce  hijos,  y  no 
dejó  de  cumplir  con  gran  constancia 
al  mismo  tiempo  que  los  deberes 
de  madre  los  de  profesor  de  física: 
se  la  deben  varios  descubrimientos 
nuevos  sobre  la  compresión  del 
aire.»  —  Aquella  mujer  verdade¬ 
ramente  extraordinaria  y  muy  ins¬ 
truida  ademas  en  la  metafísica  y 
la  poesía  italiana,  murió  en  el 
mes  de  Febrero  de  1778.  Asegu¬ 
ran  muchos  que  habia  compuesto 
un  poema  épico,  cuyo  asunto  es¬ 
taba  tomado  de  las  últimas  guer¬ 
ras  de  Italia;  pero  esta  obra  no 
ha  llegado  á  publicarse. 

B ATILDE  (santa) ,  reina  de 
Francia.  — La  esclavitud  antigua 
no  habia  desaparecido  á  la  caida 
del  imperio  romano ,  ni  desapare¬ 
ció  aun  durante  algunos  siglos. 
Los  que  eran  esclavos  al  tiempo 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  que¬ 
daron  en  la  servidumbre;  y  como 
antes,  se  les  forzaba  á  cultivar  las 
tierras,  ó  á  desempeñar  en  las 
casas  de  sus  señores  los  oficios 
mas  humillantes  y  penosos.  A  pe¬ 
sar  del  espíritu  del  cristianismo, 
que  tendia  visiblemente  á  suavizar 
la  mala  suerte  de  las  clases  opri¬ 
midas,  la  esclavitud  en  los  pri- 

(1)  Univers  Pittoresque.=His- 
toire  et  description  de  ITtalie 
pág.  359. 

(2)  Laura  Bassi  caso  con  Juan 
José  Veratti,  doctor  en  medicina, 
el  año  1738. 
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meros  tiempos  de  la  conquista  de 
los  francos ,  subsistía  en  todo  su 
rigor,  y  el  tráfico  de  hombres  se 
hacia  legalmente  en  toda  la  exten¬ 
sión  de  las  Gallas.  En  la  primera 
mitad  del  siglo  Vil,  los  traficantes 
extranjeros  llevaron  á  la  tierra 
conquistada  por  los  francos  una 
jóven  esclava  de  extraordinaria 
belleza :  esta  mujer,  que  se  llama¬ 
ba  Batilde  y  era  de  origen  Sajón, 
fue  cómprada  por  Erchinoaldo, 
mayordomo  del  palacio  de  Dago- 
berto  I,  rey  de  Francia ,  quien  se 
la  regaló  á  su  amo,  encargándola 
primero  el  cuidado  de  servir  en  la 
mesa  las  bebidas.  Sin  embargo 
el  mismo  Erchinoaldo  se  enamoró 
perdidamente  de  la  jóven  esclava, 
y  aun  quiso  casarse  con  ella ;  pero 
la  prudencia  de  Batilde,  y  el  re¬ 
cuerdo  de  que  descendía  de  san¬ 
gre  real,  la  hicieron  esquivar 
aquel  enlace ,  aunque  de  tal  modo 
que  el  mayordomo  de  palacio  no 
pudiera  enfurecerse.  En  fin  la  vió 
Clodoveo  II,  y  apasionándose  tam¬ 
bién  de  ella  la  colocó  en  el  trono. 
Batilde  fue  madre  de  tres  prínci¬ 
pes  conocidos  en  la  historia  con 
los  nombres  de  Clotario  III ,  Chil- 
derico  II  y  Tedorico  III.  El  rey 
Clodoveo  su  esposo  murió  á  la 
edad  de  23  años  ,  y  entonces  Ba¬ 
tilde  gobernó  la  Francia  en  nom¬ 
bre  de  sus  hijos  por  espacio  de  diez 
años ,  mostrando  en  todos  sus  ac¬ 
tos  una  prudencia  consumada  y 
una  grande  ■  moderación.  Todas 
las  crónicas  contemporáneas  dicen 
que  no  usaba  de  su  poder  ni  de 
sus  riquezas  sino  para  hacer  bue¬ 
nas  obras;  que  era  la  madre  de 
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los  indigentes,  el  consuelo  de  los 
infelices  y  la  bienhechora  común: 
con  su  peculio  particular  compra¬ 
ba  innumerables  esclavos,  á  quie¬ 
nes  incontinenti  daba  la  libertad, 
haciendo  ver  asi  que  ni  un  mo¬ 
mento  se  olvidaba  de  las  miserias 
y  pesares  de  su  antigua  condición. 
Los  empleos  solo  se  daban  á  per¬ 
sonas  idóneas,  y  su  respeto  á  los 
obispos  era  tal,  que  ninguna  dis^- 
posición  de  importancia  adoptaba 
sin  su  jparecer.  Esta  misma  con¬ 
fianza  la  perjudicó.  Sigebrando, 
que  ocupaba  ía  silla  de  París,  ba¬ 
jo  ,1a  apariencia  de  la  mayor  de¬ 
voción  sabia  ocultar  una  ambición 
desmesurada  :  no  contento  con  las 
bondades; y  el  casto  aprecio  de 
Batilde,  quiso  adquirir  mas  cré¬ 
dito,  y  el  orgulloso  prelado  dejó 
interpretar  siniestramente  las  fre¬ 
cuentes  visitas  que  hacia  á  la  rei¬ 
na  sin  otro  objeto  que  tratar  de  los 
negocios  del  estado.  Los  magna¬ 
tes  del  reino  entraron  en  una  fu¬ 
riosa  envidia,, y  le  hicieron  asesi¬ 
nar;  y  Batilde  instruida  de  las  in¬ 
jurias  contra  su  respeto  y  virtud 
ocasionadas  por  aquel  obispo  in¬ 
trigante,  resolvió  abandonar  las 
vanidades  del  mundo  y  dar  r3l  res¬ 
to  de  su  vida  á  Dios,  retirándose 
en  665  al  monasterio  de  Cholles, 
que  ella  misma  habia  fundado.  Al¬ 
gunos  biógrafos  modernos  dicen 
que  los  francos  la  obligaron  á  ba¬ 
jar  del  trono  y  depositar  el  poder 
en  manos  de  sus  tres  hijos ;  como 
quiera  que  sea ,  no  tiene  duda 
que  murió  en  la  abadía  de  Chelles 
el  año  680.  Después  de  su  falle¬ 
cimiento  la  iglesia  tuvo  en  cuenta 


sus  buenas  obras ,  y  para  trans¬ 
mitirlas  á  la  posteridad,  la  cano¬ 
nizó,  honrando  la  memoria  de 
Santa  Batilde  el  26  de  enero. 

BAUDOUIN  (María  A.  A.  Ca- 
ronge  de),  escritora  francesa  ,  na¬ 
ció  en  1764  y  murió  en  1816. 
Publicó  algunas  iVore/as  bajo  el 
velo  del  anónimo,  que  se  publica^ 
ron  en  París  en  1809  y  1813. 

BAWB  (N.  Changrán,  conde¬ 
sa  de) ,  escritora  francesa  contem¬ 
poránea.  Ha  compuesto  muchas 
obras  dramáticas,  y  también  algu¬ 
nos  artículos  para  la  Gaceta  de 
Francia.  Entré  las  obras  que  han 
sido  representadas  en  el  teatro 
francés,  se  citan  el  Tío  rival,  co¬ 
media  en  un  acto,  1811.  —  Xas 
consecuencias  de  unj)aile  de  Más^ 
caras,  1813,  pieza  qiíe  tuvo  un 
brillante  éxito,  y  en  la  cual, se 
encuentran  toda  la  gracia  y  la  fi¬ 
nura  de  observación  de  Marivanx. 
=^La  Estraiágema  doble,  1813. 
=  La  Equivocación ,  novienábre 
de  1813,  comedia  que  juzgó  el 
público  eon  severidad.  Ademas 
la  condesa  dé  Bawr  escribió  exce¬ 
lentes  artículos  para  la  Encielo- 
pedid  de  las  Damas ;  entre  otros 
una  Historia  de  la  música ,  reim¬ 
presa  después  aparte  en  12.«  y 
en  18.*^ — Mma.  de  Bawr  sé  habia 
casado  en  primeras  nupcias  con 
el  conde  Enrique  de  Saint-Simon. 

BAYON.  Asi  se  apellidaba  una 
señora,  rica  propietaria  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  á  fines  del  si  - 
glo  XVIII.  Cuándo  estalló  en 
1791  la  horrorosa  insurrección 
de  los  negros,  la  señora  de  Bayon, 
entonces  de  1 8  años  de  edad,  vió 
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perecer  á  todos  los  de  su  familia, 
ya  víctimas  de  las  llamas,  ya  ase¬ 
sinados  por  los  rebeldes.  Era  ex¬ 
traordinariamente  hermosa ,  y  dos 
negros  formaron  un  decidido  em¬ 
peño  en  librarla  de  la  muerte, 
como  lo  consiguieron;  pero  cono¬ 
ció  que  la  reservaban  para  ultra¬ 
jar  su  pudor,  y  esto  fue  para 
aquella  hermosa  jóven  mas  hor¬ 
roroso  aun  que  lá  muerte  de  sus 
parientes  y  el  general'  incendio 
qué  se  presentaba  á  sus  ojos.  Bien 
pronto  los  dos  esclavos  comenza¬ 
ron  á  disputar  sobre  cuál  de  ellos 
habia  de  ser  el  primero  en  come¬ 
ter  lá  horrible  violencia  que  me¬ 
ditaban:  la  disputa  se  acaloró  y 
apartaron  de  ella  sus  criminales 
manos. por  un  instante,  del  cual 
se  aprovechó  para  clavar  en  su 
seno  un  puñal  que  llevaba  oculto, 
abriéndose  tan  ancha  herida  que 
cayó  muerta  á  los  pies  de  los  que 
atentaban  á  su  castidad. 

,  BE  ALE  (María),  pintora:  na¬ 
ció  en  1632  en  el  condado  de  Suf- 
folk,  en  Inglatera.  Fue  su  maes¬ 
tro  Pedro  Lely,  famoso  pintor  de 
retratos  en  el  reinado  de  Gárlos  II. 
María  se  hizo  asimismo  tan  famo¬ 
sa  en  este  género,  que  retrató  á 
muchísimos  de  los  personajes  dis¬ 
tinguidos  de  su  tiempo.  Murió 
muy  jóven  todavía  en  1667. 

BEATRIZ  (santa),  mártir  del 
siglo  IV.  Guando  en  303  fueron 
martirizados  y  degollados  en  Ro¬ 
ma  íS.  Simplicio  y  S.  Faustino, 
sus  hermanos,  recogió  sus  cuer¬ 
pos  y  los  dió  sepultura,  perma¬ 
neciendo  después  oculta  durante 
siete  meses  en  la  casa  de  una  vir- 
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tnosa  mujer  llamada  Lucina,  con 
la  cual  pasaba  el  tiempo  haciendo 
oración  y  en  la  práctica  de  otras 
buenas  obras.  Descubrió  al  fin  su 
asilo  un  pariente  suyo,  qué  era  pa¬ 
gano  y  quería  apropiarse  de 
sus  bienes;  la  denunció  y  fue  con¬ 
ducida  á  una  prisión.  Beatriz  pro¬ 
testó  enérgicamente  ante  el  juez 
(pasaba  esto  cuando  la  persecu¬ 
ción  del  emperador  Diocleciano) 
que  nada  la  retraería  de  confesar 
la  fé  de  Jesucristo,  y  que  jamas 
podría  conseguirse  de  ella  que 
adorase  los  ídolos.  En  vista  de  es¬ 
ta  confesión  fue  condenada  á 
muerte  y  se  ejecutó  esta  senten¬ 
cia  ahogándola  en  el  mismo  cala- 
.  bozo  que  se  hallaba.  Lucina  reco¬ 
gió  su  cadáver  y  le  enterró  al  lado 
de  sus  hermanos,  junto  al  camino 
de  Porto;  y  después  fueron  trasla¬ 
dadas  las  reliquias  de  los  tres  santos 
á  una  iglesia  que  se  habia  construí-' 
do  en  Roma  bajo  su  invocación: 
hoy  están  depositados  en  la  de 
Santa  María  la  máyor.  La  fiesta 
de  Santa  Beatriz  se  celebra  el  dia 
29  de  julio. 

BEATRIZ  DE  SUEYIA,  rei¬ 
na  de  León  y  de  Gastilla ,  primera 
esposa  del  santo  rey  D:  Fernando. 
Era  hija  de  Felipe,  duque  de  Sue- 
via  i  electo  emperador  de  ronaanos 
y  de  Irene,  ó  María  Angela,  hija 
del  emperador  Isacc  Angelo ,  por 
fallecimiento  de  los  cuales  sé  edu'- 
có  en  el  palacio  del  emperador  de 
Alemania  Federico  11.  Guando 
S.  Fernando  llegó  á  los  veinte 
años  de  edad,  la  gran  Berenguela 
comisionó  al  obispo  de  Burgos 
D.  Mauricio,  los  abades  de  Arlan- 
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za  y  Rioseco,  y  un  prior  de  la 
órden  de  S.  Juan,  para  que  en 
clase  de  embajadores  pidiesen  á 
Federico  la  mano  do  Beatriz  para 
su  hijo.  Tres  meses  duraron  las 
negociaciones,  al  cabo  de  los  cua¬ 
les  se  ajustó  el  casamiento  y  Bea¬ 
triz  de  Suevia  acompañada  de  los 
enviados  que  hemos  indicado  y  la 
comitiva  correspondiente  á  su 
grandeza,  emprendió  el  viaje  para 
España :  y  es  de  notar  que  fue  la 
primera  reina  de  Castilla  que  nos 
vino  de  Alemania,  no  obstante 
que  algunas  princesas  españolas 
se  habían  enlazado  ya  con  las  fa¬ 
milias  reinantes  del  imperio.  Nues¬ 
tros  embajadores  persuadieron  ó 
Doña  Beatriz  á  que  pasase  por . 
Rarís,  y  habiéndolo  asi  verificado, 
el  rey  de  Francia  Felipe  II  la  pro¬ 
digó  toda  clase  de  obsequios,  y 
añadió  a  la  que  ya  la  seguía,  una 
brillante  comitiva  que  la  acompa¬ 
ñó  por  todos  sus  estados  hasta  to¬ 
car  en  la  frontera.  Llegó  Doña 
Beatriz  ó  Vitoria  donde  fue  re¬ 
cibida  por  Doña  Berenguela  y  una 
lucida  corte  de  caballeros  y  damas 
que  la  condujeron  á  la  ciudad  de 
Burgos,  donde  el  rey  S.  Fernando 
la  aguardaba  con  una  multitud 
de  grandes  y  los  principales  seño¬ 
res  de  todas  las  ciudades.  En  aque¬ 
lla  capital  y  el  dia  30  de  noviem¬ 
bre  de  1219  se  celebró  el  casa¬ 
miento  con  una  pompa  y  magni¬ 
ficencia  desconocidas  hasta  enton¬ 
ces;  pues  la  gran  Berenguela  con¬ 
vidó  á  aquellas  bodas  á  todos  los 
magnates  y  señoras  del  reino,  á  to¬ 
dos  los  jefes  de  las  tropas,  y  á  cuan¬ 
tas  personas  do  calidad  brillaban  en 


todos  los  pueblos  de  la  monarquía. 
La  reina  Doña  Beatriz  no  solo  era 
célebre  por  su  singular  hermosu¬ 
ra  ,  sino  por  las  otras  prendas  que 
la  adornaban;  bien  que  esto  se 
deja  conocer,  ya  porque  fue  muy 
amada  de  nuestro  santo  tej,  ya 
porque  en  ella  recayó  la  elección 
de  la  sabia  y  virtuosa  Berenguela. 
Bastará  decir  que  los  escritores 
de  aquel  tiempo  la  celebran  como 
muy  dedicada  á  Dios,  y  como 
honesta,  prudente ,  hermosa,  ópti¬ 
ma  y  dulcísima.  No  fue  menos 
famosa  por  haber  colocado,  en 
unión  con  S.  Fernando,  el  dia  20 
de  julio  de  1221 ,  la  primera  pie¬ 
dra  de  la  magnífica  catedral  de 
Burgos.  Fue  madre  deD.  Alfonso 
el  Sabio,  D.  Fadrique,  D.  Fer¬ 
nando,  D.  Enrique,  D.  Felipe, 
D.  Sancho,  D.  Manuel,  Doña 
Leonor,  Doña  Berenguela  (1)  y 
Doña  María  (2).  —  Doña  Bea¬ 
triz  ayudaba  á  su  esposo  y  á 
Doña  Berenguela  á  mantener 
la  paz  entre  sus  súbditos ,  y  no 
contribuyó  poco  á  asegurarla 
cuando  los  leoneses  intentaron  su¬ 
blevarse  por  la  rivalidad  que  tan¬ 
to  tiempo  duró  entre  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla.  Poseía  el  arte 
de  gobernar  en  tan  alto  grado, 
que  D.  Fernando  y  su  madre  so¬ 
lian  encargarla  el  cuidado  do  las 

(1 )  Esta  Doña  Berenguela  tomó 
el  velo  en  el  real  monasterio  de  las 
Huelgas  en  1241. 

(2) .  Doña  María  murió  pocos 
dias  antes  que  su  madre  en  1235, 
y  fue  sepultada  en  León,  donde 
pocos  años  hace  se  leia  aun  su 
epitafio. 
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ciudades  á  medida  que  iban  ade¬ 
lantando  en  las  conquistas.  Go¬ 
bernando  estaba  en  Cuenca  por 
los  años  1226,  cuando  fue  acome¬ 
tida  de  una  gravísima  enfermedad 
y  desahuciada  de  los  médicos.  En¬ 
tonces  fue  cuando  adoró  una  imá- 
gen  de  Nuestra  Señora  pidiéndo¬ 
la  con  gran  fervor  el  recobro  de 
la  salud,  como  lo  consiguió:  y  á 
cuya  curación  consagró  D.  Alfon¬ 
so  el  Sabio  una  de  sus  célebres 
cantigas,  de  cuya  primera  estro¬ 
fa,  por  lo  menos  no  queremos 
defraudar  á  nuestros  lectores,  ya 
que  no  creamos  conveniente  co¬ 
piarla  aqui  íntegra.  Dice  asi: 

Dest’  un  muy  graiid  miragre 
ves  quero  decir  que  oí, 
é  pero  era  minyno 
mémbrame  que  foy  asi, 
car  estaba  en  deaiite, 
h  todo  o  YPe  oí 
que  fezo  Santa  Mana 
que  muitos  fez  é  fará 
Quen  na  Virgen  groriosa 
esperanza  muy  grand  ha 
ma  car  seta  muit  enfermo, 
ela  muy  hen  o  guarirá  etc. 

Como  se  unieron  los  reinos  de 
Castilla  y  León  para  no  volverse 
á  apartar  en  el  año  1230,  claro 
es  que  doña  Beatriz  fue  la  pri¬ 
mera  reina  que  pudo  apropiarse 
aquel  título.  Edificó  varias  igle¬ 
sias,  entre  otras  la  de  Mataplana, 
en  Campos,  y  falleció  en  la  ciu¬ 
dad  de  Toro  el  dia  5  de  noviem¬ 
bre  de  1235.  Su  cadáver  fue  lle¬ 
vado  al  real  monasterio  de  las 
Huelgas  y  sepultado  junto  al  del 
rey  D.  Enrique;  pero  en  1279, 
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siendo  ya  rey  D.  Alíonso  el  Sa¬ 
bio,  hizo  trasladarle  á  Sevilla  don¬ 
de  también  estaba  depositado  el 
de  su  santo  padre,  y  ambos  se 
conservaban  incorruptos  á  pesar 
de  no  haber  sido  embalsamados. 
«Esta  misma  integridad  (dice  el 
V.  Florez)  se  mantenía  en  gran 
parte  en  la  reina  doña  Beatriz 
trescientos  años  después,  cuando 
en  el  de  1579  fueron  trasladados 
sus  cuerpos  á  la  nueva  capilla 
real  de  Sevilla.  Halláronla  en  una 
muñeca  manilla  de  un  tejillo  de 
oro  con  aljófar  al  rededor,  y  has¬ 
ta  el  rey  D.  Pedro  perseveró  la 
riqueza  con  que  su  figura  estaba 
adornada  al  lado  de  S.  Fernando, 
junto  á  las  sepulturas:  y  según 
una  inemoria  del  año  1345,  esta¬ 
ba  sentada  en  silla,  vestida  de  pa¬ 
ños  de  íurqués:  é  tiene  en  la  ca¬ 
beza  una  corona  de  oro,  en  que 
están  muchas  piedras  preciosas, 
é  parece  la  mas  hermosa  mujer 
del  mundo.  La  silla  estaba  cubier¬ 
ta  de  plata.  Pero  el  rey  D.  Pedro 
sacó  todo  lo  precioso  de  estos 
adornos  para  la  guerra  de  Ara¬ 
gón.  » 

BEATBIZ  Alfonso,  hija  de 
D.  Alfonso  el  Sabio  y  doña  María 
Guillen  de  Guzman,  su  amigd. 
Fue  muy  querida  de  su  padre,  y 
en  1253  casó  con  Alfonso  III  de 
Portugal.  Este  era  hijo  de  doña 
Urraca,  hermano  de  Berenguela 
la  Grande,  y  de  Blanca,  madre 
de  S.  Luis.  La  reina  Blanca  llevó 
á  su  sobrino  á  Francia,  donde  se 
casó  con  la  condesa  Matilde  de 
Borgoña.  Algún  tiempo  después 
volvió  Alfonso  á  Portugal,  y  se 


BEA 


BE  A 


264 

apoderó  del  trono  que  ocupaba  su 
hermano  D.  Sancho  II,  llamado 
Capelo,  acusado  de  incapacidad 
para  reinar:  entonces  fue  cuando 
se  casó  con  doña  Beatriz ,  llevan¬ 
do  esta  en  dote  el  Algarve.  Toda¬ 
vía  no  habla  muerto  la  condesa 
Matilde,  que  era  la  esposa  legíti¬ 
ma  de  Alfonso;  pero  este,  vién¬ 
dola  de  edad  tan  avanzada  y  sin 
hijos,  creyó  que  debia  tomar  otra 
mujer,  lo  oual  que  intentó  hacer 
también  por  idéntico  .motivo  el 
rey  de  Castilla,  El  Papa  quiso  obli¬ 
gar  á  Alfonso  á  que  se  apartase 
de  Beatriz,  y  no  pudiéndolo  con¬ 
seguir  puso  al  rey  y  al  reino  en 
entredicho.  Mientras  tanto  llegó 
el  año  1258,  falleció  Sancho  Ca¬ 
pelo,  y  Alfonso  y  Beatriz  fueron 
proclamados  pacíficamente  reyes 
de  Portugal.  Poco  después  (en 
1262)  ocurrió  la  muerte  de  la 
condesa  Matilde,  y  los  obispos 
portugueses  alcanzaron  de  la  cor¬ 
te  de  Roma  no  solo  que  se  alzase 
el  entredicho  que  el  reino  sufria, 
sino  también  que  el  Papa,  dispen¬ 
sando  el  parentesco  entre  rey  y 
reina ,  declarase  legítimos  dos  hi¬ 
jos  que  tenian ,  Blanca  y  Dionisio, 
que  sucedió  en  el  trono.  Alfon¬ 
so  III  falleció  el  16  de  febrero 
de  1279,  y  la  reina  viuda  subsis¬ 
tió  en  Portugal  hasta  que  supo 
que  su  hermano  D.  Sancho  el 
Bravo  se  habia  rebelado  contra 
su  padre  D.  Alfonso  el  Sabio.  En¬ 
tonces  reconocida  al  que  la  habia 
dado  el  ser  y  la  corona ,  abandonó 
su  corte,  sus  hijos,  y  cuanto  te¬ 
nia  -en  Portugal,  y  vino  al  lado 
de  D,  Alfonso,  trayendo  consigo 


á  su  hija  Blanca,  muchos  cauda¬ 
les  y  varios  caballeros.  Esta  aten¬ 
ción  satisfizo  tanto  al  rey  su  pa¬ 
dre,  que  consignó  su  agrado  en 
un  privilegio  donde  aplaude  aque¬ 
lla  fidelidad  y  amor  con  estas  pa¬ 
labras:  a  Viendo  doña  Beatriz  el 
«levantamiento  de  los  fijos  contra 
«el  padre,  y  conosciendo  lo  que 
«ellos  no  conoscian ,  desamparó 
«sus  fijos  y  heredamientos,  y  to- 
«das  las  otras  cosas  que  habia, 
«y  vino  á  padecer  aquellos  que 
«Nos  padecemos,  para  vivir  y 
«morir  con  nosco. »  Siguió  cons¬ 
tantemente  al  lado  de  su  padre 
hasta  que  este  falleció,  asistién¬ 
dole  con  esmero  y  sin  igual  ca¬ 
riño.  Doñ^  Beatriz  murió  en  27 
de  octubre  de  1303,  y  fue  sepul¬ 
tada  en  el  monasterio  de  Aleo- 
baza,  en  Portugal,  donde  hace 
pocos  años  se  veia  su  sepulcro. 

BEATRIZ,  condesa  de  Tos- 
cana,  viuda  de  Bonifacio  III,  go¬ 
bernó  como  tutora  de  sus  hijos 
los  vastos  estados  que  este  poseía 
en  Toscana  y  en  la  Lombardía. 
Habiéndose  casado  en  segundas 
nupcias  con  Godofredo  el  Barbu¬ 
do,  duque  de  Lorena,  fue  apri¬ 
sionada  en  1035  por  orden  del 
emperador  Enrique  III,  su  ene¬ 
migo;  pero  dos  años  después  re¬ 
cobró  su  libertad  y  continuó  rei¬ 
nando  en  unión  con  su  hija  la  fa¬ 
mosa  condesa  Matilde ,  hasta  que 
sucedió  su  muerte  en  1076. 

BEATRIZ,  hija  de  Reinaldo, 
conde  de  Borgoña.  Casó  con  el 
emperador  Federico  I  en  1156 
(y  segqn  algunos  historiadores  en 
1159),  aportando  al  matrimonio 
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como  dote  la  Provenza  y  una  par¬ 
te  de  la  Borgoña.  Tuvo  curiosi¬ 
dad  Beatriz  de  ir  á  Milán  para 
ver  la  ciudad  y  solazarse  al  mis¬ 
mo  tiempo  algunos  dias;  pero  no 
bien  hubo  entrado  en  ella ,  cuan¬ 
do  el  pueblo ,  lleno  de  disgusto  por 
verse  privado  de  su  antigua  li¬ 
bertad,  la  trató  de  un  modo  in¬ 
digno.  Ademas  se  sabia  que  el 
emperador ,  repudiando  á  su  legi¬ 
tima  esposa,  se  habia  casado  con 
Beatriz,  faltando  á  las  formalida¬ 
des  debidas;  y  ello  es  que  los  amo¬ 
tinados  considerándola  como  pri¬ 
sionera,  y  después  de  degollar  á 
los  soldados  que  componían  la 
guarnición  imperial ,  la  hicieron 
montar  sobre  una  burra  con  la 
cara  vuelta  hacia  la  cola ,  llevan¬ 
do  esta  en  la  mano  en  lugar  de 
brida;  y  asi  la  pasearon  por  las 
calles,  sirviendo  de  mofa  al  soez 
populacho.  Semejante  tropelía  é 
insolencia  no  podía  quedar  impu¬ 
ne  por  mucho  tiempo:  el  empe¬ 
rador  Federico,  justamente  irri¬ 
tado  ,  reunió  bastantes  tropas ,  pu¬ 
so  sitio  á  la  ciudad  (en  el  año 
1192),  la  tomó  y  arrasó,  á  re¬ 
serva  solo  de  tres  iglesias,  man¬ 
dando  que  arasen  el  terreno  y  le 
sembrasen  de  sal.  Muchos  escri¬ 
tores,  (y  entre  ellos  Rivadeneira, 
de  quien  tomamos  estas  noticias), 
dicen  que  los  ciudadanos  prin¬ 
cipales  de  Milán,  cómplices  en 
aquel  acto  insolente,  que  fueron 
hechos  prisioneros,  solo  podían 
librar  su  vida  del  fdo  de  la  espa¬ 
da  bajo  una  condición  muy  humi¬ 
llante,  cojer  con  los  dientes  un 
higo  puesto  debajo  de  la  cola  de 
T.  1. 
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la  misma  burra  en  que  habían 
paseado  á  la  emperatriz:  hay  sin 
embargo  algunos  autores  que  con¬ 
sideran  esta  anécdota  como  agena 
de  verdad.  Beatriz  murió  en  Spi- 
ra  el  año  1195. 

BEATRIZ  de  Provenza  ,  hija 
de  Raimundo  Berenger,  conde  de 
Provenza.  Casó  en  1245  con  Car¬ 
los  de  Francia,  que  después  fue 
rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia :  fue 
coronada  en  Roma  en  1265 ,  y 
murió  poco  después. Beatriz 
DE  Saboya,  su  madre,  fundó  en 
1248  un  convento  de  Dominicos, 
cerca  de  Sisteron ,  y  una  enco¬ 
mienda  de  Malta.  Protegió  mu¬ 
cho  á  los  poetas. 

BEATRIZ,  de  la  familia  flo¬ 
rentina  de  los  Portinary:  mu¬ 
jer  muy  ilustrada  por  el  Dante, 
el  cual  ia  amó  desde  su  infancia 
y  la  consagró  un  lugar  en  todas 
sus  obras,  y  muy  especialmente 
en  su  Divina  Comedia. 

BEATRIZ  de  Portugal,  es¬ 
posa  del  rey  de  Castilla  D.  Juan  I: 
era  hija  de  D.  Fernando  de  Por¬ 
tugal  y  de  doña  Leonor  Tellez  de 
Meneses.  Estaba  tratado  su  casa¬ 
miento  con  el  infante  D.  Fernan¬ 
do,  hijo  segundo  de  D.  Juan,  pe¬ 
ro  cuando  falleció  la  primera  mu¬ 
jer  de  este,  doña  Leonor  de  Ara¬ 
gón,  el  monarca  portugués  le 
envió  sus  embajadores,  proponién¬ 
dole  que  se  casara  con  doña  Bea¬ 
triz,  á  quien  habia  nombrado  he¬ 
redera  del  trono  lusitano.  D.  Juan, 
no  obstante  el  compromiso  que 
hemos  enunciado,  accedió  á  aque¬ 
llas  proposiciones,  según  el  pare¬ 
cer  de  varios  historiadores ,  con  el 
17* 
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objeto  de  unir  por  este  medio  las 
Quinas  y  Castillos.  Las  principa- 
es  cláusulas  de  las  capitulaciones 
matrimoniales  eran:  que  no  te¬ 
niendo  el  rey  de  Portugal  herede¬ 
ro  legítimo  varón,  le  sucediese 
en  el  trono  su  hija  Doña  Beatriz, 
y  en  este  caso  el  rey  Don  Juan,  su 
marido,  se  titulase  también  rey  de 
Portugal:  que  cuando  ocurriera 
el  fallecimiento  de  D.  Fernando 
de  Portugal ,  fuese  la  reina  doña 
Leonor  Tellez,  su  mujer,  gober¬ 
nadora  de  aquel  reino,  con  dere¬ 
cho  de  tomar  y  quitar  homena¬ 
jes  en  los  castillos,  administrar 
justicia  y  labrar  moneda;  y  que 
esta  regencia  debia  durar  hasta 
que  doña  Beatriz  tuviese  algún 
hijo  ó  hija  en  edad  de  catorce  años, 
en  cuyo  caso  uno  ú  otra  debia 
reinar  por  sí,  y  cesar  D.  Juan  1 
de  titularsé  rey  de  Portugal.  Estas 
capitulaciones,  que  hemos  enun¬ 
ciado  para  que  sirvan  de  antece¬ 
dente  á  lo  que  diremos  luego ,  se 
firmaron  y  juraron  solemnemen¬ 
te  en  Salvatierra  de  Magos  el  2 
de  abril  1383,  y  obtenida  la  dis¬ 
pensa  por  ser  parientes  en  cuarto 
grado,  doña  Beatriz  y  D.  Juan  se 
casaron  en  Badajoz  el  17  de  ma¬ 
yo  del  mismo  año.  Fueron  muy 
célebres  sus  bodas  por  el  gran  nú¬ 
mero  de  prelados,  caballeros  y 
damas  distinguidas  de  uno  y  otro 
reino  que  concurrieron  á  ellas, 
y  también  por  la  singular  circuns¬ 
tancia  de  haber  asistido  á  la  ce¬ 
remonia  y  á  los  festejos  León  V, 
rey  de  Armenia,  á  quien  el  mo¬ 
narca  de  Castilla  acababa  de  li¬ 
bertar  de  la  cautividad.  Uno  de 


los  sucesos  mas  notables  ocur¬ 
ridos  á  los  pocos  meses  de  cele¬ 
brarse  aquel  matrimonio,  fue  el 
decreto  de  las  cortes  de  Segovia 
dictado  en  el  mes  de  Setiembre, 
y  según  el  cual  cesó  el  cómputo 
de  los  años  por  la  Era  del  César^ 
puesto  que  se  ordenaba  poner  en 
su  lugar  los  del  nacimiento  de  Je¬ 
sucristo.  — -  Murió  D.  Fernando 
de  Portugal  en  22  de  Octubre  si¬ 
guiente;  y  según  el  tratado  de  Sal¬ 
vatierra,  heredó  el  reino  Doña 
Beatriz:  su  esposo  D.  Juan  mani¬ 
festó  gran  deseo  de  pasar  á  aque¬ 
llos  estados,  pero  sin  guardar  las 
formalidades  prescritas  en  las  ca¬ 
pitulaciones,  cuyo  cumplimiento 
le  recomendaron  sus  consejeros, 
y  esto  fue  ya  causa  de  que  se  agi¬ 
tasen  los  ánimos.  D.  Juan  fue  con 
la  reina  su  esposa  á  Plascncia;  do 
alli  pasó  á  la  Guardia,  ciudad  de 
Portugal,  y  después  á  Coimbra,  á 
donde  también  concurrió  la  reina 
viuda  Doña  Leonor  Tellez;  siendo 
de  advertir  que  disgustada  sin  du¬ 
da  ó  temerosa  por  la  imprudencia 
de  D.  Juan,  renunció  la.  regencia 
del  reino  que,  como  hemos  dicho, 
la  correspondía  con  arreglo  al 
tratado.  El  disgusto  crecía  por¬ 
uña  y  otra  parte,  y  amenazaba 
ya  la  proximidad  de  un  rompi¬ 
miento.  El  rey  creyó  evitnrlo, 
asegurándose  de  la  persona  de 
Doña  Leonor,  á  quien  confinó,  si 
se  nos  permite  decirlo  asi ,  al  mo¬ 
nasterio  de  Tordesillas ,  donde  la 
viuda  de  Fernando  continuó  ejer¬ 
ciendo  sus  intrigas  para  encender 
la  guerra  y  oponerse  vigorosa¬ 
mente  á  todos  los  designios  del  rey 
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de  Castilla.  En  efecto  se  declaro 
la  guerra  entre  ambos  reinos,  y 
sobreviniendo  una  epidemia  asola¬ 
dora  y  el  desastre  de  Aljubarrota, 
ni  Doña  Beatriz  ni  D.  Juan  lo¬ 
graron  reinar  en  Portugal  no  obs¬ 
tante  sus  legítimos  é  incontesta¬ 
bles  derechos;  antes  al  contrario, 
el  maestre  de  Avis,  hijo  bastardo 
del  rey  D.  Pedro  I,  se  alzó  con 
el  reino  y  ocupó  el  solio  bajo  el 
nombre  de  Juan  I.  Aumentáron¬ 
se  nuestras  discordias  por  la  in¬ 
fluencia  de  los  ingleses,  que  desde 
antes  de  aquella  apartada  éjioca 
miraban  al  Portugal  como  el  cam¬ 
po  donde  su  política  debia  hacer 
en  adelante  la  guerra  á  la  pode¬ 
rosa  España.  Sin  embargo  se  so¬ 
segaron  las  turbulencias  cuando 
el  casamiento  del  príncipe  de  As¬ 
turias  ,  y  todo  hacia  esperar  que 
Doña  Beatriz  disfrutaria  paz  y  fe¬ 
licidad,  cuando  una  catástrofe  im¬ 
posible  de  prever  vino  á  turbar 
su  sosiego  y  sumergirla  en  el  ma¬ 
yor  dolor.  D.  Juan  dió  una  caída 
de  su  caballo  en  Alcalá  de  Hena¬ 
res  que  le  privó  déla  vida  el  9  de 
octubre  de  1390.  Hallábase  la 
reina  en  Madrid,  y  tan  pronto 
como  recibió  tan  funesta  nueva 
se  trasladó  á  Alcalá  y  no  se  apar¬ 
tó  del  cadáver  de  su  esposo  ,  de¬ 
positado  en  la  capilla  del  palacio 
arzobispal,  hasta  que  le  pasaron 
á  la  de  los  reyes  nuevos  de  Tole¬ 
do.  Doña  Beatriz  quedó  viuda 
siendo  aun  bastante  jóven  y  de 
admirable  belleza,  pero  aunque 
fue  pretendida  su  mano  por  dife¬ 
rentes  príncipes,  entre  otros  un 
duque  de  Austria  ,  se  obstinó  en 


permanecer  en  su  estado,  diciendo. 
que  las  mujeres  bien  nacidas  y  de 
buenas  costumbres  no  deben  cono¬ 
cer  dos  maridos.  Este  parece  que 
fue  también  el  deseo  de  D.  Juan, 
pues  en  su  testamento  otorgado 
en  1385,  ademas  de  las  rentas 
que  la  correspondían  por  las  villas 
y  lugares  de  que  era  señora ,  la 
dejó  la  de  trescientos  mil  mara¬ 
vedises  anuales,  á  fin  de  que  pu¬ 
diese  mejor  y  mas  honradamente 
mantener  su  estado.  Los  historia¬ 
dores  no  dicen  el  dia  ni  el  lugar 
en  que  ocurrió  el  fallecimiento  de 
Doña  Beatriz;  debió  sin  embargo 
suceder  después  del  año  140,): 
porque  és  constante  que  en  esta 
época  se  hallaba  en  Yillareal,  se¬ 
gún  la  crónica  del  rey  D.  Juan  II. 
Mendez  Silva  asegura  que  fue  en¬ 
terrada  en  la  capilla  de  los  reyes 
nuevos  de  Toledo  como  su  esposo. 
Doña  Leonor  Tellez,  su  madre, 
murió  en  Valladolid ,  y  fue  sepul¬ 
tada  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced. 

BEATRIZ  de  Portugal,  que 
casó  en  1521  con  Cárlos  III,  du¬ 
que  de  Saboya.  Esta  princesa  fue 
una  de  las  mujeres  mas  hermo¬ 
sas  de  su  época,  y  un  sin  núme¬ 
ro  de  escritores  han  celebrado  su 
extraordinaria  belleza. 

BEATRIZ  deTEiíDA,  esposa 
de  Facino  Cana  ó  Gane,  tirano 
de  Alejandría.  Quedó  viuda  á 
principios  del  siglo  XV ,  deján¬ 
dola  su  marido  inmensas  rique¬ 
zas  y  un  poderoso  ejército.  Aun¬ 
que  tenia  ya  cuarenta  años  de 
edad,  casó  en  segundas  nupcias 
con  Felipe  María ,  hijo  de  Juan 
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Galeazo,  que  acababa  de  cumplir 
20.  Este  joven  y  valeroso  prín¬ 
cipe  se  puso  á  la  cabeza  de  aque¬ 
llas  tropas  y  entró  en  Milán  el 
16  de  junio  de  1412,  sometien¬ 
do  la  Lombardía,  obligando  á 
huir  al  usurpador  de  aquel  du¬ 
cado  Héctor  Barnabó,  y  vengan¬ 
do  la  muerte  de  su  hermano 
Juan  y  de  su  madre,  en  sus  fero¬ 
ces  asesinos.'  Pasado  algún  tiempo, 
Felipe  María  Visconti,  mas  po¬ 
deroso  que  su  padre,  y  mas  tam¬ 
bién  que  ningún  otro  príncipe 
de  los  que  babian  reinado  en 
Italia  después  de  la  caida  del  rei¬ 
no  de  los  lombardos,  se  vio  obe¬ 
decido  desde  la  cima  del  monte 
de  S.  Goíardo  hasta  el  mar  de 
Liguria,  y  desde  las  fronteras 
del  Piamonte  hasta  las  de  Tos- 
cana  y  las  de  los  estados  ponti¬ 
ficios.  Todo  esto  debia  á  las  ri¬ 
quezas  y  á  las  tropas  de  su  es¬ 
posa;  y  sin  embargo  fue  tratada 
por  él  con  ingratitud  primero, 
y  después  con  crueldad.  Apenas 
puede  leerse  con  serenidad  la 
siguiente  relación ,  que  en  su 
Historia  de  la  Italia  da  el  caba¬ 
llero  Artaud,  del  modo  inicuo 
con  que  Felipe  María  se  deshizo 
de  su  esposa.  «Cuanto  mas  se 
extendía,  dice,  su  poder  en  el 
exterior,  otro  tanto  cuidaba  de 
afirmar  su  autoridad  en  el  inte¬ 
rior,  por  medio  de  confiscaciones 
y  destierros,  á  los  que  sus  vasa¬ 
llos  ,  habituados  á  ceder  bajo  la 
mano  de  hierro  de  los  Visconti, 
no  oponían  resistencia  alguna. 
Aquel  príncipe  bárbaro  ¿nunca 
ha  de  encontrar  un  corazón  ge¬ 


neroso  que  repruebe  semejantes 
iniquidades?  ¿no  se  hallará  un 
militar,  un  magistrado,  un  ecle¬ 
siástico,  un  publicista  que  le¬ 
vante  su  voz  contra  los  críme¬ 
nes  que  un  genio  de  destrucción 
l)arecc  inventar  todos  los  dias? 
Sí;  se  dejará  oir  una  voz  gene¬ 
rosa  ,  y  esta  voz  saldrá  del  tro¬ 
no  mismo:  será  la  de  una  mujer, 
de  la  esposa  del  culpable,  de  la 
duquesa  de  Milán.  Beatriz,  de 
Tenda  le  había  llevado  en  dote 
(es  necesario  decirlo  detallada¬ 
mente)  los  dominios -de  Tortona, 
de  Novara  ,  de  Verceil,  de  Ale¬ 
jandría;  un  ejército  numeroso 
y  valiente,  y  un  tesoro  de,  cua¬ 
trocientos  mil  ducados.  Si  la  dul¬ 
zura,  la  nobleza  de  carácter  ,  el 
espíritu  de  benevolencia,  y  la 
adhesión  á  sus  deberes  pueden 
reemplazar  en  una  mujer  á  los 
atractivos  de  la  juventud ,  Beatriz 
merecía  ser  amada:  pero  como 
se  .sabe  tenia  20  años  mas  de 
edad  que  su  marido;  y  Felipe 
María  ,  abrumado  por  el  recuerdo 
de  los  beneficios  de  su  esposa, 
hastiado  de  su  dulzura,  irritado 
con  la  paciencia  que  oponía  á 
sus  desarreglos,  la  acusó  de  ha¬ 
ber  violado  la  fé  conyugal  con 
Miguel  Orombelli,  uno  de  los 
mas  jóvenes  cortesanos,  al  cual 
arrancó  por  medio  de  los  tor¬ 
mentos  una  confesión  falsa.  El 
temor  de  un  suplicio  semejante 
á  aquel  que  había  inventado  Bar¬ 
nabó,  cuya  fórmula  se  conser¬ 
vaba  en  los  archivos  del  tirano, 
la.  esperanza  de  comprar  su  per- 
don  por  una  calumnia,  determi- 
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liaron  ú  este  señor  á  repetir 
aquella  confesión  sobre  el  patí¬ 
bulo  á  donde  fue  conducido  con 
la  duquesa:,  en  presencia  del  tri¬ 
bunal  y  del  pueblo.  « ¿Nos  ha- 
wllamos  en  un  lugar,  (dijo  enton- 
))ces  Beatriz  con  altivez)  donde 
)dos  respetos  humanos  deban  im- 
»portar  mas  que  el  temor  á  un 
)>Dios  vivo ,  delante  del  cual  ra¬ 
emos  á  comparecer?  Yo  he  su- 
» trido  como  vos,  Miguel  Orom- 
))belli,  los  tormentos  por  los  ciia- 
í)l(;s  os  han  arrancado  esa  ver- 
ojgouzosa  confesión;  pero  estos 
Matroces  dolores  no  han  podido 
«violentar  á  mi  lengua  hasta  el 
«punto  de  calumniarme :  un  jus- 
«to  orgullo  habria  preservado 
«mi  castidad,  si  mi  virtud  no 
«hubiese  sido  suficiente;  y  sm 
«embargo,  cualquiera  que.fuesq 
«la  distancia  que  yo  advirtiera 
«entre  nosotros,  no  os  creia  ca- 
«paz  de'  descender  á  este  grado 
«de  bajeza,  ni  de  deshonraros  en 
«el  momento  único  que  os  brin- 
«daba  con  la  ocasión  de  adqui- 
«rir  alguna  gloria.  Todos  me 
«abandonan.  Un  hombre  que  co- 
«nocia  bien  mi  inocencia,  depone 
«contra  mi:  ¡en  ti  pues,  ó  Dios 
«mió,  encontraré  un  refugio!  Tu 
«ves  que  soy  inocente  y  á  tu  fa- 
«vor  es  á  lo  que  debo  haber  si- 
»do  siempre  virtuosa.  Tu  has  pre- 
« servado  mis  pensamientos,  asi 
«como  mi  conducta  de  toda  im- 
» pureza.  Hoy  acaso  me  castigas 
«por  haber  violado  con  un  se- 
«gundo  matrimonio  el  respeto 
«que  debia  al  recuerdo  de  mi 
«primer  esposo.  Yo  acepto  con 
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«sumisión  la  prueba  que  tu  ma- 
«no  me  envia.  Recomiendo  á  tu 
«misericordia  aquel  cuya  gran- 
«deza  quisiste  que  fuese  obra 
«mía;  y  espero  de  tu  bondad  que, 
«asi  como  conservaste  la  inoccn- 
«cia  de  mi  vida,  conserves  mi 
«memoria  pura  y  sin  mancha 
«á  los  ojos  de  los  hombres.»  — 
Por  un  resto  de  respeto  á  la  so¬ 
berana,  los  verdugos  no  hablan 
interrumpido  su  discurso ;  mas 
apenas  pronuncio  sus  últimas 
palabras,  se  precipitaron  sobre 
Orombelli  que  en  el  instante 
quedó  decapitado.  Rn  seguida  se 
aproximaron  con  menos  violen¬ 
cia  á  la  duquesa  y  la  ligaron  las 
manos:  Beatriz  se  arrodilló,  hizo 
una  orácion,  y  lá  cortaron  la 
cabeza.  ■  ^ 

BEATRIZ  DE  GENCI.  ajea¬ 
se  Cenci.  ■ 

BEAUFORT  (Margarita),  hi¬ 
ja  de  Juan  Beaufort,  duque  de 
Sommerset,  nació  en  1444;  fue 
esposa  sucesivamente  del  conde 
de  Riehemond,  hermano  políti¬ 
co  de  Enrique  Yí,  de  Enrique 
Stafford,  y  del  conde  de  Derby, 
que  la  dejó  viuda  á  los  03  años 
de  edad.  Desde  aquella  época 
Margarita  se  consagró  entera¬ 
mente  á  las  obras  de  caridad,  y 
á  hacer  fundacionus  útiles.  A 
esta  señora  debió  principalmente 
la  universidad  de  Cambridge  sus 
colegios  de  Cristo  y  de  S.  Juan. 
Murió  en  el  año  1509,  al  comen¬ 
zar  el  reinado  de  su  nieto  Enri¬ 
que  YIII;  y  se  la  atribuye  el 
Espejo  de  una  alma  pecadora, 
obra  traducida  en  ingles  de  otra 
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versión  francesa  del  Speculum 
aureum  peccatorum. 

BEAUFORT  (Mma.  de,  mas 
conocida  bajo  el  nombre  de  Gabrie¬ 
la  de  Esírces.)=Ve’ase  Estrées. 

BEAÜHARNAJS  (Maria  Ana 
Francisca  Mouchard,  también 
conocida  con  el  nombre  de  Fanny, 
condesa  de),  nació  en  Paris  en 
1738,  y  era  hija  de  un  recauda¬ 
dor  general  de  hacienda  en  la 
Champaña.  Se  casó  siendo  aun 
níuy  jó  ven  con  el  conde  de  Beau- 
harnaisj  tio  de  Alejandro  y  Fran¬ 
cisco  de  Beauharnais;  pero  obliga¬ 
da  bien  pronto  á  apartarse  de  su 
marido,  se  dedicó  enteramente  á 
cultivar  las  letras,  rodeándose  de 
una  sociedad  escogida  de  bellos  in¬ 
genios,  y  distinguidos  escritores, 
entre  los  cuales  pudiera  nom¬ 
brarse  á  Dorat,  le-Brun,  Ma- 
bly,  Bitaube,  Dussaulx,  Mer- 
cier,  Cubieres,  Palmezeaux  etc. 
Su  carrera  literaria  fue  sembra¬ 
da  frecuentemente  de  agitacio¬ 
nes  y  disgustos.  Los  silvidos  de 
sus  enemigos  hicieron  naufragar 
sus  obras  dramáticas;  y  algunos 
críticos  malignos  pretendieron 
que  Dorat,  y  algunos  otros  es¬ 
critores  de  su  sociedad ,  eran  los 
verdaderos  autores  de  las  pro¬ 
ducciones  que  se  publicaban  ba¬ 
jo  su  nombre;  y  aun  el  mismo 
Le-Brun  tuvo  la  crueldad  de 
publicar  un  terrible  epigrama 
en  que  venia  á  decir  que  Fanny 
ni  siquiera  sabia  hacer  versos. 
Como  quiera  que  sea,  la  conde¬ 
sa  merecía  al  menos  incontes¬ 
tables  elogios  por  su  dulzura  y 
su  beneficencia.  Murió  esta  se- 
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ñora  en  Paris  el  dia  2  de  julio 
de  1813  ij  la  edad  de  75  años. 
Entre  las  obras  que  se  publica¬ 
ron  bajo  su  nombre  pueden  ci¬ 
tarse  un  poema  sobre  el  Amor 
maternal,  algunas  novelas  entre 
las  que  se  distingue  Ja  titulada 
Carlas  de  Estefanía,  2  tomos  en 
12.*^  Miscelánea  de  poesías  li¬ 
geras,]!  de  prosa  sin  consecuen¬ 
cia,  1772,  2  tom.  en  S.^\  =  La 
isla  de  la  felicidad,  poema  filo¬ 
sófico.  =  ¿7  supuesto  Abelardo; 
El  ciego  por  amor;  y  La  falsa 
inconstancia,  comedia  en  cinco 
actos  y  en  prosa  etc.  etc.  Estas 
obras  apenas  se  leen  actualmente 

BEAUHARNAIS  (Josefina  Tas- 
cher  de  la  Pagerie  vizcondesa 
de),  Josefina. 

BEAUHARNAIS  (Hortensia, 
esposa  de  Luis  Bonaparte,  reina 
de  Holanda.  )==Fease  Hortensia 

BEAUJEU  (la  señora  de).=i= 
Véase  Ana  be  Francia. 

BEAUMESNIL  (M.'i^)  una  de 
las  actrices  célebres  del  siglo 
NYIII ,  cuyo  nombre  y  habilidad 
se  han  conservado  por  una  espe¬ 
cie  de  tradición.  Siendo  muy  ni¬ 
ña  aun,  apareció  en  la  escena, 
y  á  los  siete  años  de  edad  desem¬ 
peñaba  algunos  papeles  del  ca¬ 
rácter  jocoso  con  tan  admirable 
inteligencia,  que  prometía  una 
distinguida  actriz  á  los  teatros 
franceses.  Beaumesnil  que¬ 
ría  continuar  en  el  de  la  co¬ 
media;  pero  los  cómicos  de  aque¬ 
lla  compañía ,  bien  fuera  por 
negligencia,  bien  por  envidia,  la 
mostraron  tanta  frialdad  que  la 
acobardaron  é  hicieron  desistir 
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lie  m  empeño.  Es  ilc  advertir 
que  tenia  tanta  disposición  para 
la  música  como  para  el  verso: 
asi  se  presentó  en  el  teatro  de 
la  Opera  donde  hizo  una  priniera 
salida  muy  brillante  el  año  1  /66 
en  la  pastoral  de  Silvia.  Su  ju¬ 
ventud,  su  belleza,  la  gracia  na¬ 
tural  de  su  acción ,  y  la  precisión 
de  su  canto,  la  conquistaron 
numerosos  partidarios  en  el  pú¬ 
blico  :  pero  su  voz  era  poco  ex¬ 
tensa  y  flexible;  y  no  podia  con¬ 
ducirla  bien  en  los  momentos  de 
pasión.  Asi  es  que  el  ardor  con 
que  se  la  aplaudía  no  tardo  en 
disminuir  para  dar  lugar  á  la 
especie  de  estimación  con  que 
siempre  .  fue  mirada  por  los  con¬ 
currentes  á  la  ópera.  Desempe¬ 
ñó  sin  embargo  muchos  papeles 
de  importancia:  reemplazó  . á  la 
Arnould  en  las  óperas  de  Dar- 
(lanoy  de  Castor  y  Polux  y  de 
Jfigenia  en  AuHda;  y  repre¬ 
sentó  en  las  nuevas  FA  Carnaval 
del  Parnaso ,  la  Union  del  amor 
y  de  las  artes  y  otras  varias. 
'M."«  Beaumesnil  se  retiró  del 
teatro  en  1781  y  murió  en  1803. 

BEAUMONT  (Maria  le- 
Prince  de).=Fcase  Leprince 

BEAUMONT  (Ana  Luisa. )= 
Véase  Morin. 

BEAUVAIS  (Ester  de),  fran¬ 
cesa,  célebre  por  sus  talentos  y 
grande  instrucción.  Nació  en 
Angers,  y  floreció  en  el  siglo 
XVI.  Compuso  algunas  poesías 
que  fueron  impresas  con  las 
obras  de  Beroaldo  de  Verville. 

BEAUVAL  (Juana  Olivier 
Bourguignon  de),  nació  en  lío- 
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landa  bácia  el  año  1623.  Aban¬ 
donada  de  sus  parientes  en  la  mas 
tierna  infancia,  fue  recogida  por 
una  lavandera  que  la  crió  y  edu¬ 
có  hasta  la  edad  de  12  años.  En¬ 
tonces  Juana  se  ajustó  en  una 
compañía  de  cómicos  que  recor¬ 
ría  la  Holanda;  pero  la  abando¬ 
nó  pronto  para  entrar  en  el  tea¬ 
tro  de  León  de  Francia,  cuyo 
director  se  hizo  su  padre  adop¬ 
tivo.  Entonces  fue  cuando  con¬ 
trajo  matrimonio  con  Beauval, 
simple  dependiente  del  teatro,  y 
á  quien  ella  hizo  recibir  en  el  nú¬ 
mero  délos  actores.  Moliere  la 
vió  representar  y  fue  admitida 
en  la  compañía  del  rey;  pero  ni 
su  figura  ni  su  voz  agradaron 
jamás  á  Luis  XIV.  Desde  1691 
hasta  1704,  época  en  que  se  re¬ 
tiró  del  teatro,  creó,  como  di¬ 
cen  los  franceses,,  muchos  pape¬ 
les  de  graciosa;  el  último  de  es¬ 
tos  fue  el  de  Liseta,  en  las  Locu¬ 
ras  amorosas.  Juana  de  Beauval 
murió  el  17  de  marzo  de  1720. 

BEAUVILLTER  (María,  se¬ 
ñora  de):  se  hizo  primero  famo¬ 
sa  como  amante  de  Enrique  IV 
de  Francia;  después  fue  abadesa 
en  el  monasterio  de  Montmartre 
en  1397,  y  murió  alli  en  1656, 
á  la  edad  de  80  años. 

BECTOZ  (Claudia  de),  lujado 
un  caballero  del  Delfinado;  nació 
en  las  inmediaciones  de  Grerioble 
hácia  el  año  1480.  Siendo  aun 
muy  jóven  entró  en  el  monaste¬ 
rio  de  San  Honorato,  en  Proven¬ 
za,  donde  tomó  el  nombre  de  Sor 
Escolástica,  y  llegó  á  ser  abadesa. 
Dionisio  Faucier  la  enseñó  la  len- 
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gua  latina  y  las  bellas  letras,  en 
cuyo  estudio  adquirió  no  solo 
profundos  conocimientos  sino  la 
facilidad  y  elegancia  con  que  es¬ 
cribió  en  latin  y  francés  varias 
obras  en  prosa  y  verso.  Estaba 
en  correspondencia  con  Francis¬ 
co  I,  que  con  mucha  frecuencia 
enseñaba  á  las  damas  de  su  corte 
las  cartas  de  Claudia  como  mode- 
lós  de  gracia  y  de  buen  gusto. 
Estando  en  Aviñon  este  rey  fue  á 
visitarla:  lo  mismo  hizo  la  reina 
Margarita  de  Navarra,  que  siem¬ 
pre  la  dió  pruebas  del  mayor  ca¬ 
riño  y  aprecio.  Los  franceses  sien¬ 
ten  y  con  razón  que  no  haya  lle¬ 
gado  hasta  nuestros  dias  ninguna 
de  las  obras  de  Claudia  de  Bec- 
toz.  Esta  distinguida  religiosa  mu¬ 
rió  en  el  año  1547. 

BEER  (María  Eugenia),  gra¬ 
badora  de  láminas,  que  ílorecia 
en  Madrid  hacia  la  mitad  del  si¬ 
glo  XVI ;  era  hija  y  discípula  de 
Cornelio  Beer,  pintor  flamenco, 
que  vino  á  España  en  1630.  Su 
habilidad  para  grabar  ha  sido 
bastante  celebrada ,  y  entre  otras 
obras  que  se  deben  á  su  buril, 
cítanse  con  elogio  la  portada  del 
libro  intitulado  Guerra  de  Flan- 
des,  por  el  P.  Basilio  Varen,  1643; 
el  retrato  del  príncipe  don  Balta- 
.sar  Carlos,  á  quien  fue  dedicada 
la  obra  Ejercicios  de  la  gincta,  j 
las  28  estampas  que  hay  en  la 
misma  relativas  á  este  arte.  Gra¬ 
bó  también  veinte  y  cinco  láminas 
representando  diversos  géneros  de 
aves,  con  las  cuales  formó  un  cua¬ 
derno  que  dedicó  al  mismo  prín¬ 
cipe  don  Baltasar  Cárlos,  con  esta 


décima ,  que  como  dice  un  escritor 
moderno  lo  deja  de  probar  ingenio 
y  agudeza  en  nuestra  grabadora: 

Señor,  á  vuestra  deidad. 

Que  con .  tontas  glorias  crece, 
Hoy  María  Eugenia  ofrece 
Varias  aves:  perdonad. 

De  su  mano  en  tierna  edad 
Buril  abrió  estos  borrones. 

En  cuanto  á  infieles  regiones 
Castigos  dilatáis  graves. 

Jugad  ahpra  con  las  aves, 

,  Hasta  que  matéis  leones. 

No  se  dice  en  qué  año  murió  es¬ 
ta  artista. 

BEFBOY  .  (María  Catalina 
Abelde).=  Fcaáe  Cuzey. 

BEGUM-SOMBOM,  princesa 
de  Sherdana,  en  la  India:  vivia 
á  principios  del  siglo  XVIII.  Fue 
muy  célebre  por  su  valor  y  sabi¬ 
duría.  Hábil  en  los  combates,  de¬ 
fendió  al  emperador  del  Mogol 
Chah-Alcm;  el  cual  admirado  de 
sus  grandes  prendas,  la  dió  el  nom¬ 
bre  de  Zib-Al-Nissa  [ornamen¬ 
to  de  su  sexo).  Enraedio  de  las 
convulsiones  que  agitaban  al  im¬ 
perio,  Begum  supo  preservar  á 
su  pequeño  estado ,  conservar  su 
integridad  y  conseguir  que  sus 
vasallos  gozasen  de  las  preciosas 
ventajas  que  les  concedió ,  y  que 
se  debieron  en  parte,  al  espíritu 
de  la  religión  cristiana;  porque 
aquella  princesa  abjuró  el  islamis¬ 
mo  en  que  habia  sido  educada. 

BEHN  (Afara),  poetisa  ingle¬ 
sa  ,  nació  en  Cantorbery  hácia  el 
año  1640.  Su  padre  Johnson,  á 
quien  el  rey  Cárlos  I  nonabró  lu- 


BES 


273 


írar  teniente  en  la  India,  Levo 
consigo  á  Afara  á  Surinam,  y  sin 
inspiró  la  mas  viva  pasión  á  nn 
principé  indígena  llamado  Orono- 
ko,  cuyas  aventuras  escribió  des¬ 
pués  en  un  romance  con  aquel  tí¬ 
tulo,  y  cuyo  argumento  sirvió  á 
un  poeta  inglés  para  componer 
una  tragedia.  Muerto  su  padre, 
volvió' á  Inglaterra  donde  se  casó 
con  un  rico  negociante  holandés 
llamado  M.  Bohn;  y  Cárlos  II, 
que  Conocía  su  talento  y  carácter 
intrigante,  la  confió  al  tiempo  que 
cierta  negociación  ,  el  em{)lco  de 
espión  en  Holanda.  Desempeñó 
su  comisión  con  acierto,  pues  lle¬ 
gó  á  descubrir  el  proyecto  del  al¬ 
mirante  Ruyter;  de  quemar  la 
fiota  inglesa  en  el  Támesis.  Des¬ 
pués  se  fijó  en  Londres  donde 
cultivó  la  literatura  con  un  éxito 
mediano  ,  conservándose  de  sus 
obras  el  citado  romance  Oronoko, 
que  leyó  á  Gárlos  II  y  mereció 
los  honores  de  la  traducción  en 
Francia ;  y  4  tomos  en  8.°  de 
(Jomposkioim  dmmMcas,  nóte¬ 
las  históricas  y  poesías  sueltas. 
Hizo  también  una  traducción  de 
ÍM  pluralidad  de  /os  mundos. 'Fir¬ 
maba  todas  sus  composiciones 
poéticas  con'  el  seudónimo  Astrea, 

Y  se  la  acusa  de  haber  usado  tan¬ 
ta  licencia'  en  sus  escritos  como 
en  su  conducta.  Murió  en-  1089 

V  fue  enterrada  en  la  Abadía  de 
'Weslminster';  en  el  panteón  de 
los  reyes.  :  '  - 

dejar '(’La  duquesa  de),  pin¬ 
tora;  Sarmiento  (Doña 

Teresa). 

BEJÁRT  (Isabel  Arraanda  Crc- 


siiida  Clara),  l'ranccsa,  actriz  de 
mérito.  Comenzó  la  cmrera  de! 
teatro  en  la  compañía  del  célebre 
Moliere,  y  desempeñaba  maravi¬ 
llosamente  los  papeles  de  la  alta 
comedia.  Tenia  asimismo  una  her¬ 
mosa  voz  y  cantaba  tan  bien  co¬ 
mo  sabia  recitar  versos :  toda  su 
persona  en  fin  estaba  dotada  de 
tanta  gracia  y  seductoras  pren¬ 
das,  que  hizo  una  profunda  im¬ 
presión  en  el  corazón  del  gran 
poeta;  Moliere  se  casó  con  ella 
el  año  1602.  Pero  Isabel  Bejart 
era  ligera,  coqueta,  y  Moliere  co¬ 
mo  Alcestes^  en  el  cual  acaso  se 
retrató  á  sí  mismo,  tuvo  mas  de 
una  vez  ocasión  de  quejarse  de 
aquella  á  quien  no  podia  dejar  c  e 
amar.  Una  de  las  comedias  de 
Goldoni  que  termina  por  el  casa¬ 
miento,  nos  pinta  muy  bien  la 
pasión  de  Moliere.  Isabel  Bejart 
murió  en  1700;  sehabia  retirado 
del  teatro  después  de  la  muerte 
de  su  esposo,  y  casádose  en  se¬ 
gundas  nupcias  con  d’Estriche. 

DEKKER  (Isabel  Wolf),  una 
de  las  mujeres  que  han  hecho 
mas  honor  á  la  Holanda ;  nació  en 
Flesinga  el  25  de  julio  de  li3á. 
Aun  era  muy  joven  y  ya  se  dis- 
tinguia  por  una  imaginación  viva, 
por  su  gracia  sal  ir  lea  y  por  un 
espíritu  de  observación  verdade- 
deramente  raro.  Pocas  mujeres 
se  dice  que  fueron  mas  exentas 
de  preocupaciones  que  Isabel,  por¬ 
que  la  reda  razón  y  el  sentimien¬ 
to  de  lo  bello  ocupaban, por  de¬ 
cirlo  así ,  su  alma  noble  y  enérgi¬ 
ca  Con  tan  preciosas  cualidades 
nó’ es  extraño  que  lograra  hacer 


BEK 


B£K 


274 

rápidos  progresos  en  los  dos  gé¬ 
neros  de  literatura ,  la  poesía  y 
las  novelas ,  á  que  se  habia  dedi¬ 
cado  ;  géneros  algo  mas  difíciles 
de  lo  que  generalmente  se  cree, 
y  en  los  cuales  se  distinguió  mu¬ 
cho.  Ademas  de  la  lengua  mater¬ 
na  hablaba  perfectamente  la  fran¬ 
cesa  ,  la  inglesa  y  la  alemana ;  y 
la  lectura  de  las  obras  clásicas 
de  las  naciones  extranjeras  no 
dejó  de  contribuir  á  formar  su 
gusto  y  á  darla  aquel  estilo  na¬ 
tural,  atractivo  y  elevado  cuando 
el  asunto  lo  exige ,  que  se  nota 
en  sus  numerosas  obras.  Comen¬ 
zó  á  darse  á  conocer  como  aman¬ 
te  de  las  bellas  letras,  por  la 
publicación  de  sus  poesías,  entre 
las  cuales  se  distinguen  y  citan 
con  mucho  tdogio  un  poema  en 
cuatro  cantos  intitulado:  Lamentos 
de  Jacob  sobre  la  tumba  de  Ra¬ 
quel  y  la  Heroida  de  Jacoba  de 
Baviera  á  F.  van  Borselén,  1773 
en  8.*^  Después  de  la  muerte  de 
su  marido,  en  1776,  fue  á  vivir 
con  su  amiga  Agata  Deken ,  cu¬ 
yas  buenas  prendas  no  eran  me¬ 
nores  que  sus  grandes  talentos. 
Asociada  á  esta  señora  publicó  di¬ 
versas  obras  que  acabaron  de  for¬ 
mar  la  reputación  de  entrambas. 
Citaremos  entre  otras  sus  Cancio¬ 
nes  populares  1  que  se  distinguen 
por  su  elegante  sencillez,  1781, 
tres  tomos  en  8.“  =  Historia  de 
Guillermo  Levend,  8  tomos  en  8.^* 
1785.  Dícese  que  esta  novela  fue 
la  primera  notable  que  se  ha 
compuesto  en  holandés :  en  1790 
se  publicó  su  continuación.  = 
Cartas  de  Abraham  Rlankaart  á 


Cornelia  Wildschut ,  1789 ,  tres 
tomos  en  8.°  —  Historia  de  Sa¬ 
ra  Burgerhart ,  1790,  dos  tomos 
en  8.0 ,  preciosa  producción  que 
sostuvo  el  renombre  que  estas  cé¬ 
lebres  novelistas  habian  adquirido 
con  su  historia  de  Guillermo  Le- 
vend.  En  ambas  obras  se  ven  uni¬ 
dos  un  gran  conocimiento  del  co¬ 
razón  humano  y  una  moral  purí¬ 
sima  ,  á  una  narración  que  cauti¬ 
va  y  un  estilo  correcto  y  gracioso: 
y  la  Holanda  podria  oponer  con 
orgullo  estas  dos  composiciones  á 
los  mejores  escritos  del  mismo 
género  que  al  menos  hasta  aque¬ 
lla  época  habian  visto  la  luz  pú¬ 
blica  en  las  demas  naciones  de 
Europa.  Isabel  y  Agata ,  anima¬ 
das  por  el  buen  éxito  que  justa¬ 
mente  habian  obtenido  estas  obras, 
fueron  publicando  otras  que  re¬ 
cibieron  la  misma  buena  acogida. 
Su  Viaje  á  Borgoña^  en  verso,  es 
una  obra  preciosa,  que  nunca  de¬ 
ja  de  leerse  con  nuevo  placer.  El 
brillante  éxito  de  estas  obras,  y 
pudiéramos  decir  su  novedad,  por¬ 
que  antes  de  su  aparición  ya  he¬ 
mos  enunciado  que  no  se  conocia 
en  Holanda  la  buena  novela ,  ha¬ 
rá  tal  vez  creer  á  nuestros  lecto¬ 
res  que  sino  era  grande  la  fortu¬ 
na  de  sus  autoras,  por  lo  menos 
seria  suficiente  para  vivir  en  una 
decente  medianía.  Y  sin  embargo 
no  fue  asi :  un  escritor  moderno 
al  hablar  de  Isabel  Bekker  y  Aga¬ 
ta  Deken ,  dice  que  la  impresión 
de  las  principales  obras  de  estas 
dos  señoras ,  honor  de  su  sexo ,  y 
dotadas  de  tan  brillantes  cualida¬ 
des,*  Se  limitó  á  una  y  todo  lo 
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mas  á  dos  pequeñas  ediciones. 
«¿A  qué  puede  atribuirse  ,  añade, 
esta  circunstancia?  No  cierta¬ 
mente,  al  poco  caso  que  sus  com¬ 
patriotas  hiciesen  de  sus  compo¬ 
siciones  porque  sabian  apreciar 
justamente  todo  su  mérito ;  sino 
á  la  desgracia  que  tenian  estos 
escritos  de  estar  compuestos  en 
una  lengua  que  aun  cuando  es 
regular  y  elegante ,  no  se  conoce 
mas  que  en  un  pequeño  rincón  de 
la  Europa ,  solo  en  la  Holanda; 
mientras  que  en  Francia  ,  en  In¬ 
glaterra  y  en  otros  paises  los  au¬ 
tores  célebres  han  sabido  hacer, 
y  en  la  actualidad  hacen  cada  dia 
su  fortuna  por  la  publicación  de 
las  producciones  de  su  talento. 
Los  holandeses  que  han  escrito  en 
la  lengua  de  su  pais  han  partici¬ 
pado  rara  vez  de  esta  dicha  por  la 
sencillísima  razón  que  acabamos  de 
alegar.  Las  artes,  las  ciencias,  y  so¬ 
bre  todo  las  bellas  letras ,  son  en 
los  pueblos  de  Holanda  mas  esti¬ 
madas  por  sí  mismas  y  por  el  ho¬ 
nor  que  proporcionan  á  cuantos 
las  cultivan  ,  que  por  las  ventajas 
pecuniarias  que  pueden  procurar, 
y  que  son  tan  importantes  en 
otros  paises  de  mas  extensión  y 
cuyo  idioma  se  conoce  también 
mas  generalmente.»  —  En  efecto, 
Isabel  Bekker  y  Agata  Deken  se 
vieron  obligadas  en  los  últimos 
años  de  su  vida  y  á  fin  de  aten¬ 
der  á  su  material  subsistencia,  á 
ocuparse  en  hacer  traducciones, 
tarca  cuyo  enojoso  fastidio  conoce¬ 
rán  tan  solo  las  personas  dotadas  de 
un  genio  creador.  Prefirieron  el  gé¬ 
nero  en  que  hablan  escrito  origi- 
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nalmente  con  tan  buen  éxito,  las 
novelas;  y  en  1789  publicaron  la 
traducción  de  una  inglesa ,  escrita 
por  Smollet  é  intitulada:  el  Don 
Quijote  eclesiástico  etc. ,  tres  volú¬ 
menes  en  8.0  Algún  tiempo  des¬ 
pués  dieron  la  traducción  de  otra 
novela,  también  inglesa,  que  tiene 
por  título:  Enrique,  1800,  cuatro 
tomos  en  8.° ;  una  y  otra  hecha 
con  la  mayor  fidelidad  y  elegan¬ 
cia.  Ambas  escritoras  continua¬ 
ron  viviendo  en  la  unión  mas  in¬ 
tima  hasta  el  dia  5  de  noviem¬ 
bre  de  1804  en  que  murió  Isa¬ 
bel  Bekker  ,  siguiéndola  al  sepul¬ 
cro  nueve  dias  después  Agata  De¬ 
ken  ;  tierna  y  última  prueba  de 
la  fuerza  del  sentimiento  que  las 
habia  unido,  sentimiento,  como 
oportunamente  dice  un  biógrafo, 
tan  raro  entre  dos  mujeres  y  tal 
vez  único  entre  dos  mujeres  escri¬ 
toras.  —  Algún  tiempo  después  la 
sociedad  de  artes  y  ciencias  de  Ams- 
terdam ,  queriendo  tributar  un  ho¬ 
menaje  público  á  sus  virtudes  y 
talentos,  honró  la  memoria  de  las 
dos  amigas  celebrando  unos  mag¬ 
níficos  funerales,  á  los  cuales 
asistieron  cuantas  personas  distin- 
cuidas  en  todo  género  residían  en 
aquella  ciudad.  El  profesor 
Konynenburg  pronunció  la  ora¬ 
ción  fúnebre,  y  el  abogado  Yan- 
Hall  recitó  versos  en  su  elogio. 

BELOT  (Octavia  Guicharb 
de),  francesa,  escritora:  nació  en 
1726;  casó  con  un  abogado  del 
parlamento  de  París,  y  en  segun¬ 
das  nupcias  con  el  presidente  Du- 
rey  de  Meynieres.  Publicó  mu¬ 
chas  obras  igualmente  notables 
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sobre  la  historia  y  la  política,  y 
varias  novelas,  siendo  las  mas 
notables:  deflexiones  de  una  pro- 
vincial  sobre  el  discurso  de  Juan 
Jacoho  Rousseau  t  acerca  de  la 
igual  de  las  condiciones  j  1757, 
en  8.®  Esta  obra  convienen  to¬ 
dos  en  que  es  la  que  hace  mas 
honor  á  la  autora.  ==06serüacío- 
nes  sobre  la  nobleza  y  el  tercer 
estado,  Amsterdan,  1758,  en  12.° 
Historia  de  la  casa  de  Plan- 
lagenet  sobre  el  trono  de  Inglater¬ 
ra,  traducida  deí  inglés,  de  Hu¬ 
me,  1765,  dos  tomos  en  4.o= 
Historia  de  la  casa  de  Tiidor  so¬ 
bre  el  trono  de  Inglaterra,  tra¬ 
ducida  asimismo  del  inglés,  de 
Hume,  1763,  dos  tomos  en  4.® 
—Historia  de  la  casa  de  los  Es- 
íuardos,  1776,  seis  volúmenes 
en  Misceláneas  de  literatu¬ 

ra  inglesa,  1759,  seis  volúmenes 
en  \2P=()felia,  romance  tradu¬ 
cido  del  francés,  1763,  dos  to¬ 
mos  en  12.0  y  niuehas.  Oc¬ 
tavia  de  Belot  murió  en  Chaillot, 
en  1805,  siendo  ya  muy  anciana. 

BELTRANEJA  (Juana  la).== 
Héase  Juana. 

BELLOG  (Luisa  Swanton),  es¬ 
critora  francesa  ,  nació  en  la  Ro- 
chéla  en  1799.  Su  padre,  oficial 
superior  irlandés,  no  descuidó  na¬ 
da  que  pudiera  contribuir  á  cul¬ 
tivar  sus  brillantes  disposiciones, 
y  una  instrucción  literaria  mas 
continuada  y  profunda  de  las  que 
ordinariamente  suelen  recibir  las 
mujeres,  la  familiarizó  con  to¬ 
das  las  riquezas  de  las  literatu¬ 
ras  francesa  é  inglesa ,  poniéndola 
muy  pronto  en  estado  de  llamar  la 


atención  del  público  francés  con 
sus  traducciones  tan  elegantes  co¬ 
mo  fieles.  Su  primera  traducción 
fue  la  de  Los  Patriarcas,  ó  la 
'fierra  de  Canaan,  de  miss  O’ 
Keeffe,  que  se  publicó  en  1819. 
Los  cuentos  para  los  niños,  tra¬ 
ducidos  de  miss  Edgeworth  que 
se  publicaron  en  1820,  fueron  al 
momento  adoptados  por  los  pa¬ 
dres  de  familia ,  contentos  con  la 
adquisición  de  un  libro  que  daba 
ú  la  infancia  lecciones  útiles  é  in¬ 
teresantes.  También  tradujo  Los 
amores  de  los  ángeles  y  las  Melo¬ 
días  irlandesas,  de  T.  Moore;  asi 
como  los  Cuentos  recogidos  en  las 
provincias  francesas,  por  T.  Grat- 
tan.  Luisa  de  Belloc  ha  conserva¬ 
do  en  sus  traducciones  (hasta  el 
punto  que  la  prosa  puede  repro¬ 
ducir  las  bellezas  poéticas)  la  gra¬ 
cia,  el  colorido  brillante  y  la 
profunda  melancolía  de  Tomas 
Moore :  conócese  que  participa  de 
sus  inspiraciones,  y  sobre  todo  de 
aquellas  que  tienen  su  origen  en 
el  recuerdo  y  la  religión  de  la 
patria:  las  desgracias  de  la  Ir¬ 
landa  conmueven  al  traductor  lo 
mismo  que  al  poeta.  Tan  capaz 
de  escribir  obras  de  ingenio  co¬ 
mo  de  traducirlas ,  Luisa  de  Btí- 
lloc  hizo  insertar  desde  1820. 
á  1825,  en  la  Revista  enciclopé¬ 
dica,  algunos  artículos  excelen¬ 
tes  sobre  la  literatura  inglesa.  Se 
ejercitó  igualmente,  imitando  á 
miss  Edgewoith,  en  la  composi¬ 
ción  de  cortas  novelitas  destinadas 
á  la  niñez.  Muchos  de  Tos  cuentos 
morales  contenidos  en  la  Pequeña 
Galería  moral,  se  deben  á  su  pin- 
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ma  y  están  perfectamente  aco¬ 
modados  á  la  clase  de  lecto¬ 
res  que  se  dirigen.  En  1822  una 
colección  mensual  que  redacta¬ 
ba  con  el  título  de  Biblioteca 
de  las  familias,  la  valió  una  me¬ 
dalla  de  oro  concedida  por  la  Aca¬ 
demia  francesa;  y  en  1838  ob¬ 
tuvo  también  en  la  misma  cor¬ 
poración  muy  justos  y  halagüe¬ 
ños  elogios. 

RENARD  (Mad.)  francesa, 
que  habitaba  con  su  familia  en 
Sens,  cuando  en  1814  fue  ocupa¬ 
da  esta  ciudad  por  los  aliados.  En 
aquélla  ocasión  dió  una  gran  prue¬ 
ba  de  valor  y  de  afecto  a  sus  con¬ 
ciudadanos.  Varios  habitantes  de 
Sens  fueron  hechos  prisioneros,  en 
traje  de,  paisano,  pero  armados, 
y  la  ciudad  fue  condenada  a  su¬ 
frir  una  ejecución  militar.  En 
aquellas  terribles  circunstancias 
en  que  la  ruina  de  su  desgraciada 
patria  parecía  inevitable,  Mad.  Re¬ 
nard  hizo  un  gran  esfuerzo  para 
salvarla.  Después  de  abrazar  á  su 
esposo  y  sus  hijos  salió  con  deci¬ 
sión  de  su  casa:  á  pesar  de  los 
proyectiles  que  de  todos  lados  dis¬ 
paraban,  atravesó  las  calles  enme¬ 
dio  de  un  fuego  horroroso,  y  lle¬ 
gó  hasta  los  pies  del  príncipe  real 
de  VVurtemberg  en  el  momento 
que  entraba  en  la  ciudad  á  la  ca¬ 
beza  de  su  estado  niayor.  Pidió  á 
S.  A.  con  la  elocuencia  mas  viva 
y  tierna  el  perdón  para  los  habi¬ 
tantes  de  Sens;  y  en  efecto  de¬ 
bieron  su  salvación  al  enterneci¬ 
miento  y  á  la  admiración  que  ins¬ 
piraron  al  príncipe  la  patética  in¬ 
tercesión  y  el  hermoso  rasgo  di 
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patriotismo  y  de- valor  de  Mad. 
Renard. 

RKNDISH  (Rrígida),  nieta  de 
Oliverio'  CromwéU,  á  quien  se 
parecía  lo  mismo  en  el  carácter 
que  en  la  figura.  Sin  embargo ,  su 
vida,  dice  un  biógrafo  moderno, 
fue  la  mas  agitada  y  extraordina¬ 
ria  en  Yarmouth,  donde  hizo  un 
gran  número  de  fundaciones  úti¬ 
les  y  de  obras  de  caridad. 

ÉENEDIGTA  (Francisca  Albi¬ 
na  Puzin  de  la  Martiniere).==Féa- 
se  Renoit. 

RENGER  (Isabel  Ogilvy,  miss), 
escritora  inglesa,  nació  en  1778, 
en  Wells,  en  el  condado  de  So- 
merset,  y  murió  en  1827.  Com¬ 
puso  un  poema  sobre  la  Abolición 
del  tráfico  de  los  negros,  algunas 
obras  drámaticas,  y  dos  roman¬ 
ces  que  tuvieron  poco  éxito.  Pero 
se  hizo  conocer  muy  ventajosa¬ 
mente  por  las  obras  siguientes: 
Memorias  de  mistriss  Isabel  Ha- 
milton.  =»  Memorias  de  John  To- 
bin;  y  sobre  todo  por  las  Memo¬ 
rias  de  María,  reina  de  Esco¬ 
cia.  rrrz  Memorias  de  Isabel,  reina 
de  Bohemia,  y  la  Vida  de  Ana 
B  olena. 

RENNET  (Ines  María), _  no¬ 
velista  inglesa:  nació  hácm  el 
año  1760,  y  murió  en  1805,  en 
Rrighton.  Escribió:  Bosa,  ó  la  jo¬ 
ven  pordÍosera.=^Ana ,  ó  la  he¬ 
redera  del  país  de  Gales.=Inés 
deCoarey  y  otra  i  Novelas  que 
han  tenido  gran  éxito,  y  cuya 
mayor  parte  han  sido  traducidos 
al  francés  y  á  nuestro  idioma.  Inés 
Rennet  sobresalia  en  trazar  los 
!  retratos  de  las  personas  ridícu- 
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las,  y  en  la  pintura  de  las  gran¬ 
des  pasiones. 

BENOIT  o  Benedicta  (Fran¬ 
cisca  Albina  Puzin  de  la  Martinie- 
re,  escritora  francesa :  nació  en 
León  en  1724.  Escribió  muchas 
obras  de  las  cuales  la  mas  estima¬ 
da  es  la  que  tiene  por  título: 
Cartas  del  Corone!  Talhert,  1766, 
en  12.0  Eq  1757  jyfad.  Benoit 
publicó  un  Diario  en  forma  de 
cartas  con  críticas  y  anécdotas, 
en  el  cual  se  propuso  justidcar  á 
su  sexo  de  las  reconvenciones  que 
suelen  hacerle  cuando  se  dedica  á 
las  ciencias  y  á  las  letras,  y  es¬ 
cribía  á  este  respecto:  «Con  tal 
>3 que  ni  el  estado  ni  los  esposos 
«experimenten  perjuicio  alguno, 
«y  que  den  ciudadanos  á  la  pa- 
» tria ,  creo  que  las  mujeres  pue- 
«den  también  dedicarse  á  la  glo- 
«ria  de  dar  hijos  á  la  república 
«literaria.»— Se  citan  ademas  de 
esta  autora :  Mis  principios ,  ó  la 
virtud  razonada,  dos  partes,  1759, 
en  i2.^  =  Celina,  ó  los  amantes 
seducidos  por  sus  propias  virtu¬ 
des,  1766,  en  ^  Sofronia ,  ó 
lecciones  de  una  madre  á  su  hija; 
y  muchas  Comedias  que  no  fue¬ 
ron  representadas.  Francisca  Be¬ 
noit  murió  hácia  el  año  1789. 

BENTIVOGLlO(Matilde),  poe¬ 
tisa,  hermana  del  célebre  Luís, 
que  fue  presidente  de  la  acade¬ 
mia  de  los  Intrcpidi,  y  obtuvo  la 
grandeza  de  España,^  Nació  en 
Ferrara  por  los  años  ‘de  1664 ;  y 
adquirió  como  todos  los  indivi¬ 
duos  de  su  familia  una  vastísima 
instrucción  en  las  bellas  letras. 
Fue  recibida  en  la  academia  de 
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los  Arcades,  y  se  hizo  aplaudí'' 
muchas  veces  de  sus  socios.  Murió 
en  1711. 

BENTLEY  (Isabel),  nació  en 
Norwich,  capital  del  condado  de 
Norfolk,  en  Inglaterra,  el  año 
1767.  Se  la  dá  un  lugar  en  este 
Diccionario  por  haber  publicado 
en  1791  una  Colección  de  poesías. 

BERENGUELA,  reina  de  León 
y  de  Castilla,  hija  de  Raimun¬ 
do  IV  Berenguer,  conde  de  Bar¬ 
celona,  y  de  doña  Dulce,  condesa 
de  Provenza :  nació  en  la  misma 
ciudad  de  Barcelona  el  año  1108. 
La  pidió  por  esposa  el  rey  de  León 
D.  Alfonso  Vil,  y  se  efectuó  el 
matrimonio  en  1128.  Era  esta 
reina  dé  belleza  y  honestidad  muy 
celebradas,  y  á  sus  gracias  perso¬ 
nales  unia  un  esfuerzo  verdadera¬ 
mente  varonil,  y  una  generosidad 
que  no  conocía  límites.  Los  pue¬ 
blos  experimentaron  los  mejores 
resultados  de  aquel  feliz  casamien¬ 
to:  los  huérfanos  se  veian  ampa¬ 
rados;  los  indigentes  socorridos,  y 
los  hombres  de  valor  y  de  talento 
justamente  recompensados:  ¡qué 
extraño  es  que  aquellos  reyes  se 
viesen  idolatrados  ppr  sus  vasa¬ 
llos!  La  prudencia  y  discernimien¬ 
to  de  Berenguela  eran  tales,  que 
D.  Alfonso,  en  los  asuntos  mas  ár- 
duos  é  importantes  del  estado,  se 
servia  de  sus  consejos;  y  á  ellos 
se  dice  que  debió  el  sofocar  la  pe¬ 
ligrosa  rebelión  de  D.  Gonzalo 
Pelayz,  conde  de  Asturias.  La  rei¬ 
na  ademas  acompañaba  á  su  espo¬ 
so  en  todas  las  expediciones;  ar¬ 
rostraba  como  él  los  mayores  pe¬ 
ligros,  y  con  él  también  partici- 
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pabfi  de  las  fatigas  de  la  guerra  y 
de  la  gloria  de  sus  triunfos.  En 
cierta  ocasión  sin  embargo,  cuan¬ 
do  D.  Alonso  sitiaba  la  ciudad  de 
Cazorla,  se  encargó  Berenguela 
de  la  defensa  de  Toledo.  Persua¬ 
diéronse  los  moros  que  se  apode¬ 
rarían  fácilmente  de  aquella  ciu¬ 
dad  importantísima  en  la  época 
á  que  nos  referimos:  dispusieron 
un  grande  ejército  y  quisieron 
expugnarla;  mas  se  encontraron 
con  una  resistencia  tan  vigorosa 
cx)mo  no  esperada.  A  pesar  de  es¬ 
to  el  enemigo  redoblaba  sus  ata¬ 
ques  y  logró  destruir  la  torre  de 
enfrente  de  S.  Servando,  circuns¬ 
tancia  que  añadida  á  otros  con¬ 
flictos  que  se  sufrían  dentro  de  la 
ciudad,  colocó  á  doña  Berenguela 
en  posición  muy  apurada.  Pero  su 
ánimo  necesitaba  mucho  mas  pa¬ 
ra  doblegarse  á  la  contraria  suer¬ 
te  de  las  armas:  envió  algunos 
caballeros  al  campo  de  los  moros 
para  decirles  que  habla  resuelto 
morir  entre  las  ruinas  de  Toledo 
antes  que  rendirse ,  pues  esa  obli¬ 
gación  la  imponían  la  defensa  de 
su  religión  y  de  su  patria.  Nada 
se  adelantó  sin  embargo  con  estas 
comunicaciones,  y  el  enemigo  re¬ 
doblaba  sus  ataques  para  hacerse 
dueño  de  la  ciudad.  Entonces  do¬ 
ña  Berenguela  (y  por  esto  podrá 
graduarse  hasta  dónde  llegaba  su 
valor),  acompañada  de  algunos 
caballeros  y  rodeada  de  todo  el 
aparato  real,  se  presentó  en  el 
muro  ofreciéndose  á  la  vista  de 
los  sitiadores,  y  les  afeó  que  fue¬ 
sen  bastante  cobardes  para  entre¬ 
tenerse  en  sitiar  á  una  débil  mu¬ 


jer  con  harta  mengua  de  su  orgu¬ 
llo,  cuando  la  gloria  les  llamaba 
á  la  defensa  de  Cazorla  que  sitia¬ 
ba  en  persona  el  rey  su  esposo, 
con  el  cual  podrían  tener  ocasión 
de  acreditar  su  valor ,  puesto  que 
los  aguardaba  al  pie  de  aquellas 
murallas.  No  menos  galantes  que 
bravos,  los  caballeros  moros  salu¬ 
daron  á  Berenguela  celebrando 
sus  virtudes,  su  valor  y  su  estre- 
mada  belleza,  y  se  retiraron  á  la 
Andalucía,  sin  causar  el  menor 
estrago  en  todo  el  tránsito. 
tiempo  después  (en  el  año  1143) 
el  gobernador  de  Toledo ,  Munio 
Alfonso,  á  la  cabeza  de  un  corto 
número  de  guerreros ,  alcanzó  una 
célebre  victoria  sobre  los  moros, 
destrozando  á  una  multitud  de 
ellos  y  dando  muerte  á  sus  jefes 
los  reyes  de  Córdoba  y  de  Sevilla. 
Entró  luego  triunfante  en  la  ciu¬ 
dad  imperial,  y  presentó  á  la 
reina  las  cabezas  de  aquellos  mis¬ 
mos  reyes  á  quienes  habia  muer¬ 
to  por  su  mano,  y  después  las 
hizo  colgar  en  una  torre  del  alcá 
zar.  Pero  Berenguela  que  queria 
corresponder  á  la  generosidad 
cop  que  los  moros  habian  pro¬ 
cedido  con  ella  poco  antes,  man¬ 
dó  iqego  que  las  descolgasen  y 
embalsamasen;  y  haciéndolas  en¬ 
volver  en  paños  riquísimos  y  co¬ 
locarlas  en  cajas  de  oro  purísimo, 
expresa  y  suntuosamente  labra¬ 
das,  las  envió  á  las  mujeres  de  los 
desgraciados  reyes.  La  fama  de  la 
grandeza  y  virtudes  de  Berengue¬ 
la  se  extendió  por  toda  la  Europa, 
y  su  muerte  ocurrida  en  3  de  fe¬ 
brero  de  1149,  fue  muy  llorada 
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(le  todos  sus  vasallos.  Esta  reina 
dejó  dos  hijos ,  D.  Sancho  el  De¬ 
seado  y  D.  Fernando,  y  una  hija 
que  casó  con  el  rey  de  Navarra 
D.  Sancho.  Fue  también  fundado¬ 
ra  de  varios  establecimientos;  y  al¬ 
gunos  historiadores  dicen  que  mu¬ 
rió  con  el  sentimiento  de  verse 
postergada  á  una  rival,  y  que  no 
fue  tan  dichosa  como  merecia 
serlo. 

BERENGUELA  la  Grande, 
hija  primogénita  de  D.  Alfon¬ 
so  Vni  de  Castilla  y  de  Doña 
Leonor  de  Inglaterra,  y  hermana 
de  la  ilustre  Blanca  de  Castilla. 
Fue  la  segunda  mujer  deD.  Alon¬ 
so  IX,  rey  de  León ,  efectuándose 
su  casamiento  en  17  de  diciembre 
(le  1197,  para  poner  término  á 
las  guerras  qué  se  hablan  suscita¬ 
do  entre  los  dos  monarcas.  Be- 
i-enguela  dotada  de  cuantas  pren¬ 
das  pudieran  apetecerse  para  ha¬ 
cer  feliz  á  un  esposo,  fue  por  al¬ 
gún  tiempo  las  delicias  de  Alfon¬ 
so  IX  y  de  sus  vasallos.  Persua¬ 
dió  á  este  á  que  moderase  los  tribu¬ 
tos  del  reino,  empobrecido  por  los 
estragos  de  las  guerras:  hizo  que 
corrigiese  los  abusos  y  que  refor¬ 
mase  los  fueros  de  la  capital  y 
del  estado.  Instruida  en  las  ar¬ 
tes  tanto  como  en  la  política ,  edi¬ 
ficó  el  palacio  de  León  junto  al 
monasterio  deS.  Isidro,  y  restau¬ 
ró  las  famosas  torres  de  la  ciudad 
que  habian  sido  destruidas  por 
s'l  célebre  Almanzor;  dispensó  su 
protección  á  los  establecimientos 
de  piedad,  engrandeció  las  iglesias 
y  las  dotó  con  liberalidad.  Era  la 
verdadera  madre  de  los  pobres  y 
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siempre  y  en  todas  partes  se. con¬ 
dujo  con  iguales  r usgos  de'  saber  y 
de  virtud;  mostrando  tal  lino  y 
prudencia  en  todos  los  negocios, 
que  mereció  el  justo  dictado  de- 
P rudentísma.  Doña  Berengo  el  a 
(lió  á  luz  áD.  Fernando  ((il  Santo), 
que  despu(3S  fue  rey  de  Castilla  y 
de  León;  y  cuando  mas  tranquila 
se  hallaba  en  la  compafiia  de  Al¬ 
fonso,  se  ^empeñó  el  papa  Inocen¬ 
cio  III  "en  anular  y  disolver  su 
matrimonio  (l),  á  causa  de  paren¬ 
tesco.  Los  dos  esposos  hicieron  to¬ 
dos  los  ofrecimientos  y  gestiones 
imaginables  para  conseguir  la  dis¬ 
pensa  de  la  corte  de  Roma  ,  pero 
fue  en  vano;  y  al  fin  como  se  re¬ 
sistiesen  á  cumplir  las  órdenes 
de  la  corte  pontificia,  su  Santidad 
fulminó  contra  ellos  la  excomu¬ 
nión  y  el  entredicho  para  el  reino. 
Asi  pasaron  algunos  años  en  cuyo 
tiempo  tuvieron  cuatro  hijos  mas, 
y  tratando  de  reconciliarse  con  la 
iglesia ,  Doña  Berénguela  se  retiró 
á  Castilla  al  lado  de  su  padre:  su 
esposo  no  fue  absuélto  de  la  ex¬ 
comunión  hasta  el  año  1242.  Mu¬ 
rió  D.  Alfonso  YIII  y  le  sucedió 
en  el  trono  de  Castilla  su  hijo 
D,  Enrique  I;  pero  siendo  menor 
de  edad,  quedó  bajo  la  tutela  de 
su  hermana  Doña  Berenguela  ^ .  y  ^ 
esta  jurada  primogénita  y  here-  ’ 
dera  de  Castilla.  Entonces  comen¬ 
zaron  las  revueltas  suscitadas:  por 

(1)  Los  biógrafos  extranjeros 
dicen  que  Alfonso  IX  de  León  fue 
el  que  repudió  á  Doña  Berenguela 
en  el  año  1209  ^  dando  por  pretex¬ 
to  su  parentesco. 


BER 

los  ambiciosos  Laras  y  sus  parti¬ 
darios  para  privar  á  la  reina  de 
la  regencia  y  la  tutela  de  su  her¬ 
mano,  cargo  que  renunció  para 
evitar  mayores  disturbios,  aunque 
Su  abnegación  fue  infructuosa,  pues 
las  astucias  y  poderío  de  aquellos 
señores  ponían  á  cada  momento  á 
la  nación  en  los  mayores  conflic¬ 
tos.  El  niño  D.  Enrique  murió  á 
poco  tiempo,  y  le  sucedió  en  la 
corona  la  misma  Doña  Berengue- 
la ;  pero  temiendo  que  el  rey  de 
Leori  su  esposo,  autorizado  con 
este  título  aspirase  al  trono  de 
Castilla,  le  ocultó  la  muerte  de 
su  hermano,  y  le  envió  á  pedir  á 
su  hijo  el  infante  D. Fernando,  pro¬ 
testando  que  deseaba  tenerle  con¬ 
sigo  para  contener  la  ambición  y 
demasías  délos  condesde Lara.  Tan 
pronto  como  le  tuvo  á  su  lado  re¬ 
nunció  en  él  la  corona  de  Castilla, 
y  le.  juraron  como  rey  el  31  de 
agosto  de  1217,  extramuros  de 
la  ciudad  de  Yalladolid,  Se  ofen¬ 
dió  el  rey  de  León  de  aquel  acto 
cauteloso  de  Doña  Berenguela  ,  y 
ó  la  cabeza  de  dos  poderosos  ejér¬ 
citos  fue  á  tomar  satisfacción.  La 
reina  y  D.  Fernando  querían  evi¬ 
tar  á  toda  costa  el  pelear  contra 
su  esposo  y  padre  respectivamen¬ 
te;  pero  fueron  despreciadas  todas 
las  proposiciones  de  paz  que  hi¬ 
cieron,  y  al  fin  el  jóven  rey  hubo 
de  oponerse  á  los  dos  ejércitos 
venciéndolos  en  igual  número  de 
batallas:  poco  después  se  apacigua¬ 
ron  entrambos  reinos  firmando 
treguas  el  padre  y  el  hijo.  Desde 
esta  época  Doña  Berenguela  no 
descuidó  un  momento  los  intere- 
T.  1. 
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ses  de  D.  Fernando ,  siendo  siem¬ 
pre  su  íntima  consejera ,  contri¬ 
buyendo  en  gran  parte  á  las  con¬ 
quistas  ventajosas  que  tanto  en¬ 
grandecieron  el  poder  de  León  y 
de  Castilla,  é  imbuyendo  en  su 
ánimo  todas  las  virtudes  que  des¬ 
pués  le  valieron  el  justo  dictado 
de  Sanio.  Murió  esta  insigne  reina 
en  el  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos  el  9  de  noviembre 
de  1246,  en  ocasión  que  su  hijo 
hacia  los  grandes  preparativos  pa¬ 
ra  el  sitio  y  toma  de  Sevilla.  El  si¬ 
guiente  elogio  que  hace  de  Doña 
Berenguela  el  P.  Fray  Enrique 
Florez  en  sus  Memorias  de  las 
reinas,  parécenos  oportuno  para 
terminar  este  artículo:  eYo  (dice 
3) después  de  enumerar  todas  las 
))grandes  prendas  que  adornaban 
))á  la  madre  de  S.  Fernando)  he 
33llegado  9  vacilar  en  el  renom- 
)3bre  que  la  daría,  pues  la  pru- 
3)dencia  y  constancia  parecía  el 
«mas  alto  elogio  en  una  mujer, 
«pero  contrayéndolo  á  una  línea 
«quedarían  desairadas  las  demas 
«virtudes,  y  solo  el  dictado  de 
«Grande  me  ha  parecido  igual.» 

BERENICE,  reina  de  Egipto, 
mujer  de  Ptolomeo  Sotero.  Fue 
muy  famosa  por  lo  que  intrigó 
para  procurar  el  gobierno  y  el 
trono  de  drene  á  Magas,  su  hijo, 
habido  de  su  primer  esposo. 

BERENICE,  hija  de  Ptolomeo 
Filadelfo,  y  hermana  deEvergetes. 
En  el  año  257  antes  de  Jesucristo 
se  terminó  la  guerra  entre  los  re¬ 
ves  de  Egipto  y  de  la  Siria,  siendo 
una  de  [las  clausulas  de  aquella 
tregua  que  Antioco  Theos  (ó  ^  el 
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Dios)  habia  de  repudiar  á  su  espo¬ 
sa  Laodice,  desheredar  á  los  hijos 
de  esta  y  designar  como  sucesores 
suyos  á  los  que  naciesen  del  se¬ 
gundo  matrimonio  que  debia  con¬ 
traer  inmediatamente  con  Bere- 
nice.  Su  mismo  padre  Ptolomeo 
la  condujo  á  Seleucia  para  cele¬ 
brar  aquel  enlace,  y  la  amaba  con 
tanta  ternura  que  mientras  vivió 
la  enviaba  á  Siria  agua  del  Nilo, 
que  como  se  sabe  es  muy  buena  pa¬ 
ra  beber.  Creía  ademas  el  rey  egip¬ 
cio  que  habia  alcanzado  un  gran 
triunfo  y'  asegurado  la  felicidad 
de  su  hija ;  pero  no  fue  asi.  Ptolo¬ 
meo  murió  al  cabo  de  pocos  años 
y  no  teniendo  ya  tanto  que  temer 
Antioco  se  quiso  volver  á  unir  con 
Laodice  y  sus  hijos,  y  repudió  á 
Berenice.  Laodice  vengativa  y 
cruel  sin  tener  presente  la  repara¬ 
ción,  acordóse  tan  solo  déla  inju¬ 
ria  ,  y  para  que  su  marido  no  vol¬ 
viese  á  exponerla  ó  nuevas  ofensas, 
le  hizo  morir  por  medio  del  vene¬ 
no  en  pago  de  su  amor.  Cuando 
habia  espirado ,  su  confidente  Ar- 
timon  que  se  parecía  maravillosa¬ 
mente  á  Antioco ,  se  colocó  en  el 
lecho  real ,  y  fingiéndose  moribun¬ 
do,  llamó  á  los  grandes  de  Siria 
y  Persia,  les  recomendó  con  dé¬ 
biles  acentos  á  Laodice  y  sus  hijos 
y  dicto  una  declaración  según  la 
cual  debia  sucederle  en  el  trono 
su  hijo  mayor  Seleuco  Galinico. 
Aquella  intriga  salió  como  se  ha¬ 
bia  propuesto  Laodice;  se  publicó 
la  muerte  del  rey  su  esposo,  y  ella 
continuó  reinando  en  nopabre  de 
Seleuco.  Tan  infame  como  impla¬ 
cable,  creía  haberse  vengado  solo 
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de  la  mitad  de  su  ofensa  y  deter¬ 
minó  saciar  cumplidamente  su 
bárbaro  resentimiento.  Berenice 
se  habia  refugiado  en  Dafne,  ar¬ 
rabal  de  Antioquía ,  llevando  con¬ 
sigo  á  un  hijo  de  tierna  edad  que 
habia  tenido  de  Antioco.  Alli  fue 
sitiada  la  infeliz  reina ,  sin  esperar 
otro  socorro  que  el  de  su  herma¬ 
no  Ptolomeo  E vergeles  que  habia 
penetrado  en  Siria  á  la  cabeza  de 
su  ejército;  pero  antes  de  su  lle¬ 
gada  el  hijo  de  Berenice  cayó  en 
manos  de. Cineo,  emisario  de  Lao¬ 
dice,  y  fue  al  punto  degollado.  La 
madre  desesperada  á  vista  de  aquel 
terrible  espectáculo,  dícese  que 
persiguió  y  dió  muerte  al  asesino 
encerrándose  después  en  Antio¬ 
quía.  Alli  fue  hecha  prisionera  y 
degollada  con  todos  los  egipcios 
de  su  comitiva ;  y  Evergetes  que 
llegó  demasiado  tarde  para  salvar 
á  su  hermana  y  sobrino,  tuvo  al 
menos  la  satisfacción  de  vengarles. 
Los  crímenes  que  presenció  la 
corte  de  Siria  excitaron  un  odio 
justo  contra  Laodice,  y  el  general 
desprecio  con  que  se  miraba  á  Se¬ 
leuco.  Las  tropas  se  unieron  á  las 
de  Egipto,  y  Laodice  abandonada 
á  su  vez  expió  en  un  patíbulo  Sus 
grandes  crímenes,  el  año  248  an¬ 
tes  de  Jesucristo. 

BERENICE,  hija  también  de 
Ptolomeo  Filadelfo ,  fue  esposa  de 
su  hermano  Ptolomeo  Evergetes, 
rey  de  Egipto,  del  cual  hemos 
hablado  en  el  precedente  artículo. 
Los  poetas  celebraron  mucho  á 
esta  reina,  y  los  monumentos  an¬ 
tiguos  nos  han  transmitido  su 
nombre  rodeado  de  explendente 
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gloria.  Bcrenice  tenia  la  mas  her¬ 
mosa  cabellera  que  se  conocia  en¬ 
tre  las  mujeres  de  Egipto ,  y  ama¬ 
ba  tanto  á  su  esposo,  que  cuando 
la  expedición  de  Siria ,  hizo  voto 
de  consagrársela  á  los  dioses  si 
este  triunfaba.  Volvió  en  efecto 
victorioso,  y  Berenice,  cortándose 
el  pelo  lo  depositó  en  el  altar  de 
Venus  Zephyrita,  en  el  templo  que 
Filadelfü  habia  erigido  en  honor 
de  Arsinoe  su  esposa.  Poco  tiempo 
después  desapareció  del  altar  aquel 
don;  y  Evergetes  irritado  con¬ 
tra  los  sacerdotes  á  quienes  estaba 
confiada  la  custodia  del  templo 
queria  hacerlos  morir  en  el 
suplicio.  Entonces  Conon,  hábil  as¬ 
trónomo,  se  presentó  al  rey  y  le 
dijo:  «Señor;  levanta  los  ojos  al 
«cielo  y  mira  las  siete  estrellas 
>5 cercanas  á  la  cola  del  dragón: 
«ellas  forman  la  cabellera  de  Be- 
«renice  que  los  dioses  han  arre- 
«batado  del  templo  para  colocarla 
«alli  como  una  constelación  favo- 
« rabie.»  El  rey  fingió  creer  esta 
ingeniosa  adulación,  depuso  su 
enojo  y  mandó  que  se  adorase  la 
nueva  constelación,  que  después 
ha  retenido  el  nombre  de  la  Cabe¬ 
llera  de  Berenice;  y  Calimaco, 
poeta  de  Cirene,  la  celebró  en  un 
himno  griego,  que  tradujo  al  latín 
Catulo,  por  cuyo  medio  ha  llega¬ 
do  á  nuestros  dias. — Por  una  ins¬ 
cripción  grabada  sobre  una  placa 
de  oro  delicada,  flexible  y  lucien¬ 
te,  encontrada  en  las  ruinas  de 
Canopa,  se  sabetjue  «eí  rey  Pfo- 
«/omeo,  hijo  de  Ptolomeo  y  de  Ar- 
«síuoe.  Dioses  Adelfos,  y  la  rei- 
»na  Berenice,  su  hermana  'y  es- 
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»posa,  erigieron  un  templo  á  Osi- 
«rti»  en  la  misma  ciudad  de  Ca¬ 
nopa.  Berenice  fue  muerta  por  ór- 
den  de  su  propio  hijo  Ptolomeo  Fi- 
lopator  (acusado  también  de  ha¬ 
ber  envenenado  á  su  padre  Ever¬ 
getes)  el  año  216  antes  de  Jesu¬ 
cristo.  Esta  reina  recibía  en  los 
templos  de  Egipto  un  culto  parti¬ 
cular  ,  según  vemos  en  la  excelen¬ 
te  obra  de  M.  Champollion-Figeac 
(1) ;  y  varias  sacerdotisas  especia¬ 
les  estaban  encargadas  de  aquel 
culto  bajo  el  nombre  de  Athlopho- 
ras;  título  que,  designando  los 
atributos  de  la  victoria,  ha  hecho 
recordar  que  Berenice  hacia 
amaestrar  algunos  caballos  para 
concurrir  á  los  juegos  olímpicos  de 
la  Grecia. 

BERENICE  DE  QUIO,  una 
de  las  mujeres  de  Mitridates  Eu- 
pator  llamado  también  el  Grande, 
rey  del  Ponto.  Cuando  este  prín¬ 
cipe*  fue  completamente  derrotado 
por  Lueulo ,  temiendo  que  los  ro¬ 
manos  se  apoderasen  de  un  casti¬ 
llo  al  cual  se  habían  retirado  sus 
mujeres,  y  que  estas  fuesen  vio¬ 
ladas  por  los  vencedores,  envió  un 
eunuco  con  órden  de  matarlas  á 
todas.  Berenice  en  aquellos  mo¬ 
mentos,'  dió  á  su  madre  la  mitad 
del  veneno  que  el  enviado  puso  en 
sus  manos,  y  como  no  muriese  tan 
pronto  como  era  de  presumir  en  ra¬ 
zón  á  la  corta  dosis  que  habia  toma¬ 
do  ,  el  eunuco  la  dió  muerte  ahogán¬ 
dola  entre  sus  manos:  era  el  año 

(1)  Univers  Pittoresque:  His- 
toire  et  description  de  l’Egyptc, 
pag.  í^20. 
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69  antes  de  Jesucristo.  aEsta  hor- 
«rible  acción  (dice  un  historiador) 
cípasará  aun  hoy  dia  entre  los 
» orientales  por  un  rasgo  heróico, 
»pero  entre  nosotros  siempre  será 
))abominable  como  fruto  horrible 
wde  tres  pasiones  reunidas,  la  lu- 
wbricidad,  la  crueldad  y  los  celos.» 
Entonces  fue  también  cuando  mu¬ 
rió  Monima  ,  jóven  griega  de 
extraordinaria  hermosura ,  otra 
de  las  mujeres  del  gran  Mitri- 
dates. 

BERENICE,  reina  de  Egipto, 
hija  de  Ptolomeo  Látiro.  Sucedió 
á  su  padre  el  año  81  antes  de  Je¬ 
sucristo  ,  y  su  esposo  Ptolomeo 
Alejandro  la  dió  muerte  19  dias 
después  de  su  casamiento. 

BERENIGE  ,  reina  de  Egipto, 
hija  de  Ptolomeo  Auletes.'  Destro¬ 
nó  á  su  padre ,  hizo  degollar  á  su 
marido  Seleuco,  y  se  casó  en  se¬ 
gundas  nupcias  con  Arquelao, 
príncipe  de  Comana,  que.  fue 
muerto  en  un  combate.  Ptolomeo 
Auletes  recuperó  después  el  trono 
de  que  le  habían  arrojado  sus  súb¬ 
ditos,  y  castigó  los  crímenes  de  su 
hija  Rerenice  dándola  muerte  en 
el  año  antes  de  Jesucristo. 

RERENICE ,  princesa  judía, 
hermana  de  Herodes  el  grande. 
Fue  esposa  de  Aristobulo,  hijo  del 
mismo  Herodes,  y  excitó  áeste  pa¬ 
ra  que  hiciera  perecer  á  su  esposo. 
La  vida  do  esta  princesa  no  ofrece 
mas  que  faltas  y  graves  indigni¬ 
dades. 

RERENICE,  hija  de  Herodes 
Agripa,  el  antiguo,  y  hermana 
mayor  de  Agripa,  el  jóven ,  rey  de 
los  judíos.  Nació  en  el  año  28  de 


nuestra  era,  y  estuvo  casada  pri¬ 
meramente  con  Herodes,  su  tio, 
á  quien  el  emperador  Claudio  ha¬ 
bía  colocado  en  el  trono  de  la  Cal- 
cida.  Muerto  su  primer  esposo  se 
retiró  á  vivir  en  compañía  de  su 
hermano,  y  para  acallar  el  rumor 
no  infundado  de  que  mantenía  un 
trato  incestuoso  con  Agripa,  casó 
en  segundas  nupcias  con  Polemon, 
rey  de  la  Cilicia,  después  de  ha¬ 
berle  precisado  á  circuncidarse. 
Sin  embargo  al  muy  poco  tiempo 
le  abandonó  para  vivir  con  su  an¬ 
tiguo  amante.  Aconsejó  á  los  ju¬ 
díos  que  se  sometieran  á  los  roma¬ 
nos;  mas  no  pudiéndolo  conseguir, 
se  declaró  á  favor  del  célebre  Tito, 
y  aun  supo  inspirarle  uir>  pasión 
tan  violenta  que  la  llevó  consigo 
cuando  verificó  su  regreso  á  Roma; 
vivió  en  su  palacio  y  hasta  logró 
de  él  una  promesa  de  casamiento. 
Esto  no  es  extraño  si  se  recuerda 
que  aquel  famoso  romano  ha  sido 
acusado  por  los  historiadores  de 
ser  amante  de  los  placeres  de  la 
mesa,  y  dejar  álas  mujeres  dema¬ 
siado  imperio  sobre  su  ,  corazón. 
Los  romanos  sin  embargo,  cuando 
Tito  subió  al  trono ,  temieron  que 
iba  á  empezar  de  nuevo  el  reinado 
de  Nerón,  y  mostraban  su  des¬ 
agrado  porque  violaba  sus  postum- 
bres  entregándose  ciego  do  amor 
en  brazos  de  una  reina  extranjera. 
Pero  aquel  emperador  apenas  re¬ 
vestido  del  poder  supremo  mani¬ 
festó  que  podría  vencer  fácilmente 
sus  pasiones  triunfando  del  verda- 
dadero  amor  que  le  inspiraba  Be- 
renice.  Conoció  que  la  idea  de  su 
unión  con  esta  princesa  disgustaba 
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á  sus  súbditos  y  se  separó  de  ella 
enviándola  al  Asia.  Esta  separación 
sirvió  de  argumento  á  B acine  para 
una  de  sus  buenas  tragedias.  Bere- 
nice  volvió  á  Jerusalen,  fue  adop¬ 
tada  conjuntamente  con  su  her¬ 
mano  Agripino  por  su  tio  Herodes 
Agripa  II,  y  recibió  el  título  de 
reina.  Es  la  misma  que  se  men¬ 
ciona  en  el  capítulo  25  de  las  Actas 
de  los  Apóstoles  diciendo  que  vió 
á  S.  Pablo  encadenado  y  oyó  la  de¬ 
fensa  de  este  grande  hombre.—  Se 
ha  supuesto  que  la  Berenice  de 
quien  el  emperador  Tito  estuvo 
tan  apasionado ,  no  era  la  bija  de 
Agripa,  sino  una  sobrina  de 
esta. 

BERGALLI  (Luisa),  poetisa, 
nació  en  Venecia  en  1703,  y  ad¬ 
quirió  gran  reputación  por  sus  ta¬ 
lentos  y  afición  á  las  artes  y  las 
ciencias.  Su  padre ,  arruinado  por 
pérdidas  considerables,  aunque 
descendiente  de  una  familia  noble 
del  Piamonte,se  habla  visto  obli¬ 
gado  á  ejercer  el  oficio  de  zapatero 
hasta  que  el  ingenio  de  Luisa  Ber- 
galli  le  sacó  de  aquel  miserable 
estado  haciendo  la  fortuna  de  su 
casa.  Bordaba  y  pintaba  con  algún 
primor  é  hizo  uso  al  principio  de 
estas  dos  habilidades  para  ayudar 
á  su  padre;  pero  siguiendo  sus  na¬ 
turales  inclinaciones  emprendió 
la  carrera  de  las  letras.  Estudió 
con  aprovechamiento  la  literatu¬ 
ra,  la  filosofía  y  las  lenguas:  su 
maestro  de  poesía  era  el  famoso 
Aposto'o  Zeno,  poeta  imperial,  y 
adelantó  tanto  con  sus  lecciones 
y  consejos  qué  era  aun  muy  jóven 
cuando  ya  mereció  aplausos  por 
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sus  composiciones  en  verso  italia¬ 
no.  En  fin  con  sus  primeras  obras 
se  extendió  de  tal  modo  la  fama 
de  Luisa  Betgalli ,  que  de  todas 
partes  recibia  felicitaciones ,  y  mu¬ 
chas  de  las  principales  ciudades 
de  Europa  la  brindaron  con  em¬ 
pleos  tan  honoríficos  como  lucra¬ 
tivos;  mas  adicta  siempre  á  su  pa¬ 
tria  y  acreciendo  el  afecto  tierno 
que  profesaba  á  su  padre  tanto 
mas  cuanto  mayor  era  su  desgra¬ 
cia,  aquella  ilustrada  jóven  y  ex¬ 
celente  hija  rehusó  siempre  tan  ha¬ 
lagüeñas  proposiciones.  Asi  conti¬ 
nuó  hasta  cumplir  los  treinta  y 
cinco  años  de  su  edad,  época  en 
que  el  conde  Gaspar  Gozzi,  noble 
veneciano ,  conocido  entre  los 
amantes  de  la  literatura  por  sus 
muchas  obras  dramáticas,  pidió  la 
mano  de  Luisa  á  sus  padres  y  la  ob¬ 
tuvo.  He  aquilas  principales  obras 
de  aquella  escritora.  Agís,,  rey  de 
Esparta,  drama  lírico,  Yene- 
cia,  1752,  en  í%^^La  Tebas, 
tragedia,  Yenecia,  1758,  en  8.‘; 
=  Elenía,  drama  lírico,  1730, 
en  S.^=las  aventuras  del  poeta,  . 
comedia,  Yenecia,  1730,  en  8.“ 
=  Las  comedías  de  Terencío, 
traducidas  en  versos  sueltos, 
Yenecia  1733,  en  8.^'=  Las  tra¬ 
gedias  de  Itacine  traducidas  en 
prosa  italiana,  y  algunas  otras 
obras  dramáticas  francesas ,  Yene¬ 
cia  1733  y  1737,  en  8.^^  — Las 
Amazonas,  de  Mma.  Du-Bocca- 
ge,  en  verso,  Yenecia  1756.»= 
Composiciones  poéticas  de  los  mas 
ilustres  Rimadores  de  todos  los 
siglos,  recogidas  por  Imíso  Bcr- 
galli;  colección  interesante  en 
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la  que  se  descubre  el  exquisito 
gusto  y  la  buena  elección  de  la 
ilustrada  italiana.  De  su  matri¬ 
monio  con  el  conde  Gaspar  Gozzi, 
tuvo  cinco  hijos,  y  puede  decir¬ 
se  que  dividió  todo  su  tiempo 
entre  el  mas  exacto  cumplimiento 
de  sus  deberes,  y  el  cultivo  de  las 
bellas  letras.  Murió  hácia  el 
año  1760. 

BERNARD  (Catalina),  cé¬ 
lebre  escritora  francesa:  nació 
en  Roban  en  la  última  mitad  del 
siglo  XVII,  y  bien  pronto  se 
distinguió  por  su  talento  para 
la  poesía  dramática,  obteniendo 
muchos  premios  de  la  academia 
francesa,  y  de  la  de  los  juegos 
florales.  Fue  asimismo  nombra¬ 
da  miembro  de  la  academia 
de  los  Ricovrati  de  Padua.  Se 
atrevió  Catalina  á  ensayar  un 
género  cuya  dificultad  han  ar¬ 
rostrado  muy  pocas  mujeres;  y 
es  necesario  confesar  que  le  cul¬ 
tivó  con  tal  cual  éxito;  su  tra¬ 
gedia  intitulada  Bruto  ^  ejecu¬ 
tada  por  primera  vez  en  1690, 
se  representó  25  noches  segui¬ 
das;  y  no  carece  de  mérito,  bien 
que  en  la  actualidad  se  halle  ol¬ 
vidada.  Algunas  escenas  de  aque¬ 
lla  tragedia  inspiraron  oportu¬ 
nas  ideas  á  Voltaire;  pero  tam¬ 
bién  es  posible,  como  dice  Le- 
Bas,  que  Catalina  Bernard,  al 
componer  sus  piezas  dramáticas, 
debiese  algunas  obligaciones  á 
Fontenelle,  su  compatriota  y 
amigo.  Su  talento  la  hizo  culti¬ 
var  asimismo  otros  géneros  me¬ 
nos  sérios:  entre  sus  poesías  li¬ 
geras  se  cuenta  como  la  mas 


notable,  el  Memorial  que  diri¬ 
gió  á  Luis  XIV  para  pedirle  los 
doscientos  escudos  con  que  aquel 
rey  la  gratificaba  todos  los  años. 
Recibía  también  una  pensión 
de  la  duquesa  de  Pontchartrain; 
y  á  instancias  de  esta  protectora 
renunció  al  teatro,  y  segregó  de 
sus  obras  algunas  composiciones 
escritas  con  demasiada  libertad. 
Era  pariente  de  los  dos  Cornei- 
lles,  y  murió  en  París  en  1712. 
Ademas  de  la  tragedia,  Bruto, 
tuvo  muy  buen  éxito  entre  sus 
obras  dramáticas  la  titulada 
Laodamia;  y  entre  las  muchas 
Novelas  que  escribió  se  citan 
como  principales:  Ines  de  Cór¬ 
doba  ,  y  el  Conde  de  Amboise. 

BERRY  (María  Luisa  Isabel 
de  Orleans,  duquesa  de),  nació 
el  20  de  agosto  de  1695.  Era 
la  hija  mayor  de  Felipe,  duque 
de  Orleans,  que  después  llegó 
á  ser  regente  de  Francia,  y  de 
Francisca  María  de  Blois  ,  hija 
legitimada  de  Luis  XIV  y  de 
Mma.  de  Montespan.  María 
Luisa  se  encontró  desde  su  mas 
tierna  edad  entre  una  madre 
que  la  trataba  con  dureza  y  un 
padre  que  tenia  con  ella  excesi¬ 
va  indulgencia;  y  su  educación, 
por  necesidad,  había  de  resen¬ 
tirse  de  ello.  «Estaba  muy  mal 
«criada  (dice  la  duquesa  viuda 
«de  Orleans  en  sus  Memorias), 
«habiendo  casi  siempre  estado 

«con  las  camaristas .  Desde  la 

«edad  de  ocho  años  se  la  ha  de- 
«jado  hacer  su  voluntad;  no  es 
«pues  de  admirar  que  fuese  como 
»un  caballo  fogosó. » — Sin  em- 
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bargü  ni  carecía  de  instrucción 
ni  de  atractivos,  y  á  pesar  de  no 
ser  muy  hermosa  y  tener  el 
semblante  marcado  de  viruelas, 
agradaba  por  cierto  aire  de  aban¬ 
dono  y  sencillez ,  y  por  la  gracia 
y  finura  de  su  talento.  «Nacida 
»con  un  ingenio  superior  (dice 
«Saint- Simón)  y,  cuando  que- 
)3ria,  igualmente  gracioso  y  ama- 
))ble,  y  una  figura  que  imponía 
»y  atraía  las  miradas;  aunque  la 
«demasiada  robustez  la  perjudi- 
«caba  un  poco,  hablaba  con  una 
«gracia  singular,  con  una  elo- 
«cuencia  natural  que  la  era  pe- 
«culiar,  en  fin,  con  una  precisión 
«que  sorprendia  y  arrebataba.» 
— En  1710  llegó  á  la  edad  de 
ser  presentada  á  la  corté,  y  en 
el  gran  mundo;  pero  ciertas  ra¬ 
zones  frívolas  de  etiqueta  y  de 
derecho  de  preferencia  obligaron 
á  su  madre  á  retardar  aquel  mo¬ 
mento.  Comenzó  por  hacer  que 
la  diesen  simplemente  el  trata¬ 
miento  de  Madamisela  en  el 
palacio  real ,  y  la  corte  y  el  pue¬ 
blo  se  acostumbraron  á  nombrar¬ 
la  asi  hasta  que  la  jóven  princesa 
cambió  aquel  título  por  el  de 
duquesa  de  Berry.  Para  conseguir 
este  enlace ,  que  se  efectuó  el  0 
de  julio  de  1710,  y  que  por  mu¬ 
cho  tiempo  había  sido  el  objeto 
de  la  ambición  de  Madamisela  y 
de  su  familia ,  fue  necesario  ven¬ 
cer  la  repugnancia  de  Luis  XIV 
y  la  oposición  de  Mma.  de  Main- 
tenon,  ganar  los  partidos  religio¬ 
sos  ,  y  con  ellos  á  los  confesores 
del  rey.  Cumplidos  en  fin  todos 
sus  deseos,  llegando  á  ser  la  es- 
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posa  de  un  nieto  de  Luis  XIV, 
la  duquesa  de  Berry  demostró 
sin  reparo  alguno  la  perversidad 
de  un  carácter  que  hasta  enton¬ 
ces  había  sabido  disimular  bajo 
la  apariencia  de  la  ligereza  inhe¬ 
rente  á  los  pocos  años.  Abusó  de 
la  debilidad  de  su  marido  para 
malquistarle  con  el  duque  de 
Borgoña ,  siendo  su  proyecto  apo¬ 
yarse  en  el  Delfín,  su  padre  po¬ 
lítico  ,  para  dominar  la  corte. 
Pero  la  muerte  de  este  descom¬ 
puso  aquel  plan  y  la  duquesa  vol¬ 
vió  toda  su  rabia  y  la  desespera¬ 
ción  de  su  engañada  ambición 
contra  la  viuda  del  Delfín,  á 
quien  pagó,  como  dice  Saint-Si- 
mon  con  la  ingratitud  mas  ne¬ 
gra,  mas  constante  é  infundada. 
Trató  á  su  madre  con  insolente 
desprecio,  y  comenzó  abierta¬ 
mente  la  carrera  de  aquellos 
escándalos  que  solo  debían  en¬ 
contrar  un  término  en  la  fatal 
comida  de  Meudon.  —  Uno  de  sus 
primeros  amantes  fue  Mr.  la  Ha- 
ye,  escudero  del  duque  de  Berry; 
y  la  princesa  quiso  que  la  robase, 
y  la  condujese  á  Holanda.  La 
Haye  creyó  deber  advertírselo 
al  duque  de  Orleans,  el  cual  so¬ 
lo  á  costa  de  muchos  esfuerzos 
logró  que  su  hija  abandonase 
aquel  proyecto  insensato.  Aque¬ 
lla  ternura  que  el  duque  de  Or¬ 
leans  había  mostrado  siempre 
por  su  hija  hizo  que  se  supusiese 
entre  ellos  un  amor  incestuoso: 
«y  si  el  padre  y  la  hija  (dice  un 
«biógrafo  moderno)  fueron  ca- 
«lumniados  en  aquella  circuns- 
«tancia,  al  menos  puede  decirse 
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Kcon  verdad  que  los  rumores  pú- 
))bl¡cos  se  apoyaban  en  fuertes  pre- 
Msunciones. »  Por  este  tiempo  la 
duquesa  de  Borgoña  murió  casi 
repentinamente,  y  recayeron  cier¬ 
tas  sospechas  de  envenenamien¬ 
to  sobre  la  de  Berry ,  que  poco 
tiempo  antes  de  la  muerte  de  la 
duquesa  de  Borgoña  habia  pro¬ 
ferido  contra  ella  lúgubres  ame¬ 
nazas.  La  muerte  prematura  del 
duque  de  Berry  que  aconteció 
poco  tiempo  después  (en  1714)  no 
hizo  otra  cosa  que  aumentar  los 
motivos  de  sospecha.  En  la  actua¬ 
lidad  es  imposible  esclarecer  es¬ 
tos  hechos,  sobre  los  cuales  las 
memorias  de  aquel  tiempo  ofre¬ 
cen  solo  noticias  vagas.  «El  rey 
»(dice  Mr.  Lacretelle)  creyó  en 
«aquella  ocasión  todo  lo  que  su 
«reposo  le  invitaba  á  creer.» 
Fue  á  visitar  á  la  duquesa  de 
Berry ,  y  la  manifestó  un  inte¬ 
res  de  que  hacia  mucho  tiem¬ 
po  no  la  habia  dado  iguales  prue¬ 
bas.  Mma.  de  Maintenon  atur¬ 
dida  con  los  escándalos  de  la  du¬ 
quesa,  se  acercó  también  á  ella 
y  procuró  hacerla  tomar  cerca 
del  rey  el  lugar  de  la  difunta 
Delfina.  Pero  la  muerte  de  Luis 
XIV,  llamando  al  duque  de 
Orleans  á  la  regencia,  .redobló 
(d  orgullo  y  las  pretensiones  ex¬ 
travagantes  de  la  duquesa.  En 
cierta  ocasión  sé  presentó  en  el 
teatro  bajo  un  dosel;  otra  vez 
recibió  al  embajador  de  Venecia, 
sentándose  en  un  sillón  que  habia 
hecho  colocar  sobre  un  estrado. 
Aquella  altivez  ambiciosa  no  la 
servia  de  obstáculo  para  entre¬ 


garse  á  todos  los  excesos  de  la 
vida  mas  desarreglada.  Hablan¬ 
do  de  una  de  aquellas  orgías  en 
las  cuales  el  padre  y  la  hija  no 
solamente  olvidaban  toda  la  de¬ 
cencia  y  dignidad  que  se  dcbian, 
sino  que  se  portaban  de  tal  mo¬ 
do  que  nada  puede  imaginarse 
mas  escandaloso,  dice  un  escri¬ 
tor  de  la  época ,  que  la  duquesa 
de  Berry  y  el  duque  de  Or¬ 
leans  se  embriagaron  de  tal 
manera  que  los  persohages  que 
les  acompañaban  no  sabian  que 
hacer:  que  en  semejante  estado 
hubieron  de  conducir  á  la  prin¬ 
cesa  á  Versalles,  que  la  vieron 
todas  las  personas  de  la  comi¬ 
tiva,  y  que  por  cierto  no  hi¬ 
cieron  de  ello  un  secreto.  Al¬ 
tiva  é  imperiosa  con  su  padre 
y  con  sus  amantes,  encontró  sin 
embargo  uno  qué  la  hizo  sufrir 
todos  los  caprichos  de  un  ca¬ 
rácter  orgulloso  y  duro.  Este 
amante  fue  Rioms,  que  siendo 
algo  necio  y  de  bastante  mala 
figura ,  llegó  no  obstante  á  adqui¬ 
rir  sobre  la  duquesa  un  imperio 
tanto  mayor  cuanto  era  mas 
inexplicable.  Su  tio  el  duque  de 
Lauzun ,  le  habia  guiado  en  aque¬ 
lla  ocasión,  aconsejándole  que 
tratase  á  la  duquesa  con  la  mis¬ 
ma  dureza  que  él  habia  tratado 
á  M.*‘«  de  Montpensier.  La  du¬ 
quesa  se  hizo  embarazada ;  y  en 
los  momentos  del  parto,  fue  este 
tan  peligroso  que  hizo  temer  por 
sus  dias.  Se  restableció  no  obstan¬ 
te;  pero  fue  para  recaer,  por  uña 
imprudencia  que  la  costó  la  vida. 
Quiso  asistir  á  una  comida  que  se 
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daba  en  Meudon,  al  aire  Ubre; 
era  el  mes  de  Marzo ,  se  retiró 
enferma  y  adquirió  una  fiebre 
que  la  llevó  al  sepulcro  el  dia 
21  de  julio  de  1719.  «Se  pre- 
» sentaron  tales  dificultades  (dice 
«la  duquesa  viuda  en  sus  Memo- 
i^rias)  para  su  oración  fúnebre 
«que  se  concluyó  por  resolver 
«no  pronunciarla.  Mi  hijo  está 
»  profundamente  afligido  ,  tanto 
»  mas  cuanto  que  conoce  bien  que 
«si  no  hubiese  tenido  demasia- 
«das  complacencias  con  su  que- 
.«rida  hija  y  si  se  hubiese  porla- 
« do  mejor  como  padre ,  viviria 
« aun  y  se  conduciria  bien. »  — 
La  duquesa  de  Berry  tenia  24 
años  cuando  murió ;  y  á  pesar 
de  lo  que  dejamos  dicho  acerca 
de  esta  princesa  ,  todo  extracta¬ 
do  de  buenos  autores ,  la  im¬ 
parcialidad  nos  obliga  á  concluir 
su  artículo  copiando  las  siguien¬ 
tes  palabras  del  grave  y  respe¬ 
table  Mr.  Bouillet(l):  'iLamaU- 
3)  volencia  la  ha  acusado  de  crí- 
« menes  que  de  ningún  modo  han 
psido  probados. 

BEBSABÉ ,  madre  de  Salo¬ 
món.  ==^  Frase  Betusabée. 

BERTA  ó  Edithberga  ;  era 
hija  de  Cariberto  ,  rey  de  París, 
y  de  Ingoberga.  Se  casó  con 
Etelbergo  ,  rey  de  Kent ,  en  In¬ 
glaterra  ,  y  es  célebre  porque 
siendo  su  esposo  pagano ,  consi¬ 
guió  con  sus  persuasiones  que 
abrazase  la  religión  católica.  Etel- 
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bergo  fue  bautizado  por  el  monje 
Agustín  el  año  597. 

BERTA  ,  conocida  por  Beria 
la  del  grande  pie,  porque  te¬ 
nia  uno  mayor  que  otro.  Era 
hija  de  Cariberto,  conde  de  León; 
y  estuvo  casada  con  Pipino  el 
Breve,  antes  que  este  subiese  al 
trono.  Cuando  Pipino  cambió  su 
título  de  mayordomo  del  pala¬ 
cio  por  el  de  rey,  se  hizo  coro¬ 
nar  con  Berta  en  la  asamblea 
que  habia  convocado  en  Soissons 
el  año  751.  La  elevación  de  Ber¬ 
ta  al  trono  estaba  en  contradic¬ 
ción  con  la  costumbre  entonces 
establecida;  pero  Pipino  queria 
sin  duda  darla  participación  en  los 
honores  y  altas  consideraciones 
debidas  al  trono,  y  hacer  que_el 
pueblo  respetase  mas  á  los  hijos 
que  habia  tenido  de  ella  antes 
de  alcanzar  la  corona.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  todos  los  escritores 
contemporáneos  están  acordes  en 
tributar  grandes  elogios  á  Ber¬ 
ta:  y  los  mereció  en  verdad,  por¬ 
que  no  solo  se  mostró  siempre 
digna  de  la  consideración  con  que 
sil  esposo  la  distinguia  ,  si  no  que 
fue  las  delicias  de  la  corte  con 
su  talento ,  sus  gracias  y  su  be¬ 
lleza  ,  é  hizo  admirar  su  valor  si-, 
guiendo  por  todas  partes  á  su  es¬ 
poso  sin  separarse  de  él  ni  aun 
cuando  emprendia  las  expedicio¬ 
nes  militares  mas  penosas.  A  la 
prudencia  y  eficacia  de  Berta  se 
debió  en  gran  parte  la  conser¬ 
vación  de  la  tranquilidad  en  el 
reino,  agitado  al  principio  por 
las  turbulencias  que  naturalmen¬ 
te  acompañan  á  toda  mudanza 
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de  dinastía.  Pipino  la  consulta¬ 
ba  frecuentemente  acerca  de  los 
mas  árduos  negocios  del  estado, 
y  nunca  tuvo  que  arrepentirse 
de  haber  seguido  sus  consejos:  por 
eso  es  tanto  mas  extraño  que 
quisiese  repudiarla  y  que  fuera 
necesario  todo  el  influjo  que  sobre 
él  egercia  el  papa  Estevan  III  pa¬ 
ra  que  no  llevase  á  cabo  su  in¬ 
tento.  En  769  murió  Pipino;  y 
la  influencia  y  prestigio  de  Ber¬ 
ta  contribuyeron  en  gran  mane¬ 
ra  á  mantener  la  unión  y  bue¬ 
na  armonía  entre  los;  reyes  de 
Neustria  y  de  Austrasia.  Esta 
misma  princesa  fue  quien  para 
conciliar  los  intereses  de  Garlo 
Magno  con  los  de  Desiderio ,  rey 
de  los  Longobardos ,  determinó  al 
primero  á  repudiar  á  su  esposa 
llimiltruda ,  de  quien  habia  te¬ 
nido  ya  un  lujo,  para  que  se  ca¬ 
sase  con  la  hija  del  primero. 
Después  hizo  un  viaje  ó  Roma 
donde  se  la  tributaron  las  mayo¬ 
res  distinciones,  y  logró  calmar 
al  papa  Estevan  convenciéndole 
de  que  eran  atendibles  las  razo¬ 
nes  que  hablan  mediado  para 
aquel  divorcio,  que  produjera  en 
su  santidad  gran  disgusto.  Cuan¬ 
do  volvió  á  Dalia  llevó  consigo  á 
la  nueva  esposa  de  Garlo  Magno; 
y  con  sus  talentos  y  diestra  po¬ 
lítica  consiguió  que  la  paz  en¬ 
tre  sus  hijos  se  mantuviera  por 
algún  tiempo.  Berta  murió  en 
Choisy  en  783 ,  y  fue  sepulta¬ 
da  al  lado  de  su  esposo  en  la 
basílica  de  S.  Dionisio.  Tuvo  de 
Pipino  seis,  hijos :  Garlos  y  Gar- 
loman,  cada  uno  de  los  cuales  se 


sentó  en  el  trono  de  una  monar¬ 
quía  independiente;  Gil,  queso 
hizo  religioso  en  el  mismo  con¬ 
vento  donde  se  habia  educado; 
dos  hijas  que  también  profesaron 
en  un  monasterio ,  y  en  fin  la 
que  se  casó  en  Milán  con  el  con¬ 
de  de  Angers ,  y  fue  madre  de 
aquel  famoso  Roldan  á  quien 
como  á  nuestro  Bernardo  del 
Carpió  hicieron  tan  célebre  los 
romanceros.  El  nombre  de  Ber¬ 
ta  la  del  grande  pie  fue  celebérri¬ 
mo  en  la  edad  media,  y  sumi¬ 
nistró  al  poeta  Adenez  materia 
para  escribir  una  de  las  Epope¬ 
yas  del  cielo  Carlovingiano. 

BERTA,  hija  de  Gotario:  es 
tuvo  casada  en  primeras  nup¬ 
cias  con  Teobaldo  II,  conde  de 
Provenza ,  y  en  segundas  con 
Adalberto  II,  marqués  de  Tosca - 
na.  Berta  tenia  mucho  talento  y 
gran  valor;  era  también  cstre- 
madamente  hermosa ;  pero  mas 
que  por  estas  cualidades  se  hizo 
fomosa  por  su  ambición  y  sus 
intrigas.  Hacia  de  Adalberto  su 
juguete,  y  le  gobernaba  á  su  an¬ 
tojo;  y  ocasión  hubo  en  que  le 
dijo  que  debía  ser  un  qsno  ó  un 
príncipe  poderoso.  No  es  pues  ex¬ 
traño  que  le  comprometiese  en 
muchas  y  sangrientas  guerras  con 
los  concurrentes  al  trono ,  á 
quienes  favorecia  para  abando¬ 
narlos  pronlamente.  Cuando  mu¬ 
rió  Adalberto ,  Berta  concerló 
una  alianza  contra  Bcrengario,  rey 
de  Italia;  pero  este,  apoderán¬ 
dose  de  Mantua ,  la  hizo  prisio¬ 
nera  y  exigia  por  su  rescate  la 
devolución  délas  principales  ciu- 
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(lades  de  Toscana.  Berta  se  ne¬ 
gó  á  esta  exigencia  y  continuó 
prisionera  confiando  á  los  atrac¬ 
tivos  de  que  estaba  dotada  el 
buen  éxito  de  su  negativa.  No 
se  equivocó  en  verdad ,  pues  Be- 
rengario  se  apasionó  perdidamen¬ 
te  de  ella  y  la  restituyó  la  li¬ 
bertad  sin  condición  alguna.  Ber¬ 
ta  dió  á  la  Toscana  un  esplendor 
que  después  no  ha  vuelto  á  te¬ 
ner  y  murió  en  Lúea  en  el  año 
92o.  «Aun  se  dice  hoy  dia  en 
«Italia  (leemos  en  el  Dimona- 
')'>rio  histórico)  para  indicar  los 
«buenos  tiempos  antiguos:  en  el 
^tiempo  que  Berta  hilaba ;  frase 
«irónica  sin  duda ,  pues  Berta 
«no  tenia  la  sencillez  de  las  pri- 
«meras  edades.» — Nos  confor¬ 
mamos  con  la  última  parte  de 
esta  observación  con  tanto  mas 
motivo  cuanto  que  creemos  que 
aquel  refrán  indicaba  mas  bien 
las  costumbres  de  la  princesa  de 
que  trataremos  en  el  siguiente 
artículo. 

BERTA  ,  hija  de  Burgardo, 
conde  de  Suabia,  que  vivia  en  la 
primera  mitad  del  siglo.  Su  padre 
y  Rodolfo  se  disputaban  la  pose¬ 
sión  del  ducado  de  Argovia  en  la 
antigua  Suiza  :  Rodolfo  pasó '  el 
Reuss  y  llegó  hasta  cerca  de  las 
ruinas  de  Yitoduro,  en  las  inme¬ 
diaciones  de  la  fortaleza  de  Ky- 
burgo,  donde  fue  derrotado  por 
Burgardo;  y  de  consiguiente,  este 
quedó  reconocido  como  duque  de 
Argovia.  Mas  para  evitar  nuevas 
guerras  concedió  á  Rodolfo  la 
mano  de  su  hija.  Las  historias 
antiguas  solo  nombran  á  B^rta 
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como  la  hija  de  Burgardo  y  espo¬ 
sa  de  Rodolfo,  pero  sin  añadir 
mas.  No  obstante  un  historiador 
moderno,  Felipe  de  Golbery,  en 
la  descripción  de  la  Suiza  y  del 
Tirol  da  curiosos  detalles  acerca 
de  esta  princesa  que  pueden ,  á 
falta  de  otros,  servir  para  su  artí¬ 
culo  biográfico,  y  copiamos  á  con¬ 
tinuación. 

«Los  documentos  de  los  anti¬ 
guos  archivos  apenas  hacen  men¬ 
ción  de  la  fundadora  de  Peterlin- 
gen ,  de  la  Torre  de  Gource  ,  de. 
Wufflens ;  pero  los  monumentos 
han  atravesado  los  siglos  y  fijado 
la  tradición  al  pie  de  sus  antiguas 
almenas.  El  nombre  de  la  reina 
Berta  se  recuerda  siempre.  El 
pueblo  habla  todavía  de  aquella 
princesa,  de  su  piedad,  de  su  alta 
sabiduría,  de  su  inagotable  cari¬ 
dad  ,  de  su  ardiente  amor  al  tra¬ 
bajo.  Se  la  representa  hilando  en 
medio  de  sus  doncellas:  WulTIens, 
se  dice,  era  su  principal  residen¬ 
cia.  Lo  niaravilloso  de  las  tra¬ 
diciones  populares  no  ha  abando¬ 
nado  este  castillo.  El  huracán  bra¬ 
ma  algunas  veces  por  enmedio 
de  sus  Tástos  departamentos  y  nu¬ 
merosas  torrecillas :  aqui  la  natu¬ 
raleza  es  grande,  imponente,  y  el 
ánimo  accesible  á  la  superstición 
se  espanta  á  la  voz  imaginaria  de 
los  nocturnos  visitadores  de  estos 
sitios ,  fantasmas  casi  milenarios, 
que  cada  noche  trae  entre  los 
hombres,  que  cada  dia  hace  vol¬ 
ver  al  sepulcro;  horror  misterio¬ 
so  de  la  posteridad,  después  de 
haber  sido  el  amor  do  los  con¬ 
temporáneos.  La  fundación  de 
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cuentran  esparcidas  en  las  colec¬ 
ciones  de  aquella  época;  y  sus  Car¬ 
tas  á  Anibal  Caro  son  una  paten¬ 
te  prueba  de  que  escribía  en  pro¬ 
sa  tan  bien  como  en  verso.=Otra 
escritora  del  mismo  nombre ,  de 
la  academia  de  Reggio,  su  patria, 
florecía  hácia  el  fin  del  siglo  XYI. 

BERTAUD  (Francisca).=Féa- 
se  Motteville. 

BERTEREAU  (Martina  de), 
célebre  mineralogista:  casó  en  1601 
con  el  barón  de  Beausoleil,  ins¬ 
pector  de  las  minas  de  los  estados 
romanos.  El  emperador  nombró 
á  su  marido  consejero  áulico  y 
comisario  general  de  las  minas  de 
Hungría,  y  Martina  le  siguió  á  la 
Alemania,  y  regresó  con  él  á  Fran¬ 
cia  en  1626.  El  barón  de  Béau- 
soleil  obtuvo  entonces  del  mar¬ 
ques  deEffiat,  superintendente  de 
hacienda ,  la  autorización  para  ha¬ 
cer  en  el  territorio  francés  todas 
las  indagaciones  necesarias  para 
descubrir  las  minas  que  alli  pu¬ 
diese  haber,  y  emprendió  aquella 
obra  con  cincuenta  mineros  que 
había  traído  de  Alemania.  Dos 
años  después  su  esposa  dió  cuen¬ 
ta  al  rey  del  resultado  de  sus  in¬ 
vestigaciones  ,  pidiendo  el  cumpli¬ 
miento  de  las  ofertas  que  se  les 
hábian  hecho.  Su  memoria  fue 
aprobada  por  el  consejo ,  mas  no 
por  eso  recibió  contestación  algu¬ 
na.  La  estuvo  aguardando  nada 
menos  que  seis  años,  el  cabo  de  ' 
cuyo  tiempo  Martina  volvió  á  ges¬ 
tionar  de  nuevo :  esta  vez  el  car¬ 
denal  de  Richélieu,  cansado  sin 
duda  de  aquellas  reclamaciones, 
cuya  justicia  conocia,  pero  á  las 


cuales  no  podia  ó  no  queria  con¬ 
testar,  hizo  prender  al  barón  de 
Beausoleil  y  á  su  esposa;  medio 
.econórnico  y  fácil ,  pero  injustísi¬ 
mo,  de  pagar  los  servicios  que  ha- 
bian  prestado  al  gobierno.  Marti¬ 
na  de  Bertereau  dejó  dos  obras 
curiosísimas  sobre-  la  estadística 
mineralógica  de  la  Francia.  La  se¬ 
gunda  que  es  la  mas  buscada  tie¬ 
ne  por  título :  La>  restitución  de 
Pluton  al  cardenal  de  Richélieu  de 
las  minas  y  mineras  de  Francia^ 
ocultas  y  detenidas  hasta  este  dia 
en  el  seno  de  la  tierra ,  etc. ,  Pa¬ 
rís,  1640,  un  tomo  de  171  pági¬ 
nas  en  8.0  Se  ignora  la  época  de 
la  muerte  de  esta  célebre  mine¬ 
ralogista. 

BERTILDA  (santa),  primera 
abadesa  de  Chelles;  descendía  de 
una  de  las  primeras  familias  de 
Soissons.  Tomó  el  velo  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Jouarre,  en  el  cual 
fue  bastante  tiempo  priora.  Santa 
Batilde,  reina  de  Francia,  viuda 
de  Clodoveo  II ,  la  sacó  de  él  en 
656  para  hacerla  abadesa  del  con¬ 
vento  de  Chelles  que  acababa  de 
fundar,  donde  murió  el  5  de  no¬ 
viembre  de  702,  á  la  edad  de  74 
años.  Escribieron  su  vida  Bai- 
llet  (1)  y  el  P.  Mabillon  (2). 

BERLIN  (Rosa),  modista  de  la 
reina  de  Francia  Maria  Antonieta: 
nació  en  Amiens  en  1744,  y  fue 
enviada  á  París  por  sus  parientes 

(1)  Vidas  de  los  Santos,  5  de 
noviembre. 

•  (2)  Vidas  de  los  Santos  do  la 
orden  de  S.  Beiiito:  siglo  III,  par¬ 
te  1.^^ 
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á  la  modista  de  la  corle.  El  mo- 
momento  era  favorable,  debia  ce¬ 
lebrarse  de  alli  á  poco  el  casa¬ 
miento  de  dos  príncipes  de  la  san¬ 
gre,  y  acababan  de  hacerse  consi¬ 
derables  encargos:  hubo  tiempo 
de  apreciar  los  talentos  de  llosa 
Bertin  y  fue  elegida  para  ir  á  la 
corte  á  presentar  los  trajes  con¬ 
cluidos.  La  belleza  de  esta  jóven, 
sus  maneras  finas  y  las  gracias 
de  su  talento  todo  fue  notado  por 
las-  princesas  de  Conti  y  de  Lam- 
balle  y  por  la  duquesa  de  Char- 
tres  que  la  recomendaron  á  la 
reina.  María  Antonieta  juzgando 
bien  pronto  por  sí  misma  del  mé¬ 
rito  de  Rosa,  quiso  contribuir  á 
su  fortuna ,  y  la  encargó  exclusi¬ 
vamente  y  por  su  propia  cuenta 
de  todos  los  objetos  de  moda  que 
se  necesitaban  en  la  casa  i'^al.  En 
aquella  época  fue  cuando  Rosa 
tomó  el  apellido  de  Bertin ,  y  des¬ 
de  entonces  nada  sé  reputaba  co¬ 
mo  de  buen  gusto  si  no  era  obra  . 
de  Mlle.  Bertin:  asi  es  que  su  fa¬ 
ma  fue  muy  pronto  europea,  y 
las  cortes  extranjeras  se  reconocie¬ 
ron  tributarias  de  sus  talentos. 
Protegida  por  la  reina,  en  cuya 
cámara  tenia  entrada  libre  casi 
á  toda  hora,  era  muy  difícil  que 
Rosa  no  experimentase  algún  mo¬ 
vimiento  de  vanidad.  Se  cita  con 
este  motivo  la  siguiente  anécdota: 
Una  dama  del  mas  alto  rango  la 
pedia  ciertos  artículos  de  moda 
que  hacia  bastante  tiempo  la  ha¬ 
bla  encargado:  cf iVo  puedo  satis- 
í'accms  (respondió  Rosa  Bertin), 
•  i^enel  consejo  celebrado  última- 
,, mente  en  la  cámara  de  la  reina, 
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^ihemos  decidido  que  estas  modas 
salgan  al  público  hasta  el  mes 
^próximo.»  Esta  vanidad  es  sin 
duda  ridicula,  pero  la  conducta 
de  Mlle.  Bertin  respecto  de  su 
bienhechora  es  de  tal  naturaleza 
que  hace  olvidar  estas  puerilida¬ 
des.  En  los  dias  del  terror  algunos 
comisarios  se  presentaron  en  la 
casa  de  Rosa  y  la  pidieron  las 
cuentas  de  sus  créditos  contra  la 
reina;  é  instruida  con  antelación 
del  acto  que  debia  tener  lugar  y 
del  funesto  resultado  que  debía 
ser  su  consecuencia,  habla  roto 
todo  cuanto  pudiera  descubrir  las 
sumas  que  la  reina  le  debía,  y 
aseguró  repetidamente  y  con  una 
firmeza  inalterable  y  digna  fie  to¬ 
do  elogio,  que  no  era  acredora 
de  la  reina  María  Antonieta  ni 
aun  por  la  mas  mínima  canlulad 
Rosa  Bertin  murió  en  París  el  — - 
de  setiembre  dé  1813  á  la  edad 
de  C9  años.  En  París  y  en  Lcip- 
sick  se  publicaron  ciertas  memo¬ 
rias  bajo  el  nombre  de  Mlle.  Ber¬ 
tin;  pero  son  apócrifas.  Su  familia 
ha  reclamado  constantemente 
contra  su  autenticidad. 

BERTRADA  de  Monfoiit,  hija 
de  Simón,  conde  de  Monfort;  casó 
primeramente  con  Fulco,  conde 
de  Aniou,  viejo,  avaro,  fantástico 
y  cruel;  y  en  1092  se  hizo  robar 
por  el  rey  de  Francia  lehpe  1 
cuando  verificó  su  viaje  á  louis. 
El  conde  ,  de  Anjou  y  Roberto  el 
Frison,  padre»  político  de  Berta 
de  Holanda  (véase  este  nombre),  a 
quien  Felipe  I  habla  repudiado, 
tomaron  las  armas  para  vengarse; 
pero  no  tardaron  mucho  tiempo 
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(!ii  hacer. la  paz:  Los  enemigos  mas 
implacables  del  rey  de  F rancia  eran 
los  obispos  que  rehusaban  casarle 
con  Bertrada.  Ivo  de  Charlres  se 
declaró  también  contra  aquella 
unión ;  pero  no  pudieron  ni  unos 
ni  otros  reprimir  la  pasión  del 
rey  ni  contener  la  ambición  de 
Bertrada,  mucho  menos  cuando 
hubo  algunos  prelados  que  olvi¬ 
dándose  de  su  deber  los  casaron 
en  1093,  Felipe  quiso  usar  de  ri¬ 
gor  con  algunos  de  los  que  se  ha- 
luan  opuesto,  pero  el  papa  Urba¬ 
no  II ,  irritado  hasta  el  extremo, 
fulminó  contra  él  la  excomunión 
que  hasta  entonces  habia  suspen¬ 
dido  y  que  no  fue  levantada  has¬ 
ta  el  concilio  de  París  verificado 
en  1104,  diez  años  después  de  la 
muerte  de  Berta.  Cuando  Felipe 
y  Bertrada  entraban  en  una  ciu¬ 
dad  cesaban  los.cánticos  de  los  sa¬ 
cerdotes  en  las  iglesias  y  no  se  oia 
el  sonido  de  las  campanas;  cuando 
salían,  los  sacerdotes  volvían  á  en¬ 
tonar  sus  himnos  y  las  campanas 
twaban  á  fiesta:  cf ¿Oí/cs,  hermana 
mia  (decía  el  rey  sonriendo),  oyes 
^Komo  nos  despiden  esas  genlesl» 
—  Fin  109o  Felipe  prometió  se¬ 
pararse  de  Bertrada;  mas  no 
cumplió  su  palabra,  y  el  concilio 
de  Clermont  renovó  contra  él  la 
sentencia  de  excomunión :  de  mo¬ 
do  que  puede  decirse  que  pasó  casi 
todo  su  reinado  bajo  el  peso  del 
anatema.  Cuando  hacia  el  año 
1100  ó  1101  quiso  Felipe  aso¬ 
ciarse  en  el  trono  con  su  hijo  Luis, 
Bertrada  procuró  por  lodos  los 
medios  imaginables  retraerle;  de 
aquel  proyecto,  para  que  uno  de 
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sus  hijos  ciñese  la  corona,  porque 
es  de  saber  que  Luis  lo  era  de 
Berta  de  Holanda;  pero  fueron 
inútiles  sus  esfuerzos.  Desde  en¬ 
tonces  Bertrada  maquinó  todo  lo 
que  es  decible  para  hacer  que 
muriera  el  jóven  príncipe,  á 
quien  perseguía  con  su  violento 
odio.  Sus  proyectos  fueron  des¬ 
cubiertos;  y  á  la  muerte  de  Fe¬ 
lipe  tuvo  el  disgusto  de  ver  á 
Luis  sucederle  en  el  trono.  To¬ 
davía  suscitó  algunas  turbulen¬ 
cias  al  principio  del  nuevo  rei¬ 
nado;  mas  cuando  vió  que  no 
podía  llevar  adelante  sus  inteil- 
los  tomó  el  velo  en  el  monaste¬ 
rio  de  Bruyeres,.  que  habia  fun¬ 
dado,  donde  murió  poco  tiempo 
después;  según  se  cree  en  el  año 
1117.  Dicen  algunos  historiado¬ 
res  que  en  el  tiempo  de  su  con¬ 
cubinato  ,  Bertrada  acompaña¬ 
da  cte  Felipe,  hizo  una  visita  á 
su  primer  esposo  el  anciano  con¬ 
de  de  Anjou:  que  todos  tres  se 
mostraron  al  público,  y  se  sen¬ 
taron  á  una  misma  mesa;  y  que 
Bertrada  tenia  á  su  lado  al  rey 
Felipe,  y  á  sus  pies  al  conde  de 
Anjou  sobre  un  taburete. 

BEIITRIJDA,  reina  de  Fran¬ 
cia  ,  mujer  de  Clotario  11.  Era 
originaria  de  la  Neustria,  y  lier- 
mana  de  la  reina  Gomatruda,  y 
de  Brunulfo,  que  fue  muerto  en 
519  por  órden  del  rey  Dagober- 
lo  1.  Bertruda  fue  madre^de  este 
mismo  Dagoberto ,  que  se  casó  con 
su  tia  Gomatruda,  y  de  Gariberto. 
rey  de  Aquitania.  Sus  virtudes  la 
conquistaron  el  respeto  y  el  amor 
del  rey  su  esposo  y  de  todos  sus 
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vasallos ;  y  su  muerte  ocurrida  en 
(d  afioGlO  fue  uhiversalmente  sen¬ 
tida.  Sus  restos  se  depositaron  en 
la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Roan, 
aunque  otros  dicen  ,  y  entre  ellos 
Adriano  de  ValoiS,  que  en  la  aba¬ 
día  de  S.  Germán  des  Pres. 

BESUCHET  (Isabel),  poetisa 
francesa;  nació  en  París  en  1704^ 
y  murió  en  1784.  Compuso  varias 
poesías  ligeras ,  y  unas  estancias 
muy  buenas  sobre  el  Miserere:  to- 
das  se  publicaron  y  pueden  encon¬ 
trarse  en  las  colecciones  de  aquel 
tiempo.  . 

BETHLEN  (la  condesa  de),  de 
la  familia  de  los  vaivodas  de 
Transilvania;  murió  hacia  el  año 
1760.  Dejó  escritas  en  la  lengua 
húngara  una  obra  intitulada  hl 
escudo  del  cristiano,  y  unas  Memo¬ 
rias  sobre  su  vida. 

BETHSABÉE,Bersabé,Batiis- 
VA  ó  Bathsbag  (esto  es.  Fuen¬ 
te  de  abundancia) ,  madre  de  Sa¬ 
lomón  ,  de  quien  habla  extensa¬ 
mente  la  Sagrada  Escritura.  Fue 
hebrea  é  hija  de  Heliam,  perso- 
nage  distinguido  de  aquel  pais. 
Casó  con  Crías  uno  de  los  prin¬ 
cipales  jefes  del  ejército  de  Da¬ 
vid;  y  mientras  peleaba  por  su 
rey,  Bethsabée cuidaba  solamen¬ 
te  del  adorno  de  su  persona,  aun¬ 
que  no  lo  necesitaba  ,  pues  era 
extremadamente  bella.  Su  casa 
estaba  situada  frente:  al  palacio 
del  rey ,  y  un  dia  que  este  se  pa¬ 
seaba  por  sus  galerías  pudo  ver 
desnuda  ú  Bethsabée  al  tiempo 
de  entrar  ó  salir  en  el  baño  que 
tenia  en  sus  jardines.  David  que¬ 
dó  enamorado  de  su  hermosura, 
T.  I. 
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V  fue  grande  su  sentimiento 
cuando  supo  que.  era  la  esposa 
de  Drías:  sin  embargo  ,  cerrando 
los  ^  ojos  á  toda  consideración,  y 
sin  recordar  que  aquel  jefe,  era 
uno  de  los  treinta  que  le  acom¬ 
pañaron  cuando  huia  de  Israel, 
que  le  ayudó  ú  subir  al  trono, 

V  {pie  trabajó  eficazmente  para 
que  se  le  jurase  en  Ebrón,  des- 
])ues  de  la  muerte  de  Saúl;  se 
aprovechó  de  su  ausencia,  hizo 
llevar  á  su  palacio  «ú  su  esposa ,  y 
la  sedujo.  Al  poco  tiempo  sintió 
Bethsabée  que  era  madre  y  te¬ 
miendo  perder  la  vida  (J)^  avisó  , 
á  David  para  que  dispusiera  lo 
conveniente  ó  fin  de  ocultar  su 
falta  y  triste  estado.  El  rey  cre¬ 
yó  oportuno  que  el  mismo  Drías 
cubriese,  sin  saberlo,  aquel  des¬ 
liz.  Hizo  llamarle,  y  ^cuando  hu¬ 
bo  llegado  á  su  presencia  le  pidió 
noticias  del  estado  de  la  guerra, 
de  Joab,  jefe  principal  del  ejér¬ 
cito,  y  de  las  fuerzas  y  posicio¬ 
nes  que  ocupaban  los  enemigos. 
Asi  le  entretuvo  en  una  larga  y 
amistosa  conferencia  ,  y  después 
le  mandó  ir  á  descansar  lá,  su  ca¬ 
sa  permitiéndole  que  por  aque¬ 
lla  noche  gozase  de  la  compañía 
de  su  esposa.  No  lo  hizo  asi  sino 
que  se  quedó  en  los  vestíbulos 
del  ]iaIacio  con  los  guardias  del 
rey;  y  cuando  este  supo  al  dia 
siguiente  que  se  había  desgra¬ 
ciado  su  proyecto,  le  reprendió 
cariñosamei; te.  Drías  contestó  á 

(1)  Sogun  ley  entre  los  he- 
breos^í  la  mujer  adúltera  moría 
apedreada. 
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la  repreiisioíi  que  estando  el  Arca 
del  Señor  entre  la  tiendas  de 
campaña  y  su  jeneral  Joab  dur¬ 
miendo  en  el  duro  suelo,  no  cum¬ 
plía  á  su  valor  ni  á  su  honra  des¬ 
cansar  una  sola  noche  en  mu¬ 
llido  lecho,  ni  gozar  de  la  dulce 
compañía  de  su  esposa.  Otros 
medios  discurrió  David  para  en¬ 
cubrir  el  delito  que  había  come¬ 
tido;  mas  siendo  todos  infructuo¬ 
sos  ,  adoptó  por  fin  una  resolu¬ 
ción  violenta  é  indigna  de  tan 
.gran  rey.  Escribió  una  carta  á 
Joab  encargándole  que  pusiese 
á  Urías  en  el  sitio  mas  peligroso 
de  una  batalla ,  y  que  cuando  los 
contrarios  le  acometieran ,  le  aban¬ 
donase  para  que  perdiera  la  vida. 
Esta  carta  sellada  con  su  anillo, 
se  la  entregó  al  mismo  Urías  pa¬ 
ra  que  la  pusiese  en  manos  de 
su  jefe;  y  este  acontecimiento  ex¬ 
plica  nuestra  expresión  prover¬ 
bial,  la  caria  de  Urías.  Joab  que 
veia  á  David  tan  santo  y  justi¬ 
ficado  en  todas  sus  acciones ,  cre¬ 
yó  que  el  valiente  Urías  habría 
cometido  algún  crimen  que  me¬ 
reciera  la  muerte;  y  como  tenia 
sitiada  la  ciudad  de  Rabbath  le 
dió  orden  para  que  se  colocase 
con  otros  muy  próximo  á  los 
muros,  en  sitio  donde  calcula¬ 
ba  que  había  de  recibir  los  pri¬ 
meros  y  mas  fuertes  ataques  de 
los  sitiados.  Asi  sucedió:  hicieron 
estos  una  salida,  y  en  el  encuen¬ 
tro  perecieron  Urías  y  casi  to¬ 
dos  sus  compañeros.  Pasado  al¬ 
gún  tiempo  el  rey  hizo  su  espo¬ 
sa  á  Belhsahée;  pero  el  profeta 
Natam,  bajo  la  parábola  del  ri¬ 


co  que  robó  al  pobre  la  única 
oveja  que  tenia,  censuró  á  Da¬ 
vid  su  delito  y  le  anunció  de 
parte  de  Dios  el  castigo:  «E/ 
del  adulterio  (le  dijo)  mo- 
yrirá\  y  los  desórdenes  de  tus 
y  hijos  castigarán  el  tuyo,  y — La 
profecía  se  cumplió:  el  hijo  de 
Bethsabóe  perdió  la  vida,  y  Da¬ 
vid  espió  su  gran  crimen  con  el 
arrepentimiento  y  la  resignación. 
Después  que  murió  aquel  pri¬ 
mer  hijo  tuvieron  otro  al  cual 
Bethsabóe  puso  d  nombre  de 
Salomón  que  significaba  pacifico, 
aunque  tenia  otros  varios,  en¬ 
tre  ellos  ledidiach  (amado  de 
Dios)  y  Lamuel  (con  quien  es¬ 
tá  Dios).  Por  su  parte  David  se 
puso  al  frente  del  ejército  y  se 
apoderó  de  Rabbath.  Bethsabóe 
encomendó  la  educación  de  su 
hijo  al  mismo  profeta  Natam ,  y 
ella  misma  le  daba  también  ex¬ 
celentes  consejos  y  aun,  le  ense¬ 
ñó  los  proverbios  que  después 
hicieron  tan  célebre  á  aquel  rey: 
asi  lo  confiesa  el  mismo  (1).  Ade¬ 
mas  de  Salomón  tuvo  Bethsabóe 
otros  tres  hijos  de  David;  Sim- 
maá,  Sabab  y  Natam.  Desde  que 
sucedió  la  muerte  de  Urías  se 
mostró  casta ,  virtuosísima  y  sá- 
bia ;  asi  es  que  el  rey  profetá  la 
amó  mas  que  á  ninguna  de  sus 
otras  mujeres,  y  Natam  la  hon¬ 
ró  y  respetó  mucho  desde  aque¬ 
lla  época.  Tuvo  sin  embargo  que 
sufrir  una  grande  humillación: 
el  jeneral  Joab  faltando  á  la  con- 

(1)  Proverb.  1.  núrn.  8.4, 
núm.  4  et  5. 
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fianzh  de  su  rey,  hizo  pública  la 
carta  que  habia  conducido  el  des¬ 
graciado  Drías,  ydió  lupr  á  que 
todos  conociesen  su  desliz  y  el  cri¬ 
men  de  David.  No  por  eso  fue  me¬ 
nos  respetada ,  y  aun  dicen  los  san¬ 
tos  padres  que  á  ella  se  referian 
las  palabras  Mulierem  fortem  quis 
inveniet.  Bcthsabée  fue  ascen¬ 
diente  de  la  madre  de  nuestro 
Redentor  por  su  cuarto  hijo  Na- 
tam ,  y  de  San  José  por  Salomón. 

BIANCA  ó  Blanca.  Con  este 
nombre  se  hizo  célebre  la  esposa 
de  un  gobernador  de  Bassano, 
muerto  en  la  toma  de  esta  plaza 
por  el  tirano  Acciolino  en  1253. 
Bianca  tuvo  la  desgracia  de  atraer 
las  miradas  del  fiero  vencedor, 
y  en  el  instante  fue  víctima  de 
su  brutalidad.  Pero  no  podiendo 
soportar  aquella  afrenta  la  des^ 
graciada  viuda,  se  enterró  viva 
en  el  mismo  sepulcro  de  su  esposo. 

BIBIANA  (santa),  virgen, 
tan  ilustre  por  su  fé  como  por 
sus  virtudes:  nació  en  Roma  en 
el  siglo  IV  y  padeció  martirio 
en  tiempo  de  Juliano  el  Apóstata. 
Este  emperador  nombró  gober¬ 
nador  de  Roma  á  Aproniano 
en  363,  el  cual  poniéndose  en 
camino  para  tomar  posesión  de 
su  cargo,  tuvo  la  desgracia  de 
perder  un  ojo.  Supersticioso  como 
su  amo, atribuyó  aquel  accidente 
á  la  magia ,  y  resolvió  exterminar 
á  los  magos,  bajo  cuyo  nombre 
se  designaba  á  los  cristianos.  Se 
cuenta  á  Santa  Bibiana  y  toda  su 
familia  entre  los  mártires  que 
entonces  alcanzaron  la  celeste 
palma:  fue  azotada  con  cordelas 
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emplomados  hasta  que  espiró, 
confesando  siempre  á  Jesucristo; 
y  dejaron  su  cuerpo  abandonado 
en  el  campo  para  que  fuese  de¬ 
vorado  por  las  fieras.  No  obstan¬ 
te  por  la  noche  le  recogió  un  sa¬ 
cerdote  llamado  Juan,  y  le  enter¬ 
ró  en  la  inmediación  del  palacio 
de  Licinio:  los  cristianos  ape¬ 
nas  pudieron  profesar  libremente 
laiestra  religión,  erigieron  una 
capilla  sobre  su  sepultura.  El 
Papa  Simplicio  mandó  en  465 
que  se  edificase  alli  una  hermo¬ 
sa  iglesia;  y  habiendo  sufragado 
los  gastos  de  su  construcción  una 
señora  muy  rica  y  piadosa  lla¬ 
mada  Olimpia,  aquella  iglesia 
tomó  el  nombre  de  Olimpma. 
Pasado  algún  tiempo  la  hizo  re¬ 
parar  Honorio  III;  y  como  ame¬ 
nazase  ruina  al ‘Cabo  de  muchos 
años,  la  unieron  á  Santa  María 
la  Mayor.  Por  fin  en  1625  Ur¬ 
bano  VIII  la  mandó  reedificar 
conforme  á  los  proyectos  del  fa¬ 
moso  cardenal  Bernini  y  trasladó 
á  ella  las  reliquias  de  la  Sania 
mártir,  que  habian  estado  des¬ 
cubiertas  en  el  sitio  conocido  por 
el  nombre  de  Cementerio  de  San¬ 
ta  Bibiana.  El  martirologio  ro¬ 
mano  hace  mención  de  esta  santa 
mártir  en  el  dia  2  de  diciembre. 

BIGET  (  Ana  ).==Fcüse  Mar¬ 
ta  (Sor). 

BIGOT  (María  Kiene  de),  cé¬ 
lebre  piaidsta ,  nació  en  Colmar 
(Francia) ,  el  3  de  marzo  de  1 786. 
Dolada  de  una  organización  ex¬ 
traordinaria  ,  anunció  bien  pron¬ 
to  las  mas  felices  disposiciones. 
Recibió  de  su  madre,  también  pia- 
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iiista  distinguida,  las  primeras 
lecciones  de  música ;  y  al  cabo 
de  poco  tiempo ,  poseyendo  todo 
el  mecanismo  de  su  arte ,  la  fal¬ 
taba  tan  solo  perfeccionarse  -  en 
dar  expresión  á  lo  que  ejecu¬ 
taba.  La  familia  Kuiene  salió  de 
la  Alsacia  y  fue  á  establecerse 
en  Suiza  :  alli  hizo  conocimien¬ 
to  con  M.  Bigot ,  hombre  de  un 
mérito  superior ,  que  se  enamo¬ 
ró  de  la  jóven  arlista ,  y  casó 
con  ella  en  1804.  Poco  después 
fue  al  Austria  donde  se  dedicó 
enteramente  á  su  arte  ,  haciendo 
grandes  y  rápidos  progresos  bajo 
la  dirección  de  los  célebres  Haydn, 
Saber  i  y  Beethovcn.  Los  aconte¬ 
cimientos  de  1809  obligaron  á 
M.  Bigot  á  pasar  á  Francia  ,  y 
María  pudo  con  este  motivo  apro¬ 
vecharse  de  los  consejos  de  Che- 
rubini  y  de  Auber;  y  mientras 
que  bajo  su  dirección  se  perfeccio¬ 
naba  cada  dia  mas  en  la  ejecución, 
adquirió  en  sus  lecciones  un  cono¬ 
cimiento  profundo  del  arte  de  la 
composición  musical.  Bien  pronto 
todos  los  hombres  distinguidos  se 
presentaron  ó  disfrutar  del  encan¬ 
to  de  sus  conciertos.  En  1811  M. 
Bigot  hizo  parte  de  la  expedición 
de  Rusia,  fue  ])risionero  en  Wiina 
y  perdió  todos  sus  empleos.  Su  es¬ 
posa  halló  entonces  recursos  en  su 
talento:  estableció  una  escuela  de 
música ,  y  al  instante  concurrieron 
tal  número  de  discípulos  que  no 
habría  podido  salir  adelante  á  no 
ayudarla  en  la  enseñanza  su  her¬ 
mana  y  su  hija  que  se  distinguían 
igualmente  por  su  habilidad.  Por 
desgracia  Sus  fuerzas  no  correspon- 
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dieron  á  su  celo:  sucumbió  el  16 
de  setiembre  de  1820  á  los  34. 
años  de  edad,  de  resultas  de  una 
enfermedad  de  pecho  que  la  mo¬ 
lestaba  hacia  algún  tiempo.  Su 
escuela  sin  embargo  la  ha  sobrevi¬ 
vido,  continuando  á  su  frente  su 
madre  y  su  hija.  El  talento  de 
María  de  Bigot  hizo  época :  ella 
fue  quien  introdujo  en  Francia 
la  música  de  Beethoven,  que  en 
la  actualidad  tiene  muchos  afi¬ 
cionados.  Todos  los  grandes  maes¬ 
tros  encontraron  en  ella  un  digno 
intérprete:  la  primera  vez  que 
María  tocó  el  piano  delante  de 
Haydn ,  aquel  gran  músicó  con¬ 
movido  exclamó :  « i  O  mi  queri- 
»da  hijal  no  he  sido  yo  quien 
»ha  hecho  esta  música  ,  sois  vos 
);quien  la  compone.»  y  escribió 
sobre  la  obra  misma  que  acaba¬ 
ba  de  ejecutar :  «  El  20  de  febrero 
»í/e  J8Ü5  Jo.sé  JJaydn  ha  sido 
»d/c/iOso.M  —  Otro  dia  quiso  que 
Beethoven  la  oyese  ejecutar  una 
gran  sonata  que  él  acababa  de 
escribir  « No  es  ese  precisamen¬ 
te  (dijo  interrumpiéndola)  el  ca- 
»rácter  que  yo  he  querido  dar 
»ó  ese  periodo;  pero  continuad: 
«esto  no  es  enteramente  mió,  es 
rmucho  mejor  que  mió.» 

BIGOT  (Ana  áe).==^Véase  Cor- 

NIIEL. 

BIBERÓN  (María  Catalina), 
nació  en  Paris  en  1719:  era  hija 
de  un  boticario  de  aquella  capi¬ 
tal.  Magdalena  Basseporte  fue  su 
maestra  de  dibujo;  después  se 
dedicó  al  estudio  de  la  anatomía, 
y  llegó  á  hacer  un  cuerpo  en¬ 
tero  de  mujer,  del  cual  se  po- 


diaii  separar  según  conviniese  to- 
•dos  las  partes  interiores.  Mas  ade¬ 
lante  formó  un  gabinete  de  figu¬ 
ras  de  cera  que  la  hizo  muy 
célebre.  La  emperatriz  de  Rusia 
Catalina  II  compró  aquel  famo¬ 
so  gabinete. 

BILCHILDxV  ó  Bilqüilda,  na¬ 
ció  esclava  y  fue  comprada  pol¬ 
la  reina  Brunequilda,  que  la  hi¬ 
zo  casar  con  su  hijo  Teodeberto, 
rey  de  Austrasia.  Este  después 
de  haber  tenido  en  ella  dos  hijos 
y  una  hija  ,  mandó  que  la  asesi¬ 
nasen  bárbaramnte  el  ano  70 J. 

BILDERDYK  (Catalina  Gui- 
llerma) ,  holandesa,  esposa  del 
célebre  Guillermo  Bilderdyk,  buen 
jurisconsulto ,  sábio  distinguido, 
y  uno  de  los  primeros  poetas  de 
la  Europa  á  fines  del  siglo  an¬ 
terior  y  principios  del  presente. 
También  Catalina  Guillerma  ad- 
(luirió  bastante  celebridad  como 
poetisa,  y  en  las  composiciones 
que  publicó  y  que  son  general¬ 
mente  estimadas,  supo  unir  el  vi¬ 
gor  de  las  ideas  á  la  elegancia 
de  la  dicción.  Entre  las  iuuume- 
rables  obras  que  Bilderdyk  dió 
á  la  prensa ,  se  cuentan  tres  to¬ 
mos  de  traj<edias ,  dos  de  cua¬ 
les  fueron  escritas  por  Catalina 
Guillerma;  Elfrida  é  Jfigema  en 
Aulida,  cuya  versificación  bn 
liante  y  armoniosa  se  alaba  mu¬ 
cho.  En  1809  describió  también 
esta  poetisa  la  inundación  que 
acababa  de  devastar  una  paite 
de  la  Holanda,  en  un  poema 
intitulado:  La  inundación.  Ad- 
míranse  en  esta  obra  varios  cua¬ 
dros  muy  notables  por  su  etec- 
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to  pintoresco  y  por  la  verdad 
de  su  colorido.  Poco  después  publi¬ 
có  una  Colección  de  poesías  para 
uso  de  los  niños  que  es  también 
muy  estimada.  En  fin,  en  1810 
ganó  el  primer  premio  en  el  con¬ 
curso  abierto  por  la  sociedad  li¬ 
teraria  de  Gante  con  su  poema 
sobre  la  batalla  de  Waterloo,  com  ¬ 
posición  que  según  dicen  encier¬ 
ra  bellezas  muy  superiores;  y 
muchas  de  sus  estrofas,  sin  ca^ 
recer  de  la  energía  que  recla¬ 
ma  el  asunto,  aseguran  que  tie¬ 
nen  toda  la  finura  y  gracia  de 
sentimiento  que  puede  revelar  el 
atractivo  de  una  mujer  de  ta¬ 
lento.  No  se  dice  la  época  en 
que  Catalina  Guillerma  ha  fa¬ 
llecido. 

BILLINGTON  (mistriss),  una 
de  las  cantatrices  mas  célebres 
de  Inglaterra.  Nació  en  1769,  y 
su  padre  Mr.  Weinchsel  era  un 
mediano  músico,  originario  de 
Alemania.  Él  talento  de  su  hija 
se  dió  á  conocer  aniiy  pronto: 
tuvo  por  maestro  á  Jacobo  Bi- 
llington  ,  agregado  al  teatro  de 
Drury-Lane,  con  quien  contrajo 
matrimonio  secreto.  Hizo  su  pri¬ 
mera  salida  en  Dublin ,  y  en  1780 
se  presentó  en  el  teatro  de  Co- 
vent  Garden  en  Londres.  Mistress 
Billington  fue  poco  después  á  Pa¬ 
rís  y  se  aprovechó  de  las  lecciones 
del  célebre  Sacchini;  regresó  á 
Londres  donde  cantó  con  aplauso 
por  espacio  de  algunos  años ;  en 
1 794  dejó  nuevamente  la  Inglater¬ 
ra  para  ir  á  Italia ,  y  en  este  país 
clásico  de  la  música  no  fueron 
pocos  los  que  se  sorprendieron 
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agradablente  al  oir  á  una  canta¬ 
triz  de  órdcn  tan  superior,  naci¬ 
da  en  las  orillas  del  Támesis.  Fue 
muy  aplaudida  en  Milán,  en  Ve- 
necia,  en  Padua  ,  en  Florencia, 
en  Trieste,  en  Génova,  y  sobre 
todo  en  Nápoles  ,  donde  fue  in¬ 
troducida  y  recibida  en  la  corte 
y  en  las  mejores  sociedades  por 
el  embajador  inglés  Hamilton.  En 
aquella  corte  perdió  á  su  marido 
que  murió  de  un  ataque  de  apo- 
plegía;  y  en  1799  contrajo  se¬ 
gundo  matrimonio  oon  M.  Feles- 
sent.  En  1801  regresó  á  su  pa¬ 
tria  mistress  Billington ;  y  su  nue¬ 
va  salida  al  teatro  de  Govent- 
Garden  el  3  de  octubre  fue  un 
verdadero  triunfo.  Desde  entonces 
continuó  por  mucho  tiempo  sien¬ 
do  el  ídolo  del  público  de  Lon¬ 
dres  y  ganando  sumas  tan  con¬ 
siderables,  que  se  hace  subir  á 
600,000  reales  lo  que  percibió 
solo  en  el  invierno  de  1802.  Pa¬ 
rece  que  esta  célebre  cantatriz  ha 
muerto  hace-  pocos  años. 

BINS  (Ana),  poetisa  y  sábia 
del  siglo  XVI:  fue  natural  de 
Amberes  y  tan  célebre  por  su 
piedad  y  virtud  como  por  sus 
talentos  y  vasta  instrucción;  cir¬ 
cunstancias  que  la  hicieron  ocu¬ 
par  un  lugar  muy  distinguido  en¬ 
tre  los  sábios  y  literatos  de  su 
tiempo.  Su  corazón  era  bellísi¬ 
mo  ,  puras  sus  costumbres ,  y 
su  trato  ameno :  se  mantuvo  siem¬ 
pre  en  el  estado  honesto  para 
no  contraer  obligaciones  que  la 
impidiesen  dedicarse  á  sus  estu¬ 
dios  y  la  enseñanza  de  las  per¬ 
sonas  de  su  sexo',  en  lo  cual  em- 
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picaba  su  vida.  Publicó  muchas 
poesías  en  flamenco  contra  los 
herejes ,  las  cuales  puso  en  ver¬ 
sos  latinos.  Euchardo  de  Gante 
con  este  título :  Apología  Rhyt- 
mica  AnncB  JUnsicB  virginis  An- 
tuerpiensis,  adversas  hoereíicos, 
versa  elegiaco  reddita,  en  Am¬ 
beres,  año  de  1629.  Ana  Bins 
murió  hácia  el  1540. 

BLACKWELL  (Isabel),  mu¬ 
jer  de  un  médico  escocés  que  fue 
decapitado  en  Suecia  en  1746 
por  haber  entrado  en  una  cons¬ 
piración.  Isabel  estudió  botánica 
y  dibujó,  grabó,  é  iluminó  un 
gran  número  de  plantas  que  fue¬ 
ron  recogidas  bajo  el  título  do 
Curious  herval  (herbario  curioso), 
Londres  1737 ,  dos  tomos  en  folio, 
que  contienen  500  láminas.  Esta 
obra  era  entonces  la  mas  com- . 
pleta  y  mejor  ejecutada  de  las  que 
en  este  género  se  conocían.  Hay  al¬ 
gunos  ejemplares  todavía  con  las 
fechas  de  1739  y  1751.  Trew  cor¬ 
rigió  y  aumentó  aquella  colec¬ 
ción  de  plantas,  y  la  publicó  ba¬ 
jo  el  título  Herbarium  Blackve- 
llianum,  en  latín  y  en  aleman, 
Nuremberg,  1757.á73,dos  tomos 
en  folio,  de  los  cuales  el  6.'* 
contiene  una  centuria  de  suple¬ 
mento. 

BLANG  (la  jóven),  nombre  que 
se  dió  á  una  niña  salvaje  hallada 
en  las  inmediaciones  de  Ghalons 
(Francia) ,  el  mes  de  setiembre 
de  1731.  Tendría  entonces  como 
unos  diez  años  de  edad,  pues  el  sa¬ 
cerdote  que  la  bautizó,  al  siguien¬ 
te  año  apuntó  en  el  libro  de  bau¬ 
tismos  que  era  una  niña  de  cerca 
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(le  once  aüos,  de  padres  descono¬ 
cidos  aun  á  ella  rnisma.  No  obs¬ 
tante,  el  Mercurio  de  Francia  la 
supuso  diez  y  siete  6  diez  y  ocho 
años  de  edad.  Son  tan  interesantes 
los  detalles  que  acerca  de  la  jó- 
ycn  Blanc  da  nuestro  Diccionario 
histórico ,  que  creemos  oportuno 
copiarlos  á  continuación.  ==  «  Los 
fisiologistas  hicieron  cuantas  con¬ 
jeturas  son  imaginables  sobre  el 
origen  de  esta  niña;  pero  es  indu¬ 
dable  que  seria  abandonada  á  cau¬ 
sa  de  algún  naufragio  en  las  cos¬ 
tas  de  Francia,  y  que  de  selva  en 
selva  habria  llegado  al  lugar  don¬ 
de  se  la  halló ,  ó  bien  seria  una 
niña  del  pais  que  sus  padres  de¬ 
sesperados  la  habrian  abandonado 
en  las  selvas  y  que  allí  habria  ha¬ 
llado  medios  de  subsistir,  porque 
es  bien  notorio  que  jamás  ha  ha¬ 
bido  hombres  salvajes  (es  decir 
errantes  ó  aislados  á  manera  de 
brutos) ;  la  naturaleza  del  hombre 
no  permite  este  estado.  Se  han 
contado  cosas  admirables  de  la 
fuerza  y  de  la  agilidad  que  habia 
adquirido  por  medio  de  una  vida 
dura,  y  exijucsta  continuaruentc 
al  hambre  y  á  la  inclemencia  de 
los  elementos.»  Es  sorprendente 
el  modo  como  corria  tras  de  las 
liebres,  según  dice  Hacine,  el  hi¬ 
jo.  Apenas  se  notaba  movimiento 
en  sus  pies  y  ninguno  en  su  cuer¬ 
po;  no  era  correr  sino  deslizar¬ 
se.  Su  carrera  convierte  en  pa¬ 
radojas  los  razonamientos  de  nues¬ 
tra  filosofía,  que  quiere  hacer 
andar  á  los  hombres  en  cuatro 
pies.  Lo  que  hay  rtias  digno  do 
notarse  es  la  facilidad  que  se  ha- 
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lió  en  instruirla  en  las  materias 
del  cristianismo ;  facilidad  que  jus¬ 
tifica  la  definición  que  un  antiguo 
filósofo  ha  dado  del  hombre ,  di¬ 
ciendo  que  era  un  ser  religioso. 
Expliquen  esta  diferencia  entre  (^1 
hombre  y  los  demas  animales,  di¬ 
ce  Hacine ;  aquellos  que  tanto  le 
han  despreciado.  lió  aquí  una  jó- 
ven  que  criada  entre  los  brutos, 
y  por  largo  tiempo  privada  como 
ellos  mismos  de  la  palabra,  no  ha 
tenido  otro  objeto  que  buscar  el 
alimento  de  su  cuerpo;  tan  pron¬ 
to  como  oye  hablar  á  los  hombres 
aprende  á  expresar  como  ellos  sus 
pensamientos;  al  instante  que  la 
Hablan  de  las  cosas  espirituales 
las  concibe.  Por  la  misma  razón 
de  que  somos  capaces  de  enten¬ 
derlas  ,  divinorum  capaces ,  dice 
Juvenal ,  nuestra  razón  proviene 
del  cielo.  Los  que  se  encargaron 
de  la  instrucción  de  esta  jóven  no 
tuvieron  que  haberlas  con  una  ni¬ 
ña  que  no  hacia  uso  de  su  razón 
mas  que  para  repetir  su  catecis¬ 
mo,  sino  con  una  persona  que  ra¬ 
ciocina -para  oponer  las  dificulta¬ 
des  que  la  misma  razón  le  sugie¬ 
re  sobre  lo  que  se  la  dice  que 

debe  creer . 

«Mientras  ella  estuvo  entre  las 
nuevas  católicas  la  vió  el  duque 
de  Orleans,  la  hizo  varias  pre¬ 
guntas  sobre  la  religión  y  quedó 
muy  satisfecho  de  sus  respuestas: 
ella  le  manifestó  el  deseo  que  te¬ 
nia  de  ser  religiosa,  y  esto  fue 
la  causa  de  que  pasase  á  un  con¬ 
vento  en  Chaillot;  pero  su  salud 
delicada  la  impidió  llevar  á  cabo 
su  resolución . .  •  • 
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»A1  contar  su  primitivo  estado  se 
complacia  de  ello,  y  nunca  dejó 
de  dar  gracias  á  Dios,  que  por  un 
efecto  de  su  misericordia  mejoró 
su  situación.  Ocurrió  la  muerte 
del  duque  de  Orleans,  que  le  ha¬ 
bla  comprendido  entre  sus  pensio¬ 
nadas  ,  y  habiéndola  preguntado  si 
temia  quedarse  sin  la  pensión,  res¬ 
pondió  con  una  confianza  admira¬ 
ble:  «¿Seria  posible  que  Dios  que 
«me  ha  sacado  de  en  medio  de  las 
«fieras  para  hacerme  cristiana, 
«me  abandonase  cuando  lo  soy,  y 
«me  dejara  perecer  de  hambre? 
«es  mi  padre  y  cuidará  de  ini.» 
Viviá  aun  en  1754.» 

BLANCA  DE  NAVARUA; 
esposa  del  rey  de  Castilla  don  San¬ 
cho  IIÍ,  el  Deseado.  Era  hija  de 
don  García  Ramírez  Yí  de  Na¬ 
varra  y  de  doña  Margarita  ó 
Margelina  su  esposa,  y  por  consi¬ 
guiente  biznieta  de  Rodrigo  Diaz, 
el  Cid.  Nació  por  los  años  1130 
y  se  trató  su  boda  con  don  San¬ 
cho,  entonces  infante,  en  1145, 
para  terminar  la  guerra  que  en¬ 
tre  ambos  reinos  se  habla  -suscita¬ 
do ;  asi  es  que  fue  muy  querida 
de  los  castellanos  y  navarros  por 
haber  servido  de  prenda  de  paz 
entre  dos  pueblos  tan  belicosos. 
Ambos  príncipes  eran  sin  embar¬ 
go  de  tan  corta  edad  en  el  año 
citado ,  que  el  casamiento  no  se 
consumó  hasta  el  de  1151.  Doña 
Blanca  fue  muy  hermosa ,  y  si 
hubiéramos  de  creer  lo  que  se 
leia  en  el  epitafio  do  su  sepulcro 
su  blancura  excedía  á  la  de  la  nie¬ 
ve,,  y  sus’’ virtudes  y  caráclér  la 
hadan  la  honra  de  su  sexo.  Mu- 
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rió  esta  reina  en  1156,  de  resul¬ 
tas  del  parto  en  que  dió  á  luz  á 
Alfonso  VIII:  fue  enterrada  en 
el  real  monasterio  de  Nájera  <■  gra¬ 
bando  (dice  el  P.  Enrique  Florez), 
en  la  piedra  el  vivo  dolor  que 
causó  en  el  corazón  del  rey  la  fal¬ 
ta  de  tan  amada  prenda ,  en  edad 
tan  florida ;  pues  en  bajo  relieve 
delinearon  las  figuras  del  tránsito 
en  aptitudes  propias  de  dolor ,  y 
del  consuelo  con  que  intentaban 
confortar  al  rey.  En  el  borde  de 
la  piedra  estamparon  el  epitafio  ( 1 ) 
que  muestra  bien  lo  amable  y 
querida  que  fue. 

BLANCA  DE  CASTILLA,  hi¬ 
ja  de  Alfonso  IX,  rey  de  Castilla, 
llamado  el  Noble  y  el  Bueno,  y 
de  Alienor  ó  Leonor  de  Inglater¬ 
ra;  nació  en  el  año  1185.  Antes 
de  cumplir  quince  años,  el  25  de 
mayo  de  1200 ,  la  casaron  con 
Luis  de  Francia  ,  primogénito  del 
rey  Felipe  Augusto :  esta  unión 
se  celebró  en  Purnor  (en  la  Nor- 
mandía),  y  habia  sido  negociada 

(Ij  Sandoval  en  su  Crónica  de 
Alfonso.  VIL  pag.  168,  copia  el  epi¬ 
tafio  de  Doña  Blanca  que  decia  asi: 
(<Nohilis  hic  Regina  jacet ,  quat 
Blanca  V ocari  . — Promeruit  pul- 
cherrima  specie ,  candidior  ñire. — 
Cañdoris prcíium  festinans,  graíia 
monim.  —  Fcminei  sextis  hanc 
dabat  esse  decus.  Imperatoris  na¬ 
tas  Rex  Sancius  illi.  —  Vír  fuit, 
(k  tanto  laus  erat  ipsa  viro.  Partu 
pressa  ruit ,  eí  pignus  nohile  fudii: 
Yeniris  Virginei  Filius  assit  ei. 
Era  millena ,  centena,  nonagésima 
(juarta,  Reginam  constat  ohiisse 
■piam.n 
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jtor  Leonor  de  Giiyena,  abuela  de 
Blanca,  como  una  de  las  condicio¬ 
nes  de  la  paz  entre  Felipe  Augus¬ 
to  y  Juan  Sin -Tierra.  Asi  es  que 
aquel  casamiento  se  verificó  bajo 
los  mas  felices  auspicios;  y  las 
fiestas  nupciales  se-  confundieron 
con  las  de  la  paz  tali  vi\  atnente 
deseada.  Después  de  un  siglo  de 
continuas  guerras  entre  la  Ingla¬ 
terra  y  la  Francia,  Felipe  Augus¬ 
to  ,  queriendo  aprovecharse  dé  las 
turbulencias  que  ^  agitaban  á  la 
Inglaterra,  habia  vuelto  á  tomar 
las  armas,  y  aquella  nueva  lucha 
fue  de  brillantes  resultados  para 
su  reino.  La  Normandía ,  después 
de  hallarse  en  poder  de  los  ingle¬ 
ses  30a  años,  fue  reconquistada  y 
reunida  á  la  Francia;  la  Turena, 
el  Anjou  y- otras  provincias  fue¬ 
ron  sustraídas  á  la  dominación 
extranjera ;  y  nada  mas  quedaba 
á  los  ingleses  que  la  Guyeña. 
La  paz  -aseguró  á  Felipe  Au¬ 
gusto  todas  sus  conquistas  y 
fue  concluida  en  una  entrevis¬ 
ta  de  los  .dos  reyes  á  fines  del 
año  1199.  —  Leonor  dé  Guyena 
después  de  haber  llevado  á  Bur¬ 
deos  ó  su  nieta  se  retiró  á  la  Aba¬ 
día  de  Fontevrault  dónde  acabó 
sus  dias.  —  La  esposa  de  Luis  fue 
recibida ,  como  hemos*dicho ,  por 
los  franceses  con  extraorcinario  jú¬ 
bilo:  eía  extremadamentehermosa, 
y  por  la  blancura  y  lustre  de  su 
tez  la  habiaii  puesto  el  nombre  de 
Blanca  ó  Cándida;  Y  aunque  ni 
esta  ni  Luis  ¡intervinieron  en  los 
negocios  del  estado  mientras  vivió 
Felipe.  Augusto  ,  entrambos  inspi¬ 
raban  á  los  pueblos  los  sentimien-’ 
T.  I. 
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tos  de  la  mas  tierna  veiveracion.  . 
Murió  el  rey  en  1223,  y  subió  al 
trono  el  esposo  de  Blanca  con  el 
nombre  de  Luis  YIII,  siendo  am¬ 
bos  coronados  en  Keims  el  dia 
8  de  agosto  del  mismo  año.  Los 
festejos  fueron  muy  brillantes  y 
de  una  magnificencia  como  no  se 
habían  visto  hasta  entonces  en 
Francia ;  concurriendo  como  teS- 
ticros  el  rey  de  Jeriisalem«,  los 
príncipes,  los  magnates  de  la  mo¬ 
narquía  y  un  pueblo  inmenso. 
Enrique  III ,  rey  de  Inglaterra*, 
debía  asistir  también  en  calidad 
de  vasallo ;  pero  lejos  de  hacerlo 
así  ,  pidió  ál  instante  á  Luis  ¥111 
la  restitucioh  de  la  Normandía. 
Este  monarca  encargó  á  Blanca 
el  cuidado  -de  la  capital  y  se  pu¬ 
so  al  frente  de  un  numeroso  ejér¬ 
cito  para  lanzar  de  Francia  á  los 
inglese's.  Alcanzó  victorias  muy 
brillantes  y  sé  hizo  Célebre  cOnio 
guerrero  en  esta  expedición  :  hu¬ 
biera  podido  conseguir  su  objeto 
y  reconquistar  también  la  Guye¬ 
na;  pero  las  instancias  del  legado 
del  papa  le  comprometieron  en 
la  guerra  contra  los  albigérises’,  y 
se  puso  á  la  cabeza  dé  una  espe¬ 
cie  de  cruzada  contra  Raimüñdp, 
conde  de  Tolosa.  Aquella  guerra 
era  impolítica:  Blanca  tampocó 
le  acompañó  en  tan  desastrosa 
expedición  que  le  hizo  sufrir 
grandes  descalabros  y  sé  desgra^ 
ció  por  la  retirada  de'  Tibaldo', 
condé  de  Champaña.  Este  se  apar¬ 
tó  con  sus  tropas  del  ejército; 
después  de  los  cuarenta  dias  dé 
servicio  que  la  ley  feudal  impo¬ 
nía  al  vasallo  respecto  de  sú  se-^ 
20 
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ñor :  Luis  VIH ,  qua  necesitaba 
las  tropas  ^el  conde  para  apode¬ 
rarse  de  la  ciudad  de  Aviñon, 
que  tenia  sitiada,  le  negó  la  licen¬ 
cia  solicitada  ;  pero  Tibaldo  se  re¬ 
tiró  á  pesar  de  eso.  Enfurecido 
el  rey  por  aquella  defecion ,  juró 
que  se  vengarla  del  conde;  mas 
no  pudo  realizar  sus  amenazas: 
vió  diezmarse  su  ejército  por  una 
enfermedad  contagiosa  y  él  mis¬ 
mo  la  adquirió  falleciendo  al  po¬ 
co  tiempo  en  Montpensier ,  ciu- 
«tlad  de  la  Auvernia.  Sin  embargo 
de  la  corta  duración  de  su  rei¬ 
nado  ,  mostró  tanto  valor  en  las 
dos  expediciones  de  que  acabamos 
de  hablar ,  que  mereció  el  sobre¬ 
nombre  de  León.  Se  acusó  á  Ti¬ 
baldo  de  haberle  hecho  envene¬ 
nar  ,  ya  para  librarse  de  su  ven¬ 
ganza,  ya  para  desembarazarse  de 
un  rival ,  porque  es  de  advertir 
que  se  dccia  públicamente  que 
el  conde  amaba  con  pasión  á  Blan¬ 
ca  de  Castilla  ,  y  aun  se  atribuía 
su  regreso  precipitado  á  París  al 
deseo  de  ver  á  la  reina ,  cuya 
ausencia  no  podia  soportar.  Mas 
aun ,  la  misma  reina  fue  acusada 
de  complicidad  en  aquel  crimen 
supuesto  ;  pero  semejante  acusa¬ 
ción  fue  tan  calumniosa  como  in¬ 
fundada  y  hasta  iiiverosimil.  En 
los  últimos  instantes  de  su  vida, 
Luis  VIII  convocó  á  los  obispos 
y  señores  de  su  corte,  y  nombró 
solemnemente  á  su  esposa  rejente 
del  reino  y  tutora  de  Luis,  su 
hijo  primogénito;  siendo  esta  la 
primera  princesa  que  reunió  en 
Francia  entrambos  títulos.  Ahora 
bien;  si  como  aseguraban  sus  ene¬ 


migos,  Luis  VIII  hubiese  estado 
celoso  del  conde  de  Champaña ,  si 
hubiese  tenido  la  menor  sospecha 
acerca  de  la  fidelidad  de  Blanca, 
¿  la  habría  nombrado  tutora  de 
sus  hijos  y  gobernadora  del  rei¬ 
no?  Aquel  solemne  nombramien¬ 
to  ¿no  prueba  suficientemente  que 
Blanca  había  conservado  toda  la 
ternura  y  toda  la  confianza  de  su 
esposo,^  Verdad  es  que  su  perfec¬ 
ta  hermosura  y  sus  gracias  inspi¬ 
raron  ó  Tibaldo  una  pasión  ciega; 
pero  la  maledicencia  atacó  injus¬ 
tamente  la  reputación  de  esta  rei¬ 
na  que  por  el  interés  del  Estado 
y  de  su  hijo  hubo  de  sufrir  las 
indiscreciones  del  conde.  Tan  no¬ 
bles  motivos  justifican  su  ilustre 
memoria  y  su  virtud  ante  todos 
los  hombres  de  bien.  Mas  adelan¬ 
te  veremos  que  no  era  extraño  se 
fraguasen  mil  calumnias  contra 
esta  señora,  por  los  ambiciosos 
que  queriañ  usurparla  yn  la  tute¬ 
la  del  rey  menor,  ya  el  gobierno 
de  la  Francia.— La  regencia  fue 
vivamente  disputada :  no  bastó  la 
solemne  declaración  de  los  obispos 
y  grandes  señores  que  asistieron 
á  Luis  VIH  en  sus  últimos  mo¬ 
mentos:  los  príncipes  de  la  san¬ 
gre  y  algunos  poderosos  magna¬ 
tes  querian*gobjefnar  el  reino  du¬ 
rante  la  menoría  de  Luis.  La  rei¬ 
na  tuvo  en  cuenta  la  gravedad  de 
los  obstáculos  que  la  ambición  de 
los  grandes  la  oponía,  y  llegó  á 
temer,  no  sin  fundamento,  que 
aquella  oposición  iba  ó  extenderse 
hasta  disputar  los  derechos  de  su 
hijo.  Tenia  este  trece  años  de 
edad  é  inculcó  en  su  corazón  los 
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buenos  principios  de  la  religión  y 
de  la  moral,  y  los  deberes  pro¬ 
pios  de  un  buen  rey,  diciéndole 
muchas  veces:  «Te  quiero  mu- 
»cho,  hijo  mió:  te  quiero  con 
«cuanta  ternura  puede  querer  una 
«buena  madre;  pero  senliria  me- 
«nos  verte  caer  muerto  á  mis  pies, 
«que  cometiendo  un  pecado  mor- 
«tal.  M  Luis  se  aprovechaba  de  las 
sábias  lecciones  de  su  madre,  y 
practicó  después  todas  las  virtu¬ 
des  que  ilustran  á  los  grandes 
monarcas.  Sin  embargo,  la  oposi¬ 
ción  á  la  regencia  de  Blanca  acre¬ 
ció  en  tales  términos,  que  des¬ 
pués  de  formar  un  consejo  de  los 
señores  del  reino  mas  afectos  ó  su 
persona,  se  vió  en  la  necesidad  de 
reunir  el  mayor  número  posible 
de  tropas,  y  llevó  á  su  hijo  á 
Reims  para  hacerlo  consagrar. 
Aquel  obispado  se  hallaba  entoR- 
ces  vacante,  mas  no  por  eso  dejó 
de  verificarse  la  ceremonia ,  y  el 
1.0  de  diciembre  de  1226,  Luis 
IX  fue  consagrado  por  Santiago 
Bazoche,  obispo  de  Soissons.  Todos 
los  señores  y  los  grandes  dignata¬ 
rios  de  la  corona  fueron  convidados; 
pero  se  excusaron  y  no  asistieron 
en  su  mayor  parto,  manifestando 
mucho  descontento  y  considerando 
como  una  afrenta  que  el  gobierno 
estuviese  en  manos  «de  una  es¬ 
pañola,  de  una  mujer  de  país  ex¬ 
traño.»  Y  no  es  maravilla  que 
asi  sucediese,  ya  porque  Blanca 
reunia  facultades  que  anterior¬ 
mente  no  se  habian  dispensado  á 
ninguna  viuda  de  los  reyes  de  Fran¬ 
cia,  ya  porque  los  señores  que¬ 
rían  influir  directamente  en  la  ad- 
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ministracion  de  los  negocios,  ya 
en  fin  porque  llevaban  muy  á  mal 
la  condición  de  simples  ciudada¬ 
nos  á  que  Felipe  Augusto  les  ha¬ 
bía  dejado  reducidos,  y  querían 
vengarse  de  su  nulidad  durante  la 
menoría  de  su  augusto  nieto.  A 
la  cabeza  de  los  desconteritos  se 
hallaba  el  conde  de  Champaña, 
Tibaldo,  quien  por  su  rango  y 
por  su  adhesión  á  Blanca,  creía 
tener  justos  títulos  á  la  confianza 
de  esta  princesa.  El  conde  de  Bo  - 
loña,  hijo  de  Felipe  Augusto  y 
de  Inés  de  Merania,  pretendía 
también  la  regencia.  Pedro  de 
Bretaña  y  su  hermano  Roberto, 
conde  de  Evreux,  no  podían  su¬ 
frir  con  paciencia  verse  excluidos 
de  la  administración  del  reino.' 
Tales  fueron  los  jefes  de  la  temi¬ 
ble  liga  que  se  formó  contra  la 
ilustre  reina  madre  después  de  la 
coronación  de  Luis;  y  bien  pronto 
se  les  unieron  Enguerrando  de 
Couey,  Enrique  de  B&r,  Hugo  de 
Lusiñan  y  Hugo  de  Chatillon,  To¬ 
dos  solicitaban  «  que  la  reina ,  co¬ 
mo  extrangera,  diese  fianzas  de 
la  tutela  del  rey  su  hijo;  que  se 
devolviese  á  los  grandes  los  bienes 
confiscados  durante  los  dos  reina¬ 
dos  últimos;  que  se  pusiese  en  li¬ 
bertad  á  los  presos  por  causas  de 
estado ,  como  se  acostumbraba  en 
la  exaltación  al  trono  de  los  nue¬ 
vos  reyes ,  y  particularmente  que 
se  soltara  á  Errando,  conde  de 
Flandes,  y  Reinaldo  de  Boloña. 
presos  en  tiempo  de  Felipe  Au¬ 
gusto.»  Pero  ¿qué  autoridad  po¬ 
dría  especificar  y  recibir  la  cau¬ 
ción  exigida?  Los  bienes  cuya 
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restitución  reclamaban  los  ambi¬ 
ciosos  señores  de  la  liga  ¿  no  ha- 
bian  sido  también  usurpados  por 
ellos?...  Blanca  no  quiso  entrar  en 
una  controversia  diplomática,  y 
confió  á  su  valor ,  á  su  prudencia 
y  firmeza  el  triunfo  sobre  aquella 
rebelión.  Reunió  un  numeroso 
ejército,  y  poniéndose  ella  misma 
con  el  jóven  rey  á  la  cabeza ,  mar¬ 
chó  contra  los  rebeldes.  El  duque 
de  Bretaña  y  su  hermano  no  sé 
encontraban  con  bastantes  fuerzas 
para  contrarestar  al  ejército  real, 
ni  habian  tenido  suficiente  tiempo 
para  ponerse  de  acuerdo  con  los 
otros  señores;  asi  es  que  propu¬ 
sieron  el  medio  de  las  negociacio¬ 
nes.  Mientras  tanto  Tibaldo  fué 
'sorprendido  sin  darle  lugar  á'  pre¬ 
pararse  para  la  defensa,  y  hubo 
de  soltar  las  armas  é  implorar  la 
clemencia  de  su  soberano.  El  ar¬ 
repentimiento  del  conde  de  Cham¬ 
paña  le  constituyó  naturalmente 
en  el  empleó  de  mediador  entre 
Blanca  y  los  príncipes  confedera^ 
dos;  y  *esta  circunstancia  sirvió 
también  á  los  enemigos  dé  aque¬ 
lla  gran  reina  para  calumniarla. 
La  mediación  de  Tibaldo  fue  acep¬ 
tada,  y  se  convino  en  que  los  con¬ 
jurados  comparecerían  delante  del 
rey,  que  les  darla  audiencia.  En 
su  consecuencia  recibieron  la  or¬ 
den  de  presentarse  personalmente 
en  ChTnon ,  señalándoles  dia  y  ho¬ 
ra  ;  pero  ninguno  compareció :  hí- 
zoscles  otro  requerimiento  para 
que  se  presentasen  en  Tours,  y‘ 
mas  tarde  el  tercero  fijando  la 
audiencia  en  Vendoma  ,  pero  que¬ 
daron  igualmente  sin  efecto.  No 


obstante,  Blanca  se  habla  apresu¬ 
rado  á  restituir  á  algunos  señores 
los  dominios  confiscados;  y  para 
eludir  la  cuestión  de  la  regencia 
hizo  que  el  rey  declarase  que 
quería  gobernar  por  sí  mismo. 
Aquella  declaración  no  cambió  én 
nada  los  asuntos  públicos :  los  prín¬ 
cipes  coligados  permanecían  uni¬ 
dos  y  á  la  cabeza  de  sus  tropas, 
y  Blanca  que  conservaba  todo  su 
poder,  no  tuvo  dificultad  en  ha¬ 
cer  el  viaje  á  Vendoma,  después 
de  adoptar  las  convenientes  dispo¬ 
siciones.  Conoció  ademas  toda  la 
importancia  que  tendría  la  sepa¬ 
ración  del  conde  Tibaldo  de  la  li¬ 
ga  del  duque  de  Bretaña;  y  sus 
cartas  y  fieles  agentes  le  asegura-^ 
ron  un  gran  reconocimiento  si 
abiertamente  se  declaraba  en  fa¬ 
vor  del  rey.  Nunca  se  había  en¬ 
contrado  Blanca  en  situación  tan 
apurada.  Los  rebeldes,  informa¬ 
dos  de  que  el  rey  en  su  viaje  á 
Vendoma  iría  acompañado  sola¬ 
mente  de  una  pequeña  escolta, 
habian  apostado  gruesos  destaca¬ 
mentos  en  Chartres  y  otros  va¬ 
rios  puntos  del  camino.  Fácilmen¬ 
te  se  hubieran  apoderado  de  Luis 
y  separádolie  de  su  madre,' si  el 
inconstante  Tibaldo,  á  quien  aqué¬ 
llos  habian  creído:  prudente  ocul¬ 
tar  aquel  proyecto,  no  le  hubiese 
descubierto.  Jíicn  fuera  por  vén-, 
garse  de  su  desconfianza  ,  bien  por 
el  solo  deseo  de  agradar  á  la '-rei¬ 
na,  el  conde  de  ;  Champaña -se 
apresuró  á  informar  á  esta  prin¬ 
cesa  de  todas  las  circunstancias 
del  complot.  El :  rey,  que .  ya^  se 
había  puesto  en  camino  para  Ven- 
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doma,, se. detuvo  en  el  camino,  y 
su  madre  le  condujo  al  castillo  de 
Montlhefi ,  desde  donde  hizo  sa¬ 
ber  á  los  parisienses  el.  peligro  en 
que  se  vela  su  hijo  ,  apelando  á  su 
valor  y  adhesión.  Las  milicias  se 
reunieron  con  sorprendente  rapi¬ 
dez,  y  un  respetable  ejército  im¬ 
provisado  fue  á  buscar  al  rey  á 
aquel  castillo,  atemorizando  á  los 
rebeldes ,  y  llev4ndole  en  triunfo 
hasta  la  capital.  «Muchas  veces 
(dice  Joinville)  he  oido  contar  al 
rey  que  desde  Montlheri  hasta 
París  los  caminos  estaban  cubier¬ 
tos  con  una  multitud  inmensa  de 
pueblo,  sostenida  en  ambos  flan¬ 
cos  por  una  fila  de  gendarmas ,  y 
que  todos  gritaban  en  alta  voz: 
j  DioS'  salve  al  rey  y  confunda  á 
sus  enemigos  I  Esta  brillante  prue¬ 
ba  del  amor  del  pueblo,  causó 
una  profunda  impresión  en  los  co¬ 
razones  agradecidos  de  Luis  y  de 
Blanca:  jamás  la  olvidaron,  pro¬ 
curando  siempire  la  prosperidad  y 
el  esplendor  del  estado.  No  tardó 
mucho  tiempo  Tibaldo  en  dejarse 
ganar  otra  vez  por  los  condes  de 
Bretaña  y  de  Bolonia ,  para  entrar 
en  una  conspiración  muy  seme¬ 
jante  á  la  que  él  mismo  habla 
desbaratado.  Alzase  abiertamente 
el  de  Bretaña ,  y  mantiene  inte¬ 
ligencias  secretas  con  algunos  je¬ 
fes  de  las  tropas  del  rey  qué  ha- 
bian  de  entregarle  su  persona: 
también  esta  vez  se  arrepintió  Ti¬ 
baldo  muy  pronto  descubriendo 
todo  el  secreto  á  Luis;  y  para  de¬ 
fender  su  libertad  se  puso  en  ca¬ 
mino  contra  los  conjurados,  á  la 
cabeza  de  300  ginetes  y  mucho 
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mayor  número  de  peones.  Sor¬ 
prendido  el  conde  con  lan  súbita 
defección,  no  tuvo  otro  recurso 
que  echarse  á  los  pies  del  rey  ó 
impetrar  su  misericordia.  Luis  lo 
perdonó,  ya  porque  no  podia  ha¬ 
cer  otra  cosa  en  aquellas  circuns¬ 
tancias,  ya  por  consideraciqnes  á 
Tibaldo:  de  este  modo  se  calma¬ 
ron  por  algún  tiempo  la  inquietud 
y  las  turbulencias  de  los  grandes. 
Enmedio  de  tantos  peligros,  la 
reina  Blanca  venció  á  los  albigen- 
ses,  y  forzó  al  conde  de  Tolosa, 
quedos  apoyaba,  á  someterse  á  la 
autoridad  del  rey  y  del  papa.  Es¬ 
te  triunfo  que  en  cualquiera  otro 
tiempo  hubiera  sido  muy  glorioso 
para  Blanca,  la  valió  no  obstante 
las  mas  negras  é  infundadas  ca¬ 
lumnias.  A  pesar  de  todo  ajustó 
con  el  conde  de  Tolosa  un  trata¬ 
do  tan  útil  para  ella  como,  para 
la  Francia ;  siendo  uno  de  los  ar¬ 
tículos  que  el  conde  casaría  á  su 
hija  única  doña  Juana,  entonces 
de  nueve  años  de  edad,  con  el 
príncipe  Alfonso,  hermano  me¬ 
nor  del  rey;  y  que  en  caso  de  que 
no  tuviesen  sucesión ,  la  herencia 
de  Juana  pasaría  á  la. familia  de 
su  marido.  Asi  se  verificó  en  efec¬ 
to,  pues  murieron  doña  Juana  y 
D.  Alfonso  sin  hijos,  y  el  conda¬ 
do  de  Tolosa  fue  agregado  á  la 
corona,  con  arreglo  ú  esta  esti¬ 
pulación.— Los  señores  franceses 
estaban  desesperados  por  no  haber 
sacado  de  sus  frecuentes  levanta- 
mtentos  otro  fruto  que  su  ignomi¬ 
nia  y  la  exaltación  del  mérito  su¬ 
perior  de  Blanca:  apartáronse, 
pues ,  de  toda  tentativa  directa 
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contra  su  persona,  y  procuraron 
disminuir  su  autoridad  atacando 
á  sus  mas  poderosos  auxiliares. 
Comenzaron  esta  especie  de  guer¬ 
ra  poniendo  asechanzas  á  la  vida 
de  Tibaldo;  y  para  atraerle  hácia 
ellos  le  fue  ofrecida  la  mano  de 
Yolanda,  hija  del  conde  de  Breta¬ 
ña,  la  cual  por  sus  riquezas,  ta¬ 
lentos  y  extraordinaria  belleza, 
ofrecía  acaso  el  enlace  mas  ven¬ 
tajoso  de  toda  la  Francia.  Nues¬ 
tros  lectores  que  conocen  ya  la 
instabilidad  del  conde  de  Cham¬ 
paña,  no  necesitarán  un  grande 
esfuerzo  para  creer  que  le  hala¬ 
garon  las  proposiciones,  que  las 
voluntades  se  concertaron,  y  que 
quedaron  señalados  el  lugar  y  el 
dia  en  que  se  habían  de  reunir 
ambas  familias  para  celebrar  el 
casamiento.  Llevóse  adelante  esta 
negociación  con  el  mayor  sigiloí 
todo  estaba  dispTiesto  para  la  ce¬ 
remonia  en  Val-Secret,  cerca  de 
Cbateau-Thierri,  y  Blanca  no  tu¬ 
vo  de  ello  la  menor  noticia,  hasta 
que  fue  advertida  la  corte  por  los 
grandes  preparativos  de  la  fiesta. 
La  reina  penetró  bien  pronto  la 
siniestra  intención  de  los  prínci¬ 
pes  descontentos:  sin  perder  un 
instante,  hizo  llamar  á  Tibaldo, 
le  explicó  los  planes  de  los  rebel¬ 
des,  y  le  dió  á  conocer  los  peli¬ 
gros  á  que  exponía  no  solo  su  vi¬ 
da  y  su  fortuna,  sino  también  la 
tranquilidad  de  la  Francia;  Tibal¬ 
do  retiró  la  palabra  que  tenia  da¬ 
da  al  conde  de  Bretaña.  En  e?ta 
ocasión  los  enenáigos  de  Blanca 
hicieron  valer  mucho  sus  calum¬ 
nias,  tanto  mas  cuanto  tenían 
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alguna  apariencia  de  fundadas: 
sin  embargo,  no  puede  dudarse 
del  gran  interés  político  que  mo¬ 
vió  á  la  reina  á  dar  aquel  paso, 
y  que  en  la  situación  en  que  se 
hallaba  debía  á  todo  precio  opo¬ 
nerse  al  matrimonio  proyectado. 
Tampoco  se  ocultaba  á  Tibaldo  el 
ultraje  que  había  hecho  al  duque 
de  Bretaña  y  á  su  hija ;  semejan¬ 
te  afrenta  solo  q)odia  lavarse  con 
sangre.  Indignados  el  de  Bretaña 
y  sus  parciales,  tomaron  la  más¬ 
cara  de  la  justicia  y  adoptaron 
otro  rumbo  distinto  para  perder 
al  conde,  declarándose  protecto¬ 
res  de  Alix  ó  Adelaida,  reina  dé 
Chipre,  que  pretendía  tener  de¬ 
recho  al  condado  de  Champaña. 
Con  semejante  pretesto  entraron 
repentinamente  en  sus  dominios, 
asolándolo  todo,  y  despreciando 
las  órdenes  de  la  reina  que  les 
había  mandado  retirarse.  Blanca 
no  sufrió  este  desaire:  salió  de  la 
capital  en  compañía  de  su  hijo, 
enviando  antes  al  conde  de  Flan 
des  para  que  ocupara  los  estados 
del  dé  Boloña.  Sucedió  todo  lo 
que  la  reina  había  previsto:  el 
conde  de  Boloña  salió  de  los  es¬ 
tados  de  Champaña  para  acudir  á 
la  defensa  de  los  suyos;  fue  ven¬ 
cido,  y  se  sometió  por  fuerza  á 
la  autoridad  real:  los  demas  se¬ 
ñores  declararon  que  no  era  su 
ánimo  hacer  armas  contra  su  so¬ 
berano;  y  todos  sus  proyectos  de 
rebelioFí  y  de  venganza  vinieron  á 
reducirse  á  simples  negociaciones. 
Blanca  suscribió  á  ellas;  pero  sa¬ 
cando  un  partido  muy  ventajoso 
para  la  corona,  pues  quedó  Ti- 
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baldo  cu  la  tranquila  posesión  de 
su  condado,  cediendo  por  cierta 
cantidad  de  dinero  algunos  de  sus 
estados.— En  vano  quiso  el  conde 
de  Bretaña  sostener  solo  el  parti¬ 
do  de  la  rebelión,  y  en  vano  pidió 
socorros  al  rey  de  Inglaterra  En¬ 
rique  III ,  pasando  personalmente 
ó  sus  estados,  y  haciendo  pública 
declaración  de  que  no  reconocia 
al  rey  de  Francia  por  soberano. 
Blanca  frustró  todas  sus  tentati¬ 
vas,  le  hizo  citar  ante  el  tribunal 
de  los  pares  de  Melun,  los  cuales 
le  condenaron  en  rebeldía  á  per¬ 
der  todas  las  ventajas  que  el  rey 
le  habia  concedido  en  el  tratado 
de  Vendoma;  fue  ganándose^ la 
voluntad  de  todos  los  demas  seño¬ 
res  ,  y  la  del  mismo  ministro  de 
Enrique.  De  manera  que  cuando 
este  monarca  llegó  á  Bretaña, 
fue  su  presencia  mas  favorable 
qqe  contraria  á  los  intereses  de 
la  familia  real  de  Francia:  los 
magnates  bretones,  indignados  de 
ver  amenazada  su  patria  por  un 
extrangero,  vinieron  espontánea¬ 
mente  á  rendir  homenaje  á  Luis; 
y  en  una  asamblea  compuesta  de 
los  prelados  y  principales  señores 
de  la  provincia,  declararon  trai¬ 
dor  al  conde  de  Bretaña ,  y  ex¬ 
cluido  de  la  posesión  de  sus  esta¬ 
dos,  no  teniéndolo  sino  como  tu¬ 
tor  de  sus  hijos  Juan  y  Yolanda. 
En  fin,  la  publicación  de  una 
cruzada  que  hizo  por  aquella  épo¬ 
ca  el  papa  Gregorio  IX ,  y  la  fal¬ 
ta  de  subsidios  que  experimentaba 
el  monarca  inglés,  contribuyeron 
á  que.  cesaran  casi  á  un  tiempo 
la  guerra  civil  y  la  extranjera, 
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ajustándose  una  tregua  de  tres 
años  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra.—Luis  cumplía  en  el  de  1234 
diez  y  nueve  de  edad,  y  le  casó 
su  madre  con  Margarita,  hija 
primogénita  del  conde  de  Pro- 
venza.  Por  entonces  también  se 
vió  reducido  el  de  Bretaña  á  im¬ 
plorar  la  clemencia  del  rey,  echán¬ 
dose  á  sus  pies  con  una  soga  al 
cuello,  confesándose  culpable  del 
crimen  de  traición ,  y  sometiéndo¬ 
se  á  sufrir  el  castigo  que  le  ini- 
pusiera  su  señor.  El  rey  le  obli¬ 
gó  á  que  entregara  en  rehenes 
por  cierto  tiempo  varias  fortale¬ 
zas,  confirmó  la  sentencia  en  que 
se  le  habia  privado  de  las  preemi¬ 
nencias  derivadas  del  tratado  de 
Vendoma ,  y  le  hizo  prometer  so¬ 
lemnemente  que  servirla  durante 
cinco  años  á  sus  propias  expensas 
en  la  guerra  de  la  Palestina. — 
Blarica  hizo  dimisión  de  sú  poder 
el  dia  25  de  abril  de  1236,  en 
que  ya  tenia  su  hijo  veintiún  años; 
pero  conservó  toda  su  autoridad, 
porque  el  rey ,  penetrado  de  res¬ 
peto,  de  ternura  y  de  reconoci¬ 
miento  á  su  madre,  nada  hacia 
sin  tomar  antes  su  consejo. -En 
el  año  de  1243  cayó  el  rey  gra¬ 
vemente  enfermo,  y  hallándose 
desahuciado  de  los  médicos,  expe¬ 
rimentó  de  repente  una  gran  me¬ 
joría;  la  cual  atribuyeron  los  cir¬ 
cunstantes  al  milagroso  efecto  de 
un  pedazo  de  la  cruz  verdadera 
que  se  habia  puesto  encima  de 
su  cama,  y  por  esta  razón  las 
primeras  palabras  que  pronunció 
Luis  al  verse  libre  de  una  crisis 
•  tan  terrible,  fueron  para  pedir 
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la  cruz  á  Guillermo,  obispo  de 
París;  y  hacer  voto  de-  ir  á  comba¬ 
tir  los  ínfleles  en  la  Tierra-Santa. 
Luego  que  vió  restablecida  su 
salud,  renovó  este  voto  y  em¬ 
pleó  tres  años  en  los  preparativos 
de  esta  piadosa  empresa. '  Luis 
antes  de  salir  de  la  capital  fue 
procesionalmente  á  la  iglesia  de 
San  Dionisio  á  tomar  la  orifla¬ 
ma  (1),  y  declaró  que  dejaba 
encargada  á  la  reina  ■  su  madre 
de  la  regencia  del  reino,  conti- 
riéndola  los  poderes  mas  am¬ 
plios,  y  mandando  que  el  conde 
de  Poiíiers  permaneciera  un  año 
cerca  de  ella  para  asistirla  con 
sus  consejos. —En  seguida  se  pu¬ 
so  en  camino  con  sus  tres  her¬ 
manos,  Alfonso,  Roberto  y  Cár- 
los,  la  reina  Margarita  su  mu¬ 
jer,  un  considerable  número  de 
señores  y  diferentes  prelados. 
La  reina  Blanca  acompañó  á  su 
hijo  hasta  .  León.  —  Durante  la 
ausencia  del  rey  se  entendió 
Blanca  con  el  Papa  para  impe¬ 
dir  que  Enrique  practicara  nin¬ 
gún  acto  de  hostilidad  contra  la 
Francia,  y  no  le  consintió  que 
entrara  como  queria  á  disipar 
itna  conspiración  que  se  habia 
descubierto  en  la  Gascuña. — 
También  dió  pruebas  de  su  gran¬ 
de  habilidad  la  reina  regente  en 
otra  ocasión  importante.  Ha¬ 
biendo  muerto  Rnymundo  Vil 
de  este  nombre,  y  último  conde 

(1)  Estandarte  que  los  anti¬ 
guos  reyes  de  Francia  hacían  lle¬ 
var  delante  de  su  persona  cuando 
iban  á  la  guerra. 


de  Tolosa,  debían  Tecaer  sus  es¬ 
tados  ,  según  él  tratado  de  J  229, 
en  Alfonso ;  conde  de'  Póitiers,  su 
■yerno.  Esta  herencia  podia  sus¬ 
citar  graves  disputas  •  entre  el 
conde  de  Anjou  y  el  de  Poitiers; 
por  lo  cual  envió  Blanca  á  Guy 
y  á  Enrique  de  Glicvreuse  ó  to¬ 
mar  posesión  de  'aquellos  esta¬ 
dos,  cortando  de  este  modo  las 
dificultades.  El  conde  de  Poitiers 
á  su  vuelta  de  Egipto  fue  en  per¬ 
sona  a  recibir  los  homenages  y 
el  juramento  de  íidelidad  de  sus 
nuevos  súbditos.  —  Por  aquel  tiem¬ 
po  el  clero  oprimia  al  pueblo  en 
demasía;  y  Blanca  trató  de  re¬ 
primir  el  despotismo  de  los  ecle¬ 
siásticos  ,  practicando  un  acto 
vigoroso.  Los  vicarios  de  la  dió¬ 
cesis  de  Paris  habían  puesto  en 
las  cárceles  de  la  iglesia  á  varios 
siervos  suyos  (1)  del  pais  de  Cha- 
tenai,  que  dista  dos  leguas  de 
aquella  capital,  porque  no  . bar¬ 
bián  pagado  el  impuesto  á  que 
estaban  sujetos  los  de  su  condi¬ 
ción.  Estos  infelices,  destituidos 
de  todo  auxilio,  se  veian  muy 
próximos  ó  perecer  de  hambre; 
y  la  reina  regente  informada  de 
su  desamparo,  mandó  á  pedir 
que  por  consideración  á  su  rue¬ 
go  se  les  pusiera  en  libertad.  El 
orgulloso  cabildo  respondió:  que 

(1)  Habia  entonces  dos  clases 
de  siervoí:  los  unos  tan  esclavi¬ 
zados  que  tenían  sobre  ellos  süs 
señores  el  derecho  de  vifla  y  de 
muerte  ,  los  otros  únicamente  es¬ 
taban  sujetos  á  las  multas  que 
se  les  impusieran  por  sus  faltas. 
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nadie  tmia  que  meterse  en  los 
negocios  de  suS  vasallos ,  pudien- 
do  él  si  se  le  antojaba  quitarles' 
la  vida.  La  intervención  de  la  reL 
na  no  produjo  con  efexto  otras' 
resultas  que  la  de  doblarse- el  rP 
gor  (ion  que-  se  trataba  antes  á 
aquellos  infelices,  y  que  murie¬ 
ra  cada:  dia  mayor  número  dé 
ellos.' — Blanca V  indignada,  pasó 
con  algunos  soldados  á  las  cár¬ 
celes '  del  cabHdo ,  mandó  echar 
al  suelo  las  puertas;  y  para  evi¬ 
tar:  que  el  ,  temor  de  la  censura 
eclesiástica  sirviera  de  protes¬ 
to  á  la  desobediencia,  fue  la 
primbra  á  golpearlas  con  el  bas¬ 
tón  que  llevaba  en  las  manos  ,  sii 
ejemplo  desvaneció  todo  escrú¬ 
pulo.,  y  bien  pronto  quedó  expe¬ 
dita  la  entrada  á  las  prisiones  dé 
donde  salieron  multitud  de  hom¬ 
bros  *  mujeres  y  niños  ^  que  por 
su  extenuación  y  sus  facciones  lí¬ 
vidas  y  desfiguradas  manifesta¬ 
ban  que  habian  estado  muy  pró¬ 
ximos  á  descender  al  sepulcro. 
Todos  se  pusieron  de  rodillas  de-^ 
lante  de  la  reina  madre,  y  la  su^ 
pilcaron  que  los  admitiera  bajo 
su  protección  librándoles  del  su¬ 
plicio  horrible  que  inevitable¬ 
mente  les  acarrearla  la  .  soltura 
que  .acababa  de  darles.  Blanca 
los  amparó  en  efócto  y  en  segui¬ 
da  orclenó  el  secuestro  de  las 
rentas  del  cabildo,  hasta  que  es¬ 
te  se  presentase  á  rendir  home- 
nage  á  la  autoridad  real  qué 
estaba  depositada  en  sus  ma¬ 
nos.  Algunos  historiadores  aña¬ 
den  que  mandó  también  al  ca¬ 
bildo  manumitir  á  sus  siervos, 
T.  I. 
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compénsándolé '  con ;  uná'i  cantidád 
de '  dinero  qüe  le  señaló-  anuál- 
mentei^En  tanto  qüe  Blanca 
bérnaba'  la  -Francia  Con  pruden¬ 
cia,  energía  y  justificación ,  LüiS' 
se  cubría  de  gloria  en  la  gú’er- 
ra  de'la-  Palestina.  Dícesé  que 
en  :;dos  dias  ganó:  tres  reñidos 
combates:  pero  después :  de  haber 
hechos  prodigios  de  valor  y  al¬ 
canzar  triunfos  muy  brillantes, 
tuvo  el  sentimiento  de  ver  á  su' 
ejército  reducidó  al  ñltimo  apu¬ 
ro  por  la  escasez!  de  víveres,  y  el 
estrago  de  las  enfermedades  epi¬ 
démicas;  Su  hermano  Roberto 
murió  en  el  cámpo  de  batalla;  f 
los  otros  dos,  Carlos  y  Alfonso,  así 
como  él  mismo,  quedaron  en  cier¬ 
to  modo  sin  libertad  y  bajo  el  po¬ 
der  del  enemigo.  La  reina  Blanca 
oprimida  de  pesar  cuando  llegó  á 
su  noticia  esta  catástrofe  pusó  en 
planta  mil  proyectos  para  conse¬ 
guir  la  libertad  de  sus  hijos.  En  las 
crisis  políticas  mas  violentas,  en 
los  mayores  peligros  era  cuan¬ 
do  .  aquella  reina  habia  mos¬ 
trado  mas  serenidad  y  firme¬ 
za,  porque  su  valor  y  su  habi¬ 
lidad  se  hacían  mayores  á  medi¬ 
da  de  los  obstáculos  que  se  pre¬ 
sentaban  ;  pero  en  la  ocasión  de 
los  desastres  de  la  Palestina  'no 
se  mostró  como  acostumbraba. 
Adoptó  varios  medios  y  algunos 
hasta  impolíticos  para  sacar  á  sus 
hijos  de  la  situación  en  que  se  ha¬ 
llaban  ,  y  por  fin  hubo  (je  reco¬ 
ger  inrñensas  sumas  de  dinero  pa¬ 
ra  procurar  su  rescate ,  y  levan¬ 
tar  tropas  que  fueran  á  socorrer¬ 
los.  Al  mismo  tiempo  escribia  al 
20* 


rey  su  hijo  para  que  no  dilatase 
mucho  su  regreso  á  Francia,  pues 
cada  dia  se  sentía  mas  débil  para 
continuar  gobernando.  Alcanzada 
la  libertad  de  Luis  preparábase  en 
efecto  á  volver  á  su  reino;  pero 
supo  que  los  sarracenos  hadan 
morir  entre  los  tormentos  mas 
crueles  á  los  franceses  que  caian 
prisioneros,  y  por  esta  razón 
continuó  en  Palestina  haciendo 
la  guerra  por  cuatro  años  mas. 
Mientras  tanto  las  tropas  que 
habia  reunido  la  reina  para  socor¬ 
rer  á  su  hijo  fueron  otra  nueva  ca¬ 
lamidad  para  la  Francia  :  ascen- 
dian  á  cerca  de  cien  mil  hom¬ 
bres  ;  pero  á  los  paisanos  atraidos 
por  un  celo  religioso,  se  hablan 
unido  muchos  vagos,  ladrones  y 
malhechores ;  habíanse  acantona¬ 
do  en  las  inmediaciones  de  París ;  y 
los  futuros  libertadores  de  San 
Luis  en  todas  partes  dejaban  las 
huellas  del  pillage,  la  violencia  y 
la  devastación.  Blanca  reconoció 
la  falta  que  habia  cometido  acep¬ 
tando  semejantes  auxiliares:  lo 
confesó  públicamente  y  dió  las 
órdenes  mas  severas  para  disol¬ 
ver  aquellas  hordas  indisciplina¬ 
das:  perseguidos  en  efecto  los  au¬ 
xiliares  por  las  tropas  y  los  pue¬ 
blos  irritados ,  fueron  destruidos, 
ó  arrojados  de  la  Francia.  Pero 
la  cautividad  de  sus  hijos  y  las 
grandes  é  imprevistas  desgracias 
que  habian  ocurrido  ,  agotaron 
el  valor  y  las  fuerzas  de  Blanca: 
una  fiebre  ardiente  y  continua  se 
habia  apoderado  de  ella  hacia 
tres  meses,  y;  la  fue  consumiendo 
hasta  el  dia  í.®  de  Diciembre  de 
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1252  en  ique  falleció  ,  á  los  64 
años  de  edad,  y  dejando  á  los 
franceses  oprimidos  de  dolor. 
Algunos  dias  antes  de  su  muerte, 
tomó  el  hábito  de  la  órden  del 
Cister,  é  hizo  sus  votos  en  ma¬ 
nos  de  la  Abadesa  de  Maubuis- 
son :  antes  se  habia  hecho  agre¬ 
gar  á  la  órden  de  San  Francis¬ 
co  con  el  rey  su  hijo,  y  el 
clero  regular  la  debia  sus  mas 
cuantiosas  dotaciones.  El  cuerpo 
de  Blanca  •  fue  transportado  á  la 
abadía  de  Maubuisson  ,  que  habia 
fundado  con  el  fin  de  que  en  ella 
se  hiciese  oración  por  su  padre 
Alfonso  de  Castilla,  por  Leonor  de 
Inglaterra  su  madre  y  por  su 
esposo  Luis  VI n.  En  ella  se  man¬ 
dó  enterrar,  y  el  féretro  fue 
llevado  en  hombros  por  los  seño¬ 
res  mas  principales  de  la  corte. 
Tenia  el  rostro  descubierto  y  es¬ 
taba  sentada  sobre  un  trono  de 
oro,  cubriendo  el  manto  real  el 
hábito  de  religiosa:  el  cuerpo  fue 
depositado  en  medio  del  coro  de 
la  iglesia  abacial.  Blanca  tuvo  de 
su  esposo  Luis  VIII  once  hijos, 
nueve  príncipes  y  dos  princesas. 
Los  príncipes  fueron  Felipe,  que 
murió  á  los  nueve  años  de  edad, 
S.  Luis,  rey  de  Francia;  Roberto, 
de  quien  descendian  los  condes  de 
Artois;  Felipe  y  Juan  que  murie¬ 
ron  muy  jóvenes;  Alfonso,  conde 
de  Poitiers;  Felipe,  llamado  Dago- 
berto ,  que  murió  jóven ,  asi  como 
Estevan  y  Cárlos,  primer  ascen¬ 
diente  de  los  condes  de  Anjou.  — 
Dijimos  al  principio  de  este  artí¬ 
culo  que  Blanca  de  Castilla  habia 
sido  muy  injustamente  calumnia- 
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da  por  gu8  enemigos,  y  parécenos 
que  nuestros  lectores  se  habrán 
convencido  de  ello  por  el  corto  re¬ 
lato  anterior  de  las  vicisitudes  de 
aquella  gron  reina.  Réstanos  añadir 
que  sus  calumniadores  no  se  con¬ 
tentaron  con  pretender  que  se  man¬ 
cillase  su  reputación  en  las  versiones 
que  hacian  sobre  su  conducta  con  el 
conde  Tibaldo ,  sino  que  también 
esparcieron  los  mismos  rumores 
respecto  del  legado  de  su  santidad 
cuando  la  guerra  contra  los  albi- 
genses.  Entonces  se  escribían  con¬ 
tra  Blanca  las  sátirjas  mas  atroces 
y  con  un  cinismo  que,  como  dice 
muy  bien  M.  Dufey,  hacia  trai¬ 
ción  al  delirante  odio  de  sus  au¬ 
tores.  Entonces  se  escribió  este 
dístico: 

cJIac  morimur,  strati,  fractivinO' 
ti,  spoliati: 

Méntula  legati  nos  facit  isla pati.y) 

con  cuya  traducción  no  quere¬ 
mos  manchar  las  páginas  de  este 
Diccionario,  ya  porque  tan  inde¬ 
cente  injuria  se  refiere  á  la  prin¬ 
cesa  española  que  puede  contarse 
en  el  número  de  los  mas  grandes 
reyes  de  Francia ,  ya  porque  casi 
todos  los  historiadores  han  hecho 
justicia  á  la  ¡lustre  hija  de  Alfon¬ 
so  de  Castilla.  Terminaremos  este 
artículo  diciendo  que  la  reina 
Blanca  asi  en  el  consejo  como  en 
campaña  era  digna  de  gobernar 
una  gran  nación,  y  que  el  título 
glorioso  de  madre  de  S.  Luís  res- 
jwnde  victor4osamente  á  las  gro¬ 
seras  calumnias  de  sus  encarniza¬ 
dos  enemigos. 


BLA  315 

BLANCA  DE  NAMUR,  reina 
de  Suecia ,  esposa  de  Magnus  II. 
Aficionada  á  los  placeres  y  capaz 
de  los  mas  grandes  crímenes,  £sta 
princesa  con  su  conducta  y  locas 
prodigalidades,  fue  causa  de  que 
su  esposo  se  hiciese  despreciable 
á  Sus  vasallos,  los  cuales  le  obliga¬ 
ron  á  ceder  los  estados  de  Suecia 
y  de  Noruega  á  sus  dos  hijos  Eri- 
co  y  Haquin.  Sin  embargo  el  mo¬ 
narca  depuesto,  auxiliado  por  la 
Dinamarca,  quiso  adquirir  de  nue¬ 
vo  su  trono ,  y  estalló  una  guerra 
cruel  entre  Erico  y  su  padre,  que 
solo  tuvo  término  cuando  decidie¬ 
ron  repartirse  la  Suecia.  La  reina 
Blanca,  causa  primordial  de  to¬ 
das  aquellas  turbulencias,  fue 
acusada  de  haber  envenenado  á 
Erico,  por  temor  de  que  llegán¬ 
dose  á  casar,  la  influencia  de  una^ 
princesa  jóven  y  hermosa  viniese 
á  destruir  enteramente  la  suya. 
Los  crímenes  y  excesos  de  la  es¬ 
posa  de  -Magnus  no  -quedaron 
impunes:  cuando  su  hijo  Haquin 
se  casó  con  Margarita  la  hija  de 
Waldemaro  IV  de  Dinamarca ,  es¬ 
te  príncipe  hizo  envenenar  á  su 
vez  á  Blanca,  temiendo  que  su  hi¬ 
ja  experimentase  los  efectos  de  su 
genio  fatal:  sucedió  .su  muerte  pol¬ 
los  años  1360. 

BLANCA  DE  BORBON,  rei¬ 
na  de  Castilla,  hija  de  Pedro  I,  du¬ 
que  de  Borbon,  nació  en  1338.  A 
los  lo  años  de  edad  casó  esta  prin¬ 
cesa  con  el  rey  de  Castilla  D.  Pe¬ 
dro,  llamado  el  Cruel,  efectuándo¬ 
se  aquel  enlace  el  dia  3  de  Junio 
de  1353.  Blanca  de  Borbon  esta¬ 
ba  adornada  de  todas  las  prendas 
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uecesaíias  para  haber;  hecho  felia 
4'  otro  cualquier  esposo;  pero  su 
hermosura , :  ,su-  sensibilidad  ,■  sus 
virtudes  no  fueron  bastantes  á  ' fi¬ 
jar  el  coraron  de.  D.  Pedro  *  en¬ 
trando  á  un  amor  ilícito  con  ia 
famosa  Doña  Maria  de  Padilla 
{Yéám  ESTE  N03IBRE).  La  pasión 
de  este  monarca  era  tal,  que  á  los 
dos  dias  abandonó  á  la  jóyen  prin¬ 
cesa  para  unirse  de  nuevo  con  su 
amante;  y  desde  entonces  se  divi¬ 
dieron  en  bandos  los  castellanos, 
y  comenzaron  las  desgracias  de  la 
infeliz  Blanca,  que  se :  retiró  á 
Medina  al  lado  de  su  madre  polí¬ 
tica  la  reina  Doña  María.  Para 
librarse  dé  las  instancias  de  algu¬ 
nos  privados  de  esta ,  D.  Pedro 
los  persiguió  ó  muerte,  y  man¬ 
dando  ;prender  á  la  reina  la  hizo 
conducir  á  Arévalo,  y  de  alli  al 
alcázar  de  Toledo  donde  quedó 
bajo  la-  vigilancia  de  D,  Juan  Fer¬ 
nandez  de  Hinestrosa ,  tio  de  Do¬ 
ña  María  de  Padilla.  -La  injusta 
prisión  de;  la  jóven  ó  inocente  rei¬ 
na  indignó  á  dos  toledanos  en  ta¬ 
les  términos  que  se  declararon  sns 
defensores;  y  aprovechando  Blan¬ 
ca  aquella  ocasión  se  retiró  á  la 
catedral,  de  donde  no  quiso  salir 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  en¬ 
cargado  del  rey,  quien  recelando 
un  alboroto  se  puso-  en  .camino 
para  la  corte  y  dió  cuenta  de  to¬ 
do  al  rey.  La  juventud  y  amabi¬ 
lidad  de  Blanca  conmovieron  de 
tal  modo  los  ánimos  de  las  seño¬ 
ras  toledanas,  que  excitaron  á  sus 
hijos  y  esposos  para  que  defen¬ 
diesen  á  fuerza  de  armas  á  aquella 
inocente-  víctima  de  unos  amores 


ilegítimos^.  En  efecto,  se  reunió  un 
ejército  de  siete,  rail  ginetes  y  mu¬ 
chos  .mas  jnfantes,  los  cuales  se. 
pnsierop  en  pie  de  guerra  y  de¬ 
clararon  al  rey  que  desde  enton¬ 
ces  dejaban  de  reconocerle  como 
soberano  si  no  .se  apartaba  de  Do¬ 
ña  María  de  Padilla,  y  alejaba  de 
sí  á  sus  favoritos.  D.  Pedro  no 
hizo  caso  de  estas  amenazas:  mar¬ 
chó  á  la:  cabeza  de  sus  tropas  con¬ 
tra  la  ciudad  de  Toledo,  que  una 
traición  puso  en  sus  manos:  hizo 
dar  muerte  á  su  hermano  D.  Fa- 
drique,  á  Doña  Leonor,  á  D.  Juan 
de  Aragón  y  á* otros  muchos  ca¬ 
balleros.  Blanca  fue  trasladada  al 
castillo  de  Sigüenza,  después  al  de 
Jerez,  y  por  último  á  Medina- 
Sidonia  donde  murió  el  dia  5  de 
noviembre  de  1361  á  manos  de 
un  ballestero,  aunque  otros  creen 
que  fue  envenenada.  No  han  fal¬ 
tado  escritores  que  defendiendo  la 
conducta  de  D.  Pedro  han  dicho, 
fundándose  en  canciones  popula¬ 
res,  que  si  cobró  tanto  ódio  á.su 
esposa  Doña  Blanca ,  fue  porque 
esjta  se  dejó  galantear  de  D.  Fa- 
driqu.e  ,ai  tiempo  de  conducirla 
á  España.  Pero  esta  calumnia  no 
solo  se  opone  á  la  pureza  de  cos¬ 
tumbres  que  todos  acuerdan  á 
aquella  desgraciada ,  sino  que  está 
completamente,  desvanecida  ya 
por  la  relación  de  respetables  his¬ 
toriadores  de  aquel  tiempo,  ya 
también  por  los  amores  que  sos- 
tenia  el  rey  con  Doña  María  de 
Padilla.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  muerte  de  Blanca  de  Bor- 
bon  fue  el  pretesto  para  la  expe¬ 
dición  que  emprendió  Du-Gues- 


líLA 


líl.A 

clin  contra  D.  Pedra  el  Cmd,  Ae 
la  cual  resiiltó'  para  España  la 
elevación  de-Enriqué  de  Trasta- 
raara  al  trono  de  :  Castilla  ,  y  para 
Francia  la  disolución  de  las  ban¬ 
das  militares  que  la  asolaban. 

BLANCA  DE  FRANCIA,  hi¬ 
ja  del  rey  S..,  Luis.,  y 'nieta  por 
consiguiente  de  I  la  ilustre  Blanca 
de  Castilla.  Era  hermosa*  y  dis¬ 
creta  comoiSU  abuela, -y  'casó  en 
1269  con  D.  FernandonLle  la  Cer-t 
dá,  hijo  d0>  D..  Alonso  sX  ,  llamado 
el  Sabio ,  rey  de  Lenn  y,  de  Casti¬ 
lla.  Damos  un  corto  lugar  en  este 
Diccionario  á  ja  princesa  Blanca 
por  la  gran,  celebridad,  de.  su  ca¬ 
samiento.;  Hizo  su  entrada  pública 
en  la  ciudad  de  Burgos  el  dia .  28 
de  Noviembre:,  y  las  bodas, se  ve¬ 
rificaron  .el  SO;  pero  conr ¡tanta 
solemnidad  y,  magniricencia:  como 
jamás,  se  hubiera  visto  en  España. 
Asistieron  á  ellas  una  emperatriz, 
cuatro  reyes,;  cuatro;  grandes 
príncipes ,  muchos  infantes ,  ;gran 
número  deipróceres  y  una  mul¬ 
titud  de  briosos  y  distinguidos  ca¬ 
balleros.  ,  ' 

BLANCA  DE  BORGOÑA,  hija 
de  Otón  IfVi,  conde  Palatino  de 
Borgoña ; ,  casó  en  1 307  con  Carlos 
el  Bello,  conde,  de  la  Marca ,  y  el 
menor  de  los  tres  hijos  de  Felipe 
el  Bello,  rey  de  Francia.  Juana, 
hermana  de  Blanca,  se  habia  casa¬ 
do  con  el  conde  dePoitou,  hijo  se-' 
gundo  .del  rey;, y  ei  heredero  pre¬ 
suntivo  de  la  corona,  ya  rey:  de 
Navarra  ,  estaba  también  unido 
con  la  famosa  Margarita  de  .Bor¬ 
goña.  Hubo  entre  testas  tres  prin¬ 
cesas  cierta  mancomunidad  de 
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gustos,. de  pasiones,  de  vicios,  de 
escándalos  y  de  desgracias :  ¡  y  -el 
teatro  de  los  amores  adúlteros  y 
criminales  orgías  de  Blanca  y 
Margarita ,  no  fue  como  se  ha  su¬ 
puesto  la  torre  de  Nesle  sino  la 
Abadia  de  Maubuissoñ:;  en  cuan¬ 
to  á  Juana  no  hubo  mas  que  sos¬ 
pechas  ,.  y  hasta  :  el  autor  de  los 
Galanteos  de  los  reijes  de  Francia, 
que  taii cruelmente  satirizó  la  con¬ 
ducta  privada  de  las  fámiüas  rea¬ 
les,  hace  cierta  excepción  de  Jua¬ 
na  respecto  de  sus  hermanas.  Las 
tres  princesas  nstaban  dotadas  de 
todas  las  gracias  personales  que  pu¬ 
dieran  apetecerse;;  y  cómo  al  mis¬ 
mo  tiempo  no  carecian  de;  talento 
yieran  aficionadísimas:  á  lás  diver¬ 
siones,  su  corte  se  hacia;  cada  dia 
mas  numerosa.  Atraían  á  su  lado 
todos  los  jóvenes:  de  rango  distin¬ 
guido,  y,;su  diversión  mas  ordina¬ 
ria  era  la '.caza,  á  la  cuallas  acom¬ 
pañaban  alguna  véz  dos  príncipes 
sus  esposos,  aunque  mas  frecuen¬ 
temente  los  oficialesde  su  palacio  y 
las  damas  que,  se  habianiacbstum- 
brado  á  aquellos  placeras.  JLos  dos 
hermano^,  Launoi,,  de  los  cuales  el 
üno  era  escudero  del  rey  de  Na¬ 
varra  ,  y  el  otro  del  conde  de 
la  Marca,  no  se  apartaban  un 
momento  en  semejantes,  ocasioncíí 
de  sus  respectivas;  señoras.  En¬ 
trambos  podían  pasar  por  los= ca¬ 
balleros  mejor  formados  y  mas 
ingeniosos  dp; ¡a  corte:  Margarita 
y  Blanca  les  amaron.  No  fue.  muy 
dificil  ganar  al  ugier  dé  la  cámara 
y  a  las.  damas  de  honor  dc;  las 
princesas  que  les  introducian  en 
los  aposentos  cuando  toda  la  fami- 


BLA 


318  BLA 

lia  se  habla  retirado.  Las  prince- 
Ras  sin  embargo  temían  ser  sor¬ 
prendidas  por  sus  esposos,  y  so¬ 
licitaron  de  ellos  el  permiso  de 
pasar  la  primavera  en  la  Abadía 
de  Maubuisson ,  donde  no  recibían 
mas  que  á  las  personas  que  eran 
muy  de  su  confianza.  Los  dos 
amantes  saltaban  todas  las  noches 
las  paredes  del  jardin  y  penetra¬ 
ban  en  la  cámara  de  las  princesas; 
estas  no  hablan  descubierto  aque¬ 
llos  amores  á  sus  doncellas  ó  ca¬ 
maristas,  cuya  indiscreccion  é  inex¬ 
periencia  temían :  sin  embargo  su 
secreto  fue  descubierto  precisa¬ 
mente  por  la  que  de  él  podia  ha¬ 
cer  un  uso  mas  funesto.  La  seño¬ 
rita  de  Morfontaine,  doncella  de 
la  reina  de  Navarra,  tenia  cierto 
compromiso  amoroso  con  uno  de 
los  Launoi ,  que  la  habia  dado  pa¬ 
labra  de  casamiento:  hacia  ya  al¬ 
gún  tiempo  que  nada  tenia  que 
rehusarle;  y  la  imprudente  jóven 
llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  un 
amor  desgraciado,  que  al  fin  se  con¬ 
venció  de  que  no  era  correspondido. 
Resolvió  pues  emprenderlo  todo 
para  descubrir  á  su  rival»  Una  es¬ 
calera  secreta  conducía  á  las  ha¬ 
bitaciones  del  jardin:  la  jóven 
Monfortaine  se  sirvió  de  ella  fur¬ 
tivamente,  y  desde  la  primera  no¬ 
che  se  apercibió  de  que  un  caba¬ 
llero  salvaba  las  paredes,  atravesa¬ 
ba  el  jardin  y  se  introducia  en  la 
habitación  de  Blanca ,  que  se  lo 
esperaba,  y  que  la  puerta  del  ga¬ 
binete  se  cerraba  tras  él.  La  don¬ 
cella  estaba  perdida ,  abandonada, 
no  podia  quejarse  sin  comprome¬ 
ter  á  la  princesa  y  perder  á  quien 


tanto  amaba ;  comprimió  pues  su 
dolor  y  guardó  silencio.  Pero  una 
religiosa  pariente  suya ,  la  arran¬ 
có  aquel  secreto:  la  monja  no 
vió  mas  que  la  profanación  de  la 
casa  del  Señor  y  se  propuso  poner 
un  término  ó  tan  abominable  es¬ 
cándalo.  Sus  medidas  fueron  tan 
bien  combinadas  que  los  dos  her¬ 
manos  «Launoi,  se  vieron  á  las  po¬ 
cas  noches  sorprendidos  en  los 
brazos  de  sus  amantes,  y  presos. 
Los  culpables  quedaron  detenidos 
en  el  convento  hasta  recibir  ór¬ 
denes  del  rey,  á  quien  se  habia 
avisado  con  premura :  los  dos  es¬ 
cuderos  comparecieron  después 
ante  el  parlamento  que  les  conde¬ 
nó  á  ser  desollados  vivos,  á  una 
cruel  mutilación  y  á  ser  atados  ó 
la  cola  de  caballos  fogosos  que 
debian  arrastrarlos  por  un  prado 
recientemente  segado.  El  ugierde 
cámara  de  Margarita  fue  ahorca¬ 
do,  y  esta  degollada  por  órden  de 
su  marido.  Blanca  largo  tiempo 
encerrada  en  el  castillo  de  Gai- 
llard ,  obtuvo  su  libertad  después 
que  su  esposo  hizo  anular  su  ma¬ 
trimonio  bajo  pretesto  de  paren¬ 
tesco.  Juana  fue  la  mas  dichosa, 
pues  su  marido  fue  en  persona  ó 
darla  la  libertad  y  todos  sus  dere¬ 
chos  de  esposa  y  princesa,  y  el  tí¬ 
tulo  de  reina  la  consoló  bien  pron¬ 
to  de  aquellos  pasajeros  disgustos; 
fue  madre  de  cinco  hijas,  á  quienes 
la  historia  atribuye  las  orgías  de 
la  torre  de  Nesle.  En  cuanto  á 
Blanca  de  Borgoña  después  de  la 
anulación  de  su  matrimonióse  re¬ 
tiró  á  la  misma  Abadía  de  Mau- 
buison  donde  tomó  el  velo  y  acabó 
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SUS  dias  en  la  penitencia  hácia  el 
año  1340. 

BLANCA  VISGONTI,  hija 
natural  de  Felipe  María  Yísconti, 
duque  de  Milán,  y  esposa  del  cé¬ 
lebre  Francisco  Sforzia,  que  con 
aquel  matrimonio  heredó  ó  mas 
bien  conquistó  el  mismo  ducado, 
á  pesar  de  los  obstáculos  que  le 
opuso  el  padre  de  Blanca.  Tuvo 
de  este  matrimonio  cinco  hijos,  de 
los  cuales  Galeas  ó  Galeazo  le  su¬ 
cedió  en  el  trono  en  1466.  Dos 
años  después  casó  este  príncipe 
con  Bona  de  Saboya  y  orgulloso 
con  aquella  alianza,  comenzó  á 
tratar  indignamente  á  su  madre 
Blanca  Visconti.  Mas  aun;  se  le 
acusa  de  haberla  envenenado,  por¬ 
que  es  constante  que  recibió  con 
la  mayor  sangre  fria  la  noticia  de 
que  la  ilustre  viuda  del  gran  Sfor¬ 
zia  ,  acababa  de  morir  enmedio  de 
los  mas  horribles  dolores. 

BLANCA ,  hija  de  Carlos  III, 
rey  de  Navorrd;  casó  en  1403 
con  Martin,  rey  de  Sicilia.  En 
1409  este  rey  emprendió  una  ex¬ 
pedición  á  Cerdefia,  enfermó  y 
murió  después  de  haber  nom¬ 
brado  á  Blanca  por  regente  del 
reino.  La  sucesión  al  trono  de 
Aragón  y  de  Sicilia  no  fue  ar¬ 
reglada  hasta  1418  porque  el  rey 
de  Aragón,  padre  de  Martín,  ha¬ 
bía  muerto  también  poco  después 
que  este.  Los  competidores,  en 
lugar  de  sostener  sus  derechos 
con  las  armas  en  la  mano,  le  su¬ 
jetaron  á  la  decisión  de  un  tri¬ 
bunal  supremo  que  dió  ambos 
estados  á  Fernando  de  Castilla. 
El  interregno  del  trono  de  Sicilia 
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fue  sin  embargo  una  época  de 
turbulencias  y  desórdenes.  Ca- 
prera  que  se  había  hecho  pode¬ 
roso  durante  el  reinado  de  Mar¬ 
tin  ,  quiso  disputar  á  Blanca’  ‘su 
autoridad  temporal,  y  aun  se  de¬ 
jó  lisongear  por  la  idea  de  divi¬ 
dir  con  ella  el  trono.  Blanca  se 
había  encerrado  en  un  convento 
cerca  de  Catania  ;  y  en  una  en¬ 
trevista  que  tuvieron ,  Caprera 
después  de  algunas  frases  prepa¬ 
ratorias,  tuvo  la  osadía  de  par¬ 
ticiparla  sus  proyectos.  Era  vie- 
«jo  y  repugnante ;  la  reina  jóven 
y  hermosísima,  é  indignada  de  su 
audacia  exclamó:  «/a4/  enhora¬ 
mala,  viejo  sarnoso ! » •  Caprera  ju¬ 
ró  vengarse:  reunió  tropas  y  la 
sitió  en  Siracusa  donde  se  había 
retirado.  La  reina  fue  socorrida 
por  dos  señores  sicilianos  que 
obligaron  al  maligno  viejo  á  le¬ 
vantar  el  sitio.  Blanca  se  fue  en 
seguida  á  Palermo,  donde  recibió 
noticias  de  la  elección  de  Fer¬ 
nando  y  de  la  próxima  llegada 
de  los  ministros  que  este  prín¬ 
cipe  la  enviaba  para  formar  su 
consejo.  Entonces  Caprera  quiso 
probar  suerte  con  la  última  ten¬ 
tativa  :  sorprendió  la  ciudad  du¬ 
rante  la  noche  y  entró  en  el  pa¬ 
lacio  :  la  reina  se  salvó,  pero  casi 
desnuda;  y  Caprera  que  llegó 
hasta  el  gabinete  en  que  dormia, 
furioso  por  no  encontrarla  en 
su  lecho  se  arrojó  á  él  gritan¬ 
do-:  «st  no  poseo  la  perdiz ,  por 
lo  menos  tengo  el  nido. »  Sus  es¬ 
fuerzos  para  sostenerse  fueron 
sin  embargo  inútiles,  y  se  vió 
obligado  á  rendirse  como  prisio- 
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ñero.  Blanca  fue  llamada, á  Es- 
paaa  al  poco  tiempo,  donde  murió 
en  1441  después  de  haberse  ca¬ 
sado  con  Juau  de  Aragón ,  hijo 
•del* rey  Fernando.  ,  . 

BLANCA  DE  NA VABRA,  hi¬ 
ja  primogénita,  de  ;  la  anterior,  y 
(le  Juan  de  Aragón:  casó  en  144() 
con  D.  Enrique ,  después  rey  de 
Castilla ,  del  cual  no  tuvo  hijo  al¬ 
guno.  Aquella  ,  esterilidad;  cuya 
causa  se  imputaba  también  a  sü 
esposo,  sirvió  de  pretesto;  para 
volvW  á  enviar  á  Blanca  Á'  la 
corte  de  su  ;  padre ,  donde  '  fue 
víctima  de  las  persecu:ciorjes  dé  su 
madrastra  Doña;  Juana  Enriquez. 
Heredera  ,  de  la  Navarra  ,  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  herma¬ 
no .  D.  Carlos ,  Blanca  fue  ^  apri¬ 
sionada  y  entregada  ó  ,1a  cour 
(lesa  de  Fok  su  hermana  me¬ 
nor,,  que  la  hizo  erívenenar  en 
el  palacio  de  Ortliés  en;  140,4.  , 

BLANCA  Rossi.^^Fect^e  Bossi. 

BLANCHABD  ,(Mad.)  céle-t 
bre  aereonauta,  francesa.  ?='Fí;a.'}e 
Aiimant.  . 

BLEMÜR  (Sor,  María  Jacobina 
Bouette  de)  ,;  francesa.,-  ndigiosa 
benedictina  del ,  Santísimo  Saóra  - 
mentó  ;  nació  en  8  (le  enero  de 
1018  en  Caen.  Sus 'padres  eran 
noblés  y  piadosos  y  la  confiaron 
(kisdé  que  tenia  cinco  años  de  edad 
al  cuidado  , (le  una  parienta  sur! 
ya,  religiosa  en  la  abadía  dé  la 
Sma.  Trinidad.  Acostumbrada  deis- 
de  tan  corta  edad  á  los  ejercicios 
(le ,  la.  vida  religiosa ,  ádos  once 
año.s .  solicitó  la  -  gracia  de  •  reci- 
hh:  el  hábito  dél  convento  j  donde 
prohisó  apenas,  se  lo  permitieron 
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lasinstitucione»  monásticas;  El  fer¬ 
vor  que  demostraba  en  todas  sus 
prácticas  réligioí^s  fue;  causa  de 
que  la '  eligiesen  para  maestra 
ác  novicias  ,  y  después  fue  larri- 
bien  nombrada  priora.  La  duque¬ 
sa  de  Mehelbourg  fundó  un  mo¬ 
nasterio  de  benedictinas,  en  Cha- 
tillon  v  y  pidió  á  la  abadesa  ;  de 
la  Trinidad  qué  la  enviase  á  la 
madre  Jacobina  de  Blemur  para 
organizar  la  nueva  comunidad;  asi 
se  ^  verificó  pasando  á  Chatillon 
con  suma  satisfacción  suya ,  y  ob¬ 
servando  gustosa  una  regla  mu¬ 
cho  mas  austera ,  fue  modelo  de 
piedfrd  y  penitencia  hasta  qué 
rtmrió  en  1618.  Escribió  muchas 
obras  casi  todas  ascéticas  y  muy 
notables  por  su  estilo.  Cítanse 
entre  ellas:  El  año  Benedictino^ 
ó  vidaS’de  los  Santos  de  la  orden 
de  S.  Benito  para  lodos  los  dias 
del  año,  1667  á  73  ,  siete  tomos 
en  ^4.^^  Las  (¡randezás  de  >María. 
¿=^La  .'vida  de  Tnuchos  persona- 
g(js  piadosos,  tales  como  la  dé  Pe¬ 
dro  Fonrier  de  Maintcourt ,  la  de 
Felipe  Francisco  j  otra^: 

-1  BLITILDA  ,  reina  de  Francia’, 
mujer  ■  de  Childerico  IT :  fue  ase¬ 
sinada  en  673  por  un  partido  ¡de 
descontentos  ■  á‘  cuya  cabeza  ; se 
hallaba  Bodillon •  señor  ; ¡qué  "por 
orden '  del  ¡rey  habia  ¡sido  apákra- 
do  por  haberle  ' dirigido  ciertas 
peticiones^;  :  .1  .  :  • 

BLOCK  ó  Bloick  ( Juanaf)f.==í=i* 
Véase  Koerthen. 

¡  BLOIS 'í '  ( Adela  condesa;')!  i . Se 
hizo  muyi'célebre  en  tiempo  dé 
la.  priméra-' cruzada  porque  con¬ 
tinuamente  escribia  á  ■  su  esposo 
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que  liabía  ido  al  Oriente  con  Go- 
dofredo  de  Bouillon:  aguardaos 
(den  de  merecer  la  censura  de  los 
valientes. »  El  conde  de  Blois  re¬ 
gresó  á*  Europa  antes  de  la  to¬ 
ma  de  Juriisalen,  y  Adela  que 
como  las  otras  damas  de  aquel 
tiempo  en  casos  semejantes  solian 
decir  de  sus  esposos  y  amantes: 
segufi  la  ley  del  amor ,  yo  le  ha- 
Inia  amado  mejor  muerto  que  vi¬ 
vo,  le  afeó  mucho  aquella  deser¬ 
ción  ,  y  le  obligó  á  volver  á  la 
Palestina  donde  combatió  con  el 
mayor  valor  y  encontró  una  muer¬ 
te  gloriosa.  El  inmortal  autor  del 
Genio  del  Cristianismo  elogia 
mucho  á  Adela  de  Blois,  y  aña¬ 
de  :  «Asi  el  espíritu  y  los  senti- 
wmientos  de  la  caballería  no  pro- 
«ducian  menos  prodigios  que  el 
3)mas  ardiente  patriotismo  en  la 
«antigua  Lacedemonia. » 

BLOMBEBG  (Béirbara,  seño¬ 
ra  de  una  familia  distinguida  de 
Nuremberg..  Según  se  dice,  fue 
amante  de  Carlos  V,  y  pasó  por 
haber  dado  el  ser  al  célebre  D.  Juan 
de  Austria ,  el  cual  la  miraba  en 
efecto  y  la  amaba  como  madre.  Pe¬ 
ro  si  hemos  de  creer  á  un  biógrafo 
moderno,  es  lo  cierto  que  Bár¬ 
bara  Blomberg  no  hizo  otra  cosa 
que  prestarse  á  los  deseos  del 
emperador  Carlos  V  y  de  una 
gran  princesa,  verdadera  madre 
de  D.  Juan. 

BOADICEA ,  mujer  de  Pra- 
sutago  ,  rey  de  los  Icenos ,  pue¬ 
blos  de  la  costa  oriental  de  In¬ 
glaterra:  vivia  en  el  siglo  pri¬ 
mero  de  nuestra  era.  Su  espo¬ 
so  al  morir  había  instituido  por 

T.  1. 
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heredero  al  emiierador  Nerón, 
conjuntamente  con  sus  hijas  ,  es¬ 
perando  que  la  protección  de  es¬ 
te  príncipe  [aseguraría  en  el  tro¬ 
no  á  su  lamilia.  Por  entonces  se 
rebelaron  los  hritanos ,  y  Sue- 
tonio  Paulino  fue  enviado  para 
sujetarlos.  Algunos  centuriones  ro¬ 
manos',  despreciando  á  los  bárba¬ 
ros,  no  quisieron  observar  con  ellos 
el  derecho  de  gentes:,  apodera¬ 
dos  del  palacio  de  Boadicca  ,  no 
solo  la  insultaron  azotándola  atroz¬ 
mente,  si  no  que  cometieron  el 
gran  crimen  de  violentar  á  las 
princesas  sus  hija?.  Aquella  in¬ 
juria  fue  superior  á  la  paciencia 
de  los  britanos :  se  despertó  el 
valor  en  todos,  y  todos  se  levan¬ 
taron  y  armaron  á  un  mismo 
tiempo  contra  sus  opresores.  Boa- 
dicea  se  puso  á  la  cabeza  de 
120,000  hombres,  se  apoderó  de 
Colchester,  y  fueron  muertos  se¬ 
gún  se  dice ,  hasta  70,000  roma¬ 
nos.  Suetonio  acudió  con  10,000 
hombres  y  tomó  á  Londres:  una 
inmensa  población  armada  le  blo¬ 
queó  y  cortó  los  víveres ,  y  te¬ 
miendo  perecer  con  su  gente  ,  de 
hambre ,  se  arriesgó  á  dar  una  ba¬ 
talla  á  pesar  de  la  desigualdad 
del  número  ,  y  confiando  en  la 
táctica  y  disciplina  de  sus  legio¬ 
nes,.  Por  su  parte  Boadicca  ar¬ 
diendo  en  deseos  de  venganza  se 
preparó  también  al  coróbate  y 
arengó  á  sus  britanos  en  los  si¬ 
guientes  términos:  «Las  leyes  di- 
«vinas  y  humanas  me  autorizarían 
«aun  cuando  solo  fuese  una  mu- 
«jer  particular  ó  lavar  con  san- 
»gre.mi  agravio  y  el  de  mis  hijas; 
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wpero  hoy  combato  para  tomar 
«venganza  de  mis  injurias  y  las 
«vuestras.  Exterminemos  á  nues- 
«tros  tiranos,  ó  perdamos  glorio- 
«samente  la  vida  antes  que  con- 
«tinuar  siendo  esclavos  y  deshon- 
«rados.»  — En  seguida  se  dió  la 
señal  de  la  batalla:  esta  fue 
larga  y  encarnizada :  la  vic¬ 
toria  estuvo  por  mucho  tiem¬ 
po  indecisa ,  porque  la  ultraja¬ 
da  reina  dirigia  á  los  britanos 
como  pudiera  hacerlo  un  hábil 
general,  y  peleaba  ademas  como 
un  valiente  soldado.  Sin  embar¬ 
go  el  cálculo  de  Suetonio  fue 
exacto  :  la  táctica  y  el  valor  ar¬ 
reglado  de  las  legiones  ,  después 
de  haber  perecido  80,000  hom¬ 
bres  de  una  y  otra  parte,  triun¬ 
faron  de  la  desesperación  de  aque¬ 
llos  pueblos.  Boadicea  no  pudo 
hacerse  superior  á  aquella  derro¬ 
ta:  murió  de  sentimiento,  y  se¬ 
gún  creen  .otros  envenenándose. 
Era  el  año  61  de  Jesucristo. 

BOBOLINA,  heroína  de  la  Gre¬ 
cia  moderna.  Deseando  servir  á  su 
patria  y  vengar  á  su  esposo,  muer¬ 
to  por  las  órdenes  de  la  Puerta 
Otomana,  armó  tres  buques  á 
sus  expensas ;  confió  dos  á  oficia¬ 
les  hábiles ,  se  encargó  de  mandar 
el  tercero ,  y  todos  bajo  sus  ór¬ 
denes  hicieron  tales  prodigios, 
por  los  años  1820  y  siguientes, 
que  su  pabellón  llegó  á  ser  para 
los  turcos  una  señal  cierta  de 
derrota.  Al  mismo  tiempo  que 
arrostraba  en  el  mar  todos  los 
peligros  de  los  combates ,  envió  á 
sus  hijos  á  tierra  firme  para  que 
peleasen  en  el  ejército  de  los  he- 
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leños.  Bobolina  no  conocía  mas 
que  un  solo  interes ;  la  libertad 
de  su  patria.  Bendecía  á  Dios 
por  todos  los  sacrificios  que  la 
costaba  y  decía  frecuentemente  á 
los  que  peleaban  bajo  sus  órde¬ 
nes:  » Nosotros  venceremos  ó  ha- 
^^bremos  cesado  de  vivir  con  la 
^¡consoladora  idea  de  no  dejar  en 
vel  mundo  un  solo  esclavo  griego.» 

BOCGAGE  (Maria  Ana  Le  Pa¬ 
gó  du),  escritora  francesa:  nació 
en  Roan  el  año  de  1710.  Fue 
educada  en  París  en  el  convento 
de  la  Asunción ,  dándose  á  cono¬ 
cer  muy  en  breve  no  solo  por  su 
habilidad  en  todas  las  ocupacio¬ 
nes  á  que  las  jóvenes  se  dedican, 
si  no  por  sus  precoces  disposicio¬ 
nes  para  lá  poesía  y  su  afición 
particular  al  estudio.  Casó  con 
M.  Figuet  du  Boccage,  y  á  poco 
tiempo  quedó  viuda  ,  siendo  aun 
muy  jóven  ,  j  dueña  de  bastan¬ 
tes  riquezas.*  Entonces  se  retiró 
á  la  ciudad  donde  había  nacido, 
y  aunque  continuaba  estudian¬ 
do  y  componiendo  versos ,  no  qui¬ 
só  publicar ,  por  modestia ,  ninguna 
de  sus  obras  hasta  1746.  Fue  la 
primera  un  Poema  sobre  las 
ciencias  y  las  letras,  premiado 
por  la  academia  de  Roan.  Con 
este  buen  éxito  se  animó  un  tan¬ 
to  y  emprendió  tareas  mas  ex¬ 
tensas  é  importantes :  ensayó 
unas  imitaciones  abreviadas  de 
la  muerte  de  Abel  ,  de  Gessner, 
y  del  Paraíso  perdido ,  de  Mil- 
ton.  Bastante  fiel  á  la  gracia  del 
original  en  la  pintura  de  los 
amores  de  nuestros  primeros  pa¬ 
dres  ,  como  lo  habia  sido  en  la  de 
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las  costumbres  pastorales  de  los 
primeros  tiempos,  reprodujo  muf 
débilmente  todos  los  detalles  de 
fuerza  y  energía ,  y  sobre  todo 
la  grande  figura  de  Satan ,  crea¬ 
ción  admirable  de  Milton.  Sin 
embargo,  María  Ana  recibió 
grandes  elogios  por  sus  poemas 
en  miniatura ;  y  todos  convienen 
en  que  semejante  honor  le  debió 
tanto  ó  mas  que  á  sus  facultades 
literarias ,  á  las  gracias  de  su 
conversación,  á  la  finura  de  sus 
modales  y  ó  su  incontestable  y 
sorprendente  belleza.  «Rica,  bon¬ 
dadosa  ,  afable,  y  muy  hermosa 
(dice  Mr.  de  Ouvry)  ¿cómo  no 
habia  de  ejercer  sobre  sus  jueces 
una  poderosa  seducción?»  Poco 
tiempo  después  de  estas  imitacio¬ 
nes  dió  á  luz  una  tragedia,  Las 
Amazonas,  que  hizó  representar 
en  1749 ,  y  fue  recibida  por  el 
público  con  bastante  frialdad.  El 
argumento  había  sido  ingeniosa¬ 
mente  elegido  por  la  escritora; 
pero  en  la  acción  y  el  estilo  no 
se  advertían  ni  el  vigor,  ni  la 
energía  viril  ni  otras  cualidades 
indispensables  que  exige  este  gé¬ 
nero  de  composiciones.  Con  todo, 
sus  amigos  consiguieron  que  se 
representase  hasta  once  veces. 
Esto  no  impidió  que  mas  adelan¬ 
te  emprendiese  la  obra  de  mas 
importancia  para  un  poeta,  la 
que  hace  temblar  ,  digámoslo  así, 
ú  todos  los  literatos;  un  poema 
épico.  Escribió  La  Colombiada;  y 
aunque  el  asunto  es  tan  brillante 
como  pueden  conocer  nuestros 
lectores ,  ni  es  bueno  el  plan  de 
(^ta  obra,  ni  en  los  detalles  se 
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revela  un  gran  geiúo ,  ni  merece 
en  fin  con  justicia  ser  llamado 
poema  épico.  No  obstante  ,  escri¬ 
to  por  una  mujer  se  tuvo  enton¬ 
ces  por  una  producción  extraordi¬ 
naria  ;  y  la  crítica  no  se  atrevió 
á  censurarla  porque  se  hubiera 
reputado  por  envidia  ó  male¬ 
volencia.  Pocas  escritoras  han  ex¬ 
citado  entre  sus  contemporáneos 
tanto  entusiasmo  como  María 
Ana^  Boccage :  no  solamente  los 
lectores  vulgares ,  si  no  tam¬ 
bién  los  mas  distinguidos  escrito¬ 
res,  quemaban  incienso  en  su  loor. 
Cuando  Voltaire  la  recibió  en  su 
casa  de  Ferney  ciñó  su  frente 
con  una  corona  de  laurel:  la 
Condamine  dejaba  á  un  lado  cual¬ 
quier  trabajo  científico  para  diri¬ 
girla  un  madrigal :  sus  admirado¬ 
res  la  dieron  por  divisa :  Forma 
Venus ,  arle  Minerva  ,  que  Gui- 
chard  tradujó  en  un  conocido  dís¬ 
tico.  Fontenelle  quela  llamaba  hija, 
compuso  cuando  tenia  mas  de  9ü 
años  de  edad  los  siguientes  versos 
para  su  retrato  : 

Aiitour  de  c’c  porlrait  touronné  par  le  gloire 
Je  veis  voUiger  Ies  amours^ 

Et  le  temple  t!e  OiiiJe,  et  celüi  de  Méraoire, 
Se  le  disputoront  toiijoiirs  (1). 

Glairaut  la  comparaba  á  Mma. 
Chatelet.  —  Hizo  un  viaje  á  Italia, 
donde  obtuvo  igualmente  los  ma¬ 
yores  elogios.  En  Roma  fue  reci  - 

(1)  «En  derredor  de  este  retrato 
coronado  por  la  gloria ,  veo  jugue¬ 
tear  á  los  amores  ;  y  su  posesión 
será  siempre  disputada  por  el  tem¬ 
plo  de  Gnido  y  el  de  las  Musas.» 
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bida  por  el  papa  Benedicto  XIV 
con  la  mayor  distinción ;  la  aca¬ 
demia  de  los  Ar cades  solicitó  el 
favor  de  contarla  en  el  número 
de  sus  in  dividuos ;  fue  en  efecto 
recibida  bajo  el  nombre  de  Dori- 
dea,  y  en  la  sesión  que  se  cele¬ 
bró  para  su  recepción  se  leyeron 
tantos  versos  en  su  elogio  que 
reunidos  luego  formaron  un  vo¬ 
lumen.  También  fue  nombrada 
académica  de  las  de  Bolonia  y 
Padua,  De  Roma  pasó  á  Ingla¬ 
terra,  y  en  la  capital  de  este  rei¬ 
no  fue  muy  festejada  por  los  li¬ 
teratos  y  los  señores  de  la  corte; 
y  el  conservador  del  museo  soli¬ 
citó  el  permiso  de  María  Ana 
para  colocar  en  él  su  busto.  En 
Holanda,  por  donde  también  via¬ 
jó  ,  fue  objeto  de  iguales  obsequios. 
Regresó  á  Francia,  y  después  de 
ser  nombrada  miembro  de  la 
academia  de  León ,  escribió: 
Viaje  á  Inglaterra ,  á  Holanda  y 
á  Italia  ,  en  cartas.  Sin  embargo 
de  tanto  entusiasmo  como  excitó 
y  de  tantos  elogios  como  se  la 
tributaron ,  todos  los  escritores 
modernos ,  todos  los  biógrafos  con¬ 
vienen  en  que  las  obras  de  Mma. 
du  Boccage  no  pasaban  de  ser 
medianas :  obsérvase  en  ellas 
mucha  regularidad,  pero  no  dan 
lugar  á  la  admiración.  Y  tan 
cierto  debe  ser  que  á  su  belleza  y 
sus  gracias  debía  muy  buena  par¬ 
te  de  los  elogios  qué  la  tributa¬ 
ban,  que  desde  1770  en  que  se 
hizo  la  última  edición  de  sus 
obras ,  apenas  volvió  á  hablarse 
de  ellas,  y  la  misma  autora  pue¬ 
de  decirse  que  continuó  viviendo 
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desconocida.  Esta  circunstancia 
ha  dado  motivo  á  Mr.  Ouvry, 
antes  citado ,  para  establecer  esta 
cuestión  :  ¿  es  conveniente  para  el 
escritor,  cuyo  éxito  ha  sobrepu¬ 
jado  á  su  talento,  prolongar  tan¬ 
to  su  carrera?  y  la  resuelve  ne¬ 
gativamente,  diciendo  con  razón 
que  asiste  en  cierto  modo  al  Jui¬ 
cio  de  la  posteridad  y  vé  durante 
muchos  años  decrecer  su  re¬ 
nombre  literario  y  la  irreflexiva 
admiración  que  había  inspirado: 
que  tal  ha  sido  la  suerte  de  Ma¬ 
ría  Ana,  pues  ni  Safo  ni  Corina 
en  la  antigüedad,  ni  las  mujeres 
mas  célebres  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos  fueron  el  objeto  do  seme¬ 
jante  entusiasmo;  y  con  todo 
mucho  antes  de  su  muerte  es¬ 
te  entusiasmo  se  había  extinguido 
por  completo,  y  en  el  dia  so 
cuentan  un  número  inmenso  de 
personas  instruidas  que  no  han 
leído  ni  siquiera  una  sola  de  sus 
obras.  Mma.  du  Boccage,  des¬ 
pués  de  haber  pasado  sin  riesgos 
las  tempestades  de  la  revolución 
francesa,  murió  en  París ,  en  Ju¬ 
lio  de  1802  á  la  edad  de  92  años. 
Sus  obras  completas  fueron  im¬ 
presas  en  León,  1762,  1764  y 
1770,  tres  vol.  en  8,^^ 

BOILEAU  (Melania  de),  es¬ 
critora  francesa  que  publicó  en 
1806  una  importante  obra  con 
este  título:  Curso  elemental  de 
historia  universal  antigua  y  mo¬ 
derna  ,  diez  tomos  en  12.^^  He  aquí 
lo  que  acerca  de  esta  obra  di¬ 
ce  un  biógrafo  de  la  nación  ve¬ 
cina.  «Las  investigaciones  que. 
exigía  semejante  trabajo,  y  que 
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por  su  naturaleza  no  estaban 
muy  de  acuerdo  con  las  inclina¬ 
ciones  ordinarias  á  que  perte¬ 
nece  su  autor,  parece  que  no 
asustaron  á  de  Boileau.  Se , 
nota  en  su  obra  mucha  exactitud, 
una  disposición  bien  entendida 
de  los  numerosos  materiales  que 
tenia  que  coordinar ,  y  todo  cuan¬ 
to  anuncia  conocimientos  verda¬ 
deros  y  un  talento  juicioso.» 

BOiS-BERENGER  ( C.  H. 
Tardieü  de  Malessi,  marque¬ 
sa  de):  nació  en  París  y  fue  una 
de  las  mas  valerosas  ó  intere¬ 
santes  víctimas  del  régimen  del 
terror,  durante  la  revolución  fran¬ 
cesa.  Casada  con  el  marqués  de 
Bois-Berenger,  que  habia  sa¬ 
lido  de  Francia  en  1791,  se  di¬ 
vorció  ,  espérando  que  con  este 
motivo  podria  conservar ,  des¬ 
pués  de  la  emigración  de  su  ma¬ 
rido  ,  una  parte  de  los  bienes  que 
la  pcrtcnecian;  mas  m  aun  ella 
pudo  librarse  de  la  proscripción 
que  bien  pronto  se  extendió  á  to¬ 
da  su  familia.  En  noviembre  de 
1793  fue  presa  como  sospecho¬ 
sa  :  su  padre  casi  moribundo ,  su 
madre  y  su  jóven  hermana  fue- 
ror^  encerrados  con  ella  en  la 
prisión  del  Lujemburgo.  Mma. 
de  Malessi  fue  puesta  en  inco¬ 
municación,  y  la  marquesa  su 
hija  obtuvo  de  uno  de  los  carcele¬ 
ros  menos  inhumanos  que  hiciesen 
pasar  ó  aquella  señora  la  mayor 
parte  del  corto  alimento  que  te¬ 
nia  señalado  y  del  cual  se  priva¬ 
ba  para  que  no  desfalleciese  su 
madre.  Esta,  su  hermana  y  Mr. 
d(?  Malessi  iban  á  ser  conducidos 
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ante  el  tribunal  revolucionario 
como  cómplices  de  una  de.  aque¬ 
llas  '  pretendidas  conspiraciones 
en  las  cárceles  con  que  las  comi¬ 
siones  de  salud  pública  y  de  se¬ 
guridad  general  tenían  en  eger- 
cicio  constante  el  brazo  del  ver¬ 
dugo.  Tres  dias  antes  tan  sola¬ 
mente  habia  salido  Mma.  Malessi 
de  su  encierro,  y  la  marquesa 
cuya  acta  de  acusación  era  aun 
desconocida,  rio  podía  •acostum¬ 
brarse  á  la  idea  de  soJ)revivir  á 
todo  cuanto  la  era  mas  querido 
en  el  mundo:  «¡Oh  DiosI  (excla- 
»raaba  dirigiéndose  á  su  familia) 
»¡con  que  es  necesario  que  todos 
«perezcáis  antes  que  yol  ¡Cuán 
«dichosa  seria  si  me  encerrasen 
«en  la  misma  tumba!»  Y  al  ha¬ 
cer  estas  exclamaciones,  se  ar¬ 
rancaba  los  cabellos  y  perdía  to¬ 
do  conocimiento.  Durante  uno  de 
estos  delirios  y  hallándose  des¬ 
mayada  en  los  brazos  de  su  ma¬ 
dre,  pocos  momentos  antes  de 
separarse  de  ella  para  siempre, 
fue  cuando  la  llev’aron  el  acta 
de  su  acusación ,  que  se  habia  ex¬ 
traviado  por  la  negligencia  de 
un  ugier  del  tribunal:  la  mar¬ 
quesa  de  Bois-Berenger  la  re¬ 
cibió  como  un  gran  beneficio.  Al 
instante  la  mas  dulce  serenidad 
reemplazó  en  su  angelical  sem¬ 
blante  á  los  signos  de  la  desespe¬ 
ración  mas  horrorosa:  cesó  de 
ocuparse  en  sí  misma  para  pro¬ 
digar  tiernísimos  consuelos  á  su 
interesante  hermana  é  infortu¬ 
nados  padres :  tomó  alegremen¬ 
te  algunos  alimentos,  y  viendo 
que  su  madre  sucumbía  al  hor- 
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ror  de  aquella  situación  angus¬ 
tiosa  ,  la  dijo  :  « Consolaos ,  mi 
wbuena  mamá:  consolaos,  mori- 
»remos  juntas.  ¿Qué  dejais  en 
•ida  tierra?  Nada  que  merezca 
«vuestro  sentimiento:  toda  vues- 
«tra  familia  os  acompaña  á  la 
«eterna  mansión  de  la  inocencia 
«y  dé  la  paz;  alli  es  donde  vues- 
«tras  virtudes  recibirán  su  justa 
«recompensa.  Mi  querida  mamá; 
«en  nombre  de  Dios,  consolaos.» 
Estas  palabras  animaban  por  al¬ 
gunos  momentos  á  Mrna.  de  Ma- 
lessi:  cuando  fue  necesario  salir 
de  la  prisión  para  el  patíbulo, 
la  marquesa  solicitó  y  obtuvo 
de  los  ejecutores  el  permiso  de 
sentarse  al  lado  de  su  madre  du¬ 
rante  el  largo  y  terrible  tránsito 
que  mediaba  hasta  el  lugar  del 
suplicio  (1).  A  pesar  de  sus  liga- 

M)  Después  del  7  de  junio  de 
1794,  vispera  de  la  fiesta  al  Eter¬ 
no,  la  guillotina  colocada  hasta 
entonces  en  la  Plaza  de  la  Revo¬ 
lución  ( la  de  Luis  XV ) ,  se  ha- 
bia  trasladado  á  la  Barrera  del  Tro¬ 
no,  en  el  arrabal  de  S.  Antonio. 
He  aqui  cómo  explican  la  causa 
de  esta  traslación  algunos  escri¬ 
tores  franceses.  —  Las  fiestas  na¬ 
cionales  tenian  lugar  ordinaria¬ 
mente  junto  al  palacio  de  las  Tu¬ 
nerías,  y  en  Jos  Campos  Eliseos: 
se  habia  notado  que  la  sangre  hu¬ 
mana  vertida  diariamente  á  tor¬ 
rentes,  digámoslo  asi,  y  de  la  cual 
estaba  empapada  la  tierra,  exha¬ 
laba  un  olor  mefítico  y  como  de 
cadáver,  que  el  calor  de  la  esta¬ 
ción  hacia  muy  peligroso.  Ademas 
todo  aquel  terreno  estaba  tan  en¬ 
rojecido  con  la  sangre  y^presen- 
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duras ,  sostenia  sobre  su  hombro 
á  la  que  le  habia  dado  el  ser ,  y 
no  cesaba  de  entretenerla  con 
dulcísimos  consuelos,  no  obstante 
que  la  desgraciada  habia  cesado 
de  oir.  Ya  sobre  el  patíbulo,  se 
acordó  también  á  la  marquesa 
de  Bois-Bcrenger  la  gracia  que 
habia  demandado  de  librar  á  su 
familia  del  espectáculo  de  su  su¬ 
plicio.  Fue  la  última  de  los  cuatro 
á  quien  cortaron  la  cabeza:  era 
el  14  ó  15  de  julio  de  1794. 

BOIS  DE  LA  FIERRE  (Lui¬ 
sa  Maria  de  Lanfernat),  nació 
en  Normandía  en  1663.  Adqui¬ 
rió  en  su  tiempo  bastante  repu¬ 
tación  por  su  talento  para  la  poe¬ 
sía:  estuvo  en  correspondencia 

taba  un  aspecto  tan  horroroso, 
que  las  comisiones  revoluciona¬ 
rias  temieron  dar  semejante  es¬ 
pectáculo  á  la  Convención.  Antes 
de  trasladar  el  patíbulo  al  sitio 
que  nuevamente  se  habia  elegido,' 
las  mismas  comisiones  habian  te¬ 
nido  la  horrible  previsión  de  ha¬ 
cer  construir  en  la  Barrera  del 
Trono  un  acueducto  por  donde 
pasase  la  sangre.  Según  los  mis¬ 
mos  escritores  nadie  se  admirará 
de  tan  espantosa  precaugion, 
cuando  recuerde  las  inmensas  lis¬ 
tas  de  las  víctimas ,  y  sobre  todo 
si  se  tiene  presente  que  por  en¬ 
tonces  habian  determinado  los  ter¬ 
roristas  duplicar  y  aun  triplicar 
el  número  de  las  ejecuciones  dia¬ 
rias.  Es  sabido  que  en  los  meses 
anteriores  al  de  junio  de  1794 
morían  en  la  guillotina  treinta, 
cuarenta ,  cincuenta ,  y  hasta  se¬ 
tenta  personas  cada  dia.  ¡Esto 
es  horroroso !.... 


con  Fontenelle,  y  con  el  P.  de 
Monfaucon,  á  quien  suministró 
muchos  documentos  para  su  His¬ 
toria  de  la  monarquia  francesa, 
asi  como  al  autor  de  la  Historia 
genealógica  de  la  casa  de  Fran¬ 
cia.  Murió  en  1730  dejando  ma¬ 
nuscrita  una  Cronología  histórica. 

BOIS  -  MORTIER  (Susana ) , 
escritora  francesa,  hija  de  qn 
compositor  de  música ;  vivía 
en  París  á  mediados  del  si¬ 
glo  anterior.  Escribió:  Memo¬ 
rias  de  la  condesa  de  Marien- 
berg,  1751,  dos  tomos  en  12.«,  y  la 
Historia  de  Santiago  Perú,  1766. 

BOLENA,  Boulen  ó  Boleyn 
(Ana),  reina  de  Inglaterra.  Aun¬ 
que  los  historiadores  no  están  de 
acuerdo  en  cuanto  á  las  circuns¬ 
tancias  de  la  vida  de  esta  célebre 
mujer ,  hasta  el  momento  en  que 
el  sanguinario  Enrique  YIII  la 
elevó  al  trono  por  un  crimen ,  y 
la  precipitó  de  él  por  otro.  Pare¬ 
ce,  si  bien  no  puede  afirmarse, 
que  Ana  nació  en  Inglaterra  el 
año  1500.  Era  la  hija  menor  de 
sir  Tomás  de  Boulen ,  y  nieta  por 
parte  de  madre  del  duque  de  Nor¬ 
folk.  Esta  familia  había  llegado  á 
ser  como  el  establecimiento  de  la 
lubricidad  del  rey  Enrique,  por¬ 
que  galanteó  primero  á  lady  Bou- 
len ,  y  después  á  su  hija  mayor. 
Cierto  caballero  Bryan,  una  de 
esas  almas  dañadas  que  sirven  á 
la  corrupción  de  los  príncipes, 
quien  por  esta  razón  llamaba  el  réy 
su  teniente  de  infierno,  se  Babia' 
servido  de  la  amistad  que  le  unia 
con  sir  Tomás  para  deshonrarle 
doblemente  en  obsequio  de  su 
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amo.  Tales  eran  las  relaciones  de 
aquel  príncipe,  al  menos  con  lady 
Boulen,  cuando  Ana,  de  edad  de 
quince  años,  acompañó  á  Francia 
á  la  princesa  María  de  Inglater¬ 
ra,  que  fue  á  casarse  con  Luis 
XII.  A  los  dos  años  y  medio ,  Ma¬ 
ría  quedó  viuda  y  regresó  ó  In¬ 
glaterra.  Apenas  puede  explicarse 
por  qué  Ana ,  su  doncella  de  ho¬ 
nor,  y  entonces  de  edad  de  diez 
y  siete  á  diez  y  ocho  años ,  en  lu¬ 
gar  de  seguir  á  esta  princesa,  se 
quedó  eñ  Francia  al  servicio  de 
Claudia,  hija  de  Luis  XII,  y  es¬ 
posa  de  Francisco  1.  Algunos  es¬ 
critores  explican  esta  conducta  por 
los  rumores  que  corrían  antes  de 
su  salida  de  Inglaterra,  de  que  á 
los  catorce  años  de  edad  Ana  ha¬ 
bía  pasado  de  los  brazos  del  ma¬ 
yordomo  de  la  casa  de  su  padre 
á  los  de  su  capellán.  Otros  creen 
que  había  sabido  inspirar  un  sen¬ 
timiento  amoroso  al  nuevo  rey 
de  Francia.  Entregada  á  las  se¬ 
ducciones  de  aquella  corte  volup¬ 
tuosa,  una  jóven  del  carácter  de 
Ana  Bolena ,  no  podía  estar  per¬ 
pleja  entre  sus  goces  y  el  mode’sto 
modo  de  vivir  de  la  viuda  de  Luis 
XII.  Por  otra  parte  no  debia  im¬ 
portarla  una  gran  cosa  su  repu¬ 
tación,  cuando  la  juventud  de  la 
corte  de  Francia  la  llamaba  gro¬ 
seramente  la  muía  del  rey  de 
Francia,  y  la  hacanea  de  In¬ 
glaterra;  asi  fue  que  después  de 
la  muerte  de  la  reina  Claudia  se 
'  vió  á  Ana  entrar  en  la  servidum¬ 
bre  de  la  duquesa  de  Alencon,  her¬ 
mana  de  Francisco  I.  Su  belleza, 
su  loca  alegría  y  sus  placeres  de 
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todo  género  la  detenían  cada  día 
mas  en  una  corte  cuya  delicia  ha¬ 
cia  y  participaba.  Poco  compuesta, 
según  se  dice,  en  sus  discursos  y 
acciones  se  encontraba  tan  bien  en 
aquella  corte  licenciosa,  que  es  im¬ 
posible  concebir  cuíil  fue  el  verda¬ 
dero  motivo  de  haber  regresado  á 
Inglaterra,  como  no  sea  que  ya  de 
edad  de  veinticinco  á  veintisiete 
años  advirtiese  que  su  papel  ya 
no  era  alli  importante.  De  cual¬ 
quier  modo  á  su  vuelta  á  Lon¬ 
dres,  después  de  tan  larga  ausen¬ 
cia,  y  no  obstante  la  publicidad 
de  los  desórdenes  de  su  juventud, 
Ana  Bolena  fue  nombrada  donce¬ 
lla  de  honor  de  la  desgraciada  Ca¬ 
talina  de  Aragón,  esposa  de  En¬ 
rique  VIH.  No  debió  contribuir 
poco  á  ello  el  imperio  que  sobre 
el  rey  continuaba  ejerciendo  el 
antiguo  amigo  de  su  familia,  el 
caballero  Bryan,  que  como  dice 
oportunamente  Mr.  Norvins,  no 
quería  que  su  amo  dejase  esca¬ 
par  la  ocasión  de  completar  en  la 
persona  de  Ana  Bolena  la  con¬ 
quista  de  toda  su  familia.  Confor¬ 
me  ;i  los  ejemplos  dados  por  su 
madre  y  su  luírmana ,  y  atendien¬ 
do  á  su  conducta  en  Francia  é 
Inglaterra,  Enrique  y  su  teniente 
estaban  muy  lejos  de  prever  la 
menor  resistencia  por  parte  de 
la  nueva  doncella  de  honor  de 
Catalina:  y  sin  embargo  se  en¬ 
gañaron.  Ana  se  dedicó  con  todo 
el  estoicismo  del  amor  ó  conquis¬ 
tar  de  un  modo  mas  sólido  el 
corazón  del  voluble  rey:  le  sacri- 
íicaba  todos  sus  caprichos,  pero 
le  somelia  al  imperio  de  stis  gra¬ 


cias;  y  dotada  de  una  grande  am¬ 
bición,  se  hizo  casta.  La  corte  de 
Enrique  YIII  estaba  lejos  de  ser 
devota:  mas  sin  embargo  reina¬ 
ba  en  elta  cierta  agitación  que  es 
necesario  explicar. — El  cardenal 
AVolsey,  de  quien  hacia  mucho 
caso  el  rey,  estaba  resentido  con 
el  emperador  Carlos  V,  primero 
de  este  nombre  en  España,  por¬ 
que  después  que  habla  adquirido 
celebridad  por  sus  victorias,  y  es¬ 
pecialmente  desde  la  de  Pavía,  no 
le  trataba  con  la  misma  franque¬ 
za  que  antes,  no  le  dirigía  car¬ 
tas  autógrafas,  ni  en  ellas  se  fir¬ 
maba  ya,  (.(.Vuestro  hijo  y  primo 
^Carlos. »  Para  vengarse  pues 
de  este, monarca,  aconsejó  el  car¬ 
denal  á  Enrique  el  divorcio  con 
Catalina  de  Aragón,  tia  de  aquel, 
y  el  casamiento  con  Margarita, 
hermana  de  Francisco  I,  del  cual 
se  prometía  grandes  ventajas.  No 
necesitaba  el  rey  de  Inglaterra  de 
grandes  instancias  para  convenir 
en  un  proyecto  que  tanto  halaga¬ 
ba  su  natural  instabilidad:  pero 
las  primeras  gestiones  practicadas 
con  tal  objeto,  encontraron  vigo¬ 
rosa  oposición  én  la  santa  sede: 
se  recurrió  á  las  intrigas,  y  estas, 
como  hemos  dicho  antes,  tenían 
agitada  la  corte  cuando  Ana  re¬ 
gresó  á  ella  de,  Francia.  Acosada 
por  los  requerimientos  amorosos 
de  Enrique,  Ana  concibió  el  osa¬ 
do  proyecto  de  suplantar  ó  Cata¬ 
lina  é  Isabel,  y  elevarse  al  trono 
de  Inglaterra ,  no  obstante  haber 
firmado  un  contrato  en  que  pro¬ 
metía  su  mano  al  lord  Perey,  con¬ 
de  de  Northumberland.  Tan  arti- 
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ficiosa  como  apasionada,  parecía 
sentir  tan  vivo  amor  por  el  rey, 
como  este  príncipe  manifestaba 
por  ella;  y  la  resistencia  que 
oportunamente  oponía  á  sus  de¬ 
seos  ,  no  había  hecho  mas  que  in  - 
ñamar  la  ardiente  pasión  de  su 
real  amante.  Ana  le  escribió  que 
desearía  ser  su  humilde  servidora 
sin  restricción  alguna;  pero  que 
no  podía  perlenecerle  sino  por  los 
vínculos  del  matrimonio.  Aquella 
condición  fue  la  causa  inmediata 
de  uno  de  los  crímenes  mas^  es¬ 
candalosos  del  reinado  de  Enri¬ 
que;  el  repudio  de  Catalina  de 
Aragón:  y  este  crimen  produjo 
otros  sangrientos,  de  los  que  A.na 
llegó  á  ser  víctima  inocente.  En¬ 
rique  VIII  tenia  entonces  cuaren¬ 
ta  y  cinco  años  de  edad;  j  á  pe¬ 
sar  de  eso,  su  impaciencia  por  go¬ 
rmar  de  los  atractivos  de  Ana  era 
tal,  que  sin  aguardar  á  la  legal 
disolución  de  su  matrimonio,  se 
decidió  ó  casarse  con  ella  secreta¬ 
mente,  como  lo.  verificó  el  14  de 
noviembre  de  1532.  Un  eclesiás¬ 
tico  llamado  Crammer ,  que  ha¬ 
bía  sido  expulsado  de  la  univer¬ 
sidad  de  Cambridge,  por  haberse 
casado  también  en  secreto  con  la 
hermana  de  un  ministro  luterano, 
á  quien  había  seducido,  no  obs¬ 
tante  que  era  católico,  fue  el  dig¬ 
no  celebrante  de  aquel  matrimo¬ 
nio.  Este  miserable,  entonces  ca¬ 
pellán  de  sir  Tomas,  fue  indicado 
al  rey  por  Ana  Bolena;  y  la  pro¬ 
mesa  del  arzobispado  de  Cantor- 
bery,  si  acaso  los  tenia,  no  le 
dejó  ni  el  menor  escrúpulo.  El 
ilustre  canciller  Tomás  Moro  diú 
T.  I. 
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pruebas  de  gran  valor  en  aque¬ 
llos  momentos:  presentó  su  dimi¬ 
sión  por  no  autorizar  con  el  sello 
real  aquel  infame  casamiento,  y 
después  ofreció  su  cabeza  al  ver¬ 
dugo.  Ana  fue  nombrada  mar¬ 
quesa  de  Pembrake ,  y  su  padre 
conde  de  Weltshire;  y  el  nuevo 
arzobispo  de  Cantorbery  pronun¬ 
ció  la  nulidad  deí  primer  matri¬ 
monio,  y  la  validez  del  segundo, 
á  pesar  de  su  coexistencia.  Cuan¬ 
do  el  rey  hizo  declarar  (la  víspe¬ 
ra  de  la  Pascua  de  1533)  como 
esposa  suya  y  como  reina  de  Ingla¬ 
terra  á  Ana  Bolena,  esta  se  ha¬ 
llaba  en  cinta  de  cinco  meses:  el 
l.«  de  junio  siguiente  fue  coro¬ 
nada  en  Westminster  con  una 
pompa  extraordinaria ,  y  faltando 
á  todas  las  leyes  divinas  y  huma¬ 
nas.  La  corte  de  Boma  que  antes 
había  honrado  á  Enrique  con  el 
título  de  defensor  de  la  fe,  por¬ 
que  señaló  su  piedad  y  su  interés 
por  la  iglesia  católica  escribiendo 
un  libro  contra  las  herejías  de 
Lulero ,  fulminó  contra  él  y  con¬ 
tra  Ana  la  excomunión;  pero  En¬ 
rique  hizo  que  el  parlamento  die¬ 
se  un  decreto  por  el  cual  se  sus¬ 
traía  de  la  obediencia  á  la  santa 
sede,  y  quedaba  nombrado  jefe 
de  la  iglesia  anglicana.— Aqui  es 
necesario  advertir  que  el  carde¬ 
nal  Wolsey  halló  su  ruina  en  las 
mismas  intrigas  que  suscitaba, 
pues  oponiéndose  al  matrimonio 
de  Ana  con  tanto  ardor  como  ha¬ 
bía  procurado  el  repudio  de  Ca¬ 
talina  ,  la  nueva  reina  vengó  aque¬ 
lla  ofensa ,  haciéndole  acabar  su 
vida  miserablemente,  y  despojado 
21* 


330  bol 

de  la  mayor  parte  de  sus  bienes. 
—El  7  de  setiembre  siguiente, 
Ana  dió  á  luz  una  hija  que  fue 
la  célebre  Isabel,  que  manchó  su 
memoria  con  la  muerte  de  Ma¬ 
ría  Estuardo.  Catalina  de  Aragón 
murió  después  de  haber  sufrido 
todas  las  humillaciones  de  una 
mujer  repudiada,  y  todos  los  ri¬ 
gores  de  una  verdadera  cautivi¬ 
dad.  Ha|3ia  visto  verter  la  sangre 
del  canciller  Tomás  Moro,  y  del 
obispo  Rochéster,  que  habian  de¬ 
fendido  su  causa.  Su  confesor  el 
P.  Forest,  fue  también  separado 
de  ella ,  y  desde  los  calabozos  pa¬ 
só  á  la  hoguera.  Sin  embargo, 
antes  de  morir,  Catalina  escribió 
á  su  indigno  esposo  recomendán¬ 
dole  su  memoria ,  su  hija  María, 
y  sus  fieles  servidores.  Enrique 
pareció  conmoverse:  la  envió  un 
mensaje  con  palabras  de  consue¬ 
lo;  pero  ya  era  tarde,  porque  la 
infortunada  princesa,  la  tia  del 
gran  Cárlos  V,  habia  sucumbido. 
El  rey  mandó  que  se  hiciesen  por 
su  alma  magníficas  exequias,  y 
ordenó  que  todos  sus  servidores 
llevasen  luto;  pero  Ana,  no  con¬ 
tenta  con  haber  despojado  á  Ca¬ 
talina  del  título  de  esposa  y  del 
rango  de  reina,  prohibió  á  su 
servidumbre  vestir  el  luto,  y  aun 
tuvo  la  indignidad  de  presentarse 
en  público  como  en  un  dia  de  la 
mayor  solemnidad:  la  ceremonia 
fúnebre  de  su  víctima  era  efecti¬ 
vamente  la  digna  fiesta  de  su  ele¬ 
vación.  No  obstante,  embriagada 
con  su  triunfo,  y  creyéndose  en 
el  trono  que  sus  artificios  habian 
usurpado,  libre  de  todo  riesgo, 


BOL 

Ana  volvió  sin  pudor  á  todos  los 
excesos  á  que  estaba  acostum¬ 
brada  desde  su  primera  juventud, 
y  no  previó  que  una  doncella  de 
honor  de  la  reina  Ana  podia  ser 
elegida  por  su  esposo  para  casti¬ 
gar  á  la  de  la  reina  Catalina  de 
Aragón.  Con  todo,  esta  elección 
era  ya  un  hecho:  la  bella  Juana 
Seymour  habia  sabido  conquistar 
el  corazón  de  Enrique.  Por  otra 
parte,  el  disgusto  y  la  suspicacia 
iban  minando  cada  dia  la  culpa¬ 
ble  unión  de  este  y  de  Ana ,  la 
cual  para  acabarse  de  perder, 
parió  un  feto  informe,  y  tuvo  la 
imprudencia  de  achacar  esta  des¬ 
gracia  á  las  infidelidades  de  su 
marido.  Poco  tiempo  después  hu¬ 
bo  un  torneo:  el  rey  aseguró  que 
habia  visto  á  uno  de  los  com¬ 
batientes  enjugarse  el  sudor  de¬ 
bajo  del  balcón  de  la  reina  con 
un  pañuelo  que  esta  habia  dejado 
caer,  y  salió  furioso  de  aquella 
función.  La  suerte  estaba  echada; 
Enrique  no  deseaba  mas  que  un 
pretesto,  y  al  dia  siguiente  (era 
el  22  de  mayo  de  1535),  después 
de  dos  años  de  reinado,  Ana  fue 
presa  y  entregada  á  las  pesquisas 
de  una  comisión,  que  la  acusó 
de  haber  manchado  el  tálamo 
real  por  sus  infames  excesos,  con 
varios  señores  y  subalternos  de 
la  corte,  y  aun  por  un  amor  in¬ 
cestuoso  con  fiU  propio  hermano. 
Aunque  la  pesquisa  no,  se  hu¬ 
biese  referido  mas  que  al  tiem¬ 
po  posterior  á  su  matrimo¬ 
nio,  hubiese  sido  suficiente;  pe¬ 
ro  Enrique,  el  mas  indigno  de 
los  hombres,  cometió  la  infamia 
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de  reproducir  contra  A.na  las  im¬ 
putaciones  sobre  su  conducta  an¬ 
terior  que  había  despreciado,  y 
hasta  rechazado  con  furor,  cuan¬ 
do  se  decidió  á  casarse  con  ella. 
Desgraciadamente  para  la  proce¬ 
sada,  sus  acusadores  no  carecían 
de  pruebas,  y  aunque  á  Su  en¬ 
trada  en  la  prisión  tomó  al  cie¬ 
lo  por  testigo  de  su  fidelidad  con¬ 
yugal  ,  cuando  supo  que  su  her¬ 
mano,  dos  de  sus  gentiles  hom¬ 
bres,  un  escudero  del  rey  y  uno 
de  sus  músicos  acababan  de  ser 
también  presos,  cayó  súbitamen¬ 
te  en  un  acceso  de  delirio.  Fuera 
de  sí  misma,  pasaba  alternativa¬ 
mente  de  un  dolor  horrible  á 
una  alegría  también  espantosa; 
sus  sollozos,  sus  lágrimas,  se  in- 
terrum  '.ian  con  risas  convulsivas, 
y  gritaba:  «\Oh  Novier,^  N<mer 
))(era  el  nombre  del  escudero  del 
)>rey),  tú  me  has  acusado  y  cn- 
vtrambos  pereceremos'.»  Sin  em¬ 
bargo,  ni  Novier ,  ni  su  herma¬ 
no,  ni  los  dos  gentiles-hombres 
habían  confesado  nada:  solamen¬ 
te  Smeltoq,  el  músico,  declaró 
haber  recibido  en  tres  distintas 
ocasiones  los  favores  de  su  ama. 
En  vano  fue  que  Ana  llamase  en 
su  auxilio  á  los  obispos,  y  entre 
ellos  á  Crammer ,  que  habia  au¬ 
torizado  su  criminal  enlace:  el 
rey  habia  jurado  sacrificarla  co¬ 
mo  sacrificó  á  Catalina  de  Ara¬ 
gón,  á  la  brutalidad  de  un  nuevo 
amor.  El  1.*^  de  mayo  de  1536, 
la  reina  fue  juzgada  por  veinti¬ 
séis  comisarios,  todos  pares  del 
reino,  que  la  condenaron  á  Ser 
quemada  ó  descuartizada,  según 
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pluguiese  al  rey;  al  vizconde  de 
Rochefort,  su  hermano,  ó.  ser 
degollado;  y  á  los  dos  gentiles 
hombres,  al  escudero  Novier,  y 
al  músico  Smelton,  á  ser  ahor¬ 
cados,  descuartizados,  y  expues¬ 
tos  sus  miembros  en  los  parajes 
públicos.  En  esta  ocasión  dió  En¬ 
rique  VIII  la  prueba  mas  clara 
de  su  execrable  carácter  :  habia 
tenido  la  barbarie  de  compren¬ 
der  en  el  número  de  los  pares, 
llamados  para  juzgan  á  la  reina, 
ó  lord  Perey,  conde  de  Nor- 
thumberland ,  cuya  pasión  por 
ella  le  era  conocida  desde  antes 
de  haberla  elevado  al  trono. 
Aquella  pasión  estaba  muy  lejos 
de  haberse  extinguido  en  el  co¬ 
razón  del  conde:  asi  es  que  ape¬ 
nas  se  sentó  entre  los  jueces  de 
aquella  que  todavía  le  inspiraba 
amor,  cayó  desmayado  y  hubo 
necesidad  de  sacarle  fuera  del 
tribunal.  Ana  acogió  en  aquellos  , 
momentos  con  ardor  la  impre¬ 
vista  esperanza  de  salvación  que 
le  ofrecía  la  fidelidad  de  su  an¬ 
tiguo  amante;  y  aunque  ya  con¬ 
denada.  declaró  que  habiéndose 
en  otro  tiempo  comprometido  por 
un  contrato  matrimoaial  con  el 
conde  de  Northumberland,  ni  ha¬ 
bia  podido  casarse  con  el  rey ,  ni 
por  consiguiente  ser,  respecto  de 
él,  culpable  de  adulterio.  En  vir¬ 
tud  de  esta  protesta  se  convocó 
un  tribunal  eclesiástico  bajo  la 
presidencia  del  arzobispo  Gram- 
mer :  este  anuló  el  matrimonio  de 
Ana,  como  habia  anulado  el  de 
Catalina;  y  resuliaba  de  este  fallo 
que  Ana,  no  pudiendo  ser  consi- 
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(lerada  sino  como  la  concubina 
del  rey  no  debia  ser  procesada. 
Grammer  sirvió  á  la  reina  sin  fal¬ 
tar  ó  las  leyes  de  la  verdadera 
justicia;  pero  Enrique  quería  á  to¬ 
da  costa  que  se  vertiera  la  sangre 
de  la  que  tan  perdidamente  habia 
amado,  y  á  la  cual  habia  sacrifi¬ 
cado  los  derechos  de  la  naturaleza, 
del  trono  y  de  las  leyes.  Mientras 
tanto  lord  Perey  temiendo  por  su 
vida,  no  llenó  las  esperanzas  de  la 
reina.  Recibió  la  comunión  en  una ' 
iglesia  á  presencia  de  muchos  in¬ 
dividuos  del  consejo  del  rey ,  y 
ante  ellos  juró  también ,  por  la 
salvación  ó  su  condenación  eterna, 
<ique  jamás  habia  habido  entre  la 
reina  y  él  unión  carnal,  ni  existia 
contrato  alguno  que  hubiese  em¬ 
peñado  su  fe.»  Enmedio  de  aquel 
terror  que  dominaba  á  la  corte, 
la  ejecución  de  la  sentencia  pro¬ 
nunciada  por  los  pares  comisarios 
quedó  fijada  para  el  19  de  Mayo, 
Grammer  y  sus  colegas  hablan 
sentenciado  en  justicia;  Enrique 
juzgó  como  un  verdugo,  y  desde 
aquél  momento  se  cambió  en  justa 
compasión  la  indignación  con  que 
se  miraba  á  Ana  Bolena.  Apenas 
se  la  notificó  la  resolución  irrevo¬ 
cable  de  su  feroz  esposo  ,  se  pos¬ 
tró  de  rodillas  ante  la  mujer  del 
comandante  de  la  torre  en  que 
estaba  encerrada ,  y  la  suplicó  que 
fuese  de  su  parte,  y  en  aquella 
misma  postura,  á  pedir  perdón  á  la 
princesa  María  por  todos  los  males 
que  a  ella  y  á  su  madre  habia  cau¬ 
sado.  Se  ha  dicho  también  que  es¬ 
cribió  una  carta  al  rey  en  que  des¬ 
pués  de  darle  gracias  por  su  ciernen- 
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cía  y  beneficios,  terminaba  con  las 
siguientes  palabras:  «De  simple 
«particular  me  habéis  hecho  seño- 
»ra;  de  señora,  marquesa;  de 
«marquesa,  reina;  y  no  pudiendo 
«aqui  abajo  elevarme  á  mayor  al- 
«tura,de  reina  en  este  mundo, 
«vais  á  hacerme  santa  en  el  otro:» 
pero  la  mayor  parte  de  los  escri¬ 
tores  tienen  por  suí\uesta  seme¬ 
jante  carta.  Gonvienen  asimismo 
en  que  una  completa  enagenacion 
la  atormentó  desde  el  fatal  mo¬ 
mento  en  que  supo  que  iba  a  mo¬ 
rir  en  el  patíbulo :  desde  las  súpli¬ 
cas  mas  ardientes  pasaba  á  la  risa 
de  los  insensatos :  hablaba  del  ter¬ 
ror  que  la  causaba  su  próxima 
muerte,  y  después  midiendo  con 
la  mano  su  cuello,  se  reia  pensan¬ 
do  que  siendo  tan  delicado  seria 
muy  fácil  al  verdugo  cortarlo  con 
su  hacha..  No  obstante  en  el  mo¬ 
mento  fatal  de  salir  al  suplicio, 
Ana  se  hizo  superior  á  su  deses¬ 
peración  y  volvió  á  mostrarse  con 
toda  la  dignidad  de  una  reina.  Y  a 
sobre  el  tablado  tuvo  la  pruden¬ 
cia  de  no  hablar  ni  de  sus  faltas 
ni  de  su  inocencia:  «condenada 
por  la  ley,  dijo,  vengo  á  sufrir 
mi  sentencia.»  Después  dirigió  sus 
preces  al  cielo  deseando  largos 
años  de  vida  al  rey;  imploró  los 
sufragios  de  los  asistentes ,  y  co¬ 
locando  su  vestido  do  modo  que 
no  pudiera  descomponerse,  entre¬ 
gó  su  cabeza  al  verdugo  que  des¬ 
cargó  en  ella  el  golpe  mortal.  No 
fue  la  primera  testa  coronada 
que  pereció  trágicamente  en  In¬ 
glaterra;  pero  sí  la  primera  que 
murió  á  manos  de  un  ejecutor. 
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No  pretendemos  aqiii  disculpar  la 
ambición,  ni  los  muchos  excesos 
que  durante  su.  vida  cometió  Ana 
Bolena :  nuestros  lectores  han  vis¬ 
to  en  el  curso  de  este  artículo 
que  iii  aun  hemos  querido  ate¬ 
nuarlos.  Pero  después  de  haber 
leido  algunas  obras  de  escritores 
imparciales  referentes  á  aquella 
época,  no  dudamos  afirmar  que 
aquellos  mismos  excesos  fueron 
bastante  exagerados;  y  si  atende¬ 
mos  al  número  de  aduladores  que 
producía  el  terror  establecido  por 
Enrique,  y  que  á  su  casamiento 
con  Ana  siguió  el  sustraerse  á  la 
obediencia  de  la  iglesia  romana, 
no  debe  parecer  muy  extraño.  Su 
amor  con  los  gentiles- hombres  no 
fue  de  modo  alguno  probado;  mu¬ 
cho  menos  lo  fue  el  incesto  con  su 
hermano;  y  en  cuanto  ó  la  confe¬ 
sión  del  músico  Smelton  pudiera 
creerse  que  se  la  arrancara  el  ter¬ 
ror,  el  tormento,  ó  la  esperanza 
de  salvar  su  vida.  Como  quiera 
que  sea  expió  sus  faltas  en  el  pa¬ 
tíbulo,  y  necesario  es  confesar 
que  supo  morir  con  todo  el  deco¬ 
ro  y  la  nobleza  del  alto  rango  que 
ocupaba.  ¡Pero  qué  diremos  de  su 
detestable  esposo!  con  la  mayor 
sangre  friadiábia  ordenado  por  sí 
mismo  la  marcha  y  el  género  de 
suplicio:  para  la.  ejecución  hizo 
llamar  al  verdugo  de  Calais  cuya 
destreza  conocía  bien,  arregló  el 
ceremonial  y  nombró  los  pares 
y  funcionarios  públicos  que  debian 
presenciar  la  ejecución :  en  fin ,  co¬ 
locado  en  una  eminencia ,  que  to¬ 
davía  se  muestra  en  el  parque  de 
Itichraond,  Enrique  aguardaba 
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con  impaciencia  ver  en  la  torre 
de  Londres  la  señal  de  que  había 
muerto  la  mujer  que  tanto  amó, 
y  ponderando  su  clemencia  por 
haberla  librado  del  suplicio  de  la 
hoguera,  dispuso  para  el  dia  si¬ 
guiente  la  fiesta  de  su  casamiento 
con  Juana  de  Seymour.  Nuestros 
lectores  ya  habrán  comprendido 
que  este  hombre  sanguinario  tam¬ 
poco  perdonó  á  ios  encausados 
con  su  esposa  Ana. 

BON  (Isabel  de),  escritora 
francesa  muy  elogiada  en  los  pri¬ 
meros  años  del  presente  siglo.  Son 
varias  las  obras  que  ha  publicado 
todas  notables  bien  por  su  bello 
estilo,  bien  por  la  dichosa  elección 
de  los  asuntos.  He  aqui  las  prin¬ 
cipales:  Pedro  de  Bogis  ij  Blanca 
de  ErbauU,  novela  histórica,  1 805 
en  8.*^  y  1808  en  12.o=-  Los  doce 
siglos  franceses,  1817:  en  esta 
obra  advierten  los  buenos  crítico» 
una  -idea  dichosísima,  ejecutada 
con  superior  talento:  la  autora  ha 
sabido,  en  general,  conservar  á 
cada  siglo  la  fisonomía  y  el  carác¬ 
ter  que  le  dá  la  historia.  Isabel 
de  Bon  tradujo  ademas  del  ingles: 
Aguinaldo  á  ini  hijo  ASÍA.,  dos  to¬ 
mos  en  í±^=Los  tres  hermanos 
ingleses,  cuatro  tomos  en  12.° 

El  recluso  de  Nóriiega ,  interesan¬ 
te  novela  de  miss,  Ana  Porter,  cua¬ 
tro  tomos  en  12.^  Finalmente  El 
deber,  ác  mistriss  Roberts,  novela 
precedida  de  una  noticia  biográ¬ 
fica  de  la  autora  ,  dos  tomos 
en  12." 

BONAPARTE  (Líeticia  Ramo- 
lino),  madre  del  emperador  Na¬ 
poleón.  Nació  tm  Ajaccioen  1760 
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A  la  edad  de  17  años  se  casó  con 
Cárlos  Bonaparte ,  uno  de  los  jue¬ 
ces  de  Córcega  que  algún  tiempo 
después  hubo  de  salir  de  aquella 
isla  por  el  mal  estado  de  su  sa¬ 
lud.  En  1793,  cuando  los  ingle¬ 
ses  se  apoderaron  de  Córcega, 
Lseticia  cuya  familia  había  toma¬ 
do  partido  por  los  franceses,  vién¬ 
dose  en  la  necesidad  de  huir  se 
refugió  á  Marsella,  y  como  de 
ordinario  sucede  á  los  proscritos 
vivió  allí  algún  tiempo  enmedio 
de  las  mas  duras  privaciones.  Te¬ 
nia  en  su  compañia  á  Luciano  y  á 
sus  tres  hijas  Elisa ,  Paulina  y  Ca¬ 
rolina,  y  hasta  el  18  de  brumario 
no  fue  á  París.  En  aquella  corte 
se  estableció  Lseticia  con  decencia 
pero  sin  fausto,  hasta  que  llegó 
el  año  1804 ,  época  de  la  elevación 
de  su  hijo.  Entonces  fue  cuando 
Napoleón  la  puso  en  un  palacio  y 
la  señaló  servidumbre  nombrán¬ 
dola  proíecíora  general  de  los  es¬ 
tablecimientos  de  caridad,  encar¬ 
go  digno  de  la  madre  del  jefe  de 
un  estado.  Después  de  la  calda  del 
trono  imperial,  Lseticia  fue  á  bus¬ 
car  un  asilo  á  Roma ,  donde  cons¬ 
tantemente  ha  habitado  hasta  su 
fallecimiento,  tributándola  muchas 
consideraciones  los  pontífices,  los 
altos  dignatarios  de  la  iglesia ,  y 
todos  los  personajes  distinguidos. 
Una  caida  que  dió  en  Yilla  fíor- 
ghese  ,  pri\  ándola  del  uso  de  las 
piernas  la  forzó  á  guardar  cama; 
á  este  primer  accidente  se  reunió 
el  de  la  pérdida  de  la  vista,  y 
desde  entonces  vivió  enmedio  de 
un  corto  número  de  amigos  ínti¬ 
mos,  haciéndose  leer  los  periódi¬ 


cos  por  su  secretario ,  oficial  de  la 
antigua  guardia  del  emperador, 
y  hablando  con  el  cardenal  Fesch 
que  la  prodigó  hasta  sus  últimos 
momentos  los  mas  tiernos  cuida¬ 
dos.  Murió  en  su  palacio,  plaza 
de  Venecia,  el  2  de  febrero  de 
1836,  á  los  86  años  de  edad. — 
LfBlicia  Bonaparte  cuando  su  hijo 
se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  po¬ 
der  y  de  su  gloria  dejó  conocer 
su  gran  talento}  no  solo  en  los 
consejos  que  la  pedia ,  y  pocas  ve¬ 
ces  dejaba  de  seguir  Napoleón,  si¬ 
no  también  en  el  uso  que  hacia 
y  la  dignidad  con  que  se  portaba 
enmedio  de  tanta  grandeza.  Los 
en  emigos  del  imperio  la  han  acu¬ 
sado  de  excesivamente  económica; 
pero  después  todos  han  conocido 
que  era  exajerada  aquella  acusa¬ 
ción  ,  y  que  su  sabia  economía  la 
libró  de  los  rigores  de  la  mala 
suerte  que  presentía.  La  duquesa 
de  Abrantes  hace  en  sus  Memorias 
la  apología  de  las  raras  y  bellas 
cualidades  de  la  madre  del  empe¬ 
rador.  Mientras  vivió  en  Roma 
evitaba  cuanto  podia  todas  las  vi¬ 
sitas  de  los  extranjeros,  y  espe¬ 
cialmente  de  los  ingleses:  el  du¬ 
que  de  Hamilton,  y  el  doctor 
ü‘Meara  son  acaso  los  únicos  que 
comieron  en  su  mesa.  Cuando  se 
ordenó  la  nueva  colocación  de  la 
cstátua  de  su  hijo  sobre  la  colum¬ 
na  de  la  ídaza  de  Yendoma,  se  la 
vió  poseída,  de  una  grande  alegría 
y  su  reconocimiento  hácia  la  Fran¬ 
cia  la  hizo  verter  lágrimas:  des¬ 
pués  de  la  revolución  de  julio  de¬ 
ploró  mucho  sin  embargo  el  rigor 
políticoq  ue  prolongaba  su  destier- 
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ro  porque  deseaba  morir  entre  los 
franceses.  Durante  diez  y  siete 
años  habían  estado  interrumpidas 
sus  relaciones  con  la  corte  de 
Austria;  pero  cuando  murió  el 
duque  de  Reichstadt,  hijo  de  Na¬ 
poleón,  el  anciano  emperador 
prescribió  ó  su  hija  que  rompiese 
aquel  silencio  para  noticiar  ó  Lse- 
ticia  el  triste  suceso  que  todos 
debian  sentir.  María  Luisa  la  es¬ 
cribió  en  efecto  en  los  términos 
mas  afectuosos  y  patéticos  con 
que  puede  expresarse  una  madre, 
y  tan  desgraciada  nueva  desgarró 
también  el  corazón  de  aquella 
mujer  superior. 

BONAPARTE  (María  Pauli¬ 
na  princesa  de  Borghese) ,  herma¬ 
na  segunda  de  Napoleón,  nació 
en  Ajaccio  el  20  de  octubre  de 
1780,  y  fue  muy  celebrada  por 
su  hermosura  antes  de  que  se  la 
conociese  como  hermana  de  un 
emperador.  Casó  primeramente 
con  el  general  Leclerc,  de  quien 
tuvo  un  hijo ,  con  el  cual  se  em¬ 
barcó  para  santo  Domingo  cuando 
su  esposo  fue  llamado  ó  tomar  el 
mando  de  la  expedición  contra 
los  negros  que  se  hablan  rebelado 
en  aquella  Antilla.  AHi  perdió  al 
marido  que  tanto  amaba;  y  en 
aquella  circunstancia  demostró, 
según  se  dice,  que  la  belleza  de 
su  carácter  igualaba  á  sus  gracias 
exteriores.  Regresó  á  Francia  y 
Napoleón  la  hizo  casar  en  segun¬ 
das  nupcias  con  el  príncipe  Cami¬ 
lo  Borghese,  y  poco  tiempo  des¬ 
pués  perdió  á  su  hijo,  que  falle¬ 
ció  en  Roma.  Sus  particulares  in¬ 
clinaciones,  asi  como  la  especie 
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de  antipatía  con  que  siempre  miró 
á  la  emperatriz  María  Luisa  la 
tuvieron  casi  siempre  apartada 
de  la  córte:  continuaba  en  la  des¬ 
gracia  del  emperador  cuando  en 
1814  fue  arrojado  del  trono;  pe¬ 
ro  desde  aquella  época  le  consa¬ 
gró  todo  el  amor  y  la  ternura  de 
una  hermana.  Desde  entonces 
también  prodigó  los  cuidados 
mas  afectuosos  á  su  madre  Laeti- 
cia,  hasta  que  murió  en  Roma 
en  1825. 

BONAPARTE  (María  Ana 
Elisa),  hermana  de  Napoleón.  = 
/'case  Bacciocchi. 

BONAPARTE  (Carolina).  = 
Véase  este  nombre. 

BONCHAMP  (Mad.  de),  espo¬ 
sa  del  general  vendeano  de  este 
nombre  y  digna  de  admiración  por 
el  excelente  carácter  de  que  dió 
muestras  durante  la  sangrienta 
revolución  de  Francia.  «Realista 
intrépida  y  decidida  (dice  Mad.  de 
Mongcllaz),  habria  vertido  su 
sangre  con  placer  por  la  causa 
que  defendía;  y  sin  embargo  los 
republicanos  desgraciados  encon¬ 
traban  en  ella  una  benevolenlo 
protectora.  Seis  mil  patriotas  de 
la  Yendée  la  debieron  su  vida: 
obtuvo  de  su  esposo  moribundo  la 
libertad  de  cinco  mil  prisioneros; 
y  en  diferentes  ocasiones  salvó 
asimismo  á  un  gran  número  de 
soldados  que  estaban  á  punto  de 
sar  pasados  por  las  armas.  Asi  es 
que  condenada  á  muerte  á  su  vez 
por  una  comisión  militar  de  Nan- 
tes,  tantos  rasgos  de  humanidad 
abogaron  en  su  favor  aun  delante 
de  aquel  inicuo  tribunal;  y  sus 
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dias,  de  los  que  hacia  un  uso  tan 
digno,  fueron  conservados.» 

BONN  A,  aldeana  de  la  Yal- 
Tellina  (en  el  reino  Lombardo- 
Veneto).  Pedro  Brunoro,  ilustre 
guerrero  veneciano^  vid  á  esta 
jó  ven  la  primera  vez  cuando  apa¬ 
centaba  ovejas;  y  ^.observando  en 
ella  cierta  altivez  y  una  particu¬ 
lar  viveza  que  le  dieron  idea  de 
un  elevado  genio,  se  enamoro  dé 
ella  y  la  llevó  consigo.  Hacíala 
vestir  de  hombre  para  que  le 
acompañase  á  caballo  en  sus  ca- 
zerías,  y  muy  pronto  se  acostum¬ 
bró  á  este  egercicio  en  tales  tér¬ 
minos  que  causaba  la  admiración 
de  todos.  Seguía  siendo  la  amante 
de*  Brunoro,  cuando  este  tomó 
partido  por  el  duque  de  Milán 
Francisco  Sforzia  contra  Alfonso 
de  Navarra:  le  siguió  también 
cuando  volvió  al  servicio  dé  este 
rev ,  V  supo  negociar  y  conseguir 
del  senado  de  Yenecia  que  diesen 
á  Pedro  el  mando  de  las  tropas 
de  la  república  con  el  sueldo  de 
veinte  mil  ducados.  Brunoro  so 
casó  en  aquella  época  con  Bonna, 
la.  cual  continúo  distinguiéndose 
por  su  valor  y  heroicidades ,  es¬ 
pecialmente  en  la  guerra  de  los 
venecianos  contra  el  ya  citado  du¬ 
que  de  Milán.  Obligó  al  enemigo 
á  entregar  el  castillo  de  Pavano, 
en  las  inmediaciones  de  Brescia, 
después  de  haber  dado  un  asalto 
al  cual  condujo  ella  misma  ú  las 
tropas.  El  senado  de  Yenccia 
apreciando  en  todo  su  valor  el  de 
los  dos  esposos  los  envió  á  la  de¬ 
fensa  del  Negroponto,  y  Bonna  se 
distinguió  en  aquella  guerra  obli- 
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gando  á  los  turcos  á  levantar  el 
sitio,  ahí  murió  Brunoro,  y  Bon¬ 
na  después  de  haberle  hecho  mag¬ 
níficas  exequias  emprendió  su 
vuelta  á  Yenecia;  pero  hallándose  ' 
•  en  camino  falleció  en  una  ciudad 
de  la  Morca  en  el  año  1466. 

BOllBON  (Ana  Luisa  Benita 
de) ,  nieta  del  gran  Condé ;  nació  en 
1676,  y  apenas  cumplidos  los  diez 
y  seis  años  de  su  edad  en  í  692  la 
casaron  con  el  duque  ■  de  Maine, 
hijo  natural  de  Luis  XI Y  y  de 
Mad.  de  Montespan.  Mad.  de 
Maintenon  por  un  lado  y  la  nue¬ 
va  corte  por  otro,  querían  atraer 
á  su  partido  á  la  jóven  duquesa, 
que  no  se  unió  á  los  unos  ni  á  los 
otros.  Yiva,  emprendedora  y  am¬ 
biciosa,  Ana  Luisa  se  empeño  en 
superar  los  obstáculos  que  la  dul¬ 
zura,  la  debilidad  y  la  indolencia 
del  duque  de  Maine  oponían  á  su 
común  elevación.  Legitimado  ha¬ 
cia  ya  tiempo  su  esposo,  fue  reco¬ 
nocido,  lo  mismo  que  sus  herma¬ 
nos,  como  príncipes  de  la  sangre, 
disfrutándolas  prerogativas  y  ho¬ 
nores  de  tal,  con  opcion  á  heredar 
el  trono  en  defecto  de  la  línea  mas¬ 
culina  de  la  dinastía  reinante.  (Es¬ 
ta  declaración,  registrada  en  el 
parlamento  después  de  una  viva 
oposición,  fue  como  se  sabe  anu¬ 
lada  inmediatamente  que  el  duque 
de  Orlcans  se  encargó  de  la  re¬ 
gencia  del  reino  por  consecuencia 
del  fallecimiento '  de  Luis  XIY.) 
La  duquesa  no  tardó  en  formarse 
en  Sceaux  una  especie  de  corte 
donde  reinaba  como  soberana,  em¬ 
pleando  el  tiempo  en  los  placeres 
y  en  ciertas  intrigas  políticas,  á  las 
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cuales  el  duque  se  prestaba  tan  so¬ 
lo  por  autorizarlas  con  su  nombre; 
autoridad  débil  por  cierto,  y  que 
estaba  muy  lejos  de  satisfacer  la 
ambición  de  su  esposa.  Impacien¬ 
te  esta  al  verle  entregado  entera¬ 
mente  á  los  estudios  literarios 
cuando  deseaba  que  se  ocupase  en 
asegurar  la  regencia,  le  decia  al¬ 
guna  vez:  «Una  mañana,  al  desper- 
«taros,  habéis  de  recibir  la  noticia 
«de  que  sois  miembro  de  la  aca- 
«demia  »  y  que  el  duque  de  Or- 
«leans  tiene  la  regencia.))  En  efec¬ 
to,  esta  última  parte  se  realizó  á 
despecho  de  la  duquesa.  Sin  em¬ 
bargo  cuando  se  resolvió  la  cues¬ 
tión  de  regencia ,  la  duquesa 
de  Maine,  lejos  de  acobardar¬ 
se,  no  abandonó  aun  la  par¬ 
tida,  como  dice  Mr.  Le-Bas; 
fue  la  instigadora  de  todos  los  des¬ 
órdenes  que  se  suscitaron  contra 
el  regente  ^  y  de  las  desavenencias 
entre  los  príncipes  de  la  sangre 
y  los  legitimados:  y  esta  señora  de 
carácter  tan  ligero  en  la  aparien¬ 
cia,  tan  aficionada  á  las  diversiones, 
como  dice  el  autor  que  acabamos 
de  citar,  «para  oponerse  á  las 
pretensiones  de  los  príncipes  de  la 
sangre  se  de/dicó  ó  investigacio- 
im  históricas,  ante  cuya  dificul¬ 
tad  hubieran  retrocedido  los  sa¬ 
bios  mas  consumados.))  Defrauda¬ 
da  en  sus  ambiciosas  esperanzas,  la 
duquesa  de  Maine  sintió  que  se 
encendía  en  ella  un  implacable 
deseo  de  venganza;  y  por  esta  vez 
al  menos  consiguió  que  su  marido 
tomase  verdaderamente  parte  en 
sus  intrigas.  El  resultado  mas  no¬ 
table  de  todas  sus  ocultas  rnaqui- 
r.  1. 
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naciones,  fue  la  conspiración  de 
Gellamare,  ó  consecuencia  de  la 
oual  Ana  Luisa  fue  arrestada  y 
conducida  á  Dijon  en  1718,  sin 
otra  compañía  que  la  de  una  don¬ 
cella.  Al  año  siguiente  la  trasla¬ 
daron  á  Ghalons,  y  de  alli  á  otra 
ciudad ,  no  volviendo  á  la  corte 
hasta  1720,  después  de  una  cau¬ 
tividad  de  cerca  de  año  y  medio. 
Entonces  volvió  á  Sceaux  y  siguió 
su  vida  acostumbrada;  parecía  co¬ 
mo  que  renunciaba  á  toda  ambición 
política,  para  no  desear  mas  que 
un  título:  el  de  protectora  de  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  que 
amaba  con  pasión.  Entre  las  per¬ 
sonas  que  componían  su  corte ,  son 
dignas  de  mencionarse  Saint-Au- 
laire,  el  abate  Genest,  Lamotte, 
Fontenelle,  y  sobre  todo  la  inge¬ 
niosa  señorita  deLaunay,  después 
baronesa  de  Staal,  que  según  dice 
en  sus  Memorias  nadie  poseía  en 
tan  alto  grado  como  la  duquesa 
de  Maine  el  arte  de  hablar  con 
precisión,  rapidez  y  pureza,,  al 
mismo  tiempo  que  con  elevación 
y  naturalidad.  Ana  Luisa  de  Bor- 
bon  murió  en  1753,  diez  y  siete 
años  depues  que  su  esposo,  para  el 
cual  había  sido  un  verdadero  tor¬ 
mento  su  carácter  altivo  é  inquie¬ 
to.  En  una  colección  intitula  Re¬ 
creo  de  Sceaux  se  encuentran  al¬ 
gunos  versos  compuestos  por  la 
célebre  nieta  del  gran  Condé. 

BORBON  (Luisa 'María  Teresa 
Batilde  de  Orleans,  duquesa  de), 
nació  en  S'.  Cloud  el  9  de  julio  de 
1750:  era  hija  de  Luis  Felipe  ,  du¬ 
que  de  Orleans,  y  de  Luisa  Enri¬ 
queta  de  Borbon  Gonti.  Inspiró  la 
00 
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mas  viva  pasión  al  duque  de  Bor- 
boii  que  tenia  seis  años  menos 
que  cllá ;  y  la  impaciencia  qire 
mostró  de  llegar  á  ser  su  esposo 
suministró  á  Laujon  el  pensamien¬ 
to  de  su  Enamorado  de  quince 
años  ,  comedia  que  se  representó 
en  el  teatro  de  Chantilly  durante 
las  fiestas  del  casamiento  verifi¬ 
cado  en  1770.  Se  había  resuel¬ 
to  que  el  príncipe  viajase  algún 
tiempo  antes  de  uñirse  á  su  espo¬ 
sa  ;  pero  burló  la  vigilancia  de  sus 
Argos  y  la  robó  del  convento  en 
que  estaba.  La  duquesa  de  Borbon 
dió  á  luz  dos  años  después  un  hijo 
que  fue  el  infortunado  duque  dé 
Enghien ,  cuyo  nacimiento  fue  se¬ 
ñalado  con  un  triste  accidente. 
Yino  al  mundo  completamente 
inerte  después  de  causar  á  su  ma¬ 
dre  indecibles  sufrimientos  duran¬ 
te  cuarenta  y  ocho  horas :  le  en¬ 
volvieron  en  unos  paños  empapa¬ 
dos  en  espríritu  de  vino  para  rea¬ 
nimar  su  calor  vital :  sin  saber 
cómo ,  una  chispa  de  una  de  las 
luces  llegó  hasta  los  paños  infla¬ 
mables,  prendió  el  fuego,  y  á  no 
ser  por  la  presteza  con  que  acu¬ 
dieron  el  médico  y  el  comadrón, 
hubiera  muerto  el  príncipe  á  los 
pocos  minutos  de  nacer.  -  El  ar¬ 
dor  de  la  pasión  que  el  duque 
de  Borbon  había  mostrado  por 
Lui-a  María  Teresa  se  extinguió 
bien  pronto :  introdújose  la  dis¬ 
cordia  entre  los  dos  esposos ,  y 
al  fin  del  año  de  1780  se  separa¬ 
ron  para  no  volverse  mas  á  unir. 
En  el  retiro  que  se  impuso  á  la 
duquesa  se  entregó  á  ciertas  ideas 
místicas  bastante  exageradas  y 
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aun  las  expresó  en  varios  escritos; 
pero  la  Sorbona  censuró  los  er¬ 
rores  en  que  había  incurrido. 
Disgustada  de  la  corte  se  adhirió 
en  cierta  manera  á  las  ideas  re¬ 
publicanas  ;  y  creen  muchos  qué 
en  1793  por  otra  de  sus  extra¬ 
vagancias  se  dejó  dominar  por  las 
opiniones  religiosas  de  una  visio¬ 
naria  llamada  Catalina  Theo,  y  de 
un  cierto  religioso  que  las  ins¬ 
piraba  á  aquella  fanática.  En  ma¬ 
yo  del  mismo  año  fue  encerrada 
la  duquesa  en  el  fuerte  de  San 
Juan  de  Marsella  por  consecuen¬ 
cia  de  un  decreto :  el  17  de  oc¬ 
tubre  escribió  á  la  Convención  que 
cedía  todos  sus  bienes  á  la  na¬ 
ción.  Después  del  18  fructidor 
(4  de  setiembre  de  1797),  el 
cuerpo  legislativo  ordenó  que  se 
ejecutase  la  ley  que  desterraba 
á  los  Borbones,  y  Luisa  María 
vino  á  España  fijando  su  resi¬ 
dencia  en  Sarriá,  pueblo  inmedia¬ 
to  á  Barcelona.  El  gobierno  re¬ 
volucionario  la  habia  concedidó 
una  pensión  de  cincuenta  mil 
francos  sobre  sus  bienes ;  pero 
como  se  la  pagaban  mal ,  se  vió 
muchas  veces  reducida  á  soste¬ 
nerse  de  préstamos.  En  dicha 
población  pasó  todo  el  tiempo  de 
su  destierro,  dedicándose  al  ali¬ 
vio  de  los  pobres  y  do  los  enfer¬ 
mos  ,  á  quienes  asistía  con  cari¬ 
dad  y  celo ;  y  cuando  los  ejér¬ 
citos  franceses  entraron  en  Ca¬ 
taluña  ( 1809)'  los  generales  la 
tributaron  bastantes  atenciones. 
En  la  época  de  la  restauración 
regresó  á  París ,  donde  estable¬ 
ció  un  hospicio,  que  en  memo-* 
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ria  ele  su  desgraciado  hijo  hizo 
denominar  El  hospicio  de  En- 
ghien,  confiándole  al  cuidado  de 
dos  hermanas  de  caridad.  En  aque¬ 
lla  corte  pasó  los  últimos  años  de 
su  vida  entregada  á  la  práctica 
de  todas  las  virtudes  cristianas; 
y  en  10  de  enero  de  1822  asis¬ 
tiendo  á  la  procesión  que  se  hapia 
en  la  iglesia  .  de  Santa  Genoveva, 
cayó  muerta  á  consecuencia  de 
un  ataque  de  apoplegía  fulminan¬ 
te.  Su  cadáver  fue  trasladado  á 
Dreux  y  sepultado  en  el  panteón 
de  la  casa  de  Orleans  que  here¬ 
dó  los  bienes  de  la  duquesa.— 
Dlcese  que  hizo  imprimir  algu¬ 
nos  opúsculos  que  contenían  de¬ 
talles  sobre  su  vida  privada  y  so¬ 
bre  sus  opiniones  religiosas,  algo 
parecidas  á  las  de  Mma.  Guyon. 

BORBON-CONTI  (Amelia  Ga¬ 
briela  Estefanía  Luisa  de) ,  na¬ 
ció  en  1762 ,  y  murió  en  1825. 
Toda  su  vida  sostuvo  que  era  hi¬ 
ja  natural  de  Luis  Francisco  de 
Borbon-Conti ,  padre  del  último 
principe  de  Conti.  Si  ha  de  creér¬ 
sela,  fue  su  madre  la  bella  duque¬ 
sa  de  Mazarini ,  cuyo  nombre  se 
reproduce  efectivamente  con  el 
de  Conti ,  en  el  Anagramático  de 
Monl-Cair  Zain ,  (jue  se  habla 
dado  con  el  título  de  condesa  á 
aquella  puetendida  hija  de  un 
Ptncipe  de  la  sangre.  Sus  Memorias 
históricas ,  escritas  por  ella  mismoy 
Barís,  año  6.°  de  la  república,  dos 
volúmenes  en  8.'’,  concluyen  en 
el  de  1798.  En  aquella  época  su 
suerte  no  era  mucho  mejor  que 
lo  habla  sido  hasta  entonces  ;  pa¬ 
rece  que  tampoco  se  mejíu'ó  bajo 
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el  gobierno  imperial  ni  en  tiem¬ 
po  de  la  restauración,  porque 
continuó  viviendo  en  la  indigen¬ 
cia  ,  sin  ceder  por  eso  un  punto 
de  sus  altas  pretensiones ,  y  lle¬ 
vando  siempre  una  banda  azul: 
hay  motivos  para  creer  que  en 
Amelia  dominaba  mas  la  enage- 
nacion  mental  que  el  orgullo.  En 
Besancon  se  publicó  1811 ,  en  8.^ 
una  historia  de  la  pretendida  prin¬ 
cesa  Estefanía  de  Borbon-Conti; 
y  el  autor  que  fue  Barruél-Beau- 
vert ,  hace  todo  lo  posible  para 
demostrar  la  vanidad  y  la  impos¬ 
tura  de  las  pretensiones  de  la 
mujer  del  procurador  Billet. 

BORBON  (Doña  Josefa  Amar 
y) = Véase  Amar  y  Borbon. 

BORE  ó  Bora  (Catalina)  re¬ 
ligiosa  y  después  mujer  de  Mar¬ 
tin  Lutero.  Nació  hácia  el  año 
1500 ,  y  era  hija  de  un  hidalgo 
aleman.  Siendo  muy  jóven  to¬ 
mó  el  velo  en  el  monasterio  de 
Nimptschen,  en  las  inmediaciones 
de  Wittemberg.  El  año  de  1523 
á  consecuencia  de  haber  leido 
las  doctrinas  heréticas  dé  Lutero, 
y  aconsejada  por  el  senador  de 
Xorgau  Leonardo  Coppe ,  faltó  á 
sus  votos  y  se  exclaustró  en  comt 
pañía  de  otras  ocho  religiosas  jó¬ 
venes.  Este  suceso  causó  tanto 
mas  escándalo  cuanto  que  tuvo 
lugar  en  el  viernes  de  la  semana 
santa ;  asi  es  que  el  elector  de  8a- 
jonia  Mauricio  aunque  las  au¬ 
xiliaba  en  secreto,  creyó  que  no 
debia  aprobar  su  conducta  al  me¬ 
nos  ostensiblemente.  Lutero  pu¬ 
blicó  una  apología  en  que  pre¬ 
tendió  justificar  la  apostasíu  de 
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aquellas  monjas  >  y  defender  la  in¬ 
fluencia  que  en  ella  liabia  tenido 
el  senador  Coppe  ,  y  todo  quedó 
arreglado.  Después  de  Su  salida 
del  convento  Catalina  de  Dore  se 
estableció  en  Witemberg  j  donde 
según  unos  observaba  la  conduc¬ 
ía  mas  desarreglada  con  los  estu¬ 
diantes  de  la  universidad  ,  y  se¬ 
ctil  'tos  luteranos  se  portó  de  la 
manera  ruas  digna.  Mientras  tan¬ 
to  Cutero  comenzó  á  practicar 
sil  doctrina  por  sí  mismo:  ya  lia- 
biá  dicho  en  uñó  ^e  sus  sermones 
queíe  era  tan  imposible  vivir  sin 
mujer  'como  sin  alimento.  Ca¬ 
talina  eca  jóven  y  de  extraor¬ 
dinaria  hermosura;  sus  gracias 
personales  causaron  tal  impre¬ 
sión  en  el  alma  del  famoso  re¬ 
formador,  que  enamorándose  de 
ella  perdidamente  dejó  de  usar 
el  hábito  religioso  en  4524  ,  y  se 
casó  con  ella  en  el  siguiente.  Es¬ 
te  matrimonio  de  los  dos  religio¬ 
sos  consumó  su  ruptura  con  la 
iglesia  católica,  y  escandalizó  á 
todos  los  cristianos.  Dicen  que 
Catalina  tenia  un  carácter  el  me¬ 
nos  á  propósito  para  hacer  la 
felicidad  de  ningún  hombre;  que 
era  aUanera  y  ambiciosa,  pró¬ 
diga  exteriormente,  y  avara  en 
su  casa,  y  que  participaba  al 
mismo  tiempo  del  orgullo  pecu¬ 
liar  de  la  -nobleza  de  Alemania, 
y  de  la  pobreza  de  espíritu  de 
las  mas  despreciables  personas 
de  su  sexo.  Erasmo  anadia  á  es¬ 
te  retrato  en  una  carta  escrita 
á  uno  de  sus  amigos,  que  la  es¬ 
posa  de  Cutero  habla  dado  á  luí: 
un  hijo,  muy  poco  después  de 
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sus  bodas:  pero  el  mismo  Eras¬ 
mo  en  otra  carta  posterior  rec¬ 
tifica  la  noticia  que  habla  dado, 
y  reconoce  la  equivocación.  Lule¬ 
ro  por  su  parte  hace  un  grande 
elogio  de  Catalina  en  muchas  de 
sus  cartas:  «  No  cambiarla  ,  dice> 
))mi.  condición  por  la  de  Creso; 
))tan  excelente  es  la  mujer  que 
«Dios  me  ha  dado. «Entre  Gata- 
«lina  y  el  reino  de  Francia,  y  las 
y  riquezas  de  Venecia)  no  duda- 
«riá  ni  un  solo  instante.»  Somos 
bastante  imparciales  para  no  con¬ 
ceder  que  en  medio  de  aquellas 
contiendas  religiosas,  y  cuandb 
los  ánimos  estaban  tan  pnconT- 
dos,  pudiesen  exagerárse  los  he¬ 
chos,  y  aun  hacerse  acusaciones 
infundadas  á  la  esposa  del  refor¬ 
mador.  El  testimonio  de  Erasmo 
en  su  segunda  carta,  aunqUe  al¬ 
gunos  crean  que  pudiera  ser  hijo 
de  las  oircunstancias,  es  para^ 
nosotros  respetable.  No  conePr 
demos  sin  embargo  el  mismo  ho.- 
nor  á  Lulero,  pues  por  grandes 
que  sean  las  alabanzas  que  pta- 
digaba  á  Catalina  de  Boro,  es 
sabido  que  no  se  mostraba  exce¬ 
sivamente  escrupuloso  eu  mate¬ 
rias  de  fidelidad  conyugal  Un 
hecho  constante  citaremos  en 
apoyo  de  esta  opinión.  Pocos 
años  después  de  su  casamiento, 
y  cuando  estaban  en  boga  sus 
doctrinas  heréticas  en  aquella 
parte  de  Alemania,  Felipe,  land- 
grave  de  Hesse,  que  protegía 
el  luteranismo,  se  empeñó  en 
casarse  con  su  concubina,  no 
obstante  que  vivía  aun  Cnstina 
de  Snjonia,  su  legítima  esposa. 


Lulero  reuntó  á  sus  doctores  en 
Wittemberg,  celebró  una  farsa 
de  conferencia ,  y  permitió  en 
efecto  á  Felipe  que  tuviese  dos 
mujeres,  dando  por  razón  «que 
necesitaba  una  de  clase  inferior 
para  llevársela  á  la  dieta  del  im¬ 
perio  ,  donde  lo  bien  que  se  co- 
mia  hacia  imposible  que  se  guar^ 
dase  continencia,  — Después  de 
la  muerte  de  Lutero,  Gatalina 
vivió  con  distinción,,,  auxiliada 
por  la  munificencia  del  ■  elector  de 
Sítjonia  y  de  los  condes  de  Mans-  . 
feld.  De  Wittemberg  se  retiró 
á  Torgau,  donde  murió'  á  los  53 
años  de  edad ,  el  20  de  octubre 
de  1552.— Federico  Mayer  es¬ 
cribió  su  Vida ,  un  tomo  en  -4.^; 
pero  no  oblante  sus  esfuerzos  pa¬ 
ra  defenderla  se  notan  fácilmeur 
te  en  aquella  obra  las  faltas  de 
la  infiel  esposa  del  Señor  y  las 
de  el  famoso  reformador  Mar¬ 
tin  Lutero.  „ 

BORGHESE  (María  Paulina 
Bonaparte,  princesa  de).==?Fease 
Bonapaute, 

BOBGIA,  ó  Boiuv  (Lucre¬ 
cia),  hija  de  Rodrigo  Borgia,  des¬ 
pués  papa  bajo  el  nombre  de 
Alejandro  VL  Fue  tan  célebre 
por  su  belleza  como  por  sus  des¬ 
arreglos;  y  con  oportunidad  ha 
dicho  un  escritor  moderno  que 
&U  nombre  contrastaba  de  un  po¬ 
do  singular  con  las  malas  cos¬ 
tumbres  de  que  se  la  acusaba. 
Pasó  generalmente  por  haber  si¬ 
do  la  amante  de  su  padre  y  de 
sus  dos  hermanos ,  Juan,  y  César; 
imputación  que  siu  embargo  ha 
rechazado  Roscoe.  Desde  muy 


EOS 

mna  había  sido  i)romelida-  coma 
esposa  á  un  caballero  aragonés;- 
pero  Alejandro  después  de  ha^_ 
ber  hecho  romper  aquella  alian¬ 
za  en  1493,  la  casó  con  Juan 
Sforzia,.  señor  de  Pesare,  de 
quien  la  separó  en  1497 ,  decla¬ 
rando.  el  .matrimonio  nulo  por 
causa  de  impotencia.  Después 
(1498)  la  hizo  contraer  otro,  con 
el  hijo  de  Alfonso  II  de  Aragón, 
que  fue  asesinado  enel  momento 
que,  abrazando  la,  alianza  de  los 
franceses,  quiso  romperlos  lazos 
’  que  unían  á  su  familia  ^^n 
reyes  de  Ñápeles.  En  fin  en  1501, 
Lucrecia  se  casó  en  terceras  nup¬ 
cias  con  Alfonso  de  Este,  hijnde 
Hércules,  duque  de  Ferrara,  bu- 
po.  atraer  ó  aquella  corte  á  mu¬ 
chos  artistas  y  literatos  de  su 
época:  entre  otros,  Pedro. Bem¬ 
bo  la  celebró  mucho  en  sus  es¬ 
critos;  pero  sus  lisonjas  no  han 
podido  desvirtuar  el  testimonio 
unánirqe  de  los  historiadores 
respecto  de  sus ,  desórdenes  cri¬ 
minales.  Dn  episodio  de  la  vida 
de  Lucrecia  inspiró  á  Mr.  \  ic- 
tor  Hugo  el  argumento  de  uno 
de.  sus  mas  estremecedores  dra- 

BOSOMWORTH  (María  de), 
americana  ,  célebre  en  la  historia 
de  los  Estados  Unidos,  que  vi- 
via  en  el  segundo  tercio  del  siglo 
XVIil  en  la  Georgia.  Fue 
primero  esposa  de  John  Mus- 
grove,  negociante  de  la  Caroluiá, 
y  hablaba  con  facilidad  el  ingles; 
rior  lo  cual  sirvió  algún  tie  mpo 
de-  inlérprcte  á  Oglethorpe  ensus 
velaciones  amistabas  con  los  Ore- 
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eks,  tribu  guerrera  y  muy  temi¬ 
ble.  Las  funciones  que  ejercia  la 
hicieron  adquirir  insensiblemente 
una  gran  influencia  entre  los  sal¬ 
vajes  sus  compatriotas,  de  la  cual 
hizo  bien  pronto  un  uso  muy  fu¬ 
nesto  á  la  colonia.  Maria  quedó 
viuda,  y  se  casó  en  segundas  nup¬ 
cias  con  Tomás  Bosomworth,  ca¬ 
pellán  de  un  regimiento  inglés, 
hombre  que  primeramente  habia 
servido  con  zelo,  pero  que'arrui- 
nado  por  imprudentes  especulacio¬ 
nes  queria  reparar  su  fortuna  por . 
el  camino  de  las  intrigas.  Su  espo¬ 
sa  se  prestó  fácilmente  á  sus  ambi¬ 
ciosos  intentos;  é  instigada  por  él 
comenzó  á  publicar  que  descen- 
dia  por  la  linea  materna  de  un 
rey  ó  cacique  indio  á  quien  perte- 
necia  todo  el  territorio  de  los 
Creeks.  Los  jefes  ^de  esta  nación 
se  reunieron  y  Maria  supo  hacer¬ 
les  interesar  en  su  proyecto,  hala¬ 
gando  su  espíritu  de  independen¬ 
cia.  Les. expuso  sus  derechos,  les 
hizo  presente  la  injusticia  que  se 
habia  cometido  apoderándose  de. 
su  antiguo  territorio,  y  los  excitó 
á  tomar  las  armas  para  defender 
sus  propiedades.  Aquellos  jefes, 
exaltados  con  sus  discursos,  la 
prometieron  su  asistencia;  y  en 
efecto  un  gran  número  de  salva-r 
ges  armados  la  siguieron  en  di¬ 
rección  á  Savannah.  Maria  se  de¬ 
tuvo  á  cierta  distancia  de  la  plaza 
y  envió  un  mensagero  al  gober¬ 
nador  para  prevenirle  que  en  uso 
de  los  derechos  de  su  soberanía, 
.sobre  todo  el  territorio  perte¬ 
neciente  á  los  Creeks,  le  man¬ 
daba  asi  como  á  todos  los  colonos 
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ingleses  que  saliesen  de  él  sin  la 
menor  tardanza.  La  plaza  se  pu¬ 
so  en  estado  de  defensa  y  la 
guarnición  que  no  pasaba  de 
ciento  cincuenta  hombres ,  sobre 
las  armas;  queríase  sin  embargo 
evitar  una  lucha  con  todas  las 
apariencias  de  desproporcionada, 
y  se  ensayó  el  medio  de  enten¬ 
derse  con  los  indios  por  expli¬ 
caciones  pacíficas.  El  capitón 
John,  que  los  recibió  á  las  puer¬ 
tas  de  la  ciudad  les  preguntó 
con  cierta  energía  si  llegaban  co¬ 
mo  amigos  ó  como  enemigos:  su 
firmeza  les  impuso  y  obtuvo  de 
ellos  que  se  presentasen  sin  ar¬ 
mas.  Bosomworth  y  Maria  la 
pretendida  reina  ,  expusieron  an¬ 
te  el  gobernador  y  su  consejo  los 
derechos  que  venían  ó  defender: 
las  circunstancias  eran  apuradas 
y  se  adoptó  la  contemperizacion. 
Para  disolver  aquella  temible 
coalición  de  indios,  los  ingleses  se 
esforzaron  en  desacreditar  á  Ma¬ 
ría,  haciéndoles  presente  la  obs¬ 
curidad  de  su  origen  y  de  todos 
los  hombres  de  su  familia ,  en  la 
cual  ninguno  se  habia  señalado 
como  gefe  de  los  guerreros.  En 
fin  después  de  haber  tentado  in¬ 
útilmente  todos  los  medios  de  cal¬ 
mar  la  sedición,  prendieron  á 
Bosomworth,  que  era  su  principal 
promovedor.  Maria  no  pudo  en¬ 
tonces  contener  su  furor ;  amena¬ 
zó  á  toda  la  colonia  con  los  efectos 
de  su  terrible  venganza ;  maldijo 
á  Oglethorpe  y  sus  fraudulentos 
tratados;  y  juró,  dando  golpes 
en  el  suelo ,  que  ella  era  la  única 
soberana.  La  prendieron  también 
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y  después  se  consiguió  de  los 
principales  indios  por  naedio  da 
la  persuasión  y  de  las  dádivas  lo 
que  no  se  hubiera  conseguida  por 
la  fuerza.  Malatchee,  valiente 
Jefe  de  guerra,  á  quien  los  sal¬ 
vajes  comparaban  con  el  viento, 
hizo  todavia  esfuerzos  para  favo¬ 
recer  á  María :  « Esta  (decía  él) 
había  permitido  que  los  ingléses 
pisasen  su  territorio,  pero  nunca 
habia  querido  imponerse  dueños. 
El  pais  la  pertenecía;  y  cuando 
reclamaba  sus  bienes,  su  voz  era 
la  de  toda  una  nación  que  podía 
armar  tres  mil  guerreros  ,  y  que 
estaba  pronta  á  combatir  en  su 
defensa. «  Los  discursos  de  este 
jefe  producían  una  viva  impresión 
en  el  ánimo  dé  los  indios,  mas 


como  es  fácil  poner  en  movimien¬ 
to  á  estos  hombres  apasionados, 
se  les  guia  ó  se  les  extravia  ha¬ 
blándoles  al  corazón,  y  excitan¬ 
do  en  ellos  emociones  contrarias. 
Oglethorpe  les  hizo  entender  que 
los  derechos  usurpados  por  Ma¬ 
ría  eran  para  ellos  una  verdadera 
injuria.  «Tío  es  de  María  (les  di¬ 
jo)  de  quien  los  europeos  han  ad¬ 
quirido  sus  tierras ,  sino  de  voso¬ 
tros,  sábios  ancianos,  valientes 
guerreros:  vosotros  les  habéis  ad¬ 
mitido  á  la  participación  de  un 
extenso  pais  cuya  ocupación  en¬ 
tera  os  era  inútil:  han  venido  co¬ 
mo  amigos,  os  han  ofrecido  su 
alianza  y  la  habéis  aceptado.  Con¬ 
tinuad  tratándoles  como  herma¬ 
nos,  puesto  que  ellos  subvienen  á 
vuestras  necesidades  y  os  ofrecen 
medios  de  defensa  contra  vuestros 
enemiges.^í  Estas  palabras  fueron 
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bien  acogidas:  los  momentos  de 
peligro  pasaron,  y  el  ascendiente 
de  María  comenzaba  á  debilitar¬ 
se.  Algunos  jefes  se  apartaron  de 
la  liga;  este  ejemplo  fue  imitado 
por  otros;  la  multitud  se  dispersó . 
y  la  calma  se.  restableció  en  la 
colonia.  Estos  sucesos  pasaban  en 
1151.  Bosomworth  se  arrepintió 
pronto  de  haber  suscitado  aquel 
conflicto-:  se  tuvo  consideración  ó 
sus  remordimientos  y  antiguos 
servicios,  y  este  hombre  a  quien 
la  ambición  habia  extraviado,  vol¬ 
vió  á  ser  pacifico  y  fiel.  Creese 
que  su  esposa  María  murió  poco 
tiempo  después.  - 

BOUETTE  (Jacobina).— Lertso 
Blemur. 

BOUFFLEBS  (María  Francis¬ 
ca  Catalina  de  Yeaubeau  Craon, 
marquesa  de),  francesa:  hizo  por 
largo  tiempo  las  delicias  de  la 
corte  del  rey  Estanislao  en  Lúne- 
vilie,  y  fueron  muy  elogiados  los 
atractivos,  el  ingenio  y  la  her¬ 
mosura  de  esta  señora.  Voitaiic, 
de  quien  fue  amiga,  la  ha  hecho 
célebre  en  muchas  de  sus  poesías, 
l.á  marquesa  de  Boufflers  murió 
en  París  en  1787.  Fue  madre  del 
caballero  Bouffiers,  tan  conocido, 
por  sus  lindas  poesías,  Viaje  a 
Suiza  y  su  cuento  de  Alina. 

BOUILLON  (María  Ana  Man- 
ziNi,  duquesa  de),  la  mas  jóven 
de  las  sobrinas  de  Mazai;ini.  Na¬ 
ció  en  Roma  en  1649 ,  y 
sus  padres  Miguel  Lorenzo  Man- 
zini,  barón  romano,  y  Geromma 
Mazarini,  hermana  menor  del 
cardenal.  Fue  á  París  siendo  aun 
muy  joven,  y  mucho  despucs qus 
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sus  dos  hermanas  Hortensia  y 
Olimpia ,  que  como  ella  se  hicie¬ 
ron  tristemente  célebres.  En  1662, 
es  decir,  antes  de  cumplir  los  ca¬ 
torce  años  de  edad ,  María  Ana 
se  casó  con  Godofredo  de  La- 
Tour ,  duque  de  Bóuillon.  Ni  esta 
noble  alianza  ni  aun  su  distingui¬ 
do  ingenio  hubieran  sido  suficien¬ 
tes  en  el  siglo  XVII  para  con¬ 
quistarla  un  lugar  entre  las  mu¬ 
jeres  ilustres  de  Francia ;  pero  se 
presentó  en  la  sociedad  con  un, 
título  de  n\as  valor:  fue  la  pro¬ 
tectora  de  los  literatos;  adivinó  y 
estimuló  el  talento  del  célebre  la 
Fontaine,  y  era  de  las  pocas  per¬ 
sonas  que  sabían  mezclar  en  sus 
beneficios  aquella  delicadeza  que 
lio  humilla  al  protegido,  sino  que 
le  inspira  un  dulce  sentimiento  de 
respetuosa  gratitud.  La  duquesa 
de  Bouillon,  inas  que  protectora, 
fue  amiga  verdadera  de  la  Fon¬ 
taine,  y  la  primera  que  le  dió  el 
halagüeño  sobrenombre  de  Fabu¬ 
lador  (FablierJ,  equivocadamen¬ 
te  atribuido  d  Mad.  de  la  Sablie- 
re  (1).  Parece  que  tomó  la  defen¬ 
sa  de  Pradon  en  la  famosa  con¬ 
troversia  de  las  dos  Fedras,  y 
esto,  dice  Mr.  Le-Bas,  que  no. 
tüe  una  injusticia,  sino  un  error 
de  gusto  de  que  por  mucho  tiem- 

(1)  Esto  sobrenombro  FaMier, 
se  aplicó  solamente  á  la  Fontaine 
para  indicar  que  producia  fábulas 
tan  espontáneamente  como  un  ár¬ 
bol  produce  fruto.  A  los  demas 
escritores  que  cultivaron  y  culti¬ 
van  este  difícil  género  de  literatu¬ 
ra,  se  les  aplica  el  de  FabuHstc. 
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po  participaron  casi  todos  sus  con-, 
temporáneos:  el  mismo  Bayle,  el 
gran  crítico,  dijo  que  las  dos 
Fedras  eran  hermosas  tragedias. 
Apehas  se  concibe  como  una  mu¬ 
jer  tan  apasionada  á  las  letras  y 
las  artes,  pudo  complicarse  en  et 
nías  atro?  de  los  crímenes;  pero 
desgraciadamente  es  imposible  du¬ 
dar  de  sus  relaciones  con  la  Voi- 
sin  y  con  el  eclesiástico  Le-Sage, 
convencidos  de  numerosos  enve¬ 
nenamientos,  y  que  sufrieron  el 
último  suplicio.  Cuando  sn  pri¬ 
mer  destierro  á  Cháteau-ThierrI 
vió  al  Fabulador  y  se  declaró  su 
protectora  y  le  llevó  después  en 
su  compañía  á  París.  La.  Fontai¬ 
ne  la  causaba  admiración;  y  no 
sabemos  por  qué...  capricho  de¬ 
mostraba  siempre  que  podía  la 
mas  violenta  antipatía  contra  el 
célebre  Raoine.  Se  la  atribuye 
una  parte  iutogranle  en  la  com¬ 
posición  de  la  tragedia  de  Belin, 
titulada  Mustafü  y  Zeangh'y  que 
se  representó  en  1705,  y  fue  im¬ 
presa  en  el  mismo  año  bajo  los 
auspicios  de  la  duquesa,.  El  poeta 
Campistron  la  dedicó  también  su 
tragedia  Arminio.  Las  sobrinas 
de  Mazarrni  ricamente  dotadas, 
y  esposas  de  dos  grandes  y  cain 
dorosos  señores  de  la  corte,  dí- 
cese  que  no  eran  muy  escrupulo¬ 
sas  en  cuanto  á  la  fidelidad  con¬ 
yugal;  y  que  María  Ana  apenas 
cuidaba  de  ocultar  sus  relaciones 
amorosas  con  el  duque  de  Vendo- 
ma.  ¿Se  dirigiría  en  efecto  á  la 
envenenadora  Voisín  para  desem¬ 
barazarse  del  duque  de  Bouillon? 
Aquella  infame  mujer  lo  declaró 
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asi  e»  sus  interrogatorios,  y  su 
declaración  fue  confirmada  por 
la  de  sus  cómplices  Le-Sage, 
Guibourg  y  Davat ,  todos  tres 
eclesiásticos,  y  como  ella  conde¬ 
nados  á  muerte  por  el  mismo 
crimen.  La  instrucción  de  la  cau¬ 
sa  se  hacia  al  principio  secreta¬ 
mente;  pero  el  procedimiento  íi^ 
jaba  la  atención  de  todo  el  tri¬ 
bunal;  los  jueces  y  los  agentes 
subalternos  eran  muchos,  y  no 
pudieron  impedirse  ciertas  reve¬ 
laciones  indiscretas.  La  duquesa 
de  Bouillon  y  otras  grandes  se¬ 
ñoras  de  ic  corte  estaban  com¬ 
prendidas  en  ella;  y  en  verdad 
que  por  simples  sospechas  nadie 
se  hubiera  determinado  á  proce¬ 
sar  á  las  sobrinas  del  cardenal, 
primer  nainistro.  María  Ana  fue 
emplazada  ante  la  cámara  del 
Arsenal  (tribunal  de  los  envene¬ 
nadores)  el  23  de  enero  de  1680. 
Negó  los  hechos  declarados  por 
la  Yoisin  y  sus  cómplices,  y  atri¬ 
buyó  á  un  capricho ,  á  mera  cu¬ 
riosidad  sus  relaciones  con  aque- 
‘  Ha  mujer  y  con  el  abate  Gui¬ 
bourg.  Aseguró  ademas  que  no 
habia  querido  otra  cosa  que  po¬ 
ner  á  prueba  la  habilidad  tan  de¬ 
cantada  de  aquella  hechicera ,  y 
que  todo  se  hubiera  limitado  á 
ver  si  aparecía  intacto  en  un  lu¬ 
gar  señalado  un  billete  atado  y 
sellado ,  que  ella  misma  debia  an¬ 
tes  reducir  á  cenizas.  A  creer  sin 
embargo  en  las  declaraciones  de 
la  Yoisin  y  siis  cómplices,  la  du¬ 
quesa  la  habia  escrito  pidiendo  la 
muerte  de  su  marido.  Los  legajos 
de  aquellos  procesos  se  deposita- 
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ron  en  los  archivos  de  la  Bastilla, 
y  de  su  exámen  resulta  qué  los 
envenei  adores  bajo  pretestb  de 
conjuros  prévios  é  ir.dispensables 
ál  buen  éxito  del  crimen  proyeo 
tado,  exigían  de  cuantos  recla¬ 
maban  su  terrible  ministerio  un 
billete  escrito  y  firmado,  que  de¬ 
bía  contener  el  objeto  de  sus  de¬ 
seos.  Esto,  como  fácilmente  se 
colige,  no  era  mas  que  una  ga¬ 
rantía  para  asegurarse,  en  caso 
de  persecuciones  judiciales,  del 
apoyo  de  sus  ilustres  cómplices. 
En  cuanto  á  estos  todo  se  redu¬ 
jo,  aun  para  los  mas  gravemente 
comprometidos,  á  la  simple  for¬ 
malidad  de  una  corla  asistencia 
ante  el  tribunal  de  los  envenena¬ 
dores,  para  oirse  declarar  ino¬ 
centes.  La  duquesa  de  Bouillon, 
como  muchas  otras  señoras  de 
alto  rango,  sufiió  aquella  prue¬ 
ba  pro  foTvnilá  y  casi  de  incógni¬ 
to.  Mma.  de  Sevigné,  en  una  car¬ 
ta  de  31  de  dicho  mes  de  ene¬ 
ro  daba  razón  del  interrogatorio 
de  la  duquesa ,  que  calificaba  de 
muy  gracioso,  encontrando  su 
inocencia  demostrada  como  una 
verdad.  El  duque  de  Bouillon  so¬ 
licitó  de  LuisXIY  como  un  in¬ 
signe  favor,  el  permiso  de  dar 
la  mas  grande  publicidad  al  in¬ 
terrogatorio  de  su  esposa,  y  de 
distribuir  ejemplares  en  todas  las 
cortes  de  Europa;  el  duque  era 
mas  vano  que  prudente,  y  hubie¬ 
ra  sido  muy  acertado  no  romper 
el  silencio;  la  duquesa  por  su 
parte  se  comploeia  en  poner  en 
ridículo  á  sus  jueces,  no  solo  en¬ 
tre  sus  amigos,  sino  también  en 
og* 
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todas  las  reuniones  de  ía  corte. 
El  rey  quiso  poner  , un  término  á 
aquel  nuevo  escándalo,  y  la  des¬ 
terró  por  algún  tiempo  á  Nerac. 
— Mas  adelante  intervino  como, 
mediadora  en  los  escandalosos  de¬ 
bates  de  su  hermana  Olimpia  y 
del  duque  de  Mazarini ;  y  aun  hi¬ 
zo  un  viaje  á  Inglaterra  (en  1687) 
donde  aquella  se  habia  retirado. 
Hemos  dicho  que  la  Fontaine  sen¬ 
tía  por  Ana  María  una  afección 
enteramente  paternal.  «Lleva  la 
»alegria  por  todas  partes  (escri- 
)3hia  al  embajador  de  Francia);  es 
J3un  placer  verla  disputando,  re- 
j) prendiendo,  ridiculizando  y  ha- 
xblando  de  todo  con  tanto  inge- 
j)nio  que  no  se  podría  imaginar 
3)nada  mejor. » -  En  1690  hizo 
otro  viaje  á  Roma ,  á  donde  su 
hijo  el  principe  de  Türena  habia 
acompañado  al  cardenal  de  Boui- 
llon.  Desde  entonces  vivió  retira¬ 
da  enmedio  de  su  familia  y  ami¬ 
gos,  hasta  qué  acaeció  su  muer¬ 
te  en  21  de  junio  de  1714,  cuan¬ 
do  habia  cumplido "sesenta  y  cua¬ 
tro  años  de  edad.  El  único  escrito 
que  se  conserva  de  la  duquesa  de 
BouiUoji,  es  una  composición  poé¬ 
tica  contra  las  Metamorfosis  de 
Benserade,  que  sé  encuentra  en 
el  Comentario  de  Saint-Marc  so¬ 
bre  Boiíeau. 

BOUILLON  (Rosa),  citada  en 
el  Diccionario  Enciclopédico  de 
Francia  como  una  de  aquellas 
heroínas  á  quienes  la  revolución 
hizo  olvidar  la  debilidad  y  la  ti¬ 
midez  naturales  en  su  sexo.  Se 
alistó  como  voluntaria  con  su 
marido  Julián  Henry,,  en  el  scsto 
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batallón  del  alto  Saona.  Soportó 
todas  las  fatigas  y  peligros  de  la 
guerra  hasta  la  muqrte  de  su  es¬ 
poso,  que  espiró  á  su  lado  en  la 
batalla  ^e  Limbach.  Las  vista  de 
Henry  biabado  en  su  sangre,  lejos 
de  distraerla  de  sus  deberes  de 
soldado,  pareció  por  el  contrario 
que  redoblaba  su  valor ;  y  se  la 
vió  incesantemente,  mientras  du¬ 
ró  la  acción,  entre  los  que  con 
mas  encarnizamiento  perseguian 
al  enemigo.  Después  de  aquella 
jornada  obtuvo  el  permiso  de  re¬ 
tirarse  en  compañía  de  su  ancia¬ 
na  madre,  ó  quien  habia  encar¬ 
gado  de  cuidar  ó. sus  dos  hijos..  El 
gobierno,  recompensó  á  Rosa  Boui- 
llon  con  una  pensión  de  300  fran¬ 
cos  reversible  ó  su  familia. 

BOUQÜEY  (Angélica),  her¬ 
mana  política  de  Guadet,  dipu¬ 
tado  del  departamento  de  la  Gi- 
ronda  en  la  asamblea  legislativa 
y  en  la  Convención  nacional,  en 
tiempo  de  la  revolución  francesa;, 
habitaba  en  un  pueblo  del  mis¬ 
mo  departamento,  llamado  Saint- 
Emilion.  Después  de  las  jornadas 
de  31  de  mayo,  1.°  y  2  de  junio 
de  1793,  Angélica  Bouqucy  dió 
asilo  ó  su  cuñado  y  ó  algunos 
proscriptos,  escondiéndolos  en  unos 
subterráneos  perlcnecientes  á  su 
casa,  á  donde  ella  misma,  les  lle¬ 
vaba  los  alimentos.  Aquellos  des¬ 
graciados  salían  á  menudo  de  los 
subterráneos  durante  la  noche, 
é  iban'á  pasar  algunas  horas  al 
lado  de  su  bienhechora.  La  poli¬ 
cía  no  tardó  en  sospechar  aquel 
misterio,  y  redoblando  su  vigi¬ 
lancia  y  esfuerzos  llegó  á  cono- 
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cerle  complelamentc.  Los  proscri¬ 
tos  fueron  presos,  y  al  momen¬ 
to  los  hicieron  morir  en  el  patíbulo; 

Angélica  Bouquey  fue  también  ar- 
resta-da  y  la  encerraron  en  las 
cárceles  de  Burdeos,  con  la  abuela 
del  diputado  Guadet,  anciana  de 
mas  de  ochenta  años:  su  padre  y 
el  resto  de  su  familia  fueron  en¬ 
tregados  con  ella  al  tribunal  re¬ 
volucionario,  y  les  hicieron  com¬ 
parecer  ante  la  comisión  popular 
que  presidia  el  sanguinario  La- 
combe.  Interrogada  aquella  bené^ 
fica  mujer  sobre  los  motivos  que 
la  habían  conducido  á  recoger  en 
8u  casa  á  su  hermano  político  y  á 
los  otros  poscritos  que  le  acompa¬ 
ñaban  ,  contestó ,  poseída  de  indig¬ 
nación  y  en  el  delirio  de  su  furor: 
«¡Monstruo  sediento  de  sangrel  si 
5)lós  vínculos  de  la  naturaleza,  si 
»la  humanidad  son  ya  un  crimen, 
>5 todos  nosotros  merecemos  la 
»muerte;))  Su  indignación  se  au¬ 
mentó  cuando  la  leyeron  el  fallo 
del  tribunal  revolucionario  que 
condenó  á  toda  su  familia  á  morir 
con  ella;  pero  se  calmaron  sus 
trasportes  algunas  veces  durante 
el  intérvalo  que  pasó  hasta  la  ho¬ 
ra  de  la  ejecución.  Guajodo  el 
verdugo  se  presentó  para  some¬ 
terla  á  los  preparativos  del  supli¬ 
cio  ,  la  desesperación  prestó  á  An¬ 
gélica  Bouquey  una  fuerza  tan 
extraordinaria,  que  resistió  por 
mucho  tiempo  á  los  esfuerzos  del 
ejecutor  y  de  sus  criados;  y  no 
sin  grandes  dificultades  consiguie¬ 
ron  cortarla  los  cabellos,  ligarla 
con  las  cuerdas  y  arrastrarla  has¬ 
ta  el  tablado  fatal  donde  fue  gui- 
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llotinada,  víctima  de  su  buen  co¬ 
razón  y  de  un  rasgo  de  humani¬ 
dad  que  era  gravísimo  crimen  á 
los  ojos  de  los  terroristas. : 

BÓURDIC-YIOT  (María  Ana 
Enriqueta  Payan  de  Y.  Etangde) 
también  conocida  bajo  el  nombre 
de  3Iad.  de  Aniremont,  porque 
era  viuda  deM.  de  Riviere,  mar¬ 
qués  de  Antremont ,  cuando  se 
casó  con  el  barón  de  Bourdic, 
mayor  de  la  ciudad  deNimes.  Nar 
ció  en  Dresde  en  1746,  y  siendo 
aun  muy  jóvenfue  á  Francia  don¬ 
de  se  casó  á  los  trece  años,  que¬ 
dando' viuda  á  los  diez  y  seis  que 
fue  cuando  contrajo  el  segundo 
matrimonio.  La  naturaleza  la  ha¬ 
bla  hecho  poetisa:  antes  de  cono¬ 
cer  las  reglas  de  la  versificación, 
componia  con  elegante  facilidad  ó 
con  demasiada  facilidad  según  di¬ 
cen  algunos;  y  sus  versos  que  tan 
solo  la  costaban  el  trabajo  de  es¬ 
cribirlos,  la  hablan  conquistado 
cierta  reputación  sin  ella  saberlo, 
pues  sus  amigos  los  hacian  publi¬ 
car  en  el  Almana(jue  de  las  Musas 
y  otros  periódicos  literarios.  Cuan¬ 
do  se  casó  Qon  el  barón  de  Bour¬ 
dic,  compuso  para  su  recepción 
en  la  academia  de  Nimes  el  Elo¬ 
gio  de  Montaigne,  su  autor  favori¬ 
to,  obra  que  no  se  publicó  hasta 
veinte  años  después  (París  1801) 
en  18,°  y  una  Oda  al  silencio 
na  de  los  mejores  poetas  líricos. 
Estas  dos  composiciones  son  las 
únicas  que  se  han  impreso  con  su 
anuencia;  pero  se  citan,  con  elogio, 
déla  misma  poetisa  otras  muchas, 
entre  las  cuales  indicaremos  el 
Elogio  del  Taso,  el  de  Ninon  de 
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Enclos  y  el  Bosque  de  Brama, 
ópera  en  tres  actos  que  puso  en 
música  M.  Eler.  María  Ana  era 
tan  aficionada  á  ta  música  como  á 
la  poesía;  y  ademas  dedicaba  sus 
ratos  de  ocio  al  estudio  detenido 
de  las  lenguas  alemana,  italiana 
é  inglesa.  Habiendo-  enviudado 
otra  vez  se  casó  en  terceras  nup¬ 
cias  con  Mr.  Viot,  administrador 
del  patrimonio  real.  No  era  her¬ 
mosa,  pero  tenia  una  figura  muy 
elegante,  lo  cual  la  hacia  decir 
muchas  veces  hablando  de  sí  mis¬ 
ma:  íiEi  arquitecto  se  olvidó  de  la 
fachada.»  Después  de  su  último 
casamiento  se  fijó  en  París,  don¬ 
de  contrajo  una  amistad  muy  ín¬ 
tima  con  Mad.  du  Boecage,  á 
quien  procuró  una  pensión  hácia 
el  fin  de  su  vida.  Rciinia  en  su 
casa  la  mas  brillante  sociedad ;  y 
tan  recomendable  por  su  ingenio 
como  por  las  bellas  cualidades  de 
su  corazón,  Mma.  de  Bourdic- 
Viot  ha  sido  muy  celebrada  por 
Voltaire,  la  Harpe,  la  Trcmblay, 
y  Blin  de  Sainmore.  Murió  en 
Ramiere,  cerca  de  Bagnols,  el  9 
de  agosto  de  1802,  á  la  edad  de 
56  años. 

BOURETTE  (Carlota  Benge-r 
de) ,  mas  conocida  bajo  el  nombre 
de  la  Müs\  Botillera.  Bourette 
era  su  segundo  esposo;  el  primero 
se  llamaba  Curé.  Carlota  nació  en 
París  en  1714,  y  tenia  un  café 
que  era  el  punto  de  reunión  de 
tos  franceses  y  extranjeros  mas 
notables  por  su  talento  y  que  la 
inspiraron  un  gusto  decidido  por 
la  poesía.  Mereció  la  estimación 
de  las  notabilidades  conté mporú- 
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neas,  y  de  todas  partes  la  dirigían 
cartas  en  prosa  y  verso  que  hu¬ 
bieran  podido  enorgullecería.  El 
ministro  del  rey  de  Prusia  la  en¬ 
vió  un  estuche  de  oro ;  el  duque 
de  Gesvres  una  escudilla  de  plata, 
y  Voltaire  una  taza  de  porcelana. 
Dorat  escribió  muchos  versos  elo¬ 
giando  el  mérito  de  la  Musa  Bo^ 
óV/era;  y  bajo  este  mismo  título 
con  que  se  honraba ,  publicó  Car¬ 
lota  sus  poesías ,  dedicadas  al  rey 
Estanislao,  París  1755  ,  dos  tomos 
en  j2.‘^-r-Xa  Coqueta  castigada,. 
comedia  en  un  acto  y  en  verso,  no 
fue  representada  hasta  1779  en  el 
pequeño  teatro  de  Sociedad  que 
habia  establecido  en  su  café,  que 
cambiaba  alternativamente  en  sa¬ 
lón  de  espectáculo  ^  y  en  tertulia 
literaria :  cuando  se  ejecutó  tenia 
sesenta  y  cinco  años  de  edad.  La.s 
poesías  de  la  Musa  Botillera  fue¬ 
ron  muy  apreciadas  por  la  elegan¬ 
cia  y  la  pureza  del  estilo,  la  bue¬ 
na  elección  de  los  asuntos  y  la  de¬ 
licadeza  de  los  pensamientos.  Car¬ 
lota  Bengcr  do  Bourette  murió 
en  1784. 

BOURGEOIS  (Luisa) ,  conoci¬ 
da  también  por  Luisa  lioursier, 
comadre  ó  pantera  de  María  de 
Medicis,  mujer  de  Enrique  IV 
de  Francia.  Escribió  una  obra  lle¬ 
na  de  cuentos  y  secretos  ridículos; 
pero  en  la  cual  se  encuentran  co¬ 
sas  muy  curiosas:  tiene  por  título: 
Observaciones  sobre  la  esterilidad, 
pérdida  de  frutos  eto. ,  cuya  me¬ 
jor  edición  es  la  de  1642  á  44, 
traducida  en  latín,  aleman,  ho¬ 
landés  etc.  Escribió  asinaisrao  un 
opúsculo  muy  curioso  intitulado 


Macion  verdadera  de¡  nacwuen^ 
de  los  hijos  de  Prancki^  París 
Í625,  en  12  «  =  Angélica  Mar- 
garHa  Boürsier  du  CondRAI>  m 

la  misma  familia,  publicó  un-í;om- 

pendio  del  arte  de  partear  ,  P«- 
rís  1759.  .  _  „ 

BOURGES  (Cleméncia  de),  lla- 
tnada  por  Duverdier  la  Perla  de 
las  leonesas.  Fue  muy  céld^re  en 
«1  siglo  XYl  por  su  taleivto  y  rara 
■belleza;  murió  en  Leen  de  Fran¬ 
cia  en  1562,*  y  escribió  algunas 

composiciones  poéticas  que  des¬ 
graciadamente  ,  según  dicen,  no 
han  podido  llegar  hasta  nuestros 

BOURIGNON  (Antonieta).  Na¬ 
ció  en  Lila  en  13  de  enero  de 
1616,  tan  maltratada  por  la  na¬ 
turaleza  que  parecía  un  monstruo. 

Este  defecto  que  la  apartaba  de  la 
sociedad  la  determinó  sin  duda  á 
seguir  su  singular  vocación  por  el 
misticismo  mas  exaltados  la  lec¬ 
tura  de  obras  ascéticas  y  de  his¬ 
torias  de  los  primeros  cristianos 
«caloró  su  imaginación  de  tal  ma¬ 
nera,  que  se  convirtió  en  una  per¬ 
fecta  visionaria  ,  y  se  creyó  veni¬ 
da  al  mundo  para  restablecer  el 
espíritu  del  Evangelio  en  su  pri¬ 
mitiva  pureza.  Su  deformidad  no 
impidió  que  varias  veces  la  solicita¬ 
sen  por  esposa;  pero  las  desgracias 
de  su  madre,  que  sufr  a  mucho  del 
mal  carácter  de  su  marido,  y  el 
deseo  de  consagrarse  enteramen¬ 
te  ó  Dios,  la  hablan  inspirado  un 
horror  invencible  al  matrimonio. 
Asi  es  que  cuando  Uegd  a  los  vein¬ 
te  años  de  edad,  y  sus  padres 
iUan  á  c.asarla  con  un  jóven  de  su 
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elección ,  huyó  de  la  casa  bajo  el 
di‘ifraz  de  ermitaño  en  el  momen¬ 
to  que  todo  estaba  pronto  para 
la  ceremonia.  Entonces  por  la  pror 
lección  del  arzobispo  de  Gambra.y 
entró  en  el  convento  de  S.  Sinforia- 
no  ,  donde  pasaba  su  tiempo  expli¬ 
cando  á  sus  compañeras  sus  doc¬ 
trinas  de  reforma ,  por  cuyo  me¬ 
dió  se  vió  digámoslo  así  á  la  cabe¬ 
za  de  un  partido.  Formó  el  pro- 
yecto  de  huir  con  sus  prosélitos: 
el  complot  fue  descubierto  por  el 
director  del  convento  y  Antonieta 
desterrada  de  la  ciudad;  dedicán¬ 
dose  á  recorrer  el  pais.  Ocurrió  la 
muerte  de  sus  padres  y  se  hizo 
dueña  de  una  fortuna  bastante 
considerable:  entonces  consiguió 
que  la  nombrasen  supeiiora  del 
hospital  de  nuestra  señora  de  las 
Siete  Llagas-,  en  Lila.  La  v  iolencia 
de  su  carácter  ,  no  la  permitió  pot 
mucho  tiempo  ejercer  estas  fun¬ 
ciones  pacíficas:  sus  visiones  vol¬ 
vieron  á  comenzar ,  y  creía  ver 
en  su  derredor  bechiceras  y  ma¬ 
los  espíritus-:  y  lo  particular  es 
que  ella  misma  fue  acusada  de 
sortilegio;  pero  citada  ante  los 
magistrados  de  Lila  se  sinceró  sa¬ 
tisfactoriamente  ;  experimentando 

no  obstante  nuevos  éxtasis,  y  u® 
queriendo  exponerse  por  ^mas 
tiempo  días  persecuciones,  huyo 
á  Gante  en  1662.,  y  recorrió  la 
Flandes,  el  Bravante  y  la  Ho¬ 
landa:  en  una  de  las  excursiones 
que  hizó  á  Malines  conoció  al  su¬ 
perior  de  los  PP.  del  Oratorio  M. 
de  Gort,  á  quien  según  sus  pala¬ 
bras  parió  cspiritualmentc:  pala¬ 
bras  que  dieron  ocasión  á  Bayic 
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pai*a  divertirse  á  expensas  de  An- 
tonletá  Bourignon.  En  Amster- 
daa  se  detuvo  mas  tiempo  que 
el'  que  se  habia  propuesto,  ha¬ 
ciendo  amistad  con  un  sinnúme¬ 
ro  de  anabaptistas,  rabinos  re¬ 
formistas  y  otros  novadores;  sien¬ 
do  adétnás  visitada  por  toda  clase 
dá^erjéónas.  Esto  la  hizo  confiar 
cU'^e  tendría  buen  éxito  la  re¬ 
forma  que  predicaba,  pero  en¬ 
contró  pocos  hombres  que-  tuvie¬ 
sen  la  firme  resolución  de  adop¬ 
tarla.  Rechazó  la  proposición  de 
algunos  que  deseaban  establecerse 
con  ella  en  el  Noords-trant;  y 
sostuvo  varias  conferencias  con  los 
cártesianos  á  quienes  acusaba  de 
ateismo.  M.  de  Cort  que  murió 
en  1669,  la  instituyó  su  herede¬ 
ra  y  esto  la  expuso  por  dlgun 
tiempo  á  mas  persecuciones  que 
la  predicación  de  sus  dogmas.  En 
fin  se  mezcló  la  política  con  las 
materias  religiosas  en  las  reunio¬ 
nes  que  se  celebraban  en  su  casa, 
y  se  dió  órden  para  prenderla, 
mas  avisada  á  tiempo  huyó  al 
Holstein.  Aquella  vida  errante  que 
para  cualquiera  otra  persona  de 
su  sexo  hubiera  ofrecido  graves 
riesgos,  no  tenia  alguno  para  An- 
tonieta:  no  solamente  pretendía 
ser  perfectamente  casta  ,  sino  es¬ 
tar  dolada  de  la  virtud  de  inspi¬ 
rar  la  castidad  ó  cuantos  se  la 
aproximaban.  Haciéndose  cargó 
dé  su  fealdad ,  pudiera  habérsela 
creido  bajo  su  palabra:  sin  em¬ 
bargo,  dicen  algunos  escrito¬ 
res  francés ,  que  no  siempre  go¬ 
zó  de  aquel  poder;  pues  aparte  el 
peligro  que  corrió  en- su  primera 
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fuga  con  un  oficial  que  habia  adi¬ 
vinado  su  sexo  ú  pesar  del  disfraz 
de  ermitaño,  un  cierto  Juan  de 
Saint-Saulieu,  la  habló  de  matri¬ 
monio  y  no  encontrándola  dis¬ 
puesta  á  escucharle,  recurrió  á  la 
violencia.  Esto  fue  tan  evidente, 
como  que  para  librarse  de  sus 
persecuciones  hubo  de  invocar  el 
auxilio  de  la  justicia.  —  Era  ya 
sexagenaria  y  nada  habia  perdido 
aun  de  la  fuerte  actividad  de  su 
espíritu;  quería  que  se  propagase 
por  todas  partes  su  doctrina,  y  pro¬ 
veyéndose  de  una  imprenta  publi¬ 
có  sus  obras  en  francés,  flamen¬ 
co  y  aleraan.  Fue  difamada  en 
algunos  libros  que  se  dieron  á  luz 
contra  sus  dogmas  y  costumbres, 
y  se  defendió  por  medio  de  una 
obra  intitulada  Testimonio  de 
verdad ,  en  que  atacaba  furiosa¬ 
mente  á  los  eclesiásticos.  Con  es¬ 
te  motivo  se  atrajo  mas  odio  y 
persecuciones:  se  la  prohibió  hacer 
uso  de  su  imprenta,  rehusó  obe¬ 
decer  ,  y  se  marchó  llevándosela 
consigo.  Cuando  en  el  mes  de  di¬ 
ciembre  de  1673  se  retiró  á  Flens- 
bourg  ,  Se  libró  con  mucho  traba¬ 
jo  del  furor  del  pueblo,  que  que¬ 
ría  sacrificarla  como  bruja.  En¬ 
tonces  se  refugió  á  Hamburgo; 
pero  no  se  detuvo  alli  mucho 
tiempo,  pues  se  vió  obligada  á 
sustraerse  á  las  persecuciones  de 
la  autoridad.  Fue  á  Ostfrisa,  don¬ 
de  estuvo  algún  tiempo  tranquila 
bajo  la  protección  del  barón  de 
Lutzbourg  y  dirigió  un  hospital: 
pero  su  espíritu  inquieto  también 
la  hizo  salir  de  aquel  país ;  y  al 
regresar  á  Holanda  murió  en 
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Fr^neker  el  30  de  octubre  de 
Í680.  Las  obras  de  Antonieta 
líourignon ,  componen  nada  me¬ 
nos  ^ue  22  abultados  volúmenes. 
Según  ella  la  verdadera  iglesia 
habia  perecido,  y  era  la  encarga¬ 
da  por  1)Í0S  para  resLauratla.  Un 
culto  interior  sin  ceremonia  al¬ 
guna  era  el  bello  ideal  á  que  as¬ 
piraba.  Proscribía  la  limosna  co¬ 
mo  una  caridad  insuficiente,  y 
porque  los  pobres  pueden  hacer 
de  ella  muy  mal  uso;  al  mismo 
tiempo  fomentaba  la  idea  de  los 
establecimientos  públicos  fundados 
para  su  socorro;  y  en  verdad  que 
al  menos  en  este  último  punto  no 
eran  ideas  de  visionaria  las  de  An¬ 
tonieta.  Al  morir  dejó  al  hos- 
pital  de  las  Siete  Llagas  todos  sus 
bienes.  Entre  sus  principales  secta¬ 
rios  son  notables  Nocís,  secretario 
de  Jansenio  ,  y  Nicolás  Hennig. 
Poiret,  teólogo  místico  de  la  co¬ 
munión  protestante  y  decidido 
partidario  de  Descartes,  quiso 
elevar  á  sistema  las  opiniones  de 
la  visionaria  en  su  obra  intitula¬ 
da:  Economía  de  la  naturaleza. 
La  secta  de  los  boriñonislas  se 
sostuvo  poco  tiempo,  no  obstante 
haber  echado  algunas  raíces  en 
Escocia. 

BOURNON- HALLARME  (la 
condesa  de),  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  los  Arcades  de  Roma; 
nació  en  Metí  en  1754,  y  ha  pu¬ 
blicado  un  gran  número  de  Ño- 
velas  que  tuvieron  muy  buen 
éxito  en  la  época  que  salieron  á 
luz;  pero  que  en  la  actualidad 
se  hallan  completamente  olvida¬ 
das. 
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BOURSIER  (Luisa).  Véase 

Bourgeois. 

BRACHMANN  (Luisa),  nació 
en  Rochlitz  en  1777  :  cultivó  la 
poesía  desde  su  juventud  con  tan 
buen  éxito  que  Schiller  se  dignó 
de  escribirla  muchas  caitas.  Algún 
tiempo  después,  hallándose  sin 
familia  y  sin  apoyó ,  encontró  re- 
eursos  en  el  talento  que  á  tantos 
habia  encantado  en  sus  primeros 
años,  y  dió  á  luz  algunos  buenos 
esenios  que  el  .público  recibió 
bien.  Luisa  se  dejaba  atormentar 
demasiado  por  las  pasiones  para 
ser  dichosa ,  y  ella  misma  puso 
Un  terminó  á  sus  dias  arrojándose 
al  Saále  en  17  de  setiembre  de 
1822.  Schnlz  publicó  la  Colección 
de  poesías  de  Luisa  Brachmann, 
con  una  Noticia  biográfica,  Leip- 
sig,  1824,  en  8,®  Adviértese  en 
sus  composiciciones  una  sensibili¬ 
dad  tierna  y  profunda  y  una  dul¬ 
ce  melancolía.  Sus  poesías  pue¬ 
de  decirse  que  son  heróico-ro- 
mánticas,  y  pinta  en  ellas  cl  amor 
y  sobre  todo  el  amor  desgraciado 
con  una  verdad  tan  patética  como 
persuasiva. 

BRAHE  (Eva ,  condesa  de) ,  na¬ 
ció  en  1596,  y  era  de  la  misma 
familia  del  famoso  Pedro  de  Bra- 
he,  que  gobernó  interinamente  la 
Suecia.  Sus  atractivos  hicieron  tan 
ta  impresión  en  el  corazón  de 
Gustavo  Adolfo ,  que  este  monar¬ 
ca  tuvo  empeño  en  hacerla  su  es¬ 
posa.  Sin  embargo  casó  con  el  con¬ 
de  de  la  Gardie,  y  murió  en  1654, 
dejando  un  hijo,  Magnus  Gabriel, 
heredero  de  la  célebre  hermosura 
de  su  madre,  y  que  causó  en  el 
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ánlirto  de  Cristina  la  misma  im¬ 
presión  que  aquella  liabia  hecho 
en  el  de  Gustavo  Adolfo. 

BRANGIÍÚ  (Rosa  Timoíeona 
Carolina  Lavit) ,, cantatriz  célebre: 
nació  en  la.  isla  de  Sto.  Domingo 
el  2  de  noviembre  de  1782 ,  é 
hizo  su  primera  salida  al  teatro 
en  1801.  Era  sobrina  del  último 
gobernador  del  Cabo  y,  según 
dicen,  algunos j  ahijada  del  maris-: 
cal  de  Rrissac*  Su  conducta  cau¬ 
tivó  lo  estimación  general :  su  ta¬ 
lento  y  afabilidad  la  hicieron  amar 
de  Maillard  (y  notóse  que 
la  reemplazó  en  el  teatro  de  la 
grande  ópera  de  París) ;  de  Mad. 
Dugazon,  que  fue  la  primera 
en  presagiar  su  brillante  porve¬ 
nir;  de  Garat,  que  quiso  ser  su 
maestro  de  canto;  de  Mehul ,  y 
de  Sarreto,  que  la  presentaron  en 
vano  en  el  tcaUo  Favart;  de 
HolTniam »  que  á  ninguna  otra 
consentía  ejecutar  su  Fedra  de 
Gretry,  que  hasta  el  último  mo¬ 
mento  la  llamó  su  hija.  Taima 
la  profesaba  también  el  mayor 
afecto,  y  se  aficionó  tanto  á  llo¬ 
sa  como  actriz,  que  hubo  necesi¬ 
dad  de.  una  órden  del;  ministro 
del  interior  para  impedir  que  la 
robase ,  digamóslo  asi ,  ó  la  Ope¬ 
ra  ,  y  la  hiciese  representar  en  el 
Teatro  francés.  En  fin,  la  empe¬ 
ratriz  Josefina  la  manifestaba  gran 
predilección ,  y  frecuentemente 
formaba  su  única  compañía  :  Na¬ 
poleón  aprobaba  aqueba  intimi¬ 
dad.  Pocas  actrices  han  gozado 
(ie  tan  grande  favor,  y  su  po¬ 
sición  era  tanto  mas  interesante 
cuanto  (|ue  solo  había  hecho  uso 
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de  sus  disposiciones  naturales  pa¬ 
ra  sostener  á  su  familia ,  pues  su 
padre  era  un  oficial  de  caballe¬ 
ría  á  quien  la  insurrección  de  los 
negros  de  Sto.  Domingo  habia  pri¬ 
vado  de  un  golpe  de  todos  sus  re¬ 
cursos.  Dícese  que  participaba  en 
algún  modo  de  aquella  sensibili¬ 
dad  poética  que  todos  han  reco¬ 
nocido  en  la  hija  de  Manuel  Gar¬ 
cía  ,  la  célebre  Malibran.  Mad» 
Branchú ,  después  de  haber  he¬ 
cho  las  delicias  de  los  parisienses 
per  espacio  de  veinte  años ,  aban¬ 
donó  el  teatro  en  27  de  febrero 
de  1826 :  liabia  creado  el  papel 
de  Estatira  en  la  Olimpia  y  con 
él  concluyó  su  distinguida  carrera. 

BREGY  (Carlota  Saümaise  de 
Chazan,  condesa  de),  nació  en 
París  en  1619  ,  y  fue  dama  de 
honor  de  la  reina  Ana  de  Aus¬ 
tria.  Educada  con»  un  particular* 
esmero  por  su  tio  el  sábio  Sau- 
maisé  >  no  solo  se  distinguió  por 
su  muchá  hermosura  ,  si  no  tam¬ 
bién  por  su  gran  talento ,  y  lla¬ 
mó  la  atención  de  los  mejores  in¬ 
genios  de  su  tiempo  con  quienes 
sostenía  una  correspondencia  li¬ 
teraria.  Este  comercio  epistolar 
se  extendió  también  ú  persona- 
ges  muy  distinguidos ,  por  ejem¬ 
plo  las  reinas  de  Inglaterra  y 
Suecia ,  el  canciller  Letellier  etc. 
Luis  XIV  la  hizo  también  el  ho¬ 
nor  de  escribirla  pidiéndola  al¬ 
gunas  composiciones  en  verso, 
cuando  ya  era  de  bastante  edad. 
La  condesa  de  Bregy  murió  en 
París  en  1693  á  los  setenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Sus  obras 
han  sido  impresas  bajo  este  títu- 
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lo:  Carlas  y  poesías  de  la  con¬ 
desa  de  É .  1G66  y  1668, 

en  12.0 

BREG  Y  (N...  de  Flecelles) ,  re¬ 
ligiosa  de  Port-Royal,  también 
nombrada  Sor  de  San  Eustaquio. 
Es  conocida  por  una  obra  que 
escribió  con  el  título :  Vida  de 
la  madre  María  de  los  Angelesy 
abadesa  de  Maubuisson,  después 
de  Port-Royal,  Amsterdam,  175-4, 
dos  partes  en  12.°  Se  conoce  tam¬ 
bién  una  relación  de  su  cautivi¬ 
dad  en  la  colección  titulada  :  Di¬ 
versos  actos  ,  cartas  y  relaciones 
de  las  religiosas  de  Port-Royal, 
1724,  en  4.° 

BREMBATI  (Isotta),  poetisa 
italiana  del  siglo  XV ;  nació  en 
Milán  Iiácia  el  año  1427  ,  y  des¬ 
cendía  da  una  familia  ilustre  del 
Bergamasco.  Hablaba  con  perfec¬ 
ción  las  lenguas  latina  ,  francesa, 
italiana  y  española,  y  era  tan 
profunda  en  la  primera,  que  cuan¬ 
do  se  presentaba  ante  el  senado 
á  defender  sús  propios  intereses 
causaba  la  admiración  general. 
Dícese  que  hubiera  podido  com¬ 
petir  ventajosamente  con  los  me¬ 
jores  poetas  españoles;  y  sus  ver¬ 
sos  italianos  merecieron  el  honor 
de  la  publicación  en  las  prime¬ 
ras  Colecciones  de  su  época.  Fue 
esposa  de  Gerónimo  Grumello,  y 
se  hizo  no  menos  célebre  por  su 
fidelidad :  habla  lomado  por  di¬ 
visa  el.  jardín  de  las  Espérides  con 
sus  manzanas  de  oro ,  el  dragón 
muerto  á  la  entrada  ,  y  esta  ins¬ 
cripción  española :  Las  guardaré 
mejor.  Esta  poetisa  murió  repenti¬ 
namente  en  24  de  febrero  de  1486, 
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y  al  año  siguiente  so  publicó  una 
colección  titulada  :  Rimas  fúne¬ 
bres  de  diversos  'ingenios  ilustres, 
compuestas  en  lengua  vulgar  y 
latina  éi  la  muerte  de  la  Muy 
Ilustre  Sra.  Isotta  Bremhati  Gru¬ 
mello,  en  4.0 

BREMONT  (Gabriela) ,  nació 
en  Marsella  hacia  el  año  1630. 
En  aquella  época  excitaban  el  ce¬ 
lo  de  los  Fieles  y  estaban  muy  en 
uso  las  peregrinaciones  á  Jeiusa- 
len.  Gabriela  emprendió  un  viaje 
á  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  y  bajo  Egipto ,  la  Palesti¬ 
na ,  el  monte  Siiiaí ,  el  Líbano, 
y  casi  todas  las  provincias  de  la 
Siria:  entre  las  mujeres  que  hi¬ 
cieron  aquella  peregrinación,  pue¬ 
de  decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sus  excursiones.  Es¬ 
cribió  su  Viaje  en  francés,  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
en  Roma  en  1673,  en  4.°;  en 
1679,  en  8.o 

BRENNER  (Sofia  Isabel  We- 
ber  de) ,  segunda  mujer  del  céle¬ 
bre  anticuario  sueco  Elio  Bren- 
ner;  vivia  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVII  y  primero  del  XVIII, 
y  fue  tan  fecunda  su  naturale¬ 
za  como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  muebo  no 
solo  por  su  profunda  instrucción, 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poesía.  Sus  Obi'as  fueron  publica¬ 
das  en  dos  volúmenes  ,  el  prime¬ 
ro  en  1713,  y  el  segundo  en  1732. 

BRETAÑA  (Ana  de). = Frase 
Ana. 

BRETON VILLIERS  (Mad.  la 
presidenta ) :  vivia  hácia  el  fin  del 
siglo  XVII  y  fue  llamada  la  id- 
23 
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mirahle  cuando  se  verificó  su  ad¬ 
misión  en  la  academia  de  los 
Kicovrati  de  Padua.  Esta  socie¬ 
dad  la  juzgó  digna  de  suceder  á 
la  célebre  y  sábia  Cornaro,  que 
hablaba  con  perfección  siete  len¬ 
guas.  Mad.  Bretonvilliers  com¬ 
puso  una  comedia  de  proverbios, 
varios  cuentos,  poesías  galan¬ 
tes  y  sérias  y  muchas  divisas. 

BRIGIDA  (santa),  virgen, 
religiosa  y  patrona  ,de  Irlanda. 
Nació  en  Fochard,  en  el  conda¬ 
do  de  Armagh  á  principios  del 
siglo  VI.  Siendo  muy  jóven  re¬ 
cibió  el  velo  de  mano  de  S.  Mel, 
sobrino  y  discípulo  de  S.  Patri¬ 
cio:  se  construyó  una  celdilla 
bajo  una  corpulenta  encina ,  que 
después  se  llamó  Kill-Dara  ó 
Celda  de  la  encina;  acudieron  alli 
muchas  mujeres  que  la  rogaron 
fuese  su  prelada,  y  en  efecto  las 
reunió  formando  comunidad.  En 
poco  tiempo  Kill-Dara  fue  un 
semillero  de  santidad ,  dando 
origen  á  muchos  monasterios  de 
Irlanda,  los  cuales  reconocieron 
á  Santa  Brígida  como  madre  y 
fundadora.  Su  cuerpo,  descubier¬ 
to  en  1185,  se  conservó  en  Down- 
Patrick  hasta  que  fue  destruido 
en  tiempo  del  establecimiento  de 
la  reforma  en  Inglaterra.  Hace 
pocos  años  se  veneraba  la  cabe¬ 
za  de  Santa  Brígida  en  Lisboa 
en  una  de  las  iglesias  que  perte¬ 
necieron  á  los  jesuítas.  Su  fiesta 
el  primero  de  febrero. 

BRIGITA,  Bikgita,  ó  Bri-í 
GiDA  (santa),  hija  de  Birgerio, 
príncipe  de  Suecia;  nació  en  1302. 
Sin  embargo  de  que  no  tenia  ín- 
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clinacion  alguna  al  estado  del  ma¬ 
trimonio,  por  no  desobedecer  á 
su  padre  se  casó  á  los  13  años 
de  edad  con  Wolfango  Gudmar- 
son,  príncipe  de  Nericia,  y  Dios 
bendijo  este  matrimonio  conce¬ 
diéndoles  cuatro  hijos  y  cuatro 
hijas,  de  las  cuales  la  última  fue 
Santa  Catalina  de  Suecia.  Vien¬ 
do  ya  asegurada  la  sucesión  de 
su  casa,  persuadió  á  su  esposo 
á  que  en  adelante  viviesen  en 
perfecta  continencia :  le  acompa¬ 
ñó  á  Santiago  de  Galicia,  y  con 
sus  consejos  y  buen  ejemplo  su¬ 
po  disponerle  de  manera  que 
cuando  «regresaron  á  Suecia,  se 
retiró  á  un  -monasterio  de  cis- 
tercienses,  donde  tomó  el  hábito 
y  murió  santamente.  Santa  Bri- 
gita  por  su  parte  fundó  la  aba¬ 
día  de  Wadstcna,  diócesis  de 
Lincoping,  estableciendo  la  ór- 
den  de  San  Salvador,  compues¬ 
ta  de  religiosos  de  ambos  sexos 
(Urbano  V  confirmó  la  regla  en 
1370);  orden  que  subsiste  toda¬ 
vía  en  Alemania,  Italia  y  Por¬ 
tugal,  y  lo  que  es  mas  en  la 
Gothia  oriental  donde  se  ha  con¬ 
servado  aquella  abadía  después 
de  la  introducción  del  luteranis- 
mo.  Apenas  quedó  viuda  redo¬ 
bló  sus  penitencias  y  fervor;  y  ya 
tenia  sesenta  y  nueve  años  cuati- 
do  dicen  que  á  consecuencia  de  una 
revelación  pasó  á  Roma  á  visitar  el 
sepulcro  de  los  santos  apóstoles:  en 
seguida  emprendió  el  viaje  á 
Jerusalen,  y  de  vuelta  á  Occi¬ 
dente  escribió  á  Gregorio  XI  pa¬ 
ra  übligatle  á  volver  á  Roma. 
Murió  en  esta  ciudad  en  los 


líRI 


BRI 

brazos  de  su  hija  Santa  Catalina 
el  dia  23  de  julio  de  1373.  Su 
cuerpo  fue  transportado  á  la  aba¬ 
día  de  Wadstena,  y  en  1413  se 
confirmó  su  canonización.  Las 
Revelaciones  de  Santa  Brigita, 
escritas  en  latin  por  su  confesor 
el  P.  Pedro,  prior  de  Alvastro, 
fueron  impresas  en  Roma  en 
1453  y  después  en  Lubeck ,  en 
1492,  no  obstante  que  la  edi¬ 
ción  de  Nuremberg  pasó  mucho 
tiempo  por  la  mas  antigua ,  sien¬ 
do  asi  que  tiene  la  fecha  de  1300: 
fueron  traducidas  en  varias  len¬ 
guas. 

BRINVILLIERS  (María  Mar¬ 
garita  Dreux  de  Aubrai,  mar¬ 
quesa  de),  famosa  envenenadora. 
Casó  siendo  muy  jó  ven  en  1631 
con  el  -marqués  de  Brinvilliers, 
hijo  de  un  presidente  del  tribu¬ 
nal  de  cuentas  de  París,  maes¬ 
tre  de  campo  del  regimiento  de 
Normandía ,  y  heredero  de  trein¬ 
ta  mil  libras  de  renta.  El  mar¬ 
qués  dejaba  á  su  jóven  esposa  to¬ 
da  la  libertad  de  que  él  mismo 
queria  gozar :  tuvo  ademas  la  im¬ 
prudencia  de  introducir  en  su 
casa  un  jóven  aventurero  llama¬ 
do  el  caballero  de  Sainte-Croix, 
que  se  decía  bastardo  de  una  no¬ 
ble  familia,  y  era  capitán  del  re¬ 
gimiento  de  caballería  de  Tracy. 
La  marquesa  con  quien  su  espo¬ 
so  no  guardaba  ya  entonces  mas 
que  relaciones  de  conveniencia, 
se  apasionó  violentamente  del 
aventurero:  al  poco  tiempo  la 
fortuna  del  marqués  y  su  propia 
reputación  se  resintieron  visible¬ 
mente  de  la  disipación  y  del  des- 
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órden;  y  la  intimidad  llegó  á  ser 
tan  escandalosa,  que  el  padre  do 
María  Margarita  se  vió  en  la  ne¬ 
cesidad  de  hacer  que  encerrasen 
en  la  Bastilla  á  Sainte-Croix  por 
espacio  de  un  año.  Durante  su 
mansión  en  aquella  prisión  hizo 
el  aventurero  conocimiento  con 
el  italiano  Exili ,  hábil  en  la  pre¬ 
paración  de  los  venenos  mas  su¬ 
tiles,  y  que  aseguran  había  he¬ 
redado  los.  secretos  funestos  del 
florentino,  á  quien  se  llamó  el 
envenenador  de  la  reina.  La  vi¬ 
gilancia  importuna  de  los  guar¬ 
dias  y  la  falta  de  instrumentos  y 
de  simples,  no  permitieron  al 
maestro  iniciar  á  su  discípulo  mas 
que  en  la  teoría  de  aquel  arte 
infernal ;  pero  á  poco  tiempo  de¬ 
volvieron  la  libertad  al  bastardo; 
se  estableció  en  la  casa  de  la  mar¬ 
quesa,  y  esta  llegó  bien  pronto 
á  ser  su  discípulo  y  su  cómplice. 
La  mujer  adúltera  entró  en  la 
carrera  de  los  crímenes  por  el 
mas  grande  de  todos,  el  parrici¬ 
dio.  Se  apresuró  á  conseguir  la 
reconciliación  con  su  padre,  á 
quien  su  venganza  señaló  como 
primera  víctima.  Nada  olvidó 
para  alejar  'de  sí  las  sospechas: 
renunciaba  á  las  fiestas ,  á  los 
espectáculos,  á  las  reuniones  bri¬ 
llantes;  afectaba  una  gran  devo¬ 
ción,  y  solo  frecuentaba  las  igle¬ 
sias,  los  hospitales  y  los  orato¬ 
rios,  relacionándose  íntimamente 
con  PeníUtier,  tesorero  general 
del  clero.  —  Desde  aqui  comienza 
la  relación  de  los  delitos  de  la 
infame  marquesa,  que  confesa¬ 
mos  nos  cuesta  pena  hacer  á  núes- 
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tíos  lectores;  tan  inauditos  y 
horrorosos  son  que  bien  es  ne¬ 
cesaria  toíla  la  caridad  cristiana 
para  compadecerse  de  tan  atroz 
delincuente.  — La  marquesa  hi¬ 
zo  en  los  enfermos  pobres  q.ue 
visitaba  los  primeros  ensayos  de 
los  venenos  que  preparaban  á 
su  vista  su  amante  y  el  italiano 
Exili  :  algunos  de  aquellos  enfer¬ 
mos  á  quienes  con  apariencia 
de  caridad,  hacia  tomar  bizco¬ 
chos  preparados,  no  pudieron 
resistir  la  violencia  del  veneno. 
TS^o  por  eso  dejaba  de  reiX3tir  do- 
dos  los  dias  sus  terribles  ensa¬ 
yos.  El  caballero  de  Guet,  ú  con¬ 
secuencia  de  liaber  almorzado 
con  ella,  murió  á  los  dos  años: 
había  comido  parte  de  un  pi¬ 
chón  envenenado.  Hizo  otro  en¬ 
sayo  cruel  en  su  doncella  dándola 
un  trozo  de  jamón:  la  desgra¬ 
ciada  jóven  no  murió  pronto;  pe¬ 
ro  estuvo  mucho  tiempo  enfer¬ 
ma,  y  jamas  pudo  recobrar  su 
primera  salid.  Aquellos  vene¬ 
nos  eran  débiles  y  demasiado  len¬ 
tos:  la  marquesa  preparó  uno 
mas  activo  y  le  propinó  á  su  pa¬ 
dre  por  su  misma  mano  en  su  ca¬ 
sa  de  campo  de  Offemont.  La 
muerte  del  anciano  no  despertó 
sospecha  alguna:  su  hijo  primo¬ 
génito  Antonio  experimentó  la 
misma  suerte.  La  marquesa  ha¬ 
bla  colocado  en  casa  de  su  herma¬ 
no  á  La  Chaussée ,  antiguo  criado 
de  Sainbe-Croix,  y  digno  servi¬ 
dor  de  tal  amo.  Intentó  primero 
envenenarle  con  una  bebida;  pe¬ 
ro  el  veneno  la  habla  puesto  tan 
amarga  que  no  hizo  mas  que  pro¬ 
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baria :  La  Chaussée  sin  palidecer, 
sin  commoverse  siquiera,  se  dis¬ 
culpó  diciendo  que  por  su  atur¬ 
dimiento  se  habia  servido  de  un 
vaso  en  el  cual  el  ayuda  de  cá- 
m.ara  acababa  dedomar  una  me¬ 
dicina,  y  obtuvo  su  perdón. 
Pero  Mr.  de  Aubrai  fue  menos 
dichoso  en  1670.  Fue  al  campo 
con  su  hermano,  consejero  del 
parlamento,  y  seis  amigos;  se  les 
sirvió  una  torta  preparada,  y 
desde  aquel  fatal  dia  Aubrai  se 
puso  muy  enfermo,  se.  le  declaró 
ético  y  murió  á  los  dos  meses: 
la  autopsia  del  cadáver,  ejecu¬ 
tada  el  17  de  junio,  rebeló  la 
causa  de  su  muerte;  pero  no  re¬ 
cayeron  las  sospechas  en,  el  hipó¬ 
crita  Chaussée,  y  pásó  al  servi¬ 
cio  del  consejero  que  sobre\ivió 
á  su  hermano  tan  solo  seis  sema¬ 
nas.  A  este  crimen  acompañó 
una  circunslancia  que  en  nuestro 
sentir  le  hizo  aun  mas  espantoso: 
el  desgraciado  consejero  al  mo¬ 
rir  legó  á  su  asesino  una  pen¬ 
sión  de  cien  escudos.  —  Domina¬ 
da  cada  dia  mas  por  la  pasión  con 
que  amaba  á  Sainte  Croix,  la 
marquesa  no  vaciló  en  remover 
el  último  obstáculo  que  se  opo¬ 
nía  ai  deseado  enlace  con  su  aman¬ 
te:  envenenó  muchas  veces  á  su 
marido,  pero  siempre  sin  éxito, 
porque  Sainte- Croix  que  temía 
unir  su  suerte  á  la  de  su  cóm¬ 
plice,  administraba  al  instante  el 
antídoto,  y  el  marqués  corrien- 
;lo  cada  dia  aquel  inminente  ries¬ 
go  sobrevivió  sin  embargo  á  su 
esposa.  —  Un  accidente  entera¬ 
mente  imprevisto  descubrió  el 
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misterio  de  tantos  crímenes:  Sain- 
te-Croix  murió  víctima'  de  su 
arte  infernal:  trabajaba  en  una 
nueva  composición,  se  le  cayó 
la  máscara  de  cristal  con  que  se 
cubría  el  rostro  para  librarse  de 
los  vapores  del  veneno,  y  en  el 
instante  mismo  quedó  asfixiado^ 
Nada  dió  a  conocer  la  causa  de 
su  muerte;  pero  como  no  tenia 
familia  conocida  ni  se  presentaba 
lii^edero  alguno,  el  comisario  de 
'^icía  cerró  y  selló  la  liabitacion 
del  difunto.  Sin  embargo  se  encon- 
tró'.en  él  una  caja  ó  cofrecito,  sobre 
el  cual  babia  un  billete  concebido 
en  estos  términos  :-i(  Suplico  hunlil- 
demente  á  aquellos  ó  aquellas  á 
cuyo  poder  vaya  á  parar  esta  ca¬ 
ja ,  que  me  hagan  el  favor*eiípO’ 
nerla  en  manos  propias  de  la  mar¬ 
quesa  de  Brinvilliers,  que  vive 
calle  nueva  de  S.  Pablo ,  en  aten¬ 
ción  á  que  todo  cuanto  encierra 
la  corresponde.  En  el  caso  que 
hubiese  muerto  antes  que  yo,  que 
se  queme  con  todo  cuanto  encier¬ 
ra  sin  abrirla  ni  mover  nada;  y  á 
íin  de  que  no  pueda  alegarse  ig¬ 
norancia,  juro  delante  del  Dios 
que  adoro  ,  ,  y  por  todo,  cuanto  hay 
de  mas  sagrado ,  que  no  se  expo¬ 
ne  nada  que  no  sea  verdadero.  Si 
por  acaso  se  contraviene  á  mis  in¬ 
tenciones  ,  todas  justas  y  razona¬ 
bles  en  este  escrito,  descargo  mi 
conciencia  en  la  suya  en  este 
mundo  y  en  el  otro,  protestando 
que  esta  es  mi  última  voluntad. 
Fecho  en  París  el  22  de  mayo 
de'  1672.  =  De  Sairde-Croix.» 
Por  bajo  se  leia:  Paquete  que  de¬ 
be  wnilirse  á  ilf.  Penauim'.— 
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El  comisario  sin  detenerse  por  lo 
que  se  decía  en  el  billete,  hizo 
abrir  el  cofrecito  y- se  enconti  a- 
ron  en  él  trece  paquetes  sobre 
los  cuales  se  leia :  Papeles  qu& 
deben  quemarse  sin  abrir  el  pa¬ 
quete'.  Uno  de  ellos  contenia  una 
cantidad  considerable  de  sublima¬ 
do  corrosivo;  ademas  se  hallaron 
muchas  cartas  amorosas,  con  una 
promesa  de  treinta  mil  francos,, 
suscrita  por  la  marquesa  en  fa¬ 
vor  de  Sainte-Croix.  Informada 
esta  del  secuestro  de  la  caja,  la 
reclamó,  aunque  en  vano,  cotí 
las  mas  vivas  instancias.  Para  ale¬ 
jar,  ó  par  lo  menos  debilitar  las 
sospechas  de  su  intimidad  con  el 
difunto,  dió  poder  á  un  procura¬ 
dor  para  solicitar  ante  los  tribu¬ 
nales  la  anulación  de  ha  promesa 
de  treinta’ mil  francos;  y  fingien¬ 
do  un  viaje,,  se  refugió  á  un  pais 
extranjero.  -  Los  papeles  encon¬ 
trados  en  el  cofrecito  solamerito 
probaban  el  adulterio  de  la  mar¬ 
quesa  y  el  caballero;  pero  de 
ningún  modo  su  complicidad  en 
la  composición  de  los  tósigos,  ni 
en  los  envenenamientos ;  pero  un 
paso  imprudente  de  La-Chaussée 
rebeló  el  horrible-  secreto.  Aquel 
criado  tuvo  !a  osadía  de  oponerse 
aU secuestro,  bajo  el  pretesto  de 
que  se  le  debían  trescientas  libras,, 
por  razón  de  sus  salarios  durante 
siete  años.  La  viuda  de  Mr.  de 
Aubrai,  que  ya  había  sospechado 
que  La-Chaussée  no  era  extraño 
á  la  muerte  de  su  esposo,  le  hizo 
prender,  .y  puesto  en  el  potro, 
confesó  todos  sus  crímenes.  De¬ 
claro  que  Sainte-  Croix  le  habla 
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dado  el  veneno  para  hacer  morir 
á  los  hermanos  de  la  marquesa, 
y  que  esta  no  ignoraba  ninguna 
de  aquellas  circunstancias:  fue 
condenado  á  muerte  y  descuarti¬ 
zado  vivo.  El  farmacéutico  Gla- 
zer,  que  habia  suministrado  va¬ 
rias  drogas  á  Sainte-Groix ,  fue 
también  preso  y  declaró  que  el 
caballero  y  la  marquesa  trabaja¬ 
ban  juntos;  se  libró  déla  pena 
capital  por  una  corta  mayoría  de 
votos;  pero  la  marquesa  fue  con¬ 
denada  en  rebeldía  á  ser  degolla¬ 
da.  Se  retiró  esta  primeramente 
á  Inglaterra;  mas  creyendo  en¬ 
contrar  un  asilo  mas  seguro  en 
los  Países  Bajos,  se  refugió  en  un 
convento  dé  Lieja.  Fue  descubier¬ 
to  su  asilo,  y  el  exento  de  policía 
Desgrais  se  personó  en  aquella 
ciudad  disfrazado  de  abate,  y  ob¬ 
tuvo  del  consejo  de  Lieja  el  per¬ 
miso  para  la  extradición  de  la 
marquesa.  Logró  penetrar  en  el 
convento,  y  apurando  todos  los 
recursos  de  la  seducción,  obtuvo 
de  ella  la  promesa  de  acompañar¬ 
le  á  un  paseo  fuera  de  la  ciudad. 
La  marquesa  concurrió  en  efecto 
ó  la  cita  amorosa,  pero  se.vió  al 
instante  cercada  por  unos  cuantos 
alguaciles  disfrazados.  El  exento 
Desgrais  les  encomendó  su  prisio¬ 
nera,  y  volvió  al  convento  donde 
se  apoderó  de  todos  los  papeles 
de  la  marquesp.  Dícese  que  halló 
en  una  cajita  un  cuaderno  de  diez 
y  seis  hojas  que  contenia  la  con- 
tésión  general  de  aquella  señora, 
y  que  en  ella  se  acusaba  de  ha¬ 
ber  dejado  de  ser  doncella  á  los 
siete  años;  de  haber  puesto  fuego 
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á  su  padre,  á  sus  hermanos,  y 
á  uno  de  sus  hijos;  en  fin,  de 
haberse  envenenado  á  sí  misma. 
— Entretanto  que  Desgrais  ins¬ 
peccionaba  sus  papeles  en  el  con¬ 
vento,  y  que  ella  habia  quedado 
con  los  alguaciles  disfrazados,  hi¬ 
zo  sus  tentativas  para  ganar  á 
uno  de  ellos,  y  creyó  haberlo 
conseguido:  le  confió  una  carta, 
para  cierto  Mr.  Theria :  le  inw- 
taba  á  sustraerla  de  aquellos  horlbí^ 
bres,  ó  apoderarse  de  la  caja  que 
habia  dejado  en  el  convento,  y  á 
quemar  su  confesión.  El  alguacil 
guardó  el  dinero  que  le  habia  da¬ 
do,  y  puso  la  carta  en  manos  del 
exento.  Sin  embargo,  su  prisión 
hajp^^ecbo  gran  ruido,  y  Theria 
ofreció  mil  escudos  de  oro  en 
Maéstricht  porque  los  alguaciles 
consintiesen  en  la  evasión  de  la 
marquesa.  —  En  cuanto  llegó  á 
Bocroi,  sufrió  un  interrogatorio 
por  un  consejero  de  la  gran  cá¬ 
mara,  comisionado  expresainjente 
al  efecto;  pero  su  declaración  fue 
enteramente  negativa.  Conducida 
á  la  conserjería,  escribió  á  su 
amigo  Penautier  informándole  de 
que  todo  lo  habia  ocultado,  é  in¬ 
vitándole  á  que  se  esforzase  efi¬ 
cazmente  para  salvarla:  su  carta 
fue  interceptada,  y  Penautier 
puesto  en  prisión.  Se  decretó  un 
careo  entre  ambos:  en  el  mo¬ 
mento  de  verse  comenzaron  á 
verter  lágrimas,  y  la  marquesa 
declaró  que  su  amigo  era  inocen¬ 
te.  El  número  de  testigos  que  de¬ 
pusieron  en  la  instrucción  del 
proceso  fue  muy  corto:  la  hija 
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de  un  boticario,  declaró  que  cier¬ 
to  dia  en  qua  la  marquesa.^se  ha¬ 
llaba  completamente  embriagada, 
la  habia  dicho  mostrándola  una 
caja:  «ahi  dentro  hay  muchas 
sucesiones.»  La  marquesa  recor¬ 
dando  aquella  imprudente  excla¬ 
mación  habia  recomendado  á  la 
testigo  quemar  la  caja  si  llegaba 
á  morir ;  y  repetía  frecuentemen¬ 
te:  ucuando  im  hombre  disgusta  es 
necesario  darle  un  pistoletazo  en 
un  caldo. Recibía  en  su  prisión 
los  cuidados  y  consejos  de  dos  sa¬ 
cerdotes:  uno  la  invitaba  á,  con¬ 
fesarlo  todo,  el  otro  á  negarlo  to¬ 
do:  «entonces  puedo,  decía  la 
marquesa,  hacer  en  conciencia 
cuanto  me  plazca.»  Sus  jueces  es¬ 
tablecieron  la  prueba  de  la  culpabi¬ 
lidad  de  la  marquesa  en  su  confe¬ 
sión;  pero  la  acusada  objetaba 
que  la  habia  escrito  durante  un 
acceso  de  fiebre.  Su  abogado  de¬ 
mostró  cu  un  alegato  que  no 
se  podía  admitir  como  prueba  la 
confesión  sola  de  un  acusado,  se¬ 
gún  la  máxima -iVon  credilur  pe- 
rire  voten  ti;  mas  á  la  confesión 
escrita  se  tinian  la  de  La  Chaus- 
sée  y  algunas  otras  declaraciones, 
menos  precisas  y  directas ;  pero 
que,  reunidas^  llevaban  la  convic¬ 
ción  al  ánimo  de  los  magistrados. 
No  se  ocultaba  á  la  marquesa  la 
suerte  que  le  aguardaba,  y  sin 
embargo  parecía  tan  serena  que 
un  dia  solicitó  el  permiso  de  ju¬ 
gar  á  los  cientos  para  distraerse. 
Cuanilo  entró  en  la  sala  del  tor¬ 
mento  vió  tres  cántaros  llenos  de 
agua:  «esto  es  seguramente  para 
ahogarme,  dijo;  porque  tan  pe- 
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quena  como  soy,  no  se  pretende¬ 
rá  que  yo  beba  todo  eso.))  El  solo 
aparato  de  aquella  tortura  la  es¬ 
pantó  sin  embargo  de  tal  manera 
que  confesó  todos  sus  crímenes^, 
rebelando  muchos  de  que  no  se  la 
acusaba.  En  seguida  tuvo  una 
conferencia  con  el  procurador  ge¬ 
neral  que  duró  una  hora  ;  y  ja¬ 
mas  ha  podido  saberse  lo  que  en¬ 
tre  ambos  se  trató.  La  lectura  de 
su  sentencia  de  muerte  la  causó 
menos  espanto  que  el  aparato  del 
tormento.  Parecía  distraída  por 
alguna  cosa  y  rogó  al  escribano 
que  leyese  de  nuevo.  «Ese  carro, 
dijo,  me  ha  distraído  al  principio 
y  no  he  puesto  atención  en  lo  res¬ 
tante»  lo  restante  era....  el  cadalso 
y  la  hoguera!  Habia  intentado  va¬ 
rias  veces  suicidarse  en  la  prisión, 
y  lo  hubiese  conseguido  á  no  ser 
porque  sus  primereas  tentativas  hi¬ 
cieron  necesaria  la  mas  severa 
vigilancia.  Resignándose  pues  á 
morir,  mostró  el  mas  grande  ar¬ 
repentimiento;  y  su  confesor  el 
doctor  Pirot  aseguró  que  «duran¬ 
te  las  veinte  y  cuatro  últimas  ho¬ 
ras  de  su  vida  estuvo  tan  penetra¬ 
da  de  dolor,  tan  bien  iluminada 
por  la  gracia ,  que  él  habría  desea¬ 
do  hallarse  en  su  lugar.»  En  de¬ 
fecto  de  la  Eucaristía  ,  que  se  la 
rehusó ,  pidió  la  marquesa  un  po¬ 
co  de  pan  bendito  como  se  había 
concedido  al  mariscal  de  Mari- 
llac;  pero  también  la  fue  denega¬ 
da  esta  gracia,  de  lo  cual  pareció 
mas  afligida  que  sorprendida. 
Contaba  con  la  intervención  de  los 
amigos  de  Penautier  y  del  alto 
cloro ;  esperaba  su  perdón;  su  mis- 
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mo  esposo  lo  solicitaba  eficaímen- 
te,  y  la  hacia  frecuentes  visitas 
en  la  prisión,  siendo  la  última  la 
víspera  de  la  ejecución  de  la  sen¬ 
tencia.  La  esperanza  no  la  aban¬ 
donó  hasta  que  se  hallaba  sobre 
el  patíbulo;  y  solo  dejó  oir  las  si¬ 
guientes  palabras:  aEsto,  pues^ 
ya  va  muy  scrio.^^  —  Un  gentío 
inmenso  se  agolpaba  á  la  plaza  de 
Greve  y  á  las  calles,  notándose 
mucha  concurrencia  de  señoras: 
la  marquesa  reconoció  á  varias, 
con  las  cuales  habia  estado  en  ín¬ 
timas  relaciones  y  se  despidió  de 
ellas  con  una  mirada  de  indigna¬ 
ción  y  desprecio  diciendo:  «jhe 
aqui  un  bello  espectáculo!»  Era 
el  16  de  julio  de  1676:  después 
de  su  ejecución  pusieron  el  cadá¬ 
ver  en  la  hoguera  hasta  que  se 
coiisumió  y  las  cenizas  fueron  ar¬ 
rojadas  al  viento.  —  Penautier 
sufrió  solamente  una  corta  deten¬ 
ción  asi  como  otros  de  los  com¬ 
prendidos  en  el  proceso.  El  vene¬ 
no  preparado  por  Sainte-  Croix  y 
usado  por  la  marquesa  fue  some¬ 
tido  al  examen  de  una  comisión 
de  doctores  cuyo  informe  no  ofre¬ 
ció  nada  satisfactorio:  «El  veneno 
de  Sainte-Croix,  dicen,  ha  pasa¬ 
do  por  todas  las  pruebas;  sobre¬ 
puja  al  arte  y  á  la  capacidad  de 
los  médicos;  se  burla  de  todas  las 
experiencias.  Este  veneno  nada  so¬ 
bre  el  agua;  es  superior  y  hace 
obedecer  á  este  elemento;  se  sal¬ 
va  de  la  experiencia 'del  fuego,  en 
el  cual  no  deja  mas  que  una  ma¬ 
teria  dulce  é  inocente.  En  los  ani¬ 
males  se  oculta  con  tanto  arte 
que  no  puede  conocérsele:  toda» 
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las  partes  del  animal  se  hallan  sa¬ 
nas  y  vivas;  y  al  mismo  tiempo 
que  introduce  un  principio  de 
muerte,  este  veneno  artificioso 
deja  la  imagen  y  las  señales  de  la 
vida.»  Recientemente  se  han  re¬ 
conocido  casi  las  mismas  propie¬ 
dades  é  iguales  síntomas  en  cl  ve¬ 
neno  de  Castaing ;  pero  i?u  natu¬ 
raleza  no  ha  podido  ocultarse  á 
las  investigaciones  de  la  química 
moderna.  Los  envenenamientos 
se  multiplicaron  de  un  modo  tan 
espantoso  en  '1677  y  1678,  que 
fue  indispensable  establecer  en  7 
de  abril  del  siguiente  año  la  cáma¬ 
ra  real  del  arsenal,  que  también 
se  llamó  cámara  ardiente  y  tri¬ 
bunal  de  los  venenos. —  Hace  po¬ 
cos  años  se  mostraba  la  cabeza  de 
la  marquesa  de  Rrinvilliers  en  el 
museo  de  Versalles. 

BRIQUET  (Margarita  Ursula 
Bernier  de) ,  nació  en  Niort  (Fran¬ 
cia)  el  16  de  junio  de  1782  ,  y 
desde  muy  niña  se  dedicó  al  es¬ 
tudio,  adquiriendo  una  instruc¬ 
ción  sólida,  aunque  precoz.  La 
literatura, la  poesía,  la  música  y 
la  botánica ,  hicieron  alternativa¬ 
mente  sus  delicias.  A  los  diez  y 
ocho  años  era  miembro  de  la  So¬ 
ciedad  de  bellas  letras,  y  del  Ate¬ 
neo  artístico  de  París.  Compuso 
varios  Epigramas f  Idilios ,  fábu¬ 
las,  Cantatas  etc.  sobre  diversas 
obras  literarias^,  que  se  encuen¬ 
tran  en  los  Almanaques  de  las 
Musas,  yen  la  Biblioteca  france¬ 
sa^  =  Una  Oda  sobre  las  virtudes 
civiles,  seguida  (le  una  traducción 
en  versos  italianos,  por  Avanzati, 
París,  1801 ;  Otra  sobre  la  muer- 


le  (le  Dülomíeu ,  precedióla  de  una 
Noticia  acerca  de  este  ^ 

1802:  Otra  á  Lebrun,  180d: 
Otra  sobre  este  asunto:  la  nr- 
tud  es  la  base  de  las  repúb'tcas, 
dedicada  á  C.  rougens,  Niort, 
1804.  En  el  mismo  año  publico 
también  un  Diccionario  histórico 
y  bibliográfico  de  las  francesas  y 
de  tas  extranjeras  naturalizadas 
en  Francia,  conocidas  por  sus  es¬ 
critos  ,  ó  por  la  protección  que  han 
dispensado  á  tos  literatos,  desde 
et  establecimiento  de  la  monarquía 
hasta  nuestros  dias,  París,  un  vo¬ 
lumen  en  8.«  =  Dos  FJegiasnm- 
tadas  de  Milady  Montag,  Niort, 
1806.  Fue  muy  amiga  de  las  se¬ 
ñoras  du  Boccage,  Fanny,  Beau- 
harnais,  Pipelet ,  Saint-Lcon, 
Williams,  etc.,  de  Lebrun,  de 
Pougens,  de  Cubiercs  y  otros: 
estuvo  en  correspondencia  con 
diversos  sabios  extranjeros,  entre 
ellos  Banks,  secretario  perpétuo 
de  la  academia  de  Londres  ,  y 
Avanzati  ,  obispo  de  Canosa.  Mar¬ 
garita  Briquet  murió  sin  embargo 
muy  joven,  el  14  de  mayo  (le; 
1815,  á  los  treinta  y  dos  años  de 
(ulad,  después  de  nueve  de  enfer¬ 
medad.  La  república  de  las  letras 
experimentó  una  gran  p(3rdidacon 
su  temprana  muerte. 

BRISEIDA,  llamada  también 
Ilipodamia,  hija  de  Briséis,  sa¬ 
cerdote  de  Júpiter.  Al  comenzar 
la  guerra  de  Troya,  los  griegos 
destruyeron  algunas  ciudades  de 
la  Frigia,  é  hicieron  cautivas  á 
varias  mujeres  hermosísimas.  Una 
(le  estas  fue  Briseida ,  que  le  cu¬ 
po  en  suerte  á  Aquiles ,  y  la  amó 
T.  1. 
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sobremanera.  A  poco  tiempo. 
Agamenón  tuvo  que  devolver  su 
cautiva  Astinomia  á  su  padie 
Grifo  ,  sacerdote  de  Apolo  ,  y  se 

resarció  de  aquella  pérdida  va¬ 
liéndose  de  su  autoridad,  como 
jefe  principal  de  los  ejércitos  para 
apoderarse  de  Briseidíi.  Irritado 
por  aquella  afrenta,  el  hijo  de 
Peleo  se  retiró  á  su  tienda  y  re¬ 
husó  combatir  en  favor  de  los 
griegos  hasta  que  fue  a  vengar  la 
muerte  de  su  amigo  Palrpclo  ,  y 
le  devolvieron  á  su  amada  cauti¬ 
va.  La  cólera  de  Aquiles,  des¬ 
pués  del  robo  de  Briseida,  es  el 
asunto  de  la  Jiíada. 

BRISSOT  (Mad.),  esposa  del 
famoso  Juan  Pedro  Brissot  que 
tanto  figuró  en  la  revo  ucion 
francesa,  y  que 

bulo  en  octubre  de  1(93  Esta 
señora ,  que  había  recibido  una 
esmerada  educación ,  adquirió 
muchos  conocimientos  al  lado  (le 
su  marido ,  y  se  la  conoce  en  la 
républica  de  las  letras  por  su  tra¬ 
ducción  délas  Cartas  filosóficas  y 
políticas  sobrí;  la  Histnna  de  la 

Inglaterra ,  1186  y  1190 ,  dos  lo- 
mos  en  8.«  Estas  son  las  fa¬ 
mosas  cartas  que  se  atribuyeron 

á  lord  Lyttleton.  Mr.  Brissot  ilus¬ 
tró  la  traducción  de  su  esposa  con 
muchas  é  interesantes  notas. 

BBOHON  (Jacoba  Amada), 
escritora  francesa;  nació  en  París 
en  1138.  Dotada  de  grande  ima¬ 
ginación  y  de  un  talento  poco  co¬ 
mún  comenzó  á  darse  ú  conocer 
por  algunas  novelas,  entre  las 
cuales  se  citan:  Los  amantes  filo¬ 
sofas,  ó  el  triunfo  de  la  razón, 
‘  23» 
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1745,  en  12.0  ^  atractivos 
de  la  ingenuidad ,  cuento  que  se 
insertó  en  el  Mercurio  ^  y  ha  su- 
mistrado  el  argumento  para  una 
buena  comedia.  A  pesar  de  la  fa¬ 
vorable  acogida  con  que  fueron 
recibidas  estas  dos  primeras  obras 
se  disgustó«de  aquel  género  de  li¬ 
teratura,.  y  compuso  libros  de  de¬ 
voción.  Se  retiró  de  la  sociedad  y 
empicó  el  resto  de  su  vida  en  las 
prácticas  cristianas.  Dicen  algunos 
biógrafos  que  incurrió  en  ki  ma- 
rifá  de  lirofetizar,  acreditando  con 
esto  lo  exaltado  de  su  imagina¬ 
ción,  Después  de  su  muerte,  ocur¬ 
rida  en  París  en  1778,  se  publi- 
earon  tas  siguientes  obras  de  esta 
escritora:  Los  libritos  de  memo¬ 
rias  encantados,.  1785,  en  12.o=, 
Instrucciones  edificantes  sobre  el 
ayuno  de  Jesucristo  en  el  desierto, 
1791,  en  12,o  Sobre  esta  obra  se 
consultó  á  los  doctores  de  la  Sór- 
bona ,  y  la  desaprobaron.  ■==  Ma¬ 
nual  de  las  victimas  de  Jesús  ó 
extracto  de  las  instrucciones  que  el 
Señor  ha  dado  á  su  primera  vícti  - 
ma,  1799,  en  8.« 

BROOKE  (Francisca),  escritora, 
hija  de  un  clérigo  protestante  in¬ 
glés  llamado  Moore:  su  esposo, 
rector  de  Colney,  había  sido  ca¬ 
pellán  de  la  guarnición  de  Que- 
hec ,  y  entrambos  murieron  en 
1789  en  tres  dias,  uno  después  de 
otro.  La  primera  producción  de 
Francisca  Brooke  fue  la  Vieja 
doncella,  obra  periódica  ,  que  co¬ 
menzó  á  publicarse  en  15  de  no¬ 
viembre  de  1755,  y  continuó 
hasta  fin  de  julio  del  siguiente  año: 
publicó  en  seguida  otras  muchas 
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obras,  entre  las  cuales  son  nota¬ 
bles:  Historia  de  Julia  Mandevi- 
lie,  que  tradujo  en  francés  Bou- 
chaud,  y  tuvo  grande  éxito.  =» 
Historia  de  Emilia  Monlaque,  ci\ 
que  describe  las  escenas  pintores- 
cas^que  habia  visto  y  admirado  en 
el  Canadá:  también  esta  obra  se 
tradujo  al  francés  por  BonibeL 
La  hteratura  inglesa  debe  a  esta; 
escritora,  ademas  de  muchas 
obras  originales  que  no  menciona¬ 
mos,  las  excelentes  traducciones 
de  las  Cartas  de  Julia  Calesby,. 
de  Mad.  Riccoboni ,  y  de  los  Ele¬ 
mentos  de  la  historia  de  Inglater¬ 
ra  por  el  Abate  Milíot.  Francisca 
Brooke  estaba  relacionada  con  los 
sogetos  mas  distinguidos  en  la  cor¬ 
te  de  Londres,  y  particularmente 
con  el  doctor  Johnson  ,  era  muy 
aficionada  á  la  poesía  y  escribió 
también  algunas  composiciones 
ligeras. 

BROOKE  (miss) ,  conocida  por 
haber  publicado :  Restos  de  la  poe¬ 
sía  irlandesa,  poemas  heroicos, 
odas ,  elegías  y  canciones,  tradu¬ 
cidos  en  verso  inglés,  DubÜn, 
1780,  en  4.«  Los  poemas  son  par¬ 
te  antiguos,  parte  de  la  edad  me¬ 
dia  :  la  primera  de  las  odas  se 
^ribuye  á  Jergo,  hermano  de 
lisiara  ;  las  elegías  son  menos  an¬ 
tiguas  y  las  canciones  modernas. 

BROSSIER  (Marta),  hija  de 
un  Aejedor,  nació  en  1547  en 
Romorantin,  hoy  capital  de  la 
Solüña  en  Francia.  A  la  edad  de 
veinte  y  dos  años  acometida  de 
una  enfermedad  extraordinaria, 
se  hizo  exorcizar  como  endemo¬ 
niada.  No  faltó  quien  creyese  que 
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Marta  fingía ;  pero  consultado  el 
médico  Duret,  aseguró  que  en 
las  convulsiones  y  gestos,  de  la 
poseída  había  alguna  cosa  sobre¬ 
natural.  Bastó  esto  para  que  con 
arreglo  al  privilegio  de  la  iglesia 
se  apoderasen  algunos  religiosos 
de  Marta  Brossier  para  hacerla 
servir  según  se  dice  á  sus  pro¬ 
yectos  en  las  turbulencias  de  la 
liga,  paseándola  de  ciudad  en  ciu¬ 
dad  ,  y  asegurando  que  entendía 
perfectamente  el  griego ,  el  latín, 
el  inglés,  y  otras  varias  lenguas, 
que  leía  en  el  interior  de  las  con¬ 
ciencias  ,  y  penetraba  los  secretos 
del  corazón.  Al  mismo  tiempo 
la  dejaban  hacer  muchos  gestos 
y  contorsiones  y  dar  grandes  sal¬ 
tos,  a'gunas  veces  elevándose  bas¬ 
ta  cuatro  pies  sobre  el  suelo.  To¬ 
do  lo  que  estaba  bendito  ó  con¬ 
sagrado  ó  al  menos  lo  que  la  pa¬ 
recía  tal ,  redoblaba  sus  convul¬ 
siones  ;  y  ademas  distinguía  las 
reliquias  verdaderas  entre  las  fal¬ 
sas. — Su  sinceridad  suscitó  algu¬ 
nas  dudas,  y  Marta  fue  someti¬ 
da  por  el  obispo  de  Angers  y  el 
provisor  de  Orleans  á  ciertas  prue¬ 
bas  de  que  no  salió  muy  satisfac¬ 
toriamente;  por  ejemplo  ,  sin  que 
lo  supiese ,  la  dieron  á  beber  agua 
bendita ,  y  su  estómago  la  digi¬ 
rió  sin  la  menor  convulsión;  al 
mismo  tiempo  fue  acometida  de 
un  violento  ataque  de  nervios  por 
haber  bebido  agua  ordinaria  que 
fingieron  estar  bendita.  Los  reli¬ 
giosos  se  mostraron  vivamente 
afligidos,  y  experimentaron  un 
sentimiento  no  menos  desagrada¬ 
ble  ,  cuando  Marta  engañada  por 
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la  apariencia  de  una  encuaderna¬ 
ción  hecha  á  propósito,  tomó  ui:a 
Eneida  y  una  Gramalica  de  Des- 
pautere,  por  dos  libros  de  exor¬ 
cismo  ,  su  error  fue  en  este  punto 
tan  completo  que  dió  furibundos 
gritos  al  oir  las  palabras :  Ar¬ 
ma  virumque  cano,»  y  cayó  de 
espaldas  al  suelo  con  los  ojos  tor¬ 
cidos  y  espumarajos  en  la  boca, 
mientras  el  provisor  de  Oileans 
pronunciaba  con  fervor  el  verso 
siguiente:  «too,  xui ,  xum ,  vull; 
texo,  xuit,  indeque  texíum.» 

Esto  era  ya  insufrible ;  se  la 
echó  de  Orleans  como  antes  se  la 
había  echado  de  Angers.  Los  re¬ 
ligiosos  la  llevaron  entonces  á  1  a- 
rís ;  mas  en  aquella  capital  tam¬ 
poco  fueron  muy  dichosos.  Beu- 
nidos  en  la  abadía  de  Santa  ue- 
noveva  y  en  presencia  del  arzo¬ 
bispo  de  París  hasta  el  número 
de  doce  entre  teologos  y  médicos, 

examinaron  escrupulosamente  el 

estado  de  la  eie  gúmena  ,  y  pro¬ 
nunciaron  la  siguiente  sentencia 
tan  curiosa  como  sabia  :  v  iSml  a 
demeene  ,  multa  ficta  ,  á  rnorlo 
pauca» ,  que  pudiéramos  traducir 
libremente:  «No  está  endemo¬ 
niada,  finge  mucho,  y  apenas  se 
halla  enferma. C  n  este  motivo  el 
parlamento  decretó  en  24  de  mayo 
de  1599  ,  que  Marta ,  su  f  adro 
Y  sus  hermanos  ,  volviesen  a  Bo- 
ríiorantin,  sin  salir  de  este  puebiO 
bajo  la  pena  de  castigo  corporal; 
decreto  que  se  vieron  obleados 
á  obedecer.  Sin  embargo  Marta 
no  tardó  mucho  tiempo  en  esca¬ 
parse  en  compañía  de  un  cierto 
abate  de  Saint-Martin,  que  la 
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?lev(5  á  Clermoiit ,  donde  era  obis¬ 
po  su  hermano.  Un  nuevo  decre¬ 
to  del  parlamento  les  obligó  A 
retirarse  de  alli,  y  entonces  se 
refugiaron  á  Roma;  pero  el  car¬ 
denal  Ossat  hobia  tomado  tan 
líen  sus  medidas,  que  apenas  lle¬ 
gó  Marta  fue  encerrada  en  un 
convento  donde  dejó  de  ser  ator¬ 
mentada  por  Satanás.,  El  médico 
Marescot  publicó :  Discurso  ver¬ 
dadero  acerca  de  Marta  Brossier, 
París  ,  1599,  en  8.° ,  libro  raro 
y  muy  curioso,  que  contiene  el 
decreto  del  parlamento  de  24  de 
mayo  dél  mismo  año  referente  á 
aquetla  falsa  endemoniada.  En  el 
siglo  anterior  y  principios  del  pre¬ 
sente  se  representó  muchas  veces 
en  ios  teatros  de  España  una  come¬ 
dia  titulada  Marta  la  romorantina, ' 
cuya  heroina  es  Marta  Brossier. 

BRUN  (María  Margarita  de 
Ma  issox- Forte  ,  mas  conocida 
bajo  el  nombre  de  Mad.);  nació 
en  Coligny  en  1713  ,  y  unia  a 
las  gracias  exteriores  un  talen¬ 
to  muy  claró  y  grande  instruc¬ 
ción.  Casada  con  el  subdelegado 
de  Besancon ,  su  casa  llegó  á  ser 
el  punto  de  reunión  de  todas  las 
personas  distinguidas.  Ademas  del 
Ensayo  de  un  cticcionario  (fran¬ 
cés  y  del  dialecto  del  Franco- 
Condado) ,  cuya  segunda  edición, 
1755,  en  8.”,,  es  muy  buscada, 
publicó  dos  poemas :  El  amor  ma¬ 
ternal,  que  obtuvo  una  mención 
honorífica  en  el  concurso  al  pre¬ 
mio  de  la  acaífemia  francesa  en 
1773,  y  El  amo.)'  de  los  franceses 
por  su  rey,  1774,  en  4.«— Mad. 
Brun  murió  en  1795:. 
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^  BRUN  (Federica  Solía  Cris¬ 
tiana  de)  ,  poetisa  ;  nació  el:  año 
de  Í7C5  en  Tona ,.  ducado  dp 
Gotha,  y  era  hija  de  Bíiltasar 
Munter,  célebre  predicador  pro¬ 
testante.  Siendo  aun  muy  niña 
la  llevó'  su  padre  á  Copenhague, 
y  bien  pronto  demostró  las  mas 
brillantes  disposiciones  que  contri¬ 
buyeron  á  desenvolver  rápida¬ 
mente  los  distinguidos  literatos 
relacionados-  por  la  amistad'  con 
su  familia.  A  los  diez  efios  de  edad 
sabia  de  memoria  varios  cantos 
completos  de  la  Mesiada  de  Klops- 
tock,  y  hablaba  el  francés,  el 
italiano ,  y  el  inglés ,  con  tanta 
facilidad  como  la  lengua  materna. 
Poco  tiempo  después  acompañó 
á  su  padre  en  un  viaje  á  Gotha, 
donde  fiie  acogida  con  el  interés 
q[ue  merecian  sus  primeros  ensa¬ 
yos  poéticos.  En  1783  regresó  á 
Copenhague  y  se  casó  con  Cons¬ 
tante  Brun  administrador  de  la 
compañía  danesa,  de  las  Indias, 
acompañándole  en  el  mismo  año 
á  S;  Petersburgo  donde  le  lla¬ 
maban  ciertos  asuntos  que  le  re¬ 
tuvieron  en  aquella  corte  por  mu¬ 
cho  tiempo.  Durante  el  riguroso 
invierno-  de  1788  fue  acometida 
de  una  sordera  casi  completa, 
de  que  jamás  pudo  curarse  ra¬ 
dicalmente  ;  y  para  desterrar  el 
enojo  que  aquella  enfermedad  la 
producía ,  cultivó  mas  asidua¬ 
mente  la  literatura  y  la  filosofía. 
En  1791  fue  á  la  Suiza  con  su 
esposo  y  se  unió  en  amistad  só¬ 
lida  y  durable  con  Bonstetten, 
á  quien  mas  tarde  pudo  ofre¬ 
cer  un  asilo  en  Copenhague  coq 


el  célebre  historiador  J.  de  Mu- 
ller,y  con  Mattishon,  que  pu¬ 
blicó  después  una  pu^'^c  de  sus 
poesías.  También  visitó  la  Ita¬ 
lia  ,  y  volvtó  ó  pasar  el  invierno 
de  1801  en  Coppét,  en  compa¬ 
ñía  de  Mr.  Neclíer.  Despuí»  de 
otros  varios  viajes,  regresó  en 
1818  á‘  Copenhague  de  donde  no 
volvió  á  salir,  falleciendo  en  1835, 
vivamente  sentida  por  todos 
cuantos  la  hablan  conocido.  Se 
conocen  de  esta  escritora ,  en 
aleman  las  obras  siguientes:  Dia¬ 
rio  de  un  viage  á  Suiza,  1800, 
en  S.^==Cartas  escritas  desde 
Boma  durante  los  años  1808, 
1809  y  1810,  Dresde,  1810, 
en  Estudios  de  costumbres 

y  de  paises,  hechos  en  Ñapóles 
en  1809  y  1810,  Pesth,  1818, 
anS.^^La  verdad  en  las  ilu¬ 
siones  del  porvenir,  etC;  Arau, 
1824  en  8.«  Esta  obra  que  con¬ 
tiene  la  historia  de  la  educación 
de  su  hijo,  está  llbna  de  exce¬ 
lentes  observaciones.  De  sus  pri¬ 
meras  Poesías,  publicadas  por 
Mattishon,  Zurich,  1795,  en  8.° 
llegaron  á  hacerse  cuatro  edicio¬ 
nes  hasta  Nuevas  poesías, 

Darmstadt,  1812, en  Poe¬ 

sías  recientes,  Ticrm,  1820,  en  8.° 
Las  diversas  producciones  poé¬ 
ticas  de  Federica  Brun,  se  dis¬ 
tinguen  por  las  ideas  graciosas, 
por  las  imágenes  frescas  y  sencillas 
y  por  la  conocida  inspiración  de 
un  alma  profundamente  religiosa. 

BRUNEQUILDA,  mujer  de 
Sigiberto,  rey  de  Austrasia  y 
uno  de  los  hijos  de  Clotario  I. 
8on  tantos  y  tan  encontrados  los 
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pareceres  de  escritores  naciona¬ 
les  y  extrangeros  acerca  de  es¬ 
ta  princesa ,  que  no  tomemos  con¬ 
fesar  cierta  vacilación  al  escri¬ 
bir  su  artículo.  Si  hubiéramos 
de  creer  á  unos,  jamás  habría 
conocido  la  Francia  una  prince¬ 
sa  mas  ilustre  y  digna  que  Bru- 
nequilda:  si  nos  dejáramos  guiar 
por  otros  habríamos  de  decir 
que  la  reina  de  Austrasia  fue 
digna  émula  de  la  infame  Fre- 
degunda.  Entre  tan  opuestos  ex¬ 
tremos,  parécenos  que  el  cami- 
no  mas  seguro  para  encontrar 
la  verdad  es  tomar  un  término 
medio  é  indicar  los  hechos  plau¬ 
sibles  ó  vituperables,  descargán¬ 
doles  de  la  exajeracion  con  que 
los  han  presentado  amigos  y  ad¬ 
versarios, — Sigiberto,  opuesto  á 
los  enlaces  de  los  principes  con 
mujeres  de  baja  extracción,  pi¬ 
dió  la  mano  de  Brunequilda,  á 
Atanagildo,  rey  de  los  visigo¬ 
dos  de  España;  y  concedida  que 
le  fue ,  hizo  reunir  para  recibirla 
á  los  grandes  de  su  reino,  cele¬ 
brando  magníficas  fiestas  y  dan¬ 
do  banquetes  expléndidos.  Gre¬ 
gorio  de  Tours  y  nuestro  Ma¬ 
riana  hacen  el  'mas  bello  retra¬ 
to  de  la  figura  y  cualidades  de 
Brunequilda.  Y  sin  embargo  Mr. 
Toussenel  dice  respecto  del  pri¬ 
mero,  que  sus  elogios  se  deben 
á  esta  sola  circunstancia:^ Bru¬ 
nequilda  era  arriana,  y  se  con¬ 
virtió  á  la  verdadera  doctrina. 
En  lo  que  todos  están  confor¬ 
mes  es  en  que  esta  princesa  es¬ 
pañola  era  hermosísima ,  de  ele¬ 
gante  talle,  y  de  espíritu  van!- 
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nil.  Por  lo  (lemas  lo  que  unos 
han  considerado  como  pruden¬ 
cia  en  el  consejo  y  sabiduría  en 
el  gobierno,  han  creido  otros 
que  no  era  mas  que  espíritu  de 
intriga  y  de  venganza.  Su  enlace 
con  Sigiberto  se  efectuó  el  año 
566,  ó  68,  y  Fortunato,  obispo  de 
Poitiers,  le  celebró  en  un  poema 
que  ha  llegado  hasta  nuestros 
dias.  Chilperico,  rey  de  Neustria, 
quiso  entonces  seguir  el  ejemplo 
de  su  hermano  y  enlazarse  con 
la  poderosa  familia  que  goberna¬ 
ba  en  España,  y  se  casó  con  Gal- 
suinda,  la  mas  jóven,  según  unos, 
ó  la  mayor,  como  creen  otros, 
de  las  hijas  de  Atanagildo.  Bien 
ptonto  sin  embargo  se  fastidió 
de  su  esposa ,  y  á  instigación  de 
su  concubina  Fredegunda,  hizo 
que  la  diesen  muerte.  Desde  en¬ 
tonces  Brunequilda  se  sintió  ani¬ 
mada  de  un  odio  violento  con¬ 
tra  el  asesino  de  su  hermana, 
ó  indujo  á  Sigiberto  -á  que  le 
hiciese  la  guerra;  guerra  justa 
ademas,  porque  el  rey  de  Ñeus- 
tria,  mientras  que  su  hermano 
rechazaba  á  los  bárbaros  de  la 
otra  parte  del  Bliin,  habia  in¬ 
vadido  y  posesionádose  de  una 
parte  de  la  Austrasia.  Concede¬ 
mos  pues  que  el  deseo  de  vengan¬ 
za  de  Brunequilda  influyese  de 
algún  modo  en  aquella  lucha  de 
los  dos  hermanos;  pero  ni  á  las 
intrigas  ni  á  la  rivalidad  entre 
sus  esposas  puede  racionalmen¬ 
te  achacarse  la  guerra  tan  con¬ 
tinua  que  se  hicieron  todos  los 
hijos  de  Clotario  I,  hasta  que 
entró  á  reinar  el  segundo  de  es- 
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te  nombre;  ni  la  guerra  debia  es- 
trañarse  en  aquellos  tiempos  en 
que  solo  dominaba  el  mas  fuer¬ 
te,  y  en  que  los  pueblos  puede 
decirse  que  gemian  bajo  la  mas 
atroz  de  las  anarquías.  En  va¬ 
no  fue  que  el  santo  obispo  de 
París  se  esforzase  en  restable¬ 
cer  la  paz:  Sigiberto  persiguió 
á  Chilperico  sitiándole  en  la  ciu¬ 
dad  de  Tournai  donde  se  habia 
refugiado.  Todo  hacia  creer  que 
la  Neustria  iba  a  caer  en  poder 
de  Sigiberto;  pero  Fredegunda 
(  Véase  este  nombre)  envió  dos 
asesinos  al  campo  de  este  rey, 
que  dieron  muerte  al  vencedor 
en  575  é  hicieron  mas  implaca¬ 
bles  los  odios  y  las  venganzas. 
El  ejército  de  Austrasia  se  disol¬ 
vió,  y  Brunequilda  quedó  prisione¬ 
ra  de  Chilperico  y  su  feroz  espo¬ 
sa.  Fue  conducida  á  la  ciudad 
de  Roan  mientras  que  el  prínci¬ 
pe  heredero  Childeberto  enco¬ 
mendado  al  duque  Gundebaldo, 
fue  trasladado  á  Metz  y  procla¬ 
mado  rey,  aunque  apenas  con¬ 
taba  cinco  años.  Meroveo,  hijo 
de  Chilperico  y  de  Audovera, 
á  quien  aborrecia  Fredegunda, 
se  enamoró  ciegamente  de  la 
reina  cautiva  y  se  casó  con  ella, 
habiendo  autorizado  esta  unión 
el  obispo  de  Roan,  Pretextato, 
á  quien  poco  después  dieron 
muerte  los  emisarios  de  Frede¬ 
gunda,  en  un  dia  de  Pascua,  y 
al  pie  de  los  altares.  Algún  tiem¬ 
po  después  de  aquel  enlace,  Me¬ 
roveo  que  mandaba  el  ejército 
de  Neustria  hizo  en  combinación 
con  Childeberto  II  que  su  espo- 
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ía  -consiguiese  la  libertad  y  se 
restituyese  al  lado  de  su  hijo  en 
la  Austrasia:  también  Meroveo 
fue  víctima  de  la  detestable  Fre- 
degunda.  Los  magnates  de  la  Aus¬ 
trasia  se  oponían  decididamente  á 
la  inlluencia  de  Brunequilda;  pe¬ 
ro  bien  pronto  les  hizo  ceder,  y 
adquirió  su  antiguo  ascendiente. 
Mas  de  una  vez  tuvo  que  defen¬ 
derse  de  las  pérfidas  intrigas  de 
Fredegunda:  también  tuvo  que 
castigar  algunas  conjuraciones  que 
tenían  por  objeto  dar  muerte  al 
rey  su  hijo,’  quitarla  toda  in¬ 
fluencia,  y  establecer  en  Austra¬ 
sia  un  consejo  de  regencia,  ó  me¬ 
jor  dicho  la  aristocracia  pura: 
el  resultado  de  todo  fue  hacer  á 
Brunequilda  mas  poderosa  que 
nunca,  y  muy  respetable  para 
los  pueblos  vecinos.  Ghildcber- 
to  II  murió  el  año  596,  según 
parece  envenenado  por  los  nobles 
de  Austrasia.  Conservaba  Brune¬ 
quilda  su  autoridad  gobernando 
en  nombre  de  Teodoberto  su  nie¬ 
to;  pero  los  mismos  grandes  la 
expulsaron  de  la  corte  obligándo¬ 
la  á  buscar  un  refugio  en  la  de 
Borgoña ,  donde  reinaba  Teodori- 
co,  hijo  también  de  Childeber- 
lo  II.  Encendióse  la  guerra  entre 
los  dos  hermanos,  y  la  victoria 
se  declaró  por  Teodoi’ico  en  las 
grandes  batallas  de  Toul  y  Tol- 
viac  que  le  hicieron  dueño  de  la 
Austrasia  en  612:  pero  se  prepa¬ 
raba  ú  otra  guerra  con  Glota- 
rio  II,  cuando  murió  casi  súbita¬ 
mente  én  Metz  en  613.  Alentado 
con  este  suceso ,  y  llamado  por 
los  grandes  de  Austrasia  que  te- 
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mían  ser  castigados  por  .Brune¬ 
quilda  ,  Clotario  tomó  las  armas. 
Los  borgoñories  y  los  de  Austra¬ 
sia  ,  bajo  las  órdenes  de  V arnaca- 
rio  y  de  Pipino,  marcharon  á  su 
encuentro;  pero  cuando  Brune¬ 
quilda  dió  la  señal  del  combate, 
sus  tropas  seducidas  por  los  no¬ 
bles,  la  abandonaron,  y  vióse  á 
la  reina,  á  los  ochenta  años  de 
edad ,  caer  en  manos  del  hijo  de 
la  terrible  Fredegunda.  Este'  la 
acusó  de  la  muerte  de  diez  reyes 
ó  hijos  de  reyes,  y  después  de 
haberla  entregado  á  los  ultrajes 
de  la  soldadesca  por  espacio  de 
tres  dias,  haciéndola  pasear  en  un 
camello  por  entre  los  ejércitos 
mandó  que  la  atasen  por  los  ca¬ 
bellos  á  la  cola  de  un  caballo  sin 
domar,  dándola  asi  la  muerte 
mas  horrorosa.  Los  restos  de  su 
cuerpo  fueron  quemados,  y  las 
cenizas  arrojadas  al  viento  el  28 
de  febrero  de  614.— No  tiene  du¬ 
da  que  Brunequilda  fue  ambicio¬ 
sa  de  mando  y  vengativa;  que 
encendió  alguna  vez  la  guerra 
entre  los  príncipes  de  su  familia, 
por  consecuencia  de  aquella  mis¬ 
ma  ambición  y  del  deseo  de  ven¬ 
ganza  á  que  muy  pocas  veces  re¬ 
nunció,  si  bien  alguna  con  tanta 
nobleza  que  hasta  sus  mismos  ene¬ 
migos  se  han  visto  obligados  á 
elogiarla.  Pero  en  nuestro  sentir 
la  reina  de  Austrasia  hubiera  si¬ 
do  tenida  universalmente  por  una 
de  las  mujeres  que  mas  han  hon¬ 
rado  á  la  Francia,  á  no  haber 
sido  por  la  desgracia  de  vivir  al 
mismo  tiempo  que  la  feroz  Fre¬ 
degunda,  cuyas  maldades  ejercie- 
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ron  tanta  influencia  en  la  con¬ 
ducta  de  Bruncquilda:  y  la  pos¬ 
teridad  sin  pruebas  suficientes,  ha 
confundido  á  entrambas  reinas 
en  la  misma  reprobación.  Envi¬ 
diada  y  perseguida  continuamen¬ 
te  por  la  madre  de  Clotario;  abor¬ 
recida  por  los  grandes  señores  de 
la  Austrasia,  cuyo  poder,  ade¬ 
lantándose  á  su  siglo,  quería  re¬ 
frenar  y  contener  en  los  debidos 
límites;  cercada  siempre  de  ase¬ 
chanzas,  expuesta  á  los  tiros  de 
la  traición,  y  teniendo  tantos  ase¬ 
sinatos  que  vengar,  ¿quién  ex¬ 
trañará  que  Brunequilda  come¬ 
tiese  algunos  excesos?  Los  parti¬ 
darios  de  Clotario,  los  mismos 
nobles  de  Austrasia,  fueron  los 
primeros  en  calumniar  la  memo¬ 
ria  de  la  hija  de  Alanagildo, 
atribuyéndola  crímenes  de  evi¬ 
dente  falsedad:  el  haber  abando¬ 
nado  las  doctrinas  de  Arrio,  no 
dejó  de  contribuir  también  á  la 
reprobación  de  cuantos  no  eran 
católicos:  mas  sin  embargo  hay 
algo  muy  grande,  que  se  une 
constantemente  al  nombre  de 
Brunequilda  en  las  tradiciones 
populares.  En  medio  de  aquellos 
reinados  tan  tormentosos,  cuan¬ 
do  cada  dia  tenia  que  temer  el 
puñal  de  un  asesino,  ó  el  veneno 
preparado  por  Fredegunda,  la 
reina  de  Austrasia  es  indudable 
que  miraba  por  el  esplendor  de' 
la  religión  cristiana  y  por  los  bie¬ 
nes  posíVíros  de  su  pueblo:  no  so¬ 
lo  mantuvo  una  lucha  perenne 
y  abierta  con  los  magtiatés  que 
oprimían  y  arruinaban  á  sus  va¬ 
sallos,  sino  que  fundó  un  gran. 
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número  de  iglesias  y  hospitales,  é 
hizo  construir  soberbios  caminos 
en  la  Flandes,  en  la  Picardía  y 
en  la  Borgoña,  que  aun  hoy  dia 
conservan  su  nombre.  Por  otra 
parte  según  las  alabanzas  que  pro¬ 
diga  á  su  memoria  el  papa  san 
Gregorio,  parece  que  deben  leerse 
con  prevención  las  acusaciones  de 
que  aquella  reina  es  objeto. 

BRUNET  (Margarita).  =  Véa¬ 
se  Montansier. 

BRÜiNSWICK  LUNEBOÜRG- 
ZELL  (Sofía  Dorotea  de),  hija 
del  duque  Jorge  Guillermo,'  y 
de  la  señorita  de  Olbreuse :  casó 
á  mediados  del  siglo  XVII  con 
Jorge  Luis  de  Hannover,  primo¬ 
génito  de  Ernesto  Augusto  y  do 
Sofía.  Disgustada  en  esta  nueva 
corte  por  el  aislamiento  en  que 
se  hallaba,  miró  con  cierto  inte¬ 
rés  á  un  viajero  con  quien  ya  ha¬ 
bía  hecho  conocimiento  en  el  pa¬ 
lacio  de  su  padre.  Este  viajero 
era  el  conde  de  Koenigsmarck, 
descendiente  de  una  familia  ilus¬ 
tre,  y  hermano  de  la  condesa 
Aurora  Koenigsmarck ,  madre  del 
mariscal  de  Sajoiiia.  Llegaron 
aquellas  relaciones  á  oidos  de 
Jorge  Luis,  que  primero  se  ir¬ 
ritó  mucho,  y  después  ejerció 
con  su  esposa  tratamientos  bas¬ 
tante  duros.  Una  noche  que  el 
conde  salía  del  palacio  fue  asaltado 
por  cuatro  hombres,  herido  de 
muerte,  y  arrojado  su  cuerpo  á  un 
sumidero.  Jorge  Luis  desapro¬ 
bó  altamente  aquella  barbarie; 
mas  consintió  que  su  esposa  fue¬ 
se  desterrada,  y  aun  solicitó  el 
divorcio:  los  hijos  sin  embargo 
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fueron  reconocidos  <  y  selesmán- 
tuvó  en  la  posesión  de  sus  de- 
reclios.  Sofía  Dorotea  tuvo  por 
residencia  el  antiguo  castillo  de 
Atilden;  su  padre  no  quiso  vol¬ 
verla  á  ver  jamás;  pero  fue  con¬ 
solada  con  frecuencia  por  su  ma¬ 
dre,  y  murió  en  aquel  destierro. 
Su  historia  ha  sido  sobrecargada 
con  muchas  circunstancia?  que 
tieben  mas  de  singulares  que  de 
auténticas. 

BUGCA  (Dorotea),  sábiá  bolo- 
nesa  del  siglo  XV,  hija  de  un 
médico  que  la  hizo  dar  la  edu¬ 
cación  mas  brillante.  Sus  talentos 
y  particular  instrucción  llegaron 
hasta  el  punto  de  tomar  el  grado 
de  doctor  en  la  universidad  de 
Bolonia,  y  obtener  en  la  misma 
la  cátedra  de  filosofía  ,  que  des¬ 
empeño  largo  tiempo  con  aplauso 
gí'neral.  Asegúrase  que  de  mu¬ 
chos  países  extranjeros  acudían  á 
oir  y  admirar  á  la  sábia  bolone- 
sa  que  daba  lecciones  á  un  gran 
número  de  hombres.  No  fue  sin 
embargo  la  única  niüjer  que  en 
Bolonia  supo  adquirirse  seitiejan- 
te  honor. 

BUGHAN  (Isabel)  j  visionaria, 
hija  de  un  posadero:  nació  él 
«ño  17IÍ8  en  Fitmy-Gan,  en  el 
úorte  de  la  Escocia.  A  la  edad  de 
Veinte  y  un  años  fue  á  Glascow,  é 
hizo  conocimiento  con  un  traba¬ 
jador  nombrado  Roberto  Buchón, 
de  quien  luego  fue  la  esposa.  En 
1779,  después  de  haber  abando¬ 
nado  las  doctrinas  religiosas  que 
profesaba  cuando  soltera ,  asi  co¬ 
mo  las  de  una  secta  particular  á 
que  pertenecia  su  esposo,  y  que 
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habia  tdoptado  cuando  se  casó 
con  élj  se  hizo  jefe  de  otra  sec¬ 
ta  llamada*  de  los  livchamstas, 
especie  de  milenarios  (1);  y  sin 
que  se  sepa  cómo,  atrajo  á  sus 
locas  opiniones  al  ministro  de  Ir- 
vine  Hugo  Whyte,  y  otros  varios 
eclesiásticos.  Continuó  haciendo 
prosélitos  hasta  el  momento  en 
que  (en  1790)  los  habitantes  de 
Irvine  agrupándose  en  derredor 
de  la  casa  del  ministro ,  le  insul¬ 
taron  y  apedrearon  las  vidrieras. 
Entonces  mistriss  Buchán,  acom¬ 
pañada  de  sus  partidarios  en  nú¬ 
mero  de  cuarenta  y  seis,  abando¬ 
nó  aquel  pueblo  y  fue  á  estable¬ 
cerse  en  una  hacienda  situada  en 
las  cercanías  de  Thornhill.  Amplió, 
digámoslo  asi ,  lá  doctrina  de  los 
milenarios,  porque  los  buchanis- 
tas  pretendían  qiie  estaba  muy 
próximo  el  fin  del  mundo;  que 
ninguno  de  ellos  moriría  ni  seria 
enterrado;  que  bien  pronto  iba  á 
oirse  la  terrible  trompeta  del  jui¬ 
cio  final;  que  su  sonido  seria  !a 
señal  de  la  muerte  de  todos  los 
tnalvados  que  debían  permanecer 
anonadados  por  espacio  de  mil 
añosj  mientras  que  los  buchanis- 
tas,  bajo  la  forma  de  bienaventu¬ 
rados,  serian  arrebatados  al  cielo 
para  ver  alli  á  Dios,  y  bajarían 
de  nuevo  á  la  tierra ,  acompaña¬ 
dos  de  Jesús  que  los  debía  gober¬ 
nar  diffante  los  mil  años,  Pasa- 

(1)  Los  milenarios  creían  que, 
después  del  juicio  universal,  los 
elegidos  permaiiecerian  mil  anos 
sobre  la  tierra  para  gozar  de  todo 
género  de  placeres. 
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dos  estos  diez  siglos  de  biénaven- 
turanza  en  la  tierra ,  el  diablo  en¬ 
cadenado  hasta  entonces,  debia 
salir  de  su  prisión  y  venir  á  la 
cabeza  de  los  no  elegidos,  y  aco¬ 
meter  á  los  buchanistas;  pero  es¬ 
tos,  mandados  por  Jesús,  les  ven¬ 
cerían  y  harían  emprender  la  fu¬ 
ga.  —  Los  extravagantes  bucha¬ 
nistas  no  se  casaban,  ni  al  pare¬ 
cer  eran  aficionados  á  los  place¬ 
res  de  los  sentidos:  sus  bienes 
eran  comunes:  vivían  como  en 
familia  trabajando  rara  vez,  y 
sin  aceptar  nunca  retribución  al¬ 
guna.  Isabel  Buchán  murió  en 
1791;  y  en  esta  época  ya  había 
disminuido  mucho  el  número  de 
sus  prosélitos:  probablemente  no 
existirá  en  el  dia  ninguno  de  ellos. 

BUESO  (Eugenia) ,  escritora 
aragonesa  del  siglo  XVII.  Igno¬ 
ramos  las  circunstancias  de  su  vi¬ 
da;  pero  es  conocida  por  las  dos 
siguientes  obras  en  verso  que  pu¬ 
blicó:  Relación  de  la  ^entrada  en 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza, 
hecha  por  el  Sermo.  Sr.  D.  Juan  de 
Austria,  Zaragoza,  1660,  en  4.° 
•=  Relación  de  las  fiestas  que  en 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza 
se  han  hecho  en  la  canonización 
de  S.  Pedro  de  Alcántara  y  san¬ 
ta  María  Magdalena  de  Pazzis, 
Zaragoza  ,  1669,  en  folio. 

BUFFET  (Margarita),  escrito¬ 
ra  parisiense  del  siglo  X^II.  Se 
hizo  célebre  por  sus  Elogios  de 
muchas  mujeres  ilustres  tanto  an¬ 
tiguas  como  modernas,  y  tam¬ 
bién  por  unas  Observaciones  so¬ 
bre  la  lengua  francesa.  Pasó  su 
vida,  según  diceu,  dando  ú  las 
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personas  de  su  sexo  lecciones  so¬ 
bre  el  arte  de  bien  hablar  y  es¬ 
cribir  corcctamente.  Margarita 
Buffet  vivía  aun  el  año  1680. 

.  BURGEB  (N....),  tercera  mu¬ 
jer  del  célebre  poeta  aleman  Go- 
dofredo  August  Burgcr.  Se  mos¬ 
tró  digna  de  su  esposo  por  sus 
conocimientos  y  su  gusto  en  la 
poesíií  Apenas  se  publicó  ningu¬ 
na  de  sus  composiciones;  sin  em¬ 
bargo,  La  chanza  de  una  madre 
que  se  insertó  en  una  colección 
literaria  de  1780,  prueba  evi¬ 
dentemente  que  eran  muy  mere¬ 
cidos  los  elogios  tributados  á  su 
talento  poético. 

BURGUNDOFABA  (Santa).— 
Véase  Fara. 

BURNET  (Isabel  de),  tercera 
mujer  del  famoso  escritor  y  obis¬ 
po  de  Salisbury,  Gilberto  Burnct: 
nació  en  1661  y  murió  en  1709. 
Ademas  de  varios  libros  de  devo¬ 
ción  que  dejó  escritos,  merece 
una  mención  en  este  Diccionario 
porque  empleó  toda  su  fortuna  en 
fundar  hospitales  para  los  desva¬ 
lidos  ,  y  colegios  en  que  se  instru¬ 
yesen  los  jóvenes. 

BURNÉY  (Francisca),  escrito¬ 
ra  inglesa  conocida  asimismo  por 
el  nombre  de  Mad.  dé  Arl¿lay;  era 
hija  del  célebre  Cárlos  Burney 
que  escribió  con  tanto  acierto  y 
profundidad  sobre  la  historia  de 
la  música.  También  Francisca  se 
dedicó  desde  muy  niña  a  la  lectu¬ 
ra,  y  en  la  magnífica  y  escogida 
biblioteca  de  su  padre,  encontró 
sin  duda  todos  los  medios  de  ins¬ 
truirse;  pero  adquirió  una  afición 
decidida  por  la  composición  de 
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novelas;  y  como  no  halló  entre 
los  libros  de  su  padre  mas  que 
uno  solo  de  este  género,  la  Ame¬ 
lia  de  Fielding,  creyó  que  des¬ 
aprobaba  esta  clase  de  obras ,  y  se 
entregó  en  secreto  á  su  inclinación 
aunque  la  parecía  imposible  su¬ 
perarla.  Llegó  á  los  quince  años, 
edad  en  la  cual  se  lucha  difícilmen¬ 
te  con  una  vocación  bien  pronun¬ 
ciada;  y  sin  embargo,  miss  Bur- 
ney  resolvió  arrojar  al  fuego  to¬ 
dos  los  pensamientos  que  habia 
confiado  al  papel.  El  dia  de  su 
cumpleaños,  dice  un  escritor 
francés,  fue  el  que  eligió  para 
efectuar  aquella  resolución  herói- 
ca.  El  manuscrito  era  voluminoso; 
entregarlo  á  las  llamas  en  el  inte¬ 
rior  de  la  casa  hubiera  sido  una 
imprudencia  de  la  cual  se  hubie¬ 
sen  apercibido :  el  jardin  pues  fue 
elegido  para  tan  doloroso  sacrificio, 
y  aquel  jardin  donde  se  hablan  es¬ 
crito  cosas  tan  lindas ,  las  vió  des¬ 
vanecerse  con  el  humo.  Una  de 
las  hermanas  de  la  jóven  novelis¬ 
ta  asistió  solamente  á  estos  fune¬ 
rales,  y  se  afectó  vivamente  cuan¬ 
do  el  manuscrito  fue  devorado 
por  las  llamas.  «Lloraba  (dice 
«Francisca  Burney  en  otra  obra) 
«con  un  tierno  interés  sobre  las 
^^cenizas  imaginarias  de  Carolina 
«Evelyn,  la  madre  de  Evelina.» 
reedúcese  de  aqui  que  la  hija  de 
Oárlos,  á  pesar  de  la  resolución 
que  acababa  de  tomar,  estaba 
niuy  lejos  de  haberse  curado  de 
la  pasión  de  escribir :  la  combatió 
algún  tiempo  todavía; -pero  con¬ 
cluyó  por  ceder  ó  la  tentación  y 
esto  produjo  la  linda  novela  inti- 
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tulada:  Evelina  ó  la  Entrada  de 
una  jóven  en  el  gran  mundo  ,  que 
dedicó  á  su  padre  sin  saberlo  es¬ 
te  y  sin  nombrarle.  Varios  amigos 
á  quienes  confió  el  manuscrito  ,  y 
que  descubrieron  en  aquel  ensayo 
el  gérmen  de  un  gran  talento,  la 
determinaron  á  publicar  su  nove¬ 
la  ,  que  en  efecto  vió  la  luz  públi¬ 
ca,  bajo  el  velo  del  anónimo  en 
1777,  tres  tomos  en  12.o  El  éxi¬ 
to  de  esta  publicación  fue  extraor¬ 
dinario,  y  entre  sus  numerosos 
admiradores  debe  citarse  al  céle¬ 
bre  Edmundo  Burke  y  al  doctor 
Johnson,  que  no  conocían  á  la 
a  atora;  el  mismo  Carlos  Burney 
ignorando  completamente  que  la 
Evelina  fuese  obra  de  su  hija,  la 
alabó  mucho  en  su  presencia;  ele¬ 
gió  bien  dulce  y  lisonjero  por  cier¬ 
to  para  Francisca.  Sin  embargo, 
hasta  que  la  r'eputacion  de  la  obra 
no  fue  muy  general,  se  abstuvo 
de  confesar  á  su  padre  la  verdad: 
entonces  el  doctor  Burney  dejó 
de  oponerse  ó  la  afición  de  su  hija 
y  aun  la  empeñó  á  que  se  diese 
á  conocer.  H  izóse  asi  en  efecto  y 
todos  se  sorprendieron  de  encon¬ 
trar  en  la  obra  una  pintura  tan 
fiel  y  exacta  de  las  costumbres, 
siendo  producción  de  una  jóven 
que  apenas  habia  tenido  ocasión  de 
asistir  á  algunas  sociedades  y  que 
ademas  manifestaba  cierta  especie 
de  aversión  á  lo  que  se  llama  el 
gran  mundo.  Asi  es  que  un  esr 
critor  célebre  dijo  con  este  motir 
vo  que  «no  habia  conocido  el 
mundo  si  no  que  le  habia  adivina¬ 
do.»  La  reina  de  Inglaterra  en¬ 
cantada  con  la  lectura  de  la  Eve- 
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lina,  quiso  tener  cerca  de  su  per¬ 
sona  á  Francisca  Burney;  y  nues¬ 
tra  joven  escritora  >  á  despecho  de 
su  repugnancia  á  vivir  entre  los 
cortesanos»  hubo  de  aceptar  una 
plaza  en  palacio.  Algún  tiempo 
después  se  anuncio»  por  suscricion , 
la  novela  titulada:  Cecilia  ó  Mehio- 
rias  de  una  heredera,  cinco  tomos 
en  12,^;  y  la  opinión  favorable  de 
que  ya  gozaba  la  autora  fue  tal, 
que  las  primeras  suscripciones  as¬ 
cendieron  á  tres  mil  guineas.  Las 
( speranzas  del  público  no  fueron 
drfraudadas  en  v^dad :  Cecilia  es 
sin  contr adición  la  obra  maestra 
de  miss  Burney.  «Un  plan  hábil¬ 
mente  combinado ,  diversos  y  bien 
marcados  caracteres,  sostenidos 
hasta  su  conclusión;  un  conoci¬ 
miento  profundo  de  los  vicios  y  de 
cuanto  hay  de  ridículo  en  la  so¬ 
ciedad;  un  interés  tierno  ,  que  á 
voces  se  eleva  al  mas  alto  grado; 
ei  fin,  un  diálogo  ingenioso  y  muy 
animado,  dieron  á  esta. obra,  por 
lo  menos  en  aquella  época  ,  un  lu¬ 
gar  muy  distinguido  entre  las  me¬ 
jores  composiciones  de  igual  gé¬ 
nero.  —  En  1793,  siendo  muy  de¬ 
licada  su  salud,  se  retiró  de  la 
corte  y  poco  después  casó  con 
Mr.  de  Arblay,  á  quien  la  revo¬ 
lución  francesa  obligó  á  emigrar 
á  Inglaterra.  Eirtonces  quiso  Fran¬ 
cisca  Burney  ensayarse  en  otro 
género  de  literatura,  y  compuso 
su  tragedia  intitulada  Edwy,  que 
se  representó  en  el  teatro  de 
Drury-Lane  én  1795;  pero  que 
no  ha  sido  impresa.  Esto  hace 
presumir  que  la  tragedia  no  tuvo 
mu  y  buen  éxito ;  y  que  la  autora 
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estuvo  muy  lejos  de  quedar  sa¬ 
tisfecha  de  sí  misma,  tanto  mas 
cuanto  que  fue  su  único  ensayo 
en  la  literatura  dramática.  En  se¬ 
guida  publicó  la  Camila,  novela 
menos  notable  que  la  Cecilia,  en 
cuanto  al  movimiento  y  la  varie¬ 
dad;  pero  tal  vez  superior  bajo 
ei  punto  de  vista  de  la  intriga, 
admirablemente  conducida.  Se 
cree  que  en  esta  obra  Francisca 
Burney,  ya  Mad.  de  Arblay,  tra¬ 
zó  muchos  caracteres  que  en  ella 
figuran ,  copiándolos  de  diferentes 
personas  de  su  sociedad ,  y  que  en¬ 
tre  otros  retrató  fielmente  á  su 
padre  bajo  el  nombre  deSir  Huhg 
Tyrol.  En  1802  fue  con  su  esposo 
á  París,  y  alli  permaneció  hasta 
1812  en  que  regresaron  á  Ingla¬ 
terra.  Dos  años  después  publicó 
Francisca  su  novela  í  a  mujer  er¬ 
rante,  cinco  tomos  en  12.«;  y  es¬ 
ta  obra  según  el  juicio  crítico  de 
los  ingleses  es  inferior  á  sus  an¬ 
teriores  producciones.  Hállanse 
en  ella  sin  embargo  el  carácter 
general  de  su  talento  y  aquellas 
reflexiones  morales  en  que  tan  di¬ 
chosamente  imitó  al  doctor  John¬ 
son  ,  que  al  publicarse  la  Evelina, 
se*sospechó  si  aquel  célebre  lite¬ 
rato  la  prestarla  alguna  vez  su 
pluma :  esta  conjetura  se  ha  re¬ 
conocido  después  que  no  se  apo¬ 
yaba  en  el  menor  fundamento.  La 
larga  permanencia  de  Mad.  de 
Arblay  en  la  corte  de  Francia  la 
familiarizó  con  la  lengua  de  esta 
nación  basta  el  punto  de  haber 
anunciado  los  periódicos  una  obra 
suya  escrita  en  francés,  y  mu- 
clios  literatos  ingleses  dijeron  que 
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en  su  Mujer  errante  se  advertían 
ya  impropiedades  en  la  locución^ 
verdaderos  galicismos  que  revela¬ 
ban  haber  abandonado  poi:  mu¬ 
cho  tiempo  la  lengua  materna. 
Todas  las  novelas  de  Francisca 
Burney  se  han  traducido  al  fran¬ 
cés  y  la  mayor  parte  al  español: 
no  se  dice  en  qué  año  falleció  es¬ 
ta  escritora. 

BURSAY  (Mad.),  escritora 
francesa.  Se  dió  á  conocer  en  Pa¬ 
rís  antes  de  la  revolución  por 
algunas  poesías  llenas  de  gracia  y 
sencillez,  que  publicó  bajo  el 
nombre  de  Mlle.  Auiiora.  Aun 
era  jó  ven  cuando  dejó  la  Francia 
y  se  agregó  al  teatro  de  Bruselas; 
pero  sin  que  por  eso  abandonase 
(?1  cultivo  de  las  letras.  Tradujo 
sucesivamente  el  célebre  drama 
Misantropía  y  arrepentimiento, 
que  escribió  en  aleman  el  distin¬ 
guido  Kotzebue,  y  el  Joven  mili¬ 
tar  y  los  indios  en  Inglaterra  del 
mismo  autor.  Los  acontecimien¬ 
tos  de  la  revolución  la  obligaron  á 
salir  de  Bélgica  donde  gozaba  de 
la  consideración  debida  tanto  á  su 
conducta  irreprensible  Cómo  á  sus 
talentos  dramáticos  y  literarios. 
Emigró  á  la  Alemania ,  y  después 
de  recorrer  varias  ciudades  de  es¬ 
te  pais  se  determinó  á  fijar  su 
residencia  en  Brunswick,  don¬ 
de  estableció  un  teatro  francés 
bajo  la  protección  del  duque.  AlU 
fue  donde  se  hizo  conocer  también 
como  autor  dramático,  por  la 
ó^pera  intitulada  !So/?a  de  Braban¬ 
te,  que  puso  en  música  el  maes¬ 
tro  Kalkbrenner.  Algún  tiempo 
después  publicó  asimismo  un  frag- 
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monto  del  canto  XVIIl  da  la  Fia¬ 
da  ,  bajo  el  título :  Descripción  del 
escudo  de  Aquiles,  traducido  en 
versos  franceses  de  la  traducción 
alemana  de  Homero,  por  Yoss:,íe 
dedicó  al  célebre  poeta  francés 
Mr.  Delille.,  Guando  dió'  á  luz  esta 
traduccipn  parece  que  habia  re¬ 
gresado  á  Francia,  y  pasados  algu¬ 
nos  años  se  publicó  otras  dos  obras: 
Un  cuarto  de  hora  del  Califa  fla- 
roun  el  grande ,,  emper  ador  de  tos 
creyentes ,.,\S0Q  en  8:®,  y  La  di¬ 
cha  en  la  medianía,  poema  en  dos 
cantos  que  se  imprimió  en  1813 
en  8.®  —  Mad.  Bursay  vivía  en 
París  por  los  años  1820,  y  dícese 
que  ha  fallecido  de  una  edad  bas¬ 
tante  avanzada.  Su  esposo  Mr. 
Bursay,  de  quien  quedó  viuda  al¬ 
gunos  años  antes,  aun  mediano 
actor ,  era  un  hombre  de  instruc¬ 
ción  muy  profunda,  y  aun  se 
decia  que  acostumbraba  ayudar 
muy  útilmente  á  su  mujer  en  las 
traducciones  del  aleman. 

BURY  (Isabel),  sábia  i  glesa: 
nació  en  1644.  Estaba  versada  en 
el  conocimiento  de  la  lengua  he¬ 
brea,  déla  historia  y  de  la  anato¬ 
mía.  ©ícese  ademas  que  redactó 
por  algún  tiempo  un  periódico. 
Murió  en  Bristol  el  año  1720. 

BUSA,  mujer  de  la  Apulia,  de 
distinguido  nacimiento  y  de  in¬ 
mensas  riquezas.  Por  íos  años  268 
antes  de  Jesucristo  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Gannas  se 
refugiaron  á  Ganusio  diez  mil  ro¬ 
manos.  Los  habitantes  de  esta  ciu¬ 
dad  daban  de  comer  únicamente 
á  los  refugiados y  Busa  sé  hizo 
admirar  por  su  generosidad ,  putó 
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siimistró  víveres,  vestidos  y  aun 
dinero  á  todos  aquellos,  desgracia¬ 
dos  ,  á  pesar  de  ser  tan  crecidos 
en  número.  Aquella  acción  gene¬ 
rosa  fue,  terminada  la  guerra,  re¬ 
compensada  por  el  senado ,  que  se 
apresuró  á  demostrar  a  Busa  el  re¬ 
conocimiento  del  pueblo  romano, 
y  la  concedió  extraordinarios  ho¬ 
nores. 

BUSSY  (Felipa  Luisa  de) ,  es¬ 
critora  francesa;  nació  en  París 
en  1719.  La  vemos  citada  con 
elogio  en  algunos  diccionarios 
franceses  como  autora  de  una 
obra  muy  rara  y  singular,  intitu¬ 
lada:  El  engaño  del  muerto  que 
se  cree  vivo.  París  1776  ,  en  12. 

BUSSY-RABÜTIN  (Luisa  Fran¬ 
cisca  de) ,  hija  del  célebre  Roge- 
rio,  comandante  general  de  la 
caballería  ligera  en  Francia,  que 


estuvo  preso  en  la  Bastilla  y  des¬ 
terrado  por  diez  y  seis  años  con 
motivo  de  su  Historia  amorosa  de 
los  Gaulas  y  las  Canciones  que  es¬ 
cribió  contra  los  amores  de 
Luis  XIY  y  Mlle.  La  Valliere. 
Dicen  varios  biógrafos  que  Luisa 
Francisca  no  cedía  en  talentos  á 
su  padre.  Publicó  bajo  el  velo  del 
anónimo  un  Compendio  de  la  vida 
de  S.  Francisco  de  Sales  ,  1699, 
en  12.0  ^Compendio  déla  vida 
de  Mad.  de  Chantal  (su  tia)  1697. 
Murió  en  1716. 

B YNS  (Ana)  religiosa  y  maes¬ 
tra  de  escuela  en  Amberes:  culti¬ 
vó  la  poesía  flamenca  desde  1520 
á  1540.  Se  conocen  de  Ana  Byns 
dos  volúnlenes  de  Refranes  que 
se  publicaron  en  1529.  Eligió Eu- 
cario  los  tradujo  en  versos  la¬ 
tinos. 
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CáBANE.  (Felipina),  conocida 
por  Lr;  Cataniesa.  Vivía  en  el  si¬ 
glo  XIY ,  y  pov  su  destreza  y 
sus  intrigas  consiguió  elevarse 
desde  simple  nodriza  de  un  hi¬ 
jo  de  la  duquesa  de  Calabria, 
al  rango  de  dama  de  honor  y 
gran  senescala.  Se  la  acusó  de 
haber  aconsejado  á  Juana  I  la 
muerte  de  su  esposo  Andrés  de 
Hungría,  que  fue  asesinado  en 
1345;  y  puesta  en  prisión  con 
su  hii’o  Roberto  de  Cabane;  pe¬ 
recieron  entrambos  en  el  patíbulo. 

CABARET  DE  RONCERAY 
(María  Justina  Benita).  ==Fease 
Favart. 

CABARRUS  (Teresa).-=Fease 


CABEZA  (Santa  María  de  la), 
esposa  dO'  S.  Isidro  Labrador.  “ 
Véase  Makía. 

CADENET  (Antonieta  de), 
poetisa ,  señora  de  Lámbese :  se 
hizo  célebre  en  el  siglo  XIII  por 
m?)  Canciones,  y  por  su  amistad 
con  los  mas  distinguidos  trovar 
dores  de  su  tiempo. 

CADET  (Mad.  de),  francesa, 
mujer  del  cirujano  de  este  nom¬ 
bre,  conocido  por  el  Sangrador. 
Se  hizo  tan  célebre  por  su  ha¬ 
bilidad  para  pintar  en  esmalte, 
que  en  1787  t)btuvo  el  nombra¬ 
miento  de  pintora  de  la  reina; 


y  justificó  este  título  con  exce¬ 
lentes  obras.  Mad.  Cadet  murió 
en  1801. 

CADIERE  (Catalina),  france¬ 
sa.  Era  una  jóven  extraordina¬ 
riamente  hermosa*  y.  de  piedad 
muy  exaltada  que  se  hizo  fa¬ 
mosa  en  Tolon  á.  principios  del 
sigío  XVIL  Hija  de  confesión  del 
célebre  P.  G ir ard,. jesuíta  y  rec¬ 
tor  del  seminario  de  la  marina, 
parece  que  tuvo  con  este  rela¬ 
ciones  demasiado  íntimas  y  sos¬ 
pechosas.  Pasado  algún  tiempo 
se  enfrió  la  amistad  del  P.  Gi- 
rard,  y  Catalina  le  acusó  de  se¬ 
ducción,,  de  incesto  espiritual, 
de  magia  y  de  sortilegio.  El  pro¬ 
ceso  fue  instruido  en  el  parla¬ 
mento  de  Aix,  y  el  acusado  que¬ 
dó  libre  por  la  mayoría  de  un 
solo  voto.  Todas  las  piezas  del 
proceso  del  P.  Girard  fueroir 
reunidas  y  publicadas  en  1731, 
dos  volúmenes  en  folio.  Cuales¬ 
quiera  que  fuesen  los  excesos  es¬ 
candalosos  que  el  jesuíta  Girard 
cometía  con  sus  penitentes ,  no 
por  eso  la  conducta  de  Catalina 
Cadiere  es  menos  reprensible  ^  y 
en  verdad  no  faltó  quien  extraña¬ 
se  que  aguardara  á  denunciar  los 
vicios  de  su  confesor  precisamente 
á  la  época  en  que  este  rompió  con 
ella  sus  relaciones. 
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CAFENA,  jóven  Melia.^Fea- 
se  Melias.  (Las). 

CALAGES  (María  Pech  de), 
poetisa  de  Tolosa.  Es  conocida 
como  autora  de  un  poema  en  ocho 
cantos  intitulado  Judit,ó  Belu- 
ha  Jtberíada ,  que  se  publicó  en 
1630  en  4.^’,  después  déla  muer¬ 
te  de  María,  por  M."«  de  Villan- 
don  ,  dedicándolo  á  la  madre  de 
Luis  XIV.  Este  poema  ha  sido 
reimpreso  en  el  Parnaso  de  las 
Pamas  ,  con  varias  correcciones 
de  estilo  por  Sauvigny,  y  se  en¬ 
cuentran  en  él  pasagts  llenos  de 
nobleza  y  de  energía ,  que  con¬ 
trastan  mucho  con  el  mal  gusto 
de  su  tiempo.  Tiene  algunos  ver¬ 
sos  tan  dieho:os ,  que  el  gran  Ra- 
cine  se  apropió  muchos  de  ellos 
con  ligerísima  variación ,  inter¬ 
calándolos  en  su  Fedra.  María 
de  Calages  habia  ganado  muchas 
veces  el  premio  en  la  academia 
de  los-  Juegos  florales.  Vivió  en 
el  primer  t<  rcio  del  sido  XVII. 

CALAIMA  DE  SZÍGETH,  á 
quien  el  P .  Lamoyne  en  sus  Muje¬ 
res  fuertes  \\omñ  h  húngara  va¬ 
liente,  dedicándola  un  largo  arti¬ 
culo  aunque  sin  nombrarla.  Soli¬ 
mán  11,  emperador  do  los  turcos, 
después  de  haber  conquistado  la  is¬ 
la  de  Rodas  y  Belgrado ,  llevó  sus 
armas  victoriosas  á  la  Hungría. 
Había  ocupado  ya  muchas  plazas 
cuando  resolvió  atacar  la  de  Szi- 
geth,  y  sabido  es  que  murió  en  el 
momento  en  que  el  triunfo  iba  á  co¬ 
ronar  sus  esfuerzos.  El  conde  de 
Scrin  ,  gobernador  de  aquella  pla¬ 
za,  la  defendió  bastante  tiempo  con 
gran  valor,  y  sus  elocuentes  discur¬ 


sos  tanto  como  su  admirable  intre¬ 
pidez,  no  solo  entusiasmaron  ó  los 
habitantes  de  Szigeth ,  si  no  tam¬ 
bién  á  sus  mujeres  en  tales  tér¬ 
minos,  que  á  pesar  de  la  debilidad 
propia  de  su  sexo  trabajaban  co¬ 
mo  los  hombres ,  y  cómo  ellos 
tanabíen  exponian  su  vida  para 
defender  las  brechas  y  las  puer¬ 
tas.  En  el  último  asalto  (  ,c  die¬ 
ron  los  turcos  el  conde  de  Se¬ 
rio  hizo  prodigios  de  valor ,  y 
persuadido  como  estaba  de  que 
no  podía  impedir  el  triunfo  de 
los  infieles,  pereció  entre  ellos 
cubierto  de  heridas  y  de  gloria. 
Su  muerte  hcróica  no  excitó  sin 
embargo  la  admiración  en  tan  al¬ 
to  grado  como  la  de  Calaima,  que 
era  una  de  las  señoras  mas  distin¬ 
guidas  y  hermosas  de  aquella  ciu¬ 
dad.  Su  marido,  tar\  enamorado  co¬ 
mo  celoso,  temía  menos  la  rendi¬ 
ción  de  la  plaza  que  la  cautividad 
de  su  esposa ;  la  idea  de  ver  la 
Hungría  sometida  y  sin  libertad, 
le  espantaba  menos  que  la  de 
Calaima  esclava  del  vencedor; 
y  resolvió  librarla  de  semejante 
baldón  dándola  muerte.  No  se 
ocultó  á  su  esposa  tan  terrible 
proyecto;  y  aunque  considerando 
los  males  que  su  patria  sufría, 
estaba  preparada  á  la  muerte ,  no 
quiso  con  todo  que  un  dia  pu¬ 
diesen  censurar  la  mernoria  de  su 
marido  por  una  acción  tan  bár¬ 
bara.  Le  dió  á  entender  que  ha¬ 
bia  penetrado  su  intento,  y  le  per¬ 
donó  sus  celos  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  le  dijo :  «  Yo  confieso  que  os^le- 
j'bo  toda  mi  sangré,  y  estoy  pron- 
>}la  á  derramar  por  vos  hasta  la 
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«Última  gota ;  pero  dejad  que 
«otro  la  vierta.  No  manchéis  vues- 
)),tras  manos,  no  ajéis  vuestra  me- 
«moria  ,  ni  expongáis  vuestra  al- 
«ma  á  los  remordimientos :  en 
«cuanto  á  mi ,  las  tri^trs  circuns- 
jjtancias  en  que  nqs  hallamos  me 
«hacen  temer  mas  la  vida  que 
«la  muerte.  Las  cimitarras  de  los 
«turcos  me  parecen  menos  terri- 
«bles  que  la  diadema  de  la  suL 
«tana:  mas  yo  quiero  morir  he- 
«róicamente  de  un  modo  digno 
«de  la  virtud  :  hay  mas  medios 
«que  un  crimen  para  salvar  mi 
«honor.  No  me  usurpe  vuestro 
«excesivo  amor  el  derecho  de  sa- 
«crifícar  mis  dias  al  pudor :  en 
«una  plaza  tomada  por  asalto  se 
«halla  con  facilidad  una  muerte 
«honrosa  ;  permitidme  que  vaya 
«á  buscarla  á  vuestro  lado  con 
«las  armas  en  la  mano.  Yo  no 
«deseo  mas  que  morir ;  pero  con 
«gloria  y  no  como  una  víctima 
«de  los  celos. «  En  seguida  Calai- 
ma  se  armó  completamente  y 
■  fue  con  la  espada  en  la  mano  y 
el  broquel  en  el  brazo  á  buscar 
al  enemigo,  en  lo  mas  recio  de 
la  pelea  :  su  esposo  la  siguió  en¬ 
tusiasmado  y  ambos  hicieron  pro¬ 
digios  de  valor, hasta  que  llenos  de 
heridas  y  mas  que  vencidos,  abru¬ 
mados  por  el  número  de  los  con¬ 
trarios  ,  se  abrazaron  por  la  úl¬ 
tima  vez  y  cayeron  muertos  so¬ 
bre  un  monton  d_e  turcos  que 
antes  lo  hablan  sido  á  sus  manos. 

CALDERON  (María),  cómica 
en  Madrid  á  principios  del  si¬ 
glo  XVI 1.  Adquirió  cierta  cele¬ 
bridad  por  su  hermosura ,  y  fue 
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amante  del  rey  D.  Felipe  IV, 
que  tuvo  en  ella  á  su  hijo  na¬ 
tural  D.  Juan  de  Austria. 

CALICRETA  DE  CYANA, 
doncella  griega,  muy  celebrada 
por  Anacreonte.  Era  muy  sá- 
bia  en  la  política  de  aquellos 
tiempos ,  y  daba  lecciones  pú¬ 
blicas. 

CALIPATIRA ,  señora  atenien¬ 
se,  hija  de  Diágoras  de  Rodas;  vivia 
en  el  siglo  V  antes  de  Jesucristo, 
y  se  hizo  célebre  por  el  lance  que 
vamos  á  referir.— Estaba  piohi- 
bido  á  las  mujeres  bajo  pena  de 
muerte  la  concurrencia  á  los  jue¬ 
gos  olímpicos ,  y  Calipatira  tomó 
el  disfraz  de  maestro  de  armas 
y  acompañó  ó  ellos  á  su  hijo  Pi- 
sirodo.  Fue  descubierta  la  super¬ 
chería  ,  y  los  jueces  por  una  gra¬ 
cia  especial  la  perdonaron  la  vida; 
pero  quedó  desde  entonces  de¬ 
cretado  que  los  maestros  de  ar¬ 
mas  se  presentasen  en  la  arena 
desnudos  como  los  atletas. 

CALIXENA,  célebre  cortesa¬ 
na  de  Tesalia.  Ensayó  vanamen¬ 
te  el  poder  de  sus  atractivos  con 
Alejandro  el  Grande,  porque  fue 
bastante  dueño  de  sí  mismo  para 
resistir  á  las  seducicones  con  que 
la  reina  Olimpias  queria  probar 
la  virtud  de  su  hijo. 

CALPURNIA  ,  hija  de  Pisón, 
y  cuarta  esposa  de  Julio  César. 
La  noche  antes  de  las  idus  de 
marzo,  tuvo  un  sueño  en  que 
creyó  ver  á  su  esposo  asesinado 
entre^us  brazos. Añaden  que  al 
despertar  se  abrió  con  estrépi¬ 
to  la  puerta  de  la  estancia  don¬ 
de  dormían.  Entonces  turba  - 
2i*. 
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íía  con  tantos  presagios  como  la 
indicaban  lo  infausto  de  aquel  día, 
se  arrojo  á  los  pies  de  Julio  Cé¬ 
sar  y  le  suplicó  vertiendo  lágri¬ 
mas  que  no  saliese  de  su  casa. 
Conmovida  el  alma  del  dictador 
por  aquel  amoroso  cuidado,  y  aca¬ 
so  recordando  el  vaticinio  del  adi¬ 
vino  Spurina  que  le  habia  encarga¬ 
do  temiese  las  idus  de  marzo,  va¬ 
ciló  por  un  momento,  y  al  fin  ce¬ 
diendo  al  llanto  de  su  esposa  ,  re¬ 
solvió  dejar  para  otro  dia  la  reu¬ 
nión  del  senado.  Bruto  ,  uno  de 
los  conjurados,  viendo  que  Ta  tar¬ 
danza  de  César  podia  trastornar 
todo  el  p-royecto  y.  entró  en  su  ca¬ 
sa  y  le  representó  el  ultraje  que 
baria  al  senado  dejando  de  asis¬ 
tir  precisamente  cuando  esperaba 
reunida  para  coronarle ;  añadien¬ 
do  que  seria  grande  la  mancha 
que  cayese  sobre  su  gloria  si,  por 
un  sueño  disparatado  de  su  es¬ 
posa  y.  menospreciaba  al  primer 
cuerpo  del  estado.  César  mudó 
de  opinión  y  cedió  á  las  instan¬ 
cias  Bruto,  sin  que  bastasen  á  de¬ 
tenerle  los  nuevos  ruegos  y  lá¬ 
grimas  de  Calpurnia.  Concurrió 
al  senado ,  y  sabido  es  que  se 
cumfdieron  los  vaticinios  de  Spu¬ 
rina  y  se  tornó  en  realidad  el 
sueño  de  Calpurnia.  Esta  después 
de  la  catástrofe  se  retiró  al  la¬ 
do  de  Marco  Antonio,  le  entre¬ 
gó  las  raeníorias  manuscritas  de 
César ,  en  las  cuales  el  dicta¬ 
dor  habia  consignado  no  sola¬ 
mente  todo  lo  que  habia  hecho 
durante  su  gobierno,  si  no  tam¬ 
bién  cuanto  había  resuelto  hacer. 
*=  Algunas  otras  mujeres  men¬ 


ciona  la  historia  conocidas  con  el 
nombre  de  Calpurnia.  Entre  ellas 
"puede  citarse  á  la  segunda  espo¬ 
sa  de  Plinio  el  jóven ,  cuyas  car¬ 
tas  demuestran  las  grandes  cua¬ 
lidades  y  los  talentos  de  que  se 
hallaba  dotada;  y  la  esposa  de 
cierto  Calpurnio  que  si  hemos  de 
creer  á  la  inscripción  de  su  se¬ 
pulcro  que  nos  traslada  Bernard, 
vivió  en  compañía  de  su  esposo 
por  espacio  dé  veinticinco  años, 
sin  que  entre  ambos  ocurriese  la 
menor  disputa  ni  la  mas  tijera 
incomodidad.  «Esto,  dice  oportu¬ 
namente  un  escrito  moderno,  es 
una  rcomendacion  á  los  respe¬ 
tos  y  á  los  homenajes  de  la  pos¬ 
teridad.» 

CAL  VIA.  ==F^ase  Aretafila. 

C AMARGO.  Hubo  en  el  siglo 
anterior  dos  bailarinas  de  este 
nombre  (hermanas)  en  el  teatro 
de  la  grande  ópera  de  París.  La 
mas  célebre,  María  Ana  Cuppi 
de  Camargo,  nació  en  Bruselas 
el  15  de  abril  de  1710  ,  y  ape¬ 
nas  tenia  diez  y  seis  años  de  edad 
cuando  hizo  su  primera  salida  á 
la  escena  en  la  ópera  de  Atys, 
siendo  muy  aplaudida  y  conquis¬ 
tando  al  instante  numerosos  y  apa¬ 
sionados  admiradores.  Estaba  en¬ 
tonces  en  boga  la  Sallé;  pero  Ma¬ 
ría  Ana  desde  el  primer  dia  que 
se  presentó  en  el  teatro  se  elevó 
al  mismo  rango  que  aquella  bai¬ 
larina  tan  estimada  del  público 
parisiense.  María  Ana  habia  adop¬ 
tado  el  apellido  Camargo  que  era 
el  de  su,  madre,  señora  española 
y  descendiente  de  una  familia  dis¬ 
tinguida:,  su  padre  se  apellidaba 
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Cuppi.  Aunque  María  Ana  tuvo 
necesidad  de  pisar  la  escena  ,  en 
nada  disminuyó  su  carácter  noble, 
altivo  y  lleno  de  delicadeza ,  que 
la  puso  al  abrigo  de  las  seduccio¬ 
nes  apasionadas  de  los  mas  gran¬ 
des  personages  de  aquella  época ;  y 
no  solo  resistió  con  valor  por  es¬ 
pacio  de  dos  años,  si  no  que  de¬ 
fendió  también  de  la  mas  empe¬ 
ñada  seducción  á  su  linda  herma¬ 
na  menor.  Sin  embargo  de  to¬ 
do  en  1728  el  conde  de  Mclún, 
después  de  agotar  en  vano  todos 
los  recursos  de  la  persuasión  con 
las  hijas ,  y  de  hacer  al  padre  las 
mas  brillantes  proposiciones  para 
que  consintiese  en  su  deshonor, 
usó  de  un  medio  violento  é  indig¬ 
no  para  conseguir  sus  deseos.  Fer¬ 
nando  José  de  Cuppi,  descendien¬ 
te  asimismo  de  una  noble  fami¬ 
lia  italiana  se  vió  en  mal  estado 
de  fortuna  á  consecuencia  de  va¬ 
rias  desgracias ,  de  prisiones  injus¬ 
tas  y  de  los  desastres  que  traen 
consigo  las  guerras.  Tenia  siete 
hijos  y  para  librarlos  de  la  mi¬ 
seria  les  dedicó  á  la  pintura ,  á 
la  música,  y  al  baile ;  y  aunque 
muy  celoso  de  los  blasones  de  su 
familia  y  de  la  de  su  esposa ,  des¬ 
pués  de  muchas  ,  súplicas  que  le 
hicieron ,  consintió  en  que  sus 
dos  hijas  saliesen  al  teatro  de  la 
Opera,  porque  en  medio  de  las 
preocupaciones  que  entonces  exis¬ 
tían,  no  se  tenia  por  deshonor 
presentarse  en  aquella  escena.  Sin 
embargo,  Fernando  José  se  empe¬ 
ñó  obstinadamente  en  que  una 
de  las  clausulas  de  la  escri¬ 
tura  autorizase  á  su  esposa  y  ú 
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él  para  acompañar  constantemen¬ 
te  á  sus  hijas  en  el  teatro, 
para  conducirlas  á  él  y  llevár¬ 
selas  concluido  el  espectáculo: 
condición  que  entrambos  espo¬ 
sos  cumplieron  siempre  con  la 
mayor  eficacia.  Era  imposible 
cumplir  mejor  con  la  obligación 
de  padres  ni*  desterrar  de  un 
modo  mas  eficaz  hasta  las  lige¬ 
ras  sospechas  respecto  de  la  con¬ 
ducta  de  sus  hijas:  pero  estos 
eran  débiles  obstáculos  para  a 
desenfrenada  pasión  del  conde  de 
Melun.  En  la  noche  del  10  al 
11  de  mayo 'del  año  antes- ci¬ 
tado,  tuvo  maña  para  hacer  lle¬ 
gar  á  las  manos  de  Cuppi  y  de 
su  esposa  ciertas  órdenes  falsas 
que  les  apartaron  por  algún  tiem¬ 
po  del  lado  de  sus  hijas;  y  apro¬ 
vechando  la  ocasión ,  entrambas 
fueron  robadas  y  conducidas  al 
palacio  del  conde.  Cuppi  repre¬ 
sentó  enérgicamente  á  monseñor 
de  Fleuri  pidiendo  que  para  re¬ 
parar  la  injuria  hecha  á  su  nom¬ 
bre  y  familia ,  se  casase  el  conde 
con  María  Ana  y  dotase  compe¬ 
tentemente  á  su  hermana  me¬ 
nor.  Se  ignora  cómo  terminó  es¬ 
te  ruidoso  asunto;  pero  lo  cier¬ 
to  es  que  María  Ana  de  Camar- 
go  volvió  á  salir  muy  pronto  al 
teatro,  y  que  á  pesar  de  aque¬ 
lla  aventura,  conservó  siempre 
en  el  público  y  aun  entre  sus 
compañeros  de  la  ópera  una 
grande  reputación  de  prudencia 
y  de  honestidad,  lo  cual  indica 
evidentemente  que  no  consintió  de 
modo  alguno  en  la  violencia  del 
conde  de  Melun.  María  Ana  fue 
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muy  celebrada  por  los  ingenios 
de  su  tiempo ,  y  Voltaire  la  de¬ 
dicó  una  linda  composición  poé¬ 
tica.  Se  retiró  del  teatro  en  1751, 
y  la  corte  la  concedió  una  pen¬ 
sión  de  1500  libras  francesas. 
Murió  en  París  el  29  de  abril 
de  1770. 

CAMBRA,  bijS  de  Belino  ó 
Belin ,  uno  de  los  antiguos  re¬ 
yes  bretones;  vivía  en  el  siglo  V 
ó  VI  de  nuestra  era.  Según  las 
crónicas,  mas  que  por  sus  ta¬ 
lentos  y  por  su  belleza  que  eran 
grandes,  se  hizo  célebre  por  ha¬ 
ber  inventado  un  nuevo  modo 
de  construir  y  de  fortificar  las 
cindadelas. 

CAMBRY  (Juana  de),  fran¬ 
cesa ,  religiosa  agustina;  nació 
en  Tournai  hácia  el  fin  del  si¬ 
glo  XVI.  Siendo  muy  jóven  re¬ 
nunció  al  mundo,  á  pesar  de  que 
su  belleza,  su  talento  y  sus  ra¬ 
ras  cualidades  la  aseguraban  un 
brillante  porvenir.  Tomó  el  ve¬ 
lo  en  un  convento .  de  la  órden 
de  S.  Agustín  donde  murió  en 
1639.  Escribió  muchas  obras  de 
piedad,  de  las  cuales  la  mas  co¬ 
nocida  lleva  por  título :  Tratado 
de  la  ruma  del  amor  propio, 
en  12.0  Se  jjan  hecho  en  Fran¬ 
cia  tres  ediciones  de  este  curio¬ 
so  libro. 

CAMILA,  jóven  guerrera  hi¬ 
ja  de  Metabo,  rey  de  los  vols- 
cos,  á  quien  Virgilio  cita  en  su 
Eneida.  Ocupada  desde  la  mas 
tierna  edad  en  los  ejercicios  de 
la  caza  y  de  la  guerra ,  se  dis¬ 
tinguió  muy  singularmente  por 
6u  ligereza  en  la  carrera  y  por 


la  habilidad  con  que  manéjala 
el  arco.  Auxilió  á  Turno  en  su 
guerra  contra  Eneas ,  y  fue  muer¬ 
ta  á  traición  por  Aruns.  Muchos 
escritores  tienen  por  fabulosa  la 
existencia  de  la  hija  de  Metabo. 

CAMILA ,  hermana  de  los  tres 
Horacios  que  sostuvieron  el  com¬ 
bate  á  muerte  con  los  Curiacios, 
y  dieron  la  libertad  á  Roma.  Sa¬ 
bido  es  que  uno  de  los  Horacios 
venció  á  los  tres  albanos,  y  en¬ 
tró  triunfante  en  Roma  ador¬ 
nado  con  las  armas  y  el  manto 
del  último  de  los  Curiacios  á  quie¬ 
nes  habia  muerto.  Camila  era 
la  esposa  prometida  de  este ,  y  al 
ver  á  su  hermano  revestido  con 
aquella  prenda  que  ella  misma 
habia  hecho,  se  arrancó  sus  ca¬ 
bellos,  destrozó  sus  vestiduras, 
y  vertiendo  un  torrente  de  lá¬ 
grimas  le  dijo:  «Eres  el  mas  fe- 
»roz  de  los  hombres;  me  has 
«privado  de  mi  esposo  y  su  san- 
«gre  corre  por  tus  armas!  cas- 
«líguente  los  dioses  é  inmolen 
«á  los  manes  de  mi  Curiado  el 
«último  romano  sobre  los  es- 
«combros  de  Roma. »  Semejante 
dolor  era  muy  natural,  y  natu¬ 
ral  también  que  se  expresase  asi 
la  afligida  Camila;  pero  Hora¬ 
cio  enfurecido  al  oirla  formar 
votos  contra  la  patria,  cometió 
la  barbarie  de  asesinarla  excla¬ 
mando:  «Ve  á  rcunirte  con  tu 
«Curiacio,  y  perezca  asi  toda 
«romana  que  l’ore  á  un  enemigo!» 
Este  crimen  horroroso  conster¬ 
no  al  senado  y  al  pueblo  roma¬ 
no.  Horacio  juzgado  por  los 
decenviros  fue  condenado  á  muer- 
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te,  é  iba  ya  á  ser  ejecutada  es¬ 
ta  sentencia  cuando  su  anciano 
padre  detuvo  el  golpe  del  lictor, 
y  apelo  al  pueblo  del  juicio  de 
los  decenviros.  Pidió  á  la  muche¬ 
dumbre  que  le  dejasen  al  hijo 
único  que  le  quedaba,  pues  toda 
su  familia  habia  sido  sacrificada 
por  la  patria,  y  después  de  adu¬ 
cir  otras  razones,  pronunció 
aquellas  célebres  palabras;  «Pero 
»si  el  decreto  está  pronunciado, 
»ven  lictor;  ata  estas  manos  yic- 
«toriosas,  cubre  con  un  velofú- 
«qebre  la  cabeza  del  libertador 
»de  la  patria,  hiere  al  que  ha 
«dado  el  imperio  al  pueblo  ro- 
»mano.  Mas,  ¿qué  lugar  elegi- 
»rás  para  el  suplicio?  ¿será  en 
»ésto3  muros?  Acaban  de  ser 
«testigos  de  su  triunfo.  ¿Será 
Mfuera  de  ellos,  en  medio  del 
»campo  romano,  ó  entre  las  tum- 
«bas  de  los  Guriacios?  Do  quie- 
«ra  que  te  dirijas  no  hallarás 
»un  sitio  solo  que  no  recuerde 
«su  gloria  y  prohíba  su  suplicio.» 
— Al  aspecto  del  venerable  y  afli¬ 
gido  anciano  el  pueblo  se  con¬ 
movió,  hizo  callar  á  las  leyes  y 
concedió  lá  vida  al  culpable.  Pe¬ 
ro  qiK'riendo  conciliar  la  justicia 
con  aquel  acto  de  clemencia ,  se 
le  obligó  á  pasar  por  debajo  de 
un  yugo  que  se  llamó  viga  dé  la 
herMütiü ,  condenándole  ademas  al 
pago  de  una  multa  que  satisfizo 
su  padre.  Vindicada  de  este  modo 
Injusticia  humana,  Horacio  ofre¬ 
ció  á  los  dioses  sacrificios  expiato¬ 
rios,  y  el  pueblo  romano  erigió 
un  sepulcro  donde  fue  depositado 
el  cadáver  de  la  infeliz  Camila. 
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CAMILA  (la  señora),  herma¬ 
na  del  Papa  Sixto  V.  Después 
de  la  elección  de  su  hermano 
en  1585,  fue  á  Roma  la  seño¬ 
ra  Camila ;  y  los  cardenales  Ale- 
jandrini,  de  Medicis  y  de  Esto, 
antes  de  presentarla  y  por  adu¬ 
lar  al  papa,  hicieron  que  se  des¬ 
pojase  de  su  traje  de  aldeana, 
adornándola  con  ricas  vestidu¬ 
ras  de  princesa.  Sixto  V  fingió 
no  reconocer  á  Camila  con  tan 
magníficos  adornos:  esta  volvió 
al  dia  siguiente  al  Vaticano  ves¬ 
tida  con  mas  sencillez,  y  al  ver- 
la  el  papa,  la  dijo  estrechándola 
en  sus  brazos*.  «  Ahora  eres  mi 
hermana,  y  no  pretendo  que 
otro,  si  no  yo,  te  de  el  trata¬ 
miento  de  princesa.»  La  señoia 
Camila  pidió  á  la  Santidad  de 
su  hermano,  como  una  gracia 
especial,  que  concediese  algunas 
indulgencias  á  cierta  cofradía  que 
la  habia  nombrado  su  protectora: 
Sixto  V  concedió  aquella  gracia 
espiritual,  é  hizo  que  se  alojase 
su  hermana  en  el  palacio  de  San¬ 
ta  María  la  mayor,  señalándola 
una  pensión  notable  por  lo  mo¬ 
derada.  ,  • 

CAMMxV,  princesa  de  Galacia. 
Cuando  este  reino  sé  hallaba  en 
su  mayor  auge,  le  gobernal^n 
dos  señores  del  pais  llamados  bi- 
nato  y  Sinorix,  estrechamente 
unidos  por  los  vínculos  de  la 
amistad  y  de  un  parentesco  basr 
tante  cercano.  Sinato  casó  e«>u 
una  doncella  de  singular  belleza, 
á  la  cual  habia  hecho  prfeione  ra 
en  una  de  sus  guerras:  esta  don¬ 
cella  era  Gamma ,  que  á  su  her- 
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mosura  añadía  cuantas  gracias  y 
buenas  prendas  pudieran  apete¬ 
cerse.  A  tantos  motivos  de  apre¬ 
cio  reunía  el  honor  de  ser  gran 
sacerdotisa  de  la  diosa  Diana, 
muy  venerada  entre  los  galatas, 
y  presidir  á  la  celebridad  de  sus 
festividades  y  sacrificios  tan  dig¬ 
na  y  graciosamente  que  se  gran- 
geó  el  cariño  y  el  respeto  de  to¬ 
dos  sus  vasallos.  Sinorix  no  fue 
insensible  á  tantas  perfecciones; 
se  enamoró  apasionadamente  de 
Gamma,  y  viendo  que  no  podia 
atraerla  á  sus  deseos  ni  por  rue¬ 
gos  ni  por  amenazas,  resolvió 
conseguirlós  por  medio  de  un  cri¬ 
men  execrable:  hizo  que  asesina¬ 
sen  alevosamente  *á  Sinato.  Su 
desconsolada  viuda  se  retiró  al 
palacio  adyacente,  del  templo  de 
Diana,  y  en  aquel  retiro  llora¬ 
ba  secretamente  la  desgraciada 
muerte  de  su  esposo.  Pasado  al¬ 
gún  tiempo,  Sjnorix  envió  algu¬ 
nos  amigos  al  templo  pidiéndola 
por  esposa:  coincidió  esta  cir¬ 
cunstancia  con  ciertos  rumores 
esparcidos  sobre  las  del  asesinato 
del  principé ,  y  Gamma  tardó 
muy  poco  en  conocer  que  habia 
sido  Sinorix  el  autor  de  aquel 
crimen.  El  ódio  mas  violento,  el 
mas  implacable  deseo  de  vengan¬ 
za  reemplazaron  en  el  corazón 
de  la  princesa  á  las  atenciones 
que  antes  guardaba  con  el  asesi¬ 
no  de  su  esposo.  Rechazó  al  prin¬ 
cipio  con  indignación  las  propues¬ 
tas  de  tan  odioso  enlace;  pero 
después,  temiendo  que  la  violen¬ 
cia  de  Sinorix,  único  soberano  ya 
de  los  galatas,  hiciese  abortar  sus 
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proyectos  de  venganza,  aparentó 
ceder  hÍ  las  instancias  de  los  ami¬ 
gos  y  aun  á  las  de  sus  mismos 
parientes  que  la  recomendaban 
aquella  unión  como  muy  venta¬ 
josa.  Gonsintió  pues  en  ser  la  es¬ 
posa  de, Sinorix,  y  se  hicieron  es¬ 
pléndidos  preparativos  para  las 
bodas;  y  llegado  el  dia  de  su  ce¬ 
lebración,  la  princesa,  en  cali¬ 
dad  de  gran  sacerdotisa  de  Diana, 
quiso  ofrecer  á  esta  deidad  un 
solemne  sacrificio,  é  implorar  su 
protección  sobre  el  vínculo  que 
iba  á  contraer.- Goncluido  el  sacri¬ 
ficio,  se  hizo  llevar  una  preciosa  co¬ 
pa  de  oro  llena  de  cierto  licor  que 
habia  hecho  preparar:  dirigió  una 
deprecación  ála  diosa  que  enterne¬ 
ció  á  todos  los  circunstantes,  y  fas¬ 
cinó  á  su  futuro  esposo:  hizo  una 
libación  al  pie  del  ara  con  una 
parte  dej  licor,  bebió  ella  otra, 
y  alargó  la  copa  ó  Sinorix  para 
que  apurase  lo  restante;  y  este, 
á  quien  Gamma  habia  recibido 
en  el  templo  con  muiístras  de 
tierno  amor ,  no  sospechando  ar¬ 
tificio  alguno,  apuró  en  efecto 
cuanto  contenia  el  vaso  fatal.  El 
licor  era  muy  agradable  al  gusto, 
pero  iba  mezclado  en  él  un  vene¬ 
no  tan  activo,  que  á  pocos  ins¬ 
tantes  comenzaron  á  manifestar¬ 
se  los  terribles  síntomas  de  una 
muerte  cierta.  Guando  Gamma  se 
aseguró  del  éxito  de  su  venganza, 
se  volvió  hácia  la  Diosa ,  y  ha¬ 
ciendo  una  gran  reveféncia ,  ex¬ 
clamó  en  alta  voz:  «Tú  sabes  ¡6 
«gran  Diosa  I  que  no  he  sobre- 
» vivido  á  mi  amado  Sinato,  sino 
«con  el  fin  de  vengar  su  muerte: 
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»lo  he  conseguido  con  tu  auxilio. 
»y  ahora  mi  mayor  placer  es  ir  á 
«rcunirme  con  mi  esposo.  A  tí, 
»ló  el  mas  perverso  de  los  hom- 
))bres  I  te  prepararán  tus  amigos 
»y  parientes  el  funeral  en  lugar 
))de  las  bodas,  y  el  sepulcro  en 
«lugar  del  tálamo.»  Cuando  Sino- 
rix  oyó  estas  palabras,  sintiendo 
ya  los  efectos  del  tósigo,  salió 
apresuradamente  del  templo,  su¬ 
bió  en  su  carro  y  se  echó  á  cor¬ 
rer  por  los  campos,  persuadién¬ 
dose  á  que  con  la  agitación  po¬ 
dría  arrojar  el  A^eneao;  pero  mu¬ 
rió  á  pocos  momentos.  Gamma 
resistió  hasta  muy  entrada  la  no¬ 
che,  y  tan  luego  como  supo  que 
Sinorix  habia  muerto ,  espiró  con 
señales  de  la  mayor  alegría :  otros 
dicen  que  Gamma  y  Sinorix  mu¬ 
rieron  dentro  del  templo,  á  po¬ 
cos  instantes  de  haber  bebido  el 
licor  emponzoñado.  —  Este  rasgo 
histórico  suministró  á  Tomás  Cor- 
neille  el  argumento  para  su  tra¬ 
gedia  intitulada:  Gamma,  reina 
de  Galacia,  1661;  asunto.que  ya 
habia  sido  tratado  en  1578  por 
Juan  de  Hays  en  una  pieza  dra¬ 
mática  que  constaba  de  siete  ac¬ 
tos.  El  Ariosto  en  su  célebre  poe¬ 
ma  Orlando  furioso  (1),  puso  en 
bellísimos  versos  y  de  un  modo 
muy  interesante  esta  anécdota 
histórica;  y  aunque  mudó  los  nom¬ 
bres  para  acomodarlos  al  plan  de 
su  obra>  conservó  sin  embargo 
las  circunstancias  principales. 

CAMPAN  (Juana  Luisa  Enri¬ 
queta  Genet  de),  nació  en  París 

(1)  Orlando  furioso,  canto  37. 
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el  6  de  octubre  de  1752.  Era 
hija  de  Mr.  Genet ,  á  quien  sus 
talentos  y  la  protección  del  du¬ 
que  de  Choiseul  elevaron  á  la 
plaza  de  oficial  primero  del  mi¬ 
nisterio  de  negocios  extranjeros. 
Aunque  cargado  de  numerosa 
familia,  hizo  grandes  esfuerzos 
para  procurar  á  cada  uno  de  sus 
hijos  la  mas  esmerada  educación. 
Enriqueta  fue  entre  todos  ellos 
la  que  demostró  mas  brillantes 
disposiciones:  estaba  dotada  de 
una  hermosa  voz,  que  el  estudio 
del  canto  acabó  de  perfeccionar; 
y  á  los  catorce  años  de  edad  la 
eran  muy  familiares  las  lenguas 
y  la  literatura  inglesa  é  italiana. 
El  arte  de  la  lectura  en  alta  voz, 
y  aun  de  la  declamación,  fue 
también  objeto  de  su  estudio;  y 
los  académicos  Marmontel  y  Tho- 
mas,  á  quienes  agradaba  mucho 
su  vivacidad  y  talento,  la  hadan 
recitar  las  mejores  escenas  de  los 
clásicos  franceses.  Presentáronla 
ademas  en  varias  sociedades,  y  la 
señorita  Genet  y  su  instrucción 
precoz  fueron  bien  pronto  el  ob¬ 
jeto  de  los  mayores  elogios.  Po¬ 
co  tiempo  después  la  duquesa 
de  Choiseul  habló  de  ella  á  las 
princesas,  hijas  del  rey,  y  en¬ 
tró  al  instante  á  servirlas  en  cali¬ 
dad  de  lectora:  entonces  tenia 
quince  años  de  edad.  En  1770, 
habiéndose  casado  María  Anto- 
nieta  de  Austria  con  el  Delfín, 
conoció,  á  la  señorita  Genet  y  se 
aficionó  á  ella  ya  por  su  talento, 
ya  porque  soba  acompañarla  con 
el  piano  ó  la  arpa  cuando  canta¬ 
ba  ,  ya  en  fin  porque  eran  «poco 
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mas  ü  menos  de  la  misma  edad. 
La  benevolencia  de  aquellas  prin^ 
cesas  llegó  hasta  el  punto  de  pro¬ 
porcionar  á  su  protegida  un  ca¬ 
samiento  conveniente;  y  eligieron 
á  M.  Campan  >  cuyo  padre  era 
secretario  íntimo  de  la  reina.  Es¬ 
ta  unión  se  efectuó;  Luis  XV  do¬ 
tó  á  Enriqueta  con  5000  libras 
de  íenta^  y  la  Delfina  la  nombró 
su  dama  de  honor.  Por  espacio  de 
veinte  años»  hasta  el  diez  de 
agosto  de  1792-,  Mad.  Campan 
no  se  apartó  déla  reina:  en  aque¬ 
lla  jornada  tan  desastrosa  para  el 
trono,  la  acompañó  en  la  celda 
de  los  Fuldenses,  y  Luis  XVI, 
cortando  dos  rizos  de  sus  cabellos, 
se  los  entregó  uno  para  ella  y  otro 
para  su  hermana, como  una  pren¬ 
da  de  su  reconocimiento.  La  con¬ 
fianza  que  en  Enriqueta  tenían 
era  tal, que  poco  después  el  rey 
depositó  en  sus  manos  sus  papeles 
más  importantes.  La  adhesión  de 
Enriqueta  llegó  hasta  el  punto  de 
solicitar  que  se  la  encerrase  con 
la  reina  en  el  Templo:  Petion  se 
opuso,  y  observada  de  cerca  creyó 
que  se  podia  librar  de  los  revolu¬ 
cionarios  ocultándose  en  un  pe¬ 
queño  pueblo  del  ducado  de  Che- 
vreuse.  Su  hermana  Mad.  Auguié 
acababa  de  ser  presa;  pero  no 
aguardó  los  horrores  del  patíbulo, 
íes  previno  por  una  muerte  vio¬ 
lenta  y  voluntaria.  Llegó  el  9  de 
Thermidor,  y  Enriqueta  pudo 
respirar  con  mas  libertad :  cierto 
es  que  habia  perdido  de  un  mismo 
golpe  á  su  real  bienhechora,  á  su 
hermana  y  á  su  cuñado  M.  Rous¬ 
seau»  pero  no  podia  abandonarse 
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enteramente  á  la  desesperación: 
necesitaba  vivir ,  porqüe  su  ma¬ 
dre  septuagenaria ,  su  esposo  en¬ 
fermo,  y  su  hijo  entonces  de  nue¬ 
ve  años  de  edad,  no  contaban  en  el 
mundo  con  otro  apoyo  que  el  su¬ 
yo.  Mad.  Campan  habia  tenido 
siempre  Una  afición  decidida  por 
la  educación:  desde  la  edad  de 
doce  años  nunca  vciá  un  niño  sin 
que  deseara  ser  su  maestra.  En 
la  situación  en  que  se  hallaba,  po¬ 
seyendo  por  toda  fortuna  Un  asig¬ 
nado  de  500  francos  y  teniendo 
30j000  de  deudas ,  aquella  afición 
volvió  á  adquirir  toda  su  fuerza  tan 
oportunamente  que  encontró  en 
ella  un  recurso.  En  1794  estable¬ 
ció  en  S.  Germán  una  casa  de 
educación  para  señoritas»  con  tan 
buen  éxito,  que  al  cabo  de  un 
año  dirigía  ya  á  60  cducandas 
entre  las  que  se  contaba  á  la  jó- 
ven  Hortensia  de  Beauharnais, 
cuya  madre  iba  á  casarse  con  Na¬ 
poleón»  entonces  general.  A  su 
vuelta  de  Italia,  Bonaparte  visitó 
el  colegio  donde  se  encontraba  la 
hija  de  Josefina  »  y  no  se  ocultó  á 
su  profunda  observación  lo  bien 
entendido  de  aquel  establecimien¬ 
to;  asi  es  que  hizo  que  se  educa¬ 
sen  también  en  él  sus  hermanas. 
Guando  llegó  á  ser  emperador,  y 
se  ocupó  en  reoCgánizarlo  todo, 
consultó  á  Mad.  Campan  sobre  la 
educación  de  las’,  jóvenes:  «¿Qué 
falta  á  las  mujeres  en  Francia  pa¬ 
ra  estar  bien  educadas?»  la  pre¬ 
guntó  un  dia.  —  «Madres»  con¬ 
testó  Mad.  de  Campan.  —  «Pues 
bien;  yo  os  destino  á  la  educación 
de  las  madres»  repuso  el  empera- 
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dor.  —  En  efecto  por  un  decreto 
expedido  en  Austerlitz,  estableció 
el  colegio  de  Ecouen ,  donde  que¬ 
ría  que  las- hermanas ,  las  hijas  y 
las  sobrinas  de  los  oficiales  muer¬ 
tos  en  el  campo  del  honor  encon¬ 
trasen  cuidados  maternales;  y 
Enriqueta  de  Campan  fue  nom¬ 
brada  directora  de  aquel  estable¬ 
cimiento,  cargo  que  desempeñó  ' 
con  acierto  durante  siete  años.  En 
la  época  de  la  restauración  se  su¬ 
primió  aquel  colegio  pasando  á 
8.  Dionisio  las  jóvenes  educandas, 
y  por  consecuencia  de  esta  medi¬ 
da  cesaron  las  funciones  de  Enri¬ 
queta.  Se  olvidaron  los  servicios 
que  habia  prestado  antes  á  la  fa¬ 
milia  de  los  Borbones;  nadie  tuvo 
presente  que  por  conservar  la  ca¬ 
ja  de  papeles  importantes  que  la 
habia  confiado  Luis  XVI ,  fue  de¬ 
nunciada  y  perseguida  por  Bo- 
bespierre,  y  estuvo  ó  punto  de 
morir  en  el  patíbulo  como  los  re¬ 
yes  y  como  su  hermana;  se  recor¬ 
dó  tan  solo  que  habia  gozado  de 
algún  favor  en  tiempo  del  imperio; 
la  acusaron  de  ingratitud  y  has¬ 
ta  de  perfidia’,  sin  tomar  en  cuen¬ 
ta  las  desesperadas  circunstancias 
en  que  se  habia  visto.  Fue  objeto 
de  todo  género  de  persecuciones, 
su  salud  se  alteró  bajo  el  peso  de 
tantas  injusticias ;  el  desgraciado 
fin  de  su  sobrino  el  mariscal  Ney, 
la  acabó  de  quebrantar,  y  en  fin  el 
dolor  que  la  ocasionó  la  muerte  de 
8U  hijo  querido  y  único,  la  encon¬ 
tró  ya  sin  fuerzas  para  resistirle,  y 
sucumbió  el  16  de  marzo  de  1822 
^  los  69  años  de  edad.  —  Mad. 
Campan  escribió  muchas  obras, 
T.  I. 
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de  las  cuales  algunas  se  han  pu¬ 
blicado  después  de  su  muerte:  ci¬ 
taremos  entre  ellas  las  siguientes: 
Conversación  de  una  madre  con 
su  hija  y  París,  año  XII,  en  8.® 
(anónima).  De  esta  obra  se  han 
hecho  dos  ediciones;  una  en  fran¬ 
cés  é  inglés  y  otra  en  francés  é 
italiano.  ==  Cartas  de  dos  jóvenes 
am/gas,  París  en  8.^"  =  Memorias 
sobre  la  vida  privada  de  María 
Antonieta,  reina  de  Francia  y  de- 
Navarra,  seguidas  de  recuerdos  y 
anécdotas  históricas  de  los  rema¬ 
dos  de  Luis  XIV,  Luis  XV  y 
Luis  XVr,  París  1822,  tres  volú¬ 
menes  en  8.*^  =  Educación  de  las 
niñas,  París,  1823,  dos  tomos 
en  8.<^  Esta  obra  se  publicó  en 
Barcelona  traducida  al  español 
en  1826.  =  Consejos  á  las  jóve¬ 
nes  doncellas,  París,  1825,  en  12.<^ 
y  otras  muchas. —*A  continua¬ 
ción  del  Diario  anecdótico  .etc. 
publicado  por  Mr.  Maigne,  se 
encuentra  una  Correspondencia 
inedita  muy  interesante  de  Mad. 
Campan  con  su  hijo. 

GAMPASPE,  jóven  griega, 
esclava  muy  querida  de  Alejan¬ 
dro  el  Grande.  Su  hermosura  era 
tan  maravillosa,  que  inspiró  la 
mas  viva  pasión  á  Apeles,  encar¬ 
gado  por  el  héroe  macedonio  de 
hacer  su  retrato.  Es  sabido  que 
los  grandes  talentos  tenian  un  de¬ 
recho  á  la  amistad  y  al  cariño 
particular  de  Alejandro:  estima¬ 
ba  tanto  al  príncipe  de  los  pinto¬ 
res ,  que  habiéndole  informado  de 

aquel  amor,  en  lugar  de  enfure¬ 
cerse,  tuvo  la  generosidad  de  ce¬ 
der  á  su  único  retratista  aquella 
25 


CAN 


386 

esclava  tan  querida.  Apeles  y 
tlampaspe  tardaron  muy  poco  en 
ser  esposos.  Algunos  poetas  mo¬ 
dernos  se  han  apoderado  de  es¬ 
te  rasgo  histórico  para  reprodu¬ 
cirle  en  varias  composiciones  lí¬ 
ricas. 

CAMPESTRE  (Mad.  de).  Con 
este  nombre  se  conocia  en  F ran¬ 
cia  en  tiempo  de  la  restauración 
lina  intrigante  que  traficaba  en 
empleos ;  y  que  fue  condenada  en 

1826  por  la  policía  correccional. 
Las  Memorias  que  publicó  en 

1827  ,  dos  volúmenes  en  8.^,  hi¬ 
cieron  por  entonces  mucho  ruido, 
pues  en  algún  modo  levar.taron 
un  poco  el  velo  que  cubria  un  cú¬ 
mulo  de  escandalosas  infamias. 

CABIOS  DE  MELSONS  (Car¬ 
lota) ,  francesa,  mujer  de  Andrés 
Oirard  Le  Camus,  consejero  de 
estado.  Escribió  diferentes  com¬ 
posiciones  poéticas,  que  merecie¬ 
ron  los  elogios  de  los  mejores  in¬ 
genios  del  siglo  de  Luis  XIV. 
Murió  en  1702,  y  sus  poesías  se 
encuentran  en  varias  colecciorjes 
y  especialmente  en  la  Historia 
lileraria  de  las  mujeres  francesas^ 
Paris,  1769. 

CANACE,  hija  de  Eolo  (1), 
rey  de  Estrongila,  isla  inmediata 

(1)  Este  es  el  mismo  Eolo  de 
quien  los  poetas  fingieron  ser  el 
dios  ó  el  rey  de  los  vientos,  j’^a 
porque  eran  muy  frecuentes  y  vio¬ 
lentos  en  el  punto  donde  reinaba, 
ya  porque  su  experiencia  cómo 
navegante  le  hacia  prever  las  tem¬ 
pestades  y  el  viento  que  había 
de  soplar,  como  lo  hacen  ahora 
los  pilotos. 
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á  la  de  Sicilia :  mantuvo  por  al¬ 
gún  tiempo  un  amor  incestuoso 
con  su  hermano  Macareo,  de  que 
resultó  hacerse  madre.  Temiendo 
la  ira  de  Eolo,  que  era  bastante 
inhumano,  procuró, disimular  su 
estado,  y  lo  consiguió  hasta  dar 
ó  luz  el  fruto  de  aquel  incesto. 
Una  criada  de  Canace  que  había 
encubierto  tan  criminales  amo¬ 
res,  se  encargó  también  de  sa¬ 
car  del  palacio  al  niño  y  darle  á 
criar  secretamente.  Al  efecto  co¬ 
locó  al  recien  nacido  en  una  fuen¬ 
te  ó  plato  muy  grande  cubierto 
con  yerbas  y  llores;  pero  al  salir 
tuvo  la  desgracia  de,  encontrarse 
con  el  rey  que  la  preguntó  lo  que 
llevaba.  «  Una  ofrenda  al  templo,» 
contestó  la  esclava;  y  no  lo  ha¬ 
bía  acabado  de  decir  cuando  se 
dejó  oir  el  lloro  del  inocente  niño. 
Sorprendida  é  intimidada  aque¬ 
lla  mujer,  descubrió  todo  el  se¬ 
creto  á  Eolo,  quien  mandó  echar 
el  niño  á  los  perros,  y  envió  á 
Canace  una  espada  para  que  con 
ella  se  diese  la  muerte,  como  lo 
hizo  con  notable  ánimo.  'Esta  es 
la  misma  Canace  á  quien  se  re¬ 
fiere  Ovidio  en  su  epístola  XI, 
acaso  la  mejor  de  las  que  com¬ 
puso. 

C  AND  ACES  ó  CANDACE, 
reina  de  Etiopia,  que  vivía  en 
tiempo  de  Augusto.  Hacían  los 
romanos  la  guerra  en  Arabia  ba¬ 
jo  la  conducta  de  Elio  Galo,  y  es 
sabido  que  aquel  ejército  errante, 
en  medio  de  los  desiertos  y  extra¬ 
viado  por  guias  infieles,  quedó 
casi  enteramente  destruido  por 
los  ardores  del  sol  y  la  carencia 
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de  víveres,  sin  haber  perdido  en 
los  combates  mas  que  siete  hom¬ 
bres.  Otro  ejército  romano  esta¬ 
cionado  en  el  alto  Egipto,  hubo 
de  abandonarle;  y  aprovechán¬ 
dose  de  su  ausencia  los  etiopes, 
le  invadieron  ocupando  Candaces 
á  Syena ,  Elefantina  y  otras  ciu¬ 
dades,  asolando  la  Tebaida  y  lle¬ 
vándose  un  rico  botín.  El  prefec¬ 
to  Petronio  quiso  castigar  tanta 
audacia:  penetró  con  sus  tropas 
en  la  Etiopía,  y  tomó  á  Napata, 
eapital  de  los  estados  de  la  reina; 
mas  no  por  esto  disminuyó  el  va¬ 
lor  de  aquella  mujer  guerrera. 
Eeunió  un  nuevo  ejército,  hizo 
la  guerra  con  mas  ardor,  y  obli¬ 
gó  á  los  romanos  á  retirarse.  Por 
fin  se  acordó  un  tratado  de  paz, 
á  condición  de  pagar  Candaces  un 
tributo  anual,  y  enviar  una  em¬ 
bajada  á  Augusto  para  obtener 
la  ratificación  del  convenio.  El 
aislamiento  de  los  etiopes  era  tal 
que  apenas  conocían  el  nombre 
de  los  señores  del  mundo:  asi 
es  que ,  cuando  se  trató  de  aque¬ 
lla  embajada,  preguntó  Candaces 
dónde  residía  el  emperador.  Mien 
tras  tanto,  este  se  habla  alarma¬ 
do  con  la  noticia  de  aquellas  guer¬ 
ras,  y  salió  de  Roma  en  dirección 
al  Egipto.  En  Saraos  supo  la  paz 
contratada  por  Petronio ,  aguardó 
alli  á  los  enviados  de  Candaces, 
los  oyó  con  benevolencia,  y  no 
solo  acordó  la  ratificación  del  con¬ 
venio  ,  sino  que  eximió  á  la  reina 
del  tributo  estipulado :  era  el  año 
24  antes  de  Jesucristo.  En  las 
Actas  de  los  Apóstoles  so  lee  que 
uno  de  los  eunucos  de  la  reina 
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Candaces,  fue  bautizado  por  san 
Felipe.- Hubo  algunas  otras  rei¬ 
nas  de  Etiopía  conocidas  con  este 
mismo  nombre;  pero  cuya  vi¬ 
da  ninguna  circunstancia  notable 
ofrece,~Se  ha  creído  que  la  pa¬ 
labra  Candace  era  entre  los  etio¬ 
pes  genérica,  y  que  podia  signifi¬ 
car  reina ,  como  la  palabra  F a- 
raon  significaba  rey  entre  los 
egipcios. 

CANDEILLE  (A.  Julia),  actriz 
y  escritora  francesa:  nació  en 
París  el  año  1767.  Cuando  tenia 
diez  y  seis  de  edad  hizo  su  pri¬ 
mera  salida  al  teatro  en  el  de  la 
Opera,  con  el  papel  de  Ifigenia 
en  Aulida,  de  Gluck,  y  fue  in¬ 
mediatamente  recibida;  pero  bien 
pronto  dejó  la  escena  para  reapa¬ 
recer  en  Í785  en  el  teatro  de  la 
Comedia  francesa ,  donde  obtuvo 
un  éxito  mediano,  y  del  cual  pa¬ 
só  en  1790  al  de  las  Variedades. 
Dos  años  desdues  escribió  é  hizo 
representar  bajo  el  velo  del  anó¬ 
nimo  una  comedia  en  tres  actos  y 
en  prosa  titulada:  Catalina  ó  la 
bella  arrendadora  i  que  tuvo  un 
éxito  prodigioso  á  despecho  de 
sus  detractores..  En  1794  se  casó 
civilmente  con  un  jóven  médico, 
y  se  divorció  tres  años  después. 
Hizo  representar  FA  Comisionis¬ 
ta,  comedia  en  dos  actos,  y  en 
179r5  La  Bayadera,  en  cinco  y 
en  verso;  pero  la  primera  de  es¬ 
tas  composiciones  gustó  muy  po¬ 
co  al  público ,  y  por  entonces,  re¬ 
nunció  á  escribir  para  el  teatro. 
En  1798  volvió  á  casarse  con 
Mr.  Simons,  dueño  de  una  céle¬ 
bre  fábrica  de  carruajes  en  Bru- 
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selas ;  mas  también  se  separó  de 
él  á  los  cuatro  años  de  matrimo¬ 
nio.  Volvió  á  dedicarse  á  la  com¬ 
posición  de  pie'zas  dramáticas;  hi¬ 
zo  representar  dos ,  y  la  última 
naufragó  en  la  primera  noche: 
entonces  renunció  decididamente 
á  su  afición  por  el  teatro.  En  1821 
se  casó  por  tercera  vez  con  H. 
Perie,  y  desde  entonces  no  tene¬ 
mos  noticia  que  diese  mas  prue¬ 
bas  de  la  volubilidad  de  sü  ca¬ 
rácter,  hasta  que  murió  en  1834. 
Ademas  de  las  composiciones  dra¬ 
máticas  que  hemos  citado,  es¬ 
cribió  muchas  novelas,  olvidadas 
en  la  actualidad ,  entre  ellas  Li¬ 
dia,  París,  1809,  dos  volúmenes 
en  12.0— Genorera  ¿  ¡a  AldeUla, 
París,  1822,  en  12.°=^ Julia 
Candeille,  en  una  Coniestadon  á 
un  artículo  de  biografía,  París, 
1817,  en  4.o,  reclamó  vivamente 
contra  la  imputación  de  haber 
figurado  las  diosas  de  la  razón  y 
de  la  libertad,  en  las  fiestas  re¬ 
publicanas. 

CANDIDA  (santa).  Después  de 
haber  fundado  la  iglesia  de  An- 
tioquia,  S.  Pedro  regresaba  á  Ro¬ 
ma;  y  llegando  á  Nápoles,  se  pa¬ 
ró  á  descaiísar  junto  á  sus  mura¬ 
llas  á  tiempo  que  salia  de  la  ciu¬ 
dad  Cándida ,  virgen  y  natural  de 
ella.  Comenzó  el  santo  á  pregun¬ 
tarla  acerca  de  las  costumbres  de 
aquel  pueblo;  Cándida  le  dio  no¬ 
ticia  de  su  religión;  el  apóstol  la 
habló  de  la  verdadera,  la  curó  en 
nombre  de  Jesucristo  de  unos  vio¬ 
lentos  dolores  de  cabeza  que  es¬ 
taba  padeciendo,  y  logró  que  se 
hiciese  cristiana.  Ella  correspoji- 
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dió  después  á  aquel  beneficio  vi¬ 
viendo  santamente  el  resto  de  sus 
dias.  La  iglesia  celebra  su  memo¬ 
ria  el  dia  4  de  setiembre. 

CANDIDA  (santa).  Se  convir¬ 
tió  en  Roma  á  la  religión  de  Je¬ 
sucristo  con  su  esposo  Aitemio  y 
su  hija  Paulina,  á^consccuencia 
de  la  predicación  y  milagros  de 
S.  Pedro  el  exorcista.  Todos  tres 
fueron  martirizados  por  sentencia 
del  juez  Sereno,  La  fiesU  de  san¬ 
ta  Cándida  es  el  6  de  Junio. —  El 
martirologio  romano  menciona 
otras  tres  santas  del  mismo  nom¬ 
bre  en  los  dias  29  de  agosto, 
20  de  setiembre  y  l.°  de  di¬ 
ciembre. 

CANTONI  (Catalina),  señorá 
milanesa.  Se  hizo  extraordinaria¬ 
mente  célebre  en  el  siglo  XVI  por 
su  habilidad  para  bordar.  Ejecu¬ 
taba  con  suma  facilidad  los  dibu¬ 
jos  mas  puros  y  complicados;  pe¬ 
ro  lo  que  á  todos  sorprendía  y 
causaba  grande  admiración  era 
verla  hacer  retratos  delicadísi¬ 
mos  y  de  un  parecido  tan  perfec¬ 
to,  que  puestos  en  un  marco  te¬ 
nían  muchos  necesidad  de  tocar¬ 
los  para  convencerse  de  que  no 
eran  obra  del  pincel,  sino  de  la 
poderosa  aguja  de  Catalina.  Di¬ 
cese  que  se  conservan  todavía  en 
Italia  algunos  bordados  de  esta 
mujer  singular,  que  revelan  su 
grande  habilidad. 

CAPARANIA,  vestal  romana. 
Acusada  de  haber  violado  su  voto 
de  castidad,  fue  condenada  se¬ 
gún  la  ley  á  ser  enterrada  viva; 
pero  se  suicidó  para  evitar  aquel 
suplicio  doloroso  y  prolongado* 
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p0r  ec-tonees  se  desarrolló  cii  Ro¬ 
ma  y  sus  inmediaciones  una  en¬ 
fermedad  contagiosa;  y  consulta¬ 
dos  los  libros  sibilinos  acerca  do 
aquella  plaga,  se  creyó  que  no 
tenia  otro  origen  sino  la  injusticia 
con  que  Gaparania  habia  sido  com- 
denada  á  muerte.  Para  aplacar 
á  los  dioses ,  se  tributaron  á  su 
cuerpo  inanimado  los  mismos  ho¬ 
nores  que  si,  aun  hubiese  estado 
viva. 

CAPELO  (Blanca),  gran  du¬ 
quesa  de  Toscana;  nació  en  Ye- 
íiecia  y  descendía  de  una  antigua 
femilia  de  patricios.  Un  jóven 
llorentino  Hapiado  Pedro  Bona- 
venturi ,  de  familia  honesta,  pero 
pobre,  y  raaiicebo  de  la  casa,  de 
comercio  que  tenian  en  Y.enecia 
los  Salviati  de  Florencia,  viyia 
frente  á  la  casa  de  Blanca^,  y  no 
pudo  ver  su  extraordinaria  her¬ 
mosura  sin,  quedar  ciegamente 
«’namorado  de  ella.  La  aya .  que 
acompañaba,  á  la  jóven  cuando 
iba  á  la  iglesia,  proporcionó  á 
Pedro  una  conferencia  con  su 
ami  y  la  declaró  su  pasión.  Har 
biaba  en  su  favor  su  agradable 
figura  y  teniéndole  ademas  Blan¬ 
ca  por  una.de  los  opulentos  Sal¬ 
viati,  oyó  con  benevolencia,  sus 
proposiciones  amorosas ,  persua¬ 
dida  á  que  podría  enlazarse  con 
aquella  familia  sin  causar  des¬ 
honor  á  la.  suya.  En  su  segunda 
entrevista  Pedro  hizo  notar  xá 
Blanca  su  equivocación,  y  per.- 
diendo  esta  la  esperanza  de  po¬ 
derse  enlazar  con  él,,  sin  dejar 
de  amarle,  le  prohibió  que  la 
volviese  íi  hablar  eu  lo  sucesivo,. 
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aminorando  la  crueldad  de  esla 
pi:ohib¡*cion  con  protestas  de  ter¬ 
nura  y  halagüeñas  expresiones. 
Bonayenturi  mas  apasionado  que 
nunca,.  íialló  modo  de  poner  en 
sus  manos  un  billete  en  que  pin¬ 
tándola  su. desesperación  con  los 
colores  mas  vivos ,  la  rogaba  que 
antes  de  que  tomase  la  última 
resolución,  y,  aprovechándose  de 
la  oscuridad  .de  la  noche  y  del 
momento  en  que  toda ,  su  fami¬ 
lia  estuviese  entregada  al  sueño, 
pasase  á,  su,  casa  para  tener  con 
él  una  conversación;  haciendo  las 
mas  solemnes  protestas  de  res-r 
petar  su  virtud  y  de  que  su  pa¬ 
sión  se  contendría  en  los  límites 
del  mayor  decoro.  Esta  atrevida 
proposición  causó  todo  el  efec¬ 
to  que  Pedro  deseaba:  Blanca,' 
mas  enamorada  que  prudente, 
cedió  á  su  súplica,  y  en  ,1a  noche 
inmediata  cuando  vió  el  momen¬ 
to  favorable  pasó,  á  la  habitación 
de  su  amante  dejando  entreabier¬ 
ta  la  puerta  de  su  casa;  pero,  al 
volver  á  ella  ya  cerca  de  ama¬ 
necer  la  encontró  cerrada.  En 
semejante  apuro  y  viendo  su  ho- 
uor  expuesto  á  la  mordacidad 
del  público  si  pcrmanecia  en  la 
calle,  y  á  las  severas  reprensio¬ 
nes  de  su  familia,  adoptó  una 
resolución  desesperada :  volvió  á 
casa  de  su  amante  y  ella  mbma 
le  rogó  que  emprendiesen  la  fuga. 
Bonaventuri  que  no  deseaba  otra 
cosa,  sin  importarle  nada  lo  que 
dirían  los  señores  Salviati,  cuya 
casa  de  comercio  abandonaba 
de  aquel  modo,  se  prestó  gus- 
losísirao  á  los  deseos  de  Rlanca, 
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y  emprendieron  en  el  mismo 
instante  la  faga.  En  Pistoya,  un 
sacerdote  les  dió  la  bendición 
nupcial ;  y  desde  alli  condujo  Pe¬ 
dro  á  su  joven  esposa  á  la  casa 
de  su  padre  que  vivia  en  Floren¬ 
cia  ,  no  solo  con  poco  esplendor, 
si  no  en  una  situación  que  se 
aproximaba  bastante  á  la  pobre¬ 
za.  Sin  embargo,  Blanca  se  con¬ 
soló  fácilmente  de  la  desgracia 
de  su  fortuna,  y  ayudó  á  la  ma¬ 
dre  de  Pedro  en  los  cuidados  do¬ 
mésticos.  Asi  vivió  algún  tiempo 
retirada  en  aquella  humilde  ha¬ 
bitación ,  y  hasta  aqui  podian  di¬ 
simularse  las  graves  faltas  de 
ambos  jóvenes  en  razón  de  la 
imprudencia  propia  de  su  edad 
y  del  vivo  amor  con  que  se  ha- 
bian  apasionado :  pero  lo  que  va¬ 
mos  á  decir  es  de  todo  punto  in¬ 
disculpable,  y  por  mas  que  la 
grandeza  y  esplendor  de  los  pa¬ 
lacios  rodease  en  lo .  sucesivo  á 
Blanca  Capelo,  no  tiene  duda  que 
ella  y  su  esposo  se  cubrieron  de 
infamia.  ~  Hallábase  un  dia  a  la 
ventana  de  su  casa ,  cuando  acer¬ 
tó  á  pasar  por  la  calle  el  gran 
duque  Francisco  11  de  Medicis: 
la  vió  y  desde  aquel  instante  que¬ 
dó  prendado  de  su  extraordina¬ 
ria  belleza.  Esta  impresión  hizo 
concebir  al  gran  duque  los  mas 
vivos  deseos  de  conocerla  y  tra¬ 
tarla:  manifestó  su  inclinación 
á  uno  de  sus  favoritos  cuya  es¬ 
posa  tenia  fama  de  intrigante 
diestrísima:  tomó  esta  señora  á 
su  cuida  lo  aquel  asunto,  y  se 
condujó  de  tal  modo  que  al  po¬ 
co  tiempo  Blanca  fue  á  visitar¬ 
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lidad  concurrió  alli  también  el 
gran  duque:  hallábanse  los  tres 
en  un  gabinete  apartado,  y  la 
dueña  de  la  casa  tuvo  que  salir 
de  él,  con  permiso  del  príncipe, 
para  dar  ciertas  órdenes  á  sus 
criados.  Ya  no  podia  dudar 
Blanca  del  peligro  en  que  se  ha¬ 
llaba  ,  y  asi  es  que  postrándose 
á  los  pies  del  soberano  le  suplicó 
vertiendo  lágrimas  que  conser¬ 
vase  su  honor.  Francisco  II  la 
levantó  benignamente  é  hizo  una 
declaración  amorosa  llena  de 
consideraciones  y  respetos  ,  reti¬ 
rándose  en  seguida.  Los  histo¬ 
riadores  no  dicen  hasta  qué  pun¬ 
to  luchó  Blanca  con  los  deberes 
de  su  hoifor  y  con  la  fidelidad 
que  debía  á  su  esposo;  pero  to¬ 
do  nos  hace  presumir,  y  aun 
nos  autoriza  á  creer,  que  se  des¬ 
lumbró  muy  pronto  con  el  brillo 
y  la  grandeza  que  acompaña 
siempre  á  los  príncipes.  Pedro 
Bonaventuri  á  quien  hemos  vis¬ 
to  tan  ciegamente  enamorado 
de  su  bellísima  esposa,  no  debía 
ser  en  este  punto  mucho  mas  es¬ 
crupuloso  que  ella,  puesto  que 
al  muy  poco  tiempo  se  vió  lla¬ 
mado  por  el  gran  duque,  obtuvo 
uno  de  los  mas  honoríficos  em¬ 
pleos  de  la  corte  y  fue  abruma¬ 
do  con  distinciones  y  grandes 
sueldos,  asi  como  Blanca  eleva¬ 
da  á  una  brillante  fortuna.  Pa- 
récenos  que  la  estupidez  de  Pe¬ 
dro  -no  llegaría  hasta  el  punto 
de  presuniir  que  había  debido  á 
sus  talentos  y  mérito  el  rango 
á  que  le  elevaba  el  soberano :  pe- 
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r©  de  cualquier  modo,  es  lo  cier¬ 
to  que  se  hizo  arrogante  y  aun 
insolente  con  los  nobles  y  corte¬ 
sanos.  Semejante  conducta,  y 
usada  en  Florencia ,  no  podía  me¬ 
nos  de  provocar  un  fin  desas¬ 
troso:  su  orgullo  se  hizo  muy 
pronto  insoportable  y  le  granjeó 
tan  poderosos  enemigos  que  una 
noche  murió  apuñalado  en  las 
calles  (en  1574)  á  manos  de  una 
cuadrilla  de  asesinos  pagados. 
Fa  vivacidad  y  las  gracias  de 
Flanea  aumentaban  cada  dia  la 
pasión  de  Francisco  II :  asi  es  que 
habiendo  muerto  su  esposa  Jua¬ 
na  de  Austria  en  1578,  resolvió 
unirse  á  ella  por  un  matrimo¬ 
nio  secreto.  No  se  ocultó  esta 
intriga  á  la  perspicacia  del  car¬ 
denal  Fernando  de  Medicis,  her¬ 
mano  del  gran  duque;  con  mo¬ 
tivo  de  hallarse  este  enfermo, 
llegó  Fernando  súbitamente  ú 
Florencia  y  encontró  junto  ú  su 
lecho  á  Blanca ,  que  era  lo  única 
persona  que  le  servia.  Entonces 
hizo  presente  al  gran  duque  ,  con 
respeto ,  que  en  el  estado  en 
que  se  hallaba  mas  que  tener 
cerca  de  sí  á  semejante  mu¬ 
jer,  le  convendría  pensar  sé- 
riamente  en  su  conciencia  y  en  el 
honor  de  su  familia.  Francisco  II 
im  tanto  abatido  por  su  enferme¬ 
dad  confesó  su  matrimonio ,  ex¬ 
cusándole  con  un  violento  amor, 
con  la  solemnidad  de  una  pro¬ 
mesa  y  con  la  debilidad  huma¬ 
na,  y  suplieó  al  terrible  carde¬ 
nal  que  no  le  volviese  á  afligir 
sobre  aquel  asunto.  Restablecido 
después  de  su  dolencia,  Francis- 
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co  se  decidió. á  hacer,  público  su- 
enlace  con  Blanca,  para  lo  cual 
quiso  obtener  la  aprobación  del, 
rey  de  España. — Felipe  II  no  po¬ 
seía  en  verdad  la  Toscana ,  pero- 
cuando  vivia  aquel  gran  rey,  cuan¬ 
do  la  España  se  hacia  respetar  en 
ambos- mundos ,  el  soberano  del 
gran  ducado  no  habria  osado  pu¬ 
blicar  aquel  matrimonio  sin  pre¬ 
ceder  el  permiso  del  poderoso  hi¬ 
jo  de  Carlos  Y.— Es  de  advertir 
que  Blanca  perdiendo  la  espe¬ 
ranza  de  ser  madre,  habia  deter¬ 
minado  fingirse  embarazada,  lle¬ 
vando  la  superchería  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  aparentar  el  alumbra¬ 
miento  de  un  niño  (era  un  expó¬ 
sito)  en  la  noche  del  29  de  agos¬ 
to  de  1576.  Francisco  hizo  presen¬ 
te  al  rey  de  España  que  habia 
tenido  de  Blanca  un  hijo  varón; 
y  Felipe  dió  al  enviado  floren¬ 
tino  que  habia  venido  á  Madrid, 
la  contestación  y  el  permiso  que 
el  gran  duque  deseaba  coq  tanto 
ardor.  Bien  pronto  una  embajada 
pomposa  fue  á  anunciar  á  Venc- 
cia  el  nuevo  enlace:  Francisco  II 
escribía  al  Dux  Nicolás  Poi.te: 
cc,yo  miro  á  esta  señora  como  hi¬ 
ja  de  vuestra  serenísima  repúbli¬ 
ca,  de  la  cual  voy  á  ser  hijo  por 
alianza,  como  lo  he  sido  hasta 
aqui  por  inclinación  y  por  lo  que 
la  venero. »  Concluia  alabando  la 
dichosa  fecundidad  de  su  esposa. 
Venecia  recordaba  las  ventajas 
que  habia  encontrado  declarando 
hija  de  San  Marcos  á  la  reina 
de  Chipre  Catalina  Cornaro:  el 
senado  anunció  públicamente  que 
la  república  accedía  á  los  desc'os 
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de  Francisco  II ;  en  el  recibi- 
mienlo  hecho  al  embajador  flo¬ 
rentino,  se  desplegaron  todas  las 
invenciones  de  un  lujo  verdade¬ 
ramente  oriental.  Cuarenta  sena¬ 
dores  iban  delante  del  enviado  tos- 
cano,  conde  Sforzia  di  Santa  Fiora, 
el  cual  fue  conducido  con  toda  ce¬ 
remonia  al  palacio  Capelo,  donde 
el  patriarca  de  Aquilea,  Grimani, 
le  recibió  en  el  pórtico ,  vestido 
de  pontifical.  En  la  audiencia 
acordada  por  el  Dux ,  la  repú¬ 
blica  quiso  sobrepujar  á  todas  sus 
magnificencias  precedentes.  Des¬ 
pués  déla  audiencia,  el  embaja¬ 
dor  fue  reconducido  al  palacio 
Capelo  entre  honores  y  distincio¬ 
nes  aun  mas  señalados.  El  hecho 
mas  singular  de  aquellas  fiestas 
fue  el  decreto  por  el  cual  se  quiso 
honrar  á  la  que  hasta  entonces 
y  en  toda  la  Italia  solo  habia  me¬ 
recido  calificaciones  bastante  du¬ 
ras.  El  16  de  junio  Blanca  antes 
tan  difamada,  fue  declarada  por 
unanimidad  a  hija  verdadera  y 
-¡^particular  de  la  república ,  en 
íjconsideracion  á  las  cualidades 
araras  y  preciosas  que  la  hablan 
35hecho  muy  digna  de  la  mas  al¬ 
ista  fortuna ,  y  por  responder  al 
))honor  que  el  gran  duque  habia 
33 hecho  á  la  república  por  la  re- 
33SoIuc¡on  sapientísima  que  aca- 
3) baba  de  adoptar. »  Publicado  es¬ 
te  decreto  las  campanas  de  San 
Marcos  y  de  todas  las  iglesias  se 
echaron  á  vuelo ,  y  numerosas 
salvas  de  artillería  se  oian  en  to¬ 
dos  los  cuarteles  en  señal  de  ale¬ 
gría.  El  padre  y  el  hermano  de 
la  nueva  hija  de  San  Marcos  fue¬ 


ron  nombrados  caballeros :  el  se-  ■ 
nado  en  cuerpo,  los  diez,  entre  los 
cuales  se  distinguían  los  tres  in-' 
quisidores  de  estado,  los  aboga¬ 
dos  di  Común  y  los  procuradores, 
fueron  á  cumplimentar  al  emba¬ 
jador  Sforzia ,  felicitándole  por  la 
nueva  filiación  de  la  gran  duque¬ 
sa.  Por  su  parte  esta  y  Francis¬ 
co  II ,  gozosos  al  saber  tantas 
maravillas,  no  quisieron  quedarse 
atrás  en  los  honores.  El  gran  du¬ 
que  envió  á  D.  Juan  de  Medicis, 
su  hermano  natural ,  á  dar  gra¬ 
cias  á  la  república ;  y  este  em¬ 
bajador  de  doce  años  llevaba  co¬ 
mo  acompañamiento  todas  las  per¬ 
sonas  mas  nobles  y  poderosas  de 
Florencia.  Cuando  se  aproximó  á 
Yenccia ,  cuarenta  individuos  de 
los  pregadi  (senadores)  salieron 
á  cupl imentarle ,  y  por  un  decre¬ 
to  que  se  conserva  en  los  archi¬ 
vos  ,  se  dió  poder  amplio  á  Vit- 
torio  Capelo ,  hermano  de  Blanca, 
para  honrar,  distraer  y  diver¬ 
tir  á  D.  Juan  de  Medicis  á  ex¬ 
pensas  de  la  república.  El  sena¬ 
do  nombró  después  embajadores 
encargados  do  poner  á  Blanca  en 
posesión  de .  los  privilegios  de  hi¬ 
ja  de  San  Marcos  ,  y  el  gran  du¬ 
que  los  festejó  con  bailes,  cor¬ 
ridas  de  caballos,  comedias,  fun¬ 
ciones  de  toros  y  de  búfalos ,  ca- 
zerías  ,  etc.  etc.  En  fin ,  en  pre¬ 
sencia  de  Francisco,  adornado  con 
su  corona  ducal ,  se  colocó  sobre 
la  cabeza  dQ  Blanca  la  diadema 
real ,  señalándola  el  escudo  de 
armas  de  la  patria.  Los  gastos 
que  entonces  hizo  la  Toscana  fue¬ 
ron  valuados  en  trescientos  mil 
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ducados  de  oro.  -  Aquella  unión, 
sin  embargo ,  no  fue  dichosa, 
abuso  que  Blanca  hizo  de  su  po¬ 
der  y  la  avaricia  de  su  hermano 
Vittorio  Capelo,  que  había  sido 
llamado  á  Florencia  y  era  el  úni¬ 
co  ministro  ,y  el  favorito  del  gran 
duque ,  excitaron  al  último  gra¬ 
do  el  odio  de  la  familia  de  Me¬ 
diéis  ,  ya  indignada  con  la  desi¬ 
gual  alianza  de  su  jefe.  El  car¬ 
denal  Fernando  era  el  que  me¬ 
nos  podía  hacerse  superior  a  su 
resentimiento ,  como  heredero  in¬ 
mediato  del  gran  duque ,  y  la 
biaba  de  Blanca  en  los  términos 
mas  infamantes.  Disimulaba  no 
obstante  su  ojeriza  cuando  iba  a 
Florencia,  y  aparentaba  el  naas 
cordial  afecto  para  con  su  cuna¬ 
da;  esta  por  su  parte  volvía  al 
cardenal  odio  por  odio,  y  le  cor¬ 
respondía  también  con  la  aparen¬ 
te  demostración  de  un  verdadero 
cariño.  Fernando  hizo  al  hn  se¬ 
rias  representaciones  á  su  herma¬ 
no,  que  consintió  en  apartar  de 
sí  á  Vittorio  ;  pero  esta  concesión 
no  satisfizo  de  modo  alguno  a  los 
enemigos  de  la  gran  duquesa,  lal 
era  la  mutua  disposición  de  los  óni- 
mos  entre  aquella  familia  ,  cuan¬ 
do  llegó  el  año  de  1585  :  el  car¬ 
denal  fue  4  Florencia_  con  ob¬ 
jeto  de  pasar  allí  el  Otoño :  F  ran- 
cisco  dispuso  una  batida  en  su 
hermosa  casa  do  campo  de  Fog- 
eio  á  Cayano ,  distante  pocas 
millas  de  Florencia  y  convidó  4 
su  hermano.  Después  de  la  co¬ 
mida,  Blanca  y  el  gran  duque 
fueron  acometidos  en  un  instante 
mismo  de  los  dolores  mas  vio- 
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lentos,  y  murieron  entrambos 
con  diferencia  de  muy  pocas  ho¬ 
ras.  Mr.  Artaud  en  su  Historia 
y  descripción  de  la  Italia  (1 )  ase¬ 
gura  que  Francisco  11  se  e-ierci- 
taba  demasiado  en  operaciones  quí¬ 
micas  ,  y  murió  por  haber  tomado 
ciertas  drogas  perniciosas.  No  nos 
oponemos  formalmente  al  parecer 
de  este  respetable  escritor ;  sin 
embargo,  en  la  mayor  parte  de 
las  historias ,  en  casi  todos  los 
artículos  biogróficos  de  Francis¬ 
co  II  de  Medicis  ,  vemos  al  car¬ 
denal  abrumado  por  la  acusación 
de  haber  sido  el  autor  de  aquel  do¬ 
ble  envenenamiento.  El  Sr.  Artaud 
dice  que  Blanca  Capelo  solo  so¬ 
brevivió  al  gran  duque  treinta  y 
cinco  horas  ;«pero  no  se  toma  la 
molestia  de  explicarnos  si  era  tam¬ 
bién  aficionada  4  operaciones  quí¬ 
micas  y  4  propinarse  drogas  per¬ 
niciosas.  Como  quiera  que  sea  de¬ 
be  notarse  el  odio  que  Fer¬ 
nando  profesaba  4  Blanca , 
la  casualidad  de  ser  acometidos 
ambos  esposos  al  concluir  una  co¬ 
mida  4  que  asistió  Fernando,  de 
los  dolores  violentos  que  ocasio¬ 
naron  su  muerto ;  3.«  y  la  cir¬ 
cunstancia  singular  de  haber  re¬ 
nunciado  al  cardenalato  (no  era 
sacerdote)  pafa  ocupar  al  mo¬ 
mento  el  trofio  de  la  Toscana.  bi 
4  todo  esto '  se  añade  la  calitica- 
cion  de  reina  detestable  que  apli¬ 
có  Fernando  4  la  difunta  Blanca 
en  algunos  documentos  públicos, 
no -es  4.0  extrañar  que  tomase 


(1)  Univers  pittoresqne;  Ita- 
lie,  pag.  266. 


consistencia  aquella  opinión  po¬ 
pular  que  por  cierto  no  le  era 
favorable.  ~M.  Ebenkees  escribió 
en  aleman  la  Vida  de  Blanca  Ca¬ 
pelo,  Gotlm,  1739,  en  8.°  Meis- 
iier  compuso  también  sobre  el 
mismo  asunto  una  novela  que 
tradujo  en  fraocós  Luchet ,  1788 
tres  volúmenes  en  12,°  * 

CAPET  (María  Gabriela) ,  fran¬ 
cesa,  pintora  de  bastante  méri¬ 
to:  nació  en  León  y  fue  discí- 
pula  de  Mad.  Guyard-Vincent. 
Hizo  un  gran  número  de  retratos 
en  miniatura  al  pastel  y  al  oleo, 
que  fueron  expuestos  al  público 
desde  1798  hasta  1814  ,  época  en 
que  acó  iteció  la  muerte  de  esta 
artista.  Sus  principales  retratos  al 
oleo  son  los  de  Vinotnt,  de  M.>'e 
Mars  ,  y  de  Houdon  :  entre  ios 
(fue  ejecutó  al  pastel,  dícese  que 
son  muy  perfectos  los  de  Mad. 
Saint- Fal  y  del  pintor  Falliere. 
María  Gabriela  pintó  asimismo 
dos  cuadros  muy  notables,  uno 
representando  á  Mad.  Vincent 
ocupada  en  retratar  á  Vien;  el 
otro  á  Hygie,  diosa  de  la  salud. 

CAPILLANA,  princesa  perua¬ 
na  que  vivía  en  tiempo  de  la 
conquista  de  aquella  apartada  re¬ 
gión.  Cuando  Pizarro  después’  de 
diferentes  expediciones  en  1531 
arribó  á  la  costa  de  Puno ,  Ca- 
pillana,  siendo  muy  jóven,  acaba¬ 
ba  de  enviudar  y  de  retirarse  de 
la  corte  á  las  posesiones  de  que 
era  dueña  en  aquel  punto,  para 
gozar  pacíficamente  de  tas  prero¬ 
gativas  á  qíie  la  daban  derecho 
su  nacimiento ,  su  rango  y  las 
grandes  riquezas  que  poseía.  El 
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conquistador  antes  de  desembar¬ 
car  envió  una  parte  de  los  que 
llevaba  á  sus  órdenes  con  objeto 
de  que  reconociesen  el  pais ;  y 
en  efecto  penetraron  hasta  el  pa¬ 
lacio  de  la  princesa.  Admirada 
esta  del  genio  y  la  audacia  del 
guerrero  ^ue  atravesaba  los  ma¬ 
res  con  la  esperanza  de  adquirir 
una  gloria  inmortal ,  se  informó 
por  los  exploradores  del  carácter 
(le  su  jefe ,  y  acerca  de  sus  de¬ 
signios  ;  les  prodigó  todo  género 
de  s()corros ,  y  en  fin  manifestó 
un  vivo  deseo  de  conocer  perso¬ 
nalmente  á  su  general.  Pizarro 
no  tardó  en  presentarse  en  la 
morada  de  la  princesa ,  que  ’le 
acogió  con  testimonios  patentes 
de  la  mas  alta  es  limación.  Poco 
tiempo  después,  Capillana  y  el 
coriquistador  se  trataban  con  una 
intimidad  mas  afectuosa  que  la 
observada  comunmente  entre  ami¬ 
gos;  en  una  palabra,  eran  apasio¬ 
nados  amant  ’S.  La  ternura  que 
manifeslaba  la  princesa  por  el  con¬ 
quistador  le  fue  muy  útil  bajó 
otro  punto  de  vista ;  pues  las  re¬ 
velaciones  que  le  hizo  sobre  la  es¬ 
tadística  del  pais,  las  costumbres 
y  el  carácter  de  sus  habitantes, 
le  animaron  para  emprender  nue¬ 
vos  descubrimientos  y  le  facilita¬ 
ron  el  buen  éxito  en  sus  expedi¬ 
ciones.  Obligado  á  separarse  fre¬ 
cuentemente  de  Capillana  para 
combatir  y  vencer  á  diferentes 
príncipes  peruanos ,  Pizarro  soste- 
nia  una  correspondencia  epistolar 
con  la  princesa  y  arreglaba  su 
conducta  casi  siempre  por  los  con¬ 
sejos  que  ella  le  daba.  Quiso  tam- 


bien  convertirla  á  la  religión  cris¬ 
tiana,  mas  ni  el  celo  piadoso  del 
general  ni  sus  cariñosas  persua¬ 
siones  fueron  por  entonces  suti- 
cienteS'  para  que  Capülana  abju¬ 
rase  las  creencias  de  sus  padres 
ni  renunciase  al  culto  de  los  dio¬ 
ses  de  su  pais.  Pizarro  sintió  niu- 
cho  aquella  firmeza  de  la  prin¬ 
cesa;  pero  al  mismo  tiempo  le 
lisongeó  la  idea  de  que  siendo  tan 
£el  á  sus  dioses  no  baria  traición 
á  su  amor ,  si  no  que  observan¬ 
do  sus  juramentos  se  consagra- 
ria  á  él  enteramente,  ya  fuese  prós¬ 
pera  ó  adversa  su  fortuna.  No 
se  equivocó  el  conquistador:  Ca- 
pillana  tomó  parte  en  todos  los 
disgustos  que  sus  rivales  le  susci¬ 
taron.  En  1541,  Capillana  con¬ 
vencida  al  fin  por  las  persuasio¬ 
nes  de  Pizarro,  abrazó  la  religión 
católica  y  se  preparaba  á  unirse  á 
su  amante  cuando  este  fue  asesi¬ 
nado  en  su  propio  palacio.  Deses¬ 
perada  con  tan  sensible  perdida, 
se  desterró  del  pais  que  había  si¬ 
do  el  teatro  de  la  catástrole ;  y 
eligiendo  un  solitario  retiro  buscó 
en  el  estudio  un  consuelo  á  su 
dolor.  En  la  biblioteca  de  los  Do¬ 
minicos  de  Puño  se  halla  un  ma¬ 
nuscrito  en  lengua  castellana  de 
aue  fue  autora  aquella  princesa. 
Se  encuentran  en  él  dibujados  y 
pintados  por  su  mano  vanos  mo¬ 
numentos  antiguos  y  un  conside¬ 
rable  número  de  plantas  del  Perú: 
el  texto  es  una  explicación  histó¬ 
rica  de  cada  monumento ,  y  al¬ 
gunas  disertaciones  curiosísimas 
sobre  las  propiedades  y  el  mé¬ 
rito  de  las  plantas.  =-GapiUana 
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se  cree  que  falleció  hácia  el  año 

%^APÜI0N  (Isanta),  señora 
francesa  á  quien  algunos _  biógrafos 

nombran  Jpnon  y  4pmn.  YV‘a 

hácia  la  mitad  del  siglo 

escribió  muchas 

poéticas,  de  las  cuales  solo  l^an 

llegado  hasta  nuestros  días  dos 
Sermnheios  (1),  uno  dhigido  a 
amiga  Almena  de  Castelnau,  y  el 

otro  contra  las  mujeres  que  pre¬ 
fieren  el  amor  de  un  gran  seiioi 
al  de  un  simple  particular. 

CARACCIOLI  (Carlota),  de  la 
familia  de  los  célebres  f  critore. 
y  políticos  de  este  nombre.  Vivía 
L  Ñapóles  en  los  primeros  anos 
del  sHo  XVI,  y  dejó  escrito  un 
Tratado  de  la  felicidad  humana 

1  diez  libros,  enci  cual  se  encuen¬ 
tran  los  principios  de  AYahÍI 
Y  de  otros  filósofos  peripa^léticos. 

^  CARAMAN.==Eéase  Talliex. 

CARAMBA  (María  Antonieta 
Fernandez  conocida  vulgarmente 
ñor  lo),  famosa  actriz  española  que 
representaba  en  los  teaUos  de  es¬ 
ta  corte  á  fines  del  siglo  XVIll. 
En  la  obra  titulada  Origen,  épo¬ 
cas  ii  progresos  del  teatro  español, 
hemos  hallado  citada  á  esta  ac¬ 
triz  con  grande  elogio;  y  su  autor 
Manuel  Garda  de  Villanueva  Hu- 
galde  y  Parra  se  queja  con  razón 
de  que  en  España  no  se  siguieia 
el  estilo  de  alabar  á  los  actores 
jubilados  y  en  actual  ejercicio 


(1^  Se  conoce  por  Servenfrno 

un  género  de  poesía  satírica  anti¬ 
gua  en  Ungua  provenzal. 


como  se  hace  en  Francia  y  otros 
yaises  cultos.  Hemos  dicho  que 
se  queja  con  razón  Hugalde 
y  Parra,  y  cualquiera  se  conven¬ 
cerá  de  ello  al  saber  que,  mien¬ 
tras  los  extranjeros  han  cuidado 
eficazmente  de  dar  á  conocer  a  la 
posteridad  á  sus  actores  de  aígun 
mérito  por  medio  de  artículos 
biográficos  hace  ya  mas  de  ochen¬ 
ta  años;  en  España  apenas  han 
merecido  este  justo  honor  Mai- 
quez,  Rita  Luna,.  Concepción  Ve- 
lasco  y  alguna  otra:  y  sin  embar¬ 
go  no  es  esta  nación  donde  menor 
número  de  actores  distinguidos  ha 
pisado  ia  escena.  — Aunque  no  pof- 
seemos  las  noticias  necesarias  pa¬ 
ra  dai  un  articulo  formal  acerca 
de  la  Caramba ,  tenemos  motivos 
para  creer  que,. cuando  jóven  ,  no 
era  tan  de  alabar  su  conducta 
privada  como  su  habilidad  artísti¬ 
ca.  Remitimos  sobre  este  asunto  á 
los  lectores  curiosos,,  á  la  pag. 
294  del  tomo  1.°  del  Correo  de 
Madrid,  correspondiente  al  año 
1787,  donde  hallarán  una  compor 
sieion  poética  y  varios  pormenores 
que  á  la  verdad  no  favorecen  mu¬ 
cho  á  la  famosa  actriz.  Parece  sin 
embargo,  que  cuando  se  retiró  del 
teatro,,  se  propuso  concluir  su  vida 
muy  ejemplarmente. 

CARBONNET  DE  LA  MO- 
llIE  (Juana  de),  religiosa  Ursu¬ 
lina  de  Bourg-en-Bresse  (Fran¬ 
cia)  conocida  por  el  nombre  de  la 
madre  de  Santa  Ursula.  Escribió 
la  obra  siguiente:  Diario  de  las 
i'ustres  religiosas  de  la  orden  de 
Santa  Ursula,  con  sus  máximas  y 
prácticas  espirituales;  sacada  de 
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las  erómeas  de  la  órden  y  otras 
memorias  de  sus  vidas,  impresa 
en  Bourg,  de  1684  á  1690,  cua- 
tro  ^^lúrnenes  en  4.o  Dicese  que 
el  P.  Grosez,  jesuita ,  tuvo  mucha 
parteen,  esta  obra,  y  que  se  en¬ 
centran  en  ella  algunas  anécdo¬ 
tas  interesantísimas. 

CARETENA,  madre  de  Gun- 
de^ldo,  rey  de  Borgoña.  =  Véa¬ 
se  CLoriLDE  (santa). 

reina  de  Chipre^ 
hija  del  rey  Juan  III:  estuvo  ca¬ 
sada  con  Juan  de  Portugal  duque 
de  Goimbra,  yen  segundas  nup¬ 
cias  con  Luis  duque  de  Saboya.  A 
la  muerte  de  su  padre,  fue  consa¬ 
grada  en  Nicosia  como  reina  de 
Ghipre,  de  Jerusalen  y  de  Arme¬ 
nia.  Jacobo,  bastardo  desu  padre, 
á  pesar  de  que  era  eclesiástico,  se 
hizo  auxiliar  por  el  Soldán  de 
l^giplo  y  usurpó  á  Carlota  sus  es¬ 
tados.  Murió  en  Roma  en  1487, 
después  de  haber  hecho  donación 
del  reino  de  Chipre  á  su  sobrino 
el  duque  de  Saboya. 

CARLOTA  ISABEL  DE  BA- 
BIERA ,  bija  de  Carlos  Luis,  elec- 
‘ícl  Rhin;  nació  en 
1652  y  fue  la  segunda  mujer  del 
hermano  de  Luis  XIV  y  madre  del 
duque  deOrleansque  fue  regente 
de  Francia.  Murió  en  1722,  de¬ 
jando  varios  fragmentos  de  las 
Cartas  originales  de  Mad.  etc.,  es¬ 
critas  de  1715  á  1720  al  duque 
Lírico  de  Babiera  y  á  la  princesa 
de  Gales,  publicadas  en  París  en 
1788.  Mr.  Schubart  las  reimpri¬ 
mió  en  1823  bajo  este  título:  Me¬ 
moras  sobre  la  cdrle  de  Luis  XIV 
y  de  la  regencia,  sacadas  de  la 


correspondencia  de  Mdá.  Isabel 
Carlota  etc. 

CARLOTA  AUGUSTA  de  In¬ 
glaterra,  princesa  de  Gales,  hija 
de  Jorge  Federico,  príncipe  re¬ 
gente  (que  después  reinó  con  el 
nombre  de  Jorje  IV),  y  de  Caro¬ 
lina  de  Brunswick:  nació  el  7  de 
enero  de  1796.  La  educación  de 
esta  princesa  fue  confiada  á  un 
hombre  muy  recomendable  por 
su  saber  profundo  y  por  su  emi¬ 
nente  piedad ;  tal  era  el  obispo  de 
Exeter.  Desde  los  mas  tiernos 
años  anunció  Carlota  una  admira¬ 
ble  firmeza  de  carácter  y  una  ad¬ 
hesión  sin  límites  hácia  todas  las 
personas  que  mcrecian  su  estima¬ 
ción:  y  tuvo  ocasión  de  patentizar 
que  poseia  esta  última  cualidad  en 
unas  circunstancias  en  que  la  mas 
deplorable  división  se  habia  intro¬ 
ducido  en  el  seno  de  su  familia. 
En  la  época  de  las  disensiones  que 
hubieron  lugar  entre  el  príncipe 
regente  y  su  esposa  Carolina  (1) 
y  que  escandalizaron  no  solo  á  la 
corte  de  S.  James  sino  á  la  Europa 
entera,  la  princesa  Carlota  halló 
medio,  fugándose  del  palacio  (don¬ 
de  por  órden  de  su  padre  la  rete¬ 
nían  casi  como  prisionera)  de  reu¬ 
nirse  á  su  madre,  á  quien  amaba 
con  pasión,  sin  que  la  ausencia  fue¬ 
se  suficiente  á  debilitar  en  lo  mas 
mínimo  sus  tiernos  sentimientos. 
En  cien  otras  ocasiones  demostró 
tanta  amabilidad  en  su  trato  y 
tan  superiores  talentos ,  que  ar¬ 
rebató  los  corazones  de  los  ingle- 


(1)  Véase  el  arríenlo  Cxuolixa 
lili  Rrujíswik  WolfenbulteU 
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ses,  tan  acostumbrados  ya  á  juz¬ 
gar  ó  sus  soberanos  con  cierta 
severidad,  y  les  hizo  concebir  fun¬ 
dadas  esperanzas  de  que  un  dia 
ocuparía  con  gloria  el  trono  a 
que  su  nacimiento  la  llamaba. 
Un  rasgo  de  su  caráéter,  poco 
importante  en  la  apariencia,  vino 
á  acrecentar  aquel  cariño,  cam¬ 
biándole  en  un  verdadero  entu¬ 
siasmo  nacional.  Habia  ido  Li 
princesa  á  AVeymouth  con  ob¬ 
jeto  de  tomar  baños.  Hallábase 
á  bordo  de  un  yate  destinado  pa¬ 
ra  ella,  cuando  el  Leviathan, 
buque  de  guerra  de  setenta  y 
cuatro  cañones,  pasó  á  cierta  di&- 
lancia  y  saludó  al  pabellón  real 
que  ondeaba  en  el  que  aquella 
iba.  El  comandante  del  í.eviathan 
se  trasladó  al  momento  al  yate 
para  rendir  el  homenaje  de  sus 
respetos  á  Carlota ,  y  esta  no  pu¬ 
do  menos  de  darle  á  conocer  el 
deseo  de  visitar  aquel  buque;  Y 
á  despecho  de  todas  las  reflexio¬ 
nes  del  obispo  que  la  acompaña¬ 
ba,  persistió  en  su  designio,  au¬ 
torizándose  con  el  ejemplo  de  la 
reina  Isabel.  En  consecuencia 
mandó  que  acercasen  una  cha¬ 
lupa  ,  entró  en  ella ,  se  acercó  al 
buque  de  guerra,  y  después  de 
haber  rehusado  colocarse  en  el 
sillón  que  se  preparaba  para  su¬ 
birla  á  cubierta,  comenzó  á  tre¬ 
par  por  la  escala  de  cuerdas,  ni 
mas  ni  menos  que  un  grum  te, 
diciendo  al  capitán  que  la  seguía 
admirado:  cf Capitán  Nixon,  cui- 
»dad  de  mi  vestido. »  Esta  acción 
atrevida,  si  se  considera  la  edad 
de  la  princesa,  y  la  gracia  y  na- 
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turalidad  con  que  encargó  al  capi¬ 
tán  que  cuidase  de  su  vestido,  uni¬ 
das  al  interés  con  que  examinó 
el  buque  y  presenció  varias  ma¬ 
niobras  ejecutadas  á  bordo,  no 
podían  menos  de  excitar  como 
hemos  dicho  el  mas  vivo  entu¬ 
siasmo  en  una  nación  que  funda, 
y  justamente,  la  mayor  parte 
de  su  orgullo  en  la  superioridad 
do  su  marina.  Muy  pocos  años 
ílespueS  tuvo  lugar  un  célebre 
acontecimiento  qué  pareció  com¬ 
pletar  las  esperanzas  que  de  la 
princesa  Carlota  había  concebido 
la  nación :  hablamos  del  viaje  que 
los  soberanos  aliados  hicieron  á 
Inglaterra  en  el  verano  de  1814, 
después  del  restablecimiento  de 
la  paz  general.  Entonces  conoció 
Carlota  Augusta  al  príncipe  Leo¬ 
poldo  de  Coburgo,  cuyo  excelen¬ 
te  Carácter  y  otras  cualidades  que 
le  recomiendan ,  causaron  en  ella 
una  impresión  favorable.  Bien 
pronto  le  distinguió  con  una  mar¬ 
cada  preferencia,  y  el  duque  de 
V"ork ,  tio  de  la  princesa ,  á  cuya 
perspicacia  no  se  ocultaba,  se 
hizo  un  deber  de  favorecer  aque¬ 
lla  naciente  inclinación.  La  in¬ 
tervención  del  duque  no  fue  sin 
embargo  necesaria  por  nvicho 
tiempo:  asegurada  Carlota  Au¬ 
gusta  de  que  Leopoldo  no  era  tam¬ 
poco  insensible  á  sus  atractivos, 
declaró  formalmente  que  el  prín¬ 
cipe  de  Coburgo  era  el  hombre 
de  su  elección ,  y  que  nada  en  el 
mundo  podría  extinguir  el  afecto 
con  que  le  miraba.  Bien  fuera 
porque  conviniese  asi  á  la  polí¬ 
tica  de  la  Gran  Bretaña,  bien  por 
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la  firmeza  de  carácter  de  la  prin¬ 
cesa,  se  contrató  aquel  matri¬ 
monio,  y  fue  celebrado,  el  2  de 
mayo  de  1816.  Se  trató  con  es¬ 
te  motivo  de  restablecer  en  fa¬ 
vor  de  Leopoldo  el  título  de  du¬ 
que  de  Kendal;  pero  sencillo  y 
moderado  en  sus  pretensiones, 
renunció  aquel  favor,  y  se  esta¬ 
bleció  en  Claremont,  donde  en¬ 
trambos  esposos,  por  su  bene¬ 
ficencia  y  afabilidad,  llegaron  a 
ser  muy  pronto  el  objeto  de  un 
amor  general.  Alli  pasaban  su 
vida  entre  las  dulzuras  de  un 
amor  legítimo  y  del  cariño  y  Ja 
veneración  dé  aquellos  habitan¬ 
tes,  cuando  un  suceso  tan  fatal 
como  imprevisto  vino  á  cubrir 
de  luto  la  risueña  perspectiva  que 
se  presentaba  ó  la  vista  de  en¬ 
trambos  príncipes.  El  embarazo 
de  Carlota  Augusta  se  había 
anunciado  del  modo  mas  favora¬ 
ble;  pero  llegó  la  hora  del  parto, 
y  no  pudo  resistir  su  violencia. 
Después  de  una  agonía  dolorosa, 
la  muerte  la  arrebató  al  esposo 
que  la  adoraba  y  á  la  nación  de 
quien  era  el  orgullo,  el  6  de  No¬ 
viembre  de  1817.  El  príncipe  de 
Coburgo  se  entregó  sin  reserv  a  á 
un  dolor  tan  excesivo  por  la  pér¬ 
dida  de  su  esposa,  que, hizo  te¬ 
mer  le  siguiera  al  sepulcro :  á  este 
dolor  sucedió  la  profunda, melanco¬ 
lía  que  se  le  ha  conocido  por  mu¬ 
chos  años.  Se  hicieron  los  funerales 
de  esta  princesa  con  la  mayor  pom¬ 
pa,  y  en  todas  las  ciudades  de  lá 
Gran  Bretaña  el  pueblo  dió  señales 
inequívocas  de  su  verdadera  y  re¬ 
ligiosa  aflicción.  Leopoldo  de  Co- 
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burgo  es  actualmenle  rey  de  los 
belgas. 

CARMENTA  (la  Sibila).  =- 
Véase  Sibilas. 

CAROLINA  (Matilde),  nació 
el  22  de  julio  de  1751,  hija  pós- 
tuma  del  príncipe  de  Gales  Fede¬ 
rico  Luis :  en  1766  se  casó  con  el 
rey  Cristiano  Vil  de  Dinamarca, 
y  el  28  de  enero  de  1768  dió  á  luz 
un  príncipe,  después  Federico  VIL 
El  odio  y  la  discordia  reinaban 
en  la  corte  de  Dinamarca,  y  la 
jóven  y  bella  reina  se  vió  detes¬ 
tada  á  la  vez.  por  la  abuela  de  su 
esposó,  Sofía  Magdalena,  y  por 
su  madre  política  Juliana  María. 
El  desvío  de  la  primera  podia 
considerarse  como  una  frialdad 
ordinaria  que  con  frecuencia  tie¬ 
ne  origen  en  la  sociedad  de  los 
príncipes,  en  la  diferencia  de  la 
edad  y  de  carácter,  y  que  por 
eso  mismo  no  era  muy  peligroso 
para  la  princesa.  Pero  la  enemis¬ 
tad  abierta  de  la  madre  política 
de  su  esposo  era  ya  mas  temible. 
Esta  última  estaba  personalmente 
ofendida  de  la  elección  que  para 
esposa  habia  hecho  el  rey  á  su 
despecho,  pues  la  habia  combati¬ 
do  con  todas  sus  fuerzas.  La  jó¬ 
ven  reina  se  presentó  en  Copen¬ 
hague  adornada  con  todos  los 
atractivos  de  la  juventud  y  de  la 
belleza :  era  afable  y  graciosa  con 
todos,  y  el  pueblo  la  adoraba. 
Durante  algún  tiempo  se  conso¬ 
ló  de  la  enemistad  de  las  dos 
viejas  reinas  con  el  afecto  de  su 
esposo,' el  amor  de  los  súbditos, 
la  admiración  y  los  placeres  de 
la  corte;  pero  á  medida  que  dis- 
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mrnuyeron  las  atenciones  de  Cris¬ 
tiano  VII,  mostró  Carolina  tam¬ 
bién  su  parte  de  indiferencia ,  se 
irritó  contra  las  dos  reinas  ,  y  se 
hizo  desconfiada  con  los  cortesa¬ 
nos,  sin  que  la  viveza  natural 
de  su  genio  la  permitiese  ocul¬ 
tar  aqu  ellos  sentimientos.  El  mo¬ 
narca  apenas  paró  en  ello  la  aten¬ 
ción,  pero  Juliana  María  aumen¬ 
tó  su  odio  contra  la  jóven  reina. 
Por  aquel  tiempo  Juan  Federico 
Struensée  se  elevaba  rápidamente 
á  la  confianza  del  rey:  Carolina 
no  tardó  en  apercibirse  de  ello; 
pero  el  favorito  se  contenia  siem¬ 
pre  en  los  límites  del  mayor  res¬ 
peto,  y  no  solo  desapareció  poco 
ó  poco  la  aversión  con  que  le  mi¬ 
raba,  sino  que  se  habituó  á  su 
sociedad,  porque,  apenas  se  apar¬ 
taba  del  monarca,  y  bien  pronto 
concedió  á  aquel  hombre  su  per  ior 
su  estimación  y  su  favor.  En 
1770  Struensée  inoculó  las  virue¬ 
las  al  príncipe  real,  y  con  este 
motivo  se  le  confió  también  su  edu¬ 
cación,  siendo  ademas  nombrado 
consejero  de  conferencias,  y  lec¬ 
tor  del  rey  y  de  la  reina.  Esta 
creyó  que  Struensée  era  el  hom¬ 
bre  que  convenia  á  sus  planes 
políticos,  y  le  dió  parte  de  Jos 
proyectos  que  meditaba:  el  fa¬ 
vorito  se  mostró  reconocido,  y 
dominaba  ya  bastante  á  Cristiano 
para  dirigirle  según  los  deseos  de 
la  reina:  al  poco  tiempo  el  rey 
de  Dinamarca  tenia  una  confian¬ 
za  ilimitada  en  su  esposa,  que 
con  el  auxilio  del  favorito  supo 
aprovechar  en  favor  de  ambos 
el  poder  real.  Como  las  dccisionesi 
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de  Cristiano  dcpeiidiaii  en  gran 
parte  de  aquellos  que  le  rodea¬ 
ban,  cuidaron  mucho  de  tenerle 
apartado  de  toda  sociedad  que 
no  hubiesen  elegido  por  sí  mis¬ 
mos.  Brandt,  amigo  de  Struen- 
séc,  se  encargó  de  inventar  todo 
cuanto  pudiese  distraer  al  jóven 
rey  y  hacerle  pasar  su  tiempo 
en  medio  de  los  placeres;  de  mo  - 
do  que  el  favorito  puede  decirse 
que  gobernaba  exclusivamente  el 
estado. — La  reina  viuda  y  su  hijo 
el  príncipe  Federico,  se  coliga¬ 
ron  contra  aquel  estado  de  cosas: 
formaron  un  poderoso  partido,  y 
el  17  de  enero  de  1772  fueron 
arrestados  la  reina,  el  conde  de 
Struensée,  Brandt  y  todos  aque¬ 
llos  que  se  conocian  como  sus 
amigos.  Carolina  Matilde,  su  hija 
Luisa  Augusta ,  una  dama  de  ho¬ 
nor  y  la  nodriza  de  la  princesa, 
fueron  trasladados  á  la  fortale¬ 
za  de  Kronenburg :  Struensée  y 
Brantd,  cargados  de  cadenas,  in¬ 
terrogados  por  una  comisión  es¬ 
pecial,  y  declarados  culpables  de 
alta  traición,  murieron  en  el  su¬ 
plicio.  La  reina  misma  corrió  el 
peligro  de  ser  oficialmente  juz¬ 
gada,  lo  cual  no  tuvo  lugar  por 
la  intervención  y  las  enérgicas 
protestas  del  caballero  Keith,  em¬ 
bajador  inglés.  Fue  no  obstante 
separada  del  rey  en  6  de  abril 
de  aquel  año,  por  decisión  de  la 
comisión  áulica  (la  misma  que  ha¬ 
bía  dirigido  el  procedimiento  con¬ 
tra  Struensée  y  sus  amigos),  y 
condenada  ¿.concluir  sus  diasen 
Anlborg;  y  solo  fue  puesta  en 
libertad  á  fuerza  de  instancias 
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de  su  hermano  Jorge  III,  rey 
de  Inglaterra.  Entonces  Carolina 
Matilde  abandonó  la  Dinamarca, 
y  á  sus  dos  hijos:  llegó  el  20 
de  octubre  á  Celle,  donde  vivió 
generalmente  amada  y  respetada; 
pero  las  pesadumbres  y  zozobras 
la  hicieron  contraer  una  fiebre 
que  la  arrebató  la  vida  en  muy 
poco  tiempo.  Apenas  contaba  vein¬ 
te  y  cuatro  años  de  edad,  cuan¬ 
do  murió  el  10  de  mayo  de  1775. 
En  la  obrita  que  tiene  por  título: 
Ultimos  momentos  de  la  reina  de 
Dinamarca ,  se  lee  la  carta  con 
que  Carolina  Matilde  se  despidió 
de  su  hermano  el  rey  de  Ingla¬ 
terra,  y  en  la  cual  se  hallan  al¬ 
gunos  rasgos  interesantísimos. 

CAROLINA  (María),  esposa 
de  Fernando  I ,  rey  de  las  dos 
Sicilias ,  é  hija  del  emperador 
Francisco  I  y  de  María  Teresa: 
nació  en  Yiena  en  1762.  Según 
algunas  cláusulas  del  contrato  de 
su  matrimonio  con.  Ferrando,  la 
jóven  reina  debía  tener  voto  en 
el  consejo  de  estado  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  diese  á  luz  un  he¬ 
redero  á  la  corona ;  pero  su  in¬ 
clinación  á  mezclarse  en  los  ne¬ 
gocios  públicos,  no  la  permitió 
aguardar  tanto  tiempo.  Antes  que 
estuviese  cumplida  la  condición 
del  contrato,, hizo  retirar  al  an¬ 
tiguo  ministro  Tannucci,  que  po¬ 
seía  la  confianza  del  rey  y  el  afec¬ 
to  de  los  napolitanos,  para  sus¬ 
tituirle  con  el  irlandés  Acton, 
que  despilfarró  las  rentas  del  es¬ 
tado,  y  se  atrajo  el  ódio  de  to¬ 
das  las  clases  de  la  sociedad.  Es¬ 
ta  malevolencia  no  era  infun- 
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dada.  Acton  sobre  no  hacer  un 
uso  prudente  de  tas  rentas  públi¬ 
cas,  daba  la  preferencia  á  los  ex¬ 
tranjeros  para  los  empleos  de  la 
(5orte  y  del  gobierno,  había  es¬ 
tablecido  un  sistema  inquisitorial 
contra  todos  aquellos  que  se  per¬ 
mitían  hablar  ó  hacer  la  menor 
demostración  contra  el  favorito; 
y  en  fin  incurría  en  otras  debilida¬ 
des  semejantes.  La  reina  que  habia 
puesteen  aquel  hombre  su  confian¬ 
za  ilimitada,  causó  el  descontento 
de  la  nación:  dominaba  completa¬ 
mente  á  su  esposo,  y  usaba  de 
su  influencia  en  proporción  á  la 
severidad  que  quería  desplegar 
contra  aquellos  á  quienes  se  acu¬ 
saba  de  adhesión  al  jacobinismo 
francés,  y  que  en  realidad  no  eran 
culpables  mas  que  por  la  terrible 
oposición  que  hacian  al  ministro. 
Los  ánimos  estaban  irrilados  has¬ 
ta  el  punto  de  ser  inminente  el 
peligro  de  una  revolución;  y  Ca¬ 
rolina  hizo  que  la  córte  de  Ñá¬ 
peles  declarase  la  guerra  á  la 
Francia  en  1798,-  persuadida  á 
que  por  este  medio  cambiaría 
en  exaltación  patriótica  el  des¬ 
contento  popular.  Sin  embargo 
la  derrota  de  Mack  llevó  rápida¬ 
mente  á  un  ejército  francés  an¬ 
te  las  puertas  de  la  capital,  y 
la  familia  real  se  vió  obligada  á 
refugiarse  en  Sicilia  y  ponerse 
con  sus  ministros  bajo  la  protec¬ 
ción  del  pabellón  inglés.  Algunas 
ventajas  obtenidas  en  Calabria 
sobre  los  franceses  por  el  carde¬ 
nal  Ruftb,  y  en  la  capital  por  el 
partido  de  la  república,  devol¬ 
vieron  el  trono  á  Fernando  en 
T.  I. 
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1799;  pero  la  conducta  irregu¬ 
lar  de  la  celebérrima  lady  Ha- 
milton,  amiga  de  la  reina,  fue 
todavía  mas  fatal  para  el  pue¬ 
blo,  que  la  administración  del 
ministro  irlandés.  Lady  Hamil- 
ton  adquirió  por  desgracia  de¬ 
masiada  influencia  sobre  los  re¬ 
yes,  sobre  los  enviados  ingleses 
en  la  corte  de  Nápoles,  y  sobre 
el  célebre  almirante  Nelson:  la 
capitulación  de  Nápoles  fue  vio¬ 
lada  ,  se  estableció  una  junta  de 
estado  que,  bajo  la  presidencia 
de  speciales,  persiguió  y  pros¬ 
cribió  á  los  partidarios  y  á  los 
que  habían  sido  empleados  del 
gobierno  provisional;  y  no  cesó 
aquella  administración  reaccio¬ 
naria  hasta  después  de  la  bata¬ 
lla  de  Marengo.  Cuando  la  reina 
entró  (1805)  en  una  nueva  alian¬ 
za,  concluida  en  Viena  contra 
Napoleón,  un  cuerpo  de  ejército 
ruso  de  doce  mil  hombres  acudió 
al  socorro  del  rey  de  Nápoles; 
pero  este  aumento  de  fuerzas  no 
pudo  impedir  que  los  franceses 
fundasen  en  Nápoles,  de  esta  par¬ 
te  del  Faro,  un  reino  para  José, 
hermano  de  Napoleón ,  que  le  ce-- 
dió  después  á  su  cuñado  Murat. 
Los  ingleses  no  podían  reconquis¬ 
tar  á  Nápoles  tan  pronto  como 
pretendía  la  reina  Carolina,  y 
con  este  motivo  rompió  con  el 
lord  Bentinck  , ,  generalísimo  in¬ 
glés  en  la  Sicilia  (á  donde  ha¬ 
bia  vuelto  á  refugiarse),  el  cual 
no  queriendo  reconocer  su  in¬ 
fluencia  en  los  asuntos  del  go¬ 
bierno,  provocó  la  regencia  del 
príncipe  de  Calabria ,  y  la  pro- 
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mulgacíon  de  la  constitución  si¬ 
ciliana.  Entonces  conoció  la  reina 
que  era  víctima  de  la  política  in- 
l^lesR,  cuyo  socorro  liabia  recla¬ 
mado,  y  se  retiro  á  Viena.(en 
1811),  pasando  por  Constantino- 
pla.  Murió  de  un  ataque  de  apo- 
plegía  en  el  palacio  de  Hizendoif, 
.el  8  de  setiembre  de  1814,  sin 
baber  visto  el  restablecimiento  de 
su  casa  en  el  trono  de  Núpoles. 

CAROLINA  (María  Anuncia- 
ta  Eonapaiite),  hermana  de.  Na¬ 
poleón,  y  esposa  de  Joaquín  Mu- 
rat,  rey  de  Ñapóles:  nació  en 
Ajaccio  en  1782.  Fue  á  Francia, 
ciiando  tenia  once  años  de  edad, 
con  su  familia  que  había  sido  en¬ 
vuelta  en  las  proscripciones  con 
que  Paoli  persiguió  al  partido  li¬ 
beral.  Cuando  Napoleón  llegó  á 
ser  primer  cónsul ,  la  casó  con  el 
general  Murat ,  que  debió  á  la 
influencia  de  Carolina  tanto  como 
ó  su  valor  militar  la  alta  fortuna 
de  que  mas  tarde  abusó  tan  tris¬ 
temente.  Gran  duquesa  de  Berg 
y  reina  de  Ñápeles,  Carolina  se 
atrajo  la  adhesión  y  el  amor  de 
los  pueblos.  Tomó  siempre  una 
•  parte  activa  en  la  administración 
de  aquel  reino,  y  le  gobernó  en 
calidad  de  regente  durante  la  au¬ 
sencia  de  su  esposo.  Se  rodeó  de 
hombres  sábios,  protegió  las  le¬ 
tras,  fundó  un  gran  número  de 
institutos  útiles  que  subsisten  to¬ 
davía,  é  hizo  grandes  esfuerzos 
porque  la  nación  napolitana  se 
elevase  al  rango  de  los  pueblos  de 
primer  orden.  Carolina  fue  quicíi 
restauró  el  museo  de  antigüeda¬ 
des  de  Ñápeles,  quien  organizó 
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por  un  sistema  mas  ventajoso  las 
excavaciones  de-Pompeya,  y  quien 
hizo  exhumar  los  mas  preciosos 
monumentos:  en  fin,  fundó  una 
casa  de  educación  para  trescien¬ 
tas  señoritas ;  establecimiento  que 
sostuvo  con  su  propio  peculio. — 
En  1815 ,  cuando  la  causa  del 
emperador  su  hermano  y  del^  rey 
su  esposo  estaba  perdida  cRtéra- 
mente,  Carolina, -en  el  momento 
de  salir  de  Ñapóles,  ado])tó  me¬ 
didas  enérgicas  para  evitar  tur¬ 
bulencias.  Antes  de  darse  á  la  ve¬ 
la,  estipuló  con  el  commodoro 
Champbell,  que  mandaba  la  flota 
inglesa,  lo  convenier.te  para  que 
fuesen  respetadas  las  propiedades 
de  los  napolitanos.  Entonces  se 
fue  al  Austria,  fijándose  en  Baim- 
bourg,  cerca  de  Viona,  donde 
vivió  retirada  bajo  el  nombre  de 
condesa  de  Lipona,  que  no  era 
mas  que  el  anagrama  de  Napo- 
li.  Mucho  tiempo  después  fue  á 
Francia  con  el  objeto  de  pedir 
una  indemnización  que  compen¬ 
sase  la  pérdida  que  había  sufrí  - 
do  por  consecuencia  de  la  resti¬ 
tución  hecha  á  la  familia  de  Or- 
leans  de  los  estados  de  Neuilíy, 
adquiridos  por  Murat  en  venta 
pública.  Con  este  motivo  el  go¬ 
bierno  presentó  un  proyecto  de 
ley  en  la  cámara  de  los  diputa¬ 
dos  el  año  1838.  Después  de  una 
discusión  animada,  en  la  que  re¬ 
cibió  la  justa  censura  que  mere¬ 
cía  la  conducta  de  Murat  respec¬ 
to  de  la  Francia ,  la  mayoría  votó 
una  ley  concebida  en  estos  térmi¬ 
nos:  «Se  concede  á  Mad.  la  con¬ 
desa  de  Lipona  una  pensión  anual 
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y  vitalicia  de  cien  mil  francos. 
Esta  pensión  será  inenagenable,  é 
inscrita  en  el  gran  libro  de  la 
deuda  pública,  con  goce  desde 
E®  (Je  enero  de  1838.»  Esta  me¬ 
dida  fue  desfavorablemente  a*có- 
gida  por  el  público.  Carolina  Bo- 
naparte  murió  en  1839. 

CAROLINA  DE  BRUNSWICK- 
WOLFENBUTTEL  (Amelia  Isa¬ 
bel)  ,  reina  de  Inglaterra,  segunda 
hija  de  Cárlos  Guillermo  Fernan¬ 
do,  duque  de  Brunswick- Wol- 
fenbuttel  (que  fue  mortalmente 
herido  en  la  batalla  de  Auers- 
tgedt  el  14  de  octubre  de  1806), 
y  de  la  princesa  Augusta  de  In¬ 
glaterra:  nació  en  17  de  mayo’ 
de  1768.  Desde  la  edad  mas  tier¬ 
na  anunció  Carolina ,  al  par  que 
gran  viveza  de  imaginación,  una 
firmeza  de  carácter  que  podia 
muy  bien  hacer  presagiar  la 
energía  con  que  después  la  ve¬ 
remos  señalarse.  Brunswick  era 
el  punto  de  reunión  de  los  mi¬ 
litares  mas  distinguidos  de  la 
Europa ,  y  sin  embargo  la  prin¬ 
cesa  pasó  en  la  casa  paterna  los 
primeros  años  de  su  juventud 
triste  y  penosamente;  mas  con¬ 
trajo  cierta  ligereza  y  una  liber¬ 
tad  en  sus  maneras  que  se  aco¬ 
modaba  muy  pocd  al  carácter 
reservado  de  las  princesas  de  la 
Gran  Bretaña.  A  instancia  del 
rey  Jorge  III  se  contrató  en  1794 
el  matrimonio  de  Carolina  con 
Jorge  Federico  Augusto,  prín¬ 
cipe  de  Gales,  heredero  presun¬ 
tivo  de  la  corona,  que  después 
reinó  bajo  el  nombre  de  Jor¬ 
ge  IV :  el  casamiento  de  los  dos 
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primos  se.  verificó  en  Lóndres 
el  8  de  abril  de  1795.  Convie¬ 
nen  todos  en  que  Jorge  Federico 
Augusto  habia  ya  dispuesto  de 
su  corazón  y  contrajo  este  enla¬ 
ce  solo  jDor  obedecer  la  voluntad 
de  su  padre;  pero  con  marcada 
repugnancia,  y  no  tardó  mucho 
en  promover  ruidosas  disensio¬ 
nes  que  mas  adelánte  tomaron 
un  carácter  de  escándalo  é  in¬ 
decoro.  En  1796  Carolina  dió 
á  luz  una  princesa  (Carlota  Au¬ 
gusta,  que  murió  él  6  de  no¬ 
viembre  de  1817,  siendo  esposa 
del  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia- 
Coburgo,  hoy  rey  de  los  belgas); 
y  este  acontecimiento  que  llenó 
de  alegría  al  pueblo  inglés,  ro 
solo  fue  insuficiente  para  ami¬ 
norar  la  repugnancia  dej  prín¬ 
cipe  de  Gales  hácia  su  esposa, 
si  no  que  la  aumentó  en  térmi¬ 
nos  de  separarse  de  ella  con  es¬ 
cándalo,  apenas  restablecida  de 
su  indisposición,  declarando  que 
ningún  poder  humano  le  obliga¬ 
ría  á  violentar  sus  inclinaciones. 
Tal  fue  -el  origen  de  aquella  es¬ 
cisión  entre  los  dos  príncipes;  es¬ 
cisión  que  se  prolongó  tanto  co¬ 
mo  la  vida  de  la  princesa,  y  du¬ 
rante  la  cual  se  vió  al  príncipe 
de  Gales  exponer  el  honor  de 
su  consorte  á  todo  género  de  in¬ 
jurias,  contra  las  cuales  el  rey 
Jorge  III  y  la  nación  inglesa  la 
protegieron  constantemente.  —  En 
8  de  abril,  del  mismo  año  Jorge 
Federico  Augusto,  por  medio 
del  lord  Cholmondeli,  hizo  no¬ 
tificar  á  Carolina  que  debía-  ce¬ 
sar  entre  ambos  toda  relación 
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conyugal:  la  princesa  disgusta¬ 
da  ya  con  los  ultrajes  de  su  es¬ 
poso,  y  con  el  orgullo  y  la  en¬ 
tereza  que  la  veremos  en  todas 
ocasiones,  accedió  gustosa  á  aquel 
convenio;  pero  bajo  la  expresa 
condición  de  que  liabia  de  serla 
notificado  por  escrito,  y  que 
una  vez  admitida  la  separación, 
ge  miraria  cómo  irrevocable.  No 
deseaba  otra  cosa  el  príncipe  de 
Gales:  escribió  en  aquel  sentido 
á  Carolina  y  esta  le  contestó  re¬ 
mitiéndole  adjunta  la  copia  de 
una  carta  que  habla  creído  opor¬ 
tuno  dirigir  al  rey  Jorge  III  en¬ 
terándole  del  estado  de  las  cosas, 
y  de  la  situación  á  que  la  redu¬ 
ela  el  empeño  del  príncipe.  Se¬ 
gún  esta  correspondencia,  la 
princesa  no  había  hasta  enton¬ 
ces  cometido  exceso  ni  agravio 
alguno  que  pudiese  dar  margen 
á  las  reconvenciones  de  su  espo¬ 
so  ni  cohonestase  su  conducta 
respecto  de  ella:  sin  embargo,  y 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  rey, 
la  separación  se  verificó  inme¬ 
diatamente.  La  princesa  de  Gales 
fijó  su  residencia  en  una  casa  de 
campo  junto  á  Blackheath  con¬ 
sagrándose  á  sus  placeres  favori¬ 
tos,  la  práctica  de  la  beneficen¬ 
cia  y  el  estudio  de  las  artes  y  las 
ciencias;  y  según  unos,  Carolina 
vivía  completamente  retirada  de 
la  corte;  pero  si  hemos  de  creer 
á  otros  continuó  presentándose 
de  tiempo  en  tiempo  en  Lóndres, 
donde  se  la  obsequiaba  con  los 
honores  debidos  á  su  dignidad  y 
alia  clase.  Gomo  quiera  que  sea, 
desde  el  año  1804  á  1808  se  hi- 
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cieron  circular  rumores  muy  in¬ 
juriosos  para  sü  honor,  según  los 
cuales  habla  tenido  relaciones 
criminales  con  el  capitán  Manby 
y  otros.  Un  lord,  acérrimo  par- 
tidcfi’io  y  amigo  particular  de 
Jorge  Federico,  fue  encargado 
de  tomar  informes  sobre  la  con¬ 
ducta  de  la  princesa,  y  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos  no  pudo 
conseguir  ni  un  solo  documento 
contrario  á  su  honor.  Mas  ade¬ 
lante  lord  y  lady  Douglas,  que 
habitaban  en  las  inmediaciones 
de  Blackheath  acusaron  á  Caro¬ 
lina,  no  ya  de  ligereza  en  su 
conducta ,  sino  de  que  en 
había  estado  embarazada  y  dado 
á  luz  un  niño,  llamado  Auítin, 
habido,  de  sus  relaciones  amoro¬ 
sas  con  sir  Sydney  Smith.  En 
efecto  la  princesa  había  adopta¬ 
do  un  niño  de  tierna  edad  hijo 
de  padres  pobres,  que  llevaba 
aquel  nombre.  El  rey  tuvo  ya  ne¬ 
cesidad  de  hacer  que  se  procediese 
á  una  información  sobre  la  con¬ 
ducta  de  Carolina:  encargóse 
aquel  asunto  á  una  comisión  mi¬ 
nisterial  presidida  por  el  lord 
canciller  Grenville,  la  cual  des¬ 
pués  de  oir  un  número  inmenso 
de  testigos  falló;  «  que  la  princesa, 
quedaba  absufllta  de  la  acusación 
de  preñez  y  alumbramiento;  pe¬ 
ro  que  su  conducta  no  estaba 
exenta  de  inconsecuencias  que 
habían  dado  lugar  á  ciertas  sos¬ 
pechas  que  por  otra  parte  no 
tenían  el  menor  fundamento. »  El 
rey  ratificó  aquel  fallo  de  abso¬ 
lución ,  haciendo  una  visita  oficial 
á  su  nuera:  idénticas  pruebas  de 
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estimación  se  dieron  á  la  prin¬ 
cesa  por  todos  los  príncipes,  sus 
cuñados;  y  el  duque  de  Cum- 
berland  la  acompañó  á  la  corte 
y  al  teatro.  Ya  habrán  conocido 
nuestros  lectores  que  la  circula¬ 
ción  de  aquellos  rumores  inju¬ 
riosos  al  honor  de  Carolina  ve¬ 
nían  directamente  de  los  que  ro¬ 
deaban  al  príncipe  de  Gales.  De¬ 
ben  saber  ademas  que  no  era  extra¬ 
ña  á  aquellas  injustas  acusaciones  la 
reina,  que  cqntantemente  se  ha¬ 
bía  mostrado  hostil  á  su  nuera: 
poro  el  pueblo  inglés  en  esta  cir¬ 
cunstancia  como  en  muchas  otras, 
mostró  grande  entusiasmo  por  la 
princesa.  Después  de  la  completa 
justificación  de  Carolina  parecía 
natural  que  hubiese  recobrado  sus 
honores  y  sido  completamente  re- 
habiHtada  con  especialidad  para 
presentarse  ante  el  rey  y  en  la 
corte  sin  dificultades  de  ninguna 
(íspecie;  pero  no  fue  asi,  porque 
su  esposo  se  opuso  á  ello  bajo 
frívolos  pretestos,  que  la  irrita¬ 
ron  hasta  el  punto  de  amenazar 
á  la  corte  con  la  publicidad  del 
odioso  proceso  que  se  la  habia 
formado.  En  vista  de  esta  ame¬ 
naza  el  ministerio  que  acababa 
de  nombrarle  extendió  una  nota 
que  parecía  propender  á  la  reha¬ 
bilitación  de  la‘ princesa;  pasó  sin 
embargo  bastante  tiempo  sin  que 
sepresenlase  en  la  corte.  En  1813 
se  encargó  el  principe  de  Gales 
de  la  regencia  del  reino;  y  Ca¬ 
rolina  hizo  nuevas  tentativas  pa¬ 
ra  alcanzar  su  completa  rehabi¬ 
litación  ,  y  especialmente  para  que 
se  la  concediese  la  absoluta  liber- 
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tad  de  ver  á  su  hija  la  prince¬ 
sa  Carlota  Augmta ,  sobre  lo 
cual  dirigió  una  comunicación 
muy  esplícita.  Esta  carta  oficial 
fue  desechada  bajo  pretesto  de 
que  habiendo  cesado  toda  corres¬ 
pondencia  entre  las  partes,  esta¬ 
ba  resuelto  el  príncipe  á  no  vol¬ 
verla  á  entablar  nunca ;  pero  dió 
raárgen  á  uña  discusión  acalorada 
en  los  periódicos,  y  excitó  en  el  pú¬ 
blico  tal  fermentación  que  el  re¬ 
gente  para  calmarla  hubo  de  pe¬ 
dir  el  dictamen  de  una  comisión 
acerca  de  la  solicitud  de  su  es¬ 
posa.-  Esta  comisión  decidió  que 
el  trato  entre  Carolina  y  Carlo¬ 
ta  Augusta  debia  sujetarse  á  cier¬ 
tas  instrucciones.  Graves  y  acalo¬ 
radas  disputas  volvieron  á  susci¬ 
tarse  con  este  motivo,  mezclán¬ 
dose  en  ellas  ambas  cámaras.  Por 
fin  cansada  la  princesa  de  tantas 
intrigas  é  injusticias  como  contra 
ellas  se  movían,  deseó  ausentarse 
por  algún  tiempo  y  fácilmente 
creerán  nuestros  lectores  que  no 
se  la  opuso  obstáculo  alguno  pop 
parte  de  la  corle ;  antes  al  con¬ 
trario,  en  9  de  agosto  de  1814 
obtuvo  el  permiso  del  príncipe 
de  Gales  de  ir  á  Brunswick  y 
visitar  la  Italia  y  la  Grecia.  En¬ 
tonces  comenzó  aquel  largo  via¬ 
je  en  que  la  princesa  Carolina 
observó  una  conducta  extraña  y 
que  de  ningún  modo  podríamos 
disculpar.  Sin  embargo ,  cuales¬ 
quiera  que  fuesen  los  excesos  que 
realmente  cometió  desde  1814  en 
adelante  ¿debe  atribuírsela  toda 
la  culpa  én  ellos?  ¿Habia  alguna 
ley,  alguna  razón  política  ó  so- 
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cial  que  pudiese  autorizar  los  ma¬ 
los  tratamientos  y  las  persecucio¬ 
nes  de  que  fue  objeto  hasta  aque¬ 
lla  época?  Una  mujer  sea  prin¬ 
cesa  ,  sea  de  clase  menos  eleva¬ 
da,  nunca  puede  permitirse  cier¬ 
tos  actos  poco  conformes  con  la 
dignidad  y  el  pudor  á  que  en 
todas  ocasiones  debe  atender  pre¬ 
ferentemente;  pero  cuando  esta 
mujer,  sin  haber  dado  motivos 
justos  ni  aun  margen  á  plausi¬ 
bles  pretestos ,  se  vé  á  los  po¬ 
cos  dias  de  su  casamiento  recha¬ 
zada  por  su  esposo  ,  detestada  por 
su  madre  política,  perseguida  y 
calumniada  en  lo  mas  sensible  de 
su  honor,  y  en  fin  privada  has¬ 
ta  de  ese  consuelo  que  jamás  se 
niega  á  una  madre,  de  estrechar 
contra  su  corazón. y  prodigar  ca¬ 
ricias  á  su  hija  única ;  cuando  todo 
esto  sucede  ¿debe  extrañarse,  ya 
que  no  merezca  disculpa,  que 
despechada ,  desesperada  tal  vez, 
incurra  en  algún  extravío?....  Pe¬ 
ro  insensiblemente  nos  Íbamos 
apartando.de  la  sencilla  narración - 
de' los  , hechos.  La  princesa  de  Ga¬ 
les  se  embarcó  en  una  fragata 
para  Brunswick :  y  n(jtese  que 
en  este  primer  viaje  casi  todos 
los  ingleses  de  su  comitiva  la 
fueron  abandonando  unos  después 
de  otros.  Desde  su  patria  pasó 
á  Estrasburgo.,  y  luego  á  Ber¬ 
na  y  Ginebra,  y  en  todas  partes 
la  recibieron  con  los  honores  de¬ 
bidos  á  su  alta  clase.  Cuando  lle¬ 
gó  á  Milán  la  acogieron  con  ver  - . 
(ladero  entusiasmo , '  y  allí  fue . 
donde,  admitió  en:  clase  de  corrc'Oi 
al  ■  famosa  .Bergarai ,  empleando 


también  en  su  servidumbre  á  to¬ 
dos  sus  parientes,  exceptuando  so¬ 
lo  á  5u  esposa.  A  últimos  del 
mismo  año  fue  á  Boma ;  el  pa¬ 
pa  la  recibió  con  distinción;  la 
familia  real  de  España  la  visitó, 
y  Luciano  Bonaparte  la  obsequió 
con  fiestas  magníficas.  En  Ñápe¬ 
les,  en  la  isla  de  Efva ,  Palermo, 
Mesilla  y  Siracusa  que  sucesiva¬ 
mente  visitó,  fue  asimismo  muy 
bien  acogida;  pero  sin  apartarse 
de  su  lado  Bergami,  á  quien 
ya  habia  hecho  su  gentilhombre, 
dádole  su  retrato  y  conseguido 
que  le  agraciasen  con  la  cruz 
de  Malta ,  y  el  título  de  barón 
de  la  Francisca.  En  la  primave¬ 
ra  del  año  1816,  se  embarcó 
para  Lunez  y  Utica ,  de  donde 
pasó  á  Atenas,  de  alli  á  varias  is¬ 
las  del  archipiélago,  á  Constan- 
tinopla  y  á  Jerusalen.  En  esta 
santa  ciudad  instituyó  bajo  el 
nombre  de  Santa  Carolina,  su  pa¬ 
trono,  una  órden  de  caballería, 
y  nombró  á  su  favorito  gran 
maiístre  de  la  misma ;  sin  em¬ 
bargo  ,  aparte  sus  chocantes  rela¬ 
ciones  con  el  gentilhombre,  en 
todas  partes  recogió  testimonios 
de  afecto  y  agradecimiento  por 
su  vivo  deseo  de  aliviar  los  ma¬ 
les  de  la  humanidad,  por  su  atrac¬ 
tiva  bondad  y  su  afable  munifi¬ 
cencia.  Al  cabo  de  cierto  liem- , 
po  y  hallándose  en  Jaffa  resol¬ 
vió  volver  á  Europa.  Durante  es¬ 
te  viajó  la  princesa  bajo  pretes¬ 
to  de  calor  hizo  levantar  sobre 
el  puente  de  la  embarcación  en. 
que  iba  una  suntuosa  tienda,  en 
la  cual  por  espaíio  de  algunas 
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semanas  pasaba  largos  ratos  con 
el  italiano  Bergámi.  Esta  locura 
comprometió  muchísimo  la  repu¬ 
tación  de  Carolina ;  y  las  mur¬ 
muraciones  que  tenian  lugar  con 
aquel  justo  motivo  tomaron  mas 
cuerpo  y  adquirieron  el  carácter 
de  fundadas  quejas  cuando  la, 
princesa  regresó  á  Italia  y  comr 
pró  para  su  favorito  muchas  y, 
pingües  posesiones.  A  principios 
del  año  1820  murió  Jorge  III, 
y  el  príncipe  de  Gales  ascendió 
al  trono  de  Inglaterra.  Entonces  y 
por  conducto  del  lord  Hutchinson 
se  propuso  á  Carolina  renunciar 
al  título  de  reina  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  ,  y  á  todo  otro  afecto  espe¬ 
cialmente  á  la  familia  real ,  con¬ 
sintiendo  en  no  regresar  nunca 
á  Inglaterra  mediante  una  pen¬ 
sión  anual  de  cincuenta  mil  li¬ 
bras  esterlinas:  en  caso  de  no 
convenirse  y  si  abandonaba  ’el  con¬ 
tinente,  se  la  amenazaba  con  la 
formación  de  un  proceso  criminal. 
Ea  princesa  despreció  las  amena¬ 
zas  y  rehusó  con  indignación  las 
proposiciones  como  atentatorias  á 
su  honor:  quiso  hacer  valer  sus 
derechos  como  reina  de  Inglater¬ 
ra,  publicó  sus  quejas  contra  la 
denegación  del  gobierno  á  reco¬ 
nocerla  en  aquella  calidad  ,  y  de¬ 
nunció  el  espionaje  y  las  intrigas 
que  contra  ella,  se  dirigían  por  el 
barón  de  Ompteda,  agente  secre¬ 
to  de  la  corte  de  S.  James.  Se  em¬ 
plearon  algunos  medios  concilia¬ 
torios  para  satisfacer  las  preten¬ 
siones  de  la  princesa;  pero  no  ob¬ 
tuvieron  buen  éxito.  En  fin  adoptó 
la  valerosa  resolución  de  volver  á 
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Inglaterra,  y  en  el  primer  paque¬ 
bot  público  que  halló  á  mano  se 
embarcó  para  Douvres  donde  ar¬ 
ribó  el  5  de  junio:  desde  aquel 
punto  hasta  Londres ,  el  pueblo  la 
recibió  con  el  mayor  entusiasmo? 
y  su  entrada  en  la  capital  fue, 
puede  decirse,  un  verdadero  triuu: 
fo;  siendo  de  notar  que  entre  las 
aclamaciones  que  la  dirigían  iban 
envueltas  algunas  injurias  hacia 
la  persona  del  rey.  Jorge  IV  eu 
el  mismo  dia  (0  de  junio)  envió  un 
mensage  á  las  cámaras  noticiando 
la  llegada  de  la  reina,. y  provo¬ 
cando  una  acusación  respéclo  do 
su  conducta  en  el  tiempo  que  ha¬ 
bla  estado  áusente  del  reino.  El 
ministro  lord  Liverpool  dirigióí 
contra  su  soberana ,  en  pleno  par¬ 
lamento,  una  acusación  en  forma, 
cuyo  objeto  era  nada  menos  que 
hacerla  declarar  indigna.de.  la  co¬ 
rona  como  esposa  adúltera,  y  en¬ 
tregarla  al  desprecio  público  y  á 
la  execración  general ,  y  la  cáma¬ 
ra  de  los  pares  decretó  que  se 
formase  una  comisión  secreta  com¬ 
puesta  de  cinco  individuos  encar¬ 
gados  de  examinar  tan  grave,  asun¬ 
to  y  desempeñar  las  funciones  de 
jurado  de  acusación.  Por  su  parte 
Carolina  envió  el  dia  7  un  men¬ 
sage  á  la  cámara  de  los  comunes 
por  conducto  de  M.  BrOugham^. 
su  procurador  general ,  maniíes- 
tando  su  sorj)resa  por  semejante 
decisión  ,  protestando  contra  su 
ilegalidad,  recordando  las  acusa¬ 
ciones  y  el  inicuo,  procedimiento 
de  que  14  años  antes  habla  sido 
víctima ,  como  lo  era  entonces  con 
desprecio  de  las  leyes  que  debian 
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proteger  lo  mismo  á  las  personas 
de  la  familia  real  que  á  los  par¬ 
ticulares,  y  pidiendo  una  infor¬ 
mación  pública.  El  ministerio  ne¬ 
gó  que  se  hubiesen  hecho  ú  la  rei¬ 
na  proposiciones  ni  amenazas ,  y 
continuando  las  actuaciones,  llegó 
el  17  de  agosto,  dia  en  que  co¬ 
menzaron  las  discusiones  en  la 
cámara  de  los  pares.  El  escán¬ 
dalo  que  la  información  y  los  de¬ 
bates  del  parlamento  causaron, 
fue  grande;  pero  la  voz  pública 
se  declaró  abiertamente  en  favor 
de  la  reina  hasta  el  punto  de  ser 
insuficientes  para  condenarla  to¬ 
das  las  sutilezas  de  las  formas  ju¬ 
diciales.  La  cámara,  después  de 
oidos  los  testigos  en  pro  y  contra 
y  el  alegato  del  defensor  de  la 
reina,  votó  la  segunda  lectura  del 
bilí  y  pasó  la  tercera  en  28  do 
noviembre;  pero  la  mayoría  de 
votos  fue  tan  imperceptible,  que 
según  la  costumbre  d(d  parlamen¬ 
to  inglés,  el  .ministerio  consideró 
la  acusación  como  frustrada  y  de¬ 
claró  urgente  el  aplazar  el  bilí  de 
condenación  á  seis  meses ,  y  aun 
abandonarle  enteramente  según  las 
circunstancias  lo  exigiesen.  Asi 
terminó  aquel  grande  y  escanda¬ 
loso  proceso,  que  tan  cruelmente 
heria  el  honor  de  la  reina  ,  de  la 
corte  y  de  las  cámaras ;  pero  co¬ 
mo  Carolina  era  el  ídolo  de  los 
radicales ,  el  pueblo  inglés  cele¬ 
bró  aquella  victoria  con  tales  de¬ 
mostraciones  de  alegría,  y  eran 
tantas  las  aclamaciones  que  por 
todas  partes  la  seguían,  y  las  feli¬ 
citaciones  que  la  dirigían  de  casi 
todos  los  pueblos  del  reino,  que  la 


CAR 

corte  llegó  á  temer  un  tumulto 
popular  en  favor  suyo.  La  reina 
solicitó  ser  coronada  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  cuando  este  lo 
fue  en  julio  de  1821?  después  pi¬ 
dió  asistir  á  la  coronación  ;  pero 
ambas  pretensiones  la  fueron  de¬ 
negadas  por  decreto  del  consejo 
privado ;  y  no  obstante  el  apoyo 
del  partido  oposicionista,  sufrió  la 
humillación  personal  de  que  no  la 
consintiesen  entrar  en  la  abadía 
de  Westminster, 'aunque  se  pre¬ 
sentó  en  dos  ó  tres  puertas.  En¬ 
tonces  hizo  publicar  en  los  perió-' 
dicos  una  protesta  contra  el  de¬ 
creto  del  consejo  privado,  y  al  dia 
siguiente  de  la  ceremonia  escribió 
al  arzobi  po  de  Cantorbery  mani¬ 
festándole  su  deseo  de  ser  corona¬ 
da  toda  vez  quesub  i'tian  los  pre¬ 
parativos  hechos  para  la  corona¬ 
ción  del  rey.  Sin  duda  alguna  es¬ 
ta  preten  ion  hubiera  causado 
grande  agitación  y  nuevas  di'icu- 
siones ;  pero  á  los  pocos  d{a>  el 
rey  salió  de  Londres  para  la  Ir¬ 
landa  y  hallándo'e  Caro  ina  en  el 
teatro  de  Drurylane  se  sintió  re¬ 
pentinamente  enferma,  y  fueron 
inútiles  todos  los  esfuerzos  de  los 
médicos  pues  murió  el  7  de  agos¬ 
to  de  1821.  La  enfermedad  habla 
consistido  on  unas  obstrucciones 
de  que  en  breve  rcsu’tó  la  infla¬ 
mación  de  los  intestinos.  Esta 
muerte  casi  súbita  ,  el  liaber  em¬ 
baí  samado  iumediatamcute  el  ca¬ 
dáver  de  la  reina  y  trasportádola 
sin  tardanza  á  Brunswick,  según 
una  cláusula  del  testamento,  die¬ 
ron  lugar  en  esta  ciudad  y  en  la 
de  Londres  á  ciertas  acusaciones 
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siniestras  contra  el  vvy  Jorge  IV. 
Misterio  es  erte  de  ^uc  no  nos 
aire  veremos  á  hablar:  sin  embar¬ 
go,  un  biógrafo  moderno,  Mr.  Ley- 
nadier,  que  respecto  de  e^te  apun¬ 
to  manifiesta  también  sus  dudas, 
dice  que  pueden  atribuirse  aque¬ 
llos  rumores  á  la  irritación  popu¬ 
lar  causada  por  las  últimas  perse¬ 
cuciones  de  que  habia  sido  blanco 
la  reina  Carolina.  —  Por  las  dis¬ 
posiciones  testamentarias  de  esta, 
heredó  todos  sus  bienes  libres  el 
niño  Au'^tin,  que  hemos  dicho 
habia  adoptado,  y  que  los 
glas  pretendieron  que  era  su- hijo. 
Para  la  traslación  de  su  cadáver 
á  Brunswick  dejó  dispuesto  que 
el  acompañamiento  fuese  suntuo¬ 
so  y  presidido  por  el  rey  de.  ar¬ 
mas  de  Inglaterra;  lo  cual  se  eje- 
culó.  El  gobierno  habia  señalado 
el  itinerario  de  modo  que  el  cor¬ 
tejo  fúnebre  pasase  por  fuera  de 
la  ciudad  de  Londres ;  pero  una 
población  inmensa  se  opuso  á  ello 
haciéndole  atravesar  por  los  para- 
ges  mas  públicos  de  aquella  capi¬ 
tal.  En  Oxfo'rd  se  alteró  también 
la  tranquilidad  cuando  la  entrada 
del  acompañamiento  y  hubo  muer¬ 
tos  y  heridos  de  parte  de  la  escol¬ 
ta  y  del  pueblo.  En  fia  el  ca  lá- 
ver  de  la  reina  Carolina  fue  tras¬ 
ladado  á Brunswick,  donde  des¬ 
cansa  al  lado  de  los  de  sús  abue'os. 

CAROUGE  (María  A.  A.).== 
Véase  Baüdouin. 

CARRIERA  (Rosalba),  pinto¬ 
ra:  murió  ea  Venecia,  de  donde 
era  natural,  el  año  1757.  Fue  muy 
cé'ebre  por  sus  cuadros  al  pastel, 
admirándose  en  la  mayor  parle 
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los  mismos  resultados  é  idéntico 
vigor  de  colorido  que  en  los  pin¬ 
tados  al  oleo.  Viajó  por  Francia 
y  pintó  también  al  pastel  varios 
retrato^  que  en  la  actualidad  se 
buscan  con  empeño  y  son  bastan¬ 
te  estimados. 

CARRIERA  (Juana),  herma¬ 
na  de  la  anterior,  gozó  asimi^mo 
de  mucha  reputación  como  pinto¬ 
ra  al  pa  tel  y  en  mini.tura.  Mu¬ 
rió  en  1737. 

CARIARIA  (la  madre  de  los 
siete  MacabeosJ.= Frase  .  Salo- 
mona. 

CARTISMANDA,  reina  délos 
hrigantes  en  la  Gran  Bretaña  (1) 
en  tiempo  del  emperador  C'audio. 
Abrazó  el  partido  de  los  romanos 
hácia  el  año  43  de  Jesucristo;  y  per¬ 
seguida  por  su  marido  Vcnusino,  de 
quien  se  habia  separado,  buscó  un 
asilo  en  su  campo.  Los  romanos 
á  favor  de  estas  divisiones,  se 
apoderaron  del  territorio  de  los 
brigantcs. 

CASALINA  ( Lucia ) ,  pintora, 
nació  en  Bolonia  en  1677.  y  fue 
esposa  de  Félix  Torelli,  uno  de 
los  mejores  pintores  de  aquella 
época.  Compuso  muchos  cuadros 
que  se  ven  en  las  iglesias  de  Bolo¬ 
nia  y  principalmente  en  el  con¬ 
vento  de  los  Celestinos.  Su  retrato, 
pintado  por  ella  misma ,  la  fue 
pedido  por  el  gran  duque  de  Tos- 
cana  para  unirle  con  otros  de  los 
mas  célebres  pintores  en  la  gale- 

(1)  El  territorio  que  habitaban 
los  brigantes  en  aquel  tiempo,  for¬ 
ma  ahora  una  parte  del  ISorthum- 
beriaud. 
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ría  de  Florencia.  Lucia  murió  de 
edad  bastante  avanzada  en  1762. 

G ASANATE  y  ESPÉS  (La 
V.  M.  Inés  de  JesusO,  fue  natu¬ 
ral  de  la  ciudad  de  Tarazona,  en 
Aragón,  y  de  la  ilustre  casa  de 
este  apellido.  Tomó  el  velo  de  re¬ 
ligiosa  en  el  coi»vento  de  carme¬ 
litas  descalzas  de  S.  José  en  Zara¬ 
goza,  donde  observó  una  vida  in¬ 
tachable,  uniendo  á  su  grande  vir¬ 
tud  una  sólida  instrucción.  Escri¬ 
bió  una  Epístola  ascética  que  pu¬ 
blicó  D.  Miguel  dp  Lanuza  en  la 
Vida  de  la  V.  M.  Isabel  de  Santo 
Domingo ,  desde  la  pág.  56  o.  *= 
Certamen  por  la  solemnidad  del 
Señor  en  la  Eucaristia,  obra  cita¬ 
da  por  el  P.  Luis  Jacob  en  su  Bi¬ 
blioteca  carmel.  45 ,  pág.  8.  Sor 
Inés  murió  el  año  1620. 

CASAÑERA,  llamada  también 
Alejandra  ,  hija  de  Priamo,  rey 
de  Troya  y  de  ílecuba.  Nació  al¬ 
gunos  años  antes  de  que  comen¬ 
zase  la  guerra  de  que.  resultó  la 
ruina  de  aquella  ciudad.  Era  sa¬ 
cerdotisa  del  templo  de  Apolo  ,  y 
las  antiguas  tradiciones  asi  como’ 
los  cantos  de  Homero  han  en¬ 
vuelto  su  historia  entre  las  som¬ 
bras  de  la  fábula.  Lo  que  única¬ 
mente  parece  mas  cierto  es  que 
cuando  los  griegos  confederados 
se  apoderaron  de  Troya,  Casan- 
dra,  que  era  del  número  de  las 
cautivas  ilustres ,  tocó  en  suerte  á 
Agamenón.  Tuvo  de  este  dos  hi¬ 
jos  y  fue  muerta  con  ellos  por  ór- 
den  de  Clitemnestra  (Pífase  este 
nombre),  Dícese  que  antes  de  par¬ 
tir  para  ia  Grecia  Casandra  habia 
prodicha  el  fin  trágico  de  .  su 
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amante  y  el  suyo.  La  ciudad  de 
Amiclca ,  en  la  Laconia  recibió  los 
restos  de  aquella  desgraciada  prin¬ 
cesa  ,  á  quien  tributó  los  honores 
divinos,  consagrándola  un  templo, 
en  el  cual  ademas  de  su  estátua 
se  veia  la  de  Agamenón  y  un  re¬ 
trato  de  Clitemnestra.  Otras  va¬ 
rias  ciudades  inmediatas  erigieron 
asimismo  templos  á  su  memoria 
y  en  uno  de  estos  su  estátua  era 
el  refugio  de  las  doncellas  á  quie¬ 
nes  se  quería  obligar  á  casarse 
'contra  su  gusto;  mas  desde  aquel 
momento  se  hacian  sacerdotisas  de 
Casandra.  El  antiguo  poeta  Lico- 
phron  compuso  un  poema  célebre 
por  su  obscuridad,  del  cual  es 
Casandra  la  heroína. 

CASANDRA  FIDELE. 
Véase  Fidel  e. 

CASILDA  (santa) :  nació  en 
Toledo  y  fue  hija  del  rey  moro 
Aldemon,  enemigo  cruelísimo  de 
los  cristianos.  Casilda  aunque  ma¬ 
hometana  también,  era  muy  com- 
pasiia  con  los  pobres,  especial¬ 
mente  con  los  cautivos  católicos, 
ó  quienes  consolaba  en  sus  prisio¬ 
nes  y  aun  socorría  con  alimentos. 
Padecia  Casilda  continuados  flujos 
de  sangre,  para  cuyo  alivio  habian 
sido  inútiles  cuantos  remedios  y 
hombres  doctos  en  la  ciencia  de 
curar  habia  procurado  la  tierna 
solicitud  de  su  padre.  La  santa  su¬ 
po  por  relación  de  algunos  cauti¬ 
vos  cristianos  la  acreditada  virtud 
que  para  aquella  enfermédad  te¬ 
nían  las  aguas  del  lago  de  S.  Vi¬ 
cente  en  el  pueblo  llamado  Burue- 
ba,  cerca  de  Burgos,  y  rogó  á  su 
padre  la  concediese  el  permiso  de 
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ir  á  bañarse  en  ellas.  Como  el 
territorio  de  Burgos  estaba  en¬ 
tonces  ocupado  por  los  cristianos, 
Aldemon  antes  de  resolverse  á 
conceder  el  permiso,  pidió  dicta¬ 
men  á  su  consejo,  el  cual  decidió 
que  antes  que  todo  era  la  salud 
de  la  princesa.  Obtenida  la  licencia, 
pasó  Casilda  á  Burgos,  acompa¬ 
ñada  de  muchos  cautivos  con  re¬ 
comendación  especial  para  el  rey 
de  Castilla  Fernando  I,  llamado  el 
Magno ,  quien  acogió  y  obsequió 
á  la  princesa  con  el  honor  y  con¬ 
sideraciones  debidas  á  su  alta  cla¬ 
se;  y  puesto  el  remedio  en  eje¬ 
cución  consiguió  la  santa  virgen 
la  apetecida  salud,  Beconocida  á 
aquel  beneficio  del  Dios  de  los 
cristianos,  abrazó  nuestra  santa 
religión,  recibiendo  el  bautismo: 
otros  atribuyen  el  motivo  de  su 
conversión  á  su  hermano  Alí- 
Maymon ,  que  ya  había  abrazado 
el  cristianismo.  Como  quiera  que 
sea,  la  virgen  Casilda  mandó  cons¬ 
truir  una  ermita  cerca  del  lago 
de  S.  Vicente,  donde  vivió  santa¬ 
mente.  .No  se  sabe  la  época  fija 
de  su  muerte:  unos  escritores  di¬ 
cen  que  acaeció  en  1050,  otros 
que  en  1074,  otros  en  fin  que  en 
.  1 007.  En  nuestro  sentir  esta  úl¬ 
tima  fecha  debe  ser  la  mas  in¬ 
exacta  si  atendemos  á  que  Fernan¬ 
do  el  Grande  no  comenzó  á  reinar 
en  Castilla  hasta  el  año  1033.  — 
La  iglesia  honra  la  memoria  do 
santa  Casilda  el  dia  9  de  Abril. 

CASTELNAU:  (Julia).  —  Fcase 
Mürvt. 

CASTRO.  (Inés  de) ,  tan  célebre 
por  su  hermosura  como  por  sus 
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desgracias.  Era  hija  natural  de 
D,  Pedro  Fernandez  de  Castro, 
descendiente  de  una  ilustre  familia 
de  Castilla ,  y  dama  de  honor  de  la 
princesa  Doña  Constanza,  esposa 
de  D.  Pedro,  primogénito  de  Al¬ 
fonso  IV  de  Portugal.  Dicen  que 
este  príncipe,  viviendo  aun  Doña 
Constanza,  no  pudo  resistir  á  los 
atractivos  de  Inés  y  que  mante- 
nianun  trato  criminal:  que  aque¬ 
lla  amistad  llegó  á  oidos  del  rey 
Alfonso,  el  cual,  para  ver  si  el 
parentesco  espiritual  contenia  al 
príncipe  en  sus  amores,  ordenó 
que  Inés  fuese  la  madrina  en  el 
bautismo  de  un  infante  que  á  la 
sazón  dió  á  luz  Doña  Constanza; 
pero  que  todo  fue  iTiútil  porque 
aquella  pasión  se  aumentaba  de 
dia  en  dia.  Otros  y  aduciendo  mas 
número  de  datos,  aseguran  que 
Inés  no  solo  era  dama  de  honor 
sino  la  íntima  y  fiel  amiga  de  la 
princesa  Constanza ,  cuya  prema¬ 
tura  muerte  sintió  profundamen¬ 
te.  Algún  tiempo  después  fue 
cuando  el  príncipe  D.  Pedro  ma¬ 
nifestó  sus  sentimientos  amorosos 
á  Inés  de  Castro :  esta  cuyo  ta¬ 
lento  igualaba  á  su  extraordinaria 
belleza,  bien  conocia  que  por  su 
nacimiento  no  ’podia  aspirar  al  tí¬ 
tulo  de  esposa  del  heredero  de  la 
corona;  pero  la  juventud  y  el  apa¬ 
sionado  amor  de  D.  Pedro  pudie¬ 
ron  .mas  que  sus  reflexiones,  y 
concluyó  por  amarle  también  per¬ 
didamente.*  Acompañó  ó  aquel 
amor  la  desgracia  de  la  publicidad 
como  acontece  casi  siempre  en  los 
palacios;  y  los  cortesanos,  que  na- 
,  turalmentc  detestan  ú  cuantos  al-. 


canzan  el  fa\or  de  Jas  príncipes, 
temieron  la  influencia  que  eí  as¬ 
cendiente  de  Inés  podría  dar  á  sus 
hermanos  D.  Alvaro  y  D,  Fernan¬ 
do  de  Castro.  Asi  pues,  no  solo  ins¬ 
truyeron  al  rey  D.  Alfonsode aqué¬ 
llas  relaciones  amorosas,  sino  que 
llamaron  su  atención  sobre  la  ne¬ 
cesidad  de  destruirlas  para  que  no 
sobreviniesen  males  y  acaso  desho¬ 
nor  á  su  real  familia.  D.  Alfonso 
propuso  primero  á  su  hijo  varios 
enlaces  ventajosos;  pero  los  dese¬ 
chó  todos:  quiso  adoptar  después 
medidas  mas  directas,  y  los  dos 
amantes  supieron  burlar  su  vigír 
lancia  y  la  de  los  envidiosos  cor¬ 
tesanos,  de  tal  modo  que  en  1.» 
de  enero  de  1*^44,  el  obispo  de  la 
Guarda  les  unió  en  matrimonio  se¬ 
creto,  medíante  dispensación  ponti¬ 
ficia.  Sus  enemigos  exageraron  la 
desobediencia  de  D,  Pedro  para 
irritar  al  violento  y  vengativo 
D.  Alfonso,  consiguiendo  ofender 
su  altivez  y  excitar  su  ira.  Pasó  á 
Co.imbra,  y  entró  en  el  monaste¬ 
rio  donde  Inés  se  había  relirado, 
con  ánimo  de  sacriíicarla  á  su 
venganza  y  la  mandó  cargar  de 
cadenas.  Resignada  á  morir;  pero 
queriendo  conservar  la  vkla  de  su 
esposo  y  la  de  cuatro  hijos  que  de 
él  había  tenido,  se  echó  á  los 
pies  del  rey,  le  presentó  aquellos 
inocentes  niños,  y  fueron  tan  pe¬ 
netrantes  sus  súplicas  que  el  co¬ 
razón  de  Alfonso  no  pudo  resis¬ 
tirlas  ni  dejarse  de  interesar  por 
las  infantiles  gracias  de  sus  nietos. 
El  ofendido  orgullo  y  la  ira  del  rey 
dieron  lugar  á  la  compasión,  y  sus 
labios  pronunciaron  el  perdón  de 
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Inés.  Dispuesto  estaba  ya  á  reco¬ 
nocerla  públicamente  por  hija, 
cuando  los  indignos  y  crueles  cor¬ 
tesanas,  supieron  despertar  en  el 
ánimo  de  aquel  monarca  todos  los 
sentimientos  de  venganza,  consi¬ 
guiendo  que  por  segunda  vez  se 
i'esolviese  la  muerte  de  Inés, 
y  aplazándola  para  la  primera 
ocasión  oportuna.  Se  dió  parte  se- 
crelamenie  á  D.  Pedro  de  tan  in¬ 
humana  resolución;  pero  su  noble 
corazón  estuvo  tan  lejos  de  creer 
aquella  infamia,  qiie  salió  de 
Coimbra  por  algunos  dias  á  una 
gran  partida  de  caza.  Aprove¬ 
chando  aquella  coyuntura,  tres 
de  los  mas  implacables  cortesanos, 
Pedro  Coelk),  Diego  López  Pi  - 
checo  y  Alvaro  González,  entra¬ 
ron  en  el  convento  de  Santa  Cla¬ 
ra,  que  es  donde  estal  a  Doña 
Ines,  hallándola  dormida.  Ni  su 
juventud,  ni  la  'hermosura  de  sus 
facciones,  ni  sus  cuatro  hijos  do 
tierna  edad,  nada  pudo  contener 
la  bárbara  determinación  de  aque¬ 
llos  hombres  que  asesinaron  á  la 
esposa  de  su  príncipe,  traspasan¬ 
do  su  pecho  con  gran  número  de 
puñaladas,  y  sin  apartarse  de  la 
víctima  hasta  que  exhaló  el  últi¬ 
mo  suspira  Temiendo  entonces  la 
venganza  de  D.  Pedro,  se  salva¬ 
ron  huyendo  á  país  extranjero. 
Apenas  se  hizo  público  tan  liorri- 
ble  atentado,  que  se  cometió  en  7 
de  enero  de  1355.  y  que  Alfonso 
no  desaprobó,  según  dice»,  la 
desesperación  del  príncipe  llegó 
hasta  el  punto  de  correr  á  íaS  ar¬ 
mas  contra  su  padre,  y  exci  ar  la 
guerra  civil.  Ayudada  por  los 
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hermanos  de  Inés»  también  se¬ 
dientos  de  venganza,  asoló  todas 
las  posesiones  de  Coello ,  Pacheco 
y  González,  y  juró  que  no  sé  so^ 
metería  hasta  que  le  fuesen  entre¬ 
gados  los  asesinos  de  su  esposa. 
Sin  embargo  las  lágrimas  ,  y  los 
ruegos  de  la  reina  su  madre,  el 
amor  á  la  patria,  y  la  considera¬ 
ción  de  las  calamidades  que  aque¬ 
lla  lucha  atraía  sobre  los  inocentes 
pueblos,  desarmaron  el  brazo  de 
D.  Pedro,  si  bien  su  corazón  no 
renunció  á  la  esperanza  de  ven¬ 
garse  algún  dia.  Este  deseo  no 
tardó  mucho  en  cumplirse,  pues 
Alfonso  murió  en  1357  y  D.  Pe¬ 
dro  subió  al  trono  de  Portugal. 
Sus  primeros  actos  como  rey,  tu¬ 
vieron  por  objeto  haber  á  las  ma¬ 
nos  los  verdugos  de  Inés:  Diego 
López  Pacheco  había  muerto  en 
Francia;  pero  Alvaro  González  y 
Pedro  Coello ,  refugiados  en  Cas¬ 
tilla  ,  fueron  entregados  al  nue¬ 
vo  rey  por  D.  Pedro  el  Cruel. 
Espantoso  fue  el  crimen  que  aque¬ 
llos  señores  cometieron;  pero  tre¬ 
mendo  fue  también  el  castigo  que 
D.  Pedro  Ies  impuso.  Conducidos 
á  Portugal  fueron  juzgados  bre¬ 
vemente  y  condenados  á  muerte; 
mas  el  suplicio  ordinario  era  in¬ 
suficiente  para  extinguir  la  sed 
de  venganza  que  atormentaba  al 
rey:  ordenó  que  su  muerte  fuese 
lenta  y  acompañada  de  los  tor¬ 
mentos  mas  crueles ,  concluyendo 
por  mandarles  arrancar  el  cora¬ 
zón  ,  á  uno  por  el  pecho  y  á  otro 
por  la  espalda:  después  de  tan 
bárbaro  tormento,  los  cadáveres 
de  entrambos  reos  fueron  quema- 
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dos,  y  sus  cenizas  arrojadas  al 
viento.  Satisfecha  ya  en  parte  su 
venganza ,  D.  Pedro  honró  la  me¬ 
moria  de  su  querida  Inés  con  las 
mayores  distinciones:  convocó  las 
cortes  del  reino  en  Castanhedo  y 
declaró  su  matrimonio  en  presen¬ 
cia  del  Nuncio  apostólico,  man¬ 
dando  extender  un  acta  de  su  en¬ 
lace,  que  fue  publicada  en  Por¬ 
tugal  con  la  mayor  solemnidad, 
y  en  la  cual  constaba  evidente¬ 
mente  la  dispensación  del  papa 
Juan  XXH,  que  antes  mencio¬ 
namos.  Hizo  reconocer  á  los  hijos 
de  este  matrimonio  con  derecho 
á  la  sucesión  de  la  corona ;  y  en 
fin  ordenando  la  exhumación  del 
cuerpo  de  la  infeliz  princesa,  fue 
colocado  en  un  trono,  adornado 
con  la  corona,  insignias  y  vesti¬ 
duras  reales,  obligando  á  los  gran¬ 
des  del  reino  á  que  la  saludasen 
como  á  legítima  soberana.  Se  eri¬ 
gieron  de  orden  del  mismo  D.  Pe¬ 
dro  dos  magníficos  mausoleos  de 
marmol  blanco  en  el  real  monas¬ 
terio  de  Alcobaza ,  uno  destinado 
á  Inés  y  otro  reservado  para  él 
mismo;  y  concluida  la  ceremo¬ 
nia  de  que  acabamos  de  hablar, 
fue  trasladado  el  cadáver  de  la 
reina  en  un  fértítro  cubierto  con 
riquísimos  paños  á  aquel  monas¬ 
terio,  formando  el  cortejo  fúne¬ 
bre  todos  los  nobles  de  Portugal, 
las  damas  y  doncellas  de  la  corte, 
el  clero  secular  y  regular,  y  las 
personas  mas  distinguidas  del  rei¬ 
no:  dícese  que  el  camino  de  Goim- 
bra  á  Alcobaza,  que  tiene  de  lar¬ 
go  diez  y  siete  leguas,  estaba  cu¬ 
bierto  de  personas  con  hachas  e.i- 


414  CAT 

cendidas.  Depositado  el  cuerpo  de 
Inés  en  su  mausoleo,  se  colocó 
sobre  este  su  busto  adornado  con 
las  insignias  reales;  y  D.  Pedro 
no  cesó  de  verter  lágrimas  por 
el  desgraciado  fin  de  su  esposa 
hasta  el  dia  en  que  la  muerte  le 
reunió  con  ella.  Los  hijos  que 
Inés  de  Castro  tuvo  de  D.  Pedro, 
fueron:  D.  Alfonso,  que  murió 
siendo  muy  niño:  D.  Juan,  que 
vino  á  Castilla ,  y  dicen  que  fue 
ascendiente  del  príncipe  de  la 
Paz;  D.  Dionís,  que  también  vino 
a  Castilla;  y  doña  Beatriz  que  fue 
esposa  del  conde  de  Alburquer- 
quG,  y  de  la  cual  descendía  doña 
Leonor,  mujer  de  D.  Duarte, 
rey  de  Portugal.  La  muerte  trá¬ 
gica  de  doña  Inés  de  Castro  ha 
suministrado  el  argumento  de  mu¬ 
chas  obras  dramáticas  y  de  un 
bello  episodio  que  Camoens  in¬ 
trodujo  en  su  célebre  poema. 

CATALANI  (Angélica),  famo¬ 
sa  cantatriz;  nació  en  Venecia  á 
fines  del  siglo  XVIII.  En  1794 
se  hallaba  en  un  convento  de 
Sinigaglia  (estados  romanos) ,  don¬ 
de  se  la  había  admitido  en  consi¬ 
deración  á  su  hermosa  voz.  Can¬ 
taba  en  los  oficios,  y  el  monaste¬ 
rio  en  retribución  la  mantenía  y 
educaba:  dicho  está  que  la  fami¬ 
lia  de  Angélica  no  debía  ser  de 
las  mas  acomodadas.  Por  aquel 
tiempo  el  director  del  teatro  de 
la  F enice  en  Yenecia,  se  encon¬ 
traba  en  un  cruel  embarazo;  aca¬ 
baba  de  abrirle  para  el  carnaval 
con  muy  buen  éxito,  y  murió  la 
prima  donna  casi  repentinamen¬ 
te,  Como  era  imposible  reempla- 
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zarla  por  el  momento,  se,  veía 
obligado  á  cerrar  el  teatro.  Sin 
embargo,  le  dieron  noticia  de  la 
hermosa  voz  de  Angélica  Calala- 
ni,  se  fue  al  instante  á  Sinigaglia, 
y  despúes  de  algunas  transaccio¬ 
nes  con  su  pobre  familia,  la  sacó 
del  convento  y  se  la  llevó  á  Ve- 
necia.  Marchesi ,  que  cantaba  en 
aquel  teatro,  dió  unas  cuantas 
lecciones  á  Angélica ,  la  hizo 
aprender,  sin  saber  cómo,  dos 
brillantes  papeles,  y  al  cabo  de 
pocos  dias  hizo  su  primera  salida 
en  la  Lodoiska  de  Mayer.  La  her¬ 
mosa  voz  de  Angélica  y  la  valen¬ 
tía  de  su  entonación,  hicieron  es- 
cusar  su  inexperiencia  en  el  arte 
del  canto,  y  fue  muy  aplafíflida. 
Al  año  siguiente  se  contrató  para 
el  teatro  de  Lisboa,  donde  obtu¬ 
vo  también  muchos  aplausos.  En 
fin ,  su  reputación  se  extendió 
pronto  por  toda  la  Europa,  y  en 
1806  fue  á  París,  y  cantó  en  dos 
conciertos  en  Saint- Cloud,  el  4  y 
el  11  de  mayo.  Por  aquel  tiem¬ 
po  se  invitaba  á  todos  los  músi¬ 
cos  distinguidos  que  llegaban  á 
París  á  hacerse  oir  en  los  con¬ 
ciertos  del  emperador,  bajo  la 
condición  expresa  de  aceptar  en 
dinero  una  recompensa  honrosa  y 
proporcionada  á  su  mérito.  Los 
artistas,  y  principalmente  las  mu¬ 
jeres,  rehusaban  siempre  aquella 
suma ,  con  la  esperanza  de  verla 
reemplazada  por  alguna  alhaja, 
aunque  su  valor  fuera  mucho 
menor;  porque  un  regalo  de  Na¬ 
poleón  era  el  objeto  de  sus  de¬ 
seos,  y  si  se  quiere  de  su  ambi¬ 
ción.  Angélica  Gatalani  no  obtuvo 
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este  favor,  y  sin  embargo  fue  re¬ 
munerada  expléndidamente :  cin¬ 
co  mil  francos  en  dinero,  una 
pensión  de  mil  doscientos,  y  la 
cesión  del  teatro  de  la  Ópera, 
con  los  gastos  pagados  para  dos 
conciertos,  cuyo  producto  aseen-, 
dió  á  cuarenta  y  nueve  mil  fran¬ 
cos;  tal  fue  la  recompensa  que  el 
emperador  ofreció  á  aquella  ar¬ 
tista  por  haber  cantado  dos  veces 
en  Saint- Cloud.  La  señora  Cata- 
lani  se  casó  con  Mr.  Valabregiie; 
pero  no  quiso  usar  de  otro  ape¬ 
llido  que  el  que  la  habia  hecho 
tan  célebre.  En  1815  obtuvo  el 
privilegio  de  la  Opera  italiana 
de  París,  y  dícese  que  dirigió  por 
demasiado  tiempo  aquella  empre¬ 
sa,  para  arruinarla,  enriquecién¬ 
dose  ella  al  propio  tiempo  á  ex¬ 
pensas  de  los  artistas.  Al  final  de 
este  artículo  haremos  una  indi¬ 
cación  sobre  la  fortuna  que  ha 
dejado  la  Catalani,  que  acaso  po¬ 
drá  dar  á  conocer  si  eran  ó  no 
fundados  estos  rumores.  Des¬ 
de  París ,  donde  su  talento 
habia  perdido  ya  casi  todo  su 
poder  y  su  crédito,  fue  á  Ingla¬ 
terra  donde  halló  admiradores 
apasionados:  alli  ifizo  una  gran¬ 
de  fortuna,  que  se  aumentó  en 
sus  viajes  áPrusia,  Rusia  y  Sue¬ 
cia.  En  1825  volvió  á  París  y 
aun  se  hizo  oir;  pero  sin  éxito: 
su  prestigio  se  habia  desvanecido: 
su  canto  de  fuerza  que  veinte 
años  antes  fue  tan  aplaudido,  en¬ 
tonces  parecía  de  muy  mal  gus¬ 
to,  y  su  ejecución  imperfecta: 
en  una  palabra,  los  parisienses 
habían  oido  en  el  intérvalo  á  la 
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Feedor  y  á  la  Pasta,  y  eran  ya 
conocedores.  La  voz  de  Angélica 
Catalani  se  admiraba  no  obstante: 
era  un  soprano  de  extensión  ver¬ 
daderamente  prodigiosa ,  pues 
desded  ía  grave,  subia  hasta  el 
mi,  y  á  veces  hasta  el  fa  sobre¬ 
agudo;  voz  fuerte,  vibrante;  y 
un  órgano  con  que  ejecutaba  las 
dificultades  mas  sorprendentes. 
Con  todo,  como  se  habia  presen¬ 
tado  en  la  escena  antes  de  cono¬ 
cer  con  algún  fundamento  el  ar¬ 
te  del  canto ,  solo  ejecutaba  bien 
los  pasos  de  brio  y  no  asi  los  len¬ 
tos  y  sostenidos:  como  actriz  era 
también  muy  mediana.  Se  la  de¬ 
be  la  moda  de  las  variaciones  en 
las  óperas;  y  cantó  las  que  Rodé 
habia  escrito  para  violin.  Com¬ 
puso  sobre  un  aire  de  Paisiello 
el  Nel  cor  piú  non  mi  sentó,  y 
sobre  un  coro  de  La  flauta  en¬ 
cantada,  el  O  dolce  concento.  La 
estatura  de  esta  artista  era  ele¬ 
vada  ,  y  su  figura  bella  y  gracio¬ 
sa  :  se  retiró  pronto  del  teatro  y 
no  cantaba  mas  que  en  los  con¬ 
ciertos.  Aunque  en  efecto  espe¬ 
culase  con  el  talento  de  los  ar¬ 
tistas  en  el  teatro  italiano  de  Pa¬ 
rís,  es  indudable  que  después  se 
mostró  muy  generosa,  consa¬ 
grando  en  diferentes  ocasiones 
su  habilidad  y  su  nombre  á  be¬ 
neficio  de  los  desgraciados.  Se 
retiró  primero  á  Florencia,  y 
después  á  Sinigaglia ,  donde  según 
hemos  visto  en  los  periódicos, 
franceses,  murió  en  1843  á  los 
63  años  de  edad,  dejando  á  sus 
herederos  la  enorme  cantidad  de 
cincuenta  millones  de  reales,  ^"o 
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teñamos  noticia  de  que  artista 
alguno  haya  dejado  á  su  muer¬ 
te  tan  colosal  fortuna. 

Para  escribir  el  precedente 
artículo  habiamos  tomado  notas 
en  el  Repertorio  de  los  conoci¬ 
mientos  etc.  y  varias  colecciones 
de  biografías  que  se  publican  en 
el  extrangero.  Habla  .ya  comen¬ 
zado  la  impresión  de  este  Diccio¬ 
nario  cuando  leimos  en  la  Iberia 
Musical  un  artículo  desmintien¬ 
do  la  noticia  de  la  muerte  de  An¬ 
gélica  Catalani,  y  copia  de  una 
carta  dirigida  al  doctor  Peller 
que  insertamos  á  continuación. 
Aun  cuando  no  incluimos  en  esta 
obra  mas  artículos  biográficos  que 
los  Correspondientes  á  mujeres 
que  ya  han  fallecido,  no  hemos 
querido  retirar  el  de  la  Catalani, 
ya  porque,  como  artista ^  ha  con¬ 
cluido  su  carrera  hace  algunos 
años  ,  ya  porque  su  carta  modera 
mucho  ó  cambia  en  cuestionable 
lo  que  acerca  de  esta  célebre  can¬ 
tatriz  aseguran  los  biógrafos  y  pe¬ 
riodistas  franceses.  He  aqui  la 
carta: 

^  «¿Qué  he  hecho  yo  á  la  pren¬ 
sa  alemana  para  que  me  asesine 
por  cuarta  vez?  A  pesar  de  que 
tengo  sesenta  y  cuatro  anos  gozo 
de  perfecta  salud  y  vivo  retirada 
feliz  con  mis  recuerdos.  Los  pe¬ 
riódicos  franceses,  engañados  por 
los  alemanes ,  han  anunciado  dos 
veces  mi  muerte  ,  y  los  ingleses 
y  españoles  una.  Desde  luego  esta 
noticia  ha  sido  para  mí  mucho  mas 
placentera  que  terrible ,  porque 
he  visto  con  gran  satisfacción  los 
elogios  con  que  me  honraban  al 
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anunciar  mi  falsa  muerte ,  pero 
confieso  que  si  [>ersisten  en  anun¬ 
ciarla  van  á  hacerme  creer  que 
muero  viviendo.,  y  hasta  llegaré 
á  convencerme  de  que  no  perte¬ 
nezco  á  este  mundo ,  estando  en¬ 
terrada.  Por  favor  pido  que  me 
dejen  vivir:  mi  herencia  es  muy 
corta  para  que  sea  muy  codicia¬ 
da  por  mis  herederos ,  pues  lo  que 
la  prodigalidad  de  mi  marido  me 
dejó  ,  lo  he  consagrado  al  arte, 
cuando  estaba  contratada  en  el 
teatro  de  Vopéra  italien  de  París; 
el  producto  de  los  conciertos  que 
he  dado  lo  he  dividido  con  los 
pobres.  El  pequeño  dominio  que 
habito  vale  algunos  miles  de  li¬ 
bras  esterlinas  :  esto  es  lo  único 
que  me  queda  de  los  millones  que 
la  Europa  me  ha  dado.  Dejad¬ 
me  gozar  esta  modesta  fortuna, 
y  no  amarguéis  los  pocos  dias  que 
me  restan  de  vida. 

«Tened  la  bondad  de  insertar 
esta  carta  en  vuestro  periódico, 
después  de  haberla  traducido,  con¬ 
tando  con  la  sinceridad  de  vues¬ 
tra  amiga  y  servidora. — Angélica 
Catalani.n  {Iberia  Musical.] 

CATALINA  (santa),  virgen 
de  Alejandría:  sufrió  martillo 
durante  la  per^cucion  de  Maxi¬ 
mino,  y  su  cadáver  incorrupto 
fue  hallado  en  el  monte  Sinaí  en 
el  siglo  IX.  Según  las  actas ,  la 
martirizaron  atándola  á  una  má¬ 
quina  compuesta  de  muchas  rue¬ 
das  con  puntas  muy  agudas :  y 
d  ícese  que  como  se  rompiesen  las 
cuerdas  á  poco  tiempo  de  estar 
rodando,  el  tirano  Maximino  dió 
órden  para  que  la  degollasen.  En 
el  mismo  siglo  IX  recibieron  los 
latinos  el  cuerpo  de  esta  santa 
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de  manos  de  los  griegos.  La  igle¬ 
sia  honra  su  memoria  el  dia  25 
de  noviembre. 

CATALINA  DE  Sena  (santa), 
asi  llamada  por  la  ciudad  en  que 
nació  en  1347 ;  una  de  las  mu¬ 
jeres  célebres  que  han  hecho  mas 
honor  á  su  sexo.  Su  padre  San¬ 
tiago  Benincasa  ,  tintorero  bien 
acomodado  y  virtuoso ,  tuvo  cui¬ 
dado  de  educar  á  todos  sus  hi¬ 
jos  en  el  santo  temor  de  Dios, 
prestándoles  también  los  medios 
de  conseguir  una  regular  indepen¬ 
dencia  :  sin  embargo  lo  mismo  él 
que  su  esposa  Lapa  tenian  una 
conocida  predilección  por  Cata¬ 
lina  *en  quien  concurrían  un  sin¬ 
número  de  perfecciones.  Su  ta¬ 
lento  y  precoz  prudencia  eran 
un  don  de  Dios  y  el  efecto  de 
las  gracias  especiales  de  que  era 
objeto.  Tan  pronto  como  se  ha¬ 
lló  en  estado  de  conocer  á  Dios 
se  dedicó  á  servirle  con  zelo  y 
fidelidad  ,  haciendo  sus  mas  ca-  = 
ras  delicias  de  la  oración,  del 
retiro  y  de  las  mortificaciones. 
En  su  infancia  ya  hizo  voto  de 
virginidad  para  no  dividir  su  co¬ 
razón  entre  el  Criador  y  las  cria¬ 
turas ;  pero  esta  vocación  al  ce¬ 
libato  sufrió  muy  duras  pruebas. 
Apenas  había*  cumplido  los  Hoce 
años  de  edad  sus  parientes  pensa¬ 
ron  sériamente  en  casarla  ,  y  em¬ 
plearon  para  determinarla  á  ello 
todo  el  ascendiente  de  su  autori¬ 
dad,  apartándola  de  la  soledad, 
turbando  sus  prácticas  de  devoción, 
y  encargándola  el  cuidado  de  la 
casa.  Catalina  se  conformó  á  to¬ 
do  con  la  mayor  sumisión ,  en- 

T.  1. 
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tragándose  á  las  ocupaciones  mas 
humildes ;  pero  redoblando  al 
propio  tiempo  sus  oraciones ,  vi¬ 
gilias  y  austeridades.  Sojjortó 
con  inalterable  dulzura  el  despre¬ 
cio  y  las  burlas  de  sus  herma¬ 
nas  ,  y  cuando  para  tenderla  un 
lazo  quisieron  que  se  adornase  y 
adquiriese  relaciones  con  muchas 
personas  ,  condescendió  un  tan¬ 
to  á  sus  consejos;  mas  apenas  se 
apercibió  del  peligro  que  corría 
se  arrepintió  de  su  complacencia, 
y  aquel  arrepentimiento  duró 
tanto  como  su  vida.  Murió  su 
hermana  mayor  y  este  suceso 
acabó  de  confirmarla  en  el  des¬ 
precio  de  las  cosas  mundanas  sien¬ 
do  el  término  de  sus  pruebas. 
Santiago  Benincasa  desterró  to¬ 
das  sus  prevenciones ,  la  devolvió 
su  cariño,  y  aun  la  ayudó  en 
sus  piadosos  deseos.  Catalina  si¬ 
guió  su  inclinación  á  las  obras 
de  caridad  y  la  penitencia :  ha¬ 
cia  limosnas ,  asistia  á  los  en¬ 
fermos,  y  consolaba  ó  los  presos 
y  desgraciados;  rara  vez  comia 
pan ;  su  alimento  ordinario  eran 
yerbas  cocidas  sin  sal :  en  fin ,  se 
atormentaba  con  un  cilicio  y  dor¬ 
mía  sobre  el  duro  suelo.  Co¬ 
menzó  á  mortificarse  á  la  edad 
de  quince  años ,  y  las  enferme¬ 
dades  que  sufrió,  los  vivos  do¬ 
lores  que  sufría ,  jamás  altera¬ 
ron  la  paz  de  su  ánimo.  A  los 
diez  y  ocho  años,  y  según  otros 
á  los  veinte ,  tomó  el  hábito  de 
la  tercera  órden  de  Santo  Do¬ 
mingo,  y  redobló  su  fervor  y  su 
zelo  por  el  servicio  dé  Dios  y 
la  caridad  con  el  prójimo.  En  ei 
27 
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lervicio  de  los  enfermos  elogia 
siempre  los  mas  desamparados  y 
aquellos  cuyas  enfermedades  eran 
mas  repugnantes  y  contagiosas, 
señalándose  su  caridad  especial¬ 
mente  cuando  la  peste  hizo  tan¬ 
tas  víctimas  en  1374,  y  sobre 
todo  en  la  conversión  de  los  pe¬ 
cadores.  ,  Estaba  dotada  de  tal 
gracia  para  volverles  á  Dios,  que 
el  P.  Raymlindo  de  Capua  y  otros 
dos  dominicos,  á  qiuienes  habla 
encargado  el  papa  Gregorio XI  oir 
en  confesión  á  todos  aquellos  que 
Catalina  convertía ,  estaban  en 
el  tribunal  de  la  penitencia  to¬ 
do  el  dia  y  mucha  parte  de  la 
noche,  y  les  faltaba  tiempo  para 
cumplir  Con  su  deber.  La  santa 
tenia  tanta  instrucción  como  vir¬ 
tud;  y  la  grande  reputación  de 
que  gozaba  hizo  que  la  confiasen 
los  negocios  mas  delicados  y  de 
mas  grave  interés.  Los  florenti¬ 
nos  reunidos  á  los  güelfos  y  gibe- 
linos  declararon  guerra  á  la  santa 
sedeen  1373  para  sustraerse  á  su 
obediencia  y  arrebatar  al  papa 
sus  dominios :  Catalina  por  me¬ 
dio  de  sus  cartas ,  súplicas  y 
exhortaciones,  impidió  que  en¬ 
trasen  en  aquella  liga  los  habi¬ 
tantes  de  Arezzo,  de  Lúea  y' de 
Sena.  Cuando  los  florentinos  afli¬ 
gidos  con  todos  los  males  de  la 
guerra  resolvieron  abandonar  las 
armas  é  implorar  la  clemencia 
del  soberano  pontífice ,  enviaron 
diputados  á  Sena  para  suplicarla 
que  les  sirviese  de  mediadora. 
Accediendo  á  sus  instancias  pasó 
á  la  ciudad  de  Florencia,  don¬ 
de  los  magistrados  salieron  á  su 
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encuentro :  recibió  plenos  pode¬ 
res  para  tratar  con  el  papa ,  y 
la  promesa  de  enviar  embajado¬ 
res  á  Aviñon  donde  su  Santidad 
residía  entonces  para  ratificar 
cuanto  hiciese.  Catalina  con  el 
deseo  de  procurar  la  paz  y  el 
honor  de  la  iglesia  ,  fue  en  efec¬ 
to  á  la  corte  pontificia ;  pero  las 
intenciones  pacíficas  manifestadas 
ÍK)r  los  florentinos  no  eran  sin¬ 
ceras;  sus  diputados  ademas  de 
llegar  bastante  tarde  á  Aviñon 
se  explicaron  con  tal  insolencia, 
que  no  pudo  verificarse  el  desea¬ 
do  acomodamiento.  No  obstante, 
Catalina  que  no  desperdiciaba  oca¬ 
sión  alguna  de  trabajar  por  la 
gloria  de  Dios ,  Se  aprovechó  de 
aquel  viaje  para  hacer  que  ce¬ 
sase  un  motivo  de  división  y  de 
discordia  que  amenazaba  á  la  paz 
de  la  iglesia.  Juan  XXII,  de  ori¬ 
gen  francés,  se  elevó  al  pontifi¬ 
cado  después  de  haber  ocupado 
las  sillas  de  Frejús,  Porto  y 
Aviñon,  estableció  su  residencia 
en  esta  última  ciudad:  lo  mismo 
hicieron  sus  sucesores  Benedic¬ 
to  XII,  Clemente  VI,  Inocen¬ 
cio  VI,  Urbano  V  y  Gregorio 
XI ,  lo  cual  causaba  sumo  des¬ 
contento  á  los  romanos  y  daba 
lugar*  á  concebir  sórios  temores 
de  un  cisma.  Gregorio  XI  habia 
hecho  voto  de  volver  á  Roma, 
pero  no  se  atrevía  á  cumplir  su 
promesa  por  temor  de  des¬ 
agradar  á  la  corle.  Consultó  á 
Catalina,  y  la  santa  le  respon¬ 
dió  que  hiciese  lo  que  habia  ofre¬ 
cido  á  Dios,  sin  dejar  de  exhortar 
á  su  Santidad  hasta  que  lo  cura- 
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plió :  el  papa  ge  determinó  á  la 
traslación  de  su  silla,  conocien¬ 
do  que  el  consejo  de  Catalina  era 
el  consejo  de  Dios,  pues  su  vo¬ 
to  había  sido  secreto ,  y  la  san¬ 
ta  no  podía  conocerlo  mas  que 
por  revelación.  Durante  el  tiem¬ 
po  que  permaneció  en  Aviñon, 
tres  *  prelados  que  envidiaban  su 
reputación  en  el  conocimiento  de 
las  cosas  celestiales,  la  hicieron 
muchas  preguntas  capciosas,  con 
objeto  de  que  se  confundiese;  pe¬ 
ro  la  santa  contestó  con  tanta 
precisión  y  al  mismo  tiempo  con 
tanta  humildad  ,  que  aquellos  la 
trataron  desde  entonces  con  la  mas 
grande  veneración.  Cuando  regre¬ 
só  á  Sena  otros  doctores  quisie¬ 
ron  asimismo  probar  la  ciencia  de 
la  santa ,  y  como  los  primeros, 
quedaron  admirados  de  tantos 
conocimientos  y  virtudes.  Mien¬ 
tras  «tanto  Catalina  no  perdía 
de  vista  la  paz  de  la  iglesia, 
que  también  el  papa  deseaba  con 
ardor,  mas  sin  poder  superar 
los  grandes  obstáculos  que  opo¬ 
nían  los  florentinos:  su  Santidad 
envió  á  la  santa  á  Florencia,  con 
la  esperanza  de  que  los  baria 
desaparecer,  y  no  se  equivocó 
ciertamente.  A  fuerza  de  valor 
y  de  perseverancia ,  Catalina  con¬ 
siguió  que  los  florentinos  impe¬ 
trasen  sinceramente  la  paz:  aque¬ 
lla  famosa  reconciliación  tuvo 
efecto  en  137S.  —  La  santa  te¬ 
mía  y  detestaba  sobre  todas  las 
cosas  los  escándalos;  mas  ningu¬ 
no  la  fue  tan  sensible  como  el 
que  se  dió  con  el  gran  cisma  que 
comenzó  en  el  mismo  año.  El 
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sucesor  de  Gregorio  XI,  Urba^ 
no  VI,  fue  reconocido  por  todo.s 
los  cardenales;  pero  los  romanos 
desaprobaron  su  elección,  porque 
querían  un  papa  italiano.  El  ca¬ 
rácter  duro  de  aquel  pontífice 
le  atrajo  enemigos;  muchos  car¬ 
denales  abandonaron  su  partido, 
declararon  nula  la  elección  y 
procedieron  á  otra  nueva  que 
recayó  en  Roberto  de  Génova  (1), 
el  cual  tomó  el  nombre  de  Cle¬ 
mente  Vil,  y  saliendo  de  Ita¬ 
lia  se  fijaron  nuevamente  en  Avi¬ 
ñon.  Catalina  no  se  limitó  á  llo¬ 
rar  los  males  de  la  iglesia,  sino 
que  hizo  todos  los  esfuerzos  po¬ 
sibles  para  contener  su  cursó. 
Escribió  á  los  cardenales  exhor¬ 
tándoles  á  volver  á  la  obediencia 
de  aquel  á  quien  primeramente 
habían  reconocido  y  proclamado 
como  pontífice  legítimo:  tam¬ 
bién  dirigió  algunas  cartas  al 
papa  Urbano  para  aconsejarle 
la  moderación  y  la  dulzura ,  y 
corregirle  de  aquella  dureza  de 
carácter  que  tantos  enemigos  le 
había  proporcionado;  y  en  finex- 

(1)  Roberto  de  Génova  era 
cardenal  y  fue  elegido  por  quince 
de  sus  colegas.  Se  reconocía  su 
autoridad  en  Sicilia,  en  Escocia, 
en  Francia  y  en  España,  mien¬ 
tras  el  resto  de  la  cristiandad  óbe- 
decia  á  Urbano.  Clemente  murió 
de  apoplegia  en  Aviñon ;  pero  la 
iglesia  no  le  mira  como  papa  le¬ 
gítimo  :  el  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Clemente  VII,  fue 
Julio  de  Médicis ,  elegido  después 
de  la  muerte  de  Adriano  VI, 
en  1323. 
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hortó  muclias  veces  a  los  reyes 
de  Francia  y  de  Hungría  y  á 
otros  varios  príncipes  para  que 
se  apartasen  del  cisma.  Los  dis¬ 
gustos  que  recibió  en  aquellas 
circunstancias,  unidos  á  los  ayu¬ 
nos  y  ú  las  mortificaciones  de  to¬ 
do  género  que  se  imponia,  abre¬ 
viaron  el  término  de  su  vida. 
Santa  Catalina  murió  en  Roma 
á  los  33  años  de  edad,  el  29  de 
abril  de  1380;  fue  enterrada  en 
la  iglesia  de  la  Minerva,  donde 
se  hallan  sus  reliquias,  excep¬ 
tuando  el  cráneo,  que  poseen  los 
dominicos  de  Sena :  el  papa  Rio  II 
la  canonizó  en  1461,  y  üii)a- 
no  VI ir  trasladó  su  fiesta  al  30 
del  mismo  mes  de  abril.  —  Ade¬ 
mas  del  ejemplo  de  una  vida 
edificante,  Catalina  dejó  varias 
obras  preciosas  para  cuantos  es¬ 
timan  el  verdadero  lenguage  de 
la  piedad,  y  que  la  colocan  cu 
un  rango  distinguido  entre  los 
mejores  escritores  de  su  tiempo. 
Compuso  seis  Tratados  en  for¬ 
ma  de  diálogo,  de  los  cuales  se 
citan  como  muy  notables  el  de 
la  Perfección,  y  un  Discurso  so¬ 
bre  la  Anunciación  de  la  santa 
Virgen-,  ademas  trescientas  se-, 
senta  y  cuatro  Epístolas  que  re¬ 
velan  un  genio  superior  y  están 
c*scrilas  con  el  lenguage  mas  pu¬ 
ro  y  el  estilo  mas  elegante.  Las 
antiguas  ediciones  de  estas  obras 
son  muy  buscadas  por  los  biblió¬ 
grafos,  y  se  dice  que  la  de  las 
Epístolas  devotísimas,  por  Aldo, 
Venecia,  1500,  en  folio,  es  uva 
de  las  mejores  que.  salieron  del 
establecimiento  de  este  liáhil  im- 
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presor.  Las  Opere  della  Seráfica 
S.  Catarina,' etc.  fueron  reco¬ 
gidas  por  Gerónimo  Gigli ,  Sena 
y  Lúea,  1707  á  1721,  cinco  tomos 
en  L.f'  Esta  edición,  muy  bus-^ 
cada ,  está  añadida  con  23  epís¬ 
tolas  que  unidas  á  las  que  hemos 
citado,  hacen  llegar  su  número 
á  trescientas  ochenta  y  sietS.  Es 
ademas  notable  por  contener  el 
tomo  5.0  el  famoso  Vocabulario 
cateriniano,  cuya  impresión  co¬ 
menzada  en  Roma  en  1717  cesó 
por  órden  del  gran  duque  Cos¬ 
me,  en  razón  de  los  rasgos  pi¬ 
cantes  que  encierra  contra  la 
academia  de  \a  Crusca,  parti¬ 
cularmente  en  el  artículo  Pro- 
nunzia.  En  el  primer  tomo  Se  en¬ 
cuentra  la  Vida  de  la  Santa,  tra¬ 
ducida  del  latín  de  Raymundo  de 
Capua  que  había  sido  su  confesor. 

CATALINA  de  Rolonia  (san¬ 
ta);  nació  en  esta  ciudad  el  año 
1413.  Descendía  de  una  familia 
antigua  y  noble,  y  á  los  12  años 
de  edad  fue  colocada  al  lado  de 
Margarita  de  Este ,  hija  del  mar¬ 
qués' de  Ferrara.  Su  vocación  re¬ 
ligiosa  la  hizo  entrar  en  la  ter¬ 
cera  orden  de  S.  Francisco,  y 
después  fue  nombrada  abadesa 
de  las  Clarisas  de  Bolonia cuan¬ 
do  se  fundó  aquel  convento,  que 
gobernó  con  mucha  •  sabiduría  y 
cristiano  ejemplo  hasta  su  muer¬ 
te,  acaecida  en  9  de  marzo  dé 
1463,  dia  en  que  la  iglesia  hon¬ 
ra  su  memoria.  Clemente.  VII 
la  colocó  en  el  número  de  las 
bienaventuradas,  y  permitió  que 
fuese  comprendida  en  el  rezo 
reformado  en  el  breviario  de 
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Sixto  V :  en  fin  fue  canonizada 
en  1724  por  Benedicto  XIII. 
Santa  Cat  dina  de  Bolonia  escri¬ 
bió  varias  obras  en  latín  y  en  ita¬ 
liano;  siendo  la  mas  conocida  la 
que  se  publicó  primero  bajo  el 
título;  Libretlo  composío  da  una 
beata  reli(jiosa  del  corpas  de  Cris¬ 
to^  en  4/’,  edición  rara  y  muy 
buscada,  y  después  reimpresa 
bajo  el  siguiente:  Rivelazíom,  ó 
bien  de  Sette  armi  spirüuali. 

CATALINiV  DE  Génova  (san¬ 
ta),  descendiente  de  una  de  las 
casas  mas  nobles  de  la  IJguria, 
que  había  dado  á  la  iglesia  dos 
papas,  Inocencio  I\  y  Adria¬ 
no  V,  muchos  cardenales  y  obis¬ 
pos,  y  ó  la  patria  varios  ma¬ 
gistrados  y  generales  célebres.  Na? 
ció  en  Génova  hácia  el  año  1448, 
y  era  hija  de  Santiago  Fiesco, 
que  fue  virey  de  Ñapóles.  Su  dis- 
tmguido  nacimiento,  las  rique¬ 
zas  de  su  familia,  sus  gracias  per. 
sonales,  todo  en  fin  indicaba  que 
Catalina  debía  unirse  A  uno  de 
los  principales  personages  de  la 
Italia:  y  sin  embargo  desde  la 
infancia  fue  inclinada  á  la  vida 
contemplativa,  y  cuando  jó  ven 
era  su  ánimo  consagrarse  ó  Dios 
adoptando  el  estado  religioso. 
Opusiéronse  sus  padres  á  esta 
determinación,  y  le  hicieron  ca¬ 
sar  con  Julián  Adorno,  jóven  pa¬ 
tricio  genovés ,  cuyos  desarreglos 
y  profusiones  le  ocasionaron  bien 
pronto  muchos  disgustos  y  ar¬ 
ruinaron  completamente  su  for¬ 
tuna.  Catalina  que  por  distraer¬ 
se  de  las  penas  domésticas  había 
entrado  también  en  las  turbu- 
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lencias  del  gran  mundo,  volvió 
á  los  pocos  años  á  sus  prácticas 
devotas,  entró  de  nuevo  en  el 
retiro,  y  logró  á  fuerza  de  re¬ 
signación  y  oraciones  la  conver¬ 
sión  de  su  esposo,,  que  se  hizo 
recibir  en  la  Orden  Tercera  de 
S.  Francisco,  y  allí  terminó  su 
carrera ,  dando  muestras  de  sen¬ 
timientos  verdaderamente  reli¬ 
giosos.  Libre  ya  Catalina  de  los 
vínculos  que  hasta  entonces  la 
hablan  detenido,  se  dedicó  ente¬ 
ramente  á  la  asistencia  de  los 
enfermos  en  el  grande  hospital 
de  Génova ,  y  su  caridad  cristia¬ 
na  se  extendió  también  al  cuida¬ 
do  de  los  demas  pobres  de  la  ciu¬ 
dad,  especialmente  durante  los 
estragos  que  allí  causó  la  epide¬ 
mia  en  los  años  1497  y  1501; 
se  mortificaba  ademas  con  aus¬ 
teridades  y  privaciones  que  pa¬ 
recerían  increíbles  si  no  fuera 
constante  su  ardiente  amor  á  Bios. 
En  fin  después  de  una  penosa  y 
larga  enfermedad,  murió  en  14 
de  setiembre  de  1510.  Fue  cano¬ 
nizada  por  el  papa  Clemente  XII 
en  1737;  pero  ya  hacia  mucho 
tiempo  que  los  fieles  veneraban 
su  memoria  como  Ijienaventu- 
rada.  Dejó  esta  santa  dos  escri¬ 
tos  muy  célebres  entre  los  mís¬ 
ticos:  Diálogo  entre  el  alma  y  el 
cuerpo  y  el  amor  propio  y  el  espí¬ 
ritu  de  Jesucristo.^ Tratado  del 

purgatorio.  En  el  primero  de  es¬ 
tos  escritos  se  hallan  algunas  má¬ 
ximas,  de  que  pudieran  abusar 
los  quietistas;  y  refiriéndose  á 
ellas  dijo  sin  duda  el  piadoso 
BuÜer:  «en  él  se  encuentran  co- 
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sas  que  no  están  al  alcance  de 
todos.»  La  Vida  de  Santa  Cata¬ 
lina  fue  escrita  en  italiano  por 
su  confesor  Miratoli,  Florencia, 
1580,  en  8.« 

CATALINA,  reina  de  Bosnia: 
fue  esposa  de  Esteban  V  y  últi¬ 
mo  soberano  de  aquel  pais,  á 
quien  Mahometo  II  ordenó  que 
desollasen  vivo  en  1465,  después 
de  haber  conquistado  sus  domi¬ 
nios.  Catalina  consiguió  fugarse, 
y  encontró  un  asilo  en  la  capi¬ 
tal  del  mundo  cristiano,  donde 
fue  recibida  con  grandes  hono¬ 
res.  Asistió  al  famoso  jubileo  dp 
.147o  con  Fernando,  rey  de  Ñá¬ 
peles,  el  virey  de  Valaquia,  Car¬ 
lota  ,  reina  de  Chipre,  y  muchos 
otros  príncipes  destronados  por 
los  musulmanes.  Catalina  murió 
en  liorna  tres  años  después,  le¬ 
gando  por  su  testamento  el  rei¬ 
no  de  Bosnia  á  la  iglesia  romana, 
bajo  condición  de  que  volveiia  á 
su  hijo  que  habla  abrazado  el 
mahometismo,  si  regresaba  al 
seno  de  la  iglesia.  El  papa  Six¬ 
to  IV  aceptó  este  testamento;  y 
después  de  haber  hecho  magní- 
llcos  funerales  á  Catalina ,  orde¬ 
nó  que  se  depositasen  con  un  ac- 
ta  de  aquel  legado,  la  espada  y 
las  espuelas  del  rey  FNteban. 

CATALINA  DE  Francia,  hija 
del  rey  Carlos  VI  y  de  Isabel  de 
Baviera:  nació  el  año  1401;  se 
casó  en  1420  con  Enrique  V  de 
Inglaterra,  á  consecuencia*  del 
vergonzoso  tratado  de  Troyes  ce¬ 
lebrado  en  el  mismo  año,  y  por  el 
cual  Isabel  aprovechándose  de  una 
de  las  turbulencias  que  causaba 


la  cnagonacion  mental  de  Cárlos, 
de  concierto  con  Felipe  de  Bor- 
goña,  pretendía  que  pasase  la  co¬ 
rona  de  Francia  á  un  monarca 
extranjero  con  perjuicio  del  delfín 
Carlos.  Cuando  el  nacimiento  de 
Enrique  VI,  ambos  esposos  hicie¬ 
ron  su  entrada  pública  en  París 
teniendo  su  corte  en  el  Louvre.  En 
1422  falleció  Enrique  V,  y  Catalina 
contrajo  en  secreto  segundas  nup¬ 
cias  con  Wen-Tudor,  ó  Tider, 
simple  caballero  del  pais  de  Gales; 
pero  descendiente  de  la  familia  que 
con  el  mismo  nombre  había  rei¬ 
nado  en  otro  tiempo  en  Inglaterra, 
según  dicen  algunos  de  sus  adula¬ 
dores;  mas  según  aseguran  mu¬ 
chos  escritores  de  crédito  era 
hasta  dp  linaje  obscuro.  La  reina 
se  enaiDoró  de  sus  gracias  perso¬ 
nales  y  afabilidad,  efectuando 
aquella  unión  contra  todo  lo  que 
debía  á  la  memoria  de  su  esposo 
y  á  su  propia  dignidad.  Murió  Ca¬ 
talina  en  1438,  y  Owen-Tudor 
fue  encerrado  inmediatamente  en 
una  prisión,  de  donde  logró  fu¬ 
garse  ;  pero  habiendo  tomado  des¬ 
pués  partido  por  Lancaster  en  las 
guerras  civiles  de  las  fíosas,  fue 
nuevamente  preso  y  decapitado 
en  1461  de  órden  del  duque  de 
York  (Eduardo  IV).  Catalina  ha¬ 
bía  tenido  dos  hijos  de  Tudor, 
Edmundo,  que  después  fue  conde 
de  Richemont,  y  Gaspar,  conde  de 
Benbroch.  El  primero  de  estos 
después  de  haber  destronado  á 
Ricardo  III,  reinó  en  Inglaterra 
bajo  el  nombre  de  Enrique  Vil, 
y  fue  el  ascendiente  de  los  reyes 
Enrique  VIII,  Eduardo  VI,  Ma- 
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ría  é  Isabel;  esto  es  jefe  de  la  di¬ 
nastía  que  ocupó  el  trono  desde 
1485  hasta  el  advenimiento  de  los 
Estuardos  en  1603. 

CATALINA  DE  Aragón,  reina 
de  Inglaterra,  hija  de,  Fernan¬ 
do  V  y  de  Isabel  de  Castilla ,  los 
reyes  católicos.  Su  madre  la  edu¬ 
có  inculcándola  los  mas  sanos 
principios  de  piedad  y  de  moral 
cristianas,  y  cultivando  sus  buenas 
disposiciones  para  las  bellas  letras. 
En  noviembre  de  1501  casó  con 
el  primogénito  de  Enrique  YII 
de  Inglaterra,  Arturo,  príncipe 
de  Gales.  Los  proyectos  de  la 
Francia  sobre  Italia  daban  algún 
cui  lado  á  Enrique  y  á  Fernando; 
se  aliaion  contra  la  nación  veci¬ 
na  ,  y  para  cimentar  sólidamente 
aquella  alianza  se  efectuó  el  enla¬ 
ce  de  Catalina  con  Arturo.  Pero 
este  jóveli  príncipe  murió  de  con¬ 
sunción  en  abril  del  siguiente  año, 
y  Enrique  ,  naturalmente  avaro, 
sentía  gran  repugnancia,  ya  á 
devolverlos  cien  mil  ducados-que 
había  percibido  por  la  mitad  del 
dote  de  Catalina,  ya  á  renunciar 
al  percibo  de  la  mitad  restante. 
A  este  temor  se  agregaba  el  de 
que  la  hija  de  los  reyes  católicos 
pudiese  casarse  con  algún  otro 
príncipe,  en  cuyo  caso  este  debia 
entrar  en  el  goce  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas  del  principado 
de  Gales  y  del  ducado  de  Gor- 
nuailles,  que  constituían  la  viu¬ 
dedad  da  la  princesa.  Estas  con¬ 
sideraciones  le  obligaron  á  propo¬ 
ner  á  Fernando  é  Isabel  la  cele¬ 
bración  de  un  segundo  enlace  en¬ 
tre  su  hija  y  el  príncipe  Enrique 
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que,  aunque  menor  de  edad,  había 
llegado  á  ser  heredero  presuntivo 
del  trono  de  Ing'aterra.  Los  reyes 
Católicos  y  Catalina  accedieron  al 
propuesto  matrimonio,  y  el  papa 
Julio  II  concedió  todas  las  dispen¬ 
sas  necesarias;  pues  á  pesar  délas 
dificultades  que  apoyándose  en  la 
ley  del  Levítieo  opuso  el  arzobis¬ 
po  de  Warham,  preponderaron  las 
razones  de  alta  política  que  mili¬ 
taban  para  verificar  aquella  unión 
y  la  consideración  de  no  haberse 
consumado  el  matrimonio  anterior 
á  causa  de  la  enfermedad  de  Ar- 
luro.  Los  esponsales  se  celebraron 
sin  pérdida  de  tiempo:  pero  como 
el  príncipe  Enrique  tenia  entonces 
tan  solo  doce  años  de  edad,  se 
aplazaron  los  desposorios  para 
cuando  hubiese  llegado  á  la  pu¬ 
bertad:  cumplióse  este  término  en 
fines  de  junio  de  1505,  y  en  el 
mismo  dia  le  hicieron  firmar  una 
protesta  contra  aquel  compro¬ 
miso,  fundándose  únicamente  en 
que  como  tenia  tan  corta  edad  no 
podía  conocer  la  naturaleza  de  las 
obligaciones  que  contraía.  IL  al- 
mente  esta  protesta  no  tenia  otro 
objeto  que  obligar  el  avaro  Enri¬ 
que  á  los  reyes  católicos  á  renun¬ 
ciar  la  viudedad  de  su  hija  para 
en  el  caso  que  el  príncipe  de  Ga¬ 
les  muriese  también  sin  herederos. 
Por  aquel  tiempo  ocurrió  el  falle¬ 
cimiento  de  Enrique  VII, entró  á 
reinar  Enrique  VIH';  y  por  espa¬ 
cio  der  diez  y  ocho  años  vivió  en  la 
unión  mas  perfecta  con  su  esposa 
Catalina.  Pero  en  este,  intervalo 
el  gobierno  de  España  había 
concluido  un  tratado  con  él  rey  de 
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Francia  Francisco  I,  sin  conocF 
miento  y  con  mucho  disgusto  de 
Enrique,  (lue  en  esta  ocasión  co¬ 
menzó  á  hacer  sufrir  á  Catalina 
los  efectos  aunque  pasajeros  de  su 
resentimiento :  sin  embargo  por 
entonces,  ni  aun  en  los  momentos 
de  mayor  disgusto  se  le  ocurrió 
poner  la  menor  duda  sobre  la  le¬ 
gitimidad  de  su  matrimonio.  Tuvo 
algunos  hijos  que  vivieron  pocos 
dias,  y  solo  María  llegó  á  la  edad 
competente  para  asegurar  al  pa¬ 
dre  la  sucesión  de  la  corona  ,  de¬ 
clarándola  prince-a  de  Gales.  — 
En  1526  disgustado  ya  el  in¬ 
constante  Enrique  de  su  esposa, 
consultó  al  deán  de  S.  Pablo  so¬ 
bre  la  1  'gitimidad  de  su  enlace. 
Lo^,  anglicanos  para  defender  la 
memoria  del  rey  que  dió  el  triste 
y  funesto  ejemplo  de  separarse 
del  padre  universal  de  los  católi¬ 
cos,  han  hecho  todo  lo  posible 
para  probar  que  Enrique  en  su 
proyecto  de  divorcio  con  Catali¬ 
na  ,  solo  había  atendido  á  los  es¬ 
crúpulos  de  su  conciencia  y  á  los 
intereses  del  estado.  E^^to  sin  em¬ 
bargo  no  es  cierto:  la  conducta 
de  Enrique  con  su  esposa  no  pue¬ 
de  justiticarse  por  nadie:  es  cons¬ 
tante  que  la  fue  infiel ,  estando 
en  torpes  relaciones  con  la  madre 
y  la  hermana  mayor  de  Ana  Bo- 
lena  (véase  este  nombre).  Caven- 
disch ,  que  vivía  en  íntima  amis¬ 
tad  con  el  cardenal  Wolsey,  Hey- 
lin,  Echar  y  muchos  otros  es¬ 
critores  respetables,  aseguran  que 
la  pasión  que  supo  inspirarle  Ana 
á  su  vuelta  de  Francia,  fue  la 
causa  principal  del  divorcio.  En¬ 


tonces  recordando  Enrique  las  di-^ 
licultades  que  había  opuesto i'eb 
arzobispo  de  Warham  á  la  cele¬ 
bración  del  matrimonio ,  invocó 
la  ley  del  Levítico  contra  la  bula 
de  dispensa;  pero  previendo  que 
aquellos  escrúpulos  manifestados 
después  de  tantos  años  se  consi¬ 
derarían  de  mala  fé  por  el  pue¬ 
blo,  trató  de  interesar  ó  sus  súb¬ 
ditos  en  aquel  asunto,  y  les  in¬ 
clinó  á  creer  que  la  tranquilidad 
de  la  nación  estaba  comprometi¬ 
da  con  motivo  de  la  legitimidad 
problemática  de  la  heredera  pre¬ 
suntiva  del  trono.  Los  pueblos  en¬ 
traron  en  las  miras  de  su  sobera¬ 
no,  atendiendo  mas  á  aquella' 
consideración  política,  que  á  los 
argumentos  teológicos  de  los  ca¬ 
suistas;  y  entonces  ya  no  tuvo  re¬ 
paro  en  practicar  gestiones  cerca 
de  la  Santa  Sede,  limitándose  á 
establecer  las  nulidades  de  la  bu¬ 
la  de  Julio  II,  á  fin  de  ])robai 
que  el  pontífice  había  sido  sor¬ 
prendido.  El  papa  nombró  á  dos 
cardenales  ingleses,  Campegio  y 
Wolsey,  legados  á  ía/crc,  para 
instruir  y  juzgar  el  asunto  con 
poderes  extensos;  pero  se  dice 
que  el  primero  recibió  al  mismo 
tiempo  ordefi  secreta  para  pro¬ 
longar  cuanto  pudiera  las  actua¬ 
ciones,  con  la  esperanza  de  ter¬ 
minar  aquel  negocio  amistosa¬ 
mente.  Según  estas  instrucciones, 
y  no  habiendo  podido  apartar  al 
rey  de  un  proyecto  en  que  ma¬ 
nifestaba  tan  decida  voluntad, 
Campegio  aconsejó  á  la  reina  que 
se  retirase  á  un  convento.  Cata¬ 
lina  protestó  que  jamás  se  pres- 
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taria  á  la  ejecución  de  cosa  algu¬ 
na  que  pudiese  poner  en  duda  los 
derechos  adquiridos  por  su  hija 
María:  insistió  en  la  legitimidad 
de  su  campamiento  con  Enrique, 
celebrado  con  todos  los  requisitos 
y  fórmulas  civiles  y  canónicas: 
declaró  que  descargaba  toda  la. 
responsabilidad  de  los  aconteci¬ 
mientos  en  los  autores  é  instiga¬ 
dores  de  un  pleito  que  causaba 
tanto  escándalo;  y  en  fin,  ofre¬ 
ció  recusar  á  los  dos  legados,  al 
uno  por  la  enemistad  personal 
con  que  la  trataba,  y  por  ser 
primer  ministro  de  su  parte  con¬ 
traria;  al  otro  porque  debia  á  la 
gracia  del  rey  el  obispado  de  Sa- 
lisbury,  y  otros  favores  que  ^  le 
hacían  sosp(  choso.  La  comisión 
encargada  de  informar,  que  se 
componía  de  muchos  obispos  y 
doctores,  presidida  por  Campegio 
y  WoLe y,  verificó  su  primera 
sesión  eri  Blackfryars,  y  la  reina 
compareció  en  ella  tan  solo  pa¬ 
ra  protestar  contra  los  comisa¬ 
rios  como  incompetentes;  enton¬ 
ces  se  adoptó  otro  medio:  en  un 
libelo  iulumatorio  se  denunció  á 
la  reina  al  consejo  de  estado, 
transformando  en  crímenes  gra¬ 
ves  algunos  leves  defectos  de  su 
carácter.  Se  la  acusó  como  cóm¬ 
plice  en  una  tentativa  contra  la 
vida  del  rey,  indicándose  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  habia  practicado 
gestiones  sospechosas  para  adqui¬ 
rirse  el  favor  popular.  A  conse¬ 
cuencia  de  esta  acusación,,  el 
consejo  suplicó  al  monarea  que 
de  hecho  se  separase  de  la  reina. 
La  denuncia  y  el  dictámen  no  te- 
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nian  evidentemente >  otro  objeto 
que  intimidar  á  la  reina  y  obli¬ 
garla  á  que  suscribiese  á  la  ape¬ 
tecida  separación;  pero  la  hija  de 
Isabel  I  de  Castilla  supo  en  aque¬ 
lla  ocasión  como  en  todas  mos¬ 
trar  el  valor  y  el  noble  orgullo 
que  habia  heredado  de  sus  pa¬ 
dres:  las  intimidaciones  fueron 
infructuosas,  aquel  carácter  ver¬ 
daderamente  español  no  se  do¬ 
blegó  ni  perdió  nada  de  su  ener¬ 
gía  por  la  injusticia  de  los  hom¬ 
bres:  Catalina  compareció  en  la 
segunda  sesión  serena  é  impo¬ 
nente.  Los  legados  la  requirieron 
de  nuevo;  pero  sin  dignarse  de 
responderles  se  postró  á  los  pies 
del  rey,  y  con  un  tono  patético 
á  la  par  que  digno,  le  dirigió  las 
siguientes  palabras:  «Señor:  todo 
«se  declara  aqui  contra  mí :  soy 
«mujer  y  extranjera:  mis  conse- 
«jerós  son  vuestros  propios  súb- 
«ditos,  y  nada  espero  de  la  rec- 
«titud  de  mis  jueces.  Al  dejar 
«mi  pais  natal,  todo  mi  recurso 
«contra  la  violencia  y  la  maldad 
«de  mis  enemigos  ha  consistido 
«en  mi  unión  con  Y.  M.  Ignoro 
«en  qué  he  podido  agraviaros,  y 
«cómo  he  merecido  el  tratamien- 
»to  que  se  me  hace  experimen- 
«tar.  Protesto  que  nada  he  omi- 
«tido  de  todo  cuanto  de  mí  dc- 
«pt'nde  para  vivir  bien  con  vos; 
«que  en  todas  mis  acciones, 
«en  todos  mis  discursos,  cons- 
«tantcmente  he  procurado  hacer 
«lo  que  pudiera  ser  de  vuestro 
«agrado,  atestiguándoos  mi  én- 
«tera  sumisión.  Soy  vuestra  es- 
«posa  veinte  años  hace:  he  te- 
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íjnidó  de  vos  muchos  hijos.  Ape- 
»Io  á  Dios  y  á  vuestra  concien- 
j)C¡a  que  he  entrado  virgen  en 
» vuestro  tálamo^  y  que  mi  unión 
»con  el  príncipe  Arturo  no  ha 
«pasado  de  la  simple  ceremonia 
»del  matrimonio.  Despídaseme, 
«señor,  como  una  infame,  si  he 
«faltado  en  lo  mas  mínimo  á  la 
»fe  conyugal,  al  honor,  y  si  se 
«puede  convencerme  de  algún 
«crimen.  De  vos  es  de  quien  es- 
«pero  la  justicia  que  tengo  dere- 
«cho  de  reclamar.  Los  príncipes 
«por  quien  vos  y  yo  hemos  veni- 
»do  al  mundo^eran  generalmen- 
«te  reconocidos  como  hombres 
«dotados  de  una  gran  prudencia,, 
«y  no  se  puede  dudar  que  habrán 
«consultado  á  personas  de  probi- 
«dad  é  inteligencia  antes  de  rea- 
«lizar  nuestro  enlace.  Por  lo  de- 
«mas  no  he  tenido  recelo  de  so- 
«meter  mi  causa  á  un  tribunal, 
«semejante,  compuesto  de  súb- 
«ditos  vuestros,  y  en  los  cuales 
«deben  tener  gran  influencia  la 
«prevención  y  el  temor.  Os  su- 
«plico  pues  que  hagais  suspender 
«el  fallo,  á  fin  de  que  yo  tenga 
«tiempo  de  recibir  de  España  los 
«dictámenes  y  consejos  que  de 
«alli  espero. »  —  Pronunciado  es¬ 
te  discurso  en  que  resplandece  la 
dignidad  y  la  inocencia,  se  levan¬ 
tó,  hizo  una  reverencia  á  Enri¬ 
que,  y  salió  para  no  volver  á 
presentarse  ante  el  tribunal  por 
mas  citaciones  que  la  hicieron; 
pero  habiendo  causado  imiyesion 
profunda  en  los  jueces  y  en  los 
concurrentes.  Enrique  se  mostró 
conmovido,  y  cediendo  al  irresis- 
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tibie  imperio  de  la  razón  tan  dig¬ 
namente  demostrada  por  su  es¬ 
posa,  rindió  un  publico  homena- 
ge  á  sus  virtudes,  y  confesó  el 
tierno  afecto  de  que  siempre  le 
habia  dado  pruebas  inequívocas: 
sin  embargo  insistió  en  el  divor¬ 
cio,  pretestando  el  interés  det  es¬ 
tado.  Campegio  y  Wolsey  visi¬ 
taron  á  Catalina,  é  hicieron  nue¬ 
vas  tentativas  para  inducirla  á 
una  separación  voluntaria;  pero 
todo  fue  en  vano ;  la  reina  volvió 
á  hacer  las  mismas  protestas  y  re¬ 
convenciones,  y  cuando  volvieron 
á  citarla  para  ante  los  comisarios, 
tan  solo  contestó  que  apelarla  á 
la  Santa  Sede.  El  proceso  conti¬ 
nuó  sin  embargo:  la  mayor  parte 
de  los  testigos  en  número  de  trein¬ 
ta  y  seis  ó  treinta  y  siete  eran 
parientes  del  rey  ó  de  Ana  Bole- 
na ,  y  las  informaciones  se  refe¬ 
rian  especialmente  á  la  consu¬ 
mación  del  primer  matrimonio 
con  Arturo.  Verdad  es  que  de 
las  declaraciones  de  aquellos  tes¬ 
tigos  preparados,  resultan  sitia 
evidencias,  fuertes  presunciones 
de  que  el  matrimonio  se  consu¬ 
mó;  pero  la  calidad  de  los  mis¬ 
mos  testigos,  y  el  estado  de  sa¬ 
lud  del  príncipe  Arturo,  que 
murió  de  consunción  como  he¬ 
mos  dicho,,  á  los  cuatro  meses  y 
medio  de  la  ceremonia,  basta¬ 
rían  para  juzgar  en  favor  de  la 
reina  si  otra  circustancia  de  mas 
peso  no  existiese.  Gatalica  de  Ara-  . 
gon,  cuya  moralidad  y  virtudes 
confesaban  sus  mas  encarnizados 
enemigos,  llevó  durante  su  viudez 
vestido  blanco  en  señal  de  virgi- 
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nidad:  en  plena  audiencia  y  ante 
un  concurso  numeroso,  acaban 
de  ver  nuestros  lectores  que  dijo 
á  Enrique:  » Apelo  á  Dios  y  á 
vuestra  conciencia  que  he  entra¬ 
do  virgen  en  vuestro  tálamo  etc. » 
Algunos  escritores  observan  opor¬ 
tunamente  que  el  silencio  del  rey 
en  aquella  ocasión  fue  mirado 
como  una  confesión  tácita  de  la 
verdad  del  hecho:  y  asi  deberá 
considerarse  siempre,  porque  En¬ 
rique  que  tanto  interés  tenia  en 
contradecirla  no  lo  hizo;  bien  que 
gi  sé  hubiera  atrevido  á  sostener 
una  impostura ,  puede  creerse 
que  la  hija  de  Isabel  la  Católica, 
también  en  plena  audiencia  hu¬ 
biera  demostrado  la  entereza  su¬ 
ficiente  para  darle  un  solemne 
meníís. —Catalina,  como  habia 
ofrecido,  apeló  de  aquellos  pro¬ 
cedimientos  á  la  Santa  Sede,  y 
Clemente  VII  anuló  la  comisión,- 
y  avocó  á  sí  el  proceso.  Enrique, 
apoyándose  en  el  dictámen  de  las 
universidades,  creyó  intimidar  ó 
la  reina,  y  la  propuso  otra  vez 
una  separación  voluntaria,  á  que 
como  de  costumbre  se  negó  ro¬ 
tundamente:  en  su  consecuencia 
fue  desterrada  á  un  pueblo  del 
condado  de  Bedfort,  y  cesó  toda 
comunicación  y  trato  entre  los 
dos  esposos.  Pero  el  pueblo  se 
interesaba  visiblemente  por  la 
reina,  y  hubo  necesidad  de  re¬ 
producir  ,  aunque  infructuosa¬ 
mente,  las  acusaciones'  de  ma¬ 
quinar  contra  la  existencia  del 
rey,  y  emplear  medios  vedados 
para  atraerse  el  favor  popular. 
Se  ofreció  á  Catalina  el  título, 
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honores  y  derechos  de  princesa 
de  Gales,  y  el  goce  de  su  viude¬ 
dad,  si  abandonaba  su  apelación 
á  la  corte  pontificia.  Por  último, 
Crammer ,  elevado  recientemente 
á  la  silla  de  Cantorbery,  pronun¬ 
ció  en  veinte  y  cinco  de  Mayo  de 
1533  la  escandalosa  sentencia 
que  anulaba  el  matrimonio  de 
Enrique  VIII  con  Catalina  de 
Aragón,  ratificando  al  mismo 
tiempo  el  que  ilegalmente  habia 
contraido  con  su  favorita  Ana 
líolena.  Se  notificó  immediata- 
mente  á  Catalina  de  parte  del 
rey  que  habia  dejado  de  ser  su 
esposa ,  que  no  podia  conservar 
otro  título  que  el  de  princesa 
viuda  de  Gales,  y  en  fin  que  si 
formulaba  el  desistimiento  de 
sus  gestiones  en  la  corte  de  Roma 
recaeria  la  sucesión  del  trono  en 
la  princesa  Maria,  á  falta  de  hi¬ 
jos  varones.  La  reina  persistió  en 
su  primera  y  única  resolución, 
respondió  que  por  nada  en  el 
mundo  olvidaría  lo  que  á  su  ho¬ 
nor,  á  su  dignidad  y  á  su  con¬ 
ciencia  cumplia;  que  ternaria 
siempre  el  título  y  exigirla  los 
derechos  y  prerogativas  de  rei¬ 
na  puesto  que  seria  siempre  la 
esposa  de  Enrique,  mientras  la 
Santa  Sede  no  la  despojase  de 
tan  alta  dignidad  por  una  sen¬ 
tencia  definitiva;  y  que  no  ad¬ 
mitiría  á  su  servicio  ni  consen¬ 
tiría  á  su  lado  mas  personas 
que  aquellas  que  la  tratasen  y 
la  respelasen  como  soberana. 
Hizo  mas;  se  habia  encargado 
de  aquella  notificación  Montjoyc 
y  redactó  un  expediente  verbal 
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»nidó  de  vos  muchos  hijos.  Ape- 
))lo  á  Dios  y  á  vuestra  concien- 
wcia  que  he  entrado  virgen  en 
» vuestro  tálamo,  y  que  mi  unión 
»con  el  príncipe  Arturo  no  lia 
«pasado  de  la  simple  ceremonia 
»del  matrimonio.  Despídaseme, 
«señor,  como  una  infame,  si  he 
«faltado  en  lo  mas  mínimo  á  la 
»fe  conyugal,  al  honor,  y  si  se 
«puede  convencerme  de  algún 
«crimen.  De  vos  es  de  quien  es- 
«pero  la  justicia  que  tengo  dere- 
«cho  de  reclamar.  Los  príncipes 
«por  quien  vos  y  yo  hemos  veni- 
«do  al  mundo,  eran  generalmen- 
«te  reconocidos  como  hombres 
«dotados  de  una  gran  prudencia, 
«y  no  se  puede  dudar  que  habrán 
«consultado  á  personas  de  probi- 
«dad  é  inteligencia  antes  de  rea- 
«lizar  nuestro  enlace.  Por  lo  de- 
«mas  no  he  tenido  recelo  de  so- 
«meter  mí  causa  á  un  tribunal, 
«semejante,  compuesto  de  súb- 
«ditos  vuestros,  y  en  los  cuales 
«deben  tener  gran  influencia  la 
«prevención  y  el  temor.  Os  su- 
«plico  pues  que  hagais  suspender 
«el  fallo,  á  fin  de  que  yo  tenga 
«tiempo  de  recibir  de  España  los 
«dictámenes  y  consejos  que  de 
«alli  espero. »  —  Pronunciado  es¬ 
te  discurso  en  que  resplandece  la 
dignidad  y  la  inocencia,  se  íevan- 
tó,  hizo  una  reverencia  á  Enri¬ 
que,  y  salió  para  no  volver  á 
presentarse  ante  el  tribunal  por 
mas  citaciones  que  la  hicieron; 
pero  habiendo  causado  imjyesion 
profunda  en  los  jueces  y  en  los 
concurrentes.  Enrique  se  mostró 
conmovido,  y  cediendo  al  irresis- 
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tibie  imperio  de  la  razón  tan  dig¬ 
namente  demostrada  por  su  es¬ 
posa,  rindió  un  público  homena- 
ge  á  sus  virtudes,  y  confesó  el 
tierno  afecto  de  que  siempre  le 
había  dado  pruebas  inequívocas: 
sin  embargo  insistió  en  el  divor¬ 
cio,  pretestando  el  interés  detes¬ 
tado.  Campegio  y  Wolsey  visi¬ 
taron  á  Catalina,  é  hicieron  nue¬ 
vas  tentativas  para  inducirla  á 
una  separación  voluntaria;  pero 
todo  fue  en  vano :  la  reina  volvió 
á  hacer  las  mismas  protestas  y  re¬ 
convenciones,  y  cuando  volvieron 
á  citarla  para  ante  los  comisario?, 
tan  solo  contestó  que  apelaría  á 
la  Santa  Sede.  El  proceso  conti¬ 
nuó  sin  embargo :  la  mayor  parte 
de  los  testigos  en  número  de  trein¬ 
ta  y  seis  ó  treinta  y  siete  eran 
parientes  del  rey  ó  de  Ana  Bole- 
na ,  y  las  informaciones  se  refe¬ 
rían  especialmente  á  la  consu¬ 
mación  del  primer  matrimonio 
con  Arturo.  Verdad  es  que  de 
las  declaraciones  de  aquellos  tes¬ 
tigos  preparados,  resultan  sino 
evidencias,  fuertes  presunciones 
de  que  el  matrimonio  se  consu¬ 
mó;  pero  la  calidad  de  los  mis¬ 
mos  testigos,  y  el  estado  de  sa¬ 
lud  del  príncipe  Arturo,  que 
murió  de  consunción  como  he¬ 
mos  dicho,,  á  los  cuatro  meses  y 
medio  de  la  ceremonia,  basta¬ 
rían  para  juzgar  en  favor  de  la 
reina  si  otra  circustancia  de  mas 
peso  no  existiese.  Catalina  de  Ara-  , 
gon,  cuya  moralidad  y  virtudes 
confesaban  sus  mas  encarnizados 
enemigos,  llevó  durante  su  viudez 
vestido  blanco  en  señal  de  virgi- 
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nidad:  en  pl(*na  audiencia  y  ante- 
un  concurso  numeroso,  acaban 
de  ver  nuestros  lectoras  que  dijo 
á  Enrique:  u  Apelo  á  Dios  y  á 
vuestra  conciencia  que  he  entra¬ 
do  virgen  en  vuestro  tálamo  etc. » 
Algunos  escritores  observan  opor¬ 
tunamente  que  el  silencio  del  rey 
en  aquella  ocasión  fue  mirado 
como  una  confesión  tácita  de  la 
verdad  del  hecho:  y  asi  deberá 
considerarse  siempre,  porque  En¬ 
rique  que  tanto  interés  tenia  en 
contradecirla  no  lo  hizo;  bien  que 
si  sé  hubiera  atrevido  á  sostener 
una  impostura ,  puede  creerse 
que  la  hija  de  Isabel  la  Católica, 
también  en  plena  audiencia  hu¬ 
biera  demostrado  la  entereza  su¬ 
ficiente  para  darle  un  solemne 
mení/s. —Catalina,  como  habla 
ofrecido,  apeló  de  aquellos  pro¬ 
cedimientos  á  la  Santa  Sede,  y 
Clemente  VII  anuló  la  comisión,' 
y  avocó  á  sí  el  proceso.  Enrique, 
apoyándose  en  el  dictámen  de  las 
universidades,  creyó  intimidar  á 
la  reina,  y  la  propuso  otra  vez 
una  separación  voluntaria,  á  que 
como  de  costumbre  se  negó  ro¬ 
tundamente:  en  su  consecuencia 
fue  desterrada  á  un  pueblo  del 
condado  de  Bedfort,  y  cesó  toda 
comunicación  y  trato  entre  los 
dos  esposos.  Pero  el  pueblo  se 
interesaba  visiblemente  por  la 
reina,  y  hubo  necesidad  de  re¬ 
producir  ,  aunque  infructuosa¬ 
mente,  las  acusaciones  de  ma¬ 
quinar  contra  la  existencia  del 
rey,  y  emplear  medios  vedados 
para  atraerse  el  favor  popular. 
Se  ofreció  á  Catalina  el  título, 
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honores  y  derechos  de  princesa 
de  Gales,  y  el  goce  de  su  viude¬ 
dad,  si  abandonaba  su  apelación 
á  la  corte  pontificia.  Por  último, 
Crammer ,  elevado  recientemente 
á  la  silla  de  Cantorbery,  pronun¬ 
ció  en  veinte  y  cinco  de  Mayo  de 
1533  la  escandalosa  sentencia 
que  anulaba  el  matrimonio  de 
Enrique  VIH  con  Catalina  de 
.Aragón,  ratificando  al  mismo 
tiempo  el  que  ilegalmente  habia 
contraido  con  su  favorita  Ana 
liolena.  Se  notificó  immediata- 
mente  á  Catalina  de  parte  del 
rey  que  habia  dejado  de  ser  su 
esposa ,  que  no  podia  conservar 
otro  título  que  el  de  princesa 
viuda  de  Gales,  y  en  fin  que  si 
formulaba  el  desistimiento  de 
sus  gestiones  en  la  corte  de  liorna 
recaería  la  sucesión  del  trono  en 
la  princesa  María  ,  á  falta  de  hi¬ 
jos  varones.  La  reina  persistió  en 
su  primera  y  única  resolución, 
respondió  que  por  nada  en  el 
mundo  olvidaría  lo  que  á  su  ho¬ 
nor,  á  su  dignidad  y  á  su  con¬ 
ciencia  cumplía;  que  tomaría 
siempre  el  título  y  exigiría  los 
derechos  y  prerogativas  de  rei¬ 
na  puesto  que  seria  siempre  la 
esposa  de  Enrique,  mientras  la 
Santa  Sede  no  la  despojase  de 
tan  alta  dignidad  por  una  sen¬ 
tencia  definitiva;  y  que  no  ad¬ 
mitiría  á  su  servicio  ni  conscn- 
tiria  á  su  lado  mas  personas 
que  aquellas  que  la  tratasen  y 
la  respetasen  como  soberana. 
Hizo  mas ;  se  habia  encargado 
de  aquella  notificación  Montjoye 
y  redactó  un  expediente  verbal 
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íle  aquella  conferencia :  Catalina 
borró  por  su  propia  mano  todos 
los  periodos  en  que  solo  Se  le  daba 
el  tratamiento  de  princesa , 
tuyó  á  este  el  de  reina,  y  nadie 
pudo  conseguir  que  en  adelante 
desistiese  de  este  empeño,  á  pe¬ 
sar  de  todas  las  violencias  que  al 
efecto  se  emplearon.  Por  lo  de¬ 
mas  la  corte  pontificia  revocó  en 
22  de  Mayo  de  1534  la  sentencia 
dictada  en  Inglaterra  un  año  an¬ 
tes  por  la  cuíil  se  anulaba  su  ma¬ 
trimonio ;  mas  esta  decisión  si  pu¬ 
do  consolar  á  la  reina ,  no  fue  bas¬ 
tante  para  mejorar  su  triste  si¬ 
tuación.  Enrique  VIII  negó  la 
obediencia  al  papa  é  hizo  que 
el  parlamento  le  declarase  cabeza 
de  la  iglesia  anglicana.  Asi,  por 
satisfacer  la  criminal  pasión  con 
que  amaba  á  Ana  Bolena ,  atrajo 
sobre  sí  y  sobre  su  reino  tantos 
_  males  el  mismo  príncipe  que  po¬ 
co  antes  habia  señalado  su  piedad 
escribiendo  un  libro  contra  las 
heregías  de  Lutero ,  y  merecien¬ 
do  que  el  papa  León  X  le  hon¬ 
rase  con  el  título  de  Defensor  de 
la  Fé.  Confinada  en  el  castillo  de 
Kimbalton,  solo  sobrevivió  dos 
años  al  divorcio,  empleando  el 
tiempo  en  la  práctica  de  todas  las 
virtudes  cristianas.  Entonces  fue 
cuando  se  emprendió  aquella  in¬ 
justísima  persecución  contra  per¬ 
sonas  ilustres  que  no  habian  co¬ 
metido  otro  delito  que  interesarse 
en  la  suerte  de  la  virtuosa  cuan¬ 
to  desgraciada  reina.  La  noticia 
de  tantas  víctimas  como  causaba 
aquella  persecución,  aumentó  la 
pena  interior  que  insensiblemente 
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iba  minando  lo  existencia  de  la 
reina  ,  hasta  '  que  cayó  mortal- 
mente  enferma.  En  aquella  oca¬ 
sión  el  rey  que  nunca  habia  po¬ 
dido  menos  de  respetar  sus  vir¬ 
tudes,  envió  muchos  mensajes  pa¬ 
ra  demostrarla  el  interés  con  que 
miraba  su  salud.  Cuando  Catalina 
conoció  que  solo  le  quedaban  al¬ 
gunos  momentos  de  vida  escribió  á 
Enrique  una  carta  llena  de  sensibi¬ 
lidad  y  de  unción  religiosa  en  la 
cual  (después  de  indicarle  lo  mu¬ 
cho  que  deseaba  verle  antes  de  ex¬ 
pirar)  son  notables  las  siguiéntes- 
palabras:  «Llegó  mi  última  ho- 
»ra;  el  afecto  que  os  he  profe- 
«sado  y  que  todavía  conservo, 
»me  impele  á  exhortaros  para 
jjque  atendáis  á  'la  salvación  de 
«vuestra  alma  que  debe  ser  pre- 
«ferida.  á  todas  las  consideracio- 
«nes  del  mundo-  y  de  la  carne. 
«Consultando  estas  únicamente, 
«me  habéis  sumergido  en  las 
«mayores  desgracias,  y  habéis 
«atráido  sobre  vos  mismo  los 
«mas  grandes  disgustos:  todo 
«lo  olvido,  y  plegue  á  Dios  ol- 
«vidarlo  también  todo.  Os  re- 
«comiendo  nuestra  hija  María, 
«exhortándoos  á  que  os  conduz- 
«eais  con  ella  como  un  buen  pa- 
«dre:  este  ha  sido  siempre  el 
«objeto  de  mis  deseos.  Os  su- 
«pliCo  que  procuréis  un  estado 
«honroso  á  mis  doncellas  de  ho- 
«nor,  á  estas  desgraciadas  que 
«os  serán  poco  gravosas,  pues 
«son  tres  únicamente.  Tambfcn 
í)OS  ruego  que  mandéis  pagar, 
«ademas  de  la  anualidad  cor- 
«riente,  el  sueldo  de  un  año  á  las 
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xotras  personas  que  me  han  ser- 
:»\ido,  pues  sin  esto  se  verían 
^privadas  de  todo  recurso. »  Gu" 
laMna  de  Aragón  murió  en  6 
de  enero  de  1536  en  el  rnisrnp 
castillo  de  Kimbalton:  tenia  50 
años  de  edad.  —  Cuando  Enrique 
leyó  su  última  carta  se  mostró 
muy  conmovido;  y  dicese  que  al 
saber  su  muerte  derramó  lágri¬ 
mas  de  sentimiento ,  mientras  que 
AnaBolena,  según  puede  verse 
en  «u  artículo,  se  vistió  de  gala 
y  escandalizó  á  los  ingleses  con 
su  alegría  por  un  acontecimien¬ 
to  que,  si  bien  la  libertaba  de 
una  rival,  era  el  principio  de 
su  funesta  desgracia  en  el  ánimo 
del  terrible  Enrique  VIH.  Sé  ce¬ 
lebraron  magníficas  exequias  en 
la  abadía  de  Peterborough,  y 
alli  mismo  se  erigió  á  la  desdicha¬ 
da  reina  un  soberbio  mausoleo. 
Enrique  después  de  algún  tiera- 
jx)  convirtió  aquella  abadía  en 
silla  episcopal  en  memoria  de 
Catalina;  pero  aquellas  muestras 
de  sentimiento,  aquel  tributo 
rendido  á  las  virtudes  de  su  es¬ 
posa  ¿son  bastantes  para  que  se 
olvideda  ferueldad;con  qué  la  hi¬ 
zo  su  víctima?.  Sentiríamos  mu¬ 
cho  que  por  la  circunstancia  de 
haber  sido  española  Catalina  de 
Aragón,  creyese  alguno  que  juz¬ 
gábamos  con  Tiarcialidad  la  con¬ 
ducta  de  Enrique  VIII:  sin  em¬ 
bargo  esta  consideración  no  nos 
retraerá  de  asegurar  que  aquel 
rey  era  abominable.  Sin  necesi¬ 
dad  de  condenar  su  memoria  por 
la  apostasía  religiosa  que  con  tan¬ 
tos  males  ha  infligido  á  la  cris¬ 


tiandad,  basta  solo  indicar  que 
sacrificó  á  su  lascivia  y  carácter 
voluble  á  cinco  de  sus  seis  mu¬ 
jeres,  cuyo  catálogo  queremos 
que  conozcan  nuestros  lectores. 

Catalina  de  Aragón,  repudia¬ 
da;  Ana  Bolena,  que  murió  en  el 
patíbulo;  Juana  Seymour,  que  se 
halló  muerta  en  su  lecho;  Ana  de 
eleves,  repudiada;  Catalina  Ho- 
ward,  que  murió  degollada;  y 
Catalina  Parr,  que  indudablemen¬ 
te  hubiera  tenido  un  fin  tan  des¬ 
graciado  como  las  anteriores,  si 
la  muerte  no  hubiese  cortado  á 
tiempo  los  dias  de  Enrique  en 
1547.  —  Hemos  indicado  las  pe¬ 
nas  y  los  vejámenes  que  por  es¬ 
pacio  de  tantos  años  hubo  de  su¬ 
frir  Catalina  de  Aragón:  résta¬ 
nos  añadir  para  concluir  su  ar¬ 
tículo,  que  la  piedad,  las  virtu¬ 
des  y  todas  las  bellas  prendas 
que  pueden  adornar  á  una  prin¬ 
cesa,  se  encontraban  en  la  hija 
de  los  reyes  católicos;  y  que  no 
obstante  las  suposiciones  con  que 
los  anglicanos  han  querido  coho¬ 
nestar  el  proceder  de  su  esposo, 
la  posteridad  ha  hecho  justicia 
á  nuestra  ilustre  compatriota. — 
Durante  su  residencia  en  el  cas¬ 
tillo  de  Kimbalton,  Catalina,  de 
quien  ya  Hemos  dicho  que  ama¬ 
ba  las  bellas  letras,  compuso  dos 
obras  piadosas:  Meditaciones  so¬ 
bre  los  Salmos  j  y  un  Tratado  de 
los  lamentos  de  los  pecadores 
Los  documentos  originales  é  in¬ 
teresantes  sobre  los  sucesos;  in¬ 
dicados  en  este  artículo,  se  en¬ 
cuentran  en  la  Historia  del  di¬ 
vorcio  d»  Enrique  VIH,  que  eS- 
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eribió  en  francés  el  abate  Le- 
grand,  y  sé  publicó  en  París, 
1688,  tres  vol.  en  12/^ 

catalina  DE  FOIX,  hija 

y  heredera  de  Francisco  Febo, 
reina  de  Navarra.  Casó  en  1484 
con  Juan  III  de  Albret.  Este 
príncipe  carecía  absolutamente 
de  energía  y  perdió  el  reino  de 
Navarra,  que  conquistó  en  1612 
D.  Fernando  el  Caíóhco  reunién¬ 
dolo  á  la  corona  de  Castilla,  au¬ 
torizado  por  una  bula  del  papa 
Julio  II.  La  reina  Catalina  que 
tenia  un  ánimo  verdaderamente 
varonil,  se  hizo  célebre  cuando 
aconteció  aquel  suceso  por  las 
siguientes  palabras  que  dirigió  á 
su  esposo;  a  Don  Juan;  si  hu- 
»bmemos  nacido ,  vos  Catalina  y 
nyo  Don  Juan,  nunca  hubiéra- 
irnos  perdido  el  reino  de  Na- 
iivarra.n 

CATALINA  DE  BORDON, 
princesa  de  Navarra ,  hermana 
de  Enrique  IV,  y  nieta  de  la 
anterior;  nació  en  París  en  1558. 
Desde  muy  jóven  manifestó  una 
grande  inclinación  al  estudio,  afi¬ 
cionándose  principalmente  á  la 
poesía.  Amaba  á  su  primo  her¬ 
mano  el  conde  de  Soissons ;  pe¬ 
ro  ciertas  razones  de  alia  polí¬ 
tica  impelieron  á  su  hermano  á 
casarla  en  1599  con  el  duque  de 
Bar,  duque  de  Lorena,  y  esto 
causó  la  desgracia  de,  su  vida.  Se 
unió  al  duque  evidentemente  á  la 
fuerza  y  con  manifiesta  repug¬ 
nancia.  A.‘?i  es  que,  cuando  la 
cumplimentaban  por  su  casamien¬ 
to,  no  tuvo  reparo  en  contestar 
á  uno  de  los  cortesanos :  «pue- 
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de  ser  que  produzca  grandes  ven¬ 
tajas  ;  pero  en  cuanto  á  mí ,  sal¬ 
go  perjudicada.»  Cuando  salió  de 
París  se  apoderó  de  ella  un  in¬ 
vencible  disgusto;  y  los  esfuer¬ 
zos  que  hizo  para  librarse  de  él 
abreviaron  el  término  de  sus  dias: 
murió  en  Nancy  en  13  de  febre¬ 
ro  del  año  1604,  habiendo  per¬ 
sistido  hasta  el  fin  en  los  prin¬ 
cipios  de  la  reforma.  —  «Su  con¬ 
ducta,  dice  Mr.  Le-Bas,  acaso 
no  estuvo  constantemente  al  abri¬ 
go  de  la  censura;  mas  aunque 
un  poco  romancesca,  su  corazón 
em  excelente ,  y  su  amabilidad 
hizo  que  la  sintiesen  generalmen¬ 
te.» —  Hemos  dicho  que  Catali¬ 
na  de  Borbon  era  muy  aficiona¬ 
da  á  la  poesía  ,  y  debemos  aña¬ 
dir  que  también  escribió  algunas 
composiciones ,  que  según  dicen, 
no  carecen  de  mérito.  La  seño¬ 
rita  Caumont  de  la  Forcé  publi¬ 
có  la  Historia  secreta  de  Catalina 
de  Borbon,  duquesa  de  Bar ,  y  del 
conde  de  Soissons:  Nancy  ,  1703, 
en  12.0 .  reimpresa  bajo  el  títu¬ 
lo:  Anécdotas  galantes  y  secretas 
de  la  duquesa  de  Bar,  Amster- 
dan,  1709,  en  12.®  Esta  obra 
viene  á  ser  una  novela  histórica 
por  el  estilo  de  las  que  compo¬ 
nían  la  señorita  de  Lussan  y 
Mma.  de  Genlis. 

CATALINA  DE  MEDICIS, 
reina  de  Francia,  hija  única  de 
Lorenzo  de  Medicis,  duque  de  Ür- 
bino  y  de  Magdalena  de  la  Tour 
de  Auvergne,  y  sobrina  del  pa¬ 
pa  Clemente  Vil;  nació  en  Flo¬ 
rencia  el  15  de  abril  de  1519. 

En  28  de  octubre  de .  7534 ,  es 
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decir,  cuando  apenas  había  cum¬ 
plido  la  edad  de  catorce  años, 
se  unió  en  matrimonio  con  el 
hijo  segundo  de  Francisco  I  de 
Francia  ,  Enrique  duque  de  Or- 
leans;  y  como  murió  muy  poco 
antes  que  Enrique  III,  puede  de¬ 
cirse  que  Catalina  se  mezcló  mas 
ó  menos  directamente  en  los  ne¬ 
gocios  de  la  nación  vecina  por 
espacio  de  medio  siglo.  Sucesi¬ 
vamente  princesa  real ,  esposa 
del  rey,  regente  y  reina  madre, 
presenció  los  funerales  de  Fran¬ 
cisco  I  ,  de  Enrique  II  ,  su  esposo, 
de  Francisco  II,  y  de  Carlos  IX, 
sus  hijos,  faltando  muy  pocos 
meses  para  que  viese  también 
morir  al  último  de  estos,  Enri¬ 
que  III.  «Extraño  destino  (dice 
un  escritor  francés)  el  de  aquella 
princesa  que  atravesó  por  cinco 
reinados  ,  y  que  después  de  ha¬ 
berse  pasado  diez  años  sin  tener 
sucesión  sobrevivió  á  dos  reyes 
sus  hijos ,  y  acompañó  al  otro 
hasta  las  puertas  del  sepulcro. 
¡Qué  de  grandes  cosas  no  hu¬ 
biera  podido  ejecutar  una  mu¬ 
jer  de  corazón  y  de  genio  en  el 
curso  de  tan  larga  existencia  I  Pe¬ 
ro  desgraciadamente  Catalina  de 
Medicis  vivió  en  una  época  de 
crisis  revolucionaria  en  que  se 
llegó  á  dudar  hasta  de  la  salva¬ 
ción  de  la  Francia;  y  lejos  de 
poseer  las  cualidades  eminentes 
de  aquellos  grandes  personages 
que  saben  dominar  las  situacio¬ 
nes  difíciles,  cuidó  tan  solo  de 
aprovecharse  de  los  acontecimien¬ 
tos  y  no  de  dirigirlos.  Tuvo  so¬ 
bre  todo  la  niala  suerte  de  vivir 
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en  una  época  en  que  el  libro  de 
Maquiavelo,  El  Príncipe  ^  ejercía 
sobre  los  espíritus  un  pernicioso 
influjo.  La  doctrina  contenida  en 
aquella  obra  estaba  lejos  de  ser 
npeva;  pero  los  artificios  del  des¬ 
potismo  profesados  por  la  pri¬ 
mera  vez  en  público  ,  se  encon¬ 
traban  en  ella  puestos  á  la  dis¬ 
posición  y  alcance  de  todos  los 
ambiciosos  que  supieran  servirse 
de  ellos.  La  intención  de  Maquia¬ 
velo  al  tomar  la  pluma,  era  por 
lo  menos  satirizar  á  los  reyes 
otro  tanto  como  enseñar  á  algún 
príncipe  el  arte  de  crear  en  Ita¬ 
lia  una  dictadura,  que  habría  per¬ 
mitido  á  este  país  constituir  su 
unidad  á  ejemplo  de  la  Fran¬ 
cia  y  sacudir  en  fin  el  pesado 
yugo  de  la  Alemania.  Pero  fal¬ 
tó  á  su  objeto ;  su  libro  lejos  de 
salvar  la  Italia  hizo  mas  hábiles 
á  sus  opresores,  y  enseñó  á  los 
soberanos  de  otras  naciones  una 
política  á  que  les  conducían  de¬ 
masiado  los  incesantes  progre¬ 
sos  del  materialismo.  En  fin,  co¬ 
mo  para  llegar  á  un  objeto  lau¬ 
dable  en  sí  mismo  no  había  in¬ 
dicado  mas  que  malos  medios,  la 
posteridad  le  ha  castigado  dando 
el  nombre  de  maquiavelismo  á 
una  doctrina  de  que  ciertamente 
no  era  el  autor,  pero  que  había 
erigido  en  sistema  sin  duda  pa¬ 
ra  hacerla  mas  odiosa.  Sea  que 
Maquiavelo  hubiese  querido  se¬ 
ñalar  á  la  indignación  pública  la 
familia  que  reinaba  en  Floren¬ 
cia  ,  sea  que  hubiese  concebido 
la  formal  esperanza  de  hallar  en 
su  seno  el  príncipe  que  debía  re\i- 
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nir  lodos  los  estados  y  repúbli- 
tcas  de  la  Italia  en  un  solo  cuerpo 
de  nación  y  purgar  este  pais  de 
la  invasión  extranjera,  es  lo  cierto 
que  dedicó  su  obra  á  los  Medicis. 
Catalina,  pues,  se  encontraba  ex-i 
puesta  mas  que  otro  alguno  á  la 
seducción.  Heredera  de  su  fami¬ 
lia,  adoptó  como  una  tradición 
paterna ,  mas  bien  que  como  una 
novedad ,  los  consejos  de  Maquia- 
velo,  é  hizo  de  ellos  aplicación, 
tal  vez  á  su  pesar,  no  en  Italia 
sino  en  Francia.  Aprendió  pala¬ 
bra  por  palabra  el  libro  del  Prm- 
que  vino  á  ser  su  evange¬ 
lio  político!.  Desde  entonces  se 
creyó  autorizada  para  activar  la 
guerra  civil  en  Francia,  en  lugar 
de  mirar  como  un  deber  el  sofo¬ 
carla.  Nunca  se  hábia  practicado 
la  máxima  del  maestro  «dmd/r 
para  reinar,»  en  un  teatro  tan 
vasto,  ni  acaso  por  un  discípulo 
tan  hábil.  Extranjera  en  un  pais' 
donde  la  ley  excluye  á  las  muje¬ 
res  de  la  sucesión  á  la  corona, 
Catalina  no  perdió  la  esperanza 
de  aprovecharse  de  la  anomalía 
que  las  admite  en  la  regencia, 
para  apoderarse  del  mando  su¬ 
premo,  único  objeto  db  su  ambi¬ 
ción.  Para  reinar  usó  de  todos' 
los  recursos  del  disimulo,  de  lir 
intriga  y  aun  del  crimen:  para 
reinar  comenzó  por  dividir  á' los 
protestantes  y  los  católicos,  ^al 
parlamento  y  la  corte,  á  la  no¬ 
bleza  y  la  clase  media;  después 
concluyó  por  dar  la  señal  para  la 
horrible  matanza  de  S.  Bartolo¬ 
mé:  para  reinar  ,  no  contenta  con 
dividir,  corromper  y  exterminar 


alternativamente  á  los  diferentes 
partidos  que  ella  misma  habia 
alentado,  dividió;  mas¿aun,  cor¬ 
rompió  á  sus  propios  hijos  y  aca¬ 
so  llegó  hasta  atentar  indirecta¬ 
mente  á  la  vida  de  alguno  de 
ellos.  Pero  gracias  al  cielo,  los 
resultados  de  la  desenfrenada  am¬ 
bición  de  aquella  mujer,  que  aho¬ 
gó  en  su  seno  hasta  los  sentimien¬ 
tos  de  la  naturaleza,  han  dado  á 
la  doctrina  impía  que  practicaba  á 
la  letra  el  mentís  mas  terminante. 
Después  de  haber  sido  tan  per¬ 
severante  en  el  mal,  Catalina  de 
Medicis  murió  despreciada  por 
el  único  de  sus  hijos  que  aun  vi- 
via ,  execrada  por  el  pueblo  fran¬ 
cés  j  privada  de  toda  influencia 
política,  y  puede  decirse  que  en 
la  desgracia;  si  hubiera  vivido 
algunos  años  mas,  hubiese  aña¬ 
dido  otra  mala  acción  á.  su  vida, 
ya  llena  de  tantos  escándalos;  ó 
hubiera  destronado  ó  envilecido 
á  su  hijo  por  el  solo  placer  de 
ocupar  nuevamente  el  poder,  yí 
por  asegurarse  en  él  hasta  su 
última  hora.  Pero  aun  asi,  y  no 
obstante  su  maquiavelismo,  era 
el  juguete  de  sus  propias  ilusio¬ 
nes;  un  terrible  castigo  la  aguar¬ 
daba,  é  infaliblemente  hubiera 
sucumbido  bien  á  los  golpes  de 
la  liga  ,  bien  á  los  de  Enrique  IV 
que ,  como  los  coligados ,  tenia  el 
brazo  levantado  sobre  su- cabeza,  w 
— Catalina  de  Medicis  no  entró 
formalmente  en  la  dirección  los 
negocios  del  estado  hasta  que  por 
muerte  de  su  hijo  Francisco  II 
llegó  á  ser  regente  durante  la 
menor  edad  de  su  hijo  segundo 
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Cárlos  IX.  Hasta  entonces  tan  solo 
habla  representado  un  papel  se¬ 
cundario.  Confundida  digámoslo  asi 
entre  las  otras  señoras  de  la  cor¬ 
te  bajo  el  reinado  de  Francisco  I, 
eclipsada  largo  tiempo  por  la  cé¬ 
lebre  Diana  de  Poitiers  en  el  de 
Enrique  II,  hubo  de  ceder  el  pa¬ 
so  á  Maria  Esluardo  y  á  los  Gui¬ 
sas  mientras  duró  el  de  Francis¬ 
co  II.  Sin  embargo,  si  se  estudia 
su  carácter,  aquel  periodo  de 
tiempo,  perdido  en  la  aparien¬ 
cia  para  la  ambición,  no  es  el 
menos  importante;  porque  ro¬ 
deada  de  obstáculos  que  parecían 
insuperables,  echó  en  la  obscu¬ 
ridad  los  cimientos  de  su  futu¬ 
ra  grandeza.  Como  se  ha  dicho 
antes ,  Catalina  contaba  poco  mas 
de  catorce  años,  cuando  una  com¬ 
binación  política  decidió  á  Fran¬ 
cisco  I  ú  elegirla  para  esposa  de 
su  hijo  secundo  que  solo  tenia 
algunos  meses  mas.  Su  corta  edad 
no  la  permitía  sacar  por  enton¬ 
ces  un  partido  ventajoso  de  su 
matrimonio;  y  por  otra  parte 
la  muerte  del  papa  Clemente  Vil, 
su  tio,  que  descendió  al  sepul¬ 
cro  como  un  año  después  de  ve¬ 
rificarse  su  enlace,  la  dejó  bien 
pronto  sin  apoyo  en  la  corte.  Ha¬ 
bía  aportado  al  matrimonio  por 
todo  dote  cien  rail  escudos  en 
dinero  contante ,  y  las  posesiones 
situadas  en  Francia  de  su  ma¬ 
dre  Magdalena  de  la  Tour  de 
Auvergne,  que  valdrían  otro  tan¬ 
to.  Es  verdad  que  el  embajador 
de  la  corte  de  Roma  había  dicho 
á  los  cortesanos  que  se  admira¬ 
ban  de  que  no  hubiese  sido  mas 
T.  I. 
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ricamente  dotada:  «Según  eío 
no  veis  que  ha  aportado  ademas 
tres  joyas  de  gran  valor:  Géno^a, 
Milán  y  Nápoles. ))  En  efecto  es¬ 
te  era  el  cebo ,  puede  decirse  que 
Clemente  VII  había  presenta¬ 
do  á  Francisco  I  para  apartarle 
de  la  alianza  de  Enrique  VIII,  é 
impedirle  que  entrase  en  el  movi¬ 
miento  de  la  reforma.  La  muerte 
de  Clemente  Vil  dejó  sin  efecto  la 
conquista  de  aquellas  tres  joyas, 
que  en  la  época  á  que  nos  referimos 
no  hubiera  sido  tan  fácil  como 
el  mismo  Francisco  I  creía;  con 
todo,  el  matrimonio  de  Catalina 
produjo  un  resultado  de  alguna 
consideracmn :  señaló  la  época  en 
que  el  rey  de  Francia  cesó  de 
fluctuar  entre  la  reforma  y  el 
catolicismo.  Es  verdad  que  an¬ 
dando  el  tiempo  se  alió  con  los 
protestantes  y  con  los  turcos  pa¬ 
ra  defenderse  de  nuestro  gran 
Cárlos  V;  pero  tampoco  tiene 
duda  que  interiormente  se  mos¬ 
tró  adherido  á  la  religión  católi¬ 
ca  y  enemigo  de  la  reforma.  Si 
se  hubiese  unido  á  los  calvinistas, 
los  formidables  '  ataques  de  Cár¬ 
los  V  y  las  inevitables  usur¬ 
paciones  de  la  nobleza  habrían 
causado  indudablemente  la  des¬ 
membración  de  la  monarquía; 
desgracia  de  que  solo  pudo  pre¬ 
servar  á  la  Francia  la  conserva¬ 
ción  de  los  principios  de  unidad 
real  y  religiosa.  Asi  pues  Catali¬ 
na  de  Medicis,  prenda  por  de¬ 
cirlo  asi  de  la  alianza  entre  las 
cortes  de  Roma  y  Francia,  ma¬ 
nifestó  al  principio  tentó  fervor 
por  los  deberes  del  catolicismo 
28 
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como  afición  á  los  placeres  de  la 
caza,  diversión  favorita  de  Fran¬ 
cisco  I.  Con  todo ,  su  posición  en 
Ja  corte  era  tanto  mas  precaria 
cuanto  que  sn  infiel  esposo  no 
tardó  mucho  en  darla  una  rival, 
y  qne  ella  misma  fue  estéril  du¬ 
rante  diez  años  |  Cuántas  contem¬ 
placiones,  cuánta  astucia  no  hu¬ 
bo  de  necesitar  para  evitar  el  di¬ 
vorcio,  especialmente  después  que 
la  muerte  del  delfín,  envenena- 
po  por  ella  según  se  dijo,  liabia 
colocado  á  Enrique  en  el  primer 
escalón  del  trono  I  Adular  á  Fran¬ 
cisco  I ,  asociarse  á  todas  sus  di¬ 
versiones,  entretenerle  en  el  amor 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artes 
á  las  que  habia  tenido  tan  grande 
inclinación,  encantarle  con  las, gra¬ 
cias  de  una  conversación  no  me¬ 
nos  in^ructiva  qué  brillante,  ma¬ 
nifestar  el  mas  vivo  afecto  á  la 
duquesa  de  Estampes,  su  favo¬ 
rita;  tal  fue  el  sistema  que  Ca¬ 
talina  adoptó  para  desarmar  al 
padre,  y  en  verdad  que  no  fue 
menos  diestra  respecto  del  hijo. 
Cerrando  los  ojos  á  todas  sus  ga¬ 
lanterías,  redobló  los  agasajos  y 
las  muestras  de  un  amor  que 
estaba  muy  lejos  de  profesarle; 
vivió  en  buena  inteligencia  con 
Diana  de  Poítiers,  é  hizo  mas; 
fingir  que  amaba  á  la  querida 
de  su  esposo.  Sin  duda  no  se  ol¬ 
vidaría  de  recordar  al  rey  y  al 
que  debia  sucederle  que,  en  la 
familia  de  los  Medicis,  las  mu¬ 
jeres  pasaban  ordinariamente  al¬ 
gún  tiempo  sin  ser  madres;  pero 
que  concluían  por  dar  á  luz  una 
numerosa  posteridad,  y  que  asi 
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Su  infecundidad  no  era  mas  que 
aparente,  como  había  sucedido 
ton  otras  mujeres  de  sai  estirpe. 
Como  quiera  que  sea,  se  condu¬ 
jo  de  tal  modo  que  evitó  el  di¬ 
vorcio,  contratiempo  deijue  es¬ 
tuvo  amenazada  jjor  algunos 
uños.  Pasados  tres  desde  el  ad¬ 
venimiento  de  Enrique  II  al  tro¬ 
no,  dióá  luz  un  hijo  y  se  encar¬ 
gó  del  cuidado  de  su  educación, 
haciendo  de  manera  que  jamás 
pudiese  sustraerse  á  la  tutela  ma¬ 
terna:  obró  del  mismo  modo  res¬ 
pecto  á  otros  dos  hijos  y  dos 
hijas  que  tüvo  -mas  adelante. 
Apenas  puede  creerse  el  grado 
hasta  que  Catalina,  en  el  interés 
de  su  ambición ,  llevaba  la  rigidez 
ton  sus  hijos,  y  cuán  grande  era 
el  imperio  que  ejercía  sobre  ellos. 
Baste  decir  que  el  duque  de  An- 
jou  y  la  princesa  Margarita,  lié’- 
garon  á  considerar  como  el  mas 
alto  de  los  honores  y  la  mayor 
de  las  alegrías  que  su  madre  se 
dignase  de  hablarlos  con  alguna 
afabilidad,  á  cuyo^propósito,  dice 
un  biógrafo  modernó,  que  es  im¬ 
posible  ejercer  mas  tiránicamente 
el  ascendiente  maternal  Cuando 
el  duque  de  Anjou  ocupó  el  tro¬ 
no,  se  resistió  á  imitar  la  condes¬ 
cendencia  de  Carlos  IX;  pero  Ca¬ 
talina  de  Medicis  le  hizo  temblar 
sobre  el  sólio,  oponiéndole  á  la 
princesa  Claudia ,  también  su 
hermana,  esposa  del  duque  de 
Lorena,  y  amenazándole  con  que 
la  haría  Coronar  en  su  lugar  si 
perseveraba ,  en  sus  sentimientos 
de  independencia.  Adelantamos 
esto  heciio  para  que  mas  fácil- 
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mente  pueda  venirse  en  •  conoci¬ 
miento  de  la  conducta  que  obser- 
varia  con  los  personajes  políticos 
que  la  daban  algún  cuidado,  la 
princesa  que  de  aquel  modo  com¬ 
prendía  los  deberes  de  la  mater¬ 
nidad.  Rodeada  de  envenenadores, 
según  se  dice,  de  sicarios  que  ha¬ 
bla  hecho  ir  alli  desde  Italia,  y 
de  mujeres  muy  hermosas  que 
componían  su  corte,  Catalina  se 
deshacía  de  aquellos  á  quienes 
por  medio  de  la  seducción  no  po¬ 
día  atraer.  Lisonjeaba,  prqmetia, 
amenazaba,  según  que  era  nece¬ 
sario  á  las  circunstancias  en  que 
se  encontraba,  y  no  faltan  escri¬ 
tores  que  aseguran  sabia  prestar¬ 
se  al  amor  siempre  que  lo  creía 
oportuno.  Bajo  el  reinado  de  En¬ 
rique  II,  dicen  que  tuvo  relacio¬ 
nes  muy  íntimas  con  el  cardenal 
de  Lorena,  cuya  protección  la 
fue  en  extremo  útil.  Era  galante 
como  todas  las  señoras  de  aquel 
tiempo,  y  notable  por  su  belleza; 
pero  dominaba  sus  pasiones,  y  se 
servia  de  ellas  en  lugar  de  obede¬ 
cerlas.  Antonio  Varillas,  en  su 
Historia  secreta  de  la  casa  de 
MediciSy  y  en  las  vidas  de  Enri¬ 
que  II,  Carlos  IX  y  Enrique  III, 
habla  extensamente  de  la  reina  de 
Francia,  y  hace  de  ella  un  re¬ 
trato  que  no  deja  de  ofrecer  inte¬ 
rés.  Según  aquel  historiógrafo, 
Catalina  estaba  dotada  de  todas 
las  virtudes  y  de  todos  los  vicios 
de  sus  antepasados.  Tenia  la  afi¬ 
ción  de  Cosme  al  dinero,  pero  no 
le  manejaba  mucho  mejor  que 
Pedro  I.  Era  magnífica  sin  com¬ 
paración  á  lo  que  se  había  visto 
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en  los  siglos  anteriores,  como  Lo¬ 
renzo  su  bisabuelo,  y  no  menos 
sutil  su  política;  pero  no  tenia  ni 
la  rectitud  de  sus  sentimientos  ni 
su  liberalidad  con  los  bellos  in¬ 
genios.  Su  ambición  no  era  menor 
que  la  de  su  abuelo  Pedro  II; 
y  para  reinar  no  reparaba,  como 
él,  en  la  elección  de  los  medios 
legítimos,  ó  de  aquellos  que  siem¬ 
pre  serán  vedados.  En  fin,  gustaba 
mucho  de  las  diversiones;  pero 
á  ejemplo  de  su  padre  Lorenzo, 
su  placer  en  ellas  estaba  en  pro¬ 
porción  á  los  gastos  de  que  iban 
acompañadas.  —  Enrique  II,  do¬ 
minado  por  Diana  de  Poitiers, 
apartó  primeramente  á  Catalina 
del  poder:  sin  embargo,  no  tiene 
duda  que  después  ganó  su  con¬ 
fianza  ;  porque  cuando  partió  á  la 
expedición  de  la  Lorena  en  1552, 
la  encargó  de  la  administración 
dél  reino.  En  verdad  la  puso  co¬ 
mo  adjunto  un  consejo  de  regen¬ 
cia  ;  mas  no  por  eso  dejó  de  apo¬ 
derarse  de  toda  ía  autoridad.  En 
este  primer  tránsito  á  los  nego¬ 
cios  ensayó  aquel  sistema  que 
mas  tarde  debia  desenvolver  con 
tanta  impunidad.  Engañando  á 
todos  los  príncipes  que  se  habian 
coligado  contra  ella ,  tuvo  bastan¬ 
te  destreza  para  dividirlos.  Re¬ 
gresó  Enrique  II ,  pero  falleció  al 
poco  tiempo,  y  Catalina  se  esfor¬ 
zó  en  conservar  las  riendas  del 
gobierno,  que  no  podia  manejar 
la  débil  mano  de  su  hijo  Francis¬ 
co  11.  El  éxito  no  correspondió  á 
sus  esperanzas,  y  solo  pudo  triun¬ 
far  de  la  debilidad  del  rey  de  Na¬ 
varra  Antonio  de  Borbon,  que  en 
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su  calidad  de  jefe  de  los  hugono¬ 
tes,  quería  apoderarse  de  la  di¬ 
rección  de  los  negocios.  Cono¬ 
ciendo  el  ascendiente  de  las  mu¬ 
jeres  sobre  aquel  rey  y  su  her¬ 
mano  el  príncipe  de  Condé,  con¬ 
fió  el  cuidado  de  seducirlos  á  dos 
de  sus  confidentes,  las  señoritas 
de  Limeuil  y  de  Roiiet,  cuya 
belleza  superó  en  efecto  todos  los 
obstáculos.  Pero  la  misma  Cata¬ 
lina  llegó  á  ser  bien  pronto  el  ju¬ 
guete  de  los  Guisas,  quienes  des¬ 
pués  de  haberse  aliado  á  ella  con¬ 
tra  los  hugonotes,  se  hicieron 
bastante  temibles  para  amenazar 
hasta  el  trono  mismo.  Entonces 
la  reina  se  unió  á  los  protestan¬ 
tes,  haciendo  causa  común  con 
los  Chátillon,  que  reconocian  por 
jefes  á  Antonio  de  Borbon  y  al 
príncipe  de  Coiidé,  uno  y  otros 
vencidos  y  aprisionados  por  los 
Guisas.  Mientras  tanto  Francis¬ 
co  II,  que  se  había  sometido  al 
ascendiente  de  su  j(3ven  y  bella 
esposa  María  Estuardo ,  la  cual  á 
su  vez  había  también  sufrido  la 
influencia  de  los  Guisas,  murió 
envenenado  por  un  criado  que 
había  estado  al  servicio  de .  esta 
familia ,  mas  ambiciosa ,  según  di¬ 
cen,  que  católica.  Aquella  muer¬ 
te  súbita  dió  la  libertad  al  rey  de 
Navarra  y  al  príncipe  de  Gondé, 
cuyo  vida  corría  tanto  riesgo;  y 
la  contienda  para  apoderarse  del 
poder  volvió  á  comenzar.  En 
aquella  ocasión  Catalina  de  Me¬ 
diéis  se  desembarazó  fácilmente 
de  las  pretensiones  del  rey  de 
Navarra,  que  desistió  de  su  de¬ 
recho  ó  la  regencia,  contcntán- 
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dose  con  el  alto  cargo  de  teniente 
general  del  reino.  Mayores  es¬ 
fuerzos  hubo  de  hacer  para  ga¬ 
nar  á  los  estados  generales,  que 
habían  sido  convocados  en  Or- 
leans,  que  tenían  el  derecho  de 
conferir  la  regencia,  y  se  halla¬ 
ban  poco  dispuestos  á  conceder 
el  ejercicio  del  poder  supremo  á 
una  extranjera.  Cuando  Catali¬ 
na  obtuvo  el  desistimiento  del 
rey  de  Navarra,  á  quien  que¬ 
rían  nombrar  los  estados  gene¬ 
rales,  puso  en  juego  todos  los 
recursos  de  la  intriga:  después 
aprovechándose  de  la  considera¬ 
ción  que  guardaba  la  asamblea 
al  canciller  de  l’Hopital ,  se  pre¬ 
sentó  á  los  diputados  haciéndose 
investir  del  derecho  de  ejercer  la 
regencia  por  su  hijo  Carlos  IX, 
que  aun  no  había  llegado  á  la 
edad  de  diez  años. — Apenas  re¬ 
conocida  como  regente,  empren¬ 
dió  la  ruina  de  la  preponderancia 
que  la  conjuración  de  Amboise 
había  dado  al  partido  de  los  Gui¬ 
sas.  Contrabalancear  los  católicos 
con  los  protestantes  para  tomar 
satisfacción  de  sus  jefes  que  alter¬ 
nativamente  alimentaban  planes 
de  usurpación,  tal  fue  su  sistema 
político :  era  sin  duda  el  mas  con¬ 
forme  á  su  carácter  y  á  los  prin¬ 
cipios  en  que  se  había  imbuido 
con  la  lectura  de  Maquiavelo; 
pero  también  era  el  mas  inconve¬ 
niente.  La  situación  por  otra  par¬ 
te  había  llegado  á  ser  extraor¬ 
dinariamente  difícil:  ya  triunfa¬ 
sen  los  príncipes  protestantes,  ya 
quedasen  victoriosos  los  Guisas, 
debía  conclqir  el  poder  de  Cata- 
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lina  de  Medicis  y  de  la  antigua 
dinastia  representada  por  un  rey 
menor:  la  conjuración  de  Amtoi- 
se  y  la  muerte  de  Francisco  no 
dejan  la  menor  duda  á  este  res¬ 
pecto.  Mas  si  los  jefes  de  los  par¬ 
tidos  protestante  y  católico  ha- 
bian  adquirido  tanta  importancia, 
se  debia  á  que  la  nación  misma 
estaba  dividida  también  en  dos 
partidos,  que  los  ambiciosos  ex¬ 
plotaban  sin  haberlos  creado.  Tra¬ 
tábase  nada  menos  que  de  saber 
si  la  antigua  religión  del  estado 
habia  de  ser  reemplazada  por 
otra,  como  en  Inglaterra  y  va¬ 
rios  estados  de  Alemania.  Los 
calvinistas  tenían  cuidado  de  no 
pedir  para  su  culto  mas  que  el 
beneficio  de  la  tolerancia;  pero 
el  buen  sentido  de  la  nación  com¬ 
prendía  perfectamente  que  este 
primer  paso  no  podía  menos  de 
dar  márgen  á  otros  aun  mas  tras- 
•cendentales.  Y  después,  aun  su¬ 
poniendo  que  los  calvinistas  una 
vez  tolerados  no  hubiesen  inten¬ 
tado  llevar  su  triunfo  mas  lejos, 
¿qué  hubiera  llegado  á  ser  la 
linidad  nacional?  Se  hubiera  vis¬ 
to  una  Francia  católica  y  una 
Francia  protestante;  pero  la  ver¬ 
dadera  nación  francesa  habría  des¬ 
aparecido,  porq^ue  el  partido  na¬ 
cional  representado  entonces  por 
el  canciller  l’Hópital  y  algunos 
otros  hombres  virtuosos,  era  tan 
escaso  que  nada  podía  por  sí  mis¬ 
mo.  La  irmensa  mayoría  del  pue¬ 
blo  era  católica;  el  calvinismo  so¬ 
lo  hacía  prosélitos  entre  la  cía  so 
noble,  y  los  progresos  de  aquella 
doctrina  eran  mas  bien  el  resul- 
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tado  de  intrigas  políticas  que  de 
un  movimiento  religioso.  Él  po¬ 
der  real,  lo  mismo  por  sistema 
que  por  convicción,  debia  pues 
permanecer  fiel  al  catolicismo 
qué  la  habia  auxiliado  ton  eficaz¬ 
mente  para  comenzar  la  unidad 
política  de  la  Francia,  y  sin  el 
cual  esta  unidad  no  podía  ya  sub¬ 
sistir.  No  de  otro  modo  lo  habían 
entendido  Francisco  I,  y  su  su¬ 
cesor  Enrique  II:  el  problema 
estaba  ya  resuelto;  pero  Catalina 
de  Mcdicis  sin  prever  la  tras¬ 
cendencia  de  sus  actos,  habia 
vuelto  á  suscitar  todas  las  dificul¬ 
tades.  Y  no  se  diga  para^  excusar 
su  conducta  que  la  regente  esta¬ 
ba  dominada  por  el  partido  de 
los  tolerantes,  del  cual  era  jefe 
el  venerable  l'Ilópital,  y  que 
mas  tarde  recibió  el  nombre  de 
partido  de  los  políticos:  Catalina 
utilizó,  es  cierto, .los  talentos  y 
las  virtudes  del  canciller  por  to¬ 
do  el  tiempo  que  lo  creyó  nece¬ 
sario;  pero  lejos  de  tener  sus  mis¬ 
mas  ilusiones,  le  abandonó  en.  el 
momento  que  se  consideré-  bas¬ 
tante  segura  para  pasarse  sin  su 
asistencia ,  y  desde  entonces  no  le 
guardó  ni  la  menor  atención.  Es 
preciso  convenir  también  en  que 
los  proyectos  del  canciller ,  por 
mas  que  fuesen  generosos,  eran 
muy  prematuros;  y  una  prueba 
de  ello,  es  aun  sin  hacernos  cargo 
de  la  abjuración  de  Enrique  lY, 
que  bastante  tiempo  después, 
aquel  partido  de  los  políticos  juz¬ 
gó  todavía  necesario  buscar  un 
auxilio  en  el  catolicismo,  para 
consolidar  la  unidad  nacional  de 
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Ja  I*  rancia.  Asi  pues  Catalina  de 
3íedic¡s  no  tenia  motivo  alguno 
para  abandonar  la  política  de 
Francisco  I  y  de  Enrique  II.  Si 
se  separó  de  ella,  fue  porque  no 
comprendiendo  las  ideas  que  agi¬ 
taban  y  arrastraban  ó  la  mayoría 
de  la  nación,  tan  solo  vió  las  in¬ 
trigas  de  los  Guisas  y  de  los  prín¬ 
cipes  protestantes  para  ascender 
al  trono;  en  una  palabra,  no  vió 
mas  que  la  superficie  de  las  co¬ 
sas.  No  faltará  quien  diga  que  los 
Guisas  se  habian  adelantado  po¬ 
niéndose  á  la  cabeza  del  partido 
católico:  esto  es  cierto;  pero  tam¬ 
poco  deja  de  serlo  que  si  los  Gui¬ 
sas  adoptaron  el  título  de  protec¬ 
tores  de  la  religión  del  estado, 
fue  porque  Catalina  de  Medicis, 
ó  pesar  del  ejemplo  de  Francis¬ 
co  I  y  de  Enrique  II,  se  liabia 
puesto  de  parte  de  los  protestan¬ 
tes,  ó  mas  bien^seguia  un  siste¬ 
ma  particular  que  favorecía  sus 
miras.  Por  el  tiempo  de  la  pri¬ 
mera  regencia,  en  1532,  fue 
cuando  entró  abiertamente  en 
aquella  senda  funesta:  los  Guisas 
se  habian  aprovechado  con  habi¬ 
lidad  de  la  falta  que  habia  co¬ 
metido,  y  desde  entonces  comen¬ 
zaron  efectivamente  á  adquirir 
una  popularidad  que  iba  siempre 
en  aurnento,  y  que  no  explica¬ 
rían  satisfactoriamente  las  ventajas 
conseguidas  por  el  duque  de  Gui¬ 
sa  en  la  expedición  de  Lorena ,  en 
tiempo  de  Enrique  II.  Al  princi¬ 
piar  el  reinado  de  Carlos  IX,  ha¬ 
bría  podido  Catalina  reparar  los 
males  causados  por  sus  aberracio¬ 
nes.  Si  entonces  se  hubiera  decla- 
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rado  francamente  por  el  partido 
católico ,  que  era  como  no  podía 
manos  el  partido  nacional,  el  pue¬ 
blo  olvidando  su  cualidad  de  ex¬ 
tranjera  se  habría  bien  pronto  reu¬ 
nido  bajo  la  bandera  de  la  ma¬ 
dre  del  monarca  legítimo.  La  re¬ 
velación  de  las  inteligencias  se¬ 
cretas  que  mediaban  entre  los 
Guisas  y  algunas  cortes  extran¬ 
jeras,  habría  desenmascarado  á 
aquellos  ambiciosos:  en  cuanto 
á  los  príncipes  protestantes  el 
poco  favor  de  que  gozaban  con 
el  pueblo ,  no  les  hubiera  permi¬ 
tido  trabajar  impunemente  por 
mucho  tiempo  para  desmembrar 
la  Francia,  ó  al  menos  para  res¬ 
taurar  la  monarquía  feudal.  Cuan¬ 
do  Enrique  quiso  seguir  este  sis¬ 
tema  suplantando  á  los  Guisas 
y  proclamándose  él  mismo  jefe 
de  la  liga,  era  ya  muy  tarde; 
y  sin  embargo,  á  no  haberse  in¬ 
terpuesto  el  puñal  de  J.  Ciernen t,  . 
difícil  hubiera  sido  prever  el  re¬ 
sultado.  Pero  Catalina  de  Medi¬ 
cis  se  proponía  reinar  mas  bien 
que  seguir  las  huellas  de  la  an¬ 
tigua  monarquía  :  la  importaba 
poco  el  porvenir  de  la  Francia, 
y  no  se  retraia  á  la  vista  de  ja 
sangre  que  pudiera  verterse.  Su 
carácter  se  retrata  muy  bien  en 
cstps  solas  palabras  :  sea,  siempre 
que  yo  reine.  En  la  batalla  de 
Dreux  se  declaró  .al  principio  la 
victoria  en  favor  de  los  hugono¬ 
tes,  si  bien  después  de  otra  nue¬ 
va  acción  alcanzaron  el  triunfo 
las  armas  de  los  católicos  por  el 
valor  del  duque  de  Guisa.  Un 
correo  anunció  á  la  corte  la  ven- 
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laja  alcanzada  por  los  protestan¬ 
tes,  y  Catalina  exclamó:  «F  bien/ 
nos  dirán  la  misa  en  fmneés.» 
Poco  después  llogó  otro  correo 
participando  líi  brillante  victoria 
conseguida  por  el  duque  de  Gui¬ 
sa  ;  y  la  reina  cambiando^  re¬ 
pentinamente  de  lenguaje,  ma¬ 
nifestó  la  mas  grande  alegría  por 
aquella  dicha  inesperada  :  tal  era 
Catalina  de  Medicis.  —  Cuando  los 
calvinistas,  gracias  al  auxilio  que 
les  babia  prestado,  la  reina  ,  aug¬ 
mentaron  su  número  y  su  poder; 
ella  fue  quien  aconsejó  á  Car¬ 
los  IX  dar  su  aprobación  á  la  hor¬ 
rible  matanza  que  contra  aque¬ 
llos  habla  meditado,  tos  católi¬ 
cos  estaban  mas  decididos  que 
nunca  á  continuar  porfiadamente 
aquella  lucha;  y  como  eran  en 
mayor  número  y  mas  fuertes, 
Ciatalina  volvió  á  su  partido  en 
el  momento  que  se  apercibió  del 
punto  hasta  donde  se  extendia  su 
poder.  Acordó  una  tregua  á  los 
hugonotes  y  atrajo  á  París  á  sus 
jefes  con  el  pretesto  de  celebrar 
la  pacificación,  y  asistir  á  las 
bodas  del  príncipe  de  Bearn  con 
su  hija  la  princesa  Margarita. 
El  24  de  agosto  ■  de  1572  á  las 
doce  de  la  noche,  Catalina  de  Me¬ 
dicis  entró  en  la  cámara  del  rey 
temiendo  su  irresolución  ó  sus 
remordimientos.::  le  encontró  ro¬ 
deado  de  los  duques  de  Anjou,. 
Guisa,  Nevers,  Biraque  y  Tá- 
vannes,  y  del  conde  de  Betz: 
«Todo  está  pronto,  le  dijo,  para 
cortar  un  miembro  gangrenado.» 
Después  añadió  :  é  pielé  lo  esser 
crudcle,  é  crudellá  lo  esse-v  pie- 
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foso.  ( « Es  piedad  ser  cruel ,  y 
crueldad  ser  demente.»)  Car¬ 
los  IX  dió  la  órden  fatal :  la  cam¬ 
pana  del  palacio  hizo  la  señal 
convenida  á  la  una  y  media  y 
se  repitió  en  todas  las  iglesias 
de  París.  En  un  instante  apare¬ 
cieron  iluminadas  todas  las  ven¬ 
tanas;  las  calles  se  llenaron  de 
soldados;,  por  todas  partes  se- 
veiaq  correr  hombres  armados 
llevando  cruces  blancas  en  sus 
eaperuzas  y  un  lazo  también  blan¬ 
co  en  el  brazo  izquierdo,  y  gri¬ 
tando  desaforadamente:  /viva 
Dios  y  el  re»/  /  Coligni  fue  la  pri¬ 
mera  víctima:  el  duque  de  Guir- 
sa  queriendo  vengar  la  muerte 
de  su  padre ,  le  hizo  perecer 
sin  consideración  á  sus  canas. 
Arrojaron  por  la  ventana  su  cuer¬ 
po  atravesado  con  muchas  puña¬ 
ladas  ;  y  cuando  el  bastardo  de 
Angulema,  uno  de  los  jefes  de 
la  conjuración ,  se  hubo  asegu¬ 
rado  de  la  muerte  de  Coligríi,  gri¬ 
tó  á  sus  compañeros:  «vamos,, 
camaradas,  continuemos  nuestra 
obra-,  el  rey  lo  manda.»  Guisa, 
Aumale ,  Tavannes  y  los  demas 
jefes  condujeron  entones  á  sus 
soldados  de  casa,  en,  casa  ,  para 
sorprender  y  degollar  á  los  ca¬ 
balleros  hugonotes.  Besnel ,  Piles, 
Astarac ,  la  Roche ,  Colombieres, 
Caumonl  de  la  Forcé  y  otros 
muchísimos  señores  fueron  asesi¬ 
nados  eu  sus  casas ,  y  sus  cadá¬ 
veres,  ultrajados  primero  por  el 
populacho,  eran  arrojados  al  Sena. 
Al  dia  siguiente  por  la  tarde  el 
rey  que  no  habia  dejado  de  ani¬ 
mar  á  los  asesinos  y  que  según 
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se  dice  Ies  disparó  algunos  arcabu- 
zazos,  dió  órden  para  que  cesa¬ 
se  el  degüello.  So  creyó  que  no 
volverla  á  repetirse ;  pero  al  dia 
siguiente  comenzaron  de  nuevo 
los  asesinatos  y  por  espació  de 
tres,  París  se  entregó  á  todos 
los  horrores  de  la  guerra  civil. 
El  venerable  l’Hópital  piiede  de¬ 
cirse  que  fue  una  de  las  víctimas: 
cuando  llegó  á  su  noticia  aque¬ 
lla  tremenda  escena  ,  ordenó  que 
se  abriesen  las  puertas  á  los  ase¬ 
sinos,  y  no  sobrevivió  á  ella  mas 
que  seis  mesjs  repitiendo  sin  ce¬ 
sar  :  Exddal  illa  dies  cevof  La 
degollación  de  los  hugonotes  no 
tuvo  lugar  solamente  en  París; 
Meaux ,  Orleans,  Saumur,  An- 
gers,  León,  Troyes,  Bourges, 
Boan,Tolosa,  Nevers,  Poitiers, 
y  otras  muchas  poblaciones  pre- 
senpiaron  asimismo  tan  borro¬ 
sas  escenas.  —  Algunos  escritores 
franceses  han  querido  suponer 
que  Catalina  de  Medicis  había 
dispuesto  aquellos  execrables  ase¬ 
sinatos  por  instigaciones  de  la  cor¬ 
te  de  España  y  por  consejo  del 
duque  de  Alba:  y  creemos  ha¬ 
llarnos  en  el  deber  de  rechazar 
con  indignación  semejante  calum¬ 
nia.  Catalina  de  Medicis  ,  aquella 
mujer  de  carácter  tan  equívoco 
poseída  de  tan  desmesurada  am- 
l)icion  y  que  seguía  al  pie  de  la 
letra  las  peores  máximas  de  Ma- 
quiavclo ,  no  necesitaba  agenas 
sugestiones  ni  consejos  extraños 
para  idear  una  venganza  tan  cruel; 
y  en  cuanto  al  ilustre  duque  de 
Alba  era  demasiado  noble,  dema¬ 
siado  valiente  para  aconsejar  ta- 
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maña  alevosia.  Dicen  también  que 
el  gran  Felipe  II  comparaba  la 
victoria  del  catolicismo  en  Fran¬ 
cia  con  la  que  sus  armas  habían 
conseguido  en  Lepanto,  y  que 
escribía  al  rey:  «acabad  de  pur¬ 
gar  vuestro  reino  del  veneno  de 
la  heregía ;  de  eso  pende  ente¬ 
ramente  la  conservación  de  vues¬ 
tra  corona. »  Si  en  efecto  escri¬ 
bió  Felipe  II  esta  carta  ,  pudo 
muy  bien  referirse  en  ella  á  al¬ 
guna  de  las  victorias  que  sobre 
los  hugonotes  alcanzó  el  duque 
de  Guisa  en  el  campo  de  batalla; 
pero  sugerir  á  la  reina  Catalina 
aquella  venganza  cruel  es  cosa 
que  pocos  creerán  en  la  actuali¬ 
dad  del  hijo  del  gran  Carlos  Y, 
severo  y  formidable  sí ,  pero  tam¬ 
bién  justiciero  é  incapaz  de  tan 
fea  alevosía.  Ademas  debe  tener¬ 
se  en  cuenta  que  los  franceses 
jamás  han  perdonado  al  empera¬ 
dor  ni  á  su  hijo  las  victorias  con 
que  se  señalaron  sus  ejércitos  en 
aquel  y  otros  países,  ni  han  des¬ 
perdiciado  tampoco  la  menor  opor¬ 
tunidad  para  hacer  recaer  sobre 
.su  memoria  el  odio  de  la  Eu¬ 
ropa  entera.  Los  asesinatos  del 
dia  de  San  Bartolomé  serán  por 
siempre  inseparables  del  nombre 
de  Catalina  de  Medicis,  de  su 
nombre  solo;  pero  nunca  se  man¬ 
charán  con  su  recuerdo  las  glo¬ 
rias  de  Carlos  V ,  de  Felipe  II, 
y  del  ilustre  duque  de  Alba.,  Por 
otra  parte,  ejemplos  mas  recien¬ 
tes  han  podido  dar  á  conocer 
que  en  Francia  semejantes  esce¬ 
nas  no  necesitan  para  ojeen tcirsc 
de  sugestiones  extrañas.,  Galali- 
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na  no  podía  recibir  inspiraciones 
del  duque  de  Alba;  temia,  sí, 
y  temia  con  algún  fundamento  los 
proyectos  de‘ aquel  grande  hom¬ 
bre,  porque  entonces  la  España 
tan  desgraciada  y  tan  abatida  hoy, 
era  fuerte,  poderosa,  y  respeta¬ 
da  en  todo  el  mundo.  No  extraña¬ 
mos  ,  pues ,  que  los  escritores 
franceses  y  especialmente  los  cal¬ 
vinistas  de  aquella  época ,  hayan 
pretendido  empañar  la  gloria  de 
nuestros  príncipes  y  militares  mas 
célebres.  Lo  que  nos  admira,  lo 
que  causa  en  nosotros  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  es  conocer  que 
los  españoles  mismos,  bien  sea  por 
la  exaltación  de  las  ideas  duran¬ 
te  los  trastornos  políticos ,  bien 
por  otra  causa  cualquiera  ,  hayan 
juzgado  á  los  personages  de  que 
acabamos  de  hacer  especial  men¬ 
ción  con  la  misma  severidad  que 
les  censuraron  los  extranjeros; 
y  acaso,  acaso,  sin  tener  otros 
datos  para  hacerlo  que  sus  escri¬ 
tos,  bien  lejos  por  cierto  de  la  me¬ 
sura  é  imparcialidad  con  que 
debe  juzgarse  á  los  reyes  y  á 
los  pueblos.  — La  indignación  ge¬ 
neral  ocupó  bien  pronto  el  lugar 
de  aquel  furor  con  que  el  popu¬ 
lacho  soez  y  los  agentes  secretos 
de  Catalina  de  Medicis  sacrifica¬ 
ban  á  tan  crecido  número  de 
franceses.  Las  opiniones  religio¬ 
sas  de  los  calvinistas  eran  cier¬ 
tamente  lamentables,  eran  una 
calamidad  para  la  iglesia  cató¬ 
lica;  pero  aquellos  odiosos  asesi¬ 
natos  ni  podían  ser  convenientes 
para  la  Francia  ni  para  la  ver¬ 
dadera  religión.  Fueron  muchos 
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los  personages  que  se  opusieron 
ú  su  ejecución  en  varios  puntos 
de  aquel  reino:  Hennuyer,  obispo 
de  Lisieux,  impidió  al  teniente 
del  rey  sacrificar  en  su  diócesis 
á  las  ovejas  descarriadas,  pero 
qm  tenia  esperanza  de  hacer  en¬ 
trar  nuevamente  en  el  redil.  Es¬ 
tas  palabras  tan  conformes  con 
el  espíritu  del  Evangelio  resona¬ 
ron  en  toda  la  nación  vecina;  y 
lejos  de  seguir  la  abominable  sen¬ 
da  en  que  habia  entrado  la  rei¬ 
na  ,  se  dejó  á  los  calvinistas  re¬ 
parar  sus  pérdidas.  Sin  la  políti¬ 
ca  seguida  por  Catalina  de  Medi¬ 
cis  desde  su  primera  regencia, 
la  continuación  del  sistema  de 
medidas  represivas  empleadas  por 
Francisco  I  y  Enrique  II,  habría 
sido  suficiente  para  salvar  la  re¬ 
ligión  del  estado  sin  necesidad  de 
aquellos  actos  tan  monstruosos. 
Pero  lo  que  es  aun  mas  inicuo, 
lo  que  marca  mas  claramente  el 
carácter  de  aquella  reina,  es  que 
cuando  se  apercibió  de  que  aquel 
espantoso  crimen  habia  servido  á 
la  causa  de  los  Guisas,  se  apresu¬ 
ró  á  entrar  de  nuevo  en  relacio¬ 
nes  con  los  príncipes  protestantes. 
«  Si  es  permitido ,  dice  un  bió¬ 
grafo  francés,  penetrar  en  las  si¬ 
nuosidades  del  alma  de  una  mu¬ 
jer  semejante ,  es  probable  que 
la  jornada  de  San  Bartolomé  no 
fuese  otra  cosa  que  la  introduc¬ 
ción  de  un  horrible  drama  que 
debia  constar  de  tres  actos.  La 
reconciliación  de  la  reina  con  los 
calvinistas  la  hubiera  proporcio¬ 
nado  el  medio  de  desembarazarse 
de  los  Guisas ,  como  su  alianza  con 
28* 
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estos  últimos  la  habla  permitido 
sacrificar  á  Coligni  y  los  principa¬ 
les  jefes  del  partida  protestante. 
Derribados  los  Guisas,,  nada  mas 
fácil  quo  acabar  con  los  protes¬ 
tantes ,,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 
Entonces  Catalina  de  Mediéis  ha¬ 
bría  consolidado  su  dominación 
sobre  la  ruina  de  todos  los  jefes 
de  las  facciones.  Mas  para  llevar 
á  cabo,  este  plan  infernal,  hubie¬ 
ra  sido  preciso  que  Enrique  III 
continuara,  bajo  la  tutela  mater¬ 
na;  y  menos  dócil  que  Gár- 
los  IX,,  quiso  sustraerse  á  su 
yugo  y  realizar  por  sí  mismo 
los  proyectos  que  Catalina  ha¬ 
bía  tenido  la  imprudencia  de  co¬ 
municarle,,  ó  que  él  habia  adi¬ 
vinado.  El  modo  con  que  hizo 
asesinar  al  duque  de  Guisa,  prue¬ 
ba  bien  que  Enrique  era  digno 
de  su  madre. » — En  efecto  cuan¬ 
do  Eíirique  III,  abandonando  la 
Polonia,  donde  era  rey,  vino  á 
regir  un  estado  mas.  poderoso, 
se  mostró  muy  poco  depuesto 
á  dejarse  gobernar  por  su  ma¬ 
dre.  Reasumió  en  sí  lodo  el  po¬ 
der,.  y  temiendo  á  Catalina  mas 
aunque  á  la  liga,  la  apartó  en¬ 
teramente  de  los  negocios.  La 
ambiciosa  reina  no  pudo  resistir 
la  desesperación  que  la  causaba 
su  nuevo  estado:  predijo  a  En¬ 
rique  laque  habia  de  sucederle, 
y  contrayendo  una  fiebre  via- 
lenta  murió  de  sus  resullas  en  5 
de  enero  de  1589.  Enrique  III 
ni  manifestó  sentimiento  par 
aqiiel  suceso,  ni  cuidó  siquiera 
de  los  funerales  de  su  madre.  Su 
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cadáver  fue  puesta  en  una  bar¬ 
quilla,  y  depositado  en  un.  sepul¬ 
cro  algo,  mas  que  modesto..— Ca¬ 
talina  de  Medicis,  hemos;  dicha 
al  principio  que  estaba  dotada 
de  Jas  buenas  cualidades  y  de  los 
defectos  de  sus  predecesores.  Su 
belleza  era  extraardinaria;  su  ta¬ 
lle  dicen  que  admirable;  la  ma- 
gestad  de  su  semblante  no  dis- 
minuia  nunca  la  dulzura  de  su 
sonrisa.  Sobrepujaba  á  las  otras 
señoras  de  la  corte  en  la  blancur 
ra  de  su  cutis  y  en  la  vivacidad? 
de  sus  hermosos,  ojos;  A  cada 
m.omenta  mudaba  dé  trage,  y 
todos  los  adornos  la  sentaban  tan 
bien, .que  era  difieil.  señalar  cuál 
de  ellos  daba  mas;  ventajas  á  su 
hermosura*  Era,  perfectamente 
formada;  y  como  sus  costumbres, 
se  resentían  bastante  de  la  falla- 
de  pudor  que  tanto  conviene  á 
su  sexo,  tenia  vanidad  en  mo.s- 
trar  muy  á  menudo  su  bella 
pierna,  para  lo  cual  inventó  un. 
modo  particular  de  montar  á. 
caballo ,  que  las  dejaba,  al  des¬ 
cubierto.  —  (( El  reinado  de  Cata¬ 
lina,  dice  Mr.  Thomas  en  su  I/ts~ 
toria  de  las  mujeres,  fue  un  con¬ 
junto  de  galantería  y  de  furor; 
mezclándose  el  ardor  italiano  con 
la  afeminación  francesa;  todo  se 
reducía  á  tramas  en  aquel  tiem¬ 
po;  los  cortejos  hablaban  de  ma¬ 
tanzas  y  galanteos  en  los  estra¬ 
dos,  y  se  meditaba  la  ruina  de 
los  pueblos  en  los  bailes.  No  obs¬ 
tante  los  afanes  ‘de  la  guerra  y 
de  la  política,  las  facciones,  los 
partidos,  y  no  se  qué  aire  ro¬ 
mancesco  que  eun  subsistía  por 
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entonces,  comunicaban  á  las  al¬ 
mas  cierto  vigor  que  se  unía  á 
los  afectos  mismos  que  inspira¬ 
ban  las'  mujeres. »  —  Algunos  his¬ 
toriadores  atribuyen  á  Catalina 
un  voto  bastante  extraño;  y  fue 
que,  si  tenia  buen  éxito  un  asun¬ 
to  que  meditaba,  enviada  á  Je- 
rusalen  un  peregrino  que  an¬ 
duviese  á  pie  tres  pasos,  volvien¬ 
do  siempre  uno  atras.  Hallóse  en 
efecto  un  aldeano  que  se  atre¬ 
vió  y  aun  juró  hacer  aquella  pe¬ 
regrinación  extraordinaria;  y  ha¬ 
biéndose  averiguado  que  cum¬ 
plió  el  voto  de  la  reina,  se  le  re¬ 
compensó,  dándole  el  título  de 
noble  y  grandes  riquezas. — Des¬ 
pués  de  tanto  corno  nos  hemos 
visto  obligados  á  censurar  la  con¬ 
ducta  de  Catalina  de  Medicis, 
nuestra  imparcialidad  nos  obli¬ 
ga  á  confesar  que  algunos  de  los 
libelos  que  se  publicaron  en  Fran¬ 
cia  contra  aquella  reina,  contie¬ 
nen  ciertas  acusaciones  con  to¬ 
dos  los  visos  de  la  exageración ,  ó 
de  ser  producto  de  uu  vivo  re¬ 
sentimiento.  No,  puede  menos  de 
elogiarse  en  la  madre  de  Enri¬ 
que  III  la  elegancia  de  sus  mo¬ 
dales,  y  un  amor  ilustrado  á  las 
ciencias  y  las  artes.  Hizo  trasla¬ 
dar  á  Francia  desde  Florencia 
una  parte  de  los  preciosos  ma¬ 
nuscritos  que  su  bisabuelo  Lo¬ 
renzo  de  Medicis  había  adqui¬ 
rido  cuando  la  conquista  de  Cons- 
tantinopla.  Por  su  orden  fueron 
construidos  el  palacio  de  las  Tu- 
llerias,  el  de  Soissons,  los  casti¬ 
llos  de  Monceaux  y  Chenon- 
ceaux,y  otros  muchos  edificios 
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notables  por  un  género  de  arqui¬ 
tectura  ,  de  cuyos  verdaderos 
principios  no  había  por  aquel 
tiempo  en  Francia  ni  aun  idea. 
En  fin ,  se  conocían  en  aquella  rei¬ 
na  algunas  otras  cualidades  lau¬ 
dables;  pero  todos  los  escritores 
convienen  en  que  no  son  bastan¬ 
tes  para  hacer  olvidar  medio  si¬ 
glo  de.  crímenes  y  vituperables 
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CATALINA  MADEPADE,  rei¬ 
na  de  Suecia.  Erico  XIV,  hijo  y 
heredero  del  gran  Gustavo  Wasa, 
ascendió  al  trono  en  1560;  pero 
no  tenia  cualidad  alguna  de  las 
que  eran  necesarias  para  soste¬ 
ner  el  poder  y  el  título  glorioso 
de  hijo  del  fundador  de  la  sexta 
dinastía  entre  las  que  han  rei¬ 
nado  en  Suecia  desde  el  siglo  XI. 
Su  única  pasión  fue  la  de  las  mu¬ 
jeres;  mas  el  amor,  en  aquel  co¬ 
razón  pusilánime  é  inconstante, 
solo  sirvió,  según  la  expresión 
de  una  escritora  francesa,  para 
hacerle  mas  despreciable  y  mas 
odioso.  Después  de  haber  preten¬ 
dido  infructuosamente  la  mano 
de  una  princesa  de  Lorena,  la  de 
la  bella  María  Estuardo ,  y  tam¬ 
bién  la  de  la  orgullosa  Isabel  de 
Inglaterra,  concluyó  por  casarse 
con  una  frutera  de  Estockolmo; 
este  personage  era  Catalina  Ma- 
depade.  Ya  hacia  algún  tiempo 
que  estaban  casados  cuando  Eri¬ 
co  descubrió  que  Catalina,  antes 
de  que  él  la  conociese,  había  en¬ 
tregado  su  corazón  á  un  joven 
de.su  clase:  hizo  buscar  á  este 
infortunado  amante ,  que  pagó 
con  la  vida  su  fatal  amor.  Aquel 
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acto  de  crueldad  y  de  injusticia, 
los  remordimientos  y  los  celos  ro¬ 
baron  el  sosiego  de  Erico,  y  exal¬ 
taron  su  espíritu:  entonces  llegó 
ó  su  colmo  la  ferocidad  que  ha- 
bia  comenzado  á  desplegar ;  y 
envilecido  ya  á  los  ojos  de  sus 
súbditos,  acabó  de  perderle  el 
mismo  terror  que  les  inspiraba. 
Fue  depuesto  por  sus  hermanos 
en  1569;  y  Juan,  á  quien  habia 
tenido  largo  tiempo  aprisionado, 
ocupó  .el  trono.  No  se  dice  cuan¬ 
do  murió  Catalina. 

CATALINA  JAGELLON,  des¬ 
cendiente  de  los  reyes  de  Hun¬ 
gría  y  Bohemia,  esposa  de  Juan  III,. 
rey  de  Suecia,  que  según  aca¬ 
bamos  de  decir  en  el  artículo 
precedente  ascendió  al  trono  cuan¬ 
do  fue  depuesto  Erico  XIV  en 
1569.  Catalina  Jagellon  no  so¬ 
lo  fue  muy  célebre  por  su  ex¬ 
traordinaria  hermosura  y  por  la 
pasión  que  habia  inspirado  al  em¬ 
perador  de  Rusia  cuya  mano  re¬ 
husó,  sino  también  por  sus  mu¬ 
chas  virtudes  y  sobre  todo  por 
la  ternura  de  su  amor  conyugal, 
que  la  hizo  participar  volunta¬ 
riamente  y  por  el  largo  espacio 
de  ocho  años,  dé  la  cautividad 
en  que  Erico  habia  tenido  A  su 
esposoJ'Juan.  Esta  excelente  y 
piadosa  reina  hizo  grandes  es¬ 
fuerzos  por  restablecer  en  sus 
estados  la  religión  católica,  y 
murióihácia'lcl  año  1590. 

CATALINA  DE  LORENA, 
hija  del  duque  Cárlos  III;  nació 
en  Nancy  el  año  1573.  Rehusó 
dar  su  mano  al  archiduque  de 
Austria,  después  emperador  ba- 
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jo  el  nombre  de  Fernando  II, 
y  abrazó  la  vida  religiosa.  En 
1611,  no  obstante  su  oposición, 
fue  nombrada  abadesa  de  Remi- 
remont?.  y  se  hizo  célebre  en  1638; 
cuando,  aquella  ciudad  estaba  si¬ 
tiada  por  Turen  a,  pues  contri¬ 
buyó  á  su  defensa  trabajando  á 
la  cabeza  de  sus  religiosas  en  las 
fortificaciones.  Catalina  de  Lo- 
rena  murió  en  Farís  el  año  1648, 
y  remitimos  á  los  lectores  que 
deseen  mas  noticias  de  esta  se¬ 
ñora,  á  la  Bíbl.  de  Lorena,  don¬ 
de  Mr.  Calmet  la  ha  consagra¬ 
do  un  largo  artículo. 

CATALINA  DE  JESUS.  Con 
este  nombre  se  hizo  famosa  á 
principios  del  siglo  XVII  una 
beata  del  Carmen  natural  de 
Sevilla.  Hacia  algunos  años  que, 
aunque  ocultamente,  iba  hacien¬ 
do  prosélitos  en  Andalucía  la  sec¬ 
ta  de  los  que  se  llamaban  Alum¬ 
brados,  ó  Iluminados  :  estos  sec^ 
tarios  se  entregaban  en  pública 
á  la  oración  y  meditación,,  afir¬ 
mando  que  el  Espíritu  Santo  los 
iluminaba  en  cuanto  pedian;  pe¬ 
ro  so  color  de  virtud  y  prácticas 
devotas  caian  en  infinitos  peca¬ 
dos,  y  .poco  á  poco  iban  pervir¬ 
tiendo  á  un  considerable  núme¬ 
ro  de  personas  incautas.  Los  co¬ 
rifeos  de  aquella  secta  eran  un 
clérigo  de  Tenerife ^  llamado  cí 
maestro  Juan  de  Villalpando,  y 
la  beata  Catalina  de  Jesús.  Se 
descubrió  su  impostura,  sus  ex¬ 
cesos  y  el  engaño  con  que  se  bur¬ 
laban  délas  gentes  sencillas,  y 
la  mayor  parte '  de  los  sectarios 
fueron  presos  y  penitenciados  por 
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el  santo  oficio^  en  auto  particu¬ 
lar,  el  último  dia  de  febrero  de 
1627.  Todos  abjuraron  SUS  er¬ 
rores,  y  vivieron  ejemplarmen¬ 
te  hasta  su  muerte.  Más  adelante 
Miguel  de  Molinos,  que  nació  en 
Zaragoza  este  mismo  ano,  reno¬ 
vó  en  Roma  la  secta  de  los  alum- 
brados.  .  r. . 

CATALINA  DE  BRAGAN- 
ZA,  Ó  DE  PORTUGAL,  reina 
Inglaterra  y  regente  de  Por¬ 
tugal.  Era  hija  de  Juan  IV  y  de 
Leonor  de  Guzman;  y  nació  en 
1638,  cuando  su  padre  no  era 
todavía  iñás  qüe  duque  de  Bra- 
ganza.  Mediaron  algunas  negoci^ 
ciones  para  casarla  con  Luis  XIV 
de  Francia;  pero  después  Codi¬ 
ciando  su  rico  dote  pretendió  su 
mano  Carlos  ÍI,  rey  de  Inglater¬ 
ra,  y  en  efecto  se  verificó  su 
enlace  el  año  1661.  Se  ha  dicho 
de  esta  princesa  que  tenia  el  al¬ 
ma  mucho  mas  bella  que  el  cuer¬ 
po:  todos  los  escritores  están 
contestes  en  atribuirla  virtudes 
y  grandes  talentos;  mas  á  pesar 
de  todo  ,  su  real  esposo  la  trató 
con  poco  aprecio,  y  Catalina  ja¬ 
mas  pudo  conseguir,  no  ya  que 
la  amase,  sino  que  la  guarda¬ 
ra  las  regulares  consideracio¬ 
nes.  En  1678,  y  por  medio 
de  testigos  comprados ,  fue  acu¬ 
sada  de  complicidad  en  ciertas 
maquinaciones  de  los  católicos 
contra  el  partido  que  enton¬ 
ces  dominaba  en  Inglaterra;  y 
la  cámara  de  los  comunes  dió 
fuerza  á  tan  escandalosa  acusa¬ 
ción,  dirigiendo  un  mensage  al 
rey.  En  la  cámara  de  los  pares 
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al  contrario,  no  solo  halló  Cata¬ 
lina  numerosos  defensores,  sino 
que  fue  desechada  la  acusación, 
por  ser  generalmente  reconocida 
la  virtud  de  la  reina.  Después 
4el  fallecimiento  de  Cárlos  II, 
y  no  obstante  que  gozaba  de  la 
mayor  consideración  en  la  corte 
de  Jacobo  II,  se  retiró  Catalina 
á  su  páis  natal,  llegando  á  Lis¬ 
boa  en  1693.  Él  rey  D.  Pedro 
su  hermano,  achacoso  y  moles¬ 
tado  continuamente  por  una  mor¬ 
tal  melancolía,  no  podía  ya  llevar 
el  peso  de  los  negocios  del  e^ado: 
se  trató  de  nombrar  regente,  y 
la  elección  recayó  en  Catalina 
en  1694.  En  este  nuevo  cargo 
no  solo  demostró  su  alta  capa¬ 
cidad  para  gobernar  el  reino,  si 
no  que  dió  pruebas  de  gran  fir¬ 
meza  y  de  exquisita  prudencia. 
El  ejército  portugués,  durante 
su  mando,  reconquistó  muchas 
plazas  y  un  extenso  territorio, 
que  ocupaban  los  españoles;  y 
aun  se  dice  que  habia  proyectado 
emprender  la  guerra  de  un  mo¬ 
do  mas  Serio,  cuando  renunció  la 
regencia  á  resultas  de  haber  sido 
contrariada  en  el  consejo  por  su 
sobrino  el  príncipe  del  Brasil. 
Poco  tiempo  después  de  aquel 
suceso,  el  3 i  de  diciembre  de 
1705  ,  murió  Catalina  de  Bragan- 
za,  siendo  de  edad  de  68  años: 
dejó  al  rey  su  hermano  muchos 
bienes  y  considerables  sumas  de 
dinero  que  habia  ahorrado  en 
Inglaterra  y  Portugal. 

CATALINA  I ,  emperatriz  de 
Rusia,  esposa  de  Pedro  el  Gran¬ 
de:  nació  en  1689  en  un  pueble- 
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cito  de  la  Livdnia,  de  padres  po¬ 
bres  que  la  dejaron  huérfana  en 
su  mas  tierna  edad.  Fue  edu¬ 
cada  por  caridad  en  la  casa  de 
un  clérigo  luterano  de  Mariem- 
burgo.  Acababa  de  casarse  con 
un  soldado  sueco  de  la  guar¬ 
nición  de  aquella  plaza,  cuan¬ 
do  fue  tomada  y  hechos  pri¬ 
sioneros  todos  sus  habitantes  por 
el  general  ruso  TcheremetoíT. 
Del  soldado  sueco  no  volvió  á  ha¬ 
blarse  después:  en  cuanto  á  Ca¬ 
talina,  el  cautiverio  que  debia 
mirar  como  un  acontecimiento 
desgraciado,  fue  precisamente  lo 
que  la  elevó  á  tan  alta  fortuna. 
El  general  ruso  que  se  habla  apo¬ 
derado  de  ella  en  Mariemburgo, 
se  la  presentó  al  favorito  del  em¬ 
perador,  Menzicoíf,  el  cual  la 
destinó  al  servicio  de  su  herma¬ 
na.  Algún  tiempo  después  Pedro 
el  Grande  fue  á  comer  á  la  casa 
de  su  favorito,  sirviendo  ó  la  me¬ 
sa,  entre  otras  esclavas,  Catalina. 
Agradó  tanto  al  czar  por  su  her- 
tnosura  y  discreción,  que  se  la 
[pidió  á  Menzicofl’,  y  este  se  apre¬ 
suró  á  entregársela  á  su  sobera¬ 
no,  El  afecto  del  emperador  ha- 
=cia  la  esclava  comenzó  como  por 
¡una  distracción,  y  bien  en  breve 
llegó  á  ser  para  el  autócrata  una 
pasión  que  le  dominaba.  La  jóven 
liv'oniana  no  sabia  leer  ni  escribir, 
pero  tuvo  el  talento  necesario  pa¬ 
ra  despojarse  de  la  rusticidad  pro¬ 
pia  de  su  estado,  y  adquirir  las 
costumbres  y  maneras  que  cono¬ 
ció  debían  ser  del  agrado  de  su 
señor.  Pedro  I  se  casó  con  ella  en 
ííecreto,  señalando  su  habitación 


en  una  casa  muy  modesta  de 
cierto  barrio  apartado  de  la  cor¬ 
te;  alli  la  visitaba  con  mucha  fre¬ 
cuencia,  y  aun  se  dice  que  solia 
ir  acompañado  dq  sus  ministros  á 
despachar  los  negocios  del  estado. 
En  aquel  mismo  sitio  dió  á  luz 
dos  hijas  del  czar,  Ana  Pre¬ 
tro  \vna  que  nació  en  1708,  é 
Isabel  en  1709  {Véanse  estos  nom¬ 
bres).  Catalina  acompañó  á  Pedro 
el  Grande  en  su  campaña  contra 
los  turcos  en  1711,  y  entonces 
fue  cuando  el  czar  hizo  público 
su  casamiento.  En  aquella  oca¬ 
sión  la  czarina  daba  ejemplo  á 
los  soldados  mas  aguerridos:  iba 
rara  vez  en  carrüage,  y  casi  siem¬ 
pre  marchaba  á  caballo  al  frente 
del  ejército,  del  cual  era  idola¬ 
trada  al  propio  tiempo  que  cau¬ 
saba  la  mayor  complacencia  á  su 
esposo.  La  historia  ha  consagra¬ 
do  el  gran  servicio  que  aquella 
mujer  extraordinaria  le  prestó 
cuando  por  su  imprudencia  se 
vió  cercado  por  los  turcos  en 
las  márgenes  del  Pruth.  Cata¬ 
lina  se  mostró  entonces  no  solo 
valerosa,  sino  muy  hábil  nego¬ 
ciadora;  y  de  una  situación  tan 
desesperada  supo  sacar  tales  ven¬ 
tajas  para  su  esposo,  que  el  jefe 
de  los  turcos  hubo  de  sufrir  lo» 
efectos  del  enojo  que  no  sin  mo¬ 
tivo  experimentó  el  sultán.  Agra¬ 
decido  Pedro  el  Grande  á  aquel 
esfuerzo  que  salvó  su  gloria  y 
acaso  su  existencia,  algurms  añog 
después,  en  1724,  viéndose  aco¬ 
metido  de  la  terrible  enfermedad 
que  al  fin  le  condujo  al  sepul¬ 
cro,  ordenó  la  coronación  de  Ca- 
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talina  cod  una  suntuo&ídad  desco¬ 
nocida  en  aquel  país»  y  él  mismo 
colocó  la  corona  sobre  la  bertno- 
sa  freirte  de  su  esposa.  Algunos 
escritores  han  querido  suponer 
que  Catalina  I  tuvo  la  desgracia 
de  no  ser  insensible  á  las  -faccio¬ 
nes  nobles  é  interesantes  y  é  las 
amables  prendas  de  un  jóven  gen¬ 
til- hombre  >  llamado  Moens  de  la 
Cruz.  Añaden  ■qüe  Pedro  llegó  á 
tener  recelos  de  sü  esposa;  que 
la  expió,  sorprendiéndola  al  fin 
con  el  jóven  en  una  conferencia, 
inocente  tal  véz,  pem  de  todos 
modos  indiscreta:  que  en  el  pri¬ 
mer  arrebato  de  sn  furor  quiso 
cortar  alli  mismo  la  cabeza  á  Ca* 
talina,  á  su  amante  y  á  la  da¬ 
ma  Balek,  hermana  de  este  y  Con¬ 
fidente  de  sus  amores;  pero  que 
un  sabio  cortesano  supo  inspirarle 
}X)r  entonces  sentimientos  de  mo¬ 
deración:  que  Moens  y  su  her¬ 
mana  fueron  acusados  de  malver^ 
sacion  en  el  gobierno  de  la  casa 
de  la  emperatriz,  quedando  asi 
oculto  el  verdadero  crimen;  que 
el  gentil-hombre  fue  decapita¬ 
do  públicamente,  y  Balek  sufrió 
la  pena  de  cinco  latigazos,  siendo 
ademas  desterrada;  que  á  'pocos 
dias  tuvo  Pedro  la  crueldad  de 
llevar  á  su  esposa  al  paseo,  y 
hacerla  pasar  por  la  plaza  donde 
estaba  colgada  de  un  poste  la 
cabeza  de  su  amante,  pero  que 
supo  reprimirse  lo  bastante  para 
disimular  su  dolor:  en  fin,  asegu¬ 
ran  que  Catalina  habria  conclui¬ 
do  por  morir  trágicamente  si  la 
existencia  del  emperador  se  hu¬ 
biese  prolongado  por  algún  tiem- 
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po  mas.  Todo  esto  es  inexacto  y 
producto  no  mas  del  prurito  que 
suelen  tener  los  súbditos  en  in¬ 
terpretar  á  su  antojo  los  actos  de 
sus  soberanos  que  no  cmiocen  á 
fondo.  Es  necesario  recordar  que 
Pedro  el  Crande  estaba  coutinua- 
mente  dominado  por  la  cólera  y 
por  la  embriaguez,  y  todos  saben 
que  sus  arrebatos  le  costaban  fre- 
Cüentemerile  humillaciones  que 
se  imponia  á  sí  mismo.  Pues  bien, 
Catalina  I  no  solo  manifestó  siem¬ 
pre  el  mayor  agradecimiento  á  su 
esposo,  que  de  la  mas  humilde 
condición  la  elevó  al  trono ,  sino 
que  le  amaba  en  extremo  y  sufria 
resignadamente  sus  defectos.  Es 
Constante  que  Moens  y  Balek 
fueron  acusados  y  convictos  del 
delito  de  malversación  sn  el  go¬ 
bierno  dd  palacio.  El  primero 
sufrió  su  pena,  y  la  segunda, 
que  era  muy  querida  de  la  em- 
peratriz>  fue  en  efecto  sentencia¬ 
da  á  recibir  once,  y  no  cinco 
golpes  de  Kuout.  Catalina  pidió 
al  emperador  que  perdonase  á  su 
sirviente  aquel  terrible  castigo; 
el  czar  solo  quiso  perdonarla  seis 
de  los  once  golpes;  y  las  instan¬ 
cias  de  su  esposa  fueron  tantas  y 
tan  porfiadas,  que  se  empeñó  en¬ 
tre  ambos  una  acalorada  disputa. 
En  aquellos  momentos  el  czar 
rompió  un  hermosísimo  espejo  de 
Venecia,  y  dijo  á  Catalina  alu¬ 
diendo  bárbaramente  á  su  antigua 
y  humilde  condición:  «Ya  lo  ves; 
basta  que  yo  dé  una  puñada  para 
que  este  espejo  se  reduzca  á  la 
nada  que  fue  antes.»  Catalina 
comprendió  la  amenaza  y  jni^ 


448  CAT 

rándole,  bañada  en  lágrimas,  le 
contestó :  «  ¿  Te  parece  que  tu  pa¬ 
lacio  es  maS: .  hermoso  por  haber 
rolo  su  principal  adorno?»  Pe¬ 
dro,  conociendo  la  justicia  de  la 
Observación,  y  que  aquella  dispu¬ 
ta  provenia  solo  del  bondadoso  y 
compasivo  carácter  que  hacía  á 
todos  idolatrar  á  su  esposa,  se 
calmó  al  instante.  Y  nosotros  pre- 
guntariamos,  ¿se  hubiera  calma¬ 
do,  mas  aun,,  se  hubiese  atrevido 
Catalina  á  sostener  aquella  dis¬ 
puta  en  favor  de  la  hermarja  de 
Moens,  á  ser  cierto  que  el  em¬ 
perador  la  habia  sorprendido  en 
una  conferencia  amorosa  con  el 
gentil-hombre?  ¿Seria  la  primera 
vez  que  los  envidiosos  cortesanos 
y  escritores  mal  informados  in¬ 
terpretan  siniestramente  los  actos 
mas  insignificantes  y  las  palabras 
mas  sencillas  de  los  reyes  y  de 
los  personages  elevados?  La  pu¬ 
blicación  del  casamiento  y  la 
magnífica  coronación  de  Catali¬ 
na  dicen  mas  en  favor  de  su  fi¬ 
delidad  conyugal  que  todos  esos 
rumores  á  los  que  no  puede  dar¬ 
se  otro  nombre  que  el  de  calum¬ 
nias  ,  cuando  solo  se  apoyan  en 
presunciones  y  están  destituidos 
de  todo  testimonio  que  pueda  ha¬ 
cerles  fehacientes ,  y  con  espe¬ 
cialidad  para  el  historiador  y  pa¬ 
ra  el  biógrafo.  Téngase  ademas 
presente  que  desde  la  coronación 
de  Catalina  en  que  su  esposó  la 
dió  una  prueba  tan  pública  como 
marcada  de  su  amor  y  recono¬ 
cimiento  hasta  la  muerte  de  es¬ 
te  medió  muy  poco  tiempo,  que 
pasó  en  él  su  última  enferme- 
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dad,  y  que  Catalina  no  se  apar¬ 
taba  de  su  lecho.  —  Al  falleci¬ 
miento  de  Pedro  el  Grande  su 
esposa  fue  en  efecto  proclamada 
emperatriz  de  Rusia,  y  Menzieoíf 
su  antiguo  señor  y  entonces  su 
servidor  mas  leal,  continuó  ejer¬ 
ciendo  la  alta  autoridad  que  el 
difunto  czar  le  habia  confiado. 
Catalina  se  mostró  digna  del  tro¬ 
no  por  sus  grandes  cualidades  po¬ 
líticas,  por  los  principios  de  hu¬ 
manidad  de  que  estaba  dotada, 
y  que  por  mucho  tiempo  habia 
desconocido  su  esposo.  El  primer 
acto  de  su  soberanía  fue  la  abo¬ 
lición  de  los  suplicios  de  la  hor¬ 
ca  y  de  la  rueda.  En  el  gobier¬ 
no  interior  se  mostró  prudente  y 
previsora :  las  tropas  desconten¬ 
tas  recibieron  sus  sueldos  atra¬ 
sados:  continuó  el  plan  de  civi-** 
lizacion  que  Pedro  habia  proyec¬ 
tado  en  sus  viajes :  sostuvo  y  fo¬ 
mentó  los  establecimientos  for¬ 
mados  ,  ocupándose  en  terminar 
los  que  no  lo  estaban.  Los  co¬ 
sacos  amenazaron  al  imperio  con 
una  rebelión;  pero  Catalina  y  su 
gobierno  se  condujeron  de  tal 
modo  que  al  poco  tiempo  no  so¬ 
lo  se  mostraron  pacíficos,  si  no 
que  consintieron  en  su  pais  la 
construcción  de  muchas  fortale¬ 
zas  bajo  el  prctesto  de  oponer 
un  obstáculo  á  las  incursiones  de 
los  tártaros,  aunque  en  realidad 
tenian  el  preferente  objeto  de 
contenerles  en  los  límitis  de  la 
obediencia.  La  princesa  Ana,  pri¬ 
mogénita  de  Pedro ,  casó  con  el 
duque  de  Holstein,  y  la  Rusia 
desafió  el  resentimiento  del  rey 
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de  Dinamarca,  causándole  con  sus 
preparativos  cierto  sobresalto  de 
que  no  estaba  exenta  la  Ingla¬ 
terra.  Dícese  que  como  la  familia 
de  Catalina  era  desconocida ,  qui¬ 
so  tener  una  y  al  efecto  declaró 
por  hermano  suyo  á  un  simple 
paisano  de  la  Lituania  llamado 
Skavronky,  que  conservó  siem¬ 
pre  un  lenguaje  y  un  exterior 
groseros :  algunos  escritores  ase¬ 
guran  que  en  efecto  era  hermano 
de  la  emperatriz  y  que  su  des¬ 
cubrimiento  se  debia  á  las  inves¬ 
tigaciones  de  Pedro  I;  y  añaden 
que  cuando  alguien  impetraba  su 
influjo  en  la  corte  respondía  en 
muy  mal  ruso :  « Iré  donde  esta  mi 
hermanita  y  la  hablaré  de  vues¬ 
tro  asunto. »  —  Después  de  un  rei¬ 
nado  de  quince  á  diez  y  seis  me¬ 
ses  Catalina  cayó  en  una  mortal 
languidez ,  según  unos  producida 
por  un  cáncer ,  y  según  otros  por 
una  úlcera  en  el  pulmón :  algunos 
excesos  de  intemperancia,  cuyo 
hábito  había  contraido  en  la  so¬ 
ciedad  de  su  esposo ,  agravaron 
aquella  enfermedad  y  murió  el 
17  de  mayo  de  1827  á  los  trein¬ 
ta  y  ocho  años  de  su  edad.  El 
general  Gordoii  que  la  había  co¬ 
nocido  mucho,  hizo  de  la  em¬ 
peratriz  Catalina  el  siguiente  re¬ 
trato:  «Era  una  mujer  airosa  y 
wbella,  dotada  de  buen  entendi- 
>)miento;  pero  no  de  aquel  ta- 
»lento  sublime  y  aquella  viveza 
wdc  imaginación  que  algunas  per- 
wsonas  la  atribuyen.  El  poderoso 
))molivo  por  el  cual  fue  tan  ama- 
»da  del  czar,  era  su  constante 
;)buen  humor,  pues  nunca  se  la 
T.  I. 
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5>vió  triste  ni  cavilosa  por  un  ino- 
)3mento:  persuasiva,  benéfica  y 
«cariñosa  con  todo  el  mundo, 
«jamás  olvidaba  su  primera  con¬ 
dición. »  Hemos  dicho,  y  asi  era 
en  efecto ,  que  Catalina  I  no  sa¬ 
bia  escribir :  su  hija  Isabel  fir¬ 
maba  por  ella;  y  pretmden  al¬ 
gunos  que  de  aquella  circunstan¬ 
cia  resultaron  varios  abusos  de 
poder  por  parte  de  los  que  la 
czarina  honraba  con  su  confianza. 

CATALINA  II  DE  RUSIA 
(Sofía  Augusta) ,  hija  del  príncipe 
Cristiano  Augusto  de  Anhalt- 
Zérbst:  nació  en  Stettin  el  25 
de  abril  de  1729.  Su  padre  go¬ 
bernaba  aquella  ciudad  que  per¬ 
tenecía  al  rey  de  Prusia.  Educada 
enmedío  de  los  homenajes  obscu¬ 
ros  de  una  guarnición,  apenas 
notable  en  Berlín  cuando  acom¬ 
pañaba  á  su  madre,, nada  anun¬ 
ciaba  que  había  de  ser  un  dia  la 
soberana  absoluta  de  uno  de  los 
mas  grandes  imperios  del  mundo. 
Pero  las  dificultades  que  hallaba 
la  emperatriz  Isabel  para  formar 
una  alianza  con  las  cortes  de 
Europa ,  que  miraban  con  horror 
las  últimas  revoluciones  de  la  Ru¬ 
sia,  y  el  sentimiento  afectuoso 
que  hacia  mucho  tiempo  habia 
concebido  por  el  príncipe  de  Hols- 
tein-Eutin,  fueron  la  causa  de 
que  llamase  á  S.  Petersburgo  á 
Sofía  Augusta,  con  ánimo  de  ha¬ 
cerla  esposa  del  gran  duque,  re¬ 
conocido  ya  como  heredero  del 
imperio.  Es  sabido  que  Isabel  ha¬ 
bía  subido  al  trono  contra  lo  dis¬ 
puesto  en  el  testamento  de  Cata¬ 
lina  I ,  su  madre ,  que  llamaba  á 
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la  sucesión  antes  que  á  ella  á 
Ana,  duquesa  de  Holstein,  é  hija 
como  Isabel  del  czar  Pedro  el 
Grande.  ífara  reparar  en  cuanto 
estaba'  de  su  parte  aquella  des¬ 
obediencia  á  la  última  voluntad 
de  su  madre,  o  mas  bien  aquella 
yerdá“#ía  usurpación,  Isabel  11a- 
jOdo^^'SU  corte  al  hijo  de  Ana,  y 
■  té' nombró  su  sucesor.  El  joven 
principe  de  Holstein,  apenas  fue 
reconocido  como  gran  duque, 
abrazó  la  religión  griega,  toman¬ 
do  el  nombre  de  Pedro  Alexio- 
wit^ch,  y  en  1745  se  casó  en 
efecto  con  la  princesa  de  Anhalt- 
Zerbst,  que  también  cambió  de 
religión  y  adoptó  el  nombre  de 
Catalina  Alexiowna,  nombre  que 
después  ha  llegado  á  ser  tan  céle¬ 
bre.— En  una  corte  tan  corrom¬ 
pida  como  S.  Petersburgo,  la  grari 
duquesa  debia  contraer  aquella 
libertad  de  costumbres  de  que  la 
emperatriz  Isabel  no  dejaba  de 
darla  algunos  ejemplos.  El  gran 
duque  que  carecía  de  talento  para 
hacerse  amable,  y  del  vigoroso 
carácter  que  le  hubiera  conveni¬ 
do,  claro  es  que  no  ppdia  fijar  el 
cariño  de  una  jóven  que  con  tan¬ 
to  ardor  amaba  los  placeres.  Aun 
hay  escritores  que  aseguran,  re¬ 
firiéndose  á  ciertas  memorias  se-- 
cretas  de  aquella  época,  que  los 
médicos,  sin  negar  al  gran  du¬ 
que  toda  especie  de  sensibilidad, 
dudaban  sin  embargo  que  pudiese 
dar  un  heredero  al  imperio.  Con 
todo,  Catalina  después  de  algunos 
años  de  matrimonio,  dió  á  luz  al 
príncipe  Pablo,  si  bien  es  cierto 
que  se  suscitárón  grandes  dudas 
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acerca  de  la  legitimidad  de  su 
nacimiento.  Por  entonces  era 
amante  de  la  gran  duquesa  el  jó¬ 
ven  Soltikof,  á  quien  apartaron 
de  ella  encomendándole  una  em¬ 
bajada.  Esté  fue  reemplazado  en 
el  cariño  de  Catalina  por  un  per¬ 
sonaje,  cuya  alta  fortuna  y  fin 
desgraciado  tienen  ya  un  lugar  en 
la  historia.  Se  presentó  en  la  cor¬ 
te  de  Rusia  un  jóven  polaco  de 
estatura  elegante,  hermoso  ros¬ 
tro  y  despejado  talento :  desde  el 
pi’imer  dia  se  atrajo  las  miradas 
de  la  gran  duquesa,  y  en  breve 
aquella  primera  impresión  se  con¬ 
virtió  en  un  amor  apasionado; 
nuestros  lectores  adivinarán  fá¬ 
cilmente  que  hablamos  del  céle¬ 
bre  Estanislao  Augusto  Poniato- 
wski.  Era  este  hijo  de  un  caba¬ 
llero  de  la  Liluania,  que  se  había 
unido  en  matrimonió  con  una 
czartoriski;  de  cmisiguiente,  por 
parle  de  madre,  era  miembro  de 
la  alta  aristocracia  polaca.  Aque¬ 
lla  intriga  amorosa  no  se  ocultó 
ó  la  penetración  de  la  emperatriz 
Isabel;  mas  no  se  opuso, á  ella: 
antes  al  contrario,  como  si  hu¬ 
biese  querido  protegerla  interpu¬ 
so  su  recomendación  para  qué 
Augusto  ÍII  de  Polonia  nombrase 
al  jóven  Estanislao  su  embajador 
en  S.  Petersburgo.  Nadie  pues 
en  Rusia ,  ni  aun  el  mismo  gran 
duque  Pedro,  pensaba  erí  turbar 
la  intimidad  del  jóven  polaco  con 
Catalina  :  sin  embargo,  los  acon¬ 
tecimientos  políticos  y  las  miras 
de  algunos  gabinetes  extraños, 
fueron  mas  hostiles  á  aquel  amor. 
Inglaterra  y  Francia  se  hallaban 
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entonces  en  guerra :  esta  última 
potencia  acababa  de  contraer  una 
alianza  íntima  con  el  Austria  y  la 
Rusia;  pero  Poniatowski  tenia 
estrechas  relaciones  con  el  emba¬ 
jador  inglés  Mr.  Wiliams,  se 
mostraba  acérrimo  partidario,  de 
la  Gran  Bretaña,  y  era  induda¬ 
ble  que  baria  entrar  en  sus  opi¬ 
niones  á  su  ilustre  amante.  De 
modo  que,  mientras  Isabel  cum- 
plia  de  buena  fé  lo  pactado  en  la 
alianza  de  que  acabamos  de  ha¬ 
blar,  tenia  cerca  de  sí  y  en  el 
partido  contrario  á  su  heredero 
que  servia  los  intereses  del  rey 
de  Prusia,  y  á  la  gran  duquesa 
que  era  amiga  de  los  ingleses.  El 
embajador  de  Francia  en  Rusia 
se  apresuró  á  ponerlo  todo  en  co¬ 
nocimiento  de  su  gobierno ;  y 
Luis'  XV  que  ejercia  un  grande 
influjo  en  el  ánimo  de  Augus¬ 
to  líl,  solicitó  y  obtuvo  sin  difi¬ 
cultad  que  el  príncipe  Estanislao 
Poniatowski  fuese  llamado  á  Yar- 
sovia.  Catalina  derramó  al  prin¬ 
cipio  muchas  lágrimas  por  aque¬ 
lla  separación;  pero  viéndose  mal¬ 
quista  con  la  emperatriz,  abor¬ 
recida  por  su  marido ,  y  expues¬ 
ta  sin  cesar  al  riesgo  de  un  re¬ 
pudio,  porque  sus  amores  con  el 
príncipe  polaco  habian  llegado  á 
ser  demasiado  públicos  y  escan¬ 
dalosos,  fingió  consolarse,  ó  mas 
bien  se  consoló  fácilmente  de  aque¬ 
lla  pérdida.  Ello  es  que  Isabel  ya 
próxima  á  morir,  reconcilió  á  los 
dos  esposos — La  hija  de  Pedro  el 
Grande  falleció  en  1761,  y  el 
gran  duque  se  hizo  proclamar  em¬ 
perador  por  las  tropas,  comen¬ 
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zando  con  grandes  pretensiones  un 
reinado  que  solo  debia  durar  po¬ 
cos  meses.  «  El  pobre  emperador, 
deefa  Federico  II,  ha  querido 
imitar  á  Pedro  el  Grande  sin  te¬ 
ner  su  genio. »  No  tiene  duda  que 
muchas  de  las  innovaciones  in¬ 
tentadas  por  Pedro  III  hubieran 
podido  dar  resultados  útiles  al 
pais;  mas  se  resentían  de  su  de¬ 
masiada  precipitación,  y  bien 
pronto  se  echó  de  ver  que  su  a,u- 
tor  ni  aun  tenia  la  voluntad  bas¬ 
tante  firme  para  llevar  á  cabo 
sus  mas  insignificantes  proyectos. 
Descontentó  ademas  al  clero  con 
la  amenaza  de  privarle  de  sus 
bienes;  se  enagenó  el  amor  de  los 
soldados  demostrando  una  grande 
admiración  por  el  rey  de  Prusia, 
usando  él  mismo  el  uniforme  pru¬ 
siano,  y  queriendo  someter  el 
ejlárcito  ruso  á  la  disciplina  intro¬ 
ducida  en  el  suyo  por  el  gran 
Federico;  en  fin,  tuvo  la  impru¬ 
dencia  de  dar  á  entender  que, 
durante  la  guerra  de  siete  años, 
había  ayudado  al  rey  de  Prusia 
haciéndole  conocer  los  planes  de 
los  generales  rusos.  Por  un  rasgo 
de  generosidad,  alzó  el  destierro 
que  sufrian  en  la  Siberia  á  todcs 
aquellos  que  en  los  reinados  pre¬ 
cedentes  habian  sido  enviados  á 
aquella  helada  región ,  por  con¬ 
secuencia  de  causas  políticas. 
«Fue  un  espectáculo  curioso  (di¬ 
ce  M.  Descloceaux)  ver  reunidos 
en  la  misma  corte  á  varios  ene¬ 
migos  implacables;  quiso  (Pe¬ 
dro  III)  hacer  que  brindasen  jun¬ 
tos  Biren  y  Munich:  está  medida 
irñprudente  llenó  su  corte  de  pe- 
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ligrosas  intrigas,  y  no  produjo 
mas  que  ingratos.  Bien  pronto 
fue  abandonado  por  los  cortesa¬ 
nos  que  en  un  estado  despótico 
nada  temen  tanto  como  una  vo¬ 
luntad  mudahle:  el  mismo  que 
había  despoblado  la  Siberia  de 
desterrados,  podía  en  un  instante 
volver  á  poblarla.  Federico  II,  á 
(|uien  el  advenimiento  al  trono 
del  nuevo  emperador  libró  de  una 
pérdida  casi  segura ,  le  dirigió  sa¬ 
bios  y  prudentes  avisos,  aunque 
en  vano,  pues  los  despreció. » — 
La  reconciliación  de  Pedro  y  Ca¬ 
talina  que  ya  en  el  lecho  mortuo¬ 
rio  procuró  Isabel ,  no  era  mas 
que  aparente:  después  que  el 
emperador  fue  proclamado,  la  in¬ 
diferencia  entre  ambos  esposos 
llegó  al  último  estremo.  Pedro  III 
no  ocultaba  el  ódio  que  tenia  á 
su  esposa ,  y  poco  después  anun* 
ció  públicamente  su  intención  de 
repudiarla,  de  no  reconocer  á  su 
hijo  Pablo,  y  de  nombrar  por  su¬ 
cesor  al  trono  á  aquel  desgracia¬ 
do  Ivan  que  concluía  su  oxislen- 
cia  en  una  fortaleza  (:l).  Por  su 
parte  Catalina,  que  ambicionaba 
reinar  y  solo  veia  en  su  esposo  un 
tirano  implacable,  resolvió  poner 

(1)  Según  el  testamento  do  Ca¬ 
talina  I,  la  corona  debía  perte¬ 
necer  á  Pedro,  hijo  del  infortu¬ 
nado  príncipe  Alejo ,  y  en  su  de¬ 
fecto  á  la  czarina  Ana,  duquesa 
de  Holstein:  Isabel  no  era  lla¬ 
mada  á  reinar  sino  después  de 
Ana,  como  su  hermana  menor. 
A  la  muerte  de  Pedro  II  se  prefi¬ 
rió  á  Ana,  duquesa  de  Cnrlandia, 
y  sobrina  de  Pedro  el  Grande: 
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en  próctica  todos  los  medios  ima¬ 
ginables  para  arrojarle  del  trono. 
Formóse  una  conspiraíMon  en  Pe- 
terhof,  á  donde  la  nueva  empe¬ 
ratriz  se  había  retirado:  se  ase¬ 
guró  del  auxilio  de  los  grandes 
por.  cd  conde  Panin,  ayo  del  gran 
duque  Pablo,  que  creyó  servir  al 
hijo  haciendo  .prosélitos  en  favor 
de  la  madre.  Esta  empleó  tam¬ 
bién  con  utilidad  á  la  princesa 
Dachkof,  jóven  de  mucha  viveza, 
imprudente,  enamorada,  y  con 
grande  afición  á  las  intrigas  y  á 
la  libertad;  pero  donde  la  trama 
se  urdió  mas  fuertemente  fue 
en  el  seno  del  ejército.  Gregorio 
Orlof,  capitán  y  tesorero  de  la 
artillería  de  la  guardia,  había 
sido  por  algún  tiempo  el  querido 
de  Catalina  sin  conocérla :  instrui¬ 
do  del  rango  de  su  amante  hizo 
cuanto  pudo  por  salvarla  la  vida 
y  asegurarla  el  trono,  Pedro  III 
continuaba  haciéndose  cada  dia 
mas  odioso  para  los  rusos:  cuan¬ 
tos  despreciaban  su  envilecido  ca¬ 
rácter,  cuantos  aspiraban  al  fa¬ 
vor  de  la  emperatriz,  deseosos  de 
progresar  en  una  mudanza  polí¬ 
tica  ,  todos  se  hicieron  acér¬ 
rimos  partidarios  de  Catalina. 

esta  adoptó  á  Ivan,  nieto  de  Ca¬ 
talina,  duquesa  de  Meklemburgo, 
su  hermana;  pero  Ivín  fue  des¬ 
tronado  por  Isabel,  y  encarcela¬ 
do  duramente  en  una  fortaleza. 
Aunque  ya  hemos  indicado  esta 
circustancia  al  principio  del  ar¬ 
tículo,  creemos  indispensable  es¬ 
ta  nota  para  la  mejor  inteligencia 
de  los  sucesos. 
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En  aquella  corte  corrompida  por 
las  costumbres  voluptuosas,  la 
idea  de  conspirar  á  favor  de 
una  mujer  jóven,  amable  y  de 
talento,  daba  á  la  rebelión  cier¬ 
to  carácter  caballeresco  que  bor¬ 
raba  de  ella  toda  la  parte  odio¬ 
sa  ,  y  atraia  á  los  nobles  jóvenes. 
Asi  pues  la  princesa  Dachkof  tra¬ 
bajaba  en  la  corte,  y  Gregorio  Or- 
lof  en  el  ejército,  para  favorecer 
los  planes  de  la  emperatriz :  aque¬ 
lla  atrayendo  á  la  juventud  de 
la  nobleza,  y  este  sublevando  las 
tropas.  La  conspiración  no  obs¬ 
tante  estaba  á  punto  de  ser  des¬ 
cubierta  y  aun  habia  sido  preso 
uno  de  los  conjurados ^  cuando 
se  resolvió  dar  el  golpe.  Adver¬ 
tida  Catalina  del  peligro,  salió á 
media  noche  de  Peterhof,  y  apa¬ 
reció  inesperadamente  en  San 
Petersburgo,  donde  el  pueblo  la 
reciluó  con  alborozo,  preparado 
como  estaba  todo  para  procla¬ 
marla  soberana,  lo  cual  tuvo 
efecto  en  la  noche  del  8  al  9 
de  julio  de  1762 ,  en  que  esta¬ 
lló  el  complot.  En  breves  horas 
terminó  aquella  revolución  que 
puso  á  Catalina  al  frente  del  im¬ 
perio  de  Rusia,  y  cuyo  feliz  exci¬ 
to  dejó  atónitos  á  los.  mismos  con¬ 
jurados.  El  emperador  supo  esta 
noticia  en  Oraniembaum,  donde 
se  ocupaba  en  comtruir  un  tem¬ 
plo  para  los  protestantes  r  si  hu¬ 
biese  escuchado  los  consejos  enér¬ 
gicos  del  general  Mun'ch,  que 
se  encontraba  en  su  compafda, 
sin  duda  alguna  habria  reprimi¬ 
do  aquel  movimiento;  pero  su 
debilidad  le  puso  en  manos  de 
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sus  enemigos.  So  embarcó  para 
Cronstadt;  mas  como  el  coman¬ 
dante  de  la  plaza  quisiese  ha¬ 
cerle  fuego,  vol' 'ó  ú'  eaceriarse 
en  aquella  ciudad,  donde  ce  dejó 
arrestar  por  un  so’o  geneial,  fir¬ 
mando  una  declaración  por  la 
cual  renurciaba  la  corona:  lle¬ 
váronle  prisionero  al  castillo  de 
Czarko-zclo  donde  siete  días  des¬ 
pués  murió  repcnliiiamcnte  de 
un  accidente  hemovíoidal,  según 
la  emperatriz  pai  l'cipó  á  las  do¬ 
mas  cortes;  sin  embaí go  se  creyó 
entonces  que  Catalina ,  sino  habia 
ordenado  expresamente  la  muer¬ 
te  de  su  esposo,  por  lo  menos 
consintió  que  le  asesinasen  en  la 
prisión,  pues  sabia  que  la  cons¬ 
piración  no-  podia  concluir  de 
otro  modo.  Aquella  revolución 
fue  muy  ruidosa  en  Eurcqya  ,  co¬ 
mo  hecha  por  una  jóven  sobera¬ 
na,  perseguida  y  amenazada  ha¬ 
cia  mucho  th'mpo,  y  ()ue  pare- 
cia  defender  los  derechos  de  su 
hijo.  La  belleza  misma  de  Cala- 
lina,  que  era  sorprendente  ,  habia 
sido  para  ella  un  medio  de  cons¬ 
pirar:  sus  gracias  debieron  con¬ 
tribuir  en  efecto  al  buen  éxito 
de  la  revolucioti;  pero  fue  esta 
consolidada  por  un  gen'o  supe¬ 
rior  y  un  cai'ácter  p:  o  dente, 
filme,  propiame.tte  varonil.  Há- 
bid  hecho  grandes  píomesas  al 
tiempo  de  su  adver'micn'o  al 
trono,  y  con  el  fin  de  acal'ar  las 
minmuiaejones  que  se  su''eiíavo:i 
por  la  muerte  de  Pe -  o  Lrl,  y 
aíiimfic  al  ptopio  tiempo  su  au- 
tóridad,  traíó  ante  ludes  cosas 
de  corresponder  á  las  espera  nza» 
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que  había  Infundído  en  sus  súb¬ 
ditos,  lísongeando  con  destreza 
la  vanidad  de  la  nación  y  apa¬ 
rentando  un  grande  amor  á  la 
religión  y  á  sus  ministros.  Fue 
ú  Moskow  donde  se  hizo  coro¬ 
nar  con  gran  pompa ,  pero  cu¬ 
yos  habitantes  la  recibieron  fria^ 
mente,  mientras  su  hijo  Pablo' 
recibía  los  mayores  homenajes. 
A  su  regreso  á  S.  Petersburgo, 
estuvo  amenazada  por  los  mis¬ 
mos  que  habían  contribuido  á  su 
elevación.  Los  vencedores  se  apre¬ 
suran  siempre  a  dividirse,  y  cuan¬ 
do  se  asciende  á  un  trono  por 
medios  revolucionarios,  son  los 
primeros  enemigos ,  tal  vez ,  los 
mismos  que  han  ayudado  á  con¬ 
quistar  tan  alto  puesto.  Sin  em¬ 
bargo  la  emperatriz  en  aque¬ 
lla  ocasión  usó  de  mucha  cle¬ 
mencia  ;  honró  á  la  familia  de  su 
difunto  esposo;  recibió  á  Munich 
con  benevolencia,  y  conoció  per¬ 
fectamente  que  solo  pedia  ser 
perdonado.  El  conde  Panín  pro¬ 
yectó  limitar  el  poder  absoluto 
de  la  emperatriz,  y  la  aconsejó 
que  instituyese  políticamente  el 
senado.  El  mismo  consejo  había 
dado  ella  á  Pedro  IIÍ  cuando  su 
advenimiento  á  la  corona;  é  hizo 
lo  que  su  esposo,  no  seguirle;  pe¬ 
ro  conservó  su  gracia  y  su  cré¬ 
dito  á  Panin.  Gregorio  Órlof  qui¬ 
so  que  un  matrimonio  público 
les  uniese;  y  Catalina  fue  bas¬ 
tante  dueña  de  sí  misma  para 
resistir  á  su  amante.  Aquella  do¬ 
ble  victoria  sobre  sus  propias  pa¬ 
siones,  y  sobre  el  partido  aristo¬ 
crático,  dicen  eminentes  hombres 
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de  estado,  que  la  aseguró  en  el 
trono.  La  emperatriz  Ana  tam¬ 
poco  se  sujetó  al  yugo  de  los 
grandes;  pero  había  elevado  ex¬ 
cesivamente  á  su  favorito  Ernes¬ 
to  de  Biren :  Orlof  no  tuvo  mas 
que  honores  é  influencia;  sola¬ 
mente  gobernaba  Catalina  11. — 
No  se  apartó  de  las  alianzas  con¬ 
traídas  por  Pedro  III :  el  rey 
de  Prusia  se  mostró  muy  lison- 
gero:  continuó  siendo  la  amiga 
de  la  poderosa  Inglaterra :  en  Aus¬ 
tria  reinaba  la  escrupulosa  Ma¬ 
ría  Teresa  que  cuando  tenia  que 
hablar  de  Catalina ,  decía  siempre 
con  desprecio:  u  Aquella  mujer... n 
se  apartó  del  Austria.  Este  sis¬ 
tema  de  alianzas  no  solo  halaga¬ 
ba  su  orgullo,  sino  que  descan¬ 
saba  sobre  una  política  profunda: 
en  una  palabra,  comprendió  que 
para  mantenerse  en  el  imperio 
una  extrangera,  era  necesario  que 
llevase  sobre  el  trono  un  pensa¬ 
miento  nacional.  En  los  prime¬ 
ros  meses  de  su  reinado  fomen¬ 
tó  la  industria  y  la  agricultura, 
y  se  ocupó  en  crear  una  marina 
formidable:  expidió  meditados  y 
muy  útiles  reglamentos  para  la 
recta  administración  de  justicia; 
y  se  hubiera  hecho  perdonar  fá- 
cilmeíite  los  medios  de  que  se 
sirvió  para  ascender  al  trono,  si 
en  lugar  de  ensanchar  los  lími¬ 
tes  de  un  imperio  ya  muy  vasto, 
se  hubiese  limitado  su  política  á 
mejorar  la  condición  de  sus 
vasallos  civilizándolos.  En  1753 
obligó  á  los  pueblos  de  la  Cur- 
landia  á  despedir  á  su  nuevo  du¬ 
que,  Cárlos  de  Sajonia,  y  volver 
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á  llamar  al  favorito  de  Ana, 
Ernesto  Biren,  que  tantas  cruel¬ 
dades  habia  ejercido :  de  este  mor 
do  queria  Catalina  hacerse  ár¬ 
bitra  de  la  suerte  de  sus  veci¬ 
nos.  El  año  1764  fue  notable  por 
dos  sucesos  importantes:  ocurrió 
el  fallecimiento  de  Augusto  III, 
y  la  emperatriz  vió  en  este  inci¬ 
dente  una  ocasión  oportuna  pa¬ 
ra  ejecutar  sus  planes  de  engran¬ 
decimiento.  Por  medio  de  hábi¬ 
les  embajadores,  por  el  respeto 
que  infundía  su  poderoso  ejér¬ 
cito,  y  por  el  auxilio  que  la  pres¬ 
taban  los  aristócratas  polacos,, 
deseosos  de  reformar  su  consti¬ 
tución  con  el  apoyo  de  los  rusos, 
supo  hacer  coronar  en  Varsoyia 
á  su  antiguo  amante  el  príncipe 
Estanislao  PoniatoAVSld.  Aquel 
recuerdo  de  una  mujer  en  favor 
del  que  habia  sido  su  favorito,, 
agradó  á  ciertos  espíritus  roman¬ 
cescos;  pero  llenó  de  indignación 
á  los  verdaderos  polacos  que  pre¬ 
veían  en  la  elección  forzada  del 
príncipe  la  próxima  ruina  de  su 
nacionalidad.  Esto  era  precisa¬ 
mente  lo  que  deseaba  Catalina: 
confiaba  por  un  lado  en  el  afecto 
del  nuevo  monarca  que  no  seria- 
hostil  á  sus  intereses;  y  por  otro 
la  misma  oposición  que-  habia 
hallado  en  muchos  de  sus  com¬ 
patriotas  para  ceñir  la  corona,, 
la  aseguraba  que  su  reinado  es- 
taria  expuesto  á  turbulencias  con¬ 
tinuas;  todo  lo  cual  favorecia  sus 
planes.  Mientras  tanto  se  aumen¬ 
taba  en  Rusia  cada  dia  mas  el 
número  de  descontentos:  en  San 
Petersburgo  y  en  Moskow  se  tra- 
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maban  muchas  conspiraciones;  y 
el  nombre  del  jóven  Ivan  destro¬ 
nado  era  la  señal  de  reunión  para 
cuantos  se  quejaban  del  reinado 
de  Catalina.  Este  príncipe  ,  único, 
pretendiente  al  trono,  pereció  en 
la  fortaleza  de  Schlusselbourg 
donde  estaba  encerrado,  algunos 
soldados  se  presentaron  alli  para 
libertarle  de  la  prisión ,  y  los  guar¬ 
dias  que  le  custodiaban,  y  que. 
menores  en  número  no  podían  re¬ 
sistirse,  se  apresuraron  á  quitar¬ 
le  la  vida.  Su  muert,e  se  hizo  ge¬ 
neralmente  pública :  las  murmu¬ 
raciones  contra  Catalina  se  au¬ 
mentaron  y  la  Europa  entera  se. 
obstinó  en  que  habia  preparado 
aquel  dram.a  sangriento,  porque 
cuando  se  ha  usurpado  un  tro¬ 
no,  siempre  el  usurpador  es  por 
lo  menos  objeto  de  fuertes  pre¬ 
sunciones  de  complicidad  en  to¬ 
dos  los  crímenes  que  con  aque¬ 
lla  pueden  tener  relación.  ¿Mu¬ 
rió  en  efecto  el  desgraciado  Ivan, 
por  orden  de  Catalina?  ¿Origi-^ 
nó  su  muerte  la  imprudenfcia  de¬ 
sús  amigos?  Para  nosotros  es  un 
misterio;  y  sin  datos  suficientes 
para  descorrer  el  velo  que  le 
oculta,  nos  limitaremos  á  decir 
que  cesaron  pronto  las  murmu¬ 
raciones  contra  Catalina;  que  sus 
adversarios  dejaron  de  manifes¬ 
tar  en  público  su  descontento, 
y  que  se  desvanecieron  todos  sus 
planes  de  trastorno. — Ya  hacia 
tiempo  que  la .  emperatriz  habia 
concebido  el  proyecto  de  refor¬ 
mar  la  legislación  de  sus  esta¬ 
dos:  con  'este  objeto  hizo  que 
se  reuniesen  en  Moskow  diputa- 
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dos  de  todas  las  provincias,  en¬ 
comendándoles  la  redacción  de 
un  código.  Pero  bien  pronto  tu¬ 
vo  que  disolver  aquella  asamblea, 
ya  porque  los  diputados  no  po¬ 
dían  entenderse  en  un  idioma 
común,  ya  porque  lossamoyedos 
se  quejaban  de  las  vejaciones  que 
les  hacían  sufrir  los  gobernado¬ 
res,  ya  en  fin  porque  algunos 
presentaron  muy  pronto  propo¬ 
siciones  para  la  abolición  de  la 
esclavitud;  determinación  que 
hubiera  costado  en  Rusia  un  es¬ 
pantoso  trastorno.  Sin  embargo 
aquella  reunión  no  fue  infructuo¬ 
sa  para  Catalina :  comprendió 
que  necesitaba  conocer  aquel 
vasto  imperio  antes  de  darle  le¬ 
yes;  y  no  tuvieron  otro  princi¬ 
pio  los  grandes  viajes  que  em¬ 
prendió,  y  las  esploraciones  cien¬ 
tíficas  que  encomendó  á  los  sabios: 
el  código  que  habla  preparado 
por  sí  misma ,  y  que  debió  ser 
discutido  en  la  asamblea,  fue  sin 
embargo  publicado,  dirigiendo 
copias  á  todos  los  soberanos  de 
Europa.  La  mayor  parte  de  ellos 
se  apresuraron  á  cumplimentarla 
de  un  modo  propio  para  hala¬ 
gar  un  orgullo  vulgar;  pero  aque¬ 
llos  homenajes  no  satisfacían  á 
Catalina.  La  academia  de  San 
Petersburgo  obtuvo  nuevos  pri¬ 
vilegios;  se  adoptó  en  Rusia  la 
inoculación  de  las  viruelas,  se 
erigió  la  grande  estatua  de  Pe¬ 
dro  el  Grande  (1);  y  á  fin  de  dar 

(1)  La  estatua  colosal  de  pie¬ 
dra  erigida  por  Catalina  II  á  la 
memoria  de  Pedro  I  costó  sumas 
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mas  actividad  al  comercio  se  abríc- 
rón  bancos  públicos  en  la  capi¬ 
tal,  en  Moskow  y  en  Tobolsk. 
Catalina  ademas  fomentó  y  fa¬ 
voreció  todos  los  establecimien¬ 
tos  útiles:  restauró  las  ciudades 
arruinadas,  y  fundó  otras  nue¬ 
vas  que  en  poco  tiempo  llegaron 
ó  ser  populosas  y  florecientes. 
Estaba  á  la  vez  en  corresponden¬ 
cia  con  el  emperador  de  la  Chi¬ 
na  y  con  los  enciclopedistas  fran¬ 
ceses:  el  filósofo  Diclerot  fue  aco¬ 
gido  en  San  Petersburgo  por  la 
soberana  con  la  misma  benevo¬ 
lencia  que  el  rey  de  Suecia,  el 
emperador  José  II,  y  el  prínci¬ 
pe  Enrique  de  Prusia.  Si  consi¬ 
deraciones  políticas  la  decidieron 
á  mantener  en  la  esclavitud  á  la 
mayor  parte  desús  vasallos,  no 
se  la  puede  negar  que  por  lo  níe- 
nos  atendió  á  su  instrucción,  es¬ 
tableciendo  comisiones  de  ense¬ 
ñanza  ,  casas  de  educación  en  to¬ 
das  las  ciudades  y  muchos  pue¬ 
blos  de  menor  cotisideracion ,  y 
escuelas  normales  sobre  el  plai» 
de  las  de  Alemania.  La  debe  asi¬ 
mismo  la  Rusia  las  escuelas  mi¬ 
litar,  de  marina,  de  navegación, 
de  medicina  y  cirugía ,  de  minas,, 
de  bellas  artes,  de  idiomas  y  de¬ 
clamación.  Instituyó  asimismo 
varias  órdenes  de  caballería  para 
recompensar  el  mérito  civil  y 
militar.  ¿Qué  estraño  es,  pues, 

inmensas.  Nuestros  lectores  po¬ 
drán  formarse  una  idea  de  tan  cé¬ 
lebre  monumento  sabiendo  que  la 
estatua  y  el  pedestal,  todo  de  una 
sola  pieza,  pesa  tres  millones  y 
doscientas  mil  libras. 
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que  se  prodigasen  á  Catalina  los 
mayores  elogios,  que  se  la  compa¬ 
rase  á  Licurgo  y  Solon,  y  aun  que 
alguno  la  diese  el  nombre  de  la 
Semiramis  del  nortel — Pero  mien¬ 
tras  el  partido  fdosófico  abraza¬ 
ba  en  Francia  la  causa  de  Cata¬ 
lina  II,  el  duque  de  Ghóiseul  se 
oponia  vigorosamente  á  su  polí¬ 
tica.  Llamó  la  atención  de  la 
Puerta  Otomatia  mostrándole  á 
su  enemigo  natural  que  se  - esta¬ 
blecía  en  Polonia  y  violaba  todos 
los  tratados,  y  al  fin  la  empeñó 
en  una  guerra  con  los  rusos,  que 
comenzó  en  1768,  y  que  fue  se¬ 
guida  por  Catalina  con  tesón  é  in¬ 
teligencia.  Envió  úna  escuadra 
á  los  mares  de  Ja  Grecia  y  re¬ 
volucionó  aquel  desgraciado  pais, 
formando  el  proyecto  de  ha¬ 
cer  que  renaciesen  las  repú¬ 
blicas  de  Esparta  y  Atenas :  la 
armada  turca  fue  destruida  en 
el  golfo  de  Tchesmé ,  al  paso 
que  el  general  Romanzof  adqui¬ 
ría  en  tierra  gloriosas  victorias. 
Los  cuidados  de  la  guerra  no 
dislraian  á  Catalina  de  sus  pro¬ 
yectos  sobre  la  Polonia ;  pero  te¬ 
miendo  la  oposición  de  las  potern 
cius  europeas  asoció  á  su  políti¬ 
ca  las  córtes  de  Berlín  y  Viena, 
y  los  tres  soberanos  concluyeron 
en  1772  el  famoso  tratado  de 
partición.  En  ella  tocaron  ú  la 
Rusia  las  provincias  que  hoy  for¬ 
man  los  gobiernos  de  Polotsk  y 
do  Mohilof,  reservándose  Catali¬ 
na  la  influencia  exclusiva  sobre 
la  Polonia  con  la  garantía  de  la 
constitución  polaca.  Dos  años  des¬ 
pués  del  repartimiento  de  la  Po- 
T.  I. 
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lonia  se  firmó  la  paz  entre  la 
Rusia  y  la  Puerta :  la  empera¬ 
triz  solo  conservó  de  sus  conquis¬ 
tas  á  Azof,  Tangarok  y  Kinburn; 
pero  consiguió  la  libre  navega¬ 
ción  y  la  independencia  de  la  Cri¬ 
mea,  preparando  asi  la  reunión 
de  esta  provincia  á  la  Rusia.  Si 
Catalina  no  obtuvo  con  aquella 
paz  otras  ventajas  inmediatas, 
por  lo  menos  la  guerra  había  au¬ 
mentado  el  prestigio  de  su  nom¬ 
bre  y  aminorado  el  del  antiguo 
imperio  de  los  turcos.  Muy  poco 
tiempo  después  la  emperatriz  se 
vió  amenazada  por  un  violento 
movimiento  que  se  manifestó  en 
los  confines  de  sus  estados.  Un 
cosaco  del  Don ,  nombrado  Pou- 
gatchef  que  tomó  el  nombre  de 
Pedro  111  pretendiendo  haberse 
librado  de  sus  asesinos ,  sublevó 
algunas  provincias  de  la  Rusia 
oriental  y  logró  reunir  un  ejér¬ 
cito.  Todo  lo  llevaba  á  sangre  y 
fuego:  hacia  que  los  esclavos  de 
los  nobles  se  rebelasen  y  como 
su  empre-ía  tenia  la  apariencia  de 
favorecer  una  necesidad  social, 
consiguió  turbar  la  paz  del  impe¬ 
rio.  Pero  la  nobleza  que  vió  ata¬ 
cados  sus  privilegios  tomó  el  par¬ 
tido  de  la  emperatriz,  el  ejérci¬ 
to  pernianeeió  fiel  y  Pougatchef 
sucumbió.  Aquellos  acontecimien¬ 
tos  no  impidieron  que  el  pueblo 
y  la  corte  fijasen  su  atención  en 
la  influencia  del  nuevo  favorito 
Potemkin.  Necesitó  mucho  tiem¬ 
po  para  reemplazar  á  Orlof;  mas 
cuando  llegó  á  conseguirlo  em¬ 
pleó  todos  los  esfuerzos  de  su  ha¬ 
bilidad  para  caer  en  desgracia 
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como  amante  y  llegar  á  ser  el 
amigo  y  el  ministro  de  su  sobe¬ 
rana  y  lo  consiguió  con  una  ra¬ 
ra  destreza.  Potemkin  con  su  ima¬ 
ginación  oriental,  su  carácter  cor¬ 
rompido  y  sus  ideas  en  desorden 
pero  elevadas,  fue  el  represen¬ 
tante  del  espíritu  de  la  Rusia  al 
lado  de  Catalina  II  que  al  fin 
era  extranjera;  y  las  medidas  po¬ 
líticas  que  la  aconsejó  fueron  to¬ 
das  muy  nacionales,  contribuyen¬ 
do  mucho  á  su  grandeza  y  á 
afirmar  su  poder.  La  política  de 
la  emperatriz  en  el  norte  par¬ 
ticipó  á  un  tiempo  de  modera¬ 
ción  y  de  firmeza.  Habia  con¬ 
sentido  desde  1773  en  ceder  al 
rey  de  Dinamarca  la  parte  del 
Holstein,  sobre  la  cual  la  Rusia 
tenia  derecho  contra  los  condes 
de  Oldemburgo  y  de  Delmen- 
horst ,  que  abandonó  inmediata¬ 
mente  al  principe  obispo  de  Lu- 
beck.  La  revolución  que  llevó  á 
cabo  en  Suecia  Gustavo  III  ha¬ 
bia  desagradado  á  Catalina ,  por¬ 
que  disminuia  la  influencia  rusa 
en  aquel  reino,  se  resignó  sin 
embargo  á  no  agitarle  con  nue¬ 
vas  turbulencias,  y  Gustavo  III 
fue  ó  visitarla  á  San  Petersbur- 
go ,  estableciéndose  éntre  ambos 
una  amistad  mas  aparente  que 
sólida.  En  el  resto  de  la  Euro¬ 
pa  la  acción  política  de  Catali¬ 
na  fue  grande  y  sabia.  El  Aus¬ 
tria  meditaba  el  modo  de  exten¬ 
der  sus  posesiones  en  Alemania, 
apoderándose  de  la  Raviera  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  elector 
Maximiliano  José :  se  opuso  á 
aquel  proyecto  Federico  II ,  y 
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comenzó  la  guerra  para  obligar 
al  Austria  á  abandonar  unas  pre¬ 
tensiones  qué'  debian  destruir  el 
equilibrio  de  la  Alemania.  El  rey 
de  Prusia  fue  apoyado  por  Ca¬ 
talina  ;  la  guerra  concluyó  por 
el  tratado  de  Tcschen  firmado 
el  23  de  mayo  de  1779 ,  y  el 
Austria  no  obtuvo  mas  que  un 
corto  aumento  de  territorio  de 
esta  parte  del  Ens.  —  La  eman¬ 
cipación  de  las  colonias  inglesas 
en  el  norte  de  América  produ¬ 
jo  la  guerra  comenzada  en  1778 
entre  Inglaterra,  Francia  y  Es¬ 
paña.  Es  necesario  advertir  que 
las  guerras  marítimas  que  hacen 
la  Francia  y  la  Inglaterra  son 
muy  favorables  al  comercio  del 
norte,  donde  se  proveen  las  7)0-; 
tencias  beligerantes  de  las  made¬ 
ras  de  construcción  y  de  otros 
pertrechos  y  provisión^  indispen¬ 
sables.  Pero  como  la  ambición  de 
los  ingleses  ha  solido  respetar 
muy  pocas  veces  los  derechos  de 
las  naciones  neutrales,  por  los  es¬ 
fuerzos  del  conde  de  Vergennes, 
de  Catalina  11,  y  del  conde  do 
Rernstof,  que  gobernaba  la  Di¬ 
namarca  con  gloria,  se  estable¬ 
ció  la  neutralidad  armada  que 
descansaba  sobre  los  principios 
del  derecho  público,  y  que  dió  á 
la  liga  del  norte  una  importancia 
que  recayó  especialmente  en  la 
Rusia.  — Catalina  y  Potemkin  es¬ 
taban  dominados  siempre  por  la 
idea  de  comenzar  de  nuevo  la 
guerra  contra  la  Puerta  Otoma¬ 
na.  Este  pensamiento  no  solo  ha¬ 
lagaba  el  deseo  de  gloria  inse¬ 
parable  de  la  emperatriz,  si  no 
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que  podía  conlribiiir  también  á 
afirmar  mas  y  mas  su  autoridad; 
porque  la  guerra  contra  los  tur^ 
eos  so  ha  mirado  siempre  por 
los  rusos  como  guerra  de  reli¬ 
gión  ,  y  una  empresa  contra  el 
imperio  otomano  será  siempre  un 
medio  seguro  para  que  cualquier 
soberano  se  popularice  en  la  Ru¬ 
sia.  Catalina  se  dirigió  á  José  II 
ofreciéndole  una  parte  de  los  des¬ 
pojos  del  viejo  imperio :  celebra¬ 
ron  una  entrevista  en  Mohilof  y 
José  paso  en  seguida  á  visitar 
la  Rusia  .deseoso  de  verlo  todo 
por  sí  mismo.— Hemos  dicho  que 
Catalina  II  cuando  la  piimera 
guerra  con  los  turcos  exigió  y 
obtuvo  la  independencia  de  la 
Crimea:  desde  aquel  tiempo  su¬ 
po  sostener  continuas  intrigas 
en  este  pais;  bajo  especiosos  pre¬ 
testos  mantuvo  en  él  algunas  tro¬ 
pas,  y  en  fin  de  1787  declaró 
que  la  Crimea  quedaba  reunida 
á  su  imperio.  La  Puerta  Oto¬ 
mana  se  limitó  ó  hacer  algunas 
manifestaciones  diplomáticas.  En 
el  mismo  año  la  emperatriz  qui¬ 
so  visitar  sus  nuevas  posesiones 
y  recorrió  la  Crimea  en  compa¬ 
ñía  de  José  II ;  y  Potemkin  por 
medio  de  artificios  supo  hacer 
agradable  aquel  viaje  á  la  sobe¬ 
rana  y  persuadirla  que  habia  in¬ 
troducido  la  civilización  y  la  pros¬ 
peridad  donde  aun  dominaban  la 
barbarie  y  la  miseria.  A  su  en¬ 
trada  en  la  ciudad  de  Cherson 
leyó  la  siguiente  inscripción  en 
un  arco  triunfal:  Camino  de  Bi- 
zancio.  Entonces  José  11  renovó 
sus  ofertas  á  la  emperatriz,  y 


CAT  4=59 

Potemkin  aumentó  su  ambición 
y  su  confianza  en  las  fuerzas  del 
imperio :  asi  preparaba  aquella 
guerra  contra  la  Turquía  que 
habia  sido  siempre  el  objeto  de 
sus  deseos.  Mientras  tanto  se  en¬ 
tibiaron  su  relaciones  con  Fede¬ 
rico  II  que  desaprobaba  sus  de¬ 
seos  de  engrandecimiento  y  aun 
formó  el  proyecto  de  inutilizar 
todo  el  bien  que  la  paz  de  Tes- 
chen  habia  hecho  á  la  Alema¬ 
nia.  Aprobó  el  .proyecto  conce¬ 
bido  por  José  11  de  cambiar  la 
Raviera  por  los  Países  Rajos  aus¬ 
tríacos,  exceptuando  Namur  y 
Luxemburgo;  pero  el  anciano  rey 
de  Prusia  velaba ,  inutilizó  aquel 
plan  y  creó  la  unión  germáni¬ 
ca.  —  La  nueva  lucha  contra  los 
turcos  se  empeñó  en  1778:  to¬ 
dos  los  ejércitos  del  imperio  se 
trasladaron  al  teatro  de  la  guer¬ 
ra:  la  capital  estaba  desguarne¬ 
cida  y  aprovechando  tan  opor¬ 
tuna  ocasión  Gustavo  III,  irrita¬ 
do  con  la  buena  acogida  que  Ca¬ 
talina  hacia  á  los  descontentos 
suecos ,  comenzó  otra  guerra  en 
el  norte.  La  emperatriz  se  halló 
en  las  circunstancias  mas  críticas 
que  puede  verse  un  soberano;  sin 
embargo  reunió  un  pequeño  ejér¬ 
cito  y  manifestó  en  él  tanta  con¬ 
fianza  ,  ó  mas  bien  la  inspiró  tan 
grande  que  pudo  entretener  por 
dos  años  la  guerra  con  Gustavo 
sin  que  se  frustrasen  sus  desig¬ 
nios  sobre  la  Tiirquia,  y  en  fin 
se  celebró  en  Werola  el  29  de 
agosto  de  1790  una  paz  que  en 
nada  alteró  los  límites  de  am¬ 
bos  estados.  — M.  Pitt,  de  acuer- 
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do  con  el  gabinete  prusiano, 
no  vió  sin  cierto  temor  los  pro¬ 
yectos  de  Catalina  sobre  el  im¬ 
perio  turco,  y  propuso  que  se  ar¬ 
masen  las  escuadras  inglesas:  es¬ 
ta  medida  entonces  muy  impopu¬ 
lar  en  Inglaterra  ,  fue  combatida 
en  las  cámaras  por  la  oposición; 
la  emperatriz  hizo  llevar  á  San 
Petersburgo  el  busto  de  Mr.  Fox 
dando  ademas  las  gracias  á  Mr. 
Shdridan.  La  primera  campaña 
contra  los  turcos,  fue  célebre  por 
el  sitio  de  Oczakof  que  se  tomó 
por  asalto:  en  las  de  1789  y  90 
la  victoria  no  coronó  menos  los 
esfuerzos  de  los  rusos  que  con¬ 
quistaron  la  Besarabia  y  la  Mol¬ 
davia  tomando  ademas  á  Ismael 
Todo  hacia  presumir  que  el  gran 
plan  de  Catalina  ,.  esto  es ,  apode¬ 
rarse  de  Cotnstantinopla.,  arrojar  á 
los  turcos  de  la  Europa  y  hacer¬ 
se  coronar  emperatriz  de  Orien¬ 
te,  iba  á  llevarse  á  efecto;  pe-- 
ro  la  política  de  Francia  é  In¬ 
glaterra  vino  á  poner  insupera¬ 
bles  obstáculos  á  la  conclusión 
de  tan  colosal  empresa.  El  prín¬ 
cipe  Repnin  abrió  la  campaña 
de  1791  alcanzando  una  seña¬ 
lada  victor  a;  pero  bien  pronto 
recibió  orden  para  firmar  los  pre¬ 
liminares  de  la  paz  de  Yassy,  con¬ 
cluida  en  1792,  quedando  Cata¬ 
lina  en  posesión  de  Oczakof,  y  de 
todo  el  pais  situado  entre  el  Bog 
y  el  Dniéster.  Entonces  la  empe¬ 
ratriz,  después  de  quitar  la  Cur- 
landia  al  hijo  de  Biren,  volvió  la 
vista  á  Polonia,  que  durante  la 
guerra  habia  abolido  la  constitu¬ 
ción  dictada  por  Catalina,  y  pro- 
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mulgado  en  Varsovia  otra  nueva 
en  1791.  Se  decretó  entre  el  rey 
de  Prusia ,  el  emperador  de  Aus¬ 
tria  y  la  emperatriz  un  nuevo  re¬ 
partimiento  de  aquella  nación, 
que  perdió  en  efecto  hasta  su 
nombre  en  1793.  Por  entonces  la 
revolución  que  habia  estallado  en 
Francia  ,  amenazaba  mudar  la  faz 
de'  toda  la  Europa.  Catalina  mi¬ 
raba  sin  duda  con  horror  los 
grandes  excesos  de  lós  revolucior- 
narios;  pero  sin  embargo  no,  de¬ 
jaba  de  experimentar  también 
cierto  placer  en  ver  conmovidas  á 
las  potencias  meridionales,  y  es¬ 
pecialmente  á  la  Francia  que  tan¬ 
to  se  habia  opuesto  á  sus  planes 
de  conquista.  En  1794  los  pola¬ 
cos  hicieron  el  último  esfuerzo 
para  recobrar  su  independencia'; 
la  Polonia  se  sublevó:  Catalina 
miró  aquel  acontecimiento  como, 
el  primer  efeclo  en  sus  dominios 
de  la  revolución  francesa,  y  des¬ 
pués  de  sojuzgar  aquel  pais  de 
valientes,  por  quien  la  Europa  y 
particularmente  la  Francia  Iin 
mostrado  siempre  tantas  simpa¬ 
tías,  pero  que  jamás  le  ha  de¬ 
fendido.  ni  auxiliado,  se  mostró- 
abiertamente  contraria  á  los  re¬ 
volucionarios.  Mientras  los  mas 
ilustres  emigrados  fueron  acogidos; 
en  su  corte  con  distinción  ,  Cata¬ 
lina  hizo  salir  de  la  Rusia  al  em¬ 
bajador  francés,  conde  de  Segur, 
diciéndole  al  despedirse:  'sSicn- 
)óo  mucho  que  os  apartéis  de 
»7m  corle ;  pero  ijo  soy  arisíócra- 
i^ta:  es  necesario  que  cada  uno 
^ejerza  su  oficio.^)  La  empera¬ 
triz  comenzó  una  guerra  contra 
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la  Peraa,  si  se  ha  de  creer  á  al¬ 
gunos  historiadores,  con  objeto  de 
restablecer  'Cl  imperio  del  Mogol, 
y  destruir  ia  dominación  inglesa 
en  la  India.  Acababa  ademas  de 
prometer  á  los  monarcas  coliga¬ 
dos  contra  la  Francia  republicana 
din  ejército  de  ochenta  mil  hom¬ 
bres,  cuando  murió  de  un  terri¬ 
ble  ataque  de  apoplegia  el  9,  y 
según  otros  el  17  de  noviembre 
de  1796.  Su  muerte  (Mcese  que 
fue  de  Jas  mas  horrorosas:  en  la 
tarde  de  aquel  dia  se  divertia  con 
sus  damas  y  favoritos  jugando  á 
los  naipes:  de  repente  se  levantó 
y  entró  en  ún  aposento  inmediato. 
Su  ausencia  se  hizo  larga  y  á  to¬ 
dos  puso  en  cuidado:  al  fin  se 
atrevieron  á  entrar  en  aquella  es¬ 
tancia,  y  encontrando  todas  las 
puertas  abiertas  menos  la  de  un 
gabinete,  otra  vez  los  contuvo  el 
respeto.  Sin  embargo,  después  de 
varias  deliberaciones,  llamaron  á 
grandes  voces  ú  la  emperatriz,  y 
como  nadie  rcspondia  empujaron 
la  puerta  del  gabinete,  que  no 
pudo  abrirse  sin  algunos  esfuer¬ 
zos.  Entonces  reconocieron  á  Ca¬ 
talina  tendida  en  el  suelo,  páli¬ 
da,  descompuesta  y  luchando 
contra  la  muerte  que  la  arrebató 
ó  los  pocos  momentos:  tenia  67 
años  de  edad,  y  habla  imperado 
muy  cerca  de  34.  --  La  empera¬ 
triz  Catalina  es  una  de  aquellas 
princesas  á  quienes  se  ha  juzgado 
con  mas  diversidad:  unos  han  elo¬ 
giado  mucho  sus  altas  prendas,  y 
otros  han  exagerado  también  sus 
defectos.  Los  primeros  solo  han 
oido  las  alabanzas  que  la  prodiga- 
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ban  sus  amigos  y  apasionados; 
los  segundos  han  tenido  presente 
nada  mas  que  las  recriminaciones 
de  que  la  hadan  objeto  sus  en¬ 
carnizados  enemigos.  En  nuestro 
débil  sentir  ninguno  de  ambos  jui¬ 
cios,  considerados  de  un  modo 
absoluto,  son  exactos  ni  justos 
respecto  de  Catalina.  Los  que  la 
comparan  á  Semíramis,  ú  Licur¬ 
go,  y  á  Solon,  los  que  la  llaman 
madre  de  la  Rusia  y  no  quieren 
confesar  ninguna  de  sus  faltas*  y 
debilidades,  la  adulan:  los  quo 
solo  ven  en  Catalina  una  prince¬ 
sa  cruel,  disimulada  y  ambicio¬ 
sa,  sin  reconocer  una  sola  de  sus 
altas  cualidades,  la  calumnian. 
Catalina  modró  muchos  defectos 
y  debilidades  propias  de  una  mu¬ 
jer;  pero  ostentó  también  las 
prendas  que  adornan  la  memo¬ 
ria  de  los  príncipes  mas  distin¬ 
guidos.  Se  la  censura  por  ha¬ 
berse  dejado  dominar  de  dos  pa¬ 
siones;  la  del  amor  y  la  de  la 
gloria.  De  ningún  modo  nos  pro¬ 
ponemos  defenderla  por  los  escán¬ 
dalos  en  que  la  primera  la  hizo 
incurrir;  pero  si  algo  pudiera  dis¬ 
culpar  su  conducta  bajo  este  pun¬ 
to  de  vista,  diriamos  que  en  sus 
amores  fue  sin  comparación  mu¬ 
cho  mas  reservada  que  la  empe¬ 
ratriz  Isabel;  que  nunca  se  dejó 
dominar  por  sus  amantes ,  y  que 
se  debiera  tener  presente  el  odio 
con  que  siempre  la  miró  su  espo¬ 
so  Pedro  III.  De  los  excesos  de 
las  reinas,  asi  como  de  las  demas 
mujeres,  no  es  poco  común  que 
tengan  una  buena  parte  de  culpa 
sus  esposos.  Nos  conviene  repetir 
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que  no  es  nuestro  intento  discul¬ 
par  las  debilidades  de  Catalina; 
y  sin  embargo,  el  escándalo  y  la 
falta  aparte,  dejada  mucho  cam¬ 
po  *á  la  defensa  la  privanza  de  Po 
temkin  que  tanta  gloria  propor¬ 
cionó  á  su  soberana.  Por  lo  demas 
aquella  pasión  estaba  sin  duda  al¬ 
guna  muy  subordinada  á  la  de  la 
gloria,  y  aún  pudiera  decirse  que 
muchos  de  sus  amores  eran  mas 
bien  políticos  que  originados  por 
líf  desenfrenada  afición  á  los  pla¬ 
ceres  que  ,  algunos  escritores  la 
atribuyen.  Como  emperatriz  ’ya 
podemos  sin  tanto  inconveniente 
juzgar  á  Catalina  con  mas  suavi¬ 
dad  que  otros  lo  han  hecho.  He¬ 
mos  dicho  que  se  la  acusa  de 
crueldad ,  de  disimulo  y  de  am¬ 
bición:  si  en  efecto  nos  constase 
de  un  modo  evidente  que  por  su 
orden  habían  sido  asesinados  Pe¬ 
dro  III  é  Ivan,  seriamos  los  pri¬ 
meros  á  llamarla  cruel  y  aun 
sanguinaria;  pero  la  perpetración 
de  aquellos  crímenes  no  está  pro¬ 
bado  que  se  ordenase  por  la  em¬ 
peratriz;  y  ademas  tenemos  bas¬ 
tante  experiencia  de  lo  que  son 
las  épocas  dé  revolución  y  tras¬ 
torno  para  no  comprender  que 
hay  muchos  hombres  ambiciosos 
y  perversos  que  se  adelantan  á 
cometer  crímenes  horribles,  cre¬ 
yendo  lisonjear  á  los  soberanos. 
No  obstante,  aun  cuando  Catali¬ 
na  tuviese  tanto  que  tehaer  de  su 
aprisionado  esposo,  aun  cuando 
el  infortunado  Ivan  sirviese  de 
núcleo  á  todas  las  intrigas  y  cons¬ 
piraciones  de  los  descontentos, 
Catalina  debió,  por  lo  menos  pa- 
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ra  evitar  hasta  la  mas  ligera  sos¬ 
pecha  de  complicidad  en  su  muer¬ 
te,  ordenar  el  descubrimiento  y 
ejemplar  castigo  de  los  perpetra¬ 
dores.  Como  por  otra  parte  no 
hay  términos  hábiles  para  discul¬ 
par  la  usurpación,  por  cuyo  me¬ 
dio  se  hizo  soberana  absolutti  de 
todas  las  Rusias,  hay  siempre  lu¬ 
gar  para  la  justa  presunción  de 
que  sí  no  entró  por  nada  su  vo¬ 
luntad  en  el  asesinato  de  ambos 
príncipes,  ó  mas  bien  si  Pedro 
murió  de  enfermedad  como  anun¬ 
ció  á  las  cortes  extranjeras,  y  los 
guardias  de  la  fortaleza  donde  es¬ 
taba  encerrado  el  príncipe  Ivan, 
le  hicieron  perecer  obedeciendo  su 
consigna;  por  lo  menos  Catalina 
no  mostró  gran  sentimiento  por 
ninguno  de  entrambos  sucesos 
desgraciados.  Dejando  á  un  lado 
los  medios  porque  se  procuró  su 
elevación,  y  los  acontecimientos 
que  la  afirmaron  en  el  trono  por 
la  desaparición  de  sus  rivales;  en 
las  conjuraciones  que  se  suscita¬ 
ron  durante  su  reinado,  y  que 
tuvo  que  sofocar,  en  las  guerras 
y  conquistas  que  emprendió,  no 
fue  mas  cruel  ni  tanto  como  otros 
príncipes  en  circunstancias  análo¬ 
gas,  y  que  sin  embargo  no  han 
merecido  esta  calificacion./Astuto 
y  disimulado  era  el  carácter  de 
Catalina  II;  pero  los  que  en  este 
concepto  la  censuran,  olvidan  sin 
duda  que  se  oponían  á  sus  planes 
de  engrandecimiento  la  mayor 
parte  de  las  naciones  europeas. 
¿Podia  ni  debía  oponer  la  fran¬ 
queza  y  la  sencillez  á  la  astucia 
de  Federico  II ,  á'  la  alta  diplo- 
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macla  del  duque  de  Choisseul ,  á 
las  intrigas  temibles  de  Pitt  y  á 
la  dudosa  política  de  la  corte  de 
Austria  ?  Sus  proyectos  eran 
grandes,  colosales;  su  política  se 
sigue  y  tal  vez  se  seguirá  por  mu¬ 
cho  tiempo  en  el  gabinete  de  San 
Petersburgo:  no  entraremos  en 
el  exámen ,  ni  de  ello  seriamos  ca¬ 
paces,  sóbrela  mayor  ó  meúor 
conveniencia  de  esa  misma  políti¬ 
ca,  ya  para  la  Rusia,  ya  para 
las  demas  cortes  de  Europa;  pero 
cuando  la  emperatriz  proyectaba 
la  conquista  de  Constantinopla, 
cuando  extendía  los  límites  de  su 
imperio  hasta  el  centro  de  la  Po¬ 
lonia,  hasta  Oczakof  y  hasta  el 
círculo  de  Pillen,  cuando  medi¬ 
taba  privar  á  la  Gran  Bretaña 
de  su  influencia  en  la  India,  exi¬ 
gir  sencillez  y  franqueza  en  la 
política  de  Catalina,  no  pasa  de 
ser  una  vulgaridad.- Fue  ambi¬ 
ciosa  sin  duda  alguna;  pero  su 
ambición  participó  de  dos  carac¬ 
teres  distintos:  ambición  de  man¬ 
do,  que  la  condujo  á  destronar  á 
su  esposo,  «i  causar  la  ruina  de 
la  Polonia,  y  á  proyectar  la  con¬ 
quista  de  la  Turquía  europea: 
ambición  de  gloria  que  ha  hecho 
por  siempre  memorable  su  reina¬ 
do.  La  primera  no  puede  discul¬ 
parse:  comenzó  por  un  delito  que 
siempre  trae  males  al  estado,  y 
concluyó  por  dos  guerras  que' 
pudieran  llamarse  inútiles  para 
la  Rusia ,  pues  algunas  leguas  de 
territorio  y  ^inas  cuantas  plazas 
que  se  agregaron  ó  aquel  vastí¬ 
simo  imperio  no  compensan  á 
nuestro  parecer  la  sangre  ni  los 
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recursos  que  costaron  ú  sus  súb¬ 
ditos.  La  segunda  era  plausible: 
se  apoyaba  en  las  leyes  é  insti¬ 
tuciones  dadas  á  sus  súbditos,  en 
'el  impulso  al  comercio  y  á  las 
artes,  en  la  fundación  de  ciuda¬ 
des,  hospitales,  escuelas,  y  cien 
otros  establecimientos  útiles,  en 
los  canales  que  mandó  abrir,  en 
el  fomento  de  la  marina,  y  en 
fin  en  un  incesante  afan  de  dar 
lustre,  de  engrandecer,  y  de  ha¬ 
cer  respetable  á  los  ojos  de  la  Eu¬ 
ropa  entera  el  imperio  que  re¬ 
gia.  A  este  respecto  es  necesario 
confesar  que  la  emperatriz  Cata¬ 
lina  mereció  cuantos  elogios  se 
la  prodigaron :  y  si  hubiera  sido 
mas  severa  en  sus  costumbres, 
menos  amiga  de  colosales  con¬ 
quistas,  en  una  palabra  si  hubie¬ 
se  cuidado  mas  de  civilizar  su 
imperio  que  de  extenderle,  su 
nombre  debiera  estar  colocado 
junto  al  de  los  mas  grandes  so¬ 
beranos  del  mundo. — Catalina  lí 
ambicionaba  también  la  gloria 
literaria ;  y  todo  hace  creer  que 
pretoria  las  relaciones  de  este  gé¬ 
nero  con  los  escritores  franceses, 
á  las  de  los  literatos  de  otras  na¬ 
ciones  de  Europa:  su  correspon¬ 
dencia  con  Voltaire,  dAlembert 
y  Diderot,  el  agente  literario  que 
tenia  en  París ,  y  en  fin  su  afición 
decidida  á  la  literatura  francesa, 
lo  hacen  presumir  asi.  Dejó  las 
obras  siguientes:  Antidoto  ó  Re¬ 
futación  del  viaje  á  Siberia  por 
el  abate  Chappé,  impresa  á  con¬ 
tinuación  del  extracto  de  esta 
obra  en  la  edición  de  Amsterdam, 
1769  á  71,  seis  tomos,  en  12.'* 
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~El  Czarewitz  Cloro,  compues¬ 
to  en  ruso,  y  traducido  en  fran¬ 
cés  por  Formey  con  esta  adición 
á  aquel  título;  Cuento  moral  de 
mano  imperial  y  soberana,  Ber- 
lin,1782en  Instrucciones 

para  Ha  comisión  encargada  de 
formular  el  proyecto  de  un  nue¬ 
vo  Código  de  leyes,  San  Peters- 
burgo,  1765  en  8.'’idem  en  franr 
cés,  latin,  a  lemán  y  ruso,  1770 
en  4.0;  y  en  ruso  y  griego  vul¬ 
gar,  en  8.0  En  estas  instruccio¬ 
nes  se  encuentra  casi  entero  el 
Tratado  de  los  delitos  y  las  pe¬ 
nas,  de  Beccaria.=^  Varias  com¬ 
posiciones  dramáticas  en  el  Tea¬ 
tro  de  la  Ermita,  San  Peters- 
burgo,  dos  vol.  en  H.^^Oleg, 
drama  histórico,  traducido  al 
francés  del  original  ruso  de  Ders- 
chawin.  —  Correspondencia  con 
Voltaire  eci.^ Cartas  á  Zim- 
mermann,  que  se  encuentran  el 
tomo  3.0  de  los  Archivos  litera¬ 
rios;  yen  fin  muchos  otros  escri¬ 
tos  en  ruso  y  en  aleman,  sobre 
los  cuales  se  puede  consultar  la 
Alemania  sabia  de  Mcnscl.^La 
Vida  de  Catalina  II  ha  sido  es¬ 
crita  por  Castera,  París,  1798,  tres 
torn.  en  8,o,  y  cuatro  tom.  en  12.^'; 
y  su  Elogio  por  Mr.  de  Har- 
mensen,  París,  1804,  en  8." 

CATALINA.  =Fcasc  PAiin. 

•=PAllTIlENAA^  ==í  P0L1ST1NA  = 

Sforct  A .  =  Tiieos. 

CAVA.  =  VVflsc  Flortnda. 

CAVENDISII  (Jorgiiia)  =  Fca- 
se  Devonsiiiiie. 

CAYLUS  (Marta  Margarita 
de  Villetté,  marquesa  de),  nieta 
de  Artemisa  de  Aubigné  y  so- 
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brina  de  Mma.  de  Maintenon, 
nació  en  1673  en  la  religión  pro¬ 
testante  como  todos  los  indivi¬ 
duos  de  su  familia;  pero  siendo 
aun  de  muy  corta  edad  abrazó  el 
catolicismo.  ‘Antes  de  cumplir  los 
14  años  se  casó  con  el  marqués 
de  Caylus,  page  del  delfín,  y  se 
hizo  muy  notable  en  la  corte  de 
Francia  por  sus  gracias  y  su  in¬ 
genio.  Algunos  escritores  dicen 
que  su  juventud  fue  un  tanto 
censurable  por  las  relaciones  amo¬ 
rosas  que  sostuvo  con  Villeroi  y 
otros.  Dotada  del  talento  de  la 
Observación,  escribió  una  obrita 
titulada :  Recuerdos  de  Mma.  de 
Caylus,  que  son  unas  interesan¬ 
tes  memorias  sobre  la  corte  de 
Luis  XIV  en  su  tiempo,  y  que 
dicen  es  un  modelo  en  este  gé¬ 
nero.  Voltaire  fue  el  primero  que 
las  publicó  cu  Amsterdarn ,  1770, 
en  8.0  Aüger  dió  una  nueva  edi¬ 
ción  en  Paris  en  1804,  en  8.“ 
y  en  12.o ,  añadido  con  la  biogra¬ 
fía  de  la  marquesa.  El  rizo  ro¬ 
bado  de  Pope,  cuya  traducción 
se  publicó  bajo  el  nombre  del  aba¬ 
te  Desfontaines ,  se  atribuye  á 
Mma.  de  Caylus  por  varios  bi¬ 
bliógrafos.  Quedó  viuda  á  los  32 
años,  y  murió  á  los  56  de  edad 
el  15  de  abril  de  1729.  Fue  ma¬ 
dre  del  conde  de  Caylus,  sabio 
anticuario  de  la  nación  vecina. 

CECILIA  (santa),  virgen  y 
mártir:  era  descendiente  de  una 
familia  noble  tomaría,  y  recibió 
una  educación  cristiana  en  el 
seno  del  paga'nismo.  Desde  muy 
corta  edad  habia  hecho  voto  de 
permanecer  virgen;  pero  sus  pa- 
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i9rcs  la  obligaron  á  casarse  cruj 
wn  jóven  llamado  Valeriano  que 
se  habia  apasionado  ciegamente 
de  su  singular  )iermosura.  iCeci- 
jlia»  que  ademus  era  muy  persua¬ 
siva  ,  no  solo  .consiguió  que  su  jo¬ 
ven  esposo  respetase  su  vjjtud  y 
el  voto  de  ^castidad  que  íiabia  he¬ 
cho,  si  no  que  s,us  atractivos 
talento  tuvieron  bastante  poder 
para  hacerle  abrazar  también  ja 
santa  religión  de  Jesucristo.  Muy 
pronto  se  hizo  pública  esta  con¬ 
versión  por  los  actos  de  caridad 
/¡ue  ambos  esposos  ejercian  en 
favor  de  los  cristianos,  y  porqué 
Valeriano  convirtió  asimismo  á 
un  hermano  suyo  llamado  Xibur- 
cio.  Con  este  motivo  tueron  pre¬ 
sos  en  Roma  por  d  prefecto  Al- 
maco  de  Arden  de  Alejandro  Se¬ 
vero:  se  les  preguntó  por  sus 
tesoros,  y  conjo  respondiesen  que 
jno  los  poseign  por  habérselos  da- 
,do  á  los  pobres,  irritado  el  erp- 
perador  dió  órden  para  martiri¬ 
zarlos  ,  y  en  efecto  S,anta  .Ceci¬ 
lia  lo  fue  el  año  232.  ^sto  se 
lee  en  las  actas  de  la  santa  ,  aun¬ 
que  Fortunato  ^o  Poitiers,  el  mas 
Úniiguo  de  los  escritores  que  han 
hablado  de  esta  mártir,  asegu¬ 
ra  que  murió  en  Sicilia  por  los 
.años  de  176  á  180  bajo  el  im¬ 
perio  de  Gommodo  ó  Marco  Au¬ 
relio  ,  y  que  desde  aíli  fue  su 
cuerpo  trasladado  á  la  capital  (tel 
orbe  cristiano.  El  nombre  de  san¬ 
ta  Cecilia  y  su  oficio  se  leen  en 
los  martirologios  y  en  ios  irisó¬ 
les  mas  antiguos,  y  la  iglesia  le 
ha  colocado  en  el  cánon  de  la 
Miso  como  virgen  y  mártir.  El 
T.  I. 
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papa  Pascual  I  descubrió  su  cuer 
po  ,  según  se  dice,  pqr  una  visión 
que  tuvo  durante  el  oficio  noc¬ 
turno  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro;  y  con  este  motivo  mandó 
reedificar  la  de  la  santa  que  for¬ 
ma  el  título  de  un  cardenal  pres¬ 
bítero,  fundando  al  mismo  tiempo 
un  monostei  io  que  lleva  su  nom¬ 
bre.— Santa  Cecilia  cnltivatja  la 
música  y  se  acompañaba  con  ins¬ 
trumentos  cuando  captaba  las  ala¬ 
banzas  del  Señor:  por  esto  sin 
duda  alguna  la  han  elegido  los 
músicos  por  su  patrona.  El  P. 
Dbralion,  del, Oratorio,  publicó  en 
Francia  en  1668  unaobritaoon 
el  título :  Ádmirable  sepultura  de 
Santa  Cecilia  en  su  iglesia  de 
liorna',  y  la  vida  de  esta  sapta 
ha  dado  asunto  para  muchos  cua¬ 
dros  admirables  ,  entre  otros  los 
de  Rafael ,  y  .especialmente  uno 
del  Dominiquino,,  que  estuvo  en 
el  museo  de  .Napoleón,  y  se  cuen¬ 
ta  como  una  de  las  obras  maes¬ 
tras  de  la  escuela  italiana.  M. 
Santeul  compuso  tres  bellos  him¬ 
nos  en  versos  latinos  para  el  día 
de  la  fiesta  de  Santa  Cecilia,  que 
se  celebra  el  22  de  noviembre: 
estos  hirmios  se  .han  puesto  fre¬ 
cuentemente  en  música  y  se  can¬ 
tan  en  el  «feríorio  de  las  misas 
que  los  músicos  suelen  ejecutar 
con  gran  pompa  en  memoria  de 
su  abogada.  La  Oda  Á  Santa  Ce¬ 
cilia  del  po^a  ingles  Dryden  se 
tiene  por  una  de  sus  mejores  pro¬ 
ducciones. 

^  CECILIA,  princesa  de  Suecia, 
hija  de  Gustavo  I ,  nació  en  1 340, 
Fue  esposa  de  Cristóbal,  mar^ra- 
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ve  de  B;iden-Rademachern,  y  fue 
muy  famosa  por  los  desórdenes 
de  su  conducía  atites  y  después 
d(3  su  casamiento.  Como  no  po¬ 
día  meaos  de  suceder  j  murió  en 
Bruselas  enmedio  del  abandono 
y  de  las  mayores  aflicciones  el 
año  1627. 

CELTAS  (las),  mujeres  cé¬ 
lebres  de  quienes  hace  mención 
Plutarco.  Antes  que  los  celtas 
hubiesen  vencido  la  aspereza  de 
los  Alpes  para  internarse  en  Ita¬ 
lia,  tuvieron  entre  sí  varias  re¬ 
yertas  que,  aunque  sobre  asuntos 
domésticos,  llegaron  al  extremo 
da  dividirlos  en  partidos  lel  ma¬ 
yor  mal  que  puede  afligir  á  un 
pueblo  1  La  guerra  civil  iba  á  es¬ 
tallar:  los  de  uno  y  otro  bando 
estaban  ya  armados :  los  que  de¬ 
bían  mirarse  como  hermanos  tra¬ 
tábanse  ya  como  encarnizados 
enemigos^  y  solo  aguardaban  la 
señal  para  acometerse  y  dar  una 
batalla  sangrienta.  En  aquel  mo¬ 
mento  se  presentaron  en  el  cam¬ 
po  sus  mujeres,  y  ó  fuerza  de 
súplicas,  lágrimas  y  caricias  apla¬ 
caron  el  furor  de  los  guerreros, 
les  hicieron  conocer  toda  la  tras¬ 
cendencia  que  tendría  su  encono, 
y  el  resultado  fue  que  se  recon¬ 
ciliaron  ,  volvieron  á  ser  como 
debían  amigos  y  hermanos  ,  y  ca¬ 
da  cual  se  restituyó  al  seno  de 
su  familia  llevando  á  las  mujeres 
poco  menos  que  en  triunfo.  A 
consecuencia  de  aquel  suceso  me¬ 
morable  se  hizo  costumbre  entre 
bs  celtas  que  siempre  que  deli¬ 
beraban  sobre  algún  importante 
asunto  referente  4  la  paz  ó  á  la 
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guerra,  asistían  sus  mujeres  ó  la 
asamblea ;  y  cuando  se  suscita¬ 
ba  entre  vecinos  alguna  diferen¬ 
cia  se  dirimía  también  según  su 
parecer.  Es  famoso  un  artículo 
del  pacto  que  los  celtas  forma¬ 
ron  con  Aníbal,  y  que  está  con¬ 
cebido  en  estos  términos :  «Si  al- 
»gun  celta  se  quejase  de  haber 
«recibido  injuria  de  algún  car- 
«laginés ,  sean  los  jueces  los  ma- 
«gistrados  de  Cartago  ó  los  ge- 
«nerales  que  estuvieren  en  Es- 
«pafia;  pero  si  algún  cartaginés 
«recibiese  de  los  celtas  alguna 
«manera  de  daño,  júzguenlo  las 
nmuferes  de  los  celias. » 

CENCI  (Beatriz),  conocida  por 
la  hermosa  parricida,  fue  causa 
de  la  completa  destrucción  de  su 
familia.  Hallábase  esta  estableci¬ 
da  en  Roma,  y  era  fumosa  por 
sus  muchas  riquezas  y  por  sus 
crímenes,  como  después  lo  ha  si¬ 
do  por  sus  desgracias.  Pretendía 
descender  del  cónsul  Crescencio, 
y  á  ella  pertenecía  un  cardenal 
famoso  que  en  los  primeros  años 
del  sígio  Xll  adquirió  poco  envi¬ 
diable  celebridad,  rebelándose  con¬ 
tra  el  papa  Gregorio  Y  IT  á  quien 
tuvo  cautivo  por  bastante  tiempo! 
El  individuo  mas  notable  de  está 
familia  era  Francisco  Cenci  que 
vivía  en  el  siglo  XVI.  Según  dice 
Muratori  en  sus  Anales  (1)  era 
un  noble  romano  muy  opulen¬ 
to  ,  y  estaba  casado  en  segundas 
nupcias.  No  contento  con  tratar 
del  modo  mas  horrible  á  los  hi- 

(1)  Muratori  =  Anales,  lib.  X 
p»g.  1.* 
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jos  que  había  tenido  de  su  pri¬ 
mer  matrimonio ,  pues  llegó  has¬ 
ta  pagar  asesinos  para  que  die¬ 
sen^  muerte  a  dos  de  ellos  á  su 
regreso  de  un  viaje  á  España, 
concibió  una  pasión  tan  brutal 
como  infame  por  Beatriz,  la  mas 
jóven  de  sus  hijas,  cuya  belleza 
era  admirable.  Dícese  que  esta 
jóven  no  solo  reveló  su  desgra¬ 
cia  á  su  madre  y  hermanos,  si 
no  que  se  dirigió  al  papa  pidien¬ 
do  su  auxilio  y  protección.  A  pe¬ 
sar  de  todo  Francisco  Cenei  se 
entregaba  continuamente  á  los 
excesos  de  su  brutal  pasión.  Ello 
es  que  Beatriz,  de  concierto  con 
Lucrecia  su  madre  y  con  sus  her¬ 
manos,  parece  que  hicieron  ase¬ 
sinar  al  lúbrico  viejo  por  medio 
de.  dos  bandidos  que*  le  sorpren¬ 
dieron  durmiendo.  Los  culpables 
fueron  sin  embargo  descubiertos, 
y  puestos  en  el  tormento  confe¬ 
saron  su  crimen  y  se  los  conde¬ 
nó  ó  ser  descuartizados.  Según 
dicen  otros  escritores,  Beatriz  y 
sus  parientes  no  fueron  cómpli¬ 
ces  en  el  asesiriíito  de  Francisco; 
y  'la  confesión  arrancada  ú  los 
bandidos  que  comprometió  á  los 
miembros  de  ía  familia  Cenci,  no 
debe  considerarse  mas  que  como 
una  execrable  intriga.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  Beatriz  Cenci  y  su 
hermana  fueron  ajusticiadas  el 
11  de  setiembre  de  1599  en 
una  especie  de  guillotina  llamada 
mannaja;  Giacomo  murió  á  gol¬ 
pes  de  maza  ,  y  el  mas  jóven  de 
los  hermanos  solo  fue  perdona¬ 
do  en  consideración  á  su  corta 
edad.  Pero  todas  las  riquezas  de 
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la  familia ,  entre  las  cuales  se  en¬ 
contraba  la  célebre  villa  Borglicsp, 
fueron  confiscadas  y  entregadas 
por  el  papa  Paulo  Y  á  la  fa¬ 
milia  Borghese,  de  la  cual  era 
miembro.  Aquel  triste  aconteci¬ 
miento  causó  una  impresión  pro¬ 
funda  en  el  pueblo  de  Roma;  y 
durante  muchos  años  el  nombre 
de  Beatriz  Cenci  se  ha  conserva¬ 
do  en  los  cantos  populares.  El 
suplicio  de  les  Cenci  fue  reprodu¬ 
cido  por  los  pintores  en  gran  nú¬ 
mero  de  cuadros  ;  aun  se  ense¬ 
ña  ano  en  Roma  á  los  viajeros 
atribuido  á  Guido  Reni,  que  di¬ 
cen  ser  el  retrato  de  la  desgra¬ 
ciada  Beatriz;  y  la  admirable 
hermosura  de  este  retrato  ha  he¬ 
cho  célebre  en  Europa  aquella 
trágica  historia.  MM.  Bciiiliy 
y  Bcraud  han  introducido’  las 
aventuras  de  Beatriz  Cenci  en 
un  drama  en  francés  titulado: 
Guido  llenii  ó  los  arlisias. 

CENTLIVRE  (Susana  Free- 
mann,  conocida  bajo  el  nombre 
de),  fue  muy  célebre  en  Ingla¬ 
terra  por  sus  aventuras  roman¬ 
cescas  y  su  talento  dramático. 
Nació  hácia  el  año  1667  en  Hol- 
veach,  en  el  condado  de  Lincoln: 
huérfana  desde  la  edad  de  doce 
años,  lo?  malos  tratamientos  que 
recibía  de  las  personas  encarga¬ 
das  de  su  educación  la  hicieron 
fugarse  sola  y  sin  el  menor  re¬ 
curso  ni  proyecto  del  pueblo  don¬ 
de  había  nacido.  La  halló  en  el 
camino  de  Cambridge  un  estu¬ 
diante  de  la  universidad  llama¬ 
do  Haramond  que  iba  á  conti¬ 
nuar  sus  estudios;  y  prendado  de 
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su  belleza,  compadecido  de  sus 
pocos  años  y  enterado  de  su  si¬ 
tuación,  quiso  ser  su  protector. 
La  llevó  a  Cambridge  en  su  com¬ 
pañía  ,  la  hizo  disjrazar  de  estu¬ 
diante,  y  por  medio  de  aque¬ 
lla  superchería  cultivó  por  algún 
tiempo  su  talento  que  era  des¬ 
pejadísimo.  Después  Hammond 
la  envió  ó  Londres  á  la  casa  de 
una  parientasuya,  ofreciendo  que 
en  breve  se  reuniría  con  ella. 
Ignórase  por  qué  aquella  reunión 
no  tuvo  efecto;  y  se  sabe  tan 
so'o  que  Susana  ,á  los  diez  y  .seis 
año.s  de  edad  se  casó  con  un  so¬ 
brino  de  sir  Fox ,  que  murió  al 
cabo  de  un  año.  El  talento  y  las 
gracias  personales  de  la  jóven  viu¬ 
da  la  procuraron  bien  pronto  otro 
esposo  nombrado  Mr.  Carrol ,  ofi¬ 
cial  del  ejército ,  que  también 
murió  en  un  duelo  año  y  medio 
después  de  su  matrimonio.  Le 
amaba  mucho  Susana  y  aquella 
pérdida  la  afligió  en  extremo.  Sin 
embargo,  su  situación  en  aquella 
época  no  era  nada  ventajosa,  y 
se  dedicó  á  escribir  para  el  tea¬ 
tro.  Sus  primeras  composiciones 
se  publicaron  bajo  el  nombre  de 
Carrol,  ensayándose  primero  en 
la  tragedia  por  una  titulada:  el  Es¬ 
poso  perjuro,  que  fue  representa¬ 
da  en  Drury-Laneen,  1700,  y  pu¬ 
blicada  el  mismo  año  en  4,°  En 
1703  hizo  representar  el  Solda¬ 
do  de  las  damas,  comedia,  y  las 
Astucias  del  amor;  que  no  es  mas 
que  una  traducción  de  Moliere; 
y  al  año  siguiente  la  Heredera 
escamotada,  ó  el  doctor  de  Sala¬ 
manca  hurlado.  En  1705  se  re¬ 


presentó  con  gran  éxito  en  Lin¬ 
coln  y  después  en  Drury-Lane, 
su  comedia  El  Jugador:  .el  plan 
de  esta  composición  está  tomado 
de  la  que  se  habia  escrito  en  fran¬ 
cés  con  el  título  de  El  Disipa¬ 
dor  ,  y  Rowe  escribió  el  prólogo. 
La  afición  de  Susana  por  el  tea¬ 
tro  era  tal,  que  quiso  distinguir¬ 
se  no  solamente  como  autora  si 
no  como  actriz.  Es  probable  que 
no  manifestase  un  gran  talento 
en  el  arte  de  Ja  declamación ,  por¬ 
que  se  cree  que  no  representó 
en  ninguno  de  los  teatros  de  la 
capital.  Sin  embargo,  en  1706 
ejecutó  en  Windsor,  donde  se  ha¬ 
llaba  la  corte,  el  papel  de  Ale¬ 
jandro  el  grande  en  las  Reinas 
rivales  de  Lee ;  y  representando 
aquel  personaje  heroico,  produ¬ 
jo  tal  impresión  en  el  corazón 
de  Mr.  José  Centlivre,  primer 
mayordomo  de  la  reina  Ana, 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  con¬ 
trajo  con  él  su  tercer  matrimo¬ 
nio,  y  dícesfi  que  vivió  muy  di* 
diosa  en  su  compañía.  Siguió  es¬ 
cribiendo  para  el  teatro  con  buen 
éxito  por  muchos  años,  estaba 
en  relaciones  literarias  y  amis¬ 
tosas  con  la  mayor  parte  de  los 
hombres  distinguidos  de  su  tiem¬ 
po  ,  entre  los  cuales  debe  citar¬ 
se  á  Steele,  Rowe,  Sewell,  Far- 
guhar  y  Budgell;  pero  tuvo  la 
desgracia  de  excitar  la  cólera  de 
Pope  escribiendo  una  balada  con¬ 
tra  su  Homero.  El  poeta  irrita¬ 
do  se  vengó  haciéndola  figurar 
en  su  Dunciada:  con  todo,  en  las 
últimas  ediciones.  Pope  hizo  desa¬ 
parecer  los  rasgos  mas  injurio- 
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sos,  sin  dejar  en  su  obra  mas 
que  un  verso  y  una  ñola  bastan¬ 
te  inofensivos.  Susana  murid  el 
1.^  de  diciembre  de  1723  en 
Spring-Garden.  Hemos  dicho  que 
su  belleza  era  notable;  réstanos 
añadir  que  su  conversación  era 
animada  y  atractiva  y  que  su 
carácter  la  inclinaba  naturalmen¬ 
te  á  la  benevolencia  y  la  amis¬ 
tad.  Debió  su  vasta  instrucción 
á  su  aptitud  natural  y  ú  su  tra¬ 
to  con  los  hombres  eminentes  cu¬ 
ya  amistad  frecuentaba:  en  sus 
obras  se  echa  de  ver  que  en- 
tendia  el  francés,  el  holandés 
y  el  español ,  y  que  no  la  era 
enteramente  desconocida  la  len¬ 
gua  latina.  En  1701  se  hizo  y 
publicó  una  colección  de  sus  Obras 
dramáticas ,  tres  volúmenes  en 
8.*^  Compuso  asimismo  Susana 
Géntlivre  varios  trozos  de  poesía 
sobre  diferentes  asuntos,  y  algunas 
Carlas  políticas  y  morales  que 
fueron  reunidas  y  publicadas  por 
Boyer. 

CEO  (  Yolanda  de),  religiosa  jior^ 
tuguesa;  nació  en  Lisboa  en  1603 
y  murió  en  1693,  dejando  escritos 
dos  volúmenes  en  folio’  de  pie¬ 
zas  teatrales ,  todas  sobre  asun¬ 
tos  místicos ,  y  cuya  mayor  par¬ 
te  habia  compuesto  en  su  Ju¬ 
ventud.  La  que  tiene  por  título 
Tm  transformación  por  Dios ,  fue 
ejecutada  en  presencia  del  rey 
de  España  Felipe  111. 

CERDA  (Doña  Bernarda  Fer- 
reira  de  la),  señora  portuguesa; 
nació  en  Oporto  en  1595,  y  se 
hizo  muy  célebre  tanto  por  su 
talento  poético  como  por  la  ex- 
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tensión  y  la  variedad  de  sus  co¬ 
nocimientos.  La  mayor  parte  de 
ios  biógrafos  consideran  á  esta 
señora  como  la  maravilla  de  su 
tiempo:  este  elogio  nada  tiene 
de  exagerado  si  es  cierto  que  á 
su  conocida  virtud  reunió  como 
dicen  algunos  escritores  el  ser  la 
música  mas  célebre  de  su  época, 
tocando  un  gran  número  de  los 
instrumentos  que  se  conocian; 
hablar  con  perfección  diversas  len¬ 
guas  extranjeras  ,-  cultivar  con 
buen  éxito  la  poesía  y  estar  muy 
versada  en  la  retórica  ,  en  las 
matem  áticas  y  en  la  filosofía.  Fe¬ 
lipe  111  la  hizo  venir  á  su  cor¬ 
te  y  la  confió  el  cuidado  de  en¬ 
señar  la  lengua  latina  á  los  in¬ 
fantes  D.  Gíárlos  y  D.  Fernando. 
Estuvo  casada-  con  D.  Fernando 
Correa  de  Souzn,  y  murió  en  Í644, 
y  según  otros  en  1650.  Lope 
de  Vega  la  dedicó  su  égloga  ti¬ 
tulada  Filis,  que  se  imprimió  en 
París  en  1631 :  Cardoso  elogió 
sus  talentos  en  el  Agiologio  I.ii- 
sitano,  y  Antonio  de  Soiiza  Ma- 
zedo  la  celebra  en  sus  Excelen¬ 
cias  de  Portugal  :  todas  las  aca¬ 
demias  de  Portugal  y  España  la 
prodigaron  asimismo  justas  ala¬ 
banzas.  Dona  Bernarda  de  la  Cer¬ 
da  escribió  las  obras  siguientes: 
España  libertada,  poema  en  ver¬ 
sos  castellanos,  que  se  imprimió 
en  Lisboa  en  1618  en  4.'^’ ;  obra 
muy  rara.  Con  motivo  de  este 
poema  fue  cuando  dijo  Lope  de 
Vega  que  su  autora  tenia  el  co¬ 
razón  portugués  y  la  pluma  es- 
pañoIa.^Un  tomo  de  Comedias. 
™Otro  da  Varias  poesías  y  diá- 
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logas  (en  español  ).==  Otro  poema 
intitulado  :  Jms  soledades  de  Bu- 
saco  \  y  una  especie  de  novela 
(en  prosa  portuguesa)  intitulado: 
Dos  Crisíaos  de  S.  Thome ,  ou 
preste  Joám. 

ClíiREN\.íLLE  (Mad.  de),  fran¬ 
cesa,  que  se  dió  á  conocer  á  fi¬ 
nes  del  siglo  XVIIÍ  y  principios 
del  XIX  por  sus  buenas  traduc¬ 
ciones  del  aleman.  Se  distinguen 
entre  ellas  las  tituladas  Watter 
de  Monlbarrij ,  1799,  cuatro  to-' 
mos  en  12.«  y  El  Barón  de  Fle¬ 
ming'  ó  la  titulo- manía  y  1803, 
tres  tomos  en  12.° 

CEiíETA  (Laura),  señora  de 
Brescia;  nació  en  14G9,  y  mu¬ 
rió  á  fines  del  mismo  siglo.  Año 
y  medio  después  de  haberse  ca¬ 
sado  quedó  viuda  ,  y  entonces  se 
entregó  al  estudio  de  la  filoso¬ 
fía  y  de  la  teología,  poniéndose 
en  relación  con  un  gran  nú¬ 
mero  de  sabios.  Si3  conservan 
de  esta  señora  setenta  y  dos 
Cartas  publicadas  con  su  Vida 
por  G.  F.  Tomasini ,  1040,  en 
8.*^  —  Tuvo  un  hermano  médico 
(Daniel)  que  también  se  distinguió 
como  escritor. 

CEilVATON  (Ana),  señora 
española,  dama  de  honor  de  la 
reina  de  Aragón  Germana  de 
Foix.  Era  muy  bella  y  aun  mas 
instruida  y  discreta;  y  dicen  mu¬ 
chos  escritores  que  sus  gracias 
y  talento  no  solo  eran  uno  de 
los  mejores  ornamentos  ,de  la 
corte  de  Alfonso  V ,  si  no  que 
cautivaron  el  corazón  del  duque 
de  Alba  Federico  de  Toledo.  Era 
muy  versada  en  varias  lenguas 
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extrangeras  y  escribía  muy  bien 
tanto  en  prosa  como  en  verso. 
Se  encuentra  en  la  colección 
epistolar  de  Lúcio  Marineo  de 
Sicilia  varías  edrtas  que  escribió 
en  latin  á  esta  distinguida  espa¬ 
ñola  el  mismo  duque  Federico 
de  Toledo ,  y  las  contestaciones 
que  ella  le  dirigió  en  la  misma 

"'cESONI  A  MILONIA,  hija  de 
Oríito  y  de  Yestilia;  fue  la  cuar¬ 
ta  mujer  del  emperador  Calígu- 
la  con  quien  se  casó  cuando  te¬ 
nia  ya  cuatro  hijps  de  otro  ma¬ 
rido  que  no  habla  muerto.  Se¬ 
gún  Dion,  el  emperador  verificó 
su  enlace  con  ella  estando  en 
cinta  para  tener  muy  pronto 
un  hijo;  y  en  efecto  Cesonia  pa¬ 
rió  á  ios  treiíita  dias  de  su  ca¬ 
samiento,  Suetonio  dice  que  el 
mismo  día  en  que  Cesonia  pa-, 
rió  se  hizo  declarar  Calígula  es¬ 
poso  suyo  y  padre  de  su  hija,  á 
quien  dió  el  nombre  de  Julia  Dru- 
silia  en  memoria  de  su  herma¬ 
na  á  quien  habia  amado,  no  sin 
grande  escándalo.  Hizo  llevar  á 
Julia  Drusilia  al  templo  de  las 
diosas ,  la  puso  en  el  regazo  de 
Minerva,  y  la  encargó  que  la 
alimentase  y  educase.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  entonces  Cesonia  ha¬ 
bia  pasado  de  la  primera  juven¬ 
tud  y  no  estaba  dolada  de  esa  her¬ 
mosura  extraordinaria  que  suele 
arrebatar  ú  los  hombres  infun¬ 
diéndoles  un  amor  delirante.  Sin 
embargo^,  aquel  emperador  san¬ 
guinario  y  de  carácter  voluble 
la  amaba  con  pasión ,  y  hacia  que 
le  acompañase  con  frecuencia  á 
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la  guerra,  vestida  de  amazona. 
¿Por  que  medios  secretos  ,  con 
qué  atractivos  extraordinarios  con¬ 
siguió  Gesonia  inspirar  aquel  sen¬ 
timiento  y  fijar  de  un  modo  tan 
notable  el  endurecido  corazón  de 
Calígula?  Para  nosotros  es  un 
misterio.  Entonces  se  creyó  que 
le  había  dado  un  filtro  amoroso: 
el  mismo  emperador  decía  que 
estaba  tentado  de  atormentarla 
para  saber  la  causa  de  amarla 
tanto;  pero  todo  est^  como  ven 
nuestros  lectores  ,  no  puede  disi¬ 
par  las  dudas  que  sobre  el  asun¬ 
to.  se  ofrecen.  Menos  desacerta¬ 
dos  creemos  que  andan  los  que 
modernamente  han  explicado  es¬ 
te  misterio  por  el  secreto  con  que 
Diana  de  Poitiers  se  hacia  amar 
de  Enrique  II  y  la  emperatriz 
Josefina  agradaba  á  Napoleón,  no. 
obstante  haber  pasado  de  su  sép¬ 
timo  ú  octavo  lustro.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  Gesonia  no  omitía  me¬ 
dio  alguno  para  complacer  ó  su 
esposo,  le  amaba  también,  y  se 
entregaba  con  él  á  todo  género 
de  excesos.  Calígula  se  empeñó 
en  que  le  tuviesen  por  Dios,  y 
al  efecto  se  hizo  construir  un 
templo  bajo  el  nombre  de  Júpi¬ 
ter  Latino,  escogiendo  por  sacer¬ 
dotes  de  él  á  Gesonia  y  á  su  tio 
Glaudio.  El  año  41  de  Jesucristo 
Calígula  fue  asesinado  por  los 
conjurados:  el  tribuno  Lupo  re¬ 
cibió  órden  para  ir  á  dar  muer¬ 
te  á  Gesonia ,  á  la  cual  encon¬ 
tró  junto  al  cadáver  del  empe¬ 
rador  entregada  enteramente  á 
su  dolor ,  cubierta  de  sangre  y 
bañada  en  lágrimas :  á  su  lado 
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estaba  Julia  Drusilia  tendida  en 
el  suelo.  Entre  sus  exclamaciones 
se  la  oia  repetir  que  Calígula  no 
la  había  querido  creer  cuando 
de  antemano  le  predijo  su  des¬ 
gracia  :  esto  pudo  referirse  ó  á 
los  consejos  que  le  hubiese  dado 
acerca  de  su  conducta  y  que  el 
emperador  no  quiso  segiíir,  ó  á 
que  teniendo  sospechas  de  la  con¬ 
juración  procurase  persuadirle  á 
usar  algunas  precauciones  que  él 
omitió  adoptar.  Gesonia  vió  en¬ 
trar  ó  Lupo  con  semblante  pila¬ 
do  pero  con  manifiesta  turbación; 
se  enteró  del  objeto  de  su  bár¬ 
bara  comisión,  y  ella  misma  in¬ 
clinó  el  cuello  exhortándole  á  qiie 
descargase  el  golpe.  Asi  murió 
Gesonia  cuya  presencia  de  ánimo 
y  amor  conyugal  eran  dignos  de 
una  vida  mas  virtuosa.  El  tiibú- 
no  quitó  también  la  vida  á  su 
hija  dándola  *de  puñaladas ,  aun¬ 
que  algunos  creen  que  fue  estre¬ 
llada  contra  una  pared.  Yillant, 
Beger  y  algunos  otros  anticua¬ 
rios  han  creído  ver  el  retrato  de 
Gesonia  en  el  reverso  de  una  me¬ 
dalla  de  Calígula  acuñada  en  Car¬ 
tagena  de  España. 

CETHÜRA ,  segunda  mujer 
de  Abraham ;  tuvo  de  él  seis  hi¬ 
jos,  Zamram,  Jecsam ,  Madam, 
Madiam,  Josboc  y  Sué,  á  quie¬ 
nes  el  patriarca  su  padre  envió 
á  la  Arabia  desierta  para  que  la 
habitasen. 

CHABRY  (Luisa),  francesa, 
mujer  del  pueblo :  fue  encarga¬ 
da  el  5  de  octubre  de  1789  de 
hacer  presente  á  Luis  XVí  las 
reclamaciones  de  las  mujeres  que 
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habían  ido  de  París  á  Versalles. 
Tenia  enlotices  diez  y  siete  años 
y  su  belleza  era  extraordinaria. 
Cuando  se  lialló  en  presencia  del 
rey,  Lüísa  se  desffiayd;  pero  tan 
pronto  Oomo  recobró  el  sentido 
pidió  hablar  á  la  reina  sola  en 
desempañ(>  de  su  comisión ,  y  cón 
excesiva  firmeza  hizoalgunos  car¬ 
gos  á  María  Antonieta  por  su 
conducta  desde  sü  llegada  á  Fran¬ 
cia,  y  terminó  exhortando  á  S.  M. 
á  qu’e  cambiase  dé  vida.  Algu¬ 
nas  de  sus  compañeras  profirie¬ 
ron  varias  amenazas;  y  entonces 
Luisa  dirigiéndose  á  la  reina,  df- 
jo :  «No  femáis  nada ;  es  un  con¬ 
sejo  de  amigas  lo  que  hemos,  ve¬ 
nido  á  daros;  y  en  prueba  de  que 
os  perdonamos  lo  pasado ,-  os  va¬ 
mos  a  abrazar. »  En  aquel  íño- 
mentó  entró  Luis  XVI  y  pregun¬ 
tó  de  qué  se  había  tratado  en  síf 
ausencia.  « Los  negocios  de  las 
«mujeres,  le  respondió  Lúisá,  no 
«son  tos  de  lós  hombres.  Sed  siem- 
«prc  nuestro  buen  íey,  y  no  os 
«dejeis  prevenir  contra  vuestro 
«pueblo  (fue  Os  ama  mas  que  si 
«fuerais  sUs  padres,  y  qtfe  daria 
«su  vida  por  vuestro  servicio.» 
Al  retirarse  quiso  besar  la  liiáno 
de  Luis  XVI ;  pero  esle  desgra¬ 
ciado  rey  la  estrechó  éntre  sus 
brazos  diciéndola  delante  de  Ma¬ 
ría  Antonieta  ,  que  bien  valia  la 
pena  de  tomarse  aquel  trabajo. 
Luisa  Chabry  regresó  al  momen¬ 
to  á  París  con  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  que  la  habían 
acompañado.  —  Los  republicanos 
franceses  y  los  actuales  defeiiso- 
lés  de  la  revolución  se  quejan  dé 
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que  á  Luisa  y  á  las  mujeres  qud 
la  acompañaron  se  las  acuse  de 
perdidas  y  ébrias;  y  hacen  aí  mis¬ 
mo  tiempo  la  apología  de  las  pa¬ 
labras  que  acabamos  de  copiar^ 
diciendo  que  són  simples  pero 
enérgicas.  Nosotros  siempre  cree¬ 
remos  que  és  un  gran  desacata 
presensárse  en  eí  aíbazar  de  los 
reyes  úna  turba  de  mujeres  pá^ 
rá  hacerles  cargos  sobre  su  con¬ 
ducta.  Las  palabras  dirigidas  á' 
María  Antgnieta  y  la  soez  con¬ 
fianza  que  Luisa  demuestra  en 
ellas  haber  intentado  tomar,  smí 
bastantes  para  ajar  la  dignidad 
real;  y  en  cuanto  al  primer  pe¬ 
riodo  de  las  que  dirigió  al  rey,- 
nadie  verá  en  ellas  mas  que  una 
insolencia  muy  agena  por  cierto' 
del  amor  que  p&reéen  indicar  las 
que  Fe  sigUen. 

CIIAD.JÁR-EDDOÜR,  sulta¬ 
na  de  Egipto,  de  una  beHeza  ex¬ 
traordinaria  ,  y  nó  menos  céltí- 
bre  por  sü  valor  y  su  habilidad  pa¬ 
ra  las  ínfriga's  políticas.  Fue.prCr-^ 
clamada  sultana  el  año  648  de 
la  Egira  (1),-  despUes  del  ase-i- 
nato  de  Touran -Chali,  á  quicü 
ella  misma  había  colocado  en  el 
trono  con  sü  firmeza  y  su  as¬ 
tucia  ;  pero  qú'e  nO  piíclo  soste¬ 
nerse  en  él.  Las  agitaciones  y 
guerras  que  asolaban  el  imperio 
de  los  sucesores  de  Saladinó ,  exi¬ 
gían  que  gobernase  el  estado  uü 
príncipe  a  la  pár  guerrero  y  po¬ 
lítico;  y  él  pueblo  preparado*  por 
la  habilidad  de  Chadjar-EddOur 

(1)  CorrcspOrlde  al  12^0  de  la 
era  cristiana. 
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^íiíámó  por  sultán  á  Aibeck,  troit- 
co  de  la  dinastía  de  los  mame- 
íucos  batíaritas.  Aibeck  para  pa¬ 
gar  en  cierto  modo  á  la  sulta¬ 
na  su  eleraCion  al  trono  se  casó 
con  ella;  pero  bien  pronto  olvi¬ 
dó  los  deberes  de  la  gratitud  y 
de  la  fé  conyugal ,  y  formando 
el  proyecto  de  repudiarla  inten¬ 
tó  enlazarse  con  la  hija  del  rey 
de  Moussoul.  Apenas  Chadjar  tu¬ 
vo  noticia  del  designio  de  Aibeck, 
mandó  á  sus  esclavos  que  le  qui¬ 
tasen  la  vida  como  lo  ejecutaron; 
y  a  su  ve'Z  los  niamelücos  ,  tan 
pronto  como  supieron  aquel  cri¬ 
men  ,  la  encerraron  en  una  ittaz- 
morra,  donde  pereció  por  órden  de 
la  madre  de  Alí ,  hijo  y  sucesor  de 
Aibek.  El  cadáver  de  Chadjar- Ed- 
dour ,  fue  atrojado  at  cáíhpo  para 
que  le  devorasen  los  perros;  sin 
embargo,  suS  restos  fueron  recogi¬ 
dos  y  depositados  en  un  sepulcro 
que  la  sultana  misma  había  man¬ 
dado  construir.  Tal  fue  el  tér¬ 
mino  de  la  carreta  de  una  prin¬ 
cesa  que  no  carecía  de  altas 
cualidades  y  qtie  mas  de  una  vez 
salvó  al  imperio.— Es  la  misitía 
á  quien  el  historiador  de  Son  Luis# 
Joinville,  da  el  nombre  de  Sdia- 
reidor. 

CHAMBON  (Agustina),  mu¬ 
jer  del  famoso  Nicolás  Chambón 
(Ic.Montaux  qite  tan  honrosamen¬ 
te  figuró  en  Id  íevOlucion  frün- 
dcsdi  Fiie  conocida  como  escri¬ 
tora  por  un  Manual  de  Id  edu¬ 
cación  de  lás  abejas,  sacado  de 
fíeamur,  que  se  publicó  en  Pa¬ 
rís,  1798  en  8.0 ,  con  notas  de  sü 
esposo.  - 

T.  I. 
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CHAMPDIYERS  (Odeta  de), 
francesa,  hija  de  un  tratante  en 
caballos.  Fue  elegida,  á  causa  de 
los  atractivos  de  su  figura  y  de 
su  talento,  para  recrear  al  rey 
Carlos  VI  durante  su  enferme¬ 
dad  mental ,  y  llegó  á  tomar  so¬ 
bre  61  un  grande  ascendiente,  del 
Cual  se  valia  para  hacerle  obser¬ 
var  estrictamente  el  plan  cura¬ 
tivo  que  los  médicos  hablan  or¬ 
denado.  Siempre  juntos  y  mucho 
tiempo  solos#  el  rey  Carlos  y  Ode¬ 
ta  llegaron  á  apasionarse  ;  el 
abandonado  enfermo  por  los  Cui¬ 
dados  verdaderamente  filiales  que 
le  prodigaba  aquella  hermosa  jó- 
ven,  y  Odeta  por  compasión  al 
desgraciado  esposo  de  la  terrible 
Isabel  de  Baviera.  Odeta  tuvo  de 
aquel  rey  una  hija  que  fue  re¬ 
conocida  por  Carlos  VII  ,  y  es¬ 
posa  del  señor  de  Belleville.  En 
el  hermoso  romance  moderno 
Isabel  de  Baviera  ^  representa  un 
papel  muy  iraportañte  Odeta  de 
Champdivers.  ^ 
CHAMPMESLE  (María  Des¬ 
mares),  famosa  actriz,  á  quien 
el  amor  de  Hacine  dió  una  alta 
reputación  í  nació  eíi  Roan  en 
1644.  Su  padre,-  hijo  de  un  pre¬ 
sidente  deí  parlamento  dé  Nor- 
mandía,  había  sido  exheredado 
por  haberse  casado  á  disgusto  de 
su  familia.  Como  vivía  en  un 
estado  muy  ^óximo  á  la  indi¬ 
gencia  én  la  casa  paterna,  Ma¬ 
ría  Desmares  se  vió .  obligada  á 
buscar  recursos  fuera  de  ella,  y 
tan  pronto  como  la  edad  se  lo 
permitió,  entró  en  la  carrera  de 
la  declamación  #  comenzándola  en 
30* 
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el  teatro  de  Roan:  Carlos  Che- 
villet,  señor  de  Champmcslé,  era 
uno  da  los  mejores  adores  de 
aquella  compañía.  María,  de  una 
complexión  tierna  y  afectuosa, 
correspondió  a  la  pasión  que  Iia- 
bia  inspirado  ó  Carlos,  y  en  bre¬ 
ve  se  hicieron  esposos.  Poco  des¬ 
pués  fueron  juntos  á  París  en 
uno  de  cuyos  teatros  hicieron 
su  primera  salida  en  1669.  Ma¬ 
ría  no  gusto  tanto  al  princi¬ 
pio  como  su  esposo;  sin  embar¬ 
go  se  la  recibió,,  y  supo  sacar  tan 
buen  partido  de  sus  brillantes 
disposiciones,  que  ó  los  pocos 
meses  pudo  ejecutar  los  prime¬ 
ros  palíeles  á  satisfacción  de  los 
jueces  mas  escrupulosos.  No  tar¬ 
dó  en  ser  contratada  en  el  teatro 
del,  palacio  de  Borgoña,  donde 
se  estrenó  en  1670  con  el  papel 
de  Hermione.  El  éxito  fue  com¬ 
pleto;  la  Desoeilleís  que  hasta 
entonces  había  estado  en  pose¬ 
sión  de  los  favores  del  público,, 
asistió  al  triunfo  de  su  nueva  ri¬ 
val,  y  salió  diciendo:  «Ya  no 
hay  Desoeillets. »  Por  aquella 
época  conoció  al  gran  Hacine, 
que  la  amó  tiernamente.  «La  de¬ 
clamación  (dice  un  biógrafo  fran¬ 
cés)  estaba  entonces  lejos  de  ser 
lo  que  hoy  dia:  los  rasgos  apa¬ 
sionados  eran  casi  desconocidos; 
era  una  melopea,  una  especie  de 
recitativo  que  se  podía  anotar  co¬ 
mo  la  música.  Racine  dió  á  Ma¬ 
dama  de  Ghampmeslé  lecciones 
de  este  arte,  mucho  mas  difí¬ 
cil  de  lo  que  parece ,  y  consi¬ 
guió  tales  efectos,  que  Boileau 
pudo  decir  de  ella  aludiendo  6 
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uno  de  sus  papeles  mas  famosos; 

«Jamai»  Ipbigénie  «n  Auliclo  iminslóe 
N‘n  coútó  taiit  Jé  plcurs  a  la  Grécff  asseml'Ié* 
Qiio’Jaiis  [  heiireux  spectacle  á  nos  yéux  étalé 
Eu  a  fait  sous  son  nom  versar  la  CLauipnjvslú.i* 

(No  costó  á  la  Grecia  entera 
tantas  lágrimas  Ifigenia  inmolada 
en  Aulida,  como  en  este  espectácu¬ 
lo,  tan  felizmente  representado,  nos 
ha  hecho  verter  la  Champmeslé.) 

Por  espacio  de  diez  años  Ma¬ 
ría  de  Champmeslé  fue  la  mas 
aplaudida  de  las  actrices  de  aquel 
teatro.  En  1680  se  reunieron  las 
diferentes  compañías  que  repre¬ 
sentaban  en  París,  y  María  es¬ 
tuvo  encargada  de  los  primeros 
papeles  trágicos ,  que  continuó 
desempeñando  hasta  su  muerte, 
sucedida  en  15  de  marzo  de  1698, 
cerca  de  un  año  antes  de  la  de 
Racine,  de  quien  hasta  entonces 
había  sido  la  mas  tierna  y  la  me¬ 
jor  intérprete.  Esta  actriz  estu¬ 
vo  asimismo  en  relación  con  los 
literatos  mas  distinguidos  de  su 
tiempo:  La  Fontaine  la  dedicó 
su  bcipfiegor.  Su  esposo  Carlos, 
que  murió  dos  años  después,  es¬ 
cribió  algunas  composiciones  dra¬ 
máticas  que  no  carecían  de  cier¬ 
to  mérito; 

CHANGRAN.—F^aífi  Bawr 
(la  condesa  de). 

CU  ANTAL  (Santa  Juana  Fran¬ 
cisca  Fremiot  de);  nació  en  Di- 
jon  (Francia)  en  23  de  enero 
de  1572,  siendo  sus  padres 
Benigno  Fremiot,  presidente  del 
parlamento  en  la  misma  ciu¬ 
dad,  y  Margarita  de  Berbisy,  ai 
lado  de  los  cuales  recibió  una 


educación  tan  brillante  como  cris¬ 
tiana.  Desde  la  infancia  anunció 
Juana  una  grande  piedad;  y  se 
cuenta  que  tenia  muy  pocos  años 
cuando  un  caballero  protestante 
que  se  hallaba  en  su  casa  la  dió 
unos  dulces  que  ella  echó  con  la 
mayo?  viveza  al  fuego  diciéndo- 
le:  ((Caballero,  he  ahi  cómo  ar¬ 
derán  los  herejes  en  el  iíifierno.» 
Este  zelo  precoz  por  la  religión 
podia  muy  fácilmente  conducirla  . 
á  la,  mayor  exaltación,  al  fana¬ 
tismo;  pero  no  fue  asi,  pues  to¬ 
dos  sus  biógrafos  aseguran-  que 
8U  devoción  fue  siempre  conteni¬ 
da  en  los  mas  sabios  lírhites.  A 
la  edad  de  20  años  la  jóven  Jua¬ 
na  francisca  Fremiot  se  casó  con 
Cristóbal  de  Rabutin,  barón  de 
Chantal,  uno  de  los  oficiales  mas 
distinguidos  del  ejército  de  En¬ 
rique  IV,  que  murió  al  cabo  de 
ocho  años  de  matrimonio,  que¬ 
dándola  un  hijo  y  tres  hijas.  Si^ 
cuando  soltera  y  casada  habia 
sido  el  modelo  de  las  mujeres  de 
su  estado,  no  lo  fue  menos  como 
viuda.  Su  piedad  y  su.  carácter 
la  inclinaban  hacia  el  retiro  y 
la  vida  contemplativa;  y  aun¬ 
que  con  repugnancia  y  por  com¬ 
placer  á  su  marido  se  prestaba 
á  las  exigencias  de  la  sociedad, 
cuyas  fútiles  obligaciones  la  pa¬ 
recían  con  razón  de  una  impor¬ 
tancia  muy  inferior  á  las  que  im¬ 
pone  la  maternidad.  Sus  deseos 
de  vivir  en  un  monasterio  eran 
muy  vehementes;  y  cuando  quedó 
libre  hubo  de  renunciará  aquella 
idea  por  atender  á  los  cuidados 
de  madre;  pero  se  retiró  entera- 
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mente  del  mundo  dedicándose  á 
la  educación  de  sus  hijos  y  al 
alivio  de  los  desgraciados.  Pasó 
algún  tiempo ,  y  oyendo  predicar 
á  San  Franciscjo  de  Sales  se  hizo 
su  confesada,  alimentando  cons¬ 
tantemente  la  esperanza  de  en¬ 
cerrarse  en  el  claustro  el  día  en 
que  el  establecimiento  de  sus 
hijos  hiciese  inútiles  sus  mater¬ 
nales  cuidados.  El  santo  obispo 
de  Ginebra  habia  hablado  varias 
veces  á  la  baronesa  de  Chantal 
del  proyecto  de  establecer  nue¬ 
vos  conventos  de  religiosas,  según 
la  regla  de  S.  Agustín;  y  ella 
por  su  parte  prometió  ser  la  fun¬ 
dadora.  Viendo  en  1610  fijada 
según  sus  deseos  la  suerte  de 
sus  hijos,  se  retiró  con  dos  jóve¬ 
nes  piadosas  á  Annecy ,  donde 
fundó  el  primer  monasterio  de 
la  orden  de  la  Visitación.  Enton¬ 
ces  tomó  el  nombre  de  la  madre 
de  Chantal ,  y  la  fama  de  su  pie¬ 
dad  se  extendió  desde  el  pueblo 
á  la  corte,  de  tal  suelte  que  Ana 
de  Aq«tria  deseó  vivamente  ver- 
la.  Mma.  Chantal  empicó  el  resto 
de  su  vida  en  fundar  nuevos  mo¬ 
nasterios,  que  según  se  dice  lle¬ 
garon  al  número  de  ochenta  y 
siete,  y  murió  en  Moulins  el  13 
de  diciembre  de  1641.  Sus  hijas 
de  religión  y  el  pueblo  entero  la 
veneraron  como  santa  desde  el 
momento  mismo  en  que  espiró: 
el  papa  Benedicto  XIV  la  bea¬ 
tificó  en  1651,  canonizándola 
Clemente  XIII  en  1767 ,  en  cu¬ 
yo  año  salió  á  luz  la  colección  do 
ias  Carlos  de,  esta  santa.  Marso- 
llior  publicó  su  Vida  ,  Paris  1779, 
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dos  tomos  en  12.o,  reimpresa  en 
1819.  —  Su  hijo  el  barón  de  Chan- 
tal  ,  muerto  en  1627  defendiendo 
la  isla  de  Ré  contra  los  ingleses, 
fue  el  padre  de  la  célebre  Mada¬ 
ma  do  Sevigné. 

CHAPOIVE  (Estér),  señora  in¬ 
glesa;  nació  en  1726  en  el  con¬ 
dado  de  NorUiampton ,  y  descen¬ 
día  de  una  familia  que  se  ape¬ 
llidaba  Mulso.  Siendo  todavía  de 
muy  tierna  edad  mostíró  admi¬ 
rables  disposiciones  literarias;  á 
los  nueve  años  había  compuesto 
ya  una  novela  titulada  :  Los 
amores  de  Amorelo  y  de  Melisa, 
y  no  obstante  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  su  instrucción ,  apren¬ 
dió  los  idiomas  italiano  y  francés, 
y  se  dedicó  enteramente  á  la  li¬ 
teratura.  Casada  demasiado  tar¬ 
de;  enviudó  al  cabo  de  diez  me¬ 
ses;  y  las  bellas  letras  que  hicie¬ 
ron  su  distracción  y  consuelo ,  no 
la  proporcionaron  por  cierto  ni 
una  mediana  fortuna:  murió  en 
1801,  hallándose  en  un  estado 
muy  próximo  á  la  indigencia. 
Mistrps  Chapone  debió  su  re¬ 
putación  á  la  obra  intitulada: 
Cfirtas  sobre  el  cullivo  del  imjenio, 
dirigidas  á  una  joven,  que  se 
imprimió  en  177o.  =  Escribió 
también  un  tomo- de  Misceláneas 
que  contiene  varias  composicio¬ 
nes  poéticas  y  mi  Ensayo  de  mo¬ 
ral,  que  también  se  aprecian 
mucho.  Las  Obras  de  Ester  Cha- 
pone  fueron  reunidas  y  pubfica- 
das  en  Lóndres,  1807,  cuatro 
tomos  en  12.®,  con  una  Nolicia  so¬ 
bre  su  vida. 

CH  ARRIERE  (Mma.  deS-iixT- 
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Hyacintiie  de), escritora  holan¬ 
desa.  Nació  hácia  el  año  1746,  y 
descendía  de  una  noble  familia  do 
la  Haya ,  en  cup  corte  fa  educa¬ 
ron  y  pasó  su  juventud  primera. 
Casó  con  Mr.  de  Gharricre ,  caba¬ 
llero  del  pais  de  Waud,  y  enton¬ 
ces  se  eslf-bleció  en  una  aldea  im- 
mediala  á  Neuchatel,  donde  su 
esposo  tenia  una  hermosa  quinta. 
Allí  consagraba  sus  ratos  de  ocio 
al  cultivo  de  las  artes  y  las  letras, 
y  á  los  actos  de  beneficencia.  Mas 
adelante  se  trasladó  á  París,  y  en 
esta  capital  perdió  una  gran  par¬ 
te  de  sus  bienes  á  consecuencia 
de  los  trastornos  que  originó  la 
revolución,  quedando  redneida 
á  la  estrechez:  esta  fue  la  causa 
de  que  regresase  á  su  quinta  de 
Neuchatel ,  donde  falleció  en  el 
año  1806,  á  los  60  de  edad.  «Las 
composiciones  literarias  de  esta 
mujer  filósofa  (se  lee  en  el  Biccío- 
nario  histórico)  presentan  cua¬ 
dros  muy  variados,  verdaderos  y 
muchas  veces  atrevidos.  Ansiosa 
de-  elogios  ,  escuchaba  no  obstan¬ 
te  con  atención  las  observaciones 
d-e  sus  amigos ,  y  corregia  y  aun 
volvía  á'  hacer  sus  obras  con  una 
aplicación  extremada.»  — Mad.  de 
Charriere  publicó  muchas  nove¬ 
las  y  comedias entre  los  cuales 
citaremos:  Calixto,  ó  Cartas  es¬ 
critas  desde  Lausana,  1786,  en 
8.0  =í  Mistress  Jlenley ,  1784, 
en  12.0  Cartas  Neueñatel^- 
sas ,  1784  en  12.o,  publicadas 
bajo  el  nombre  de  el  Abate  de  la 
Tour^  Leipsick,  1798,  tres  tomos 
en  8.0  =  Colección  de  novelas  y 
otros  varios  escritos,  reimpreso 
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bajo  el  título  de  Obras  de  Mada¬ 
ma  de  Charriere,  Ginebra,  1801, 
tres  tomos  en  8/’  Casi  todas  estas 
obras  han  sido  traducidas  en  ale¬ 
mán  por  L‘.  J.  Herder.  Entre  sus 
composiciones  dramáticas  son 
dignas  de  llamar  la  atención  por 
su  mérito,  JSl  Tu  y  el  los:  TI 
Emigrado  y  El  Niño  mimado.. 

CHATEAUBllIANT  (Francis¬ 
ca  ,  condesa  de),  hija,  no  de  Fe- 
bo  como  algunos  biógrafos  creen, 
«i  no  de  Juan  de  Foix ,  vizcon¬ 
de  de  Lautrec,  y  de  Juana  de 
Aidie;  nació  hácia  el  año  1475. 
Ana  de  Btctaña  la  casó  siendo 
muy  joven  con  Juan  de  Laval,  se¬ 
ñor  de  Chateaubriant ,  y  gober¬ 
nador  de  Bretaña,  conocido  por 
sus  zelos  históricos.  Yarillas  en  su 
Historia  de  Erancisco  /,  habla  ex¬ 
tensamente  de  los  amores  de  este 
rey  y  de  Francisca.  Según  este 
escritor,  el  conde  de  Chateau¬ 
briant  apartaba  cuidadosamente 
de  la  corte  á  su  esposa  ,  cuya  be¬ 
lleza  aunque  oculta  en  su  casti¬ 
llo  de  Laval ,  no  era  por  eso  me¬ 
nos  célebre.  Jamás  se  apartaba  de 
ella  si  no  cuando  sus  deberes  le 
llamaban  cerca  de  Francisco  I ,  y 
aun  entonces  la  daba  las  órdenes 
mas  terminantes  para  no  salir  del 
castillo:  ademas  habja  mandado 
hacer  dos  anillos  enteramente 
iguales,  encargándola  que  aun 
cuando  la  escribiese  desde  la  cor¬ 
te  para  que  se  fuera  en  su  com¬ 
pañía,  si  no  la  presentaban  con 
la  carta  un  anillo  igual  al  que  la 
había  entregado,  se  resistiese 
también  á  salir  del  castillo.  Nues¬ 
tros  lectores  han  visto  ya  en  el  cur- 
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so  de  esta  obra  que  Francisco  I 
de  Francia  era  muy  galante  y  sus 
cortesanos  corrompidos:  uno  y 
otros  se  chanceaban  continua¬ 
mente  con  Juan  de  Laval  sobre  el 
austero  retiro  en  que  había’  cons¬ 
tituido  á  su  esposa,  y  él  para  li¬ 
brarse  de  sus  persecuciones,  es¬ 
cribía  á  Francisca  las  cartas  mas 
apremiantes  para  que  fuese  á  la 
corte,  dictadas  por  los  mismos 
que  sospechaban  de  su  sinceridad. 
Sin  embargo  como  no  las  acom¬ 
pañaba  el  anillo,  la  condesa  se 
mantenía  siempre  en  la  Bretaña. 
Cuanto  mayor  era  aquella  resisten¬ 
cia  ,  otro  tanto  crecía  el  deseo  del 
rey  y  de  los  ooi tésanos  por  ver 
en  la  corte  á  la  esposa  de  Juan: 
y  un  criado  de  este ,  enterado  del 
secreto,  le  vendió.  Sustrajo  el 
anillo  á  su  amo  por  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  hacer  otro  idéntico: 
.obligaron  á  Juan  de  Laval  á  es¬ 
cribir  otra  carta  á  la  conde.'a ,  y 
por  medio  de  aquel  engaño,  pron¬ 
to  admiraron  en  la  corte  la  her¬ 
mosura  y  el  talento  de  la  joven 
Francisca  de  Foix.  Su  esposo 
viéndose  burlado,  y  conociendo 
perfectamente  la  corte  de  Fran¬ 
cisco  I,  no  quiso  presenciar  su 
infamia  y  se  retiró  atormentado 
por  los  zelos  al  fondo  de  la  Bre¬ 
taña  ,  dejando  en  París  á  su  mu¬ 
jer  ,  que  se  consoló  bien  pron¬ 
to  de  aquel  disgusto  con  los  place¬ 
res  déla  corte,  la  embriaguez  del 
poder  y  el  orgullo  de  tener  un 
rey  por  amante.  Durante  algún 
tiempo  la  favorita  y  sus  herma¬ 
nos  ,  á  quienes  había  abrumado 
con  honores  y  distinciones ,  se  pu- 
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sieron  á  la  cabeza  del  partido 
opuesto  al  que  sostenía  la  madre 
del  rey  Luisa  de  Saboya.  Pero  es¬ 
ta  era  un  enemigo  muy  poderoso: 
llamó  cerca  de  sí  á  la  señorita  de 
Heilly,  que  mas  adelante  fue  cé¬ 
lebre  bajo  el  nombre  de  la  du¬ 
quesa  de  Etampes;  y  después  de 
la  batalla  de  Pavía ,  la  condesa 
de  Chateaubriant  vió  caer  su 
crédito  ante  el  poder  de  Luisa  de 
Saboya ,  y  extingirse  el  amor  que 
el  rey  la  profesaba,  porque  ya  se 
había  apoderado  de  su  corazón 
una  rival  mas  dichosa.  Entonces 
se  vió  obligada  á  entrar  de  nuevo 
bajo  la  dominación  de  su  terrible 
y  ultrajado  esposo.  Nadie  discul¬ 
pará  por  cierto  la  infidelidad  de 
Francisca  de  Foix ;  pero  su  real 
amante  bien  hubiera  podido  des¬ 
pués  de  extinguirse  su  amor ,  te¬ 
ner  consideración  á  los  riesgos 
que  naturalmente  debía  correr,  y 
librarla  de  los  efectos  de  la  justa 
cólera  del  conde,  cuyo  carácter 
conocía  demasiado.  Pocas  veces 
deja  de  ser  muy  desgraciada  una 
mujer  cuando  falta  á  sus  debe¬ 
res,  ofuscada  por  el  brillo  de  la 
corte  y  la  grandeza  de  un  rey. 
Juan  de  La  val  recibió  á  su  espo¬ 
sa  en  el  castillo,  pero  no  quiso 
vería :  hizo  que  la  encerrasen  en 
un  aposento  entapizado  de  negro, 
donde  todo  la  anunciaba  una 
muerte  cruel  y  próxima.  Francis¬ 
ca  no  tenia  mas  consuelo  que  el 
de  ver  á  la  hora  en  que  comía  á 
su  hija  Justina  Nicolasa,  entonces 
de  siete  años  de  edad;  pero  mu¬ 
rió  esta  niña ,  y  quedaron  rotos 
todos  Io3  vínculos  que  la  unían 
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con  el  conde.  Al  cabo  de  seis  me¬ 
ses  Juan  de  Laval  entró  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  aposento  de  su  es¬ 
posa  acompañado  de  seis  hom¬ 
bres  enrtiascarados,  y*  de  dos  ci¬ 
rujanos  :  la  mandó  hacer  cuatro 
sangrías  sueltas  y  la  dejó  espirar. 
Esto  aseguran  el  citado  Varillas  y 
Sauval;  pero  sin  embargo  otros 
escritores  han  probado  que  la 
condesa  Francisca  muriócnl537; 
esto  es,  diez  ú  once  años  mas 
tarde  de  lo  que  se  infiere  por  15 
relación  de  los  primeros.  Pero 
aun  en  esta  época  dicen  que  el 
conde  apresuró  la  muerte  de  Fran¬ 
cisca  por  medio  del  veneno.  Como 
quiera  quesea,  Juan  de  Laval 
solo  pudo  librarse  del  resenti- 
rniento  de  la  casa  de  Foix  y  del 
rigor  de  la  justicia  por  medio  de 
la  protección  del  condestable  de 
Montmoreney :  es  sabido  que  es¬ 
ta  protección  le  costó  nada  me¬ 
nos  que  el  condado  de  Chateau¬ 
briant  ;  y  en  las  Memorias  de  Viei~ 
lleville  [\)  pueden  verse  los  medios 
indignos  de  que  Montmoreney 
se  valió  para  apropiarse  aquellos 
pingües  estados.  Hace  pocos  años 
se  escribió  en  Francia  un  drama 
histórico  Cuya  heroína  es  Fran¬ 
cisca  de  Foix,  y  en  el  cual  se  re¬ 
cuerdan  muy  bien  los  no  infun¬ 
dados  zelos  de  su  esposo  el  conde 
Juan.  Este  drama  se  ha  traduci¬ 
do  al  español  y  representado  en 
nuestros  teatros  bajo  el  titulo:  Lá 
Castellana  de  Laval. 

CHATEAUNEUF  (Renata  do 
Rieux,  conocida  por  la  bella  de). 


(1)  Lib.  l.°  capítulo»  21  y  22. 
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nació  hácia  el  año  1550  de  nna 
noble  familia  de  la  Bretaña.  Fue 
colocada  al  lado  de  Catalina  de 
Medicis  en  clase  de  doncella  de 
honor;  y  su  admirable  hermosu¬ 
ra  ,  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo  fue  proverbial  en  la  corle, 
la  atrajo  los  homenajes  de  Car¬ 
los  IX  y  del  duque  de  Anjou, 
después  Enrique  III,  de  quien 
fue  la  amante  por  muchos  años. 
Este  príncipe  la  dirigió  por  el 
intermedio  de  Desportes  (el  ri¬ 
mador  de  la  corte),  un  gran  nú¬ 
mero  de  sonetos,  refiriéndose  to¬ 
dos  á  su  belleza ,  y  alabando  par¬ 
ticularmente  su  blonda  cabellera. 
Cuando  ascendió  al  trono  Enri¬ 
que  III ,  se  unió  á  Luisa  de  Vari- 
demont ,  bien  que  según  el  ma¬ 
licioso  Talleraand  des  Reaux ,  se 
hubiera  casado  por  su  gusto  con 
la  bella  Chateauneuf:  propuso  su 
mano  al  conde  de  Briena  ,  simple 
segundón  de  una  familia  ilustre: 
este  sin  embargo  rehusó  un  matri¬ 
monio  ,  que  aun  cuando  le  asegu¬ 
raba  el  favor  del  rey  ,  no  podia 
honrarle  ciertamente:  de  resultas 
de  aquel  desaire  fue  desterrado 
de  la  corte.  Renata  de  Rieux,  no 
obstante ,  temió  poco  de  las  gra¬ 
cias  de  la  joven  reina;  se  creyó 
demasiado  segura  en  su  poder 
para  tener  la  osadía  de  desafiar, 
digámoslo  asi,  á  aquella  princesa 
en  un  baile ;  y  el  rey  se  vió  obli¬ 
gado  á  castigar  aquella  insolencia 
apartándola  también  de  la  corte. 
Despechada,  ó  acaso  por  amor, 
se  casó  con  un  florentino  llamado 
Antinotti,  á  quien  poco  tiempo 
después  en  un  acceso  de  zelos  dió 
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de  puñaladas ,  sorprendiéndole  en 
los  mismos  brazos  de  su  rival. 
El  antiguo  amor  del  rey  hizo  que 
absolviesen  á  Renata  de  este  cri¬ 
men  ;  y  pasado  algún  tiempo ,  des¬ 
pués  de  haber  rehusado  la  mano 
del  príncipe  de  Transilvania ,  qu»^ 
habia  enviado  á  pedir  una  dama 
de  Ja  corte  de  Francia,  se  casó 
con  Felipe  Altoviti,  capitán  de 
galera  ,  á  quien  Enrique  IIÍ  hon¬ 
ró  con  el  título  de  barón  de  Gas- 
tellane.  Este  segundo  esposo  pe¬ 
reció  también  de  muerte  violenta; 
fue  asesinado  en  1586  por  En¬ 
rique  de  Angulema ,  gran  prior 
do  Francia  ,  contra  el  cual  habia 
conspirado.  Desde  esta  época  los 
historiadores  no  hacen  mención 
alguna  de  la  bella  Chateauneuf, 
ni  aun  se  sabe  precisamente  la 
fecha  de  su  muerte  :  sin  embar¬ 
go  en  la  biografía  universal  se  di¬ 
ce  que  debió  suceder  hácia  el  año 
1587 ,  porque  sobrevivió  muy 
poco  tiempo  á  su  segundo  esposo. 

CHATEAUROUX  (Maria  Ana 
duquesa  de) ,  descendiente  de  la 
ilustre  familia  de  Nesle;  nació 
hácia  el  año  1717.  Se  casó  con  el 
marqués  de  la  Tournelle,  del 
cual  quedó  viuda  á  la  edad  de  23 
años.  Desde  esta  época  comenzó 
su  celebridad ,  nada  envidiable  por 
cierto  para  ninguna  mujer  que 
comprenda  sus  deberes;  pero  an¬ 
tes  de  entrar  en  detalle  alguno 
sobre  las  particularidades  de  su 
vida,  creemos  oportuno  hacernos 
cargo  brevísimamente  del  estado 
en  que  se  encontraba  por  enton¬ 
ces  la  corte  de  Francia.  Es  sabido 
que  Luis  XV.,  en  los  prim.'ros 
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anos  de  su  matrimonio  con  Ma¬ 
ría  Leckzinska  ,  fue  un  modelo  de 
virtud  y  de  fidelidad  conyugal. 
Dotada  aquella  rejna  de  un  carác¬ 
ter  firmo  y  de  un  juicio  bastante 
sólido,  estaba  á  punto  de  domi¬ 
nar  á  su  real  esposo  y  dirigir  las 
riendas  del  listado ;  pero  los  cor¬ 
tesanos  que  se  aprovechaban  de 
la  indolencia  natural  de  Liífs  para 
gobernar  en  su  nombre  ,  temie¬ 
ron  el  ascendiente  que  sobre  él 
iba  tomando  María  ,  y  se  coliga¬ 
ron  para  corromper  el  corazón 
del  jóven  rey,  cuya  conducta  fue 
mas  tarde  el  gran  escándalo  de 
la  Europa  entera ,  y  no  peque¬ 
ña  causa  de  la  espantosa  revo¬ 
lución  que  experimentara  el  rei¬ 
no  vecino  en  los  óHimos  años  del 
siglo  XVIII.  Las  memorias  se¬ 
cretas  de  aquel  tiempo  aseguran 
que  un  jesuíta  ,  confesor  de  Ma¬ 
ría  Leckzinska,  hizo  entender  á 
esta  princesa  muy  piadosa  y  acos¬ 
tumbrada  á  obedecerle,  que  ha¬ 
biendo  llenado  los  deberes  de  su 
estado  dando  un  heredero  al  tro¬ 
no  ,  el  interés  de  su  salvación 
debía  determinarla  á  renunciar 
los  placeres  del  matrimonio.  La 
reina  acogió  indiscretamente  es¬ 
tos  consejos ,  y  en  la  primera 
ocasión  se  rehusó  á  las  caricias 
del  monarca  con  tal  obstinación, 
que  ofendiendo  su  amor  propio 
juró  que  no  recibiría  segunda 
vez  aquel  desaire.  Los  deseos  de 
los  cortesanos  estaban  cumplidos, 
ya  nada  tenían  que  hacer  mas  que 
proporcionar  al  tímido  rey  una 
amante,  y  esto  es  lo  que  pusieron 
por  obra.  El  famoso  duque  de 
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Richelieu  halló  en  la  condesa  de 
Mailly,  de  la  casa  de  Nesle  y 
dama  de  la  reina,  la  mujer  que 
se  necesitaba  para  vencer  los  es¬ 
crúpulos  del  jóven  monarca.  Des¬ 
de  luego  Luis  XV  la  amó  con 
locura,  si  como  dice  un  escritor 
francés  puede  darse  el  nombre 
de  amor  á  aquella  unión  doble¬ 
mente  adúltera,  en  la  que  no  cui¬ 
dó  ni  aun  de  disimular  el  escán¬ 
dalo.  El  cardenal  Fleury  á  quien 
algunos  escritores  acusan  de  com¬ 
plicidad  en  aquella  intriga  de  los' 
cortesanos  para  apartar  al  rey  de 
los  negocios  y  gobernar  el  esta^ 
do,  quiso  hacerle  varias  obser¬ 
vaciones  sobre  su  conducta:  hOs 
he  abandonado  el  gobierno  de  mi 
reino ,  le  respondió  con  seque¬ 
dad  Luis  XV;  yo  espero  que  me 
dejareis  ser  dueño  de  mis  accio-^ 
nes.»  La  política  del  ministro  ge 
limitó  á  dar  toda  la  publicidad 
posible  á  aquello  respuesta  ,  que 
bajo  otro  punto  de  vista  le  llena¬ 
ba  de  alegría.  El  conde  de  Mailly 
quiso  oponerse  á  la  amistad  de 
su  esposa  con  el  rey ;  y  por  to¬ 
da  respuesta  se  le  prohibió  para 
siempre  usar  de  sus  der(  chos  de 
marido,  so  pena  de  prisión  per¬ 
petua;  conminación  que  le  deter¬ 
minó  á  apartarse  de  la  corte.  El 
marqués  de  Nesle  fingió  criticar 
la  conducta  de  su  hija;  pero  el 
anciano  señor  tenia  en  muy  mal 
estado  sus  negocios,  y  dicen  que 
el  oro  le  hizo  callar.  Por  lo  de¬ 
mas  ,  la  condesa  se  'aficionó  tan 
sincera  y  desinteresadamente  á 
la  persona  del  rey,  que  jamas 
pidió  gracia  algtina  para  s{  ni  pa- 
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ra  los  suyos,  siendo  la  primera 
favorita  que  lia  salido  de  la  corte 
tan  pobre  como  entró  en  ella. 
Pero  no  hay  duda  que  corrom¬ 
pió  al  rey,  el  cual  no  hallándose 
contenido  ya  por  el  pudor,  dió 
libertad  á  todos  sus  deseos.  Vió 
á  la  mas  jóven  de  las  hermanas 
de  la  condesa  de  Mailly,  y  codició 
su  posesión :  la  princesa  de  Vinti- 
mille  no  tenia  sobre  su  hermana 
otra  ventaja  que  la  que  puede 
dar  la  juventud:  -era  ambiciosa, 
emprendedora,  y  se  entregó  al 
monarca  con  el  designio  de  su¬ 
plantar  á  aquella.  Se  guardó  el 
mayor  secreto  en  esta  amistad  y 
Mma.  de  Mailly  se  prestó  á  eila 
con  una  condescendencia  bien  ex¬ 
traña  por  cierto.  La  princesa  mu¬ 
rió  de  sobreparto  en  1741  ó  los 
diez  meses,  dejando  un  hijo  pa¬ 
recidísimo  al  rey,  que  se  nom¬ 
bró  el  conde  de  Luc  y  Hegñ  á  ser 
un  cumplido  caballero ,  conocido 
en  la  corte  con  el  sobrenombre 
de  Medio- Luis^  para  perpetuar 
la  memoria  de  su  nacimiento. 
El  rey  y  Mma.  de  Mailly  sintie¬ 
ron  bastante  la  muerte  de  la  prin¬ 
cesa  ;  pero  los  cortesanos  se  ale¬ 
graron  porque  era  vengativa, 
altanera,  aficionada  á  los  nego¬ 
cios  y  á  hacerse  temer;  y  aun 
se  llegó  á  sospechar  que  habia 
sido  envenenada. = Aunque  la 
condesa  sabia  por  experiencia 
lo  que  arriesgaba  en  dar  ó  cono¬ 
cer  sus  hermanas  al  rey,  llamó 
á  su  lado  á  la  mas  jóven ,  la  du¬ 
quesa  de  Lauragais,  desprovista 
de  gracias  personales ,  y  que 
tampoco  se  hacia  notar  por  su 
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talento;  pero  era  gruesa,  habia 
frescura  en  su  tez ,  y  este  con¬ 
traste  con  la  falta  de  carnes  de 
la  condesa  era  un  atractivo  para 
el  monarca  que  en  poco  tiempo 
habia  llegado  á  ser  un  libertino 
consumado,  y  gustaba  de  las 
comparaciones.  Se  fastidió  sin 
embargo  bien  pronto  déla  duque¬ 
sa  de  Lauragais;  y  Luis  XV  que 
por  lo  visto  era  decididamente 
aficionado  á  la  familia  de  Xesle, 
nombró  dama  de  la  delfina  María 
Teresa  de  España,  á  la  cuarta 
hermana  de  la  condesa  Ana  Ma¬ 
ría,  á  quien  dedicamos  esto  ar¬ 
tículo.  ^Dotada  de  una  lindísima 
figura,  cautivó  el  corazón  de! 
rey;  su  talento  para  la  intriga 
hizo  todo  lo  domas.  Desde  que 
se  apercibió  del  efecto  que  ha¬ 
bía  causado  en  Luis,  manifestó 
■cierta  resistencia  á  sus  deseos 
hasta  que  le  hizo  suscribir  á  to¬ 
das  las  condiciones  que  exigía. 
Eran  tres  las  principales:  que 
su  hermana  fuese  despedida  sin 
miramiento  alguno;  que  ella  ob¬ 
tendría  el  título  de. duquesa  de 
Chateauroux;  y  que  la  señalaría 
una  pensión  suficiente  para  po¬ 
nerla  al  abrigo  de  todos  los  r(‘- 
veses  (80000  libras  de  renía).  La 
facilidad  con  que  el  rey  accedió 
á  estas  exigencias,  daba  á  cono¬ 
cer  la  violencia  de  su  pasión. 
Mma.  de  Mailly ,  que  amaba 
sinceramente  al  rey,  halló  un 
recurso  contra  su  desesperación 
en  las  prácticas  piadosas:  visita¬ 
ba  á  pie  las  mansiones  de  los  po¬ 
bres,  prodigándoles  por  sí  misma 
consuelos  y  socorros.  Fue  desti- 
31 
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tuida  de  la  plaza  de  dama  de  la 
reina,  precisamente  cuando  era 
mas  digna  de  acercarse  á  María 
Leckcinska,  y  la  duquesa  de  Glia- 
tearoux  se  la  apropió :  asi  quedó 
establecido  como  uso  en  tiempo 
de  Luis  XV ,  que  su  amante  fa¬ 
vorita  fuese  dama  de  la  reina. — 
Ana  María,  infinitamente  supe¬ 
rior  por  su  talento  á  sus  herma¬ 
nas,  fue  muy  pronto  la  árbitra 
del  gobierno:  el  anciano  cardenal 
Fleury  murió  en  1743;  la  favo¬ 
rita  sucedió  al  preceptor,  y  su 
gabinete  vino  á  ser  el  centro  de 
la  política ;  debiendo  confesar 
que  hizo  bastante  buen  uso  de 
su  poder  y  su  ascendiente  sobre 
el  ánimo  del  rey.  El  complacien¬ 
te  Richelieu  deseaba  ser  minis¬ 
tro,  pero  la  duquesa  se  libró  bien 
de  indicar  á  su  real  amante 
aquella  elección :  D’Argenson, 
Amelot  y  Orry  dirigían  los  nego¬ 
cios  según  la  voluntad  de  la  fa¬ 
vorita. —  Es  muy  dificil  para  un 
biógrafo  la  averiguación  de  cier¬ 
tas  particularidades  referentes  á 
personajes  que  no  pueden  llamar¬ 
se  contemporáneos,  y  cuya  cele¬ 
bridad  se  debe  a  cierto  género  de 
relaciones  con  los  monarcas ,  de 
que  el  historiador  ó  no  se  hace 
cargo  ó  adopta  exponiéndose  á  la 
exageración.  Todos  los  favoritos 
han  tenido  regularmente  contra  sí, 
no  solo  la  maledicencia  de  los  envi¬ 
diosos  cortesanos  ,  sino  el  odio  de 
los  pueblos :  y  sin  embargo  j  cuán¬ 
tos  habrá  habido  que  {dejando  á 
un  lado  los  medios  de  que  se  va¬ 
liesen  para  su  elevación  y  las 
complacencias,  indisculpables  sin 


duda ,  á  que  tuviesen  que  suscri¬ 
bir  para  mantenerse  en  la  gra¬ 
cia  de  su  señor)  no  merecerian 
aquella  censura  ni  aquel  odiol 
Acaso  la  duquesa  de  Chateauroux 
pudiera  contarse  en  este  número: 
nosotros  sin  embargo  no  nos  atre¬ 
vemos  á  afirmarlo  por  mas  que 
algunos  recomendables  escritores 
nos  pinten  á  Ana  María  como  mu¬ 
jer  de  una  alma  fuerte  y  elevada, 
que  pensaba  solo  en  proporcionar 
explendor  para  el  trono  de  Luis  XV 
y  gloria  para  su  patria.  Las  con¬ 
diciones  que  exigió  antes  de  ren¬ 
dirse  á  su  amante  y  de  que  ya 
hemos  hecho  mención  en  este  ar¬ 
tículo,  indican  suficientemente  que 
su  ambición  era  mas  de  intere¬ 
ses  positivos  que  de  gloria  pós- 
tuma ;  y  aun  en  su  misma  de¬ 
bilidad  al  aceptar  como  una  su¬ 
cesión  el  lugar  que  en  el  cora¬ 
zón  del  voluble  rey  hablan  ocu¬ 
pado  sus  tres  hermanas,  no  da¬ 
ba  por  cierto  una  alta  idea  de 
la  elevación  de  su  alma  ni  de  un 
amor  propio  bien  entendido.  Es 
verdad  que  consiguió  con  gran¬ 
des  esfuerzos  arrancar  á  Luis  XV 
de  la  molicie  en  que  yacía  pa¬ 
ra  ponerle  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  de  Flandes  y  de  Alsa- 
cia;  pero  la  hubiera  sido  mas 
ventajoso  no  llevar  á  cabo  un 
proyecto  cuyo  único  resultado  fue 
aumentar  el  escándalo  que  ya 
causaban  sus  amores  con  el  rey. 
Cuando  su  empleo  debió  'dete¬ 
nerla  en  Versal  les  cerca  de  la 
reina,  A,i^a  María  acompañó  á 
Luis  XV  en  aquella  expedición: 
es  cierto  que  en  el  cuartel  ge- 
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neral  la  duquesa  no  se  alojaba  en 
la  misma  casa  que  el  rey;  pero 
también  lo  es  que  en  los  pueblos 
donde  pernoctaban  ó  residían  al¬ 
gunos  dias,  se  daban  órdenes  se¬ 
cretas  con  la  oportuna  antelación 
para  que  la  preparasen  un  alo¬ 
jamiento  contiguo  al  de  su  real 
amante :  se  veia  ademas  á  los 
trabajadores  abrir  una  puerta  de 
comunicación  interior  entre  am¬ 
bas  casas,  y  el  resto  no  era  en 
verdad  muy  difícil  de  adivinar. 
Asi  es  que  hasta  los  soldados  se 
escandalizaron  y  la  designaban  ya 
con  el  epíteto  reservado  á  las 
cortesanas  de  baja  condición.— 
El  rey  enfermó  peligrosamente 
en  Metz,  y  hubo  un  momento 
en  que  se  perdió  la  esperanza 
de  que  resistiese  á  la  violencia 
de  la  enfermedad.  Fue  necesa¬ 
rio  administrarle  los  socorros  de 
la  religión,  y  ante  los  terrores 
de  la  muerte  consintió  en  sepa¬ 
rar  de  sí  á  la  duquesa  que  le 
asistia  con  todo  el  interés  de  una 
amante, sin  separarse  déla  cabe- 
zera  de  su  lecho.  D’Argenson  tu¬ 
vo  el  encargo  de  notificarla  su 
calda  :  Ana  María  recibió  la  or¬ 
den  de  partir  inmediatamente; 
djsimuló  el  disgusto  que  la  cau¬ 
saba  y  se  preparaba  á  cumplimen¬ 
tarla  cuando  recordó  que  habien¬ 
do  hecho  el  viaje  en  el  coche 
del  rey  no  podía  disponer  de  uno 
para  salir  de  Metz.  Entonces  tu¬ 
vo  lugar  un  suseso  muy  común 
en  las  córtes,  y  que  sin  embar¬ 
go  hace  poco  experimentados  á 
los  que  se  ofuscan  con  su  cxplen- 
dor.  La  que  algunas  horas  an¬ 
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tes  era  objeto  de  las  adulaciones 
y  del  respeto  mas  profundo  de 
parte  de  todos  los  cortesanos,  ape¬ 
nas  calda  en  desgracia  no  halló 
un  carruaje  para  volverse  ó  Pa¬ 
rís;  y  el  mariscal  de  Bello- Jsle 
que  se  lo  prestó,  fue  citado  co¬ 
mo  hombre  de  gran  valor.  En 
las  ochenta  leguas  que '  hubo  de 
caminar  hasta  llegar  á  la  capi¬ 
tal  del  reino,  tuvo  qué  sufrir 
los  insultos  mas  soeces  y  las 
maldiciones  de  los  que  Iiabita- 
ban  los  pueblos  del  tránsito.  En 
París  se  ocultó,  esperando  con 
ansiedad  noticias  del  rey.  Du¬ 
rante  todo  este  tiempo  el  maris¬ 
cal  de  Bichelieu  permaneció  siem¬ 
pre  su  fiel  adepto ,  y  cuando  el 
rey  se  restableció  completamen¬ 
te  preparó  y  consiguió  la  recna- 
ciliacion  entre  los  dos  amantes. 
Mad.  de  Ehateauroux  se  presen¬ 
tó  de  nuevo  en  la  corte  después 
de  cuatro  meses  de  desgracia,  y 
volvió  á  dominar  completamen¬ 
te  al  rey.  Hallábase  en  la  cum¬ 
bre  del  favor  cuando  la  muerte 
la  sorprendió  el  8  de  diciembre 
de  1744.  Se  ha  dicho  que  la  du¬ 
quesa  murió  envenenada;  los  sín¬ 
tomas  de  su  muerte  y  los  nu¬ 
merosos  envenenamientos  que  tu¬ 
vieron  lugar  en  la  corte  duran¬ 
te  los  reinados  de  Luis  XIV  has¬ 
ta  Luis  XV,  hacen  este  hecho 
bastante  probable,  á  pesar  de 
que  algunos  escritores  achacan 
su  muerte  á  la  imprudencia  de 
haberse  bañado  en  diciembre  y  en 
un  momento  crítico. — En  1806 
se  publicó  en  París  una  colección 
de  Cartas  de  Mma.  de  Ghatea- 
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Toux  (dos  tomos  en  8.°)  que  son 
muchos  los  que  las  consideran 
apócrifas;  y  Sofía  Gay  escribió 
mas  tarde  una  interesante  nove¬ 
la  histórica  en  dos  tomos ,  y  en  el 
cuál  es  la  heroína  aquella  favori¬ 
ta. —  Cuando  la  duquesa  murió 
se  la  habla  ofrecido  la  plaza  de 
camarera  mayor  de  la  delfina. 

CHATELÉT  ó  Chastelet 
(Gabriela  Emilia  Le  Tonnelieii 
DE  Bketeuie,  marquesa  de),  da¬ 
ma  francesa,  ilustre  por  sus  ta¬ 
lentos;  nació  en  París  el  año  1706, 
Su  padre  el  barón  de  Breteuil, 
introductor  de  embajadores,  vien¬ 
do  sus  precoces  disposiciones,  hizo 
que  la  diesen  una  educación  mu¬ 
cho  mas  esmerada  de  lo  que  en¬ 
tonces  estaba  en  uso  aun  res¬ 
pecto  de  las  hijas  de  los  mas  gran¬ 
des  señores.  Apenas  salió  de  la 
infancia,  Gabriela  Emilia  apren¬ 
dió  el  latin,  el  italiano  y  el  inglés, 
siéndola  muy  pronto  familiares 
los  escritores  clásicos  en  estas 
tres  lenguas.  .  Comenzó  en  su  pri¬ 
mera  juventud  una  traducción 
del  Virgilio,  de  la  cual  se  conser¬ 
van  algunos  fragmentos.  Su  na¬ 
cimiento  y  su  fortuna,  mucho 
mas  aun  que  sus  talentos,  fueron 
causa  de  que  la  pidiesen  en  ma¬ 
trimonio  un  gran  número  de  no¬ 
bles  y  distinguidos  persoiiages, 
entre  los  cuales  su  padre  eligió 
al  marqués  de  Ghatelét-Lomond, 
teniente  general,  y  descendiente 
de  una  nobilísima  familia  de  la 
Lorena.  Este  matrimonio  con¬ 
veniente  sin  duda  bajo  el  punto 
de  vista  del  rango,  de  los  bienes, 
y  aun  de  la. edad,  no  lo  era  tanto 
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relativamente  á  los  gustos  y  ca¬ 
racteres  de  los  coritrayentef^. 
Frió,  melancólico  y  poco  sensi¬ 
ble  á  los  goces  intelectuales,  el 
general  Chatelet  no  podia  vivir  en 
una  intimidad  afectuosa  con  su 
jóven  consorte,  aficionada  á-  los 
placeres  propios  de  su  edad  y 
muy  apasionada  por  las  letras  y  las 
ciencias.  Convinieron  pues  en 
uno  de  aquellos  semi-divorcios 
tan  comunes  en  la  época  á  que  nos 
referimos,  quedando  uno  y  otro 
en  casi  completa  libertad  res¬ 
pecto  de  su  conducta.  Mma.  de 
Chatelet  se  retiró  á  Cirey  ,(una 
de  sus  posesiones  en  la  Lorena), 
á  donde  la  siguió  Voltaire  con 
quien,  había  cOntraido  relaciones 
bastante  íntimas  para  darla  mas 
celebridad  aun  que  sus  talentos. 
En  aquel  retiro  permaneció  con 
su  amigo  muchos  años;  y  mien¬ 
tras  que  el  filósofo  componía  sus 
obras  maestras  literarias  y  dra¬ 
máticas,  Gabriela  Ernilia  escri¬ 
bía  con  buen,  éxito  sobre  altas 
cuestiones ,  científicas.  Había  ad¬ 
quirido  extensos  conocimientos 
en  geometría,  física  y  astrono¬ 
mía;  y  en  1738  concurrió  al  pvre- 
mio  de  la  Academia  délas  ciencias, 
presentando  su  primera  obra,  que 
fue  una  Diseríacion  sobre  la  nefi- 
taraleza  del  fuego:  no  consiguió 
el  premio ,  mas  la  obra  fue  hon¬ 
rosamente  mencionada  por  ía" 
Academia.  El  mismo  .Voltaire 
escribió  para  epígrafe  de  la 
Diseríacion,  eúe  dístico  latinó: 

Ignis  uliique  latct ;  naturara  nmplt’ctiliir 
omnein;  ^ 

Guata  fo\(it,.ircnoT.ut  ,  aiviilit  «ait  ,  aUl. 
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•'  Dos  años  díispues  lá  marque¬ 
sa  publicó  siis  [nsliluciones  de 
física,  con  una  análisis  de  la  fíló- 
sofíá  sistemática’  del  célebre 
Leibnitz;  y  al  mismo  tiempo  soste¬ 
nía  ventajosamente  contra  el  sabio 
académico  Mairan  una  discusión 
sobre  ciertas  cuestiones  abstrac¬ 
tas.  Cuando  se  enfrió  su  entu- 
s  asmo  por  el  atractivo  que  ofre¬ 
cían  los  brillantes  escritos  del  fi¬ 
lósofo  aleman ,  los  descubrimien¬ 
tos  de  Newtoii  la  inspiraron  una 
profunda  admiración.  Quiso  par¬ 
ticipar  con  Voltaire  del  honor  de 
revelarlos  á  la  Francia;  pero  su 
traducción  del.  Libro  de  los  prin¬ 
cipios  de  Newton,  terminada  po¬ 
co  tiempo  antes  de  su  muerte, 
no  se  imprimió  hasta  1756,  re¬ 
vista  y  anotada  por  el  sabio  geó¬ 
metra  Clairaut.  La  marquesa  de 
Giatelet  murió  de  sobreparto 
en  1749  á  los  43  años  de  edad: 
hallábase  entonces  en  Luneville 
y  en  el  palacio  del  rey  Estanislao, 
que  la  había  llamado  á  su  corte, 
asi  como  ,á  su  célebre  amigo. 
Voltaire  manifestó  un  gran  sen¬ 
timiento  por  la  muerte  de  Ga¬ 
briela  Emilia;  y  exhaló  su  dolor 
en  muchas  composiciones  en  pro¬ 
sa  y  verso,  y  especialmente  en 
el  famoso  epitafio  que  concluía 
en  estos  términos: 

« . Los  dioses  al  concederla 

ría  vida,  no  se  habían  reservado 
rmas  que  la  inmortalidad.» 

Sin  embargo  Mr.  Ourry,  bió¬ 
grafo  moderno,  dice  que  la  mar¬ 
quesa  olvidó  algunas  veces  al 
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autor  del  Diccionario  filosófico 
por  cierto  jóven  llamado  Saint- 
Lambert,  y  cuenta  con  éste  rno- 
tivo  la  siguiente  anécdota.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Mma.  Cha- 
telet,  Vol -aire,  poniendo  enór- 
den  los  papeles  y  las  alhajas  de 
la  difunta,  procuraba  sustraer 
á  las  miradas,  del  marqués  ya 
viudo  que  le  acompañaba ,  una 
cajita  donde  tenia  motivos  para 
creer  que  se  hallaba  su  retrato. 
PusO'  en  ello  tanto  empeño  que 
despertó,  no  los  zelos,  la  curio¬ 
sidad  del  general:  se  apoderó  de 
la  caja,  la  ábVió,  y  cuándo  Vol¬ 
taire  se  hallaba  poseído  de  la  ma¬ 
yor  ansiedad  ,  sacó  de  ella  un  re¬ 
trato .  pero  era  el  de  Saint- 

Lambert.  Entonces  el  filósofo  di¬ 
jo  con  mucha  calma  al  marqués: 
((Creedme;  uno  y  otro  debemos 
callar  sobre  este  asunto.  » — En 
efecto  parece  que  la-  amistad  de 
Gabriela  Emilia  y  del  autor  de 
\di  Enriada  so.  turbó  de  cuando 
en  cuando  por  algunas  ligeras  des- 
avénencias,  sobre  las  cuales  re¬ 
mitimos  á  los  lectores  curiosos  á 
la  obra  publicada  en  Pari^  en 
1820  bajo  el  título:  Vida  privada 
de  Voltaire  y  de  Mma.  de  Cha- 
telet.  —  Algunos  años  antes  so 
habían  publicado  también  dé  esta 
escritora  un  lomo  de  Cartas  iné¬ 
ditos  al  conde  de  Argental,  y  dos 
Tratados  igualmente  inéditos  ,  uno 
sobre  la  dicha,  y  otro  sobre^  la 
existencia  de  Dios.  Los  escrito- 
res  contemporáneos  están  acor¬ 
des  en  presentar  á. Mma.  de  Cha- 
telet  como  una  mujer  excelente 
y  obsequiosa  hasta  para  los  que 
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la  criticaban.  Sas  obras  cientí¬ 
ficas,  que  no  están  á  la  altura 
de  los  conocimientos  actuales,  se 
han  olvidado  ya ;  es  de  creer  que 
debió  una  buena  parte  de  su  ce¬ 
lebridad  á  las  íntimas  relaciones 
con  Voltaire;  sin  embargo  ni  se 
la  tacha  de  orgullo  ni  de  pedan¬ 
tería ,  mientras  que  es  imposible 
dejar  de  reconocer  su  vasta  ins¬ 
trucción.  La  imparcialidad  nos 
obliga  á  copiar  aqui,  para  con¬ 
cluir  este  artículo,  el  juicio  qne 
de  la  marquesa  formó  la  célebre 
Mma.  Du-Deífand,  no  sin  ad¬ 
vertir  que  en  todos  los  que  emi¬ 
tió  respecto  de  las  personas  de 
su  sexo,  náoslró  esta  escritora  por 
lo  menos  muy  poca  indulgencia: 
«Emilia,  dice,  trabaja  con  tan¬ 
to  afan  por  parecer  lo  que  está 
lejos  de  ser,  que  no  se  sabe  lo 
que  es  realmente.  Ella  ha  nacido 
con  bastante  talento;  y  el  deseo 
de  aparecer  como  si  le  tuviera 
mucho  mayor,  la  ha  hecho  pre¬ 
ferir  el  estudio  de  las  ciencias 
abstractas  al  de  los  conocimien¬ 
tos  que  deleitan.  Cree  llegar  por 
e^a  singularidad  á  una  reputa¬ 
ción  mas  grande,  á  una  superio¬ 
ridad  decidida  sobre  todas  las 
mujeres.» 

CHAULNES  (Ana  Josefa  Bon- 
nicr,  duquesa  de),  esposa  del 
célebre  Miguel  Fernando,  go¬ 
bernador  de  Picardía.  Nació  há- 
cia  el  año  1724.  En  1739  se  ca¬ 
só  con  e!  general,  y  bajo  la  di¬ 
rección  de  este  y  •  de  los  sabios 
que  se  reunían  en  su  casa,  hizo  en 
breve  rápidos  progresos  en  las 
ciencias;  pero  arrastrada  por  una 
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imaginación  ardiente  y  desarre¬ 
glada  ,  esta  señora  se  entregó  á 
todos  los  excesos.  Después  de  ha¬ 
ber  causado  la  ruina  de  su  casa 
con  sus  locuras  y  gastos  inconsi¬ 
derados,  hizo  morir  de  senti¬ 
miento  á  su  virtuoso  marido,  no 
sin  haberse  hecho  notar  antes  en 
la  sociedad  de  la  manera  mas  es¬ 
candalosa.  A  la  edad  de  65  años 
contrajo  un  segundo  matrimonio 
que  la  cubrió  de  oprobio  y  ridi¬ 
culez:  nuestros  lectores  nos  dis¬ 
pensarán  con  gusto  que  no  alar¬ 
guemos  este  artículo  con  la  rela¬ 
ción  detallada  de  las  locuras  y 
escándalos  que  tan  triste  celebri¬ 
dad  dieron  á  la  duquesa  de  Chaul- 
nes.  Murió  por  los  años  de  1787. 

CHAUX(M."e  de  La).  Véase 
La-Chaux. 

CHERON  (Isabel  Sofía),  fran¬ 
cesa,  pintora  de  retratos:  nació 
en  París  en  1648.  Hija  de  En¬ 
rique  dieron,  pintor  de  esmal¬ 
te,  Isabel  debió  á  su  padre  las 
primeras  lecciones  de  su  arte ,  y 
tenia  muy  pocos  años  cuando  ya 
se  habia  hecho  célebre.  En  1672 
el  famoso  Le-Brun  la  presentó 
á  la  academia  de  pintura  que 
premió  sus  talentos  con  el  hono¬ 
rífico  título  de  académica.  Sus 
cuadros  eran  muy  justamente 
apreciados  por  la  corrección  del 
dibujo,  la  valentía  del  pincel,  la 
gradación  de  las  tintas  y  lo  muy 
familiares  que  la  eran  todos  los 
estilos.  Mas  adelante  demostró 
que  no  era  menos  sabia  en  el  ar¬ 
te  de  grabar  ni  como  escritora; 
en  fin  adquirió  reputación  entre 
los  mejores  músicos  de  su  tiem- 
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po.  La  academia  de  los  Recobra¬ 
dos  de  Padua  la  distinguió  con  el 
sobrenombre  de  Eralo  y  con 
un  empleo  de  la  corporación. 
Isabel  Sofía  se  casó  á  los  60  años 
con  un  ingeniero  del  rey  llama¬ 
do  Le- Hay  que  contaba  la  mis¬ 
ma  edad  poco  mas  ó  menos  y 
murió  en  1711,  no  sin  haberse 
hecho  conocer  como  poetisa.  Sus 
principales  producciones  en  el 
grabado  son  un  Descendimiento 
de  la  Cruz\  Libro  de  principios- 
de  dibujo,  en  36  láminas;  Piedras, 
grabadas ,  en  41  láminas.  Se  con¬ 
servan  como  obras  admirables  de 
esta  célebre  francesa  las  poesías 
siguientes:  Ensayo  de  los  salmos 
y  cánticos  puesto  en  verso,  París, 
1694,  en  L°=El  cántico  de  Ha- 
bacuc  y  el  Salmo  103 ,  traducidos 
en  verso,  francés  y  publicados 
en  1710  en  4.o=Oda  sobre  el 
juicio  final,  poesía  muy  elogiada 
por  varios  escritores  franceses;  y, 
las  Guindas  derribadas,  poema 
en  tres  cantos.  —  Su  hermano 
Luis  también  se  hizo  célebre 
como  pintor  y  grabador. 

CHESQUIERRE  (Virginia), 
francesa  célebre  por  su  intrepi¬ 
dez  en  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  actual.  He  aqui  lo  que  acer¬ 
ca  de  esta  jóven  dice  Mma.  de 
Mongellaz  en  su  obra  de  la  In- 
fifmmcia  de  las  mujeres -^c.:  «  Her¬ 
mana  gemela  de  un  jóven  á  quien 
amaba  tiernamente,  y  á  quien 
veia  incapaz  de  soportar  las  fa¬ 
tigas  déla  guerra,  Virginia  Ghas- 
quierre  obtuvo  de  sus  padres  el 
permiso  de  reemplazarle  en  el 
servicio  militar,  y  arrostró  osa- 
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damente  los  peligros  que  temía 
para  su  hermano.  En  todas  par¬ 
tes  dió  á  conocer  tanta  pruden¬ 
cia  como  valor;  y  aquella  jóven 
que  bajo  el  disfraz  de  soldado 
parecía  haber  salido  de  la  infan¬ 
cia,  en  la  batalla  de  Wagran 
salvó  la  vida  á  su  capitán,  que 
había  caído  en  el  Danubio:  en 
Portugal  libertó  ó  su  coronel  en¬ 
vuelto  ya  por  el  enemigo,  é  hi¬ 
zo  muchos  prisioneros.  La  nom¬ 
braron  miembro  de  la  Legión  de 
Honor....  ¿Se  ha  hecho  bástanle 
para  premiar  un  heroísmo  inspi¬ 
rado  por  un  motivo  tan  intere¬ 
sante?  » 

CHEVALIER  (Mma.),  can¬ 
tatriz  francesa,  cuyas  aventuras 
é  irregular  conducía  causaron 
cierto  escándalo  á  fines  del  si¬ 
glo  XVIII  y  principios  del  actual. 
Era  hija  de  un  maestro  de  baile 
establecido  en  León,  que  se  lla¬ 
maba  Peicam;  y  bajo  este  mis¬ 
mo  nombre  hizo  su  primera  sa¬ 
lida  al  teatro  en  el  de  aquella 
ciudad,  con  un  éxito  regular. 
Después  pasó  al  de  la  Opera  Có¬ 
mica  de  Paris,  donde  no  pudo 
contratarse,  á  pesar  de  que  su 
hermosa  figura  la  había  valido 
algunos  aplausos.  En  fin  eri  1795 
fue  á  Hamburgo,  donde  uniendo 
á  sus  ventajas  exteriores  las  de 
un  buen  método  de  canto ,  debi¬ 
do  á  las  lecciones  del  maestro 
Garat  que  residió  algunos  meses 
en  aquella  ciudad,  hizo  por  bas¬ 
tante  tiempo  las  delicias  de  los 
concurrentes  al  teatro  francés. 
Pero  no  era  cantando  como  de¬ 
bía  adquirir  su  celebridad,  sino 
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do  otra  modo  que  ciertamente 
no  la  enviadará  ninguna  mujer 
que  cuide  como  debe  de  su  bue¬ 
na  reputación.— Al  cabo  de  tres 
años  se  contrató  para  el  teatro 
de  S.  Petersburgo  á  donde  mar¬ 
chó  acompañada  de  su  marido 
Mr.  Gheralier ,  maestro  de  baile 
menos  que  mediano.  Recibió  la 
acogida  mas  lisonjera  del  públi¬ 
co  de  aquella  capital,  y  agradó 
tanto  á  Paulo  I ,  que  S.  M.  I. 
manifestó  sus  deseos  de  conocer¬ 
la  mas  íntimamente.  Mma.  Che- 
valier  inspiró  al  czar  una  pasión 
tan  viva,  que  al  momento  se  la 
vió  ejercer  una  influencia  ilimi¬ 
tada  ,  pero  fatal  por  el  modo  con 
que  de  ella  usaba.  Su  arrogancia, 
su  lujo  y  su  venalidad  escandali¬ 
zaban  á  la  corte;  bien  que  no  sea 
proceder  extraño  en  las  favoritas 
si,  como  la  de  que  hablamos, 
pertenecen  á  una  baja  extracción. 
Su  marido  causaba  indignación  á 
cuantos  se  le  acercaban,  por  la 
impertinencia  de  sus  pretensiones, 
que  hubieran  sido  muy  diverti¬ 
das  á  poderse  mofar  de  él  tan 
impunemente  como  cuando  no 
era  tan  grande  la  fortuna  de  la 
cantatriz.  Un  dia  que  se  alabal)a 
de  haber  bailado  un  quinteto  en 
París  con  Veslris  y  Gardel ,  le 
contestó  un  viajero  que  le  habia 
conocido  figurante  en  la  ópera; 
«Mr.  Chevalier,  sois  demasiado 
modesto  en  hablar  de  un  paso  á 
cinco;  por  mi  parte  os  he  visto 
bailar  en  un  paso  á  diez  y  seis:» 
pero  el  orgullo  de  aquel  poderoso 
improvisado,  exigió  bien  pronto 
mas  miramientos  que  la  necedad 
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del  bailarin,  cuya  enemistad  no 
era  menos  terrible  que  inútil  su 
protección.  Entre  los  abusos  mas 
notables  que  se  cometieron  por 
aquellos  bailarines  a  la  sombra 
de  su  favor  ,  merece  citarse  uno 
acompañado  de  circunstancias 
muy  atroces.  Tal  fue  la  castástro- 
fe  de  un  piamontés ,  llamado  Mer¬ 
mes,  según  los  periódicos  de 
aquella  época  que  dieron  cuenta 
de  la  escandalosa  anécdota.  Este 
extrangero,  generalmente  esti¬ 
mado  en  San  Petersburgo,  y  en¬ 
cargado  por  un  hombre  opulento 
de  conseguir  en  la  corte  la  reso¬ 
lución  favorable  en  cierto  asunto 
que  le  era  de  la  mayor  importan¬ 
cia,  se  habia  valido  del  conducto 
ordinario  para  obtener  las  gra¬ 
cias,  contando  con  la  promesa  del 
apoyo  de  la  favorita,  medíante 
el  regalo  de  un  collar  magnífico. 
El  asunto,  sin  embargo,  no  se 
resolvió  en  favor  del  representa¬ 
do  por  Mermes,  y  este  solicitó 
la  restitución  de  aquella  precio¬ 
sa  alhaja;  ■  pero  fueron  inútiles 
todas  sus  reclamaciones.  Com¬ 
prometida  su.  delicadeza  ante  el 
sugeto  que  le  habia  dado  aquel 
encargo, é  indignado  ademas  pol¬ 
la  infamia  que  con  él  usaban, 
se  quejó  públicamente  de  seme¬ 
jante  estafa;  y  el  rumor  de  sus 
querellas  llegó  á  oidos  del  empe¬ 
rador,  que  exigió  sobre  el  asunto 
varias  explicaciones.  Chevalier  fu¬ 
rioso  juró  vengarse  y  lo  cumplió: 
sus  artificios  y  el  irresistible  as¬ 
cendiente  que  habia  adquirido  la 
cantatriz  consiguieron  presentar 
como  un  vil  calumniador  al  liom- 
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bre  que  demandaba  justicia  ;  y  el 
infeliz  Mermes  después  dé  sufrir 
el  suplicio  del  Knovt  (l)  y  ha¬ 
berle  cortado  las  narices,  fue  con¬ 
donado  á  trabajar  en  las  minas 
de  Nertschinski.  A  fuerza  de  ex¬ 
torsiones  y  bajezas  la  Chevalier 
adquirió  una  fortuna  colosal  t  y 
Kotzebue  en  la  interesante  y  cu¬ 
riosa  narración  que  publicó  ba¬ 
jo  el  título:  El  <iño  mas  nota¬ 
ble  de  mi  vida,  da  noticias  muy 
detalladas  acerca  de  los  medros 
empleados  por  la  favorita  para 
aumentar  sus  riquezas.  Su  esposo 
hizo  salir  de  Rusia  en  diferentes 
ocasiones  sumas  considerables,  co¬ 
mo  si  hubiese  previsto  el  pró¬ 
ximo  término  de  su  inesperada 
prosperidad.  En  efecto,  la  muer¬ 
te  de  Paulo  I  fue  la  señal  de  la 
caída  de  la  favorita;  pues  el  nue¬ 
vo  emperador  tan  pronto  como 
subió  al  trono  la  ordenó  que  sa¬ 
liese  de  sus  estados.  No  obstan¬ 
te,  por  un  sentimiento  digno  de 
los  mas  grandes  elogios  y  respe¬ 
tando  á  la  mujer  que,  aunque 
despreciable,  habla  sido  amada  por 
su  padre,  la  aseguró  al  mismo 
tiempo  que  podía  llevarse  con¬ 
sigo  sin  temor  de  que  nadie  la 
inquietase  ,  todo  cuanto  poseía, 
cualquiera  que  hubiesen  sido  los 
medios  empleados  para  su  adqui¬ 
sición.  A  pesar  de  todo,  la  in- 

(1)  Este  suplicio  era  el  cruel 
castigo  de  los.  latigazos  en  las  es¬ 
paldas,  muy  en  Usó  conforme  á 
la  antigua  legislación  criminal  de 
Rusia:  en  la  actualidad  está  ca¬ 
si  enteramente  abolidoi 
I. 
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tervencion  dé  la  policía  fue  nece¬ 
saria  para  protegerla  contra  los 
ultrajes  dél  pueblo,  cuyas  mal¬ 
diciones  la  acompañaron  por  todo 
el  tránsito  de  su  viaje.  Condu¬ 
cida  hasta  la  frontera  atravesó 
la  Rusia,  recorrió  diferentes  ciü- 
dades  de  la  Alemania  ,  y  por  úl¬ 
timo  se  fijó  en  Cassel ,  donde  pa¬ 
rece  que  se  casó  con  un  anti¬ 
guo  secretario  de  la  legación  fran¬ 
cesa.  Ignórase  qué  se  hizo  de  su 
primer  maridó,  porque  habien¬ 
do  recibido  del  emperador  Paulo 
la  órden  de  ir  á  París  con  ob¬ 
jeto  de  contratar  una  nueva  coiíi- 
pañía  para  el  teatro ,  se  encon¬ 
traba  ausénte  en  el  momento  que 
ocurrió  el  destierro  de  la  favori¬ 
ta.  Es  de  suponer  que  le  sor¬ 
prendiera  la  muerte  al  cumplir 
aquella  comisión  ;  tampoco  sé  di¬ 
ce  el  año  en  qué  ha  ocurrido  la 
do  la  famosa  cantatriz. 

CI-IEYREUSE  (María de  Rohan- 
Montbazon  ,  duquesa  de) ;  nació 
en  1600,  y  fue  muy  célebre  por 
su  belleza  y  talento.  Casada  á  los 
17  años  con  el  duque  Alberto  de 
Luynes ,  condestable  de  Francia 
y  entonces  favorito  de  Luis  XII 1, 
quedó  viuda  en  1621,  y  al  ca¬ 
bo  de  un  año  volvió  á  casarse 
con  Claudio  de  Lorena,  duque  de 
Chevreuse.  María  de  Rohan  era 
muy  aficionada  ú  la  galantería, 
y  uno  de  sus  primeros  amantes, 
el  duque  de  Lorena  ,  la  hizo  en¬ 
trar  en  las  intrigas  de  la  corté: 
su  nombre  se  les  siempre  en  to¬ 
das  los  que  tuvieron  lugar  en  el 
reinado  de  Luis  XIII  y  en  la 
regencia  de  Ana  de  Austria.  Ariia- 
31* 
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da  de  la  reina ,  dicen  que  fue 
por  solo  este  hecho  aborrecida 
del  cardenal  de  Richelieu,  que 
no  perdonó  á  la  princesa  el  ha¬ 
ber  rechazado  sus  insinuaciones 
amorosas ,  ni  á  la  duquesa  de 
Chevreuse  haber  sido  testigo  y 
acaso  la  instigadora,  de  una  bur¬ 
la  muy  pesada  en  la  cual  el  mi¬ 
nistro  representó  un  papel  bas¬ 
tante  ridículo.  Acusada  de  cons¬ 
pirar  contra  el  cardenal  fue  per¬ 
seguida  por  este  y  desterrada  á 
Bruselas :  de  allí  pasó  á  Ingla¬ 
terra  y  no  regresó  á  Fnin- 
cia  hasta  después  de  la  muerte 
de  su  enemigo;  pero  fue  para 
llevar  á  aquel  reino  nuevos  gér¬ 
menes  de  trastorno  y  de  con¬ 
fusión.  Relacionada  íntimamente 
con  el  coadjutor ,  después  car¬ 
denal  Retz ,  entró  en  la  liga 
contra  Mazarini  á  quien  antes 
habia  apoyado,  tomando  par¬ 
tido  por  los  de  la  Fronda  y  ca¬ 
yó  en  la  desgracia  de  la  reina. 
Asegúrase  sin  embargo  que  con¬ 
servó  siempre  bastante  influen¬ 
cia  en  el  ánimo  fde  Ana  para 
hacerla  consentir  algún  tiempo 
después  en  la  desgracia  de  Fou- 
quet..  La  duquesa  de  Chevreu¬ 
se  murió  en  1679.  «Una  hor¬ 
rible  saspecha,  dice  Mr.  Le- Ras, 
la  de  haber  envenenado  á  su  hi¬ 
ja  ,  pesa  sobre  su  memoria ;  pe¬ 
ro  semejantes  crímenes  deben  es¬ 
tar  probados  para  que  el  histo¬ 
riador  se  atreva  ú  hacer  una 
acusación  formal ,  y  aquel  está 
muy  lejos  de  haberlo  sido.»  El 
cardenal  de  Retz  en  sus  Me¬ 
morias  dice,  que  no  habia  cono- 
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cido  otra  mujer  como  la  duque¬ 
sa  de  Chevreuse,  en  quien  la  vi¬ 
veza  de  imaginación  supliese  al 
juicio  ;  y  que  tenia  agudezas  tan 
sabias  y  brillantes  qué  no  hubie¬ 
ran  sido  desaprobadas  por  los 
hombres  mas  juiciosos. 

CHEZY  (Helmina),  escrito¬ 
ra  alemana ,  que  se  distinguió  á 
principios  del  presente  siglo.  Era 
natural  de  Berlin,  donde  casó  en 
primeras  nupcias  con  el  barón  de 
Hatzfer ,  y  después  de  la  muer¬ 
te  de  este  fue  á  París  con  mada¬ 
ma  de  Genlis,  donde  contrajo  su 
segundo  matrimonio.  Residió  mu¬ 
chos  .años  en  aquella  capital  y 
cuando  regresó  á  la  Alemania  se 
dedicó  al  estudio  de  la  literatu¬ 
ra.  Entre  sus  obras  escritas  en 
aleman  y  en  que  ha  dado  á  co¬ 
nocer  su  profunda  instrucción  y 
una  imaginación  muy  atrevida, 
se  citan :  La  duquesa  de  la  Vallkre 
traducida  del  francés  de  Mad.  de 
Genlis,  Francfort,  1804  en  8.'’=» 
Una  imitación  en  prosa  y  verso 
de  la  antigua  novela  francesa  inti¬ 
tulada  :  Girardo  de  iVerers.=«  Una 
traducción  de  la  .  preciosa  novela 
de  Mad.  de  Krudner  ,  intitulada: 
Valeria ,  y  alguno  opúsculos  que 
se  insertaron  en  el  periódico  del 
Lujó  y  de  las  Modas  de  Wei- 
mar.  No  se  dice  en  qué  año  ha 
fallecido  esta  escritora. 

CHILONIS,  hija  de  Cicadas 
y  esposa  de  Tcopompo,  rey  de  Es¬ 
parta.  Fue  célebre  por  haber  em¬ 
pleado  ,  con  el  fin  de  librar  á  su 
marido  cautivo  en  Arcadia,  un 
subterfugio  que  después  han  imi¬ 
tado  varias  otras  heroínas  del 
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amor  conyugal.  Solicitó  el  permi¬ 
so  de  entrar  en  la  prisión  don¬ 
de  se  hallaba  Teopompo :  consin¬ 
tieron  en  ello  los  arcadlos,  y 
entonces  disfrazando  al  rey  pri¬ 
sionero  con  sus  propios  vestidos 
le  hizo  evadir.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  Teopompo  logró  hacer  pri¬ 
sionera  á  Himis,  sacerdotisa  de 
Diana :  esto  dió  lugar  á  un  can- 
ge,  y  Chilonis  recobró  su  liber¬ 
tad.  Algunos  escritores  creen  que 
este  suceso  tuvo  lugar  durante  la 
primera  guerra  de  Mesenia  y  en  el 
año  730  antes  de  la  era  cristiana. 

CHILONIS  Qüelidonida  ó 
Quelonida  (1)  hija  de  Leóni¬ 
das  1 1 ,  rey  de  Esparta ,  y  esposa 
de  Cleombroto  II:  famosa  por 
la  ternura  con  que  supo  cumplir 
alternativamente  los  deberes  de 
hija  y  de  esposa.  Cuando  Cleom¬ 
broto  usurpó  el  trono  á  Leóni¬ 
das  ,  Chilonis  rehusó  participar 
del  mando  con  su  esposo,  y  acom¬ 
pañó  á  su  padre  en  el  destier¬ 
ro.  Después  Leónidas  recobró  su 
corona  y  arrojó  de  Esparta  al 
usurpador  no  sin  haber  querido 
darle  muerte  ;  pero  Chilonis  de¬ 
fendió  eficazmente  ó  Cleombroto 
y  cosinguiendo  á  fuerza  de  rue¬ 
gos  y  de  lágrimas  que  le  per¬ 
donasen  la  vida,  se  fue  asimis¬ 
mo  desterrada  con  él,  no  obstan¬ 
te  las  instancias  de  su  padre  pa¬ 
ra  detenerla.  El  primero  de  es¬ 
tos  acontecimientos  sucedió  el  año 
2o4L ,  y  el  segundo  el  239  antes 
de  Jesucristo. 

(1)  Con  estos  tres  nombres  la 
distinguen  los  historiadores. 
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CHINCHON  (la  condesa  de), 
señora  española,  esposa  de  un  vi- 
rey  del  Perú.  En  aquella  apar¬ 
tada  región  se  halló  acometida 
de  una  fiebre  pertinaz,  y  se  de¬ 
terminó  á  usar  un  remedio  que 
hasta  entonces  solo  era  conocido 
de  los  indígenas;  la  corteza  de 
un  árbol  que  se  criaba  en  las 
montañas  con  la  cual  logró  cu¬ 
rarse  muy  pronto.  En  1722  re¬ 
gresó  á  Europa  y  se  apresuró  ú 
dar  á  conocer  este  medicamento 
del  cual  había  hecho  grande  aco¬ 
pio;  y  entre  otras  personas  co¬ 
municó  sus  buenos  resultados  al 
cardenal  Lugo.  Su  Eminencia  lo 
llevó  á  Roma  algunos  años  des¬ 
pués,  y  en  breve  fue  recono¬ 
cida  su  eficacia  á  pesar  del  des¬ 
crédito  en  que  muchos  médicos 
quisieron  hacerle  caer :  en  fin 
aquel  remedio  se  extendió  rápi¬ 
damente  por  toda  la  Europa  con 
el  nombre  Corteza  del  Perú  y 
de  Quina :  también  fue  cono¬ 
cido  con  el  de  Polvos  de  los  jesuí¬ 
tas  ,  porque  los  padres  de  la 
compañía  hacían  grandes  remesas 
á  Europa  de  aquella  corteza.  Se¬ 
bastian  Bado,  médico  del  citado 
cardenal ,  dió  á  luz  un  excelente 
tratado  sobre  las  particularida¬ 
des  de  la  Quina  y  de  su  intro¬ 
ducción  en  Europa  que  sé  cono¬ 
ce  con  este  título  :  Anastasis  cor- 
ticis  Perubiani  seu  China;  defen¬ 
sión  Génova,  1661,  en  4.°  Linneo 
queriendo  perpetuar  el  grande 
servicio  hecho  á  la  humanidad 
doliente  por  nuestra  compatriota 
la  condesa  de  Chinchón,  dió  el 
nombre  de  Cinchona  al  género 
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de  p'anlas  que  contieneu  este  pre¬ 
cioso  vejetal,  y  que  es  parte  de 
ia  familia  de  los  rubiaceos. 

CHIOMARA,  esposa  del  te-- 
trarca  gálata  Ortiagon,  cuyo  va¬ 
lor  y  virtudes  celebraron  Tito 
IJvio,  Polibío  y  Plutarco.  La  der¬ 
rota  que  sus  compatriotas  sufrie¬ 
ron  ai  pie  del  monte  Olimpo  el 
año  189  antes  de  Jesucristo,  fue 
causa  de  que  Ghiomara  quedase 
prisionera  de  ios  romanos.  Los 
cautivos  se  pusieron  al  cargo  de 
un  centurión  tan  avaro  como  des¬ 
enfrenado  :  la  belleza  de  Chio- 
mara  era  justamente  célebre;  y 
el  centurión  se  enamoró  perdi¬ 
damente  de  ella.  Primeramente 
echó  mano  de  todos  los  artifi¬ 
cios  y  medios  imaginables  para 
seducir  su  virtud;  pero  cono¬ 
ciendo-  bien  pronto  que  eran  in¬ 
fructuosos  y  que  jamás  llegaria 
por  aquella  senda  al  objeto  de 
sus  torpes  deseos  los  consiguió 
empleando  la  mas  bárbara  de  las 
violencias.  La  desesperación  de 
Chiomara  estará  solo  al  alcance 
de  las  mujeres  virtuasas:  el  cen¬ 
turión  para  calmarla  la  ofreció 
su  libertad;  pero  mas  avariento 
que  enamorado  exigió  de  su  víc¬ 
tima  á  título  de  rescate  una  gran 
eantidad  de  dinero permitiéndo¬ 
la  elegir  entre  sus  compañeros 
de  esclavitud  el  que  creyera  mas 
á  propósito  para  prevenir  á  sus 
parientes  que  dispusiesen  la  su¬ 
ma  pedida.  Chiomara  disimuló 
desde  aquel  momento  su  indig¬ 
nación  y  solo  pensó  en  la  ven¬ 
ganza  por  el  ultraje  recibido. 
Entre  los  prisioneros  que  la  acom¬ 


pañaban  había  uno  de  sus  anti¬ 
guos  esclavos;' le  designó ,  y  el 
centurión'  á  favor  de  la  noche  le 
condujo  fuera  dé‘  los  puestos  avan¬ 
zados,  señalando  la- orilla  de  un 
riachuelo  como  lugar  para  el  res¬ 
cate.  En  la  noche  siguiente  los 
parientes  de-  Chiomara  llegaron 
al  sitio  designado  y  con  la  can¬ 
tidad  convenida  en  barras  de  oro: 
el  romano  los  aguardaba  ya  ,  pe7 
ro  solo  con  la  cautiva  porque 
no  habia  querido'  hacer  confian¬ 
za  de  aquel  asunto  á  ninguno 
de  sus  compañeros.  Mientras  que 
se  entretuvo  su  avaricia  pesan¬ 
do  el  oro  que  acababan  de  pre¬ 
sentarle la  esposa  de  Ortiagon 
dirigiéndose  á  dos'  gaulas  les  or¬ 
denó  en  su  lengua  materna  que 
desenvainasen  las  espadas  y  de¬ 
gollasen  al  centurión.  La  orden 
fue  ejecutada  en  un  instante;  en¬ 
tonces  Chiomara  recogió  la  ca¬ 
beza  del  romano,  la  envolvió  en 
líi  falda  de  su  vestido  y  se  apre¬ 
suró  á  reunirse  con  Ortiagon: 
Transportado  este  de  alegría  al 
volverla  á  ver,  se  precipitó. háciá 
ella  para  abrazarla ;  sn  esposa 
le  detuvo,  desplegó  su  vestido  y 
dejó  caer  á  sus  pies  la  ensan¬ 
grentada  cabeza  del  centurión. 
Sorprendido  Ortiagon  con  aquel 
espectáculo,'  hizo  algunas  pregiui- 
las  á  sñ  esposa ,  y  á  un  mismo 
tiempo  supo  de  ella  el  ultraje  y 
la  venganza.  « j  Óh  esposa  mia, 
exclamó  el  tetrarca ,  qué  cosa 
tan  bella  es  la  fidelidad ! «  —  «Al¬ 
go  mas  bello ,  repuso  Chiomara, 
es  poder  decir :  dos  hombres  vi¬ 
vos  no  podrán  alabarse  de  ha- 
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berme  poseído.))  —  El, historiador 
Polibio  cueuta  que  tuvo  la  satis¬ 
facción  de  conversar  en .  la  ca¬ 
pital  de  la  Lidia  con  esta  mu¬ 
jer  asombrosa,, y  que  .no  admiró 
menos  la  finura  de  su  talento  que 
la  elevación  y  la  energía  de  su 
alma. 

GHOIN  (María  Emilia  Joly 
de} ,  nació  en  Bourg  ,  descen¬ 
diendo  de  una. familia  noble  ori¬ 
ginaria  de  la  Saboya ,  y  fue  4 
la  eórte  de  Francia  .  siendo  muy 
jóven.  Al  poco  tiempo  la  color 
carón  cerca  de  la  duquesa  de 
Conti,  N^o  era  hermosa ;  pero 
tenia  bellísimos  ojos,  mucho  ta7 
lento,  dulzura  y  maneras  llenas 
de  dignidad :  el  del  fin  hijo  de 
Luis  Xiy  se  apasionó  de  ella 
rendidamente ,  y  no  podiendo, 
según  se  dice,  hacerla  su  amante, 
se  casaron  en  secreto ,  como  el 
rey  había  hecho  con  Mma.  de 
Maintenon.  María  Emilia  era,  por 
decirlo  asi,  medio  delfina  en  Men- 
don  donde  residia  ordinaiiamen- 
te,  del  mismo  modo  que  madama 
de  Maintenon  era  semi-reina  en 
Versalles:  alli  recibia:  al  duque 
y  á  la  duquesa  de  Borgoña  que 
la  trataban  como  madre  política, 
y  delante  de  los  cuales  supo  con¬ 
servar  siempre  su  dignidad  como 
tal ,  aun  cuando  su  unión  con 
el  delfin  no  se  hubiese  hecho 
pública.  Luis  XIY  que  en  los  úl¬ 
timos  años  de  su  vida  y  domina¬ 
do  por  Mad.  de  Maintenon ,  se 
mostraba  extremadamente  seve¬ 
ro  respecto  de  las  costumbres,  se 
manifestó  al  principio  muy  des¬ 
contento;  mas.  al  fin  ofreció  á  su 
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hijo  que  recibiria  á  María  Emi¬ 
lia  y, aun  que  la  señalaría  habi- 
¡tacion  en  el  palacio  de  Versalles: 
io  cual  rehusó.  La  sencillez  de  sus 
placeres  la  sugirió  sin  duda  la 
idea  de  no  aceptar  aquel  honor.> 
poi  que  después  do  la;  muerte  del 
delfín  vivió  retirada  ,  :  satisfecha 
con  una  .módica  fortuna,  y  sin 
manifestar  que  recordaba  nunca 
con  sentimiento  su  pasada  gran-r 
deza.  María  Emilia  de  Choin  co¬ 
bró  grande  ascendiente  sobre  el 
hijo  de  Luis  XIY ,  é.  indudable¬ 
mente  reformó  su  conducta:  es¬ 
ta  circunstancia  explicará  tal  vez 
las  distinciones  y  miramientos  de 
que  gozaba  en  la  corte :  murió  en 
1744.  —  Yoltaire  contradice  con 
calor  la  Opinión  del  matrimonio 
secreto  de  María  Emilia  y  el  del¬ 
fin;  pero  Duclós  en  sus  Memo¬ 
rias  la  apoya  con  poderosas  ra-. 
zones.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  su  adhesión  al  delfin  era 
completamente  desinteresada.  Es¬ 
te  príncipe  ql  día  antes  de  mar¬ 
char  al  ejército  de  Flandes  la 
dió  á  leer  un  te.‘'tamento  por  el 
cual  la  aseguraba  una  fortuna 
considerable.  María  Emilia  le  hi-. 
zo  pedazos.,  .  ,  a  Mientras  que  vos 
viváis,  le  dijo,  de  nada  careceré, 
y  si  tuviese  la  desgracia  de  per¬ 
deros  ,  mil  escudos  de  renta  me 
serán  suficientes. ))  Ya  hemos  vis¬ 
to  que  sucedió  asi.  Después,  de 
la  muerte  del  delfin  reunía  en 
su  casa  una  sociedad  comiíuesta 
de  los  pocos  amigos  que  Ja  lia- 
bian  quedado:  los  cortesanos,  co¬ 
mo  es  costumbre,  la  aband()r:aron 
desde  luego;  y  mostró  su  i:idig- 
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nación  y  sorpresa  por  la  brusca 
desaparición  de  uno  solo  que 
hasta  entonces  la  habia  hecho  la 
corte  asiduamente.  crEste  tipo 
de  ios  cortesanos ,  dice  Mr.  Du- 
fey,  era  el  mariscal  de  Uxelles, 
que  desde  la  puerta  Gaillon  don¬ 
de  vi  Via,  llevaba  ó  -  enviaba  todas 
las  mañanas  al  cuartel  de  San 
Antonio  algunas  cabezas  de  ga¬ 
zapo  asadas  para  una  perra  pe- 
queñita  de  que  hacia  mucho 
aprecio  M.'*«  Choin. ).  En  efecto, 
la  ingratitud  del  general  era 
marcada  porque  dcbia  su  eleva¬ 
ción  y  la  estimación  y  confianza 
que  de  él  habia  hecho  el  hijo  de 
Luis  XIV,  á  Maria  Emilia. 
CHOlSEÜL  STAINVILLE  (Lui¬ 
sa  Honorina  Crozat  du-Chatel, 
duquesa  de).  Se  casó  siendo 
miiyjóven  con  el  célebre  mi¬ 
nistro  duque  de  Choiseul:  su 
educación  habia  sido  algo  des¬ 
cuidada  y  no  dudó  en  comen¬ 
zarla  de  nuevo  después  de  su 
matrimonio.  Como  la  naturaleza 
la  habia  dotado  de  brillantes  fa¬ 
cultades  intelectuales,  llegó  á 
distinguirse  tanto  por  su  talento 
como  lo  era  naturalmente  por 
las  otras  cualidades  que' la  ador¬ 
naban.  Su  vida  entera  no  fue  otra 
cosa  que  una  adhesión  completa 
y  un  obsequio  sin  límites  á  Mr. 
de  Choiseul :  participó  primero 
de  su  favor ; .  después  le  acompa¬ 
ñó  en  el  destierro,  y  como  du¬ 
rante  este  tiempo  el  duque  com¬ 
prometió  su  fortuna  'por  el  lujo 
que  desplegaba  en  Chanteloup, 
Luisa  Honorina  no  temió  com¬ 
prometer  asimismo  la  suya,  y 
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vendió  hasta  los  diamantes  á  fin 
de  poder  continuar  ejerciendo  la 
generosa  hospitalidad  que  para 
entrambos  esposos  habia  llegado 
á  ser  una  necesidad  imperiosa.  La 
época  era  esencialmente  litera¬ 
ria,  y  entre  los  escritores  que 
rodeaban  á  Mr.  de  Choiseul ,  de¬ 
be  citarse  al  abate  Barthelemy, 
el  sabio  autor  del  Viaje  de  Ana- 
car  sis,  que  bajo  los  nombres  de 
Arsama  y  Fedimo,  retrató  y 
elogió  á  sus  nobles  amigos.  Mr. 
de  Choiseul  murió  en  1785:  sus 
deudas  eran  inmensas;  el  dote  de 
su  mujer  estaba  muy  mengua¬ 
do,  y  esto  no  obstante,  por  su 
testamento  dejó  legados  consi¬ 
derables  á  todos  aquellos  que  le 
hablan  servido.  Los  curiales  y 
otras  personas  entendidas  en  los 
negocios  aconsejaron  á  la  duque¬ 
sa  que  hiciese  valer  sus  derechos: 
esta  mientras  le  respondía  que 
iba  á  hacer  buen  uso  de  un  dere¬ 
cho  al  cual  de  ningún  modo  que¬ 
ría  renunciar ,  tomó  una  pluma, 
aseguró  los  legados  hechos  por 
su  esposo,  añadió  algunos,  s« 
comprometió  á  pagar  todas  las 
deudas,  y  en  un  estado  muy  pró¬ 
ximo  á  la  pobreza  se  retiró  á 
uno  de  los  conventos  mas  mise¬ 
rables  de  París,  acompañándo¬ 
la  una  sola  sirviente.  La  duquesa 
de  Choiseul  vivía  en  aquel  reti¬ 
ro  honrada  de  todos,  y  visitada 
por  algunos  amigos  cuando  es¬ 
talló  la  revolución.  Nunca  quiso 
salir  de  Francia,  y  en  el  momen¬ 
to  en  que  todo  el  que  pertenecia 
á  la  aristocracia  se  creía  dema¬ 
siado  dichoso  en  que  se  le  tuvie- 
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se  en  olvido ,  Luisa  Honorina  sa- 
nó.de  su  convento  para  reclamar 
con  calor  al  sabio  abate  Bartliele- 
my,  á  quien  tuvo  la  dicha  de  sal¬ 
var  de  la  prisión  y  probablemen¬ 
te  de  la  muerte.  Después  volvió 
á  entrar  en  la  soledad  y  murió 
obscuramente  sin  que  se  sepa  de 
un  modo  preciso  en  qué  año. 

CHOISEUL-MEUSE.  Con  este 
nombre  se  dió  á  conocer  en  los 
primeros  años  de  este  siglo  una 
escritora  francesa  que  hizo  pu¬ 
blicar:  Recreaciones  morales  y  di¬ 
vertidas,  1810,  en  12.0,  y  jj-gs 
novelas  cuyos  títulos  son:  Alina, 
1810,  tres  tomos  en  12,y^Paula, 
1812,  cuatro  tomos  en  12.o;  y 
Cecilia  ó  la  Hospiciana,  1816, 
dos  tomos  en  12.®  Dícese  que  en 
esta  última  obra  se  notan  algunas 
situaciones  inverosímiles  y  exce¬ 
sivamente  extrañas.  En  el  juicio 
crítico  de  esta  obra,  inserto  en 
la  Gacela  de  Francia  de  30  de 
julio  de  1816,  se  dice:  «Asegú¬ 
rase  que  esta  señora  ha  escrito  un 
gran  número  de  novelas  diverti¬ 
dísimas  y  que  circulan  y  son  de¬ 
masiado  buscadas  por  cierta  cla¬ 
se  de  lectores. //onuísoíí  qui  mal 
y  pense. »  Y  én  efecto  se  dieron 
por  aquel  tiempo  al  público  y 

bajo  el  nombre  de  Mma.  de  G . 

un  gran  número  de  novelas  del 
género  que  parece  indicarse,  y 
según  dice  un  escritor  moderno 
entre  estas  producciones,  mas 
que  eróticas,  se  distingue  la  in¬ 
titulada  Julia,  en  cuya  portada 
se  lee  este  significativo  epígrafe: 
«  Las  madres  prohibirán  la  lectura 
á  sus  hijas.»  Tampoco  se  dice  cuan- 
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do  ha  niuerto  esta  escritora. 

CHRISÉ,  esposa  muy  amada 
de  Marco  Botzaris,  uno  de  los 
héroes  de  la  Grecia  moderna.  Par¬ 
ticipó  con  su  marido  de  todos 
los  peligros  de  la  guerra,  y  es 
muy  célebre  por  haber  dado  á  las 
mujeres  de  la  Seleida  el  ejemplo 
de  su  adhesión  á  la  causa  que  de¬ 
fendían  ,  pidiendo  como  gracia 
especial  para  sí  y  para  sus  tier¬ 
nos  hijos,  formar  parte  de  los 
rehenes  prometidos  á  ‘Ali- Pa¬ 
cha. 

CHRYSIS,  ó  Crisis,  sacerdo¬ 
tisa  de  Juno  en  Argos.  Fue  causa 
por  su  negligencia  del  incendio 
del  templo  de  la  diosa  el  año  423 
antes  de  la  era  cristiana,  y  huyó 
á  Filinto  para  sustraerse  á  la  có¬ 
lera  de  los  argivos :  algunos  es¬ 
critores  dicen  que  pereció  en  me¬ 
dio  de  las  llamas.  Ghrysis  habia 
ejercido  el  sacerdocio  por  espa¬ 
cio  de  50  años;  y  su  estatua  se 
veia  aun  en  tiempo  de  Pausanias 
colocada  delante  de  las  ruinas  del 
templo  incendiado. 

CHÜDLEIGH  (María),  poetisa 
inglesa;  nació  en  1636  en  el  con¬ 
dado  de  Devonshire,  y  no  debió 
mas  que  á  sí  misma  los  conoci¬ 
mientos  que  demostraba  tener 
en  sus  escritos.  Murió  en  1710. 
Se  conocen  de  esta  escritora  una 
colección  de  ‘Poesías ,  impresas  por 
la  tercera  vez  en  1722,  en  12.*^  — 
Ensayos  sobre  diversos  asuntos 
(en  prosa  y  verso),  1710,  en  12.'* 
Habia  compuesto  asimismo  varias 
Tragedias  y  comedias  que  dejó 
manuscritas  y  no  se  han  publi¬ 
cado. 
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.GHUDLEIGH  (Isabel)  .=7f?lVa56 
Kingston.  .. 

CHYRYN,  hermosa  esclava 
(le  Persia,iCUjyas,  aventuras  é  in¬ 
trigas  ari^orpsas  han  sido  cantadas 
por  los  poetas  de  aquel  pais.  Era 
esclava  de  un  stfior  persa  ,  á  cuya 
casa  concLirria  con  frecuencia 
Parwiz  antes  de  ocupar  el  trono 
de  Persia  con  el  nombre  de  Khos- 
rou  ó  Kosrocs  II,  quien  se  ei;a- 
mor(3  ciegamente  de;  ella  y  la 
entregó  «su  anillo  como  prenda 
(le  amor,  si  bien  para  Chyryn 
íue  un  decreto  de  muerte,  pues 
su  señor  mandó  que  la  arrojasen 
al  Eufrates.  Las  lágrimas  y  la 
belleza  de.  la  desgraciada  escla¬ 
va  enternecieron  al  hombre  en- 
cargado  de  ejecutar  aquella  bárba¬ 
ra  orden:  para  no  faltar  á  su  de¬ 
ber  la  empujó  suavemente  en  la 
orilla  del  rio  y  desapareció,  de 
modo  que  Chyryn  pudo  salvarse 
con,  facilidad,  y  fue  á  refugiarse 
en  la  choza  de  un  piadoso  soliWio, 
donde  permaneció  algunos  años. 
Kosrocs  sucedió  á  su  padre  líor- 
misdas  III  en  579,  y  habiendo 
pasado'  algunos  soldados  cerca 
del  retiro  (londe  Chyryn  se,  ocul¬ 
taba ,  encargó  á  uno  de  ellos  que 
ailunciasc  al  rey -.su  .  existencia, 
y  le  entregase  el  anillo  que  habia. 
conservado  cuidadosamente.  Par- 
\yiz  recompensó  con  ‘magnificen¬ 
cia  al  soldado  portador  de  tan 
fausta  nueva,  y  envió  una  nume¬ 
rosa  escolta  para  que  acompañara 
y  llevase  á  su  palacio  á  la  hermo¬ 
sa  esclava.  La  recibió  con  los  trasr 
portes  del  mayor  júbilo,  se  casa¬ 
ron  y  vivieron  en  la  mas  tierna 


unión  hasta  el  momento  en  que 
Kosroes  fue  asesinado  por  orden 
de  su  hijo  Chyruyeh  ó  Siróes  (628). 
Aquel  hijo  desnaturalizado  se  apa¬ 
sionó  de  Chyryn ,  y  creyó  que  asi 
como  habia  sucedido  á  Kosroes  en 
el  trono  le  substituiría  también  en 
el  corazón  de  la  inconsolable  viu¬ 
da:  esta  no,  podía  ya  sufrir  las 
odiosas  solicitaciones  dé  Chiruyeh; 
])idió  y  obtuvo  licencia  para  visi¬ 
tar,  por  segunda,  vez  el  panteón 
donde  reposaban  las  cenizas  de 
su  querido  Parwiz;  y  en  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  abrían  las 
puertas  de  aquel  fúnebre  monu¬ 
mento,  tomó  un  veneno  muy  ac¬ 
tivo  que  la  hizo  morir  casi  ins- 
tantárieameñte.  -  En  él  .Diccio¬ 
nario  histórico  de  Earcelona,  y 
en  la  Biografia  universal  de  Mr. 
Weiss,.en  el  artículo  de  Chyryn 
sé  dice  que  vivía  á  principios  del 
siglo  esto  debe  ser  una  equivo¬ 
cación;  pero  que  conviene  mucho 
deshacer,  pues  si  se-  generalizase 
daria  motivo  á  incurrir  en  un  ana¬ 
cronismo  importantí?  nada  me¬ 
nos  que  200  años,  como  conoce¬ 
rán  nuestros  lectores,  si  atienden 
á  las  fechas  exactas  que  hemos 
citado.  Se  lee  asimismo  en  ambas 
obras  que  algunos  escritores  han 
éreido  ver  en  Chyryn  á  Irene, 
hija  del  emperador  griego.  Mau¬ 
ricio:  esta  versión  parécenos  que 
no  ha  de  tener  un  sólido  funda¬ 
mento.  Las  re’aciopes  entre  el 
emperador  Mauricio  y  la  Persia 
son  por  otra  parto  bien  conocidas: 
se  sabe  que  Kosroes  II  á  poco 
tiempo  de  ocupar  el  trono,  fue  ar¬ 
rojado  de  él  y  de  sus  e.^tados  por 
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Bahram-Nikhordjes,  que  obtuvo 
socorros  de  Mauricio,  que  vol* 
vid  á  entrar  en  su  reino,  recobró 
su  poder  y  castigó  á  lys  rebeldes. 
Mas  aun ;  en  604  Kosroes  bajo.el 
pretesto  de  vengar  la  muerte  de 
Mauricio,  declaró  la  guerra  á  los 
greco- romanos  y  penetró  en  la 
Armenia,  en  la  Capadocia ,  en 
la  Palestina  y  otras  provincias  del 
imperio.  ¿Qué  motivo  hay  pues 
para  creer  que  la  princesa  Ire¬ 
ne  era  la  misma  Chyryn  de  que 
hemos  hablado?  O  hay  que  re¬ 
nunciar  á  esta  creencia,  ó  lo  que 
ge  cuenta  por  el  historiador  Myr- 
khond  de  la  célebre  esclava,  no 
puede  ser  cierto. 

CIA,  heroina  italiana  del  si¬ 
glo  XIV,  esposa  de  Ordelaffi, 
jefe  de  los  gibelinos  en  Forli.  Se 
defendió  valerosamente  en  Goe- 
sena  ,  cuando  estaba  sitiada  por 
los  güelfos.  Tuvo  la  generosidad 
de  dejar  libres  algunos  habitan¬ 
tes  dé  aquella  ciudad ,  que  su 
esposo  la  habia  señalado  como 
partidarios  de  la  causa  del  papa: 
estos  reclutaron  nuevas  fuerzas 
en  el  bando  de  los  güelfos,  y  no 
pudiendo  resistirles,  Cia  se  vió 
obligada  á  reconocerse  como  pri¬ 
sionera  del  legado  pontificio,  el 
cual  á  fuerza  de  perseverancia 
llegó  á  hacer  que  minasen  la  cin¬ 
dadela  donde  aquella  se  habia 
encerrado. 

CICCI  (Maria  Luisa),  poetisa 
italiana:  nació  en  Pisa  en  1760, 
y  á  los  dos  años  tuvo  la  desgra¬ 
cia  de  quedar  sin  madre.  Su  pa¬ 
dre  descendiente  de  una  noble  fa¬ 
milia,  y  jurisconsulto  de  pro- 
f.  I. 
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fesion,  la  educó  hasta  la  edad  de 
ocho  años:  entonces  la  puso  en 
un  convento  de  monjas,  y  que¬ 
riendo  que  la  instrucción  de  su 
hija  se  limitase  á  la  práctica  de 
los  deberes  morales  y  domésticos, 
ó  mas  bien  dejándose  arrastrar 
por  la  preocupación  de  aquella 
época,  prohibió  que  la  enseña¬ 
sen  á  escribir.  Sin  embargo  supo 
burlar  la  vigilancia  de  cuantos 
se  encargaron  de  sü  educación, 
y  después  de  leer  á  hurtadillas 
algunos  poetas  clásicos,  aprendió 
á  escribir  por  sí  misma  valiéndo¬ 
se  para  ello  de  unos  palitos  muy 
delgados  que  mojaba  en  el  jugo 
dé  las  ubas  y  asi  formaba  carac- ' 
teres  en  cualquier  papel  que 
caia  entre  sus  manos.  Se  decla¬ 
ró  su  estro  poético ;  á  los  diez 
años  hacia  ya  muy  buenos  versos. 
Cuando  cumplió  lo  volvió  á  la 
casa  paterna,  y  entonces  ya  la 
dejaron  en  libertad  para  seguir 
su  inclinación  decidida  á  las  le¬ 
tras.  Estudió  los  mejores  poetas 
y  leia  sin  cesar  las  obras  del  Dan¬ 
te  que  casi  sabia  de  memoria: 
añadió  á  estos  conocimientos  los 
de  la  filosofía,  la  física  moderna, 
la  historia,  las  lenguas  inglesa  y 
francesa,  y  con  especialidad  la 
materna  que  hablaba  y  escribía 
con  mucha  pureza.  Sus  prime¬ 
ras  composiciones  fueron  muy 
bien  acogidas:  eñ  1783  la  aca¬ 
demia  arcadiana  de  Pisa  la  ad¬ 
mitió  en  el  número  de  sus  indi¬ 
viduos,  con  el  nombre  de  Ermú 
nia  Tindarida.  Tres  años  des¬ 
pués  fue  asimismo  recibida  en  la 
de  los  Inlronati  de  Sena.  Casi  ta- 
32 
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das  las  composiciones  de  María 
Luisa  pertenecían  al  género  ana¬ 
creóntico:  las  recitaba  muchas 
veces  en  las  reuniones,  y  la  be¬ 
lleza  de  sus  versos ,  sus  gracias 
personales,  la  viveza  de  su  ima¬ 
ginación,  la  pureza  de  sus  cos¬ 
tumbres,'  su  juicio  recto  y  otras 
cualidades  encaní adoras  que  la 
adornaban,  hacían  que  excitase 
en  los  que  tenían  el  gusto  de 
oirla  y  tratarla  el  entusiasmo 
mas  vivo  y  desinteresado,  Des¬ 
pués  que  perdió  á  su  padre,  vi¬ 
vió  en  la  mejor  armonía  con  el 
caballero  Pablo  Cicci  su  herma¬ 
no,  y  su  casa  llegó  á  ser  el  pun¬ 
to  donde  se  reunían  los  persona¬ 
jes  mas  distinguidos  de  la  ciudad 
^r  su  nacimiento  é  instrucción, 
feta  poetisa  no  quiso  nunca  ca¬ 
sarse  por  no  perder  su  indepen¬ 
dencia  ni  separarse  de  su  familia: 
murió  en  8  de  marzo  de  1794, 
llorada  de  sus  parientes  y  nume¬ 
rosos  amigos.  Pablo  Cicci  reco¬ 
gió  sus  Poesías,  que  fueron  im¬ 
presas  por  Bodoni,  Parma  ,  1796 
en  16.0  (jon  elogio  de  aquella 
poetisa  por  el  doctor  Anquillesi. 

CIFUENTES  (Doña  Juana), 
señora  aragonesa,  amiga  del  rey 
Don  Enrique  II  de  Castilla.  Es¬ 
ta  misma  Doña  Juana  de  Cifuen- 
tes  tuvo  de  aquel  monarca  una 
hija  llamada  también  Juana,  que 
casó  con  el  infante  Don  Dionisio 
de  Portugal.  Fue  -muy  célebre 
por  su  hermosura,  y  el  P.  Flo- 
rez  hace  especial  mención  de  elja 
en  el  tomo  II  de  sus  Reinas  Ca¬ 
tólicas. 

CILLY  ó  CiLLEY  (Bárbara,  la 
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Mesaíina  de  Alemania). 
Bárbara. 

CIMBA  ó  CiMiCA  (la  Sibila).  =- 
Véase  Sibilas. 

CIÑA  y  CINISCA.-=Fcastf 
Cyn  \  y  Cynisca. 

CIPABISSA,  hija  de  un  rey 
de  los  celtas  llamado  Bóreas.  Si 
hemos  de  creer  á  Pierio  Valeria¬ 
no,  murió  en  la  flor  de  su  juven¬ 
tud,  y  su  padre  que  la  amaba  con 
el  mayor  extremo,  hizo  plantar 
al  lado  de  su  sepulcro  un  ciprés 
(árbol  que  como  se  sabe  conser¬ 
va  siempre  su  verdor)  para  que 
fuese  duradera  la  memoria  de 
Ciparissa.  Desde  entonces  se  dice 
quedó  en  costumbre  adornar  los 
sepulcros  de  las  personas  prin¬ 
cipales,  primero  con  ramos  de 
ciprés,  y  mas  adelante  plantando 
en  su  derredor  uno  ó  mas  de 
estos  árboles.  No  falta  quien  cree 
que  tomaion  también  su  nombre 
de  Ciparissa. 

CIXILONA  ó  CixiLO,  esposa 
del  rey  godo  Egica.  Fra  hija  de 
los  reyes  Ervigio  y  Liuvigotona, 
y  nació  al  principio  del  último 
tercio  del  siglo  Vil.  Sps  padres 
quisieron  casarla  con  el  mas  so¬ 
bresaliente  entre  todos  los  godos 
á  fin  de  que  pudiera  sucederlés 
en  el  trono,  y  eligieron  á  Egica, 
primo  de  'Wamba  y  nieto  de 
Reciberga,  que  reunía  excelen¬ 
tes  cualidades ,  y  en  favor  del 
cual  abdicó  Ervigio  la  corona 
en  15  de  noviembre  del  año  687. 
«Desde  aquel  punió  (dice  Florez 
en  sus  Memorias  de  las  Reinas 
Católicas)  empezó  á  ser  reina 
Cixilona.  Don  Rodrigo,  arzobis- 
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po  de  Toledo,  y  el  Tudense,  re¬ 
fieren  que  el  rey  Wamba  man¬ 
dó  al  primo  Egica  que  apartase 
de  sí  á  la  mujer,  por  ser  hija 
de  Ervigio,  que  maliciosamente 
le  hizo  dejar  el  reino.  Algo  da  á  en¬ 
tender  sobre  esto  el  Cronicón  al- 
vendense:  pero  no  consta  si  Egica 
desechó  á  la  mujer.  Sábese  que 
de  este  matrimonio  nació  el  prín¬ 
cipe  Witiza,  asociado  con  el  pa¬ 
dre  en  el  gobierno ,  y  después 
sucesor  en  todos  los  estados  de  la 
monarquía,  que  abrazaba  toda. 
España  con  Portugal  y  parte  de 
la  Francia  ó  Galla  Narbonense. 
De  todo  esto  fue  reina  Cixjlona: 
y  si  alcanzó  el  reinado  del  hijo, 
tendria  mucho  que  sentir,  si  ella 
era  buena,  porque  el  hijo  fue 
malo.» 

CLAIRON  (Clara  Josefa  Hi¬ 
pólita  Leyris  de  la  Toude,  mas 
conocida  por  el  nombre  de) ,  cé¬ 
lebre  actriz;  nació  en  1723  en 
SainiF-Wanon,  pequeño  pueblo 
de  la  Flandes  francesa.  A  pesar 
de  todos  sus  apellidos,  dícese  que 
se  ignora  el  nombre  de  su  padre, 
y  todo  lo  que  se  sabe  de  su  naci¬ 
miento  es  que  su  madre  la  dió  á 
luz  en  tiempo  de  carnaval ,  y  cre¬ 
yendo  que  no  podia  vivir  fue 
bautizada  por  un  sacerdote  que 
asi  como  su  asistente  estaba  ves¬ 
tido  de  máscara.  Maltratada  Cla¬ 
ra  por  una  madre  violenta  á  cau¬ 
sa  de  su  poca  aptitud  para  las 
ocupaciones  propias  de  su  sexo, 
vejetó  tristemente,  si  puede  decir¬ 
se  asi,  hasta  la  edad  de  12  años; 
que  fue  cuando  se  manifestó  la 
vocación  de  la  que  habla  de  ser 
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tan  gran  trágica.  La  llevaron  una 
noche  al  teatro,  y  al  volver  á  su 
casa  declaró  á  su  madre  que  que¬ 
ría  ser  actriz.  .Por  contestación 
recibió  un  .  sinnúmero  de  malos 
tratamientos  para  hacerla  aban¬ 
donar  una  idea  que  su  madre 
consideraba  inspirada  por  Sata¬ 
nás.  Todo  fue  inútil,  la  joven  la 
dijo  un  dia  con  aquel  tono  enér¬ 
gico,  signo  verdadero  de  las  re¬ 
soluciones  invariables :  «  pues  bien: 
matadme  pronto,  porque  de  otro 
modo  he  de  ser  actriz.  »  Fue  ne¬ 
cesario  ceder;  la  Clairon  hizo  su 
primera  salida  en  París  en  el  tea¬ 
tro  de  la  Comedia  italiana,  con 
el  papel  de  graciosa  en  La  Isla 
de  las  Esclavas^  de  Marivaux,  en  8 
de  enero  de  1736.  No  obstante 
los  aplausos  que  obtuvo  su  pre¬ 
coz  inteligencia  (tan  solo  conta¬ 
ba  13  años  de  edad),  ciertas  in¬ 
trigas  de  bastidor  la  obligaron  á 
contratarse  en  la  compañía  de 
lloan ,  donde  desempeñaba  los  pa¬ 
peles  que  podían  convenir  á  sus 
pocos  años.  De  Roan  pasó  a)  Ha¬ 
vre,  y  entonces  fue  cuando  uno 
de  sus  camaradas  cuyas  insinua¬ 
ciones  amorosas  había  rechazado, 
publicó  para  vengarse  un  libelo 
infamatorio  en  el  cual  no  solo  se 
censuraba  el  talento  sino  que  se 
amancillaba  el  honor  de  la  jóven 
artista.  Este  libelo  que  induda¬ 
blemente  escribió  el  cómico  Ra- 
taille,  se  atribuyó  falsamente  al 
conde  de  Caylus.  Del  Havre  pasó 
la  Clairon  á  Gante  donde  hizo 
parte  de  una  compañía  destinada 
á  representar  comedias  ante  el 
estado  mayor  de  un  ejército  in- 
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glés  que  ámo'iiazaba  entonces  á 
la  Francia;  pero  disgustada  muy 
pronto  de  vivir  entre  los  enemi¬ 
gos  de  su  patria  ,  se  fugó  de  aque¬ 
lla  ciudad  y  arribó  á  Dunkerque. 
Esta  actriz  cantaba ,  bailaba ,  re¬ 
presentaba  como  graciosa ,  y  aun 
se  había  ensayado  en  varios  pa¬ 
peles  de  tragedia:  tal  variedad 
de  talentos  fue  un  justo  motivo 
para  que  en  marzo  de  1743  re¬ 
cibiese  la  orden  de  presentarse 
en  la  Academia  real  de  música. 
Dotada  de  una  voz  fuerte  como 
agradaba  entonces,  ejecutó  con 
buen  éxito  muchos  papeles,  en¬ 
tre  otros  el  de  Venus  en  la  ópera 
de  Hesione;  pero  algunos  meses 
después  una  nueva  orden  á  su 
instancia  la  llamó  á  la  escena  de 
la  Comedia  francesa,  y  la  que 
hasta  entonces  no  habia  repre¬ 
sentado  mas  que  como  graciosa, 
estipuló  en  su  contrata  que  desem¬ 
peñaría  también  papeles  de  alta 
tragedia.  En  efecto ,  contra  el  pa¬ 
recer  y  con  gran,  sorpresa  de  sus 
compañeros,  se  presentó  el  19 
de  setiembre  en  la  Eedm,  papel 
que  era  el  triunfo  de  la  Dume's- 
nil,  y  el  buen  éxito  que  obtuvo 
justificó  plenamente  sü  audacia: 
después  los  talentos  que  desple¬ 
gó  representando  á  Zenobia, 
Áriadngi  y  Electra,  fijaron  su 
reputación  y  el  género  >  en  que  se 
distinguía;  asi  es  que  en  el  mo¬ 
mento  fue  contratada  para  ed 
mismo  teatro.  Todos  los  perió¬ 
dicos  y  las  memorias  de  aquel 
tiempo  dan  á  conocer  la  agra¬ 
dable  sensación  que  la  Clairon 
supo  producir  en  el  público  pa¬ 


risiense.  Los  literatos  la  prodiga¬ 
ban  elogios  en  prosa  y  verso:  Yol-  , 
taire  la  ensalzaba  hasta  las  nubes 
y  se  felicitaba  de  serla  deudor  del 
buen  éxito  de  muchas  de  sus 
tragedias.  Rival  de  la  Dutnesnil, 
sin  eclipsarla,  se  repartían  entre 
ambas  los  principales  papeles,  y 
ambas  también  contaban  con  sus 
apasionados:  la  úna  ofrecía  el 
triunfo  del  arte,  la  otra  el  de  la 
naturaleza:  la  Dumesnil  estaba 
dotada  de  una  figura  mas  distin¬ 
guida  é  imponente  y  de  un  órga¬ 
no  mas  sonoro';  pero  la  Clairon 
cuidaba  con  esmero  de  la  pro¬ 
piedad  en  los  trages,  «de  los  ges¬ 
tos  y  las  actitudfes,  de  la  dicción; 
se  penetraba  dél  espíritu ,  del  ca¬ 
rácter ,  del  rango  de  los  persoha- 
ges  que  iba  á  representar  ,  y  se 
la  veia  siempre  en  la  escena  con 
un  aire  de  nobleza  y  de  dignidad 
que  conservaba  también  en  la 
sociedad,  y  que  la  expuso  mas  de 
una  vez  á  las  burlas  de  sus  com¬ 
pañeros.  Dofat,  en  su  poema  de 
la  Declamación ,  dijo  oportuna-  ^ 
mente  de  esta  actriz:  ú iodo,  has¬ 
ta  el  arte,  tiene  en-  ella  algo  de 
terciad. »  Y  el  actor  de  la  natu¬ 
raleza,  el  célebre  Garrick,  la  pro¬ 
digó  muchos  elogios.  M.“®  Clai- 
ron  habia  rehusado  las  brillan¬ 
tes  olerías  de  la  emperatriz  de 
Rusia,  Isabel,  que  quería  llevar¬ 
la  á  su  corte;  en  cambio  aceptó 
de  Luis  XV  un  .soberbio  cuadro 
en  que  estaba  retratada  en  una 
de  las  escenas  de  Medea.  —  Un 
actor  llamado  Dubois  cometió  un 
perjurio  judicial  por  negar  una 
deuda;  los  cómicos  fi anceses 
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mandaron  la  expulsión  de  aquel 
hombre  de  su  sociedad;  pero  el 
mariscal  Richelieu,  jefe  de  los 
teatros  como  primer  gentilhomr 
bre  de  cámara,  interesado  ade¬ 
mas  por  la  hija  de  Dubois ,,  reins¬ 
taló  á  este  histrión  en  su,  egerci- 
cío.  En  15  de  abril  de  1765  se 
había  anunciado  la  30.“  repre¬ 
sentación  del  Sitio  de  Calais^  y 
Dubois  concurrió  á  desempeñar 
su  papel:  Lekain,  Bri/.árd,  Mor 
lé,  Dauverbal  y  la  Clairon  se 
negaron  rotundamente  á  repre¬ 
sentar  con  él:  el  público  se  im¬ 
pacientó,  los.  actores  se  obstina¬ 
ron,  acreció  el  tumulto  y  hubo 
necesidad  de  volver  el  dinero  á 
los  concurrentes.  Al  dia  siguien¬ 
te  los  cinco  actores  fueron  encer¬ 
rados  en  una  prisión:,  Clara  no 
permaneció  en  ella  mas  que  cin¬ 
co  dias;  pero  indignada  con  aque¬ 
lla  afrenta  se  negó  á  reaparecer  en 
la  escena  hasta  que  sus  compañeros, 
reintegrados  en  los  derechos  de 
ciudadano  no  tuviesen  que  temer 
mas  que  á  la, ley,,  y  estuvieran 
en  adelánte  al  abrigo  ,  de  tales 
humillaciones.  El  asunto  fue  dis¬ 
cutido  en  el  consejo  del  rey  y 
se  esperaba  una  decisión  favora¬ 
ble:  hasta  llegó  á  decirse  que 
la  Clairon  recibiría  en  desagra¬ 
vio  el  título  de  camarista  de  la 
reina;  pero  lo  cierto  es  que  su 
instancia  fue  denegada.  En  este 
intérvalo,  cl  austero  E reron ,  dis¬ 
gustado  con  la  célebre  trágica 
solo  porque  era  alabada  por  Yol- 
taire,  recordó  en  su  Año  literario 
el  libelo  infamatorio  de  Bataille; 
la  Clairon  irritada  se  quejó  á 
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los  tribunales,, pero, no  pudo  ob¬ 
tener  justicia:  entonces  juró  que 
no,  volverla  á  salir  á  la  escena; 
pidió  su  retiro  y  le  obtuvo,  en 
abril  de  1766:  tenia  entonces  42 
años  de  edad;  pasó  algún  tiempo 
en  Ferney  en  compañía  de  Yol- 
taire  que  la  colmó  de  presentes  y 
atenciones;  Cuando  el  rey^de  Di¬ 
namarca  vino  á  París  en  1768,  se 
creyó  que  la  Clairon  representa¬ 
rla  con  aquel  motilo  en  la  corte; 
pero,  fue  en  la  casa  de  la  duquesa 
de  Yilleroy,  ante  una  sociedad 
poco  numerosa  aunque  escogida, 
donde  ejecutó  los  papeles  de  i)i-  , 
do  y  de  Roxatia:  el  príncipe  la 
regaló  una  magnífica,  sortija  de  bri¬ 
llantes.  Sin  embargo  dos  años 
después,  cuando  las  fiestas  por  el 
matrimonio  del  delfín  (Luis  X^I) 
y  de  María  Antonieta,  represen¬ 
tó  en  el  nuevo  teatro  del  pa'acio 
de  Yersalles:  la  duquesa  de  Yi¬ 
lleroy ,  su  protectora ,  se  aprove¬ 
chó  de  aquella  ocasión  con  la 
esperanza  de  que  el  rey  mosti  a- 
^ria  algún  deseo  de  verla  reapa¬ 
recer  en  el  teatro  de  la  cornedia 
francesa;  pero  no  fue  asi.  La 
Clairon  en  1772  hizo  la  apoteosis 
de  Voltaire,  coronando  su  busto 
y  recitando  una  oda  de  Marmon- 
tel  en  honor  del  filósofo  de  Fer¬ 
ney.  Bajo  el  ministerio  del  abate 
Terray  perdió  una  gran  parte  de 
su  fortuna,  y  no  podiendo  vivir 
en  París  con  14000  francos  de 
renta,  partió  para  la  Alemania 
en  febrero  de  1773,  viviendo  en 
compañía  del  margrave  de  Ans- 
pach,  de  quien  creen  algunos  que 
fue  esposa,  y  .otros  amante.  La 
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revolución  que  la  obligó  ú  volver 
ó  Francia  en  1786  acabó  de  ar¬ 
ruinarla.  En  1802  escribió  á  Mr. 
Ghaptal,  entonces  ministro  del 
interior ,  un  billete  que  termina¬ 
ba  asi:  «A  la  edad  de  79  años, 
«llena  de  achaques,  próxima  ó 
«carecer  hasta  de  lo  mas  nece- 
«sario,  célebre  en  otro  tiempo 
«por  algunos  talentos,  yo  espero 
«ó  vuestra  puerta  que  os  digna- 
«reis  de  oírme  un  instante.» 
Chaptal  puso  de  su  puño  ál  pie 
de  este  billete:  Libramiento  por 
dos  mil  francos  pagaderos  á  la 
vista.  La  Clairon  murió  en  París 
el  28  de  enero  de  1803;  pero 
su  muerte  no  fue  la  consecuen¬ 
cia  de  las  enfermedades  y  los  años 
que  la  agoviaban;  sino  de  una 
fuerte  calda  que  habla  dado  ha¬ 
cia  algunos  dias.  Cinco  meses  an¬ 
tes  recitó  una  de  las  mejores  es¬ 
cenas  de  la  Fedra  en  presencia 
deKemble,  eb  primer  actor  trá¬ 
gico  de  Inglaterra,  que  admiró 
el  calor,  la  fuerza  y  la  nobleza 
con  que  aquella  actriz  célebre^ 
ó  los  80  años  de  edad ,  decia  los 
bellos  versos  de  Hacine.  Sus  re¬ 
tratos  mas  parecidos  se  graba¬ 
ron  segun  una  medalla  que  se 
acuñó  en  su  honor,  y  se  la  debe 
en  Francia  lo  mismo  que  á  Le- 
kain  la  reforma  de  los  ridículos 
trages  de  teatro,  y  el  lenguage 
natural  que  reemplazó  á  la  afec¬ 
tada  declamación  de  qué  hemos 
hablado  en  el  artículo  de  Champ- 
meslé.  Hay  de  la  Clairon  una  obra 
que  lleva  por  título;  Memorias 
de  Hipólita  Clairon  ^  y  reflexiones 
sobre  la  declamación  teatral,  Pa- 
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rís,  1799,  en  8.®  reimpresa  con 
su  biografía  por  Andrieux,  en 
la  Colección  de  Memorias  dramá¬ 
ticas,  París  1822.  En  esta  obra 
se  ve  la  importancia  y  la  digni¬ 
dad  que  tenia  á  los  ojos  de  Cla¬ 
ra  Leyris  Is#  profesión  que  amó 
toda  su  vida,  y  que  supo  siem¬ 
pre  hacer  que  respetasen  en  su 
persona. 

CLARA  (santa) ,  nació  en  Asís, 
ciudad  de  Umbría,  en  1193,  de 
padres  nobles  y  excelentes  cris¬ 
tianos.  Desde  sus  primeros  años 
dió  muestras  de  las  virtudes  que 
algún  dia  debiera  celebrar  la 
iglesia  católica,  y  apenas  cum¬ 
plió  los  diez  y  ocho  de  edad  cuan¬ 
do  conferenciando  con  su  compa¬ 
triota  el  Seráfico  P.  S.  Francis¬ 
co,  este  la  dió  á  entender  que  el 
Señor  la  había  elegido  para  que 
proporcionase  á  las  personas  de 
su  sexo  el  camino  de  salvación 
que  él  comenzaba  á  abrir  para 
los  hombres.  En  efecto,  el  do¬ 
mingo  de  Ramos  de  1212  (18  de 
marzo),  el  sanio  fundador  la  cor¬ 
tó  el  cabello  y  la  dió  el  hábito 
de  penitencia  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
llamada  de  la  Porciúncula,  desde 
donde  la  hizo  conducir  al  conven¬ 
to  de  S.  Pablo,  que  era  de  reli¬ 
giosas  benedictinas,  y  alli  se  que¬ 
dó  por  algún  tiempo,  no  obstan¬ 
te  la  tenaz  oposición  de  sus  pa¬ 
rientes.  Para  librarse  sin  embar¬ 
go  de  su  persecución,  el  santo  la 
aconsejó  que  se  trasladase  al  mo¬ 
nasterio  de  San  Angel  de  Panso, 
también  de  la  orden  de  San  Be¬ 
nito,  donde  se  le  reunió  su  her- 
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mana  santa  Inés.  Entonces  se  sus¬ 
citaron  nuevas  contradiciones  por 
parte  de  sus  parientes;  pero  al 
fin  hubieron  de  dejar  en  su  santo 
propósito  á  entrambas  hermanas. 
S.  Francisco  hizo  reedificar  la 
iglesia  de  S*  Damian»  cerca  de 
Asís,  donde  tuvo  principio  la  or¬ 
den  de.  santa  Clara,  siendo  esta, 
su  primera  abadesa,  y  permane¬ 
ciendo  alli  por  espacio  de  cuaren¬ 
ta  y  dos  años  con  mucfias  compa¬ 
ñeras  de  virtudes  y  austeridad. 
Aquella  iglesia  fue  la  cuna  de  las 
mujeres  pobres  ^  como  se  llaman 
en  Italia,  Clarisas  en  Francia,,  y 
religiosas  de  santa  Clara  en 
España.  Esta  fundadora  que  era 
muy  rica,  pudo  haber  dotado  su 
convento;  pero  lejos  de  hacerlo 
asi,  y  rígida  observadora  del  voto 
de  pobrtíza  que  habia  hecho  en 
nombre  de  su  comunidad,,  distri¬ 
buyó  sus  bienes  á  los  pobres  y 
gobernó  aquella  casa  según  las 
instituciones  que  recibiera  de  su 
padre  espiritual  S.  Francisco.  El 
papa  Gregorio  IX  quiso  sin  em¬ 
bargo  dotar  el  monasterio  de  san 
Damian;  pero  en  tanto  que  otras 
muchas  corporaciones  religiosas 
pedian  á  aquel  pontífice,  y  des¬ 
pués  á  Inocencio  IV,  el  permiso 
para  *poseer  bienes ,  la  santa  su¬ 
plicaba  á  entrambos  que  no  hi¬ 
ciesen  innovación  alguna  en  la  re¬ 
gla  ,  y  que  conservasen  á  su  or¬ 
den  el  privilegio  de  la  pobreza 
evangélica,  á  lo  cual  accedió  Ino¬ 
cencio  expidiendo  una  bula  autó¬ 
grafa.  Sin  embargo,  mas  adelan¬ 
te  Urbano  IV  permitió  á  muchas 
gasas  de  agüella  orden  que  pose- 
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yesen  rentas:  las  religiosas  que 
admitieron  esta  modificación  fue¬ 
ron  conocidas  con  el  nombre  de 
Urbanistas,  asi  como  han  con¬ 
tinuado  distinguiéndose  con  el 
de  pobres  Clarisas  las  que  si¬ 
guen  la  reforma  de  santa  Goleta. 
Desde  su  origen  esta  orden  ad¬ 
mitió  en  su  seno  á  muchas,  jóve¬ 
nes  que  pcrtenecian  á  las  prime¬ 
ras  familias  de  Florencia:  bien 
pronto  se  fundaron  monasterios 
en  Perusa,.  Arezzo,  Padua,  Ro¬ 
ma,  Venecia,  Mantua,  Bolonia j 
Espoleto ,‘  Milán ,  Seng ,  Pisa ,  _  y 
en  muchas  ciudades  de  Alemania, 
Francia ,  España  etc.  El  número 
de  monasterios  acreció  de  tal  mo¬ 
do,  que  á  fines  del  siglo  XVIIl  se 
contaban  mas  de  cuatro  mil  de 
capuchinas,  anunciadas,  francis¬ 
canas  ó 'hermanas  grises,,  reco¬ 
letas,  religiosas  del  Ave  María, 
de  la  Concepción  etc. ,  etc.  Cla¬ 
ra  y  sus  hermanas  observaban 
una  austeridad  desconocida  hasta 
aquella  época  entre  las  personas 
de  su  sexo;  andaban  descalzas, 
hablaban  muy  poco,  y  dormian 
muchas  veces  en  el  duro  suelo: 
la  santa  llevaba  un  cilicio  de  cer¬ 
da  ceñido  con  una  cuerda  de 
trece  nudos:  su  cama  era  de  ha¬ 
ces  de  sarmientos  y  un  madero 
por  almohada :  su  oración  era  fre¬ 
cuente  y  fervorosa,  su  penitencia 
admirable ,  su  paciencia  sin  lími¬ 
tes.  Cuando  la  guerra  de  Federi¬ 
co  II  los  sarracenos  sitiaron  el 
convento  de  S.  Damian;  Clara  se 
hizo  conducir  á  la  portería  con 
el  Santísimo  Sacramento,  y  diri¬ 
giéndole  una  ferviente  súplica, 
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los  infieles  se  dispersaron :  su  de¬ 
voción  por  este  divino  Misterio 
era  extraordinaria ,  y  no  obstante 
su  amor  á  la  pobreza  quería  que 
todo  cuanto  sirviese  á  su  culto 
fuera  precioso  y  magnífico.  Las  in¬ 
creíbles  austeridades  con  que.ator- 
mentó  su,  cuerpo,  especialmen¬ 
te  en’los  veiqte  y  nueve  últimos 
años  de  su  vida,  quebrantaron 
m’ocho  su  salud:  estando  ya  al 
fin  de  sus  dias  recibió  el  sagrado 
Viático  de  manos  del  papa  Ino¬ 
cencio  ÍV;  hizo  que  la  leyesen  la 
pasión  de  •Jesucristo  durante  su 
agonía,  recomendó  á  sus  compa¬ 
ñeras  el  amor  á  la  pobreza ,  las 
bendijo,  y  espiró  el  11  de  agosto 
de  1253  á  los  GO  años  de  su  edad. 
Inocencio  IV  asistió  á  los  funera¬ 
les,  y  cuando  los  PP.  franciscanos 
entonaron  el  oficio  de  difuntos, 
el  papa  quiso  que  se  cantase  pri¬ 
mero  el  de  las  vírgenes  santas,  y 
empezar  asi  su  canonización;  mas 
no  tuvieron  lugar  los  deseos  del 
pontífice  porque  los  cardenales  le 
hicieron  presente  que  no  conve¬ 
nia  tanta  precipitación:  pasados 
dos  años,  esto  es,  en  1255,  ca¬ 
nonizó  á  santa  Clara  Alejan¬ 
dro  IV,  que  siendo  cardenal  de 
Ostia  había  pronunciado  su  ora¬ 
ción  fúnebre.  —  La  iglesia  honra 
su  memoria  el  12  de  agosto. 

CLARA  (santa),  nació  eiiMon- 
tefalco,  cerca  de  Espoleto,  en  la 
Umbría  ,  hácia  el  año  1275.  Fue 
abadesa  de  un  monasterio  de  vír¬ 
genes,  del  orden  de  los  ermita¬ 
ños  de  S.  Agustín,  y  murió  en 
1308  el  18  de  agosto,  dia  de  su 
fiesta.  El  papa  Juan  XXIÍ  ordc- 
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nó  el  expediente  de  su  canoniza» 
cion  ,  y  se  cita  en  el  martirolo¬ 
gio  romano. ' 

clara  de  ANDUSA,  des¬ 
cendiente  de  una  familia  ilustre 
que  poseía  el  señorío  de  Andusa; 
se  la  cita  como  uno  de  los  mejo¬ 
res  trovadores  del  siglo  XII.  Solo 
ha  quedado  de  sus  obras  una 
Elegía,  que  recogió  Sainte-Pa- 
laye  y  publicó  Raynouard  en  sus 
Poesías  escogidas  (tomo  3.*^,  pá¬ 
gina  335);  y  se  ve  por  esta  com¬ 
posición  que  Clara  fue  unida  á 
un  marido  zeloso,  que  acabó  por 
justificar  sus  zelos;  que  fue  des¬ 
cubierta  su  amistad  secreta  con 
otro;  que  la  apartaron  para  siem¬ 
pre  de  su  amante,  y  que  aquella 
separación  la  llevaba  hasta  el 
punto  de  desesperarse.  Los  versos 
con  que  Clara  ha  expresado  su 
pesar  y  su  amor,  parecen  inspi¬ 
rados  por  la  pasión  mas  viva,  y 
agradan  ademas  á  los  inteligentes 
por  su  giro  delicado  y  bastante 
ingenioso. 

CLAUDIA  (santa).  El  marti¬ 
rologio  romano  hace  mención  en 
los  dias  20  de  marzo  y  18  de  ma¬ 
yo,  de  dos  santas  de  este  nombre 
que  padecieron  un  horroroso  mar¬ 
tirio,  la  primera  en  la  Paílagonia, 
y  la  segunda  en  Ancira. 

CLAUDIA ,  vestal  romana. 
S.  Agustín,  Lactancio,  Firmiano, 
y  otros  autores  aseguran  que  el 
año  699  de  la  fundación  de  Ro¬ 
ma,  fue  acusada  falsamente  de 
haber  faltado  á  su  voto  de  casti¬ 
dad,  que  era  inocente  y  conven¬ 
ció  de  ello  á  sus  jueces  trayendo 
hasta  la  ribera  una  nave'  que  su 


hallaba  encallada  en  el  Tiber ,  sin 
mas  auxilio  que  una  cinta  ó  cor¬ 
rea  que  habia  atado  á  la  proa. 
Suponemos  que  los  autores  cita¬ 
dos  darán  esta  ‘  versión  por  refe¬ 
rencia  á  otros,  ó  sin  mas  funda¬ 
mento  que  la  tradición  popular; 
pues  también  se  habia  dicho  de 
la  vestal  Tucia  (1)  que  siendo 
calumniada  del  mismo  modo  que 
Claudia,  para  probar  la  pureza 
de  sus  costumbres,  tomó  un  cri¬ 
bo  con  muchos  agugeros ,  lo  llenó 
de  agua  del  Tiber  y  lo  llevó  has¬ 
ta  el  Capitolio  sin  derramarse  una 
sola  gota.  Nuestros  lectores  cono¬ 
cerán  que  uno  y  otro  milagro  ca¬ 
recen  de  la  indispensable  auten¬ 
ticidad  parii  que  se  les  de  entero 
crédito  en  el  siglo  XIX,  aunque 
por  otra  parte  sean  muy  respeta¬ 
bles  los  autores  que  lo  afirman. 

CLAUDIA. ,  hermana  del  cón¬ 
sul  romano  Apio  Claudio  Pul- 
Cher.  Es  sabido  que  este  cónsul 
marchó  por  los  años  522  de  Ro¬ 
ma  (231  antes  de  Jesucristo), 
contra  los  cartagineses:  que  cen¬ 
suraba  altamente. la  conducta  de 
los  generales  que  le  habiaii  pre¬ 
cedido  y  se  vanagloriaba  de  que 
terminaría  la  guerra  el  dia  mis¬ 
mo  en  que  diese  vista  al  enemi¬ 
go.  Consultó  no  obstante  á  los  au¬ 
gures  antes  de  entrar  en  un  com¬ 
bate  naval;  y  como  el  encargado 
de  las  aves  sagradas  le  diese  parte 
de  que  ni  salían  de  la  jaula  ni  co- 
.<  mian,  Claudio  mofándose  de  él  le 
ordenó  que  las  arrojase  al  mar, 
«para  que  al  monos  bebiesen  ya 

(1).  Plinio,  Hist.  nát.  Lib.  28. 
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que  se  negaban  á  comer.»  Aquel 
escándalo  sobrecogió  á  los  solda¬ 
dos  de  un  vano  temor.  El  cónsul 
dió  el  combate  y  los  romanos  su¬ 
frieron  una  pérdida  considerable; 
fueron  muertos  8000  hombres  y 
2000  quedaron  prisioneros:  el 
pueblo  condenó  á  Claudio  por 
aquella  derrota.  Poco  tiempo  des¬ 
pués,  Claudia  (á  la  cual  los  ro¬ 
manos  no  miraban  muy  bien  por 
ser  hermana  del  que  con  su  te¬ 
meridad  acababa  de  causar  tantas 
víctimas),  al  salir  un  dia  de  los 
juegos  públicos,  hubo  de  detener 
su  carro  por  el  gran  concurso 
del  pueblo:  impacientándose,  al 
momento  porque  la  multitud  no 
la  dejaba  el  paso  libre,  exclamo: 
«Pluguiese  á  los  dioses  que  mi 
hermano  >  iviera  aun  y  comandase 
por  segunda  vez  la  armada  roma¬ 
na  !  Entonces  no  hallaría  cierta¬ 
mente  mi  carro  tanta  dificultad 
para  seguir  adelante. »  Estas  pa¬ 
labras  crueles  y  mas  ofensivas  pa¬ 
ra  la  memoria  del  cónsul  Clau¬ 
dio  que  para  los  romanos,  no  que¬ 
daron  sin  castigo :  Claudia  fue  ci¬ 
tada  á  juicio  y  el  pueblo  la  con¬ 
denó  á  pagar  una  cuantiosa  mul¬ 
ta  ,  destinada  por  el  pretor  á  la 
construcción  de  un  templete  de 
la  Libertad. 

CLAUDIA  (Antonia),  hija  del 
emperador  Claudio:  fue  esposa 
primeramente  de  Cneyo  Pompe- 
yo,  condenado  á  muerte  por  ins¬ 
tigación  de  Mesalina.  Sq  casó  en 
segundas  nupcias  con  Syla  Faus¬ 
to,  que  fue  asesinado  por  orden 
de  Nerón  en  el  año  62  de  Jesu¬ 
cristo,  V  ella  sufrió  asimismo  1q§ 
32* 
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efectos  de  la  barbarie  de  este 
príncipe.  Después  de  muerta  Po- 
pea ,  el  emperador  su  asesino  ofre¬ 
ció  á  Claudia  su  mano  y  hacerla 
reconocer  como  emperatriz:  la 
viuda  de  Syla  Fausto  rehusó  es¬ 
tos  ofrecimientos,  y  el  tirano 
mandó  que  la  quitasen  la  vida 
cuando  todavia  se  hallaba  en  la 
flor  de  su  edad. 

CLAUDIA,  hija  del  empera¬ 
dor  Nerón  y  de  Popea.  Su  naci¬ 
miento'  fue  celebrado  con  juegos 
públicos,  con  magníficas  fiestas, 
y  con  ía  erección  de  un  templo  á 
la  Fecundidad.  Recibió  de  su  pa¬ 
dre  el  sobrenombre  de  AugustOr 
lo  mismo  que  Popea;  mas  ha¬ 
biendo  muerto  poco  después,  Ne¬ 
rón  la  consagró  otro  templo  é 
hizo  acuñar  una  medalla  en  la 
que  dió  á  Claudia  el  título  do 
Í)iva. 

CLAUDIA  DE  FRANCIA, 
bija  de  Luis  Xll  y  de  Ana  de 
Bretaña;  nació  en  Romorantin 
en  1499.  Heredera  por  su  ma¬ 
dre  del  ducado  de  Bretaña,  fue 
pedida  en  matrimonio  siendo  muy 
niña  por  Carlos  de  Austria,  á 
quien  se  habría  acordado  su  ma¬ 
no  si  la  razón  de  estado,  mas  po¬ 
derosa  que  las  simpatías  de  la 
reina ,  no  hubiese  obligado  á 
Luis  XII  á  casarla  con  Francis¬ 
co  de  Valóis,  heredero  presunti¬ 
vo  de  la  corona  de  Francia.  Pro¬ 
metida  á  este  el  año  1506,  cuan¬ 
do  solo  contaba  siete  de  edad, 
Claudia  fue  solemnemente  despo¬ 
sada  en  1514  en  Saint-Germain. 
Aportó  el  matrimonio  como  do¬ 
te,  ademas  del  ducado  de  Breta¬ 


ña,.  los  condados  de  Blois,  dé 
Coucy  de  Montfort,  de  Etampes, 
de  Ast,  y  los  eternos  derechos 
al  durado  de  Milán,  que  tanta 
sangre  y  dinero  han  costado  t 
la  Francia.  Claudia  se  hallaba  lejos 
de  ser  hermosa,  pero  estaba  do¬ 
tada  de  las  mas  eminentes  Cuali¬ 
dades,  y  los  escritores  de  aquel 
tiempo  la  celebraban  como  una 
santa,  al  paso  que  el  pueblo  la 
adoraba  llamándola  buena  reina. 
Ni  el  libertino  Francisco  I  pudo, 
ser  indiferente  á  sus  virtudes  y 
dulzura,  y  en  los  diez  años  que 
duró  su  unión,  el  inconstante 
rey  dicen  que  no  tuvo  favorita 
alguna  declarada,  y  que  la  tri¬ 
butó  sib  cesar  los  ipayores  cui¬ 
dados  y  miramientos.  Claudia 
murió  en  el  palacio  de  Blois  en 
1524  á  la  edad  de  25  años,  y 
después  de  dar  á  luz  siete  hijos, 
tres  príncipes  y  cuatro  princesas. 
Su  divisa  era  una  luna  llena  con 
esta  leyenda:  Cándida  Candidis.. 

CLAVEL  (Antonia  Cecilia).®— 
Véase  Saint- IIübeuti. 

CLAVIERE  (Mad.  de),  espo¬ 
sa  del  desgraciado  Estovan  Cla- 
viere,  mÍTiistro  que  fue  del  rey 
de  Francia  en  1791.  Es  sabido 
que  murió  este  hombre  célebre 
en  su  prisión  el  8  de  diciembre 
de  1793,  dándose  de  puñaladas 
y  recitando  ál  mismo  tiempo  aU 
gunos  versos  del  Huérfano  de  la 
China.  Pues  bien;  la  historia  men¬ 
ciona  asimismo  á  su  esposa  por-  . 
que,  animada  de  igual  valor,  y 
resuelta  desde-  que  comenzaron  ó 
perseguir  á  Clavieré  á  no  sobre¬ 
vivirle,  apenas  llegó  á  su»  oidos 


CLB 


CLB 

la  noticia  de  haberse  aquel  sui¬ 
cidado,  tomó  un  activo  veneno 
á  cuya  violencia  tardó  muy  poco 
en  sucumbir. 

CLEA,  célebre  griega,  que  los 
escritores  colocan  en  el  rango  de 
los  filósofos.  Mereció  el  mas  alto 
aprecio  del  gran  Plutarco  que  la 
dedicó  su  obra  en  elogio  de  las 
mujeres. 

^LELIA,  célebre  romana.  — 
Por  los  años  246  de  Roma  (507 
antes  de  Jesucristo),  se  levantó 
el  sitio  que  habia  puesto  á  la  gran 
ciudad  el  rey  Porsena.  La  herói- 
ca  firmeza  de  Mucio  Scevoki, 
hizo  conocer  á  aquel  monarca  que 
nada  adelantarla  con  la  conquista 
de  Roma  si  no  de'truia  á  los  ro¬ 
manos,  porque  todos  preferirían 
la  muerte  a  la  esclavitud.  Re¬ 
nunciando  pues  á  sus  proyectos» 
y  no  insistiendo  mas  en  el  resta¬ 
blecimiento  de  los  Tarquinog  en 
el  trono,  entró  en  negociaciones 
con  los  romanos,  ofreciendo  que 
su  ejército  evacuaría  el  Janiculo, 
siempre  que  se  devolviese  ó  los 
etruscos  las  tierras  conquistadas, 
y  le  diesen  rehenes  para  la  segu¬ 
ridad  del  tratado.  Aceptadas  es¬ 
tas  condiciones.  Porsena  recibió 
en  efecto  en  rehenes  diez  patri¬ 
cios  y  diez  doncellas  romanas: 
entre  estas  se  distinguia  Clelia, 
la  cual  no  queriendo  sufrir  ni 
aun  aquella  momentánea  esclavi¬ 
tud,  se  mostró  por  su  valor  dig¬ 
na  émula  de  Horacio  y  de  Mu¬ 
cio.  El  campo  de  Porsena  estaba 
situado  en  las  cercanías  de  Roma 
por  no  haber  concluido  los  pre¬ 
parativos  para  la  marcha  del 
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ejército:  las  enunciadas  donce¬ 
llas,  con  el  pretesto  de  bañarse, 
bajaron  un  dia  hasta  el  Tiber, 
apartándose  bastante  de  las  tro¬ 
pas:  entonces  Clelia  exhortó  á  sus 
compañeras  y  las  redujo  á  em¬ 
prender  la  fuga.  Apoderándose  de 
un  caballo  que  andaba  suelto  por 
aquel  paraje,  las  dió  el  ejemplo 
de  atravesar  el  rio  y  las  ayudó  á 
hacer  otro  tanto.  Porsena  se  en¬ 
colerizó  cuando  le  dieron  aquella 
noticia,  y  envió  diputados  á  Ro¬ 
ma  para  que  le  devolviesen  los 
rehenes;  y  el  cónsul’ Yalerio,  fiel 
observador  de  los  tratados , .  no 
quiso  que  un  rey  le  excediera  en 
el  cumplimiento  de  su  palabra: 
estaba  ufano  con  el  valor  de  las 
diez  doncellas,  admiró  y  elegió 
su  audacia;  pero  sin  embargo 
nombró  algunos  comisionados  pa¬ 
ra  que  las  volviesen  ó  entregar  al 
rey  de  Eti'uria.  Lo  supo  Tarqui- 
no  y  preparó  una  emboscada  jun¬ 
to  al  vado  del  rio  para  sorpren¬ 
derlas  y  llevárselos :  verificó  el 
ataque;  pero  Arunte,  hijo  de 
Porsena,  salió  con  tropas  á  su 
defensa ,  y  logró  frustrar  los  pla¬ 
nes  del  rey  destronado.  Cuando 
Clelia  y  sus  compañeras  llegaron 
á  presencia  de  Porsena,  las  pre¬ 
guntó  qué  motivo  habian  tenido 
para  fugarse  ó  quién  las  habia  in¬ 
citado  á  ello,  ninguna  se  atrevió 
á  hablar  temiendo  un  gran  casti¬ 
go,  y  miraban  á  Clelia:  entonces 
esta  sin  turbarse,  dijo  al  rey: 
« Yo  he  sido  la  causa  de  (odo. » 
Porsena  era  verdaderamente  gran¬ 
de,  le  agradaba  el  valor  aunque 
fuese  en  su  mas  encarnizado  ene- 
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migo  y  su  generosidad  no  conocía 
límites:  admiró  la  firmeza  de  Gle- 
lia ,  la  alabó  y  después  de  rega¬ 
larla  un  caballo  magníficamente 
enjaezado ,  que  era  el  premio  que 
daba  siempre  á  sus  mejores  guer^ 
reros,  no  solo  la  dejó  en  libertad 
sino  que  la  permitió  elegir  entre 
los. rehenes  todos  los  que  quisiera 
libertar  también.  Glelia  eligió  á 
todas  las  doncellas  y  algunos  pa¬ 
tricios  jóvenes  y  regresó  con  ellos 
á  Roma.  Queriendo  Porsetia  ade¬ 
mas  mostrar  el  aprecio  que  ha¬ 
cia  de  los  romanos les  devolvió 
sin  rescate  todos  los  prisioneros, 
solicitó  su  alianza  y  les  abandonó 
las  riquezas  de  su  campamento 
sin  exceptuar  su  propio  equipaje. 
Agradecido  el  senado  le  envió  la 
silla  de  marfil,  la  corona,  elec¬ 
tro  y  el  manto  de  los  reyes  de 
Roma.  En  cuanto  á  Glelia  fue 
recompensado  su  valor  erigiendo 
en  la  extremidad  superior  de  la 
via  Sacra  una  estatua|,ecuestre  que 
perpetuase  la  memoria  de  su  in¬ 
trepidez. 

GLEMENGIA  DE  HUNGRÍ  A, 
reina  de  Francia,  hija  de  Gar¬ 
los  Martel,.  rey  de  Hungría:  se 
casó  en  1315  con  Luis  X ,  lla¬ 
mado  el  Revoltoso  j  después  que 
hubo  repudiado  á  Margarita  de 
Borgoña.  Al  aho  siguiente  mu¬ 
rió  el  rey  y  Glemencia  quedó  en 
el  cuarto  mes  de  su  embarazo;  se 
declaró  que  si  daba  [á  luz  un 
hijo  sucedería  á  su  padre ;  y  en 
efecto  parió  un  príncipe  llama¬ 
do  Juan,  pero  solo  vivió  cinco  dias. 
Clemencia  se  retiró  entonces  al 
palacio  del  Temple ,  y  alli  vivió 
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hasta  1328  siendo  el  objeto  de 
la  consideración  y  respeto  públi¬ 
co.  Carlos  el  Bello  y  Felipe  de 
Valois  la  demostraron  su  estima¬ 
ción  aumentando  sus  rentas,  ape¬ 
nas  suficientes  para  las  buenas 
obras  que  iiicesantemente  prac¬ 
ticaba,  y  que  contribuyeron  tan¬ 
to  como  su  rango  á  darla  cierta 
celebridad.  Los  escritores  france¬ 
ses  hacen  los  mayores  elogios  de 
esta  princesa. 

CLEMENCIA  ISAURA,  fun¬ 
dadora  de  los  Juegos  florales  en 
Tolos!)  el  siglo  XV :  fomentó  en 
su  patria  el  gusto  y  el  amor  á 
las  letras.  Aunque  su  epitafio  so¬ 
lo  dice  que*  era  de  una  ilústre 
familia  f  ex  ciará  Isaurorum  fa¬ 
milia  J,  aseguran  algunos  escri¬ 
tores  que’  descendía  de  los  anti¬ 
guos  condes  de  Tolosa.  Sábense 
pocos  pormenores  acerca  de  la 
vida  de  Clemencia  Isaura  y  ni  aun 
se  conocen  con  exactitud  Ja  épo¬ 
ca  de  su  nacimiento  ni  la  de  su 
muerte.  En  1484  fue  suprimida 
la  fiesta  ele  las  flores  el  co¬ 
legio  dC'  la  gaya  ciencia  ,  y  la  ins¬ 
titución  iba  <á  desaparecer ,  cuan¬ 
do  Clemencia  la  (lió  nuevo  bri-. 
lio:  esta  mujer  célebre  restable¬ 
ció  el  concurso  de  trovadores, 
distribuyó  por  sí  misma  y  á  sus 
expensas  á  los  autores  de  las  hkí- 
jores  composiciones,  flores  que  se 
llamaron  nuevas  por  que  reem¬ 
plazaban  á  las  que  anualmente 
Ies  ofrecían  por  los  antiguos  ins¬ 
titutos:  en  fin,  las  fiestas  del  Gííí 
Saber  tomaron  el  nombre  de  Jue¬ 
gos  florales.  Clemencia  murió,  por 
ios  años  1510  ó  1511 ,  á  los  50 
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de  edad :  jamás  quiso  casarse,  y 
sin  embargo ,  á  ser  parecido  un 
retrato  que  hemos  visto ,  debió 
ser  de  las  mujeres  mas  hermosas 
de  su  tiempo.  Legóá  la  ciudad 
de  Tolosa  rrentas  considerables 
destinadas  exclusivamente  á  la  ce¬ 
lebración  de  los  Juegos  florales; 
entre  otras  la  plaza  llamada  de 
la  Piedra,  que  aun  hoy  dia  pro¬ 
duce  de  nueve  á  diez  mil  fran¬ 
cos  anuales.  Al  comenzar  la  fies¬ 
ta  se  debe'  celebrar  una  misa  y 
un  sermón  y  hacerse  varias  li¬ 
mosnas;  y  antes  de  la  distribu¬ 
ción  de  los  premios ,  cumpliendo 
con  lo  que  Clemencia  dispuso  en 
sil  testamento,  deben  concurrir 
los  poetas  á  echar  flores  sobre 
su  sepultura.  Sin  embargo,  va¬ 
rios  abusos  escandalosos  se  intro¬ 
dujeron  en  la  celebración  de  aque¬ 
llos  juegos;  y  hácia  el  fin  del  si¬ 
glo  XYII  la  mayor  parte  de  las 
rentas  quehabia  dejado  Isaura  se 
disipaba  en  festines.  Estos  abu¬ 
sos*  llegaron  á  tal  punto  que  un 
miembro  de  la  academia  fran¬ 
cesa  ,  iVIr.  Laloubere  ,  visitando  á 
Tolosa,  su  ciudad  natal,  quedó  es- 
candalalizado  de  las  orgías  que 
reemplazaban  la  fiesta  (te  las  flo¬ 
res,  y  dirigió  una  ropresentacion 
á  Luis  XIV  suplicándole  qué  hi¬ 
ciera  cesar  semejantes  desórde¬ 
nes.  El  rey  no  tardó  en  expedir 
cartas  patentes,  su  fecha  en  Fon- 
tainebleau,  1694,  erigiendo  los 
Juegos  florales  en  academia :  en 
1806  volvió  la  academia  ó  tomar 
aquel  nombre.  Mr.  Poitevin-Pei- 
tavi,  secretario  perpetuo  de  aque¬ 
lla  corporación,  publicó  su  hísto- 
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ria  bajo  este  título:  Memoria  pa¬ 
ro  servir  á  la  historia  de  los  Jue¬ 
gos  florales  1815,  dos  vo¬ 

lúmenes  en  8.*"  El  célebre  Fa- 
bre  tomó  el  nombre  de  Eglan-^ 
tino  por  haber  recibido  una  eglan- 
tina  en  un  concurso  á  los  Jue¬ 
gos  florales;  y  en  1819  Víc¬ 
tor  Hugo  ganó  en  ellos  dos 
premios. 

CLEOBULINA  ó eumetis,  hi¬ 
ja  y  discípulo  de  Cleobulo ,  uno 
de  los  siete  sábios  de  Grecia  que 
sucedió  á  su  padre  Evagoras  en 
el  gobierno  de  la  isla  de  Rodas. 
Cleobulina  se  hizo  tan  justamen¬ 
te  célebre  por  su  saber.,  que  ayu¬ 
daba  á  su  padre  en  la  difícil 
carga  de  dirigir  las  riendas  del 
estado;  y  en  los  ratos  de  ocio  se 
ocupaba  en  componer  enigmas' 
ingeniosísimos.  Excusado  es  de¬ 
cir  que  seguía  las  principales  má¬ 
ximas’ que  dieron  tanta  fama  á 
la  sabiduría  de  Cleobulo. 

CLEONIGE  ,  ilustre  doncella 
bizantina,  cuyo  rapto  ordenó  el 
general  Espartano  Pausanios  para 
que  fuese  su  amante.  Efectiva¬ 
mente  fue  trasladada  á  la  casa 
de  Pausanias  y  tímida  aun  ,  lle¬ 
na  de  aquel  pudor  que  hace  el 
mayor  encanto  de  su  edad ,  an¬ 
tes  de  entrar  en  la  estancia  don¬ 
de  el  raptor  se  hallaba,  suplicó 
á  las  gentes  y  consiguió  que  apa¬ 
gasen  todas  las  lámparas.  Al  tiern- 
jpo  de  entrar  derribó  una ,  y  el 
general  ya  dormido  despertó  al 
estrépito,  creyó  que  iban  á  ase¬ 
sinarle' y  corriendo  hácia  el  ene¬ 
migo  tropí^zó  con  la  desgracia¬ 
da' Cleonice;  y  la  mató  á  pu- 
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Raladas.  Este  incidente  acabó  de 
rebelar  contra  Pausanias  á  todos 
sus  súbditos. 

CLEOPATRA,  una  de  las  mu¬ 
jeres  de  Filipo,  rey  de  Macedo- 
nia  ,  de  quien  tuvo  un  hijo  que 
hizo  tentativas  porque  le  suce^ 
diera  en  el  trono.  Pero  Olimpias, 
madre  de  Alejandro,  durante  la 
expedición  de  este  al  Asia,  hizo 
perecer  al  hijo  de  Cleopatra ,  y 
aun  obligó  á  ella  misma  á  que 
se  diera  la  muerte. 

CLEOPATRA ,  hermana  de 
Alejandro  el  grande  y  esposa  de 
otro  Alejandro,  rey  de  Epiro ,  su 
tio  materno.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  ambos  príncipes  se  reti¬ 
ró  á  Sardes,  y  demandaron  su 
mano  todo?  los  generales  de  Ale¬ 
jandro  que  sé  disputaban  el  "tro¬ 
no.  Iba  ya  á  casarse  con  Pto- 
lomeo,  hijo  de  Lago,  rey  de  Egip¬ 
to;  cuando  Anlígono  ,  temiendo 
que  este  matrimonio  aumentase 
la  preponderancia  de  Ptolomeo, 
la  hizo  asesinar.  Tuvo  lugar  este 
crimen  el  ano  308  antes  de  la 
era  crMiana. 

CLEOPATRA,  reina  de  Egip¬ 
to  ,  esposa  de  Ptolomeo  Epifanes. 
Después  de  la  muerte  de  este 
príncipe  fue  encargada  de  la  tu¬ 
tela  de  su  hijo  Filometor,  y  se 
opuso  á  las  miras  ambiciosas  de 
su  padre  Antioco  el  Grande,  rey 
de  Siria,  que  pretendia  usurpar 
la  corona  de  Egipto.  Su  pruden¬ 
cia  y  equidad  la  valieron  el  afec¬ 
to  mas  cordial,  los  elogios  mas 
sinceros  y  gran  celebridad  entre 
los  egipcios.  Sus  dos  hijos  Pto- 
]on?eo  Filometor  y  Fiscon 


gttei  II )  fueron  soberanos  de 
aquel  reino. 

C1.EOPATRA,  hija  de  la  an¬ 
terior.  Se  casó  sucesivamente  con 
sus  dos  hermanos  (1) :  habia  te¬ 
nido  de  Ptolomeo  Filometor  dos 
hijas  de  quienes  hablaremos  á 
continuación,  nombradas  también 
Cleopatra ,  y  un  hijo  que  fue 
asesinado  por  Fiscon.  De  este  úl¬ 
timo  tuvo  otro  hijo  nombrado 
Memíitis,que  fue  asimismo  ase¬ 
sinado  por  su  padre.  Repudiada 
Cleopatra  por  su  bárbaro  esposo, 
reinó  sola  después  de  la  revolu¬ 
ción  que  le  arrojó  del  trono; 
pero  Fiscon  reunió  un  ejército, 
venció  al  de  Cleopatra ,  y  esta  hu¬ 
bo  de  retirarse  á  Ptolemaida  en 
Siria ,  donde  reinaba  lina  de  sus 
hijas ,  á  cuyo  lado  murió. 

CLEOPATRA,  hija  de  la  pre¬ 
cedente  y  de  Plo'omeo  Filometor; 
se  casó  sucesivamente  con  tres 
reyes  de  Siria ,  y  fue  madre  de 
cuatro  príncipes  que  también  ci¬ 
ñeron  la  corona.  Su  primer'es- 
poso  era  un  aventurero  llamado 
Bala  ,  que  por  los  años  150  an¬ 
tes  de  Jesucristo  se  apoderó  del 
trono  sirio  con  el  nombre  de  Ale¬ 
jandro  :  ten  indigno  del  trono  por 
su  carácter  como  por  su  naci¬ 
miento  ,.  se  entregó  este  usurpa¬ 
dor  al  ocio  y  á  la  intemperancia, 
dejando  el  cuidado  de  gobernar 
á  su  favorito  Ammonias  el  cual 
cometió  á  su  nombre  los  mayo- 

(1)  Parécenos  haber  dicho  en 
algún  otro  artículo  que  eran  muy 
comunes  estos  casamientos  entre 
los  príncipes  egipcios. 
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res  excesos-  Subleváronse  los  pue¬ 
blos  y  habiendo  sido  arrojado  del 
trono-,  Cleopatra  se  casó  con  De¬ 
metrio,  llamado  después  el  vic¬ 
torioso.  Este  príncipe  no  supo 
aprovecharse  de  las  lecciones  que 
acababan  de  darle  las  desgracias 
recientes  de  Alejandro  Bala  que 
acababa  de  perecer  degollado  por 
un  reyezuelo  de  Arabia,  en  cu¬ 
yos  estados  se  refugió.  Imitó  la 
molicie  de  su  antecesor,  fue  co¬ 
mo  él  ingrato,  dejó  reinar  en 
su  nombre  a  un  favorito ,  y  des¬ 
pués  se  hizo  suspicaz  y  muy 
«niel.  Trifon,  gobernador  de  An- 
tioquía  ,  formó  una  conspiración 
para  colocar  en  el  trono  á  An- 
tioco,  hijo  de  Bala;  y  cercado 
Demetrio  en  su  mismo  palacio 
por  ciento  veinte  rail  sublevados, 
sólo  se  libró  de  aquel  peligro  por 
haberle  defendido  Jonathás,  prín¬ 
cipe  de  los  judios  ,  que  hizo  pa¬ 
sar  á  cuchillo  cerca  de  cien  mil 
habitantes-  Demetrio  no  se  con¬ 
tentó  con  este  terrible  castigo, 
redujo  á  la  desesperación  á  sus 
vasallos.  Trifon  halló  medios  de 
atraer  á  su  partido  al  ejército, 
Antioco  fue  reconocido  como  rey, 
y  Cleopatra  y  su  esposo  huyeron 
á  Seleucia ,  donde  .volvieron  á 
sumergirse  en  los  placeres.  El 
nuevo  rey  hizo  alianza  con  los 
judíos;  pero  esta  no  podia  agra¬ 
dar  al  ambicioso  Trifon  ,  que  si 
conspiraba  era  solo  por  apode¬ 
rarse  del  trono ;  asi  es  qué  pidió 
una  conferencia  á  Jonathás  y  le 
asesinó,  después  envenenó  á  An- 
tioeo ,  y  por  último  se  proclamó 
audazmente  rey  de  Siria.  Estos 
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acontecimientos  despertaron  al  fin 
á  Demetrio  de  su  letargo:  en¬ 
vió  á  los  judíos  sus  aliados  con¬ 
tra  Trifon,  y  marchó  en  perso¬ 
na  contra  Mitridates,  rey  de  los 
partos,  creyendo  que  después  de 
vencidos  estos  podria  con  mas 
facilidad  vencer  también  al  usur¬ 
pador.  La  victoria  coronó  sus  es¬ 
fuerzos  al  principio ;  pero  cayó 
en  una  emboscada  que  le  puso 
Mitridates,  fue  hecho  prisionero 
y  destruido  su  ejército  (131  años 
antes  de  Jesucristo).  Sin  embar¬ 
gó  el  rey  de  los  partos  que  era 
tan  generoso  como  sabio ,  trató 
á  su  cautivo  como  á  soberano, 
le  dió  en  matrimonio  á  su  hi¬ 
ja  Rodoguna,  de  quien  se  habia 
enamorado  y  le  cedió  la  Hirca- 
nia  para  que  residiese  en  ella. 
Mientras  tanto  la  reina  Cleopa¬ 
tra  Continuaba  encerrada  en  Se¬ 
leucia  :  no  tardó  mucho  en  ga¬ 
nar  la  mayor  parte  de  las  tro¬ 
pas  que  sostenían  al  usurpador 
Trifon ;  pero  como  ella  no  podia 
dirigir  el  ejército  y  la  edad  de 
sus  hijos  era  demasiado  escasa 
para  sostener  el  peso  de  la  co¬ 
rona,  buscaba  un  defensor  cuan¬ 
do  supo  la  infidelidad  de  Deme¬ 
trio  y  su  enlace  con  Rodoguna. 
Entonces  no  escuchando  mas  que 
sus  zelos  y  resentimiento  ofreció 
su  mano  y  su  corona  y  Antio- 
eo  Sidetes,  hermano  de  Demetrio; 
este  príncipe  aceptó,  reunió  un 
ejército,  desembarcó  en  Siria  y 
después  de  casarse  con  Cleopa¬ 
tra  fue  á  combatir  á  Trifon ,  el 
cual  abandonado  de  su  ejército 
huyó  á  Apamea,  su  patria,  donde 


CLE 


CLI 


512 

fue  preso  y  muerto.  —  Antioco 
Sidetes  combatió  ademas  á  los 
judíos,  y  reconquistó  las  pro¬ 
vincias  de  Oriente  que  habian 
arrebatado  á  la  Siria  los  partos; 
pero  con  gran  sentimiento  de  sus 
vasallos  y  por  la  imprudente  se¬ 
guridad  que  le  daban  sus  vic¬ 
torias  ,  fue  asesinado  con  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  ejército.  Fraa- 
tes ,  rey  de  los  partos ,  dió  liber¬ 
tad  á  Demetrio  para  que  se  opu¬ 
siese  á  su  hermano;  pero  cuan¬ 
do  supo  la  muerte  de  Antioco 
envió  un  cuerpo  de  caballería 
con  objeto  de  que  recobrase  su 
cautivo.  Demetrio  habia  pasado 
ya  el  Eufrates,  llegó  á  su  reino, 
y  sin  oposición  volvió  á  ocupar 
el.  trono  de  Siria.  Poco  después 
un  aventurero  llamado  Alejandro 
Zebina  se  supuso  hijo  de  Bala 
y  aspiraba  á  ser  rey  de  los  SÍ7 
rios.  Fiscon  para  vengarse  de  la 
protección  que  Demetrio  habia 
dispensado  ó  su  esposa  ,  recono¬ 
ció  á  Zebina  y  puso  á  sus  órde¬ 
nes  un  ejército,  al  cual  se  reu¬ 
nieron  en  breve  una  multitud  de 
descontentos  dispuestos  siempre 
y  en  todas  partes  á  sostener  guer¬ 
ras  en  su  patria  ,  cuando  de  algún 
modo  halagan  su  criminal  ambi¬ 
ción.  Los  dos  rivales  se  avistaron 
en  Celesiria:  se  dió  uno  sangrienta 
batalla;  Alejandro  Zebina  fue  el 
vencedor,  y  Demetrio  quiso  re¬ 
fugiarse  en  Ptoíemaida,  donde  se 
hallaba  su  antigua  mujer  la  reina 
Cleopatra.  Hasta  esta  época  no  se 
dió  á  conocer  el  carácter  infame 
de  la  hija  de  Filometor :  recor¬ 
dando  la  injuria  que  habia  reci¬ 


bido  por  el  casamiento  de  De¬ 
metrio  con  Rodoguna ,  no  tuvo 
piedad,  le  cerró  las  puertas  de 
aquella  plaza  y  le  obligó  á  huir 
hacia  Tiro,  dando  lugar  a  que 
fuese  asesinado':  la  Siria  pues 
quedó  dividida  entre  Alejandro 
Zebina  y  Cleopatra.  F]sta  prin¬ 
cesa  tenia  dos  hijos  de  Demetrio; 
el  mayor  subió  al  trono  con  el 
nombre  de  Seleuco  V  (126  años 
antes  de  Jesucristo);  pero  te¬ 
miendo  que  se  apoderase  de  la 
autoridad  y  quisiera  vengar  á  su 
padre ,  Cleopatra  tan  ambiciosa 
como  -cruel ,  apenas  le  dejó  vi¬ 
vir  un  año,  ofreciendo  un  ejem¬ 
plo*  de  barbarie  que  hará  estre¬ 
mecer  el  corazón  de  todas  las 
madres ;  ella  misma  clavó  un 
puñal  en  el  seno  de  su  hijo.  Un 
crimen  tan  atroz  debia  natural¬ 
mente  sublevar  á  los  sirios ;  pe¬ 
ro  aquella  mujer  sanguinaria  lla¬ 
mó  á  su  hijo  segundo  que  se 
hallaba  en  Atenas  y  le  proclamó 
rey  de  Siria  con  el  nombre  de 
Antioco  Gripo  (Antioco  YI.)  Era 
muy  jóven,  y  Cleopatra  le  de¬ 
jó  únicamente  el  título  de  rey 
y  el  cuidado  de  pelear  contra 
Zebina ,  reservándose  gobernar 
como  soberana  absoluta.  Antioco 
venció  y  dió  muerte  al  usurpa¬ 
dor  que  le  dispuaba  el  trono;  y 
al  cabo  de  poco  tiempo  Cleopa¬ 
tra  viendo  que  el  poder  iba  á 
escaparse  de  sus  manos»  formó 
un  proyecto  tan  audaz  como  ter¬ 
rible.  Tenia  otro  hijo  de  Antio¬ 
co  Sidetes  de  menor  edad :  pro¬ 
clamarle  rey  y  conservar  la  au¬ 
toridad  suprema  gobernando  el 
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estado  eii  su  nombre ,  eran  los 
deseos  de  la  ambiciosa  reina.  A 
íin  de  lograrlos  preparó  una  be¬ 
bida  emponzoñada  que  ofreció  á 
Gripo  cuando  regresaba  á  su  pa¬ 
lacio  de  un  egercicio.  Advertido 
el  rey  de  tan  infernal  trama ,  em¬ 
peñó  á  su  madre  como  por  res¬ 
petuosa  deferencia  a  que  bebie¬ 
se  antes  que  él  de  la  copa  en¬ 
venenada  ,  y  al  ver  que  se  re¬ 
sistia  ,  la  declaró  que  estaba  en¬ 
terado  de  su  proyecto  atroz  ,  y 
que  el  único  medio  que  la  que¬ 
daba  de  justificarse  era  beber 
el  licor  que  contenia  la  copa  que 
le  habia  presentado.  Cleopatra 
desesperada  al  verse  descubierta 
bebió  todo  el  veneno,  y  murió 
en  breve,  (hácia  el  año  121  an¬ 
tes  de  Jesucristo)  libertando  asi 
á  la  Siria  de  sus  crímenes  y  am¬ 
bición.  Este  acontecimiento  ins¬ 
piró  al  gran  Corneille  la  catás¬ 
trofe  de  Rodoguna ,  una  de  sus 
mejores  tragedias. 

CLEOPATRA,  hermana  de  la 
anterior  y  segunda  esposa  de  su 
tio  y  padre  político  Ptolomeo 
Fiscon.  Este  príncipe  que  como 
hemos  dicho  en  el  artículo  ante¬ 
último  se  separó  de  la  madre  pa¬ 
ra  casarse  con  la  hija,  murió  po¬ 
co  tiempo  después,  dejando  á 
Cleopatra  el  gobierno  del  Egip¬ 
to  y  la  libertad  de  asociarse  se¬ 
gún  su  elección  uno  de  sus  dos 
hijos.  La  reina  colocó  en  el  tro¬ 
no  á  Alejandro ,  que  era  el  se¬ 
gundo,  con  perjuicio  de  Látiro  su 
primogénito,  y  el  jóven  rey,  ate¬ 
morizado  con  la  criminal  ambi¬ 
ción  de  su  madre,  se  vió  obliga- 
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do  á  cederla  muy  luego  el  im¬ 
perio;  pero  el  pueblo  de  Alejan¬ 
dría  no  quiso  sufrir  aquella  vio¬ 
lencia,  y  obligó  á  la  reina  á  que 
llamase  otra  vez  á  Alejandro.  Cleo¬ 
patra  era  un  trasunto  fiel  de  su 
hermana  la  reina  de  Siria  de  quien 
acabamos  de  hablar:  ambiciosa 
sobre  toda  ponderación  ,  estaba 
dispuesta  ú  cometer  todos  los 
crímenes  imaginables ,  no  solo* 
por  apoderarse  del  mando,  sino 
por  no  consentir  que  otro  partici¬ 
pase  con  ella  de  la  autoridad  so¬ 
berana.  Se  irritó  con  la  deter¬ 
minación  de  los  alejandrinos  ;  y 
herido  su  orgullo ,  contrariadas 
sus  miras  ambiciosas,  atentó  con¬ 
tra  la  vida  de  Alejandro ;  pero 
este  príncipe  sabedor  del  bárba¬ 
ro  proyecto  de  Cleopatra  y.  dig¬ 
no  hijo  de  Fiscon  ,  por  salvar  su 
vida  privó  de  ella  á  la  que  le  ha¬ 
bla  dado  el  ser,  89  años  antes  de 
Jesucristo. — Este  fue  el  desastro¬ 
so  fin  de  aquella  reina  desnatu¬ 
ralizada  y  ambiciosa.  Fiscon  ,  uno 
de  los  mas  bárbaros  moñarcas 
que  aflgieron  al  Egipto,  no  so¬ 
lo  habia  dado  muerte  á  su  hijo 
primógénito,  si  no  que  tuvo  la 
crueldad  de  matar  también  al 
que  habia  tenido  en  Cleopatra, 
que  era  hermano  uterino  de  la 
que  vamos  haciendo  referencia; 
y  lo  que  es  mas  horroroso  en¬ 
vió  en  una  fuente  á  su  infeliz 
madre  la  cabeza ,  manos  y  pies 
de  la  inocente  víctima.  Sin  em¬ 
bargo  ,  Cleopatra  por  el  deseo  de 
reinar  no  tuvo  reparo  en  susti¬ 
tuir  á  su  madre  en  el  corazón 
de  aquel  monstruo,  nacido  sii>du- 
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da  para  oprobio  de  la  humani¬ 
dad.  Esta  sola  circuntancia  re¬ 
vela  el  carácter  de  Gleopalra  y 
seria  suficiente ,  á  falta  de  otra, 
para  maldecir  sin  injusticia  su 
memoria. 

CLEOPATRA,  hija  primogé¬ 
nita  de  la  precedente  y  de  Pto- 
lorneo  Fiscon.  Fue  obligada  por 
su  madre  á  separarse  de  Látiro, 
su  hermano  y  esposo  ,  para  ca¬ 
sarse  con  Antioco  de  Cyzico  (An- 
tioco  IX) :  pereció  asesinada  por 
órden  de  su  hermana  Clcopotra 
Trifena  ,  y  dejó  un  hijo  que  ocu¬ 
pó  el  trono  de  Siria  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Antioco  Ensebio  Filopator. 

CLEOPATRA  TRIFENA,  es¬ 
posa  de  Antioco  Gripo  y  her¬ 
mana  de  la  anterior ,  á  quien 
hizo  perecer  cuando  las  tropas 
de  su  esposo  la  hicieron  prisio¬ 
nera  en  Antioquia.  También  Tri- 
fona  fue  asesinada  por  el  espo¬ 
so  de  su  hermana.  Dejó  cinco 
hijos:  SeleucoVI,  Antioco  XI, 
Filipo,  Demetrio  III  y  Antio¬ 
co  XIL 

CLEOPATRA  SELENA,  her¬ 
mana  de  las  precedentes.  Fue  es¬ 
posa  de  Ptoloraeó  Látiro,  tam¬ 
bién  su  hermano;  después  del  rey 
de  Siria  Antioco  Gripo,  y  en  fin 
de  Eusebio  hijo  de  Antioco  de 
Cyzico.  Perdió  sus  estados  y  fue 
asimismo  asesinada  en  Seleucia 
por  órden  de  Triganes.  Tuvo  dos 
hijos,  Antioco  el  Asiático  y  Seleu- 
co  Cybiosactas ,  y  una  hija  llama¬ 
da  Cleopatra  Berenice.  {Véase  Be- 
RENiCE,  reina  de  Egipto,  hija 
de  Ptolomeo  Látiro.) 

CLEOPATRxi,  reina  de  Egip¬ 


to,  y  la  mas  célebre  entre  to¬ 
das  las  princesas  que  se  conocen 
bajo  este  nombre.  Nació  por  los 
años  69  antes  de  Jesucrislo,  y 
era  hija  de  Ptolomeo  XI ,  tambiet» 
conocido  por  AuleteSf  rey  de  Egip¬ 
to.  Cuando  murió  este  príncipe 
después  de  un  reinado  de  treinta 
años,  dejó  dispuesto  en  su  testa¬ 
mento  que  heredasen  ei  trono  sus 
dos  hijos  mayores  Cleopatra  y 
Ptolomeo  XII,  casándose  según 
era  costumbre  en  Egipto ,  y  que¬ 
dando  bajo  la  tutela  de  Roma,  asi 
como  sus  hermanos  menores,  Plo- 
lomeo  y  Arsinoe.  Cuando  ocupa¬ 
ron  el  trono  tenia  Cleopatra  diez 
y  siete  años  y  trece  Ptolomeo.  El 
gran  Pompeyo,  tutor  del  rey,  dis¬ 
putaba  en  aquella  época  á  Julio 
César  el  imperio  del  mundo,  y 
la  Grecia  era  el  teatro  de  aque¬ 
lla  guerra  sangrienta.  Fótino,  ayo 
de  Ptolomeo,  Aquilas,. jefe  prin¬ 
cipal  del  ejército ,  y  Teodoto  su 
preceptor  ,  estaban  encargados 
de  la  administración  del  estado. 

.  Aprovechándose  pues  del  desor¬ 
den  que  reinaba  en  Roma  por 
la  ausencia  de  Pompeyo ,  usui> 
paron  á  Cleopatra  la  parte  de 
autoridad  que  le  correspondía  se¬ 
gún  el  testainento  de  su  padre; 
é  hicieron  declarar  al  jóven  Pto¬ 
lomeo  soberano  absoluto  del  im¬ 
perio  egipcio;  en  la  seguridad 
de  que  le  gobernarían  bajo  su  nom¬ 
bre.  Cleopatra  no  sufrió  con  re¬ 
signación  tamaña  usurpación :  se 
fugó  del  palacio,  reunió  sus  par¬ 
tidarios,  buscó  socorros  en  Siria 
y  la  Palestina,  y  no  lardó  en  vol¬ 
ver  .á  disputar  el  trono  á  su  her- 


CÍE 

mano  y  esposo.  Ptolomeo  se  ha¬ 
llaba  en  Pelusio  observando  los 
movimientos  de  Gleopatra  y  dis¬ 
puesto  á  oponerse  á  sus  tenta¬ 
tivas:  en  fin,  los  dos  ejércitos  co¬ 
menzaron  á  maniobrar  y  estaban 
á  punto  de  venir  á  las  manos, 
cuando  Pompeyo  vencido  por  Ju¬ 
lio  César  en  los  campos  de  Far- 
salia  llegó  fugitivo  con  su  arma¬ 
da  á  las  playas  de  Egipto,  y  pi¬ 
dió  permiso  para  desembarcar. 
Creia  el  ilustre  romano  que  en¬ 
contrarla  en  Ptolomeo  aquel  au¬ 
xilio  á  que  le  daba  tanto  dere¬ 
cho  la  protección  que  habia  dis¬ 
pensado  al  padre  del  jóven  rey, 
repuesto  pon  él  en  el  trono  egip¬ 
cio,  y  aiin  la  cualidad  de  tutor 
suyo  con  que  estaba  revestido. 
Ptolomeo  recibió  muy  bien  á  los 
enviados  del  fugitivo  guerrero: 
después  conferenció  con  Fotino, 
Aquilas  y  Teodoto,  acerca  de  su 
solicitud.  El  primero  era  de  opi¬ 
nión  que  se  le  recibiese;  el  se¬ 
gundo  por  el  contrario,  que  se 
le  mandase  salir  de  los  mares  de 
Egipto;  en  fin,  Teodoto  después 
de  hacer  presente  lo  arriesgado 
que  prodria  ser  provocar  el  eno¬ 
jo  del  vencedor  de  Farsalia,  y 
cuan  útil  seria  ganar  su  favor  li¬ 
brándole  de  un  enemigo,  propu¬ 
so  no  ahuyentar  á  Pompeyo,  cuya 
suerte  pudiera  cambiar  y  ven¬ 
garse  algún  día.  Añadió  que  se 
le  debia  atraer  y  matarle,  por¬ 
que  los  éiftinfos  no  wiMcrdcM, 
según  dijo  al  terminar  la  expo¬ 
sición  de  su  parecer.  Este  infame 
y  cobarde  consejo  fue  el  que  pre- 
faleció,  mucho  mas  cuando  lle- 
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yándole  á  cabo ,  consideraban  que, 
imrnolando  al  vencido,  privarían 
sin  duda  ú  Gleopatra  de  la  pro¬ 
tección  del  vencedor  que  debia 
estarles  reconocido.  Se  engaña¬ 
ron  sin  embargo;  bien  que  la 
traición  alevosa  é  infame  horro¬ 
riza  siempre  á  todos  los  hombres 
de  bien,  y  aun  se  avergüenza  de 
agradecerla  aquel  en  cuyo  favor 
se  ha  cometido. — Aquilas  y  un 
romano  llamado  Septimio  se 
encargaron  de  perpetrar  aquel 
vergonzoso  crimen.  Ptolomeo  con¬ 
testó  al  gran  Pompeyo  que  él  y 
su  reino  estaban  á  su  disposición; 
y  como  los  bajeles  no  podían 
acercarse  á  la  orilla  porque  la 
costa  era  muy  baja,  envió  para 
recibirle  un  esquife  muy  ador¬ 
nado  ,  dando  asi  la  apariencia  del 
respeto  y  el  reconocimiento  á 
la  mas  infame  de  las  alevosías. 
Pompeyo  presagiaba  sin  duda  su 
infausta  suerte:  al  entrar  en  la 
fatal  navecilla  se  despidió  de  su 
esposa  Gornelia,  repitiendo  este 
verso  de  Sófocles:  u Quien  entra 
en  la  corte  de  un  tirano^  se  hace 
esclavo  suyo,  aunque  antes  fuere 
libre. »  El  esquife  se  acercó  á  la 
playa ,  y  apenas  estuvo  á  la  vis¬ 
ta  del  rey.  Aquilas  y  Septimio 
dieron  d-e  puñaladas  á  Pompe¬ 
yo,  le  cortaron  la  cabeza  y  ar¬ 
rojaron  su  cuerpo  á  las  arenas. 
Poco  tiempo  después,  Julio  Gé- 
sar  que  se  había  apresurado  á 
seguir  á  Pompeyo  con  objeto  de 
que  no  encendiese  de  nuevo  la 
guerra  en  ningún  pais ,  llegó  a 
Alejandría,  confiado  mas  en  la 
fortuna  que  le  mimaba  que  en 
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«Uí5  fuerzüs,  pues  solo  le  aconi- 
puñaban  tres  mil  soldados  de  in¬ 
fantería  ,  y  menos  de  mil  ginctes. 
Ptolomco  se  le  presentó  ofrecién¬ 
dole  la  cabeza  de  su  rival:  César, 
á  la  vista  de  tan  horrible  espec¬ 
táculo  derramó  nobles  lágrimas, 
dando  á  conocer  todo  el  horror 
que  le  inspiraba  aquel  crimen,  y 
el  desprecio  con  que  miraba  á 
los  cobardes  que  creian  merecer 
su  favor  por  medio  de  semejante 
maldad.  Hizo  magníficos  funera¬ 
les  á  Pompeyo ,  y  trató  tan  be¬ 
nignamente  á  sus  partidarios ,  que 
se  le  sometieron  con  toda  espon¬ 
taneidad.  Nuestros  lectores  nos 
dispensarán  con  gusto ,  según 
creemos,  que  hayamos  dado  es¬ 
tos  pormenores  acerca  dé  la  muer¬ 
te  de  Pompeyo,  por  la  íntima  re¬ 
lación  que  tienen  con  la  vida  po¬ 
lítica  de  Cleopatra,  según  los  su¬ 
cesos  que  vamos  á  referir. — Los 
ministros  de  Ptolomeo  temieron 
la  venganza  de  César,  y  viendo 
el  corto  número  de  sus  tropas, 
comenzaron  á  esparcir  por  Ale¬ 
jandría  varios  rumores  que  po- 
dian  sublevar  el  Egipto  contra 
los  romanos.  El  mismo  César  fa¬ 
voreció  sus  proyetos,  porque  ca¬ 
reciendo  de  dinero  para  sostener 
su  reducido  ejército,  e^xigió  que 
se  le  pagase  con  perentoriedad 
una  suma  considerable  que  el  di¬ 
funto  reyledebia.  El  eunuco  Fo- 
tino  supo  aprovecharse  con  des¬ 
treza  de  esta  circuntancia;  reco¬ 
gió  todas  las  riquezas  y  preciosi¬ 
dades  de  los  templos  y  las  vaji¬ 
llas  délos  magnates,  é  hizo  creer 
que  todo  habia  sido  arrebatado 
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por  César.  Este  acabó  de  irritar 
el  ánimo  de  los  egipcios  cuando 
como  cónsul  romano  y  á  nombre 
del  pueblo  ejecutor  testamenta¬ 
rio  de  la  última  voluntad  de  Pto¬ 
lomeo  Auletes,  se  hizo  árbitro 
en  las  desavenencias  de  los  dos 
hermanos  sucesores  de  aquel  rey, 
los  citó  á  su  tribunal,  y  les  man¬ 
dó  nombrar  abogados  que  defen¬ 
diesen  ante  él  sus  pretensiones 
respectivas.  Cleopatra  se  fió  mas 
bien  en  sus  atractivos  y  talento 
que  en  la  elocbencia  de  sus  de¬ 
fensores,  y  tomó  una  resolución 
atrevida.  Se  apartó  del  ejército 
y  llegando  en  un  esquife  al  pie 
del  castillo  de  Alejandría ,  donde 
estaba  alojado  César,  hizo  que 
la  envolviesen  en  un  gran  lio  dé 
telas  y  vestidos  que  su  criado 
Apolodoro  logró  introducir  en  el 
aposento  del  general  romano. 
Cleopatra  sin  tener  aquella  be¬ 
lleza  extraordinaria  y  sorpren¬ 
dente  que  ha  bedlo  por  sí  sola 
la  celebridad  de  otrás  mujeres, 
poseia  tantas  gracias,  talento  y 
atractivos  que,  si  hemos  de  creet 
lo  que  aseguran  Plutarco  y  otros 
escritores  respetables  de  la  an¬ 
tigüedad,  sino  imposible  ,  era  al 
menos  .muy  difícil  resistir  al  im¬ 
perio  de  sus  hechizos.  Mas  ade¬ 
lante  diremos  algo  acerca  de  sus 
talentos  é  instrucción:;  por  ahora 
nos  bastará  saber  que  el  vence¬ 
dor  de  Pompeyo  no  supo  liber¬ 
tarse  délos  artificios  de  aquella 
mujer  admirable;  y  el  mismo  que 
momentos  antes  pensaba  tal  -vez 
hacer  del  Egipto' un  proconsula¬ 
do  mas  dei  impeYiO'  romano,*  el 
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podía  considerarse  ya  como 
dueño  de  la  mayor  parte  del  mun¬ 
do,  se  hizo  en  breves  horas  escla¬ 
vo  de  su  oautiva.  Mas  apasiona¬ 
do  que  prudente,  el  dia.  después 
de  su.  entrevista,  ordenó  á  Pto- 
lomeo  que  dividiese  su  autoridad 
con  Gleopatra  y  que  se  recon¬ 
ciliasen  al  momento.  El-  jóveq 
rey  adivinó  los  medios  de  que 
su  mujer  se  habría  valido  paia 
seducir  al  cónsul:  salió  desesper 
rado  del  palacio  y  recorrió  la  ,  ciur 
dad  dando  terribles  gritos,  ar¬ 
rancándose  la  diadema ,  y  con¬ 
tando,  al  pueblo  su  deshonor.  El 
eunuco  Fotino  por  su  pcrte  no 
quería  ver  á-  Gleopatra  dividien¬ 
do  el  trono  de- Egipto  con  su  arno,. 
ó  mas  bien  con  su  siervo  Ptolo- 
meo.  Ocultando,  su  propia  am¬ 
bición  bajo  las  apariencias  de  una 
adhesión  extremada  á  su  rey, 
pintaba  exageradamente  todo  Ip 
que  había  de  inconveniente  y  ofen¬ 
sivo  para  la  tnagestad  real  en  las 
pretensiones  de  Julio  César.  De 
este  modo  excitó  una  sedición  y 
el  populacho  enfurecido  atacó  el 
])alacio  donde  moraba  el  cónsul. 
Los  romanos,  viendo  que  Ptolo- 
meo  se  Imbia  arrojado  sobre  ellos 
sin  precaución,  se  apoderaron  de 
s^u  persona;  pero  el  furor  y  er 
número  de  los  amotinados  se  aur 
mentaban  por.  instantes ,  y  el  pe¬ 
ligro.  era.  en  verdad  muy  inmir 
iiGAte.  César,. próximo  ya  á  pe¬ 
recer,  tuvo  bastante  ánimo  para 
presentarse  á  la  muchedumbre; 
espantó  al  pueblo  con  su  firme¬ 
za  y  le  calmó  prometiendo  dar¬ 
le  satisfacción.  Al  dia  siguiente 
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en  calidad  de  tutor  y  árbitro, 
confirmó  á  nombre  del  pueblo 
romano,  el  testamento  del  difunto 
Áuletes;  volvió  á  ordenar  que 
Ptoloraeo  y  Gleopatra  rein^en 
juntos,  y,  cedió  la  isla  de  Chipre 
á  Ptoiopieo  y  Arsinoe,  hermanos 
ipenores  de  los  reyes.  Solo  por  me¬ 
dio  de  este  sacrificio  pudo  tem¬ 
plar  la  furia  de,  los  egipcios  y  lir 
bertarse  de  aquel  grave,  riesgo. 
Pero  Fotino  supo  despertar  su 
cólera  persuadiéndoles  á  que  Cé¬ 
sar  los  entretenía  pa^’»  ganar 
tiempo,,  y  que  su  proyecto  era 
asesinar  al  rey  y  sus  partidarios, 
sometiepdo.  después  el  Egipto  á 
la  tiranía  de  Gleopatra.  Al  mismo 
tiempo  hacia  avanzar  á  Aquilas, 
que  al  fren, te,  de  un .  ejército  sa^ 
lió  de  Pelusio  para  pelear  contra 
César.  Cuando  estuvo  cerca  de 
Alejandría  el  pueblo  se  sublevó 
nuevamente.  El  cónsul^,  á  pesar 
del  corto  número  de  siis  tropas, 
reprimió  el;  alboroto,  popular  y 
veheió  al  general  enemigo:  ata¬ 
cáronle  también  por  mar,. pero 
abrasó  la  escuadra  egipcia,,  y  se 
apoderó  de  la  fortaleza  del  Faro. 
Entonces  fue  cuando  comunicán¬ 
dose  el  fuego  de  los  bajeles  á  la 
ciudad  se  quemó  la  famosa  bi¬ 
blioteca  y  muchísimos  miliares 
de  preciosos  volúmenes.  Acome¬ 
tido  César  y  estrechado  por  to¬ 
das  partes,  envió  órdenes  al 
Asia,  para  que  las  legiones  ace¬ 
lerasen  su  marocha;  y  entretanto 
se  fortificó  en  el  mismo  palacio, 
sirviéndole  de  cindadela  el  tea¬ 
tro.  El  jóven  rey  continuaba  en¬ 
cerrado  ,  y  J  ütino  fue  muei  to  á 
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consecuencia  de  haberse  descu¬ 
bierto  la  correspondencia  que 
^stenia  con  el  ejército  egipcio. 
Otro  eunuco  llamado  Ganime- 
des,  favorito  del  rey,  temiendo 
la  misma  suerte,  sacó  del  pala¬ 
cio  á  la  princesa  Arsinoe,  y  la 
llevó  al  ejército  de  Aquilas  don¬ 
de  excitando  sospechas  contra  es¬ 
te  general,  hizo  que  le  matasen 
y  le  sucedió  en  el  mando.  Gani- 
medes  hizo  la  guerra  con  bastan¬ 
te  habilidad;  cortó  todos  los  acue¬ 
ductos  que  surtían  de  agua  á 
Alejandría,  lo  cual  fue  causa  de 
que  se  sublevasen  las  tropas  ro- 
ínanas.  Esta  sedición  puso  á  Cé¬ 
sar  en  un  gravísimo  riesgo,  del 
cual  solo  pudo  libertarse  abrien¬ 
do  pozos  y  encontrando  nuevas 
fuentes.  Por  entonces  llegaba  ó 
%ipto  una  legión  del  Asia,  y 
queriendo  Ganimedes  impedir  su 
reunión  con  las  tropas  de  César, 
fue  derrotado  en  un  combate 
naval.  Este  revés  no  le  desanimó; 
lormó  otra  escuadra  nueva  y 
consiguió  penetrar  en  el  puerto 
de  Alejandría.  César  atacó  en¬ 
tonces  a  la  isla  de  Faros  pero  fue 
rechazado  con  pérdida  de  ocho¬ 
cientos  hombres:  su  bajel  casi 
destrozado,  se  pa‘^ó  por  ojo  y  su 
muerte  parecía  inevitable;  pero 
entonces  dió  uno  de  sus  grandes 
ejemplos  de  valor  arrojándose  ar¬ 
mado  al  agua,  y  saliendo  armado 
á  la  ribera.  «  Jamás,  dice  un  his¬ 
toriador  moderno;  se  halló  en  un 
peligro  mas  grande  ni  tuvo  mas 
serenidad  de  ánimo,  porque  al 
mismo  tiempo  que  luchaba  Cíin 
uua  mano  contra  el  agua,  lleva- 
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ha  en  la  otra  levantado  en  el  aí¬ 
re  el  borrador  de  sus  Comenta¬ 
rios.»  Nuevas  tropas  y  algunas 
naves  acudieron  en  su  auxilio,  y 
el  cónsul  pudo  ya  regularizar  la 
guerra.  Al  hacérsela  los  pueblos 
del  bajo  Egipto,  creían  defender 
los  derechos  de  su  rey,  ultraja¬ 
dos  por  la  presencia  del  ejército 
romano;  y  bien  pronto,  unien¬ 
do  la  astucia  al  aparato  de  la 
fuerza,  los  egipcios  le  ofrecieron 
la  paz  á  condición  de  que  deja¬ 
se  al  jóven  Ptolomeo  en  libertad 
para  reunirse  á  ellos.  César  acep¬ 
tó  estas  condicioíies,  y  el  pérfido 
asesino  del  gran  Pompeyo  obró 
en  aquella  ocasión  como  tenia  de 
costumbre:  cuando  se  despidió 
del  cónsul,  prometió,  vertiendo 
lágrimas,  ser  fiel  al  tratado;  pe¬ 
ro  no  bien  se  encontró  en  liber¬ 
tad  cuando  poniéndose  al  frente 
del  ejército  egipcio  continuó  la 
guerra.  Sin  embargo  las  aguas 
de  Canopo  presenciaron  la  der¬ 
rota  de  su  escuadra  ,  y  César  se 
vió  pronto  en  estado  de“  no  temer 
ya  _á  sus  enemigos.  Mientras,  su- 
cedian  los  acontecimientos  que 
hemos  apuntado  ligeramente,  Cleo- 
patra  dícese  que  vivía  en  el  pala¬ 
cio  del  cónsul:  como  quiera  que 
sea,  Mitrídates  de  Pergamo  le 
trajo  socorros  del  Asia,  y  Anti- 
patro,  que  mandaba  en  la  Judea, 
le  auxilió  con  tres  mil  hombres 
armados  de  su  nación;  los  prín¬ 
cipes  árabes  y  los  judíos  que  ha¬ 
bitaban  en  Egipto  se  declararon 
asimismo  á  su  favor,  y  César  cre¬ 
yó  acertadamente  que  podía  ya 
lomar  la  ofensiva.  Mitridates,  y 
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Antipatro  tomaron  por  asallo  á 
Felusio;  después  deshicieron  el 
ejército  que  mandaba  Ganiiiie- 
des,  y  sin  detenerse  pasaron  el 
Nilo:  entonces  se  reunió  á  ellos 
César  y  marchó  contra  Ptolomeo 
que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  un 
j)odero8o  ejército.  Desiguales  eran, 
sin  dúdalas  fuerzas;  pero  cuan¬ 
do  el  vencedor  de  Farsalia  tenia 
las  suficientes  para  desplegar  sus 
grandes  talentos  militares,  bien 
podia  decirse  que  el  éxito  de  la 
batalla  no  era  dudoso.  El  ejérci¬ 
to  egipcio  fue  derrotado  com¬ 
pletamente  ;  Ptolomeo  al  huir 
del  campo  de  batalla  pereció 
(48  años  antes  de  Jesucristo) 
ahogado  en  el  Nilo.  Todo  el 
Egipto  se  sometió,  y  César  en 
lugar  de  hacerse  dueño  á  nombre 
del  pueblo  romano  del  reino  de  los 
Ptolomeos,  se  apresuró  á  cumplir 
exactamente  el  testamento  de, 
Auletes:  colocó  en  el  trono  á  Cleo- 
patra  asociándole  á  su  hermano 
menor,  niño  entonces  de  once  años. 
Libre  ya  el  cónsul  de  enemigos 
olvidó  por  algunos  dias  la  gloria 
militar  y  se  entregó  á  los  pla¬ 
ceres,.  magníficas  fiestas,  y  ex- 
plendidos  banquetes  con  que  le 
convidaba  la  voluptuosa  Cleopa- 
tra.  Se  embarcó  con  ella  en  el 
Nilo,  vMtó  todo  el  Egipto,  y 
aun  se  dice  que  proyectó  una  in¬ 
vasión  en  la  Etiopia ;  pero  que 
las  legiones ‘record  ando  lo  que  el' 
poderoso  ejército  de  Cambises  ha- 
bia  sufrido  en  el  desierto  ,  se  ame¬ 
drentaron  y  rehusaron  seguir  á 
su  general.  — La  reina  le  dió  un 
hijo  que  fue  nombrado  Gesarion, 
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y  estrechó  mas  el  lazo,  de  su  amar, 
Al  fin  se  vió  obligado  á  sepa¬ 
rarse  de  su  amada  Cleopatra  pa¬ 
ra  hacer  la  guerra  á  Farnaces,., 
rey  de  Ponto  ;  y  cuando  le  hubo, 
vencido  pasó  á  Roma  donde  en 
cierta  manera  asoció  á  la  reina 
de  Egipto  al  culto  de  la  divi¬ 
nidad  ,  pues  es  sabido  que  en  el 
dia  de  sus  cuatro  triunfos ,  hallán¬ 
dose  esta  en  Roma  con  el  jó- 
ven  Ptolomeo,  César  consagró  un 
templo  á  Venus  gevseratriz  ,  é  hi¬ 
zo  colocar  una  estatua  de  su  ama¬ 
da  al  lado  de  la  que  representa¬ 
ba  á  la  diosa.  La  princesa  Arsi- 
noe  sirvió  de,  ornamento  al  ti  iun- 
fo  de  Julio  César ,  en  el  cual  se 
presentó  cargada  de,  prisiones: 
después  la  concedió  la  libertad,., 
y  Arsinoe  se  retiró  al  Asia.  Cleo¬ 
patra  regresó  asimismo  á  Egip¬ 
to,  y  miando  el  jóven  Ptolomeo, 
llegó  á  los  15  años  que  era  la 
edad  señalada  en  aqueila;  nación 
para  la  mayoría  de  sus  reyes,  qui¬ 
so  tomar  las  riendas  del  gobier¬ 
no;  pero  Cleopatra  acósturribra-. 
da  á  reinar,  y  cuyos  ardientes 
deseos  eran  sin  duda  reinar  sola, 
dícGse  que  envenenó  á  su  her¬ 
mano  y  esposo,  y  se  hizo  due¬ 
ña  absoluta  del  trono.  —  Poco 
después  llegó  á  Egipto* la  no¬ 
ticia  del  asesinato  de  Julio  Cé¬ 
sar  ;  del  cual  aseguran  varios  es¬ 
critores  que  liabia  tenido  iiden- 
cion  de  casarse  con  Cleoi  atra  á 
pesar,  de  las  costumbres  roma¬ 
nas;  y  aun  después  que  fue  ase¬ 
sinado  confesó  el  tribuno  lielvio 
Cinna  que  tenia  preparada  la  aren¬ 
ga  pava  properer  al  pueblo  ui  a 
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ley  que  perm  tiese  á  los  ciuda¬ 
danos  romanos  casarse  con  cuan¬ 
tas  mujeres  quisiesen  aunque  fue¬ 
ran  extranjeras.  — A  consecuencia 
de  la  muei  te  de  César  el  Egi{»to 
vino  á  ser  un  campamento  ro¬ 
mano  :  las  legiones  servían  suce¬ 
sivamente  á  las  empresas  que  las 
disensiones  civiles  hadan  necesa¬ 
rias  en  la  Siria  o  en  otros  paises 
vecinos.  Octavio,  Antonio  y  Lé- 
pido ,  se  reunieron  para  acordar 
el  memorable  triunvirato  que 
Publio  Ticio  les  hizo  conferir  por 
una  ley.  Dividieron  entre  sí  el 
gobierno  de  todas  las  provincias 
á  excepción  de  aquellas  que  Bru¬ 
to  y  Casio  ocupaban  y  defendian 
tenazmente.  Dolabela  adherido  al 
partido  de  Antonio,  encargo  á 
Albicno  que  se  pusiese  al  fren¬ 
te  de  las  legiones  que  Julio  Cé¬ 
sar  habia  dejado  guarneciendo  el 
Egipto  (eran  cuatro)  y  empren¬ 
diese  con  ellas  la  marcha  á  la 
Siria;  pero  Casio  le  sorprendió 
obligándole  á  que  se  le  reuniera. 
Dolabela  avanzó  hacia  la  Jonia 
y  Casio  intentó,  aunque  en  vano, 
oponerse  a  su  marcha ,  porque 
fue  batido  sobre  las  costas  de  Si¬ 
ria,  y  para  reparar  su  pérdida 
exigió  nuevos  socorros  de  las  islas 
y  paises’  vecinos,  pidiéndoles  tam¬ 
bién  á  Cleopatra.  Esta  reina  favo- 
recia  á  Dolabela  como  antiguo 
amigo  de  Julio  César;  tenia  una 
escuadra  numerosa  pronta  á  par¬ 
tir  en  su  auxilio;  asi  es  que  ne¬ 
gó  los  socorros  á  Casio  pretes¬ 
tando  el  hambre  y  la  peste  que 
por  entonces  asolaban  el  Egij)- 
to;  Casio  fue  mas  feliz  en  el 
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labela  en  el  mar  y  tomó  la  ciu¬ 
dad  de  Laodicea  donde  se  habia 
establecido;  y  ya  se  disponía  á 
marchar  sobre  el  Egipto  cuando 
tuvo  noticia  de  que  Octavio  y 
Antonio  con  una  armada  consi¬ 
derable  iban  á  su  encuentro.  De¬ 
bió  preferir  sin  duda  irse  á  la 
Macedonia  para.combinar  con  Bru¬ 
to  sus  comunes  esfuerzos,  tan  ne¬ 
cesarios  para  alejar  los  inminen¬ 
tes  peligros  que  les  cercaban. 
Mientras  tanto  Cleopatra  enviaba 
su  flota  para  auxiliar  á  Antonio 
y  Octavio.  Casio  que  lo  supo  en 
Bodas  dejó  á  Marco  en  estación 
á  la  altura  del  promontorio  de 
Tenaro :  precaución  inútil ,  por¬ 
que  una  tempestad  dispersó  y  des¬ 
truyó  casi  enteramente  las  naves 
egipcias.  Después  de  diversas  ex- 
pedicciones  sin  resultados  defini¬ 
tivos,  se  avistaron  los  dos  ejérci¬ 
tos  enemigos  en  los  campos  de 
Filipos  donde  se  dió  la  célebre 
batalla  en  que  perecieron  los  ase¬ 
sinos  de  César,  aseguró  al  triun¬ 
virato  la  victoria  y  se  decidió 
la  suerte  de  la  república  (1).  Re¬ 
conocidos  los  triunviros  por  los 
socorros  que  Cleopatra  habia  pres¬ 
tado  á  Dolabela  contra  Casio, 
consintieron  en  que  su  hijo  Pto- 
lomeo  Cesarion  usase  el  título  de 
rey  de  Egipto.  Después  Octavio 

(1)  Se  dió  esta  memorable  ba¬ 
talla  el  año  42  antes  de  la  era 
vulgar  ,  el  11  del  reinado  de  Cleo- 
])atra:  eran  cónsules  romanos  L. 
Munacio  Planeo  y  M.  Emilio  Lé- 
pido  II. 
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volvió  á  Italia,  y  Marco  Antonio 
encargado  por  sus  colegas  del 
gobierno  de  Oriente  fue  al  Asia, 
estuvo  algún  tiempo  en  Efeso, 
de  alli  pasó  á  la  Frigia,  ó  Capa- 
docia ,  y  por  último  se  detuvo  en 
la  Cilicia  donde  fijó  su  residen¬ 
cia,  y  recibió  los  homenajes  de 
todos  los  reyes  y  príncipes  de 
aquella  parte  de  los  dominios  ro¬ 
manos.  Marco  Antonio  supo  en¬ 
tonces  que  el  gobernador  de  Fe¬ 
nicia,  dependiente  á  la  sazón  del 
Egipto,  habia  auxiliado  á  Casio: 
citó  pues  á  Cleopatra  y  la  man¬ 
dó  comparecer  ante  su  tribunal 
para  justificarse.  Bien  hubiera  po¬ 
dido  hacerlo  la  reina  de  Egipto 
por  medio  de  un  enviado,  ó  re¬ 
cordando  á  Antonio  los  socorros 
que  habia  prestado  á  Dolabela, 
la  negativa  respecto  de  lo  que 
Casio  demandaba,  y  aun  la  pér¬ 
dida  de  la  armada  que  habia  en¬ 
viado  á  Octavio ;  pero  no  lo  hi¬ 
zo  asi,  y  el  medio  que  adoptó 
para  sincerarse  y  responder  á  las 
acusaciones  de  que  erá  objeto ,  es 
demasiado  curioso  para  que  no 
le  demos  á  conocer  á  nuestros 
lectores.  Cleopatra  se  embarcó 
con  su  tesoros  y  una  numerosa 
y  brillante  comitiva,  y  partió' no 
á  presentarse  como  rea ,  sino  á 
vencer  á  Antonio  (es  un  histo¬ 
riador  moderno  el  que  habla). 
Líegó  al  Asia  y  apareció  en  el 
Cidno  en  una  galera  cuya  popa 
resplandecía  con  el  oro;  las  velas 
eran  de  púrpura  y  los  remos  guar¬ 
necidos  de  plata.  Sobre  cubierta, 
y  bajo  un  pabellón  formado  con 
telas  y  brocados  de  oro ,  Cleopa- 
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tra  vestida  como  se  representa 
á  Venus,  estaba  rodeada  de  las 
jóvenes  mas  hermosas  de  su  cor¬ 
te  en  el  traje  de  las  gracias  y 
las  ninfas.  El  aire  resonaba  con 
los  acentos  melodiosos  de  los  ins¬ 
trumentos,  á  cuya  cadencia  vo- 
gaban  los  remeros  y  hacían  la 
música  mas  agradable ;  al  mismo 
tiempo  se  quemaban  preciosos 
aromas  cuyo  suave  olor  llevaban 
los  aires  á  larga  distancia.  El 
pueblo  concurrió  á  la  orilla  y 
adoró  á  Cleopatra  como  á  una 
deidad.  ■  Todos  los  habitantes  do 
Tarso  acudieron  á  ver  este  mag¬ 
nífico  espectáculo,  de  modo  que 
Antonia  queriendo  conservar  su 
dignidad  se  halló  sin  mas  com¬ 
pañía  que  sus  lictores.  Convidó 
á  ía  reina  á  que  fuese  á  comer 
á  su  palacio ;  mas  ella  le  pidió 
que  pasase  á  su  tienda  donde 
también  le  tenia  preparado  un 
banquete.  Antonio  cedió ,  la  ,v¡ó, 
ardió  en  amor,  y  en  lugar  de  un 
juez  severo  fue  para  ella  un  es¬ 
clavo  sumiso.  Pasábanse  los  dias 
en  fiestas  y  placeres  en  que  la 
reina  desplegaba  la  mayor  sun¬ 
tuosidad  :  cuando,  daba  un  ban¬ 
quete  regalaba  á  los  oficiales  ro¬ 
manos  los  vasos  de  oro  y  plata 
que  adornaban  su  mesa.  En  va¬ 
no  quería  Antonio  rivalizar  con 
ella  en  magnificencia:  Cleopatra 
habia  declarado  delante  de  él  que 
gastaría  dos  millones  en  un  ban¬ 
quete  ;  y  como  el  triunviro  ne¬ 
gase  la  posibilidad  hizo  disolver 
en  vinagre  una  perla  preciosa 
valuada  en  un  millón ,  y  la  be¬ 
bió:  Antonio  pudo  conseguir  de 
33* 
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ella  que  no  hiciese  lo  mismo,  con 
otra  (1)  que  tenia  de  iguat  va¬ 
lor,  la  cual  fue  enviada  después 
al  Capitolio. »  —  Cieopatra  volvió  á 
Egipto  triunfante ,  no  sin  haber 
antes  dado  una  prueba-  de  su  ca¬ 
rácter  vengativo.  La  princesa  Ar- 
sinoe  su  hermana  se  habia  reti¬ 
rado  a  Mileto  y  encerrádose  en 
el  templo  de  Diana  que  juzgó  la 
serviria  de  inviolable  asilo:  Mar¬ 
co  Antonio  hizo  sin  embargo  que 
la  diesen  muerte  á  instigación  de 
la  reina  su  amante.  Poca  tiem¬ 
po  después  el  triunviro  envió 
un  cuerpo  de  caballería  á  Pal- 
mira  ,  distribuyó  convenientemen¬ 
te  el  resto  del  ejército ,  dejó  el 

(1 )  Esta  perla  ,  igual  á  la  que 
Cieopatra  disolvió  en  vinagre  ,  la 
llevó  Augusto  á  Roma  y  la  man^ 
do  dividir  por  medio  para  hacer 
dos  pendientes  eoii  que  se-  ador¬ 
naron  íes  orejas  de  la  diosa  Ve¬ 
nus  ,  cuya  estatua  veneraban  los, 
gentiles  en  el  templo  del  Panteón. 
Guillermo  de  Choul  en  su  libro  de 
Religione  Romanorum,  dice  que  en 
todo  el  imperio  se  pudo  hallar 
otra  semejante..  El  P.  Victoria  en 
su  Teatro  de  los  dioses,  dice  que 
pesaba  ochenta  quilates  aprecia¬ 
dos  en  un  equivalente  á  doscien¬ 
tos  cincuenta  mil  ducados.  'Plinio 
hablando  de  esta  preciosísima  per¬ 
la  (lió.  IX,  Hist.  Nat.  cap.  3o) 
anade  que  era  tan  grande  y  per¬ 
fecta  que  no  parecía  sino  el  úni¬ 
co  milagro  de  la  naturaleza.  En 
fin,  nuestro  Lope  de  Vega  dedicó 
el  tercero  de  sus  sonetos  á  ensal¬ 
zar  el  mérito  y  el  valor  de  la  per¬ 
la  de  Cieopatra. 

'^(iV.  del  redactor.) 


mando  del  Asia  á  Planeo  y  el 
de  la  Siria  á  Saxa  y  se  mar¬ 
chó  á  Egipto  con  objeto  de  pa¬ 
sar  el  invierno  al  lado  de  su  se¬ 
ductora  reina  (era  el  año  41  an¬ 
tes  de  Jesucristo).  Alli  uno  y  otro 
se  olvidaron  de  sus  deberes,,  en¬ 
tregándose  á  los  deleites  con  que 
arruinaron  y  escandalizaron  al 
Egipto.  Cieopatra  acompañaba  á 
Antonio  á  todas  partes:  un  dia 
que  estaba  pescando  con  caña, 
la  reina  mandó  á  un  buzo  que 
sumergiéndose  en  el  rio  le  pu¬ 
siese  en  el  anzuelo  un  gran  pez 
ya  salado  y  cocido;  y  burlán¬ 
dose  de  la  buena  suerte  del  ro¬ 
mano  le  dijo:  «dejad  la  caña  á 
wnosotras  las  reinas  de  Asia  y 
» Africa ,  á  vos  solo  conviene  la 
» pesca  de  reinos  ,  ciudades  y  re¬ 
yes.  » — Mientras  tanto  Fulvia,  es¬ 
posa  de  Marco  Antonio  aprove¬ 
chándose  de  las  disensiones  civi¬ 
les  que  de- nuevo  se  hobian  susci¬ 
tado,  quiso  reunirse  con  él.  Aque¬ 
llos  disturbios  obligaron  también 
á  Antonio  á  apartarse  del  lado 
de  Cieopatra  para  ir  á  Roma. 
En  Atenas  encontró  á  Fulvia  .á 
quien  dejó  enferma  en  Sicione;  y 
después  de  su  muerto  sobrevenida 
á  los  pocos  meses ,  casó  con  Octa¬ 
via,  hermana  de  Octavio;  terminan¬ 
do  este  matrimonio  por  entonces 
sus  desavenencias.  En  seguida  dis¬ 
tribuyó  las  legiones  en  la  Iliria,  efc: 
Epiro  y  el  Africa ,  y  pasó  el  in¬ 
vierno  en  Atenas  con  su  nueva 
esposa  (año  40  antes  de  Jesucris¬ 
to.)  La  paz  entre  Octavio,  Sexto 
Pompeyo  y  Antonio  no  fue  muy 
duradera :  sin  embargo ,  se  reno- 
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vó  el  Iriunviralo  por  cinco  años 
mas,  se  encargó  Antonio  de  ha¬ 
cer  la  guerra  á  los  partos,  vol¬ 
vió  ó  Oriente,  vió  de  nuevo  á 
Clcopatra  y  se  hizo  su  esclavo 
mas  apasionado  que  nunca.  La 
reina  que  cultivaba  las  letras  y 
protegía  verdaderapiente  las  cien¬ 
cias,  mandó  reedificar  la  bibliote¬ 
ca  de-  Alejandría  ,  para  lo  cual 
envió  Antonio  desde  Pergamo  mu¬ 
chos  miles  de  volúmenes.  Son  mu¬ 
chos  los  historiadores  que  asegu¬ 
ran  que  Cleopatra  hablaba  con  fii- 
cilidad  el  hebreo,  el  árabe,  sirio, 
etiope,  griego,  pórtico  yíatin.  Aun¬ 
que  Antonio  habia  vuelto  á  su  lado, 
la  orgullosa  reina  estaba  resen¬ 
tida  por  su  enlace  con  Octavia; 
y  para  complacerla  sacrificó  el 
ciego  amante  su  gloria  y  los  in¬ 
tereses  del  imperio.  Hizo  la  guer¬ 
ra  en  Armenia  sin  obtener  ven¬ 
tajas  señaladas  :  le  sorprendió  en 
aquel  pais  el  invierno,  y  como 
se  proponía  continuar  la  campa¬ 
ña  á  la  entrada  de  la  primave¬ 
ra  ,  acantonó  sus  tropas  ,  ks  dis¬ 
tribuyó  el  dinero  que  le  habia 
enviado  Cleopatra  y  volvió  á  Egip¬ 
to.  Hizo  en  seguida  la  paz  con 
el  rey  de  los  medos,  y  eonside- 
rnndo  aquella  alianza  como  muy 
favorable  á  sus  proyectos  sobre 
la  Armenia,  intentó  primeramen¬ 
te  atraer  al  rey  al  Egipto  con 
proposiciones  amistosas,  pero  sin 
éxilo;  por  lo  cual  anunció  una 
segunda  guerra  contra  los  par¬ 
tos.  Cedió  á  Cleopatra  la  Feni¬ 
cia  ,  la  isla  de  Chipre ,  parte  de 
la  Cilicia  V  la  Judea  ,  la  Siria  y 
la  Arabia.  Estas  liberalidades  ir- 
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rilaron  á  Octavio:  en  vano  qui¬ 
so  su  virtuosa  hermana  reconci¬ 
liarlos;  partió  á  reunirse  con  su 
esposo  ,  mas  apenas  supo  An¬ 
tonio  por  una  carta  de  Octavia 
que  habia  llegado  á  Grecia,  la  ar¬ 
tificiosa  Cleopatra  fingió  iina  pro¬ 
funda  melancolía,  vertió  muchas 
lágrimas  y  aun  se  negó  á  tomar 
alimentos.  Antonio  no  pudo  re¬ 
sistir  aquel  espectáculo  ,  y  arros¬ 
trando  la  ira  de  Octavio  y  el 
desprecio  de  los  romanos  ,  orde¬ 
nó  á  su  desgraciada  esposa  que 
se  detuviese  en  Atenas  mandán¬ 
dola  después  restituirse-  á  Roma 
y  quedándose  él  en  Egipto  ocupa¬ 
do  en  reunir  los  medios  mas 
fáciles  y  acertados  para  asegurar 
la  conquista  de  la  Armenia.  Al 
llegar  la  primavera  del  año  si¬ 
guiente  (37  antes  de  Jesucristo) 
el  triunviro  marchó  á  Nicopo- 
lis ;  ba  jo  preleslos  especiosos  atra¬ 
jo  alü  al  rey  Artabazo ,  le  car¬ 
gó  de  cadenas,  que  fueron  he¬ 
chas  de  plata  por  respeto  á  la 
magostad  real  y  conquistó  la  Ar¬ 
menia.  Dejó  sus  legiones  en  este 
reino,  y  regresó  á  Egipto  con 
un  bolín  inmenso,  llevando  prisio¬ 
neros  al  rey,  su  esposa,  y  sus 
hijos,  que  hizo  asistir  á  su  en¬ 
trada  triunfal  en  Alejandría,  Hi¬ 
zo  también  que  su  cautivo  coro¬ 
nado  y  su  familia  rindiesen  ho¬ 
menaje  á  la  reipa  sentada  en  un 
trono  á  la  vislá  de  todo  el  pue¬ 
blo.  Cleopatra  habia  sometido  de 
tal  manera  á  su  amante,  que  la 
proclamó  en  seguida  reina  de 
Egipto,  Chipre,  Libia  y  Celesina, 
juntamente  con  Cesarion;  y  á  los 
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tros  tres  príncipes  sus  hijos  ^  re¬ 
yes  de  reyesj  señalándoles  lo  res¬ 
tante  de  sus  conquistas  en  la  for¬ 
ma  siguiente:  á  Ptolomeo  la  Siria 
y  todo  el  pais  que  se  extendía  has¬ 
ta  el  Eufrates;  á  Cleopatra  la  Ci- 
renea ,  y  á  Alejandro  la  Armenia, 
la  Media  y  todo  el  territorrio  de 
la  otra  parte  del  Eufrates  hasta 
el  indo,  cuya  conquista  meditaba 
Antonio.  Cleopatra  se  coronó  en 
Alejandría  con  la  mayor  solemni¬ 
dad:  en  esta  ceremonia  se  pre- 
sentü>  al  lado  -del  triunviro  so¬ 
bre  un  trono  de  oro,  al  cual  se 
subía  por  escalones  de  plata.  An¬ 
tonio,  llevaba  una  diadema  en  la 
frente ,  una  cimitarra  persa ,  un 
cetro  .  y  un  manto  de  púrpura 
recamado  de  oro  con  broches  de 
piedras  preciosas.  La  reina  se  os¬ 
tentaba  á  su  dereclia  con  una  ves¬ 
tidura  de  aquella  tela  preciosa  y 
singular  que  los  egipcios  destina¬ 
ban  exclusivamente  para  el  ador¬ 
no  de  la  diosa  Isis,  cuyo  nombre 
quiso  adoptar.  En  la  gradería  es¬ 
taban  sentados  todos  los  hijos  de 
Cleopatra.  Gesarion  fue  también 
proclamado  rey  de  reyes,,  y  An¬ 
tonio  hizo  publicar  por  los  heral¬ 
dos  que  este  príncipe  era  el  hijo 
legítimo  de  Julio  César;  menos 
ncaso  por  rebelar  su  nacimiento 
que  por  humillar  á  Octavio,,  que 
al  fin  no  era  mas  que  el  hijo 
adoptivo  del  héroe  de  Farsalia. — 
Aquel  año,  el  16  de  su  reinado, 
fue  para  Cleopatra  el  mas  me¬ 
morable  de  su  vida.  El  Egipto, 
es  verdad,  se  acercaba  á  su  ruina; 
pero  nunca  había  sido  mas  opu¬ 
lento  y  poderoso.  Centro  entonces 
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de  las  riquezas  de  Africa  y  Asía, 
y  capital  del  Oriente  Alejandría, 
todos  los  reyes  y  príncipes  se 
prosternaron  ante  el  esplendente 
trono  de  su  reina,  y  la  ofrecían 
tributos  en  cambio  de  las  órdenes 
que  se  dignaba  de  darles.  Antonio 
era  su  primer  esclavo:  seducido 
cada  vez  mas  por  los  atractivos 
de  su  amante  y  por  el  brillo  de 
aquellas  cortes, /olvidó  á  Roma, 
su  gloria  y  sus  deberes.  La  vir¬ 
tuosa  Octavia,  abandonada  com¬ 
pletamente  por  segunda  vez ,  te¬ 
nia  la  grandeza  de  alma  necesaria 
para  recibir  con  distinción  y  se¬ 
cundar  con  su  crédito  á  cuanto» 
desde  Egipto  iban  á  Roma  encar¬ 
gados  de  negociaciones  entre  los 
dos  gobiernos  ó  para  sus  amnlos 
particulares::  hizo  mas;  Octavia 
resistió  á  ciertas  insinuaciones  se¬ 
cretas  de  su  hermano,  y  rechazó 
siempre  con  firmeza  la  idea  de 
consentir  en  que  sus  disgustos  do¬ 
mésticos  fuesen  causa  de  otra 
guerra  gívH.  Sin  embargo.,  ú  pe¬ 
sar  de  las  lágrimas  y  súplicas  de 
aquella  desgraciada  esposa^  Oc¬ 
tavio,  cuya  ambician  mas  bien 
quedos  intereses  de  su  hermana 
le  hacian  malquistarse  con  An¬ 
tonio,  se  quejó  al  senado  de  la 
escandalosa  conducta  que  este  ob¬ 
servaba,  del  abandono  én  que 
había  dejado  á  Octavia  ,  y  de  la 
desmembración  de  los  dominios 
romanos  que  acababa  de  ordenar 
solo  por  complacer  á  la  ambiciosa 
y  seductora  Cleopatra;  y  mani¬ 
festó  su  proyecto  de  vengarse  st 
lio  daba  á  la  riípública  y  á  él  mis¬ 
mo  la  sathfaccion  conveniente.  El 


secrete  de  este  paso,  dado  por 
Octavio,  no  es  difícil  de  adivinar; 
en  Antonio  veia  el  único  y  pode¬ 
roso  obstáculo  que  se  oponía  á 
sus  miras  ambiciosas,  y  buscaba 
todas  las  ocasiones  imaginables 
para  desacreditarle  ante  los  ro¬ 
manos.  Disimulaba  al  efecto  sus 
verdaderos  sentimientos,  y  adop¬ 
tó  aparentemente  todos  los  me¬ 
dios  á  propósito  para  evitar  una 
guerra  que  deseaba;  pero  cuya 
odiosidad  quería  que  recayese 
sobre  su  competidor.  Antonio  por 
su  parte  arruinaba  también  su 
propia  reputación.  Tenia  muchos 
amigos  en  Italia:  le  escribieron 
dándole  noticia  de  la  indignación 
que  excitaban  en  Roma  su  escan¬ 
dalosa  amistad  con  la  reina  de 
Egipto  y  la  cesión  de  las  pro¬ 
vincias  romanas  en  favor  de  sus 
hijos  ilegítimos.  En  lugar  de  dis¬ 
culparse  les  contestó  que  la  gran¬ 
deza  romana  no  se  manifestaba 
tanto  por  sus  conquistas  como  por 
la  generosa  distribución  de  los 
países  conquistados;  y  que  los  hé¬ 
roes  aumentaban  su  celebridad 
dejando  en  los  diversos  reinos  de 
la  tierra  una  sucesión  numerosa. 
«Hércules  (anadia)  cuyo  descen¬ 
diente  soy  ,  no  se  limitó  á  los  la¬ 
zos  del  matrimonio,  honró  con 
su  amor  á  las  bellezas  mas  pere¬ 
grinas  de  las  tres  partes  del  mun¬ 
do,  y  dejó  en  todas  ellas  herede¬ 
ros  de  su  gloria,  de  su  nombre 
y  de  su  valor.»  Esta  orgullosa 
demencia  le  hizo  perder  los  nu¬ 
merosos  partidarios  que  tenia  en 
Italia,  que  siguieron  todos  la 
fortuna  de  su  prudente  competi- 
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dor.Es  verdad  qiie  acusó  á  Octavia 
por  la  invasión  de  Sicilia ,  la  des¬ 
titución  de  Lepido  y  la  usurpa¬ 
ción  de  los  gobiernos  y  provincias 
de  este  triunviro  y  de  Sexto 
Pompeyo;  pero  esta  acusación 
que  en  otras  circunstancias  hu¬ 
biera  sido  de  grande  efecto  para 
sus  intereses ,  obtuvo  tanto  menor 
éxito  cuanto  que  Antonio  conti¬ 
nuaba  en  Egipto  consumiendo  los 
tesoros  de  Oriente  en  orgías  y 
locas  diversiones;  llegando  su  fre¬ 
nesí  hasta  el  extremo  de  ofrecer 
á  Cleopatra  el  imperio  del  mun¬ 
do.  Se  pasó  algún  tiempo  en  re¬ 
cíprocas  explicaciones  que  se  ele¬ 
vaban  frecuentemente  hasta  el 
senado;  y  por  último  desapareció 
hasta  la  esperanza  de  un  acomo¬ 
damiento,  porque  entrambos  ri- 
Yáles  previendo  la  guerra  próxi¬ 
ma,  se  preparaban  á  ella  en  se¬ 
creto.  Para  hacerla  con  mejor  óxi- 
to,  Antonio  salió  del  Egipto, 
marchó  al  Asia  menor,  y  desde 
alli  á  la  Grecia.  Se  detu>o  pri¬ 
mero  en  Efeso  y  después  en  Sa¬ 
nios,  punto  militar  que  había  se¬ 
ñalado  para  la  reunión  de  todos 
sus  aliados.  Alli  le  esperaba  su 
formidable  escuadra,  compuesta 
de  seiscientos  bajeles,  de  los  cua¬ 
les  Cleopatra,  que  no  se  había 
apartado  de  él,  le  dió  doscientos, 
asi  como  ocho  mil  talentos  y 
abundante  provisión  de  víveres 
para  mantener  y  pagar  á  todo  el 
ejército.  Domicio,  lugar-teniente 
de  Antjonio,  le  aconsejó  que  se¬ 
parase  de  su  lado  á  la  reina,  y 
olvidase'  por  algunos  momentos  su 
amor  para  entregarse  á  la  gloria; 
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pero  Canidio,  seducido  por  C!co- 
patra,  hizo  presente  al  triunviro 
fiue  si  esta  se  volvia  á  Alejandría 
quedaria  privado  de  ia  coopera¬ 
ción  de  la  escuadra  egipcia.  Aun¬ 
que  asi  hubiera  sucedido  le  so¬ 
braban  medios  á  Antonio,  como 
veremos  luego,  para  vencer  á  su 
adversario;  pero  atendiendo  solo 
á  los  consejos  que  lisonjeaban  su 
amor,  triunfó  Cleopatra  y  se  fue 
con  ella  á  Samos,  donde  se  olvi¬ 
dó  entre  fiestas  y  regocijos  de 
aquella  actividad ,  prenda  segura 
f®J\yrétoría,  y  que  tan  temible 
ie  había  hecho  como  general  an¬ 
tes  de  sus  fatales  relaciones  con 
la  reina  de  Egipto.  Finalmente, 
Antonio  acompañado  siempre  de 
Cleopatra,  llegó  á  Atenas,  donde 
tomó  parte  en  los  juegos  públicos 
celebrados  aquel  mismo  año  (bl 
33  antes  de  la' era  vulgar).  Col¬ 
mado  de  honores  por  los  atenien¬ 
ses,  dedicaba  á  los  preparativos 
de  la  guerra  todo  el  tiempo  que 
los  juegos  y  los  deleites  con  Cleo¬ 
patra  le  dejaban  libre.  No  ocuita- 
ha  sus  miras  hostiles  respecto  de 
Octavio  y  de  todo  cuanto  le  per¬ 
tenecía:  asi  es  que  envió  á  Roma 
un  comisario  encargado  de  hacer 
ííalir  de  su  casa  á  su  esposa  y  sus 
hijos.  Hizo  asimismo  pedir  que 
el  senado  confirmase  todo  cuanto 
había  hecho  en  Egipto,  lo  cual 
esperaba  conseguir  por  medio  de 
sus  íntimos  amigos  Cn.  Domicio 
Aenobarbo  y  C.  Sosio,  que  fue¬ 
ron  elegidos  cónsules  para. el  año 
siguiente  (32).  Desde  los  primeros 
días  de  enero  Sosio  provocó  pú- 
hlicanientc  aquella  memorable 
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discusión:  solicitó  un  edicto  con¬ 
tra  Octavio;  mas  este  se  defen¬ 
dió  ante  el  senado,  á  su  vez  acu¬ 
só  á  Sosio  y  Antonio,  y  señaló 
dia  para  sostener  una  acusación 
delante  de  los  mismos.  Consiguió 
ademas  el  hijo  adoptivo  de  César 
hacer  odioso  en  Roma  el  nombre 
de  su  competidor :  la  traición  ó 
la  casualidad  hizo  que  llegase  á 
sus  manos  una  copia  de  su  testa¬ 
mento,  á  la  que  dió  la  posible 
publicidad:  vióse  en  ella  con  in¬ 
dignación  una  cláusula  en  que 
Antonio  mandaba  que  si  fal'ecia 
en  Roma,  trasladasen  su  cadáver 
á  Egipto.  Octavio  extendió  ade¬ 
mas  el  rumor  de  que  su  colega 
proyectaba  hacer  á  Cleopatra  rei¬ 
na  de  Roma,  y  transferir  á  Ale¬ 
jandría  la  capital  del  imperio.  El 
furor  se  apoderó  de  todos  los  áni¬ 
mos,  y  el  astuto  Octavio  fue  bas¬ 
tante  dueño  de  sí  mismo  para  no 
manifestar  en  aquella  ocasión  la 
ira  que  le  devoraba,  sino  un  pro¬ 
fundo  desprecio.  Hizo  declarar 
la  guerra  á  Cleopatra  solamente; 
y  sus  miras  en  este  punto  jus¬ 
tificaron  la  previsión  que  sin  du¬ 
da  alguna  le  hizo  poco  después 
dueño  de  casi  todo  el  mundo  co¬ 
nocido.  No  podía  ploclamar  á  An¬ 
tonio  como  enemigo  del.  pueblo 
romano,  porque  sus  numerosas 
legiones  y  aquella  aure^óla  de 
gloria  que  rodeaba  todavía  su 
nombre,  eran  causa  de  que  na¬ 
da  se  decidiese  en  Roma  contra 
él;  pero  declarando  la  guerra  á 
Cleopatra  estaba  bien  seguro  de 
obligarle  á  apartarse  de  ella  ó  de 
auxiliarla  combatiendo  contra  su 
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patria:  de  todos  modos  afectaba 
considerar  &  Antonio  como  des¬ 
pojado  de  la  autoridad,  toda  vez 
que  la  habia  repartido  con  una 
reina  extranjera.  El  decreto  del 
senado  declarando  la  guerra  á  la 
soberana  de  Egipto,  decia  que: 
ffhabiendo  Antonio  perdido  su  ra¬ 
nzón  por  los  filtros  de  Cleopatra, 
Mcontra  esta  debia  pelearse,  con- 
»tra  Charmion  é  Iras,  sus  escla- 
»vas,  contra  el  eunuco  Mardion, 
»su  valido  y  consejero,  y  no  con- 
«tra  la  víctima  de  sus  hechizos.» 
Al  mismo  tiempo  se  ofrecian  gran¬ 
des  recompensas  á  los  que  aban¬ 
donasen  a  Antonio;  y  este  por 
su  parte  declaró  la  guerra  á  Oc¬ 
tavio.  Todas  las  naciones  de  Asia, 
Africa  y  Europa  se  dividieron 
entre  ambos  rivales,  cuya  lucha 
debia  decidir  del  destino  del  mun¬ 
do.  La  Italia,  las  Galias,  la  Ger- 
deña,  la  Sicilia,  la  España  y  el 
Africa  contribuyeron  con  sus  au¬ 
xilios  al  partido  de  Octavio,  mien¬ 
tras  que  el  de  Antonio  se  apoya¬ 
ba  en  el  Asia,  la  Tracia,  la  Ma- 
cedonia,  la  Grecia  entera,  Gire- 
ne  y  el  Egipto,  las  Islas  Vecinas, 
en  fin  todos  los  príncipes  y  re¬ 
yes  del  Oriente  que  eran  alia¬ 
dos  de  los  romanos.  Los  inmen¬ 
sos  preparativos  para  tan  for¬ 
midable  guerra  ocupaban  en¬ 
teramente  á  los  dos  triunviros 
y  á  cuantos  Se  hablan  asociado  á 
su  fortuna.  Antonio  que  disponía 
de  las  naves  y  legiones  del  Orien¬ 
te,  de  los  tesoros  y  el  ejército  de 
Gleopatra,  se  hallaba  en  disposi¬ 
ción  de  comenzar  la  guerra,  «al 
paso  que  Octavio  temia  comen- 
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zarla  aun  en  el  estío  de  aquel 
mismo  año.  La  lentitud  é  indo¬ 
lencia  del  primero  dieron  sin  dis¬ 
puta  la  victoria  al  segundo,  y  tal 
vez  entrarían  en  su  seguro  cál¬ 
culo.— Guando  reflexionamos  so¬ 
bre  aquellos  célebres  aconteci¬ 
mientos,  nos  causa  ciertamente 
asombro  ver  hasta  dónde  llegó  la 
ceguedad  de  Antonio  para  olvidar 
hasta  las  mas  sencillas  máximas 
del  arte  de  la  guerra  en  que  tan¬ 
to  habia  sobresalido.  Grande,  fas¬ 
cinadora,  frenética  debia  ser  en 
verdad  la  pasión  que  lograra  ins¬ 
pirarle  la  artificiosa  reina  de 
Egipto  cuando  asi  la  sacrificó  su 
gloria  militar  y,  por  lo  menos, 
el  imperio  de  la  mitad  del  mun¬ 
do  conocido.  El  frenesí,*  ó  mas 
bien  el  embrutecimiento  en  que 
cayó  el  triunviro,  excita  en  nos¬ 
otros  el  desprecio  algunas  veces, 
y  casi  siempre  un  sentimiento  de 
compasión;  porque  la  historia  es 
bastante  pródiga  en  ejemplos  que 
manifiestan  el  grado  de  debilidad 
y  miseria  á  que  pueden  llegar  los 
mas  grandes  hombres  cuando  se 
dejan  dominar  de  una  pasión  des¬ 
graciada.  Pero  ¿podremos  decir 
otro  tanto  respecto  de  Gleopatra? 
¿En  qué  dió  muestras  de  aquel 
gran  talento  que  la  atribuyen  la 
mayor  parte  de  los  historiadores? 
¿Amaba  verdaderamente  á  Mar¬ 
co  Antonio?  Pero  entonces  no  se 
concibe  cómo,  influyendo  tan  po¬ 
derosamente  en  todas  las  acciones 
del  guerrero  romano,  dominán¬ 
dole  por  completo,  y  siendo  sufi¬ 
ciente  una  de  sus  meras  insinua¬ 
ciones  para  que  ejecutase  tolo  lo 
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iHiono  ó  malo  que  ella  podía  ima- 
gioar,  no  se  concibe,  repetimos, 
Cómo  le  detenia  y  amortiguaba 
Su  valor  entre  los  mas  vergonzo¬ 
sos  placeres,  contribuyendo  á  la 
victoria  de  su  terrible  competi¬ 
dor.  Aunque  quisiéramos  suponer 
que  estaba  poseida  de  una  ¡[rasión 
igual  á  la  de  su  amante,  lo  cual, 
como  veremos  luego,  no  era  asi, 
aun  quedaría  por  explicar  esa  fal¬ 
ta  de  instinto  que  hace  conocer  á 
la  mayor  parte  de  las  mujeres  el 
verdadero  interés  de  los  que  tie¬ 
nen  algún  título  á  su  amor,  y 
preferir  ese  mismo  interés  á  los 
goces  y  complacencias  que  po¬ 
drían  disfrutar  con  los  mismos  de 
quienes  están  apasionadas.  Cleo- 
patra,  pues,  fue  una  estúpida  ó 
una  malvada,  y  de  todos  modos 
siempre  pesará  sobre  su  memoria 
la  responsabilidad  de  la  pérdida 
de  Egipto,  y  de  la  del  hombre 
que,  fuesen  cualesquiera  sus  de¬ 
fecto?,  gloria,  patria,  honor,  es¬ 
posa  ,  amigos ,  todo  en  fin ,  se  lo 
había  sacrificado.  Pero  continue¬ 
mos  la  exposición  de  los  hechos. 
— Antonio,  contando  con  tan  nu¬ 
merosas  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
no  se  decidió  hasta  fines  del  oto¬ 
ño  á  intentar  una  incursión  en  la 
Italia.  Llegó  á  Corfú,  donde  se  le 
dijo  que  los  bajeles  de  Octavio 
habían  aparecido  á  la  altura  de 
los  montes  Ceraunios:  no  era  mas 
que  una  escuadrilla  de  observa¬ 
ción;  pero  Antonio  creyó  que  alli 
estaban  reunidas  todas  las  fuerzas 
navales  de  su  adversario,  y  em¬ 
prendió  su  marcha  al  Peloponeso, 
donde  pasó  el  invierno.  A  la  pri- 
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mavcra  siguiente,  las  disposiciones 
militares  fueron  ya  mas  activas. 
•  Octavio,  ó  quien  la  indolencia  de 
Antonio  le  dió  lugar  para  prepa¬ 
rarse  á  una  guerra  que  le  hu¬ 
biera  sido  fatalísima  en  otro  caso, 
reunió  su  armada  en  Tarento  y 
Brindis,  y  escribió  a  Antonio  in¬ 
vitándole  que  viniese  á  Italia,  y 
ofreciendo  que  se  le  dejarla  des¬ 
embarcar  y  acamparse  á  una  jor¬ 
nada  de  la  costa.  Antonio  respon¬ 
dió  desafiando  á  Octavio  á  un 
combate  singular,  y  si  no  quería 
aceptarle,  á  ir  con  su  ejército  á 
los  campos  de  Farsalia,  donde  Cé¬ 
sar  y  Pompeyo  habían  dirimido 
sus  querellas.  Mientras  tanto  re¬ 
corría  los  mares  de  Jonia  y  reu-' 
nia  todas  sus  fuerzas  junto  al  pro¬ 
montorio  de  Accio,  á  donde  fue 
á  encontrarle  Octavio,  después  de 
apoderarse  de  Torina,  ciudad  del 
Epiro.  A  pesar  de  los  consejos  de 
sus  lugar- tenientes,  Antonio  pre¬ 
firió  la  batalla  naval  á  la  terres¬ 
tre,  por  complacer  a  Cleopatra: 
la  última  vez  que  pasó  revista  á 
sus  legiones,  un  veterano  cubierto 
de  heridas  le  suplicó  asimismo 
que  diese  la  batalla  en  tierra  ;  es¬ 
to  era  también  lo  que  debió  acon¬ 
sejarle  la  prudencia,  tanto  mas 
cuanto  que  entonces  podia  ponerse 
al  frente  de  diez  y  ocho  legiones  y 
veintidós  mil  caballos ,  que  com- 
ponian  su  ejército,  mientras  que 
su  contrarío,  muy  inferior  ó  él 
también  como  general ,  solo  tenia 
á  sus  órdenes  ochenta  mil  infantes 
y  doce  mil  caballos.  Pero  la  rei¬ 
na*  de  Egipto  se  habia  empeñado 
en  que  se  diese  la  batalla  naval  á 
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la  entrada  del  golfo  de  Ambracia, 
y  qué  se  debiese  la  victoria  á  sus 
bajeles,  y  Antonio  como  siempre 
la  obedeció.  Los  vientos  que  eran 
fuertes  se  calmaron;  las  dos  for¬ 
midables  escuadras  se  avistaron, 
y  sus  jefes  resolvieron  acometer¬ 
se.  Marco  Antonio  confió  el  ala 
izquierda  de  la  suya  á  Celio;  el 
centro  á  Marco  Octavio  y  Marco 
Inteyo;  y  él,  secundado  por  Va¬ 
lerio  Publicóla,  tomó  el  mando 
de  la  derecha:  Canidio  estaba  al 
frente  del  ejército  de  tierra.  Agri¬ 
pa  mandaba  las  fuerzas  enemigas 
bajo  las  órdenes  de  Octavio.  Al 
principio  se  quedaron  las  dos  ar¬ 
madas  inmóviles;  al  parecer  te¬ 
mían  empeñar  aquella  lid  san¬ 
grienta  que  iba  á  decidir  de  la 
suerte  del  mundo.  Marco  Antonio 
fue  el  primero  que  dió  la  señal 
de  ataque,  mandando  avanzar  á 
su  ala  fzquierda.  Octavio  retiró 
su  derecha  con  el  designio  de 
atraer  al  enemigo  y  envolverle  con 
sus  buques  lijeros,  mientras  que 
un  hábil  movimiento  de  Agripa 
hizo  que  simultáneamente  se  des¬ 
uniese  el  centro  deí  enemigo.  A  pe¬ 
sar  de  aquel  desorden  el  combate 
era  sangriento  y  difícil  de  prever 
por  qué  parte  se  declararla  la  vic¬ 
toria:  aun  era  incierto  el  éxito, 
aun  habla  para  Antonio  probabi¬ 
lidades  de  triunfo,  cuando  Cleo- 
patra,  atemorizada  por  los  gritos 
de  los  combatientes ,  el  choque  de 
las  armas  y  los  lamentos  de  los 
heridos,  hizo  virar  á  la  nave  que 
la  conducia  y  se  apartó  del  sitio 
del  comba.te ,  imitando  sii  ejemplo 
otras  sesenta.  La  reina  de  Egipto 
T.  1. 
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se  llevó  consigo  el  valor  de  Anto¬ 
nio  ,  el  cual  escuchando  solo  á  su 
pasión,  echó  también  á  huir  para 
alcanzarla ,  abandonando  á  los  que 
perecían  por  su  causa.  Mucho 
tiempo  después  de  su  partida, 
disputaba  la  victoria  su  armada 
con  el  mayor  tesón;  mas  al  fin 
quedó  vencida  y  dispersa.  Tal 
fue  el  resultado  de  la  memorable 
batalla  de  Accio ,  que  se  dió  el 
2  de  setiembre  del  año  31  aníes 
de  Jesucristo;  el  22  del  reinado 
de  Cleopatra.  Antonio  alcanzó  la 
galera  en  que  esta  iba  y  subió  á 
su  bordo,  pero  no  bien  hubo 
puesto  el  pie  sobre  cubierta,  cuan¬ 
do  agoviado  de  vergüenza  y  pe¬ 
sadumbre  se  sentó  cerca  del  ti¬ 
món  ,  ocultó  la  cabeza  entre  sus 
manos,  y  permaneció  asi  por  es¬ 
pacio  de  tres  dias  sin  querer  ha¬ 
blar  á  aquella  por  quien  todo  lo 
habia  perdido.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  y  cuando  le  dijeron  que 
se  acercaban  algunas  naves  que 
Octavio  habia  mandado  en  su  per¬ 
secución,  salió  de  su  abatimiento 
y  se  resolvió  á  pelear,  no  para 
vencer,  sino  para  libertar  al  in¬ 
digno  objeto  de  su  amor.  Rechazó 
los  buques  enemigos  y  llegó  al 
promontorio  de  Tenaro  donde  su¬ 
po  la  derrota  de  su  armada:  po¬ 
co  después  le  abandonó  también 
el  ejército  que  mandaba  Canidio, 
pasándose  al  partido  de  Octavio 
para  no  combatir  por  el  esclavo 
de  una  mujer.  Indispuestos  sin 
embargo  el  triunviro  y  Cleopa- 
tra  con  motivo  de  la  catástrofe 
que  acababan  de  experimentar, 
la  reiría  regresó  sola  á  Egipto. 
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TAiando  Antonio  supo  íftic  ya  no 
tenia  ejército,  quiso  matarse;  pe¬ 
ro  el  deseo  de  volver  á  ver  á  su 
amante  le  contuvo.  Volvió  en 
efecto  á  Egipto  donde  se  entregó 
nuevamente  á  los  placeres,  no 
sin  cuidar  al  propio  tiempo  de 
hacer  sus  preparativos  de  guerra. 
Octavio  no  le  dejó  rehacerse: 
mientras  su  ejército  marchaba 
por  la  costa  de  Africa,  desem¬ 
barcó  en  Siria,  y  recibió  los  ho¬ 
menajes  de  todos  los  reyes  y  prín¬ 
cipes  que  pocos  dias  antes  hacian 
la  corte  y  adulaban  bajamente  á 
Cleopatra  y  á  su  adversario. 
Mientras  que  Antonio  buscaba 
consuelo  en  las  caricias  de  su 
amada,  esta  reina  artificiosa  é  in¬ 
fame  vendia  bajamente  al  *que 
todo  lo  habia  perdido  por  ella. 
En  aquella  ocasión  uíio  y  otro 
manifestaron  bien  claramente  su 
verdadero  carácter:  ambos  envia¬ 
ron  embajadores  á  Octavio  con 
proposiciones  de  paz:  Antonio 
promelia  vivir  en  Atenas  como 
un  simple  particular  siempre  que 
se  conservase  á  Cleopatra  en  el 
trono  de  Egipto;  y  esta,  acostum¬ 
brada  á  conquistar  el  corazón  de 
César  y  de  Marco  Antonio,  ofre¬ 
ció  secretamente  al  vencedor  qué 
abandonarla  á  su  amante  si  le 
concedía  su  amistad.  Antonio  no 
recibió  respuesta  alguna:  Cleo- 
patra  frases  lisongeras  y  espe¬ 
ranzas  vagas.  Pasados  algunos 
dias  Octavió  llegó  con  su  ejército 
delíinte  de Pelusio,  y  sus  habitan¬ 
tes  lo  abrieron  las  puertas  en 
virtud  dé  órdenes  secretas  de  la 
pérfida  reina  que  preparaba  asi 
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substituir  su  amor  con  el  de  Oc¬ 
tavio.  Sin  embargo  como  este  no 
la  daba  grandes  seguridades  acer¬ 
ca  de  su  suerte  futura ,  se  pre¬ 
vino  ocultando  sus  tesoros  en  un 
monumento  sepulcral  que  habia 
mandado  construir  inmediato  al 
templo  de  Isis.  El  ejército  de  Octa¬ 
vio  llegó  fácilmente  á  las  puertas  dé 
Alejandría ;  y  Antonio  en  el  colmo 
de  la  desgracia ,  recobró  j  pero  cuán 
tarde!  su  antiguo  valor,  su  acos¬ 
tumbrada  pericia.  Al  frente  de 
algunas  tropas  leales  hizo  una  sa¬ 
lida  y  arrolló  al  enemigo:  al  dia 
siguiente  quiso  renovar  el  com¬ 
bate  por  mar  y  tierra;  pero  la 
escuadra  que  habia  en  el  puerto 
y  parte  de  sus  tropas  se  entre¬ 
garon  á  Octavio,  no  sin  que  Cleo¬ 
patra  tuviese  parte  en  aquella  de¬ 
fección.  Antonio  desespesado  vol¬ 
vió  á  desafiar  á  su  enemigo  á  un 
combate  singular,  y  eritonces  re¬ 
cibió  por  contestación :  « que“  si 
estaba  cansado  de  la  vida  podía 
buscar  otros  medios  para  morir.» 
Cleopatra  temiendo  que  Antonia 
hubiese  conocido  su  traición,  se 
escondió  con  dos  de  sus  esclavas 
en  el  sepulcro  que  hemos  men¬ 
cionado,  é  hizo  extender  por  la 
ciudad  la  noticia  de  que  se  ha¬ 
bía  dado  la  muerte.  Aquel  des¬ 
graciado  amante,  que  solo  vivía 
por  ella,  ordenó  á  un  esclavo 
que  le  atravesase  el  corazón  con 
su  espada:  el  siervo  fiel  en  lugar 
de  obedecerle  se  mató  á  sí  mis¬ 
mo,  y  Antonio  siguiendo  su  ejem¬ 
plo  sacó  la  espada  y  se- arrojó  so¬ 
bre  el!a.  Aun  no  habia  muerto 
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cunndo  supo  que  Clcopatra  vivía: 
hizo  que  le  vendasen  la  herida 
y  le  llevaran  al  sitio  donde  aque¬ 
lla  mujer,  aquel  fatal  prodigio^ 
romo  la  llamaba  Horacio,  se  ha¬ 
bla  encerrado.  Temiendo  ser  sor¬ 
prendidos  por  las  tropas  de. Au¬ 
gusto  ,  no  se  le  abrieron  las  puer¬ 
tas  del  mausoleo;  pero  por  me¬ 
dio  de  unas  cuerdas  de  que  la 
reina’ y  sus  damas  tiraban  desde 
una  ventana,  trasladaron  al  mo¬ 
ribundo  Antonio  al  aposento  en 
que  aquella  se  hallaba.  Recogien¬ 
do  el  triunviro  las  pocas  fuerzas 
que  le  quedaban ,  exhortó  á  C!eo- 
patra  á  que  cuidase  de  su  vida  y 
desconfiase  de  la  falsedad  de  Oc¬ 
tavio,  añadiendo;  «mi  fines  di¬ 
choso,  pues  que  muero  en  tus 
brazos:  mi  derrota  no  es  igno¬ 
miniosa  ,  porque  solo  Roma  pu¬ 
diera  haberme  vencido.»  Al  ter¬ 
minar  estas  palabras  espiró  y  casi 
al  mismo  instante  se  presentó 
Proculeyo,  enviado  de  Octavio, 
para  intimar  la  rendición  á  la 
reina,  entrando  también  por  una 
de  las  ventanas  del  edificio  con 
algunos  soldados.  Cleopatra  qui¬ 
so  darse  la  muerte;  Proculeyo 
se  lo  impidió  y  la  reina  aparentó 
someterse  pidiendo  permiso  para 
enterrar  á  Antonio.  Le  obtuvo  y 
celebró  magníficas  exequias  en 
Jhonor  de  su  amante,  hizo  em¬ 
balsamar  su  cadáver  y  depositar¬ 
le  en  el  sepulcro  do  los  reyes  de 
Egipto;  porque  es  necesario  ad¬ 
vertir  que  la  reina  conoció  en¬ 
tonces  cuán  infructuosamente  ha¬ 
bía  hecho  traición  á  su  aman¬ 
te,  asi  como  el  proyecto  de  Oc- 
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tavio  de  hacerla  servir  de  orpa- 
mento  á  su  triunfo.  Tuvo  asimismo 
una  entrevista  con  el  vencedor 
y  se  confirmó  mas  y  mas  en  la 
idea  que  ya  había  formado.  Des¬ 
pués  de  una  coihida  expléndida, 
á  que  convidó  ó  sus  amigos  aga¬ 
sajándolos  con  su  alegría  y  atrac¬ 
tivos  ordinarios,  escribió  un  bi¬ 
llete  á  Octavio  encargando  que 
le  pusiesen  en  sus  manos  sin  tar¬ 
danza;  en  seguida  pasó  á  lo  mas 
retirado  de  su  habitación,  acom¬ 
pañada  de  Charmion  é  Iras ,  sus 
esclavas,  y  habiéndose  hecho  lle¬ 
var  en  una*  cestilla  de  higos  un 
áspid,  cuya  mordedura  produce 
un  sueño  letárgico  y  mortal ,  se 
recostó  en  un  lecho  y  dejó  que 
la  picase  aquella  serpiente.  Oc¬ 
tavio  acudió  apresurado,  y  abrien¬ 
do  la  puerta  del  aposento  la  ha¬ 
lló  ricamente  vestida  y  adorna¬ 
da  como  para  un  dia  de  fiesta. 
Una  de  sus  esclavas  estaba  muer¬ 
ta  á  siis  pies  y  la  otra  espirando: 
Octavio  la  creyó  dormida,  pero 
todos  sus  esfuerzos  no  fueron  su¬ 
ficientes  para  restituirla  ála.  vida. 
Ordenó  que  se  la  hiciesen  mag¬ 
níficos  funerales,  y  que  coloca-, 
sen  su  cadáver  en  el  mismo  se¬ 
pulcro  de  Antonio,  como  había 
deseado.  Esta  mujer  extraordi¬ 
naria  murió  el  15  de  agosto  del 
año  30  antes  de  Jesucristo ,  á  les 
39  de  edad  y  22  de  reinado. 
Aquel  dia  fue  el  último  en  que 
imperó  la  dinastía  de  los  Lagidas, 
y  de  los  sucesores  de  Alejandro 
el  Grande  en  Egipto.  Mr.  Cln  m- 
pollion,  dice  á  este  propósito  con 
bastante  oportunidad,  que  desde 
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píitonces  se  ha  verificado  una  ari- 
tigiin  tradición  conservada  en  eá- 
tas  palabras  de  íízeqiiiel:,  Et 
cluoc  de  ierra  Jíujypiinoh  erü  nm~ 
plius.  —  Cleopatra  ordenó  en  Egip¬ 
to  la  construcción  de.  un  gran  nú¬ 
mero  de  monumentos,  qué  hoy 
dia  visitan  y  estudian  atentamen¬ 
te  ios  mas  célebres  auticúarios. 
Dicen  que  esta  reina  hizo  muchos 
experimentos  químicos,  y  que 
no  era  extraña  á  la  ciencia  de 
curar. 

La  historia  hace  mención  de 
CleoPatua  ,  hija  de  la  preceden¬ 
te  y  de  Marco  Antdnio  ,  esposa 
de  Juba,  rey  de  Mauritania;  y 
de  algunas  otras  princesas  del  mis¬ 
mo  nombre.  Su  vida  sin  embargo 
no  ofrece  circunstanfcias  bastan¬ 
te  notables  para  que  las  conce¬ 
damos  un  lugar  en  este  Dicionario. 

CLh]RMONT  (Catalina).  =^LVa- 
se  Retz  (la  duquesa  dé). 

CLEVES  (María  de),  la  me¬ 
nor  entre  las  hijas  de  Francisco  I 
de  eleves,  duque  de  Nevers  y  de 
Margarita  de  Borbon-Vendoma; 
nació  en  1553  y  fue  educada  por 
su  madre  en  la  religión  calvinis¬ 
ta.  Se  presentó  en  la  corte  de 
Francia  cuando  reinaba  Cárlos  IX; 
y  su  extraordinaria  hermosura 
sorprendió  verdaderamente  á  los 
cortesanos:  todos  los  poetas  de 
su  tiempo  la  celebraron  bajo  et 
nombré  de  la  bella  3Íaría.  Inspi¬ 
ró  al  duque  de  Anjou,  después 
Enrique  III,  un  violento  amor, 
y  según  los  autores  de  varias  me¬ 
morias  de  aquella  época ,  la  dife¬ 
rencia'  de  religión  fue  el  solo  obs¬ 
táculo  que  se  opuso  á  éu  enlacel 
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Como  quiera  que  sea,  María  dé 
eleves  se  casó  con  su  primó  her¬ 
mano  Enrique.!,  príncipe  deEóñ;* 
dé.  El  duque  de  Anjou  mostró  ftñ 
Vivo  sentin^ento  por  aquel  matri¬ 
monio;  pero  electo  rey  de  Polo¬ 
nia  se  distrajo  con  los  úuSvoS  cui¬ 
dados  que  aquella  dignidad  le  iiñ- 
ponia.  Poco  tiempo  despiíes‘(á  loá 
dos  meses  de  la  celebrácion  de 
su  éüsamiento)  sucedieron  lasliór- 
ribles  hiátanzas  del  dia  de  S.  Bar¿- 
tólomé;  y  el  príncipe  de  Cóndé 
y  su  esposa  se  vieron  obligados  á 
abandonar  el  c’alvinismo.  María 
abjuró  públicamerité  en  ’ la  iglé- 
sia  de  San  Dionisio  el  3  dé 
octubre  de  1572;  y  fue>  con  mo¬ 
tivo  de  su  conversión,  felicitada 
por  un  breve  del  papa. ;  Dos  años 
después  (el  30  de  octubééde  1574) 
cuando  Solo  tenia  21  de  edad,  lu 
bella  María  murió  de  resultas  de 
un  parto.  Enrique  III,  que  aca¬ 
baba  de  suceder  á  Cárlos  IX  y 
hacia  Un  mes  que  había 'regré^ 
sado  de  Polonia  ,  sintió  tan  ex¬ 
traordinariamente  la  muerte  de 
María,  que  estuvo  muchos  diaS 
sin  comer  encerrado  en  un  'apo¬ 
sento  pintado  ó  entapizado  de  ne¬ 
gro  ;  y  cuando  déqmes  p'aréció 
en  público,  sus  vertidos  eran  tam¬ 
bién  negros  y  sembrados  de  hue¬ 
sos  y  calaveras;  dando  asi  un  pú¬ 
blico  testimonio  de  sü  dolor.  '  ' 

^  CLEYES.  =-=Faase  AXA-y  Si'i 
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CLITEMNESTRA  Ó  CryTEMr 
NESTRA,  hija  de  Tyiidaro,  rey  dé 
Esparta  y  de  Leda,  y  hermana 
de  la  famosa  Helena,  cuyo  rap¬ 
to  origi  nó  la  ruina  dé  Troya.  Era 
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también  como  sus  hermanos  ñau  y 
hermosa;  y  por  eso  la  fpbula  fin¬ 
gió  qué  Leda  había  tenido  rela¬ 
ciones  amistosas  co.n  JúpHer,  y 
que  esté  Dios  d.e  la  gentilidad  lá 
visitaba  bajo- la  forma  de  un  cis¬ 
ne.  Dejando,  aparte  los  misterios 
con  que  la-  mitología  ha  reyestido 
Ja  historia  dé  los  hechos  y»  de  los 
personajes  de  aquellos  remotos 
tiempos,  diremos  brevemente  to¬ 
do  lo  que  con  mas  apariencias 
de  verdad  leemos  en  las  obras  de 
autores  respetables.  Cliteihnestra 
era  muy  jóven  cuando  se  casó 
con  Agamenón ,  rey  de  Argos  ó 
hijo  de  Astreo.  Eurípides,  Paur 
sanias  y  Diodoro  Siculo,  dicen  qué 
se  habla  casado  antes  con  Tán¬ 
talo,  rey  de  Ljdia,  del  cual  tuvo 
un  hijo;  y  que  Agamenón  antes 
de  hacerla  su-  esposa  dió  muerte 
á  este  niño  y  á  sp  padre:  sin  em¬ 
bargo  los  tres  escritores  fueron 
en  este  punto  refutados  sólida  y  vic¬ 
toriosamente  por  Eustato.  Guando 
Agamenón  se  puso  al  frente  de 
los  ejércitos  que  marcharon  al 
sitio  de  Troya,  confió  su  jóven 
esposa  y  la  regencia  de  su  reino 
éEgisto;  en  lo  cual  no,  dió  aquel 
rey  de  reyes  una  gran  prueba 
de  su  prudencia.  Egisto  era  el 
fruto  del  incesto  de  Tiestes  con 
su  hija  .Pélopea,  y  es  bien  sabido 

que  su  familia  y  la  de  los  Atridas 
se  odiaban  mortalmcnte:  era 
ademas  jóven  y  hermoso ;  de  mo¬ 
do  que  al  emprender  una  mar¬ 
cha  que  debía  detenerlo  tanto 
tiempo  fuera  de  su  re: no,  no  de¬ 
jó  en  la  mejor  seguridad  su  tro¬ 
no  ni  su  tálamo  nupcial.  Clitcm- 
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nestra  se  apasionó  pues  de  Egis¬ 
to,  y  ni  uno  y  otro  trataban  de 
ocultar  unos  amores  que  escan¬ 
dalizaban  á  ios  argivos.  Yerda- 
deramente  Agamenón  no  habia 
sido  muclto  mas  fiel  que  su  es¬ 
posa;  ni  esta,  ignoraba  tampoco 
que  en  la  Frigia  habia  tenido  re¬ 
laciones  con  Astinomia,  la  her¬ 
mosa  hija  de  Criso,  sacerdote  de 
Apolo:  sabia. asipnismo  que  el  po¬ 
deroso  jefe  de  la  coalición  grie¬ 
ga  se  habia  apoderadó  de  la  cau¬ 
tiva  Briseida ,  siendo  causa  del 
celebrado  furor  de  Aquiles.  En 
fin ,  el  hermano  de  Menelao  habia 
asimismo  amado  ó  Ca, Sandra  y  te¬ 
nido  en  ella  varios  hijos.  Como 
quiera  que  sea,  Clitemnestra  y 
su  . amante,  determinaron  asesi¬ 
nar  á  Agamenón  cuando  verificara 
su  regreso  de  la  guerra  de  Troya. 
De  diterentes  modos  se  dice  pol¬ 
los  escritores'  antiguos  que  se  co¬ 
metió  aquel  crimen;  pero  la  opi¬ 
nión  mas  general  es  que  se  per¬ 
petró  en  Argos  y  en  el  palacio 
real.  Al  salir  Agamenón  dél  ba¬ 
ño,  su  esposa  le  presentó  una  tú¬ 
nica  cerrada  por  la  parte  supe¬ 
rior;  el  confiado  príncipe  se  la 
puso ,  y  cuando  conoció  el  engaño 
y  hacia  esfuerzos  para  quitársela, 
se  presentó  Egisto  y  entre  am¬ 
bos  amantes  dieron  muerte  al 
vencedor  de  Troya.  Aquel  me¬ 
morable  asesinato  parecé  que  fue 
cometido  el  año  1183  antes  de 
Jesucristo.  Con  antelación  á  este 
suceso  Clitemnestra  y  Egisto  ha¬ 
bían  ordenado  dar  muerte  á 
Orestes,  hijo  y  único  sucesor  de 
Agamenón;  pero  tan  grande,  tan 


iiioristruosa  como  la  determina- 
conde  aquella  madre  desnatura¬ 
lizada,  fue  sublime  y  generosa  la 
dc-su  hija  Elcctra,  que  exponién¬ 
dose  á  los  mayores  peligros,  supo 
ocultar  á  su  hermano  el  niño  Ores- 
Ies,  haciéndole  educar  secreta¬ 
mente  en  la  corte  de  Estroíio, 
rey  de  Focida.  — Libres  ya  de 
Agamenón,  Clitemnestra  sacri- 
heo  á  Casandra  y  á  los  hijos  que 
había  tenido  de  su  esposo:  obligó 
á  su  hija  Electra  á  casarse  con  un 
hombre  de  oscuro  nacimiento,  y 
de  cuya  ambición  nada  tenia  que 
temer;  y  como  creía  muerto  á 
Orestes,  se  casó  con  Egisto  y  co¬ 
locó  en  sus  sienes  la  corona  de 
Argos, en  Inseguridad  de  que  na¬ 
da  podia  turbar  sus  placeres  ni 
bu  dominación.  Sin  embargo  Ores- 
tes  había  llegado  á  la  edad  juve¬ 
nil,  estaba  en  relaciones  con  su 
hermana  Electra,  y  ansioso  por 
vengar  la  muerte  de  su  padre, 
entró  de  improviso  en  Argos, 
acompañado  de  su  primo  y  ami¬ 
go  íntimo  Pilades.  Oculto  en  el 
templo  de  Apolo  aguardó  á  que 
entrase  en  él ,  como  tenia  de  cos¬ 
tumbre,  Egisto.  Se  presentó  en 
tíecto  acompañado  de  su  criminal 
esposa:  entonces  Orestes,  ciego 
de  íuror  al  ver  tá  los  asesinos  de 
Agamenón,  les  dió  ó  entrambos 
la  muerte.  Este  parricidio  ha  su¬ 
ministrado  el  argumento  para 
las  mejores  tragedias  del  teatro 
griego.  ~  Clitemnestra  tuvo  de 
Agamenón  cinco  hijos:  Orestes  y 
Elóctrá  que  ya  hemos  menciona¬ 
do,  y  ademas  sus  hermanas  Ifi- 
genia ,  líianasa  y  Crisotemis. 


CLO 

CLODIUS  (Juliana  Federica 
Enriqueta  de),  escritora  alema¬ 
na  muy  distinguida,  y  una  de 
las  mujeres  que  mas  han  honra¬ 
do  la  literatura  de  su  pais  en  los 
últimos  años  del  siglo  XVIIL  Na¬ 
ció  en  Dresde,  y  fue  esposa  del 
célebre  helenista  Clodius;  y  de 
su  instrucción  podrá  juzgarse  al 
saber  que  cuando  enviudó  se  pu¬ 
so  á  escribir  la  continuación  de 
las  obras  de  su  marido,  publicán¬ 
dola  en  1787.  En  el  mismo  año 
dió  á  la  prensa  la  excelente  tra¬ 
ducción  en  prosa  de  las  poesías 
inglesas  de  Isabel  Cayter  y  Car¬ 
lota  Smith;  versión  de  la  cual  ha¬ 
cen  los  mayores  elogios  los  crí¬ 
ticos  alemanes.  La  viuda  de 
Clodius  murió  el  3  de  marzo 
de  180,5. 

CLOTILDE  «(santa) ,  reina  de 
los  francos,  y  esposa  del  famoso 
Clodoveo.  Fue  una  de  las  muje¬ 
res  que  representaron  un  papel 
mas  importante  á  fines  del  siglo  V 
y  principios  del  YI  de  nuestra 
era.  La  iglesia  cuenta  en  el  nú¬ 
mero  de  los  bienaventurados  á 
esta  ilustre  princesa,  que  intro¬ 
dujo  el  cristianismo  en  los  esta¬ 
dos  que  su  esposo  gobernaba,  y 
que  decidió  sin  duda  con  su  in¬ 
tervención  de  la  suerte  de  los  Ga- 
lias.  Los  cronistas,  los  anticua¬ 
rios,  los  escritores  todos  de  aque¬ 
lla  época,  hacen  los  mayores-elo¬ 
gios  de  Clotilde;  pero ,  cualquiera 
que  sea  el  interés  que  inspire  el 
carácter  de  esta  santa  y  los  acon¬ 
tecimientos  verdaderamente  dra¬ 
máticos  de  su  vida,  importa  mu¬ 
cho  estar  prevenidos  contra  las 
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ideas  falsas  y  romancescas  que 
tan;  fácilmente  se  adoptan  por  al¬ 
gunos  acerca  de  los  personajes 
de  los  tiempos  antiguos.  Gomo 
dice  muy  bien  un  escritor  mo¬ 
derno,  Santa  Clotilde  no  era  una 
dulce  y  tímida  virgen  de  Rafael, 
un  ángel  bajado  del  cielo  en  me¬ 
dio  de'  un  siglo  bárbaro:  la  ver¬ 
dadera  Clotilde,  aquella  de  quien 
habla  la  historia,  tenia  al  mismo 
tiempo  que  un  alma  afectuosa  y 
llena  de  entusiasmo  religioso,. la, 
energía  física  y  el  corazón  valien¬ 
te  que  eran  necesarios  á  la  épo¬ 
ca  violenta  y  desordenada  on  que 
vivia.  Sin  un  alma  tan  vigorosa¬ 
mente  organizada,  hubiera  su- 
Gunibido  bajo  el  pe^o  délas  es¬ 
cenas  de  horror  que  presenció  en 
su  infancia.  Descendiente  de  una 
raza  guerrera  y  conquistadora; 
nacida  entre  el  tumulto  de  las 
invasiones  teutónicas  y  de  la  di¬ 
visión  de  las  Galias;  jamás  dejó 
de  ocupar  el  trono  con  la  digni¬ 
dad  que  convenia  á  la  esposa  de 
Clodovco,  jefe  entonces  de  tribus 
semisalvajes.  Clotilde ,  ó  mas  bien 
Chlode-chüde  (nombre  compues¬ 
to  que  en  la  antigua  lengua  teu¬ 
tónica  significaba  virgen  ilustre) 
era  hija  de  Chilperico,  uno  de  los 
jefes  de  los  buhrgondos ,  que  aca- 
1  aban  de  conquistar  el  sud  de  la 
Galia  venciendo  á  los  romanos. 
Cuatro  hermanos  los  gobernaban; 
pero  el  mayor,  llamado  Gunde- 
baldo,  que  á  sus  grandes  talentos 
militares  anadia  una  ambición 
desmesurada  y  era  capaz  de  los 
mayores  crímenes,  indujo  al  se¬ 
gundo,  Gundegesilo,  á  que  se 
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uniese  á  él  contra  los  otros  dos 
hermanos  (Gundemaro  y  Chilpe- 
rico,  padre  de  Clotilde),  á  fin  de 
robarles  sus  tesoros  y  apoderar¬ 
se  de  sus  dominios.  Gundemaro 
y  Chilperico  no  pudieron  resis¬ 
tir  aquella  invasión  tan  impre¬ 
vista  como  injusta:  el  primero  se 
refugió  en  una  torre  y  pereció 
abrasado;  el  segundo  y  toda  su 
familia  cayeron  en  manos  del 
vencedor  que  mandó  darles  muer¬ 
te,  sin  que  mostrase  clemencia 
mas  que  con  dos  sobrinas  de  cor¬ 
ta  edad  á  quienes  dejó  vivir.  Los 
cronistas  no  dicen  cosa  alguna 
acerca  dd la  mayor,  queso  lla¬ 
maba  Sédeleuba:  la  segunda  era 
Clotilde.  —  El  fratricida  Gunde- 
baldo  no  recelaba  que  llegase  ja¬ 
más  un  dia  en  que  aquella  niña 
le  pidiese  cuenta  del  asesinato  de 
toda  su  familia,,  y  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  que  se  siguieron  á 
tan  espantosa  catástrofe,  pareció 
como  que  se  despojaba  de  su  fe¬ 
rocidad  habitual.  Mandó  que  lle¬ 
vasen  á  Clotilde  á  una  de  sus  re¬ 
sidencias  ordinarias,,  y  alli  hizo 
que  la  educasen  con  algún  esme¬ 
ro.  Sin  embargo  á  medida  que  su 
sobrina  crecia  en  edad,  en  ta¬ 
lento  y  hermosura ,  se  desperta¬ 
ban  ciertos  recelos  en  el  ánimo 
del  usurpador;  ño  porque  temie¬ 
se  que  Clotilde  se  habia  de  ven¬ 
gar  por  sí  misma,  sino  porque 
ó  su  nombre  podria  presentarse 
algún  vengador.  De  igual  des¬ 
confianza  participaba  Aredio,  su 
íntimo  confidente  y  enemigo  per¬ 
sonal  del  desgraciado  Chilperico. 
Era  este  favorito  uno  de  aque- 


•S36  cío 

i^os  ricos  habitantes  de  la  Galla 
romana  que,  cuando  la  invasión 
«e  los  bárbaros,  se  unieron  á 
olios  para  salvar  sus  bienes;  y 
dospués  pasaron  á  servirlos  en 
os  consejos,  empleando  al  efecto 
toda  la  astucia  de  una  civiliza¬ 
ción  corrompida.  Aredío,  pues, 
conocía  perfectamente  el  carác¬ 
ter  de  Clotilde  y  tuvo  noticia  de 
que  esta  no  ignoraba  circuOvStan- 
cia  alguna  de  las  que  concurrie¬ 
ron  al  asesinato  de  sus  padre*? 
hermanos  y  parientes.  En  su  con¬ 
secuencia  aconsejó'  á  Gundebaldo 
que  la  diese  muerte,  ó  que  ai 
menos  la  hiciese  conducir  á  al¬ 
gún  lugar  ignorado  donde  no 
pudiera  causarles  el  menor  so¬ 
bresalto.  Era  tarde:  la  hermosa 
doncella  hahia  sido  ya  demasia¬ 
do  vista  y  apreciada  para  que 
los  usurpadores  pudiesen  ejecu¬ 
tar  sus  proyectos.  — Dominaban 
los  tiancos  las  provincias  situa¬ 
das  entre  el  Rhin  y  el  Loira;  y 
su  jefe  principal  Clodoveo  ó  Chlo- 
de-wis  había  concluido  varias 
ne, jociaciones  y  tratados  con  Gun- 
dcbaldo,  cuyos  dominios  eran 
confinantes  con  los  suyos.  Los 
embajadores  de  Clodoveo  habían 
visto  varias  veces  en  la  corte  de 
los  buhrgondos  á  la  joven  huér¬ 
fana,  que  deseando  sin  duda  li¬ 
bertarse  de  su  fatal  situación,  no 
se  sustrajo  á  la  curiosidad  é  in¬ 
terés  de  que  la  daban  inequívo¬ 
cas  muestras.  Por  su  conducto 
el  koning  de  los  francos  se  ins¬ 
truyó  de  las  desgracias  de  Clolil- 
d%  asi  como  de  su  hermosura  y 
talentos;  y  bien  fuese  por  esta 


circunstancia,  bien  á  consecuen¬ 
cia  de.  proyectos  políticos,  envió 
á  su  favorito  Aureliano  con  la 
comisión  de  pedir  á  Clotilde  para 
esposa.  Gundebaldo  se  hallaba 
realmente  en  una  posición  difícil 
y  arriesgada.  Negar  la  mano  de 
la  princesa  á  un  rey  jóven  y  con¬ 
quistador,  valia  tanto  como  pro¬ 
vocar  una  guerra  indispensable 
é  inmediata  con  el  pueblo  mas 
belicoso  de  Europa:  concederla, 
no  estaba  tampoco  exento  de  pe¬ 
ligros,  pues  acaso  bien  pronto  re¬ 
clamaría  Clodoveo  la  parte  de 
aquel  reino  que  pertenecía  al 
padre  de  su  esposa;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  consejero  Aredio, 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Constantinopla ,  venia  también  á 
aumentar  su  perplejidad.  Mas 
de  una  vez  se  arrepintió  el  bár¬ 
baro  fratricida  de  la  clemencia  que 
habia  usado  conservando  la  vida 
á  la  hija  del  desgraciado  Chilpe- 
rico:  sin  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan¬ 
te  al  enviado  de  Clodoveo,  lo 
verificó  haciéndole  notar  que  la 
diferencia  de  religión  imposibili¬ 
taría  una  unión  de  que' él  se  mos¬ 
traría  muy  sat  sfecho;  pues  Clo¬ 
tilde  era  cristiana  y  no  querría 
enlazarse  con  un  príncipe  idóla¬ 
tra.  Aureliano  contestó  que  se¬ 
mejante  inconveniente  estaba  ya 
vencido,  y  que  la.  princesa  solo 
aguardaba  su  licencia  para  casar¬ 
se  con  el  rey  de  los  francos.  Gun- 
dcbaldó,  conociendo  que  su  so¬ 
brina  habia  burlado  su  vigilancia 
y  conferenciado  secretamente  cor» 
el  embajador,  entró  en  nuevos 
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y  mas  siniestros  recelos;  pero  su¬ 
po  ocultar  sus  sentimientos  y 
dió  al  fin  la  apetecida  licencia. 
Aureliano,  en  nombre  dc  Glodo- 
veo,,  se  desposó"  con  Clotilde;'  y 
concluida  la  ceremonia  le  entre¬ 
gó  su  sobrina  y  un  dote  cuantio¬ 
so,  esperando  por  este  medio 
inutilizar  los  proyectos  del  rey 
francOi  —  Clotilde  y  Aureliano  sa¬ 
lieron  de  Chalons  en  una  baster- 
na  (1),  con  muy  corto  acompa¬ 
ñamiento.  Apenas  la  joven-  espo¬ 
sa  y  el  embajador  habián  comenza¬ 
do  aquel  viaje,  cuando  recibie¬ 
ron  la  terrible  noticia  do  que 
Aredió  acababa  de  llegar  al  lado 
de  Gundebaldo.  «Sí  queréis  que 
llegue  salva  al  país  de  los  fran¬ 
cos  (dijo  Clotilde  á  su  conductor), 
es  necesario  que  abandone  la 
basterna  y  que  á  caballo  nos 
apartemos  sin  perder  tiempo  de 
esta  tierra  t  acaso  hayan  Salido 
ya  en  mi  persecución.»  —  Asi  se 
hizo,  y  en  verdad  que  Clotilde 
no  se  había  equivocado;  porque 
no  bien  hubo  llegado  Aredio  á 
la  corte  de  su  tio,  cuando  le  de¬ 
cidió  á  enviar  un  cuerpo  de  ca¬ 
ballería  en  seguimiento  de  la  jó- 
ven  reina ,  con  expresa  orden  de 
conducirla  á  su  presencia  muer¬ 
ta  ó  viva.  Los  satélites  de  Gun* 
debaldo  se  apoderaron  solo  de  la 
basterna,  porque  Clotilde  había 
pasado  con  felicidad  la  frontera. 
—  Clodoveo  recibió  á  ia  princesa 

(1)  Carruaje  tirado  por  bue¬ 
yes,  que  sustituyó  en  los  pueblos 
teutónicos  á  los  que  usaban  los 
romanos. 
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en  Süissoiis,  su  residencia  prin^ 
cipal,  y  se  celebraron  con  la  ma¬ 
yor  solemnidad  sus  bodas  á  pre¬ 
sencia  de  todos  los  señores  y  guer¬ 
reros.  La  piadosa-  Clotilde  tuvo 
bastante  pesar  de  no  ver  consa- 
,  grado  su  casamiento  por  fas  ce¬ 
remonias  de  la  iglesia  cristiana: 
dícese  no-  obstante  que  en  aque¬ 
lla  ocasión  ya  se  ocupaba  su  ncii- 
samiento  en  el  vasto  proyecto  de 
convertir  á  la  verdadera  religión 
á  los  belicosos  francos,  y  este  fue 
uno  de  los  principales  motivos 
que  la  decidieron  á.  dar  su  mano 
á  su  rey  CíodoVeo.  Lo-  que  no 
•tiene  duda  es  que  los  galos  cató¬ 
licos,  sujetos  á  los  francos,  aco¬ 
gieron  á  su  nueva  reina  con 
muestras  de  la  mayor  alegría,  y 
como  un  don  otorgado  por  el  cie¬ 
lo* — Ei  primer  uso  que  Clotilde 
hizo  de  su  influencia  en  el  ánimo 
del  rey,  fue  prGlK?ger  á  los  obis¬ 
pos  é  ir  preparando  á  su  esposo 
á  fuerza  de  caricias  y  persuasio¬ 
nes  para  hacerle  abrazar  la  reli¬ 
gión  de  Cristo.  Este  gran  proyec¬ 
to  absorvia  todos  sus  pensamien¬ 
tos  de  tal  modo  que  hasta  pare¬ 
cía  haberse  olvidacfo  de  que  el  ase¬ 
sinato  de  toda  su  familia  estaba 
aun  sin  recibir  el  justo  castigo.— 
Poco  tiempo  después  de  su  casa¬ 
miento  dióá  luz  un  hi'o,  y  Clodo- 
veo,  entregado  al  júbilo  mas  com¬ 
pleto,  le  dejó  bautizar  según  el 
rito  de  los  cristianos.  Por  desgra¬ 
cia  este  niño  murió  cuando  aun 
no  habían  pasado  los  días  en  que 
según  la  costumbre  de  aquel  si¬ 
glo  debían  ir  vestidos  de  blanco 
los  recientemente  bautizados,  «Si 
34* 
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mí  hijo  Iiigoraero  hubiese  sido  con¬ 
sagrado  á  nombre  de  los  dioses 
que  yo  adoro  (decia  Clodoveo  ir¬ 
ritado  y  afligidísimo) ,  aun  vivi¬ 
ría  ;  pero  le  bañaron  con  agua 
cu  nnmbre  de  vuestro  Cristo ,  y 
era  imposible  que  viviese.»  El. 
nacimientío  de  otro  príncipe  apla¬ 
có  algún  tanto  al.  rey  de  los  fran- 
Cüs ,  y  Clotilde  obtuvo  á  fuerza 
de  •iuegos  el  permiso  para  bau¬ 
tizarle,  dándole  el  nombre  de  Clo¬ 
domiro.  A  los  pocos  dias  cayó  tam¬ 
bién  gravemente  enfermo  este  se¬ 
gundo  hijo,  y  la  aflicción  de  la 
pobre  madre  no  tenia  límites, 
porque  su  esposo  daba  muestras 
del  mayor  furor  y  la  echaba  en 
cara  haber  causado  la  pérdida  de 
sus  dos  hijos  con  grave  ofensa 
de  sus  dioses.  «Mas  el  Señor,  di¬ 
ce  una  antigua  crónica ,  conce¬ 
dió  la  vida  al  hijo  por  los  rue¬ 
gos  de  la  madre.»  Sin  embargo, 
Clotilde  ya  habia  perdido  la  c^s- 
peranza  de’  conducir  á  Clodoveo. 
al  pie  de  la  cruz,  cuando  un 
acontecimiento  inesperado  vino  á 
allanar  todas  las  dificultades.  Los 
alemanes  que  ocupaban  el  pais 
situado,  entre -la  Suiza,  la  Bavie- 
ra  y  el  Rhin,  pasaron  este  rio 
é  invadieron  la  parle  de  la  Ga¬ 
la  conquistada  por  los  francos. 
Clodoveo  salió  á  su  encuentro  y 
les  ofreció  la  batalla  en  los  cam¬ 
pos  inmediatos  a  Colonia.  Después 
de  una  sangrienta  pelea  la  suer¬ 
te  de  las  armas  comenzaba  á  de¬ 
clararse  contraria  á  los  francos, 
f  su  rey  invocaba  en  vano  á  to¬ 
dos  los  falsos  dioses:  en  semejan¬ 
te  conflicto  se  acordó  del  cru- 
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cificado,  de  quien  Clotilde  le  ha¬ 
blaba  tan  á  menudo ,  y  juró  re¬ 
cibir  el  bautismo  si  Jesucristo  le 
concedía  la  victoria.  Tomada  es¬ 
ta  resolución  que  le  infundió  gran 
valor ,  se  puso  á  la  cabeza  de 
sus  mas  valientes  guerreros  y  eu 
breve  deshizo  las  huestes  enemigas, 
alcanzando  el  triunfo  mas  com¬ 
pleto.  Cuando  volvió  á  Soisons  vic¬ 
torioso  participó  ú  la  reina  ef  pe¬ 
ligro  en  que  se  había  hallado  du¬ 
rante  el  combate,  confesando  que 
debia  su  triunfo  á  la  protecion 
de  Cristo  ,  á  quien  imploró  pro¬ 
metiendo  recibir  su  sagrado  bau¬ 
tismo.  Transportada  de  alegría  al 
oir  aquellas  palabras,  Clotilde  hi¬ 
zo  llamar  sin  demora  alguna  á 
S.  Remigio,  obispo  de  Reims,  á 
quien  su  esposo  estimaba  mucho, 
y  le  hizo  entender  que  habia  lle¬ 
gado  el  momento  oportuno  para 
la  conversión.  Efectivamente,  Cío*- 
doveo  no  resistió  por  mas  tiem¬ 
po  á  las  instancias  multiplicadas 
de  su  esposa  y  del  santo  obispo; 
antes  por  el  contrario,  les  dijo 
que  trataba  de  convocar  al  cam¬ 
po  de  Marte  la  asamblea  nacio¬ 
nal  y  á  los  principales  jefes  de 
su  ejército  ;  y  que  si-  en  vista 
de  su  voto  todos  ellos  se  pres¬ 
taban  á  hacerse  cristianos  ^  por 
su  parte  estaba  pronto  á  serlo. 
Algunos  dias  después  de  aquella 
oferta  Clodoveo  y  los  principales 
señores  de  la  nación  fueron  á  bus¬ 
car  á  S.  Remigio,  y  Clotilde  tu¬ 
vo  el  inefable  placer  de  presen¬ 
ciar  cómo  recibían  el  agua  bau¬ 
tismal  su  fiero  esposo,  la  her¬ 
mana  de  este ,  y  tres  mil  de  los 
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mas  valientes  guerreros  entre  los 
francos.  Este  grande  acontecimien¬ 
to  sucedió  en  el  año  495  de  nues¬ 
tra  era,  cuatro  después  de  cele¬ 
brado  el  casamiento  de  Clodoveo 
con  la  hija  de  Chilperico.  —  Los 
historiadores  apenas  mencionan  á 
Clotilde  durante  el  tiempo  que 
continuó  reinando'su  esposo:  en 
cuanto  á  este,  mudó  de  creen¬ 
cia  religiosa;  pero  no  de  costum¬ 
bres  ni  de  carácter.  Siguió  pe¬ 
leando  con  todos  los  príncipes 
V  ecinos ,  y  aumentaba  sin  el  me¬ 
nor  escrúpulo  sus  vastos  domi¬ 
nios  por  medio  de  la  intriga  y  de 
las  matanzas.  Clotilde  vivía  or¬ 
dinariamente  en  el  palacio  de 
Thermesen  París  (situado  donde 
hoy  lo  está  la  calle  de  la  Arpa), 
dedicándose  á  la  oración  y  á  las 
buenas  obras.  Mandó  edificar  la 
basílica  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo, 
que  después  se  llamó  la  iglesia 
de  Sta.  Genoveva  ,  patrona  de  Pa¬ 
rís.  —  Clodoveo  murió  el  año  511 
y  Clotilde  se  retiró  á  la  abadía 
de  S.  Martin  de  Tours,  sin  que 
por  eso  perdiese  de  vista  las  co¬ 
sas  de  este  mundo:  su  influen^ 
cia  y  el  respeto  que  inspiraba, 
contribuian  en  gran  manera  á  con¬ 
servar  la  paz  entre  sus  tres  hi¬ 
jos  y  el  que  Clodoveo  habia  te¬ 
nido  de  su  primera  mujer.  i  Di¬ 
chosa  si  su  intervención  se  hu¬ 
biera  limitado  siempre  á  conciliar 
los  ánimos  de  unos  príncipes  tan 
codiciosos  y  turbulentos!  No  pu¬ 
do  olvidar  nunca  el  asesinato  de 
sus  padres,  ni  la  usurpación  de 
su  herencia  consumada  por  su  tio 
Guiidebaldo.  Ya  hacia  algún  tiera- 


cLo  539 

po  que  Clodoveo  habia  atacado 
y  vencido  á  aquel  príncipe  ;  pero 
teniendo  que  emprender  otras  con  • 
quistas  de  mayor  importancia  y 
no  conviniendo  por  entonces  á  sus 
miras  políticas  destruirle  com¬ 
pletamente,  prefirió  dejarle  en  la 
posesión  de  sus  estados.  Cuando 
los  tres  hijos  de  Clotilde  se  hi¬ 
cieron  cargo  de  los  Suyos  res¬ 
pectivos,’ el  horror  por  los  crí¬ 
menes  de  Gundevaldo  se  reprodujo 
con  tal  fuerza  en  el  corazón  de 
la  reina ,  que  la  obligó  á  pasar 
á  París  dónde  aquellos  se  halla¬ 
ban  reunidos,  y  les  indujo  á  ven¬ 
gar  la  muerte  de  sus  padres  y 
hermanos.  Los  tres  príncipes  do¬ 
tados  como  su  padre  de  un  ca¬ 
rácter  belicoso,  suscribieron  sin 
dificultad  á  los  deseos  de  Clotil¬ 
de;  y  reuniendo  instantáneamente 
sus  tropas,  se  pusieron  al  frente 
de  ellas  y  marcharon  en  direc¬ 
ción  á  la  Borgoña.  El  anciano 
Gundevaldo  hal3ia  muerto  poco 
antes  de  su  llegada;  pero  en  con¬ 
formidad  con  las  ideas  bárbaras 
de  aquel  siglo  y  de  aquellos  hom¬ 
bres  ,  el  hijo  aun  cuando  fuese 
inocente  debía  cargar  con  la  res- 
pcnsabilidad  de  los.  crímenes  de 
su  padre ,  y  se  consideraban  con 
derecho  para  pedirle  cuenta  de 
la  sangre  que  este  habia  derra¬ 
mado.  Asi  es  que,  habiendo  inva¬ 
dido  la  Borgoña  los  tres  princi¬ 
pes  francos,  el  mayor  que  co¬ 
mo  ya  hemos  dicho  se  llamaba 
Clodomiro,  hizo  prisionero  al  pri¬ 
mogénito  de  Gundebaldo  nom])ra- 
do  Sigismundo ,  y  mandó  que  le 
arrojasen  á  un  pozo  juntamente 
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con  su  esposa,  después  de  haber 
hecho  padecer  á  todos  cuatro  los 
mayores  tormentos  y.  dádoles  una 
muerte  cruel,  ta  noticia  de  es¬ 
ta  atrocidad  hizo  estremecer  de 
horror,  á  la  reina  Clotilde,  la  cual 
sabiendo  despu.es  de  la  partida 
de  sus  hijos  que  Gundebaldo  ha¬ 
bla  muerto,  creyó  que  celebra- 
rian  un  acomodamiento  con  sus 
herederos  según  costumbre,  me¬ 
diante  la  cesión  de  una  parte  de 
sus  tesoros  y  dominios.  El  desgra¬ 
ciado  Sigismundo  fue  bien  pron¬ 
to  vengado,:  su  hermano  Gunde- 
maro.  lejos  de  intimidarse  por  el 
trájioo  fin.  de  aquel ,  sostuvo  con 
furor  la  guerra  contra  los  fran- 
eos;  y  en  una  sangrienta  batalla 
que  se  dió  á  orillas  del,  Ródano, 
Clodomiro  fue  envuelto,,  tuvo  la 
desgracia  de  caer  del,  caballo  y.  le 
cortaron  la  cabeza ,  poniéndola  en, 
la  puiita  de  una  lanza.  CÍotilde 
con  el  corazón  despedazado  por 
tan  triste  catástrofe ,  de  la  cual 
se  acusaba  haber  sido  causante, 
füe  á  buscar  á  los  tres  hijos  de 
Clodomiro  que  estaban  en  Or- 
feans  y  los  condujo  á:  S.  Martin 
de.  'Pours,  empleando  con  ellos 
todos  los  afectos  de  una  madre 
tierna,  y  cariñosa.  Los  hermanos 
de  Clodomiro,.  Chiidebcrto  y.  Clo- 
tario,  dividieron  entre  sí  los  te¬ 
soros  y  los  dominios  de  aquel 
con  el  prefcesto  de  conservarlos 
y  defenderlos- para  entregárselos 
á  sus  sobrinos  tan  pronto  como 
tuviesen  la  edad  competente.  Ba¬ 
sados  algunos  años  Clotilde  cre¬ 
yó  que  era  ya  llegado  el  tiem¬ 
po  de  que  Childeberto  y  Clotario 
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cumpliesen  se  promesa:  con  este 
objeto  salió  de  Tours  y  fue  ó  es¬ 
tablecerse  con  sus  nietos  á  un  mo¬ 
nasterio  de  París  donde  mandó 
solicitar  de  Childeberto  que  en¬ 
tonces  residía  en  el  palacio  de 
Thermes,  la  restitución,  de  la  par¬ 
te  qtie  conservaba,  perteneciente 
á  la  herencia  de  los  hijos  de  Clo¬ 
domiro.  Aquel  príncipe  avisó  sin 
demora  á  su  hermano  Clotario 
que  se  liallaba  en  Soisons  para 
que  fuese  á  París;  después  de  una 
larga  confereneia'enviaron  á  alga- 
nos  oficiales,  al  monasterio  donde 
se  encontraba  Clotilde ,  pidién¬ 
dola  que  les  mandase  á  los  prín¬ 
cipes  4  fin  de  reconocerlos  pri¬ 
mero  que  otro  alguno  como  due¬ 
ños  y  señores  de  los  dominios  que 
les  pertenecían.  Clotilde,  dice  la 
antigua  crónica,,  llena  de  alegría 
les  hizo  comer,,  y.  sin  desconfian¬ 
za  alguna  los  dejó  partir  dicién- 
doles:  «Creeré  que  no  he  per¬ 
dido,  á  mi  hijo  Clodomiro  si  os 
veo  sucederie  en  la  posesión  de  su 
reino.»  Habían  transcurrido  dos 
horas  y  los  príncipes  á  quienes 
aguardaba  por  momentos  ver  lle¬ 
gar  adornados  con  las  insignias 
de  su  dignidad,,  no  parecian.  Al 
fin  conoció  que  alguien  entraba 
en  el  monasterio  y.  su  corazón 
se  estremeció  involuntariamente. 
No  eran  los  hijos  de  Clodomiro 
sino  un  senador  llamado  Arca- 
dio,  confidente  de  Childeberto, 
y  llevaba  en  sus  manos  una  espa¬ 
da  y  unas  tqeras.  «  Gloriosa  rei¬ 
na  (dijo  á  Clotilde) :  tus  hijos,,  nues¬ 
tros  señores,  esperan  que  les  ha¬ 
gas  sabedores  de  tu  voluntad 
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8obi*e  el  modo  con  qiie  deben  tra¬ 
tar  á  los  tres  príncipes.  He  aquí 
la  espada  y  las  tijeras;  elige  pues 
y€ime  si  quieres  que  vivan  des¬ 
pués  de  haberles  cortado  los  ca¬ 
bellos  ,  ó  que  sean  muertos  con 
la  espada.»  Cortar  los  cabellos 
á  un  jefe  valia  tanto  como  de¬ 
gradarlo  y  reducirlo  á  la  clase 
de  monje )  porque  el  cabello  lar¬ 
go  ondeando  sobre  los  hombros 
era  uno  de  los  atribuios  de  los 
jefes  militares.  —  «Al  oir  tan  ter¬ 
ribles  palabras  (prosigue  la  cró¬ 
nica)  la  reina  entregada  al  pri¬ 
mer  irapülso  de  su  indignación 
por  un  efecto  de  su  dolor,  y  sin 
saber  lo  que  decía  exclamó  im¬ 
prudentemente  :  « ¡Si  no  son  ele¬ 
vados  sobre  el  trono,  quiero*  an¬ 
tes  verlos  muertos  'que  deshon¬ 
rados  I  ( el  testo  dice  :  qa§  esqui¬ 
lados:)»  Apenas  había  dado  esté 
grito  de  desesperación ,  que  ha¬ 
bría  querido  no  proferir  á  pre¬ 
cio  de  su  vida>  corrió  tras  el  en¬ 
viado  de  CliHdebérto  que  había 
desaparecido:  iba  gritando  que 
fueran  monjes  «üs  nietos,  que  se 
les  privase  de  sus  bienes  >  de  sus 
honores,  y  de  toda  esperanza  pa¬ 
ra  el  porvenir ;  pero  que  no  les 
quitaran  la  vida....  Era  ya  tar¬ 
de;  el  favorito  de  Elildeberto  río 
podía  oírla.  «Podéis  ejecutar  lo 
que  habíais  pensado ,  dijo  el  mi¬ 
serable  á  los  dos  crueles  herma¬ 
nos  de  Clodomiro;  la  reina  aprue¬ 
ba  y  consiente  que  concluyáis 
vuestro  proyecto.».  Este  indigno 
sarcasmo  fue  la  señal  del  mas 
horrible  asesinato  que  refieren  los 
anales  de  aquellos  tiempos  bár- 


baros.  Clotario  sacó  su  puñal  y 
le  embotó  en  el  pecho  del  mayor- 
de  los  príncipes.  El  segundo  lla¬ 
mado  Goritario  se  precipitó  á  los 
pies  de  Childeberto’,  y  abrazan¬ 
do  sus  rodillas  le  decía  éritre  gri¬ 
tos  y  sollozos:  «¡Socotredme,  mi 
buen  padre  I  No  me  dejeis  mo¬ 
rir  como  mi  hermaríol»  Él  co- 
r-aíoti  dé  Childeberto  á  pesar  de 
toda  su  ferocidad  se  entérríéció: 
pidió  á  Clotario  que  se  aproxii-' 
maba  con  el  brazo  levantado'  pa¬ 
ra  herirle ,  que  le  concediera  íá 
vida  de  sü  sobrino  y  le  daría  cuan¬ 
to  quisiese.  «Ya  no  es  tiempo 
de  retroceder  (contestó  aquel  hom¬ 
bre  feroz) ;  tu  fuiste  quien  rae' 
indujo  á  este,  crínien ,  y  ahora 
quieres  desdecirte  v  apartate  de 
ese  niño  ,  entrégamele  ó  morirás 
en  su  lugar. »  El  débil  Childe-- 
berto  so  desembarazó  de  su  sobri¬ 
no,  cuyas  súplicas  hubiefafu  ablan¬ 
dado  las  piedras ,  y  Clotario  le 
dió  la  misma  muerte  que  á  su 
hermano.  El  tercer  hijo  de  Clo¬ 
domiro  llamado  Clodoaldo  había 
sido  libertado  del  furor  de  sus 
tios  por  algunos  fieles  vasallos  que 
le  ocultaron  en  un  lugar  distan¬ 
te.  Vivió  en  la  obscuridad ,  y  cuan¬ 
do  tuvo  la  edad  competente  to¬ 
mó  el  hábito  en  un  monasterio 
y  murió  en  opinión  de  santo,  sien¬ 
do  después  canonizado  por  la  igle¬ 
sia.  Seria  difícil  describir  la  tris¬ 
te  situación  de  Clotilde :  solo  una 
mujer >  una  madre,  puede  com¬ 
prender  d  sufrimiento  de  aque¬ 
lla  desgraciada  señora,  cuando  sus 
nietos  fueron  bárbaramente  ase¬ 
sinados  ,  casi  á  su  vista  ,  por  sus 
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propios  hijo?.  Una  madre  en  me¬ 
dio,  de  las  mayores  calamidades 
halla  siempre  algún  consuelo  ocu¬ 
pando  su  pensamiento  en  los  hijos 
que  la  han  quedado;  pero  Clotil¬ 
de  estaba  condenada  ú  no  poder 
pensar  en  los  suyos  sino  para  lia- 
mar  sobre  sus  cabezas  la  cólera 
del  cielo.  Con  todo,  tuvo  bastante 
ánimo  para  ir  á  buscar  los  cadá¬ 
veres  de  los  príncipes  que  se  ha¬ 
llaban  abandonados  en  los  ensari- 
grentados  salones  del  palacio  de 
Thermes,  y  haciéndolos  colocar 
sobre  un  carro  fúnebre,  los  con- 
iposeida  del  mas  intenso  do¬ 
lor,  á  la  iglesia  (fe  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  donde  fueron  sepulta¬ 
dos.  En  seguida  volvió  á  retirar¬ 
se  á  S.  Martin  dé  Tours,  y  allí 
permaneció  hasta  la  hora  de  su 
muerte,  dividiendo  el  resto  de  sus 
días  entre  la  oración  y  las  obras 
de  caridad,  venerada  de  los  pue¬ 
blos  como  madre  del  cristianismo 
y  respetable  ejemplo  de  piedad, 
de  infortunio  y  de  resignación. 
La  fama  de  su  saniidad  se  exten¬ 
dió  de  tal  modo  por  los  pueblos, 
que  atribuyeron  á  sus  oraciones 
aquella  célebre  tempestad  que  fue 
causa-  de  que  depusiesen  las  ar¬ 
mas  Clotario  y  Chüdeberto  que  se 
hacian  una  guerra  cruel.  La  viu¬ 
da  de  Ciodoveo  sobrevivió  quince 
años  á  la  catástrofe  del  palacio 
de  Thermes.  En  543  hallándose 
gravemente  enferma ,  mandó  lla¬ 
mar  á  sus  hijos  y  con  la  ternu¬ 
ra  de  una  madre  tan  santa,  los 
exhortó  á  servir  á  Dios,  á  pro- 
tejer  á  los  pobres,  á  tratar  con 
dulzura  y  bondad  paternal  á  sus 
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súbditos,  y  á  vivir  unidos  para 
mantener  por  todos  los  medios 
posibles  la  paz  y  la  tranquilidad 
públicas;  hizo  una  cumplida  pro¬ 
testa  de  su  fé,  y  espiró  en  el 
dia  3  de  junio.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  París  y  deposita¬ 
do  en  la  iglesia  de  san  Pedro 
y  san  Pablo  al  lado  de  su  esposo. 
Los  normandos  paganos  destruye¬ 
ron  su  sepulcro  tres  siglos  des¬ 
pués  de  su  muerte.  -  Ademas  de 
S.  Pedro  de  las  Puellas  se  deben 
á  Clotilde  magníficas  fundaciones, 
entre  las  cuales,  merecen  citarse 
los  monasterios  de  Andelly,  San 
Germán  de  Auxerre  y  el  de  Che- 
lies. — Gregorio,  obispo  de  Tours, 
escribió  una  antigua  crónica  en 
que  se  dan  extensas  noticias  acer¬ 
ca  de-esta  princesa.  Mad.  Rennc- 
ville  ha  publicado  también  la  Vida 
de  sania  Clotilde  y  París,  1809, 
en  12.0 

CLOTILDE,  hija  de  la  ante¬ 
rior  y  de  Ciodoveo:  se  casó  en 
517  con  Amalarico,  rey  visigo-' 
do  de  España.  Este  príncipe  ar- 
riano  intentó  primeramente  con 
sus  halagos  y  caricias  hacerla  ab¬ 
jurar  la  religión  de  Jesucristo; 
pero  no  habiendo  podido  conse¬ 
guirlo  la  hizo  sufrir  toda  suerte 
de  ultrajes  y  violencias.  La  bar¬ 
barie  de  Amalarico  llegó  hasta  el 
punto  de  maltratarla  como  á  un 
esclavo;  y  cierto  dia  la  dió  tantos 
golpes  que  quedó  tendida  en  el 
suelo,  medio  muerta  y  bañada  en 
sangre.  Ya  no  pudo  sufrir  mas, 
y  se  quejó  á  sus  hermanos  del 
mal  trato  que  recibía,  enviándo¬ 
les  un  paño  empapado  en  su  san- 
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gre.  €hil(lel)Crto,  montando  en 
cólera,  se  puso  al  frente  de  trein-* 
la  rail  guerreros  y  vino  á  España 
A  libertar  á  Clotilde:  Amalarico 
quiso  oponerse,  pero  perdió  la 
vida  en  un  combate.  Al  regresar 
A  Francia  la  desgraciada  reina 
Clotilde  cayó  mortalmente  enfer¬ 
ma  y  murió  A  los  pocos  dias^:  era 
el  año  531. 

CLOTILDE  (Margarita  Leo¬ 
nor  de  ^alon-Chalys).  ^  Véase 
SüRVILLE. 

CLOTÜINDA,  hija  de  Clota- 
rio,  rey  de  Francia.  Se  casó  con 
el  famoso  Albuino  cuando  este 
príncipe  hizo  alianza  con  los  fran¬ 
ceses.  Clotuinda,  siguiendo  los^on- 
sejos  del  obispo  de  Tours  S.  Ni- 
ceto,  se  valió  de  su  ascendiente 
sobre  el  ánimo  de  su  esposo  para 
que  abjurase  el  arrianismo.  Sin 
embargo,  cuando  Albuino  venció 
y  dió  muerte  á  Cunimundo,  rey 
de  los  gepidos,  se  apasionó  perdi¬ 
damente  de  la  hija  de  este,  Ro¬ 
samunda,  á  quien  hizo  su  esposa 
violentamente  después  de  repu¬ 
diar  A  Clotuinda.  Desde  esta  épo¬ 
ca  (año  567)  la  historia  no  hace 
menemn  especial  de  la  hija  de 
Clotario;  y  creemos  que  ganaría 
mucho  con  haberla  repudiado  su 
esposo,  pues  era  uno  de  lq|  prín¬ 
cipes  mas  feroces  y  sanguinarios 
del  siglo  VI.  . 

CLYTEMNESTRA.  *=  Véase 

ClITEjVINESTRA. 

COCKBURN  (Catalina),  es¬ 
critora  inglesa,  hija  del  capitán 
David  Trotter,  caballero  escocés; 
nació  en  Londres  en  1679.  A  los 
17  años  de  edad  escribió  una  tra- 
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Jedía  titulada  Inés  de  Castro ^  que 
se  represeirtó  con  un  éxito  bri¬ 
llante,  y  fue  publicada  en  1697 
precedida  de  una  dedicatoria  A 
los  manes  de  Congréve.  En  1698  ' 
escribió  otra  trajedia,  y  en  1701 
la  tercera ,  y  ademas  uña  come¬ 
dia  ;  pero  desde  entonces  renunció 
A  la  poesía  dramática  para  de¬ 
dicarse  A  otro  género  de  estudios. 
En  1702  publicó  bajo  el  velo  del 
anónimo,  su  Defensa  del  ensayo 
de  Loeke  sobre  el  entendimiento 
humano.  Seis  años  después  se  ca¬ 
só  con  Patricio  Cockburn,  ecle¬ 
siástico  protestante  muy  instrui¬ 
do;  y  desde  aquella  época  no  vol¬ 
vió  Catalina  A  ejercitar  su  talen¬ 
to  mas  que  en  obras  de  moral  y 
de  religión,  hasta  que  murió  eii* 
1749.  El  doctor  Rirch  publicó  las 
Obras  escogidas  de  Catalina  Cock¬ 
burn  precedidas  de  su  Vida ,  1751 , 
dos  tomos  en  8.°  Los  ingleses  miran 
como  la  mejor  de  sus  produccio¬ 
nes  dramáficas  La  Amistad  fatal, 
representada  en  1698. 

COELLO  (doña  Juana),  esposa 
del  célebre  Antonio  Perez,  minis¬ 
tro  del  rey  de  España  Felipe  II, 
con  quien  casó  en  3  de  enero  de 
1 507  A  los  19  años  de  edad.  Te¬ 
nia  licencia  para  dormir  con  su 
esposo  cuando  este  se  hallaba  pre- 
vSO  en  Madrid  en  una  casa  de  la 
plazuela  de  la  Villa.  Antonio  Pé¬ 
rez  logró  fugarse  de  su  prisión  en 
la  noche  del  17  de  abril  de  1591. 
Por  la  mañana  del  dia  siguiente 
(miércoles  santo),  doña  Juana  sa¬ 
lió  del  aposento  y  encargó  A  los 
guardias  que  rio  despertasen  A  su 
marido  porque  había  pasado  muy 
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mala  noche:  de  este  modo  pudó 
Antonio  Perez  sacar  de  ventaja 
media  noche  y  parte  de  aquel 
dia  á  los  que  le  siguierou  de  or¬ 
den  del  rey  cuando  se  hizo  públi¬ 
ca  su  fuga.  Asi  es  que  entro  en 
Aragón ,  donde  valiéndose  de  sus 
fueros ,  quiso  defenderse  en  justi¬ 
cia  de  los  cargos  que  se  le  liicier 
sen-:  y  viéndose  amenazado  por  el 
santo  -oficio  pasó  á  P rancia.  ,Dí- 
cese  que  Felipe  II  no  perdonó  ja¬ 
más  ó  doña  Juana  Coello  aquella 
intervención-,  natural  y  disculpa¬ 
ble  por  cierto ,  en  la  fuga  de  su 
esposo.  Murió  doña  Juana  en  una 
prisión,  víctima  de  su  amor  con¬ 
yugal  y  muy  próxima  ó  la  mise¬ 
ria ,  el  año  1602.  Trece  después, 
.esto  es,  en  1615>  á  los  cuatro  de 
haber  fallecido  en  París  Antonio 
Perez,  fue  restablecida  en  Ma¬ 
drid  la  buena  memoria  y  fama 
de  este  célebre  ministro.  Doña, 
Juana  tuvo  de  él  siete  hijos. 

COETMAN  (Jacoba  le  Voyer 
de),  francesa.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  esta  mujer  dice  Talle- 
mand  des  Peaux:  «Seis  meses 
después  de  la  muerta  de  Enri¬ 
que  IV,  una  cierta  Coetman,  una 
jorobadita  que  se  entrometia  en 
todas  partes,,  y  que  siempre  se 
manifestaba  alegre,  acusó  ú  la 
señorita  de  Tillet  de  liab.er  esta¬ 
do  en  inteligencia  con  Mr.  de  Es- 
pernon,  para  hacer  asesinar  al 
rey.  Ravaillac,  cjue  era  de  An¬ 
gulema  ,  donde  Mr.  de  Espernon 
se  hallaba  de  gobernador,  pasó 
seis  meses  en  su  casa  como  amiga 
del  duque,  mas  algunos  años  an¬ 
tes  de  dar  el  golpe.  La  Coetman 


decía  que  la  reina  madre  eía  deí 
complot,  aunque  Ravaillac'  1©  ig¬ 
norase.  Desprovista  de  pruebas,; 
y  para  rio  hacer  público  un  asun¬ 
to  que  convenia  no  se  divulgase,, 
Jacoba  fue  condenada  á  morir 
entre  cuatro  paredes.  La  encer¬ 
raron  en  las  Arrepentidas  y  en 
un  pequeño  aposento  con  rejas, 
donde  murió  pocos  años  después.  >> 
GOLETA  (santa),  reformadora 
de  la  orden  de  santa  •Cllíra :  nació 
en  Corbia,  pueblo  de  la  Picardía, 
el  13  de  enero  de  1380.  Rober¬ 
to  Roilet  y  Margarita  Moyqn 
fueron  sus  padres,  no  muy  aco¬ 
modados;  pero  respetables  per  sil 
virtud,  en  la  que  educaron  9 
Coleta  con  el  mayor  esmero.  Pa¬ 
só  los.  primeros  unos  de  su  Juven¬ 
tud  en  ejercicios  piadosos  y  de 
mortificación  hasta  que  murieron 
sus  padres,  época  en  que  después 
de  distribuir  entre  los  pobres 
cuanto  había  heredado,  se  reti¬ 
ro  á  un  convento  de  monjas.  Vi¬ 
vían  estas  bajo  la  dirección  de 
algunos  religiosos  de  S.  Francis¬ 
co^  pero  encontró  aquel  institu¬ 
to  excesivamente  relajado ,  y  pasó 
al  de  las  Urbanistas  y  mas  tarde 
al  de  las  Bemdiclinas'^  mas  no  ha¬ 
llando  en  todos  estos  conventos 
la  austeridad  que  deseaba  su  ar¬ 
diente  zelo  religioso,  tomó  el  há¬ 
bito  de  la  tercera^  orden  de  san 
Francisco,  por  consejo  de  su  con- 
bsor:  hizo  un  voto  particular  de 
clausura,  y  habiéndose  propuesto 
vivir  austeramente,  se  retiró  á 
una  celdilla.  Posteriormente  fue 
á  presentarse  (en  1466)  á  Pedro 
de  Luna  que  se  hallaba  en  Niza 
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y  era  reconocido  en  Francia  co¬ 
mo  papa  bajo  el  nombre  de  Be¬ 
nedicto  Xlíi.  Su  presentación  te¬ 
nia  por  objeto  solicitar  licencia 
para  tomar  el  hábito  de  santa 
Clara,  para  observar  sin  modifi¬ 
cación  alguna  su  regla  primitiva, 
y  emprender  bajo  la  suprema  au¬ 
toridad  de  Pedro  de  Luna,  la 
reforma  de  todos  los  conventos 
de  la  qrden.  La  concedió  lo  pri¬ 
mero,  pero  a]tlazó  su  resolución 
acerca  de  lo  segundo;  porque  en¬ 
tonces  habia  graves  dificultades 
que  vencer.  Al  fin  se  otorgó  cuan¬ 
to  pedia,  nombrándola  abadesa 
y  superiora  general  de  todos  los 
conventos  de  santa  Clara:  el  mis¬ 
mo  Benedicto  la  dió  el  velo.  En 
Francia  se  suscitó  una  terrible 
persecución  contra  la  santa ,  que 
•se  ret|fó  á  Saboya  donde  esta¬ 
bleció  la  reforma,  extendiéndose 
á  otros  muchos  paiseíf  la  adopción 
de  la  primitiva  regla.  Fundó  p»r 
si  misma  diez  y  ocho  conventos 
de  Clarisas  pobres  ,  y  llena  de 
virtudes  y  merecimientos  pasó  á 
mejor  vida  en  Gante  en  6  de 
marzo  de  1446.  Sixto  IV  dió  de 
viva  voz  ó  Coleta  el  título  de  befi- 
ta  y  de  santa;  Clemente  VIII 
permitió  á  las  Clarisas  de  Gante 
que  celebrasen  en  su  honor  el 
oficio  de  las  santas  vírgenes,  y 
Urbano  VIII  hizo  extensivo  este 
privilegio  á  toda  la  orden  de  san 
Francisco.  Sin  embargo  se  opo- 
nian  grandes  obstáculos  á  su  ca¬ 
nonización  ,  ya  porque  habia  re¬ 
cibido  su  misión  de  reformadora 
de  un  antipapa'  como  Pedro  de 
Luna,  ya  porque  murió  con  el 
T.  1. 
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velo  que  este  la  habia  dado.  Pero 
cuando  se  trasladó  su  cuerpo  en 
1747,  yen  virtud  de  algunos  mi¬ 
lagros  que  por  su  intercesión  ha¬ 
bia  obrado  el  Señor,  se  determi¬ 
nó  su  canonización,  proclamán¬ 
dola  santa  solemnemente  Pió  Vil 
en  1807.  Su  Vida  ha  sido  escri¬ 
ta  por  varios  historiadores  y 
compendiada  por  un  anónimo:  la 
publicó  el  abate  de  Montis,  1771, 
en  12.0 

COLOMBA  (santa),  llamada  ¡a 
primera  mártir  de  la  Galia  céh 
Om;  virgen  cristiana  que  pade¬ 
ció  martirio  en  Sens  hácia  el  año 
273  ,  durante  la  persecución  del 
emperador  Aureliano.  Esta  santa 
fue  por  el  siglo  Vil  el  objeto  de 
una  grande  veneración  en  París; 
y  el  rey  Dagoberto  encargó  á 
S.  Eloy  que  mandase  construir 
una  magnífica  urna  donde  se  de¬ 
positaron  sus  reliquias.  Esta  ur¬ 
na  fue  colocada  en  la  iglesia  de 
los  benedictinos  de  Sens:  los  pro¬ 
testantes  la  destruyeron  en  el  si¬ 
glo  XVI.  El  martirologio  roma¬ 
no  señala  el  31  de  diciembre  co¬ 
mo  día  de  la  fiesta  de  santa  Co- 
lomba,  y  añade  en  cuanto  á  su 
martirio  glorioso,  que  después 
de  haber  sufrido  el  del  fuego  con 
admirable  valor,  fue  degollada, 

COLOMBA  (santa),  mártir  es¬ 
pañola:  nació  en  Córdoba  en  el 
siglo  IX.  Fue  echada  por  los  mo¬ 
ros  del  monasterio  donde  se  habia 
retirado  con  otras  vírgenes,  y 
poco  después  presa  é  inhumana¬ 
mente  degollada.  Los  bárbaros 
ejecutores  de  la  sentencia  arroja¬ 
ron  al  Guadalquivir  el  cuerpo  de 
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la  saíita ;  pero  habiéndole  encon¬ 
trado  los  cristianos,  le  deposita¬ 
ron  en  la  iglesia  de  santa  Eulalia 
de  Sevilla.  Su  fiesta  el  17  do  se¬ 
tiembre. 

COLONNA  (Victoria),  mar¬ 
quesa  de  Pescara,  hija  de  Fabri- 
cio  Golonna,  gran  condestable  de 
Ñápeles,  y  una  de  las  mujeres 
mas  ilustres  de  la  Italia;  nació 
en  1490.  A  la  edad  de  17  años 
se  casó  con  Fernando  Francisco 
de  Avalos,  marqués  de  Pescara, 
jeneral  de  Carlos  Y  y  famoso 
como  guerrero.  Cultivó  las  .letras 
con  decidida  afición  y  con  mu¬ 
cho  lucimiento:  cuando  llegó  ó 
los  35  años  de  edad  tuvo  la 
desgracia  de  perder  ó  su  esposo, 
á  cuya  memoria  fue  tan  fiel,  que 
á  pesar  de  hallarse  én  la  fuerza 
de  su  hermosura,  que  era  ex¬ 
traordinaria,  no  quiso  jamás  con¬ 
traer  un  segundo  enlace,  á  que 
aspiraban  con  instancia  muchos 
príncipes.  Ejemplo  de  amor  con¬ 
yugal  lo  fue  asimismo  de  una 
piedad  sincera ,  y  pasó  el  resto  de 
sus  dias  entre  las  prácticas  reli¬ 
giosas,  el  llanto  y  el  estudio.  Ce¬ 
lebró  á  su  héroe  perdido  y  tier¬ 
namente  amado  en  famosas  com¬ 
posiciones  poéticas  que  la  colo¬ 
can  en  el  número  de  los  mas  fe¬ 
lices  imitadores  del  Petrarca.  Mu¬ 
rió  en  Roma  el  año  1547,  siendo 
generalmente  sentida  su  pérdida. 
Sus  obras  fueron  reunidas  y  publi¬ 
cadas  bajo  el  título:  Rime  delta  di¬ 
va  ViUoria  Colonna  de  Pescara 
etc. :  se  imprimieron  por  la  prime¬ 
ra  vez  en  Parma,  1538,  en  8.^^: 
en  Venecia,  1514,  en  4.^:,  y  cs- 
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estimada.  Entre  las  ediciones  me¬ 
nos  antiguas  se  distingue  asi¬ 
mismo  la  de  Bergamo,  17CÜ,  en 
8/’;  con  una  Vida  de  la  autora^ 
por  J.  B.  Rota. 

COMBÉ  (María  Magdalena  de 
Cyz),  holandesa;  nació  en  Ley- 
den  en  1656  y  fue  educada  en 
el  calvinismo.  A  los  19  años  se 
casó  con  un  caballero  nombrado 
Combé,  del  cual  quedó  viuda 
cuando  apenas  contaba  21.  Hizo 
un  viaje  á  Francia,  abjuró  el 
calvinismo,  y  aunque  casi  nó 
vivía  mas  que  de  limosnas,  fundó 
una  comunidad  de  jóvenes  que 
después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  en  los  desórdenes,  desea¬ 
ban  morir  en  la  penitencia.  Dió  á 
aquella  congregación  el  nombré 
de  Hijas  del  Rúen  Pasíoíé,  á  las' 
cuales  Luis  XIV  concedió  una 
casa  y  socofros  pecuniarios  Ma¬ 
ría  de  Combé  la  dirigió  hasta 
1692  en  que  ocurrió  su  falleci¬ 
miento.  El  instituto  del  Buen 
Pastor,  muy  semejante  ál  de 
nuestras  Arrepénlidas,  se  exten¬ 
dió  por  muchas  ciudades  de  la 
Francia,  donde  subsistió  hasta 
1790. 

COMNENO..-=Feasg  Ana.  ^ 

CONCTNI.  =  Véase  Galigaí. 

CONDORCET  (Sofía  de  Grou- 
chi,  marquesa  de),  francesa;  na¬ 
ció  en  1765  y  fue  una  de  las  mu¬ 
jeres  de  mas  talento  y  mayor  her¬ 
mosura  que  se  conocian  en  su 
tiempo.  Esposa  'del  célebre  filó¬ 
sofo  marqués  de  Condorcet,  se 
distinguió  por  sus  brillantes  cua¬ 
lidades  en  la  corté*  de  Luis  XVI, 
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y  híen  pronto  dividió  con  Mad.  de 
Slacl  el  imperio  de  la  sociedad 
parisiense;  Digna  de  comprender 
al  hombre  superior  que  la  habia 
asociado  á  su  existencia,  le  ayu¬ 
dó  en  suB  tareas  y  participó  de 
sus  opiniones  ó  mas  bien  de  sus 
convicciones  políticas.  A  esta  cir¬ 
cunstancia  se  debió  su  prisión  en 
tiempo  del  terror,  y  no  fue  pues¬ 
ta  en  fibertard  hasta  el  nueve  de 
termidor.  Su  desgraciado  espo¬ 
so  se  habia  suicidado  el  28  de 
marzo  de  1794  para  librarse  de 
los  horrores  del  patíbulo  que  le 
preparaban  los  demagogos;  y  So¬ 
fía  pasó  el  resto  de  su  vida  dedi¬ 
cada  á  las  ciencias  y  á  la  prácti¬ 
ca  de  una  beneficencia  verdadera. 
Publicó  la  parte  inédita  entonces 
de  las  obras  de  su  marido,  au¬ 
mentándolas  con  prólogos  muy 
interesantes.  Tradujo  é  hizo  pu¬ 
blicar  en  1798  una  obra  titulada: 
Teoría  de  los  sentimientos  mora¬ 
les  etc.  de  A.  Smitt,  1798,  dos  vol. 
en  8.0,  seguida  de  ocho  Cartas 
sobre  la  simpatía,  que  escribió  y 
dedicó  á  Cabanis,  su  hermano 
político.  También  tradujo  la  Di¬ 
sertación  sobre  el  origen  de  las 
lenguas,  del  mismo  autor.  La  con¬ 
ducta  que  observó  en  1817  cuan¬ 
do  se  instruía  el  proceso  del  ma¬ 
riscal  su  hermano,  dió  á  cono¬ 
cer  no  solo  que  le  era  muy  adic¬ 
ta,  sino  también  su  admirable 
valor.  Sofia  de  Grouchy  murió 
en  Paris  después  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad  el  dia  6  de 
setiembre  de  1822. 

CONRING  (Elisa  Sofía)',  ale¬ 
mana,  hija  del  sábio  Hermann, 
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distinguido  escritor  del  siglo  X  VIL 
Se  hizo  célebre  entre  las  señoras 
que  cultivaban  las  bellas  letras 
en  su  nación.  Publicó  una  tra¬ 
ducción  en  versos  alemanes  de  los 
Libros  de  la  Sabiduría  de  Salo¬ 
man,  y  algunas  otras  poesías 
originales:  murió  en  11  de  abril 
de  1718. 

CONRING  (María  Sofía),  her¬ 
mana  de  la  «anterior,  y  distin¬ 
guida  asimismo  por  sus  grandes 
conocimientos.  Fue  esposa  de 
M.  Schell  Bammer ,  y  tradujo 
del  latin  una  de  las  obras  de  Boc¬ 
eado,  escribiendo  ademas  algu¬ 
nos  Tratados  de  economía  domés¬ 
tica  y  diversas  composiciones  poé- 

CÓNSTANCIA  (Flavia  Julia 
Valeria),  hermana  de  Constanti-, 
no  el  Grande, ,  y  célebre  por  su 
ingenio  y  su  belleza.  Estaba  uni¬ 
da  por  el  mes  tierno  cariño  á  su 
hermano,  por  deferencia  al  cual 
se  casó  en  313  con  Licinio,  cuya 
alianza  convenia  á  aquel  para 
oponerla  á  la  de  Maxencio  y  Ma- 
ximio.  Constancia  sostuvo  en  cuan¬ 
to  la  fue  posible  la  armonía  en¬ 
tre  ambos  emperadores  conte¬ 
niendo  la  envidia  de  Licinio;  pero 
cuando  este  se  empeñó  em  liacei 
la  guerra  á  Constantino,  abando  • 
lió  á  su  esposo  y  mostró  bien  po 
co  sentimiento  cuando  la  dieron 
noticia  de  su  muerte.  Algún  tiem¬ 
po  después  su  hijo  el  jóven  Lici¬ 
nio,  que  habia  sido  nombre  do 
César,  fue  asesinado,  y  Constan¬ 
cia  tampoco  estuvo  largo  tiempo 
irritada  contra  Constantino,  pues 
permaneció  en  la  corte  gozando 
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(Je  grande  influencia  en  el  im¬ 
perio.  Su  intervención  en  favor 
de  los  arrianos  fue  sin  duda  muy 
por  jucicial  á  los  intereses  dei  cris¬ 
tianismo.  Murtó  Constancia  en  el 
año  329. 

GONSTANTINA  (Flavia  Julia), 
luja  de  Constantino  el  Grande  y 
de  Fausta.  Era  esposa  de  Aniva- 
liano  cuando  este  fue  asesinado  por 
su  hermano  Constancio.  Pasado 
algún  tiempo  el  emperador  la 
cas(5  con  Constantino  Galo,  su  pri¬ 
mo  ,  á  quien  después  de  darle  él 
título  de  César  encargó  la  defensa 
de  las  fronteras  de  Oriente  y  el 
mando  de  las  tropas  que  peleaban 
con  los  persas.  Galo,  que  con  difi¬ 
cultad  habia  escapado  á  la  horrible 
matanza  de  su  familia,  no  gobernó 
.aquel  país  con  la  justicia  y  la 
templanza  que  le  aconsejaba  la 
experiencia  desús  desgracias,  si¬ 
no  que  fue  un  verdadero  tira¬ 
no  desde  el  momento  en  que  as¬ 
cendió  al  poder.  Los  aduladores 
le  habian  pervertido  y  su  esposa 
Constantina,  implacable  en  sus 
venganzas  y  avara  sobre  toda  pon¬ 
deración  ,  se  hacia  odiosa  por  sus 
.  crueldades  y  despreciable  por  sus 
bajezas;  porque  no  solo  vendia 
el  favor  sino  también  la  seve¬ 
ridad  de  Constantino  Galo.  Tenia 
esclavizados  á  los  jueces  y  los  tri¬ 
bunales  la  obedecían  con  temor, 
temblando  de  su  terrible  influen¬ 
cia;  y  entre  otros  ejemplos  de 
su  avaricia  y  crueldad  se  cita  el 
siguiente :  Seducida  por  el  ansia 
de  poseer  un  magnífico  collar 
que  la  babian  ofrecido ,  hizo  morir 
á  Clemacio ,  gobernador  de  la  Pa- 
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lestina.  La  madrastra  de  este  des¬ 
graciado  le  acusó  de  un  conato 
de  incesto  porque  habia  rehu¬ 
sado  satisfacer  su  criminal  amor„ 
y  -se  le  condenó  sin  oirle  ni  per¬ 
mitirle  género  alguno  de  defensa. 
Sin  embargo,  las  maldades  de 
Constantina  y  «u  esposo  encon¬ 
traron  una  resistencia  abierta  en 
el  conde  de  Talase ,  prefecto  del 
pretorio  de  ,Oriente  »  el  (?ual  no 
solo  se  opuso  varias  veces  á  tan¬ 
tas  injusticias ,  si  no  que  llegú 
hasta  quejarse  y  dar  cuenta  al 
emperador  de  sus  excesos  y  de 
las  calamidades  que  liacian  su¬ 
frir  al  Asia.  Constancio  envió  or¬ 
den  á  Galo  para  que  regresase 
á  Italia;  pero  este  le  desobede¬ 
ció  pretestando  el  peligro  que 
correrían  en  su  ausencia  las  pro¬ 
vincias  confiadas  á  su  gobierno. 
Constantina  le  excitaba  ademas 
á  hacerse  independiente ;  pero  el 
emperador  decidido  á  arruinar¬ 
le  le  fue  quitando  p()CO  a  poco 
las  tropas  en  que  tenia  mas  con¬ 
fianza,  y  envió  por  prefecto  del 
pretorio  á  Domioiano,  encargán¬ 
dole  ademas  que  vigilase  su  con¬ 
ducta.  Este  oficial  cumplió  su  co¬ 
misión  con  demasiada  altanería, 
y  Galo  sublevó  al  pueblo,  y  á  los 
soldados  de  su  guardia  contra  los 
enviados  del  emperador  haciendo 
que  los  asesinasen;  persiguiendo 
también  á  los  que  podrían  tener 
algún  resentimiento  y  á  cuan¬ 
tos  las  delaciones  le  presentaban 
como  sospechosos ,  siendo  cada  dia 
mayores  sus  excesos.  El  emperador 
quiso  no  obstante  ponerlos  un  lí¬ 
mite;  y  habiendo  reducido  á  Ga- 
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ib  á  salir  de  Oriente  ,  Constaiiti- 
na  que  le  segiiia  ó  mas  bien  le 
precedía  en  aquel  viaje,  murió 
repentinamente  en  354  libertán¬ 
dose  asi  del  castigo  que  sin  du¬ 
da  alguna  le  hubiera  impuesto 
la  severidad  de  su  hermano ;  pero 
no  de  la  execración  de  los  pue¬ 
blos  justamente  indignados. 

CONSTANZA,  reina  de  Fran¬ 
cia  ,  llamada  también  Blanca  ó 
Cándida  á  causa  de  la  blancur- 
ra  de  su  tez  :  era  hija  de  Guiller¬ 
mo  V,  conde  de  Arlés.  En  998 
casó  con  el  rey  de  Francia  Ro¬ 
berto ,  á  quien  el  papa,  alegando 
razones  de  parentesco  había  obliga¬ 
do  á  separarse  de  Berta ,  su  pri¬ 
mera  esposa,  á  quien  amaba  con  la 
mayor  ternura.  Eos  historiadores 
antiguos  y  modernos  juzgan  con; 
bastante  diversidad  á  esta  prin^ 
cesa:  segundos  primeros  era  una 
mujer  altiva  ,  intratable  y  san¬ 
guinaria,  que  no  hizo  mas  que 
aumentar  las  penas  y  disgustos 
del  desgraciado  Roberto;  pero  los* 
últimos,  sin  negar  algunas  de  las 
crueldades  que  se  atribuyen  á 
Constanza ,  aseguran  que  fue  tra¬ 
tada  severamente  por  aquellos  sin 
mas  motivo  que  el  antiguoy  eter¬ 
no  odio  con  que  la  barbarie  mira 
á  la  civilácion  y  las  gentes  del: 
Norte  á  las  del  Mediodía.  Cons¬ 
tanza  había  llevado  consigo  de 
la  Provenza  á  los  primeros  poe¬ 
tas  ó  trovadores  que  se  conocie¬ 
ron  en  la  corte  de  Francia:  los 
cortesanos  que  la  seguían  mos¬ 
traban  aquella  elegancia  y  cul¬ 
tura ,  aquellas  costumbres  algo 
hieras  que  se  habían  introduci- 
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do  en  el  Mediodía,  ya  en  reac¬ 
ción  contra  la  rigidez  del  cris¬ 
tianismo  del  Nor  te.  Tal  vez  los 
historiadores  antiguos  bajo  este 
purdo  de  vista  exageraban  de¬ 
masiado  la  licencia  que  Cons¬ 
tanza  había  llevado  á  la  qorte,. 
y  asi  parece  que  lo  demuestran 
las  siguientes  palabras  de  Gla- 
ber  ,  si  se  leen  con  imparcialidad; 
«Desde  el  mismo  momento  que 
«Constanza  se  presentó  en  la  cor¬ 
ete,. la  Francia  se  vió  inundada. 
»de  una  nueva  especie  de  gen- 
»tes  ,  -los  mas  vanos  y  lijeros  de 
«todos  los  hombres.  Su  modo  de^ 
«vivir ,  sus  trajes ,  su  armadura 
«y,  los  jaeces  de  sus  caballos  eran, 
«igualmente  extraños;  verdade- 
«ros  histriones  cuya  barba  afei- 
«tada,  los  tacones  de  sus  zopa- 
«tos,  los  bolines  ridículos  y  todo 
«el  exterior  descompuesto  anun- 
«ciaban  el  desarreglo  de  su  al¬ 
jama. »  De  forma  que  en  nues¬ 
tro  débil  sentir,  y  después  de  exa¬ 
minarse  atentamente  lo  que  en  pro. 
y  en  contra  de  Constanza  han 
dicho,  un  gran  número  de  his¬ 
toriadores,  ni  unos  ni  otros  la 
juzgan  con  la  imparcialidad  que 
fuera  de  apetecer:  lofj  antiguos, 
á  pesar  de  cuanto  dicen  acer¬ 
ca  de  la  licencia  de  su  corte  ,  no 
presentan  un  solo  ejemplo  de  di¬ 
solución  en  sus  costumbres,  ni 
la  mas  leve  falta  á  la  fidelidad 
conyugal :  los  modernos  por  mas 
que  la  atribuyan  ilustración  y 
bondad  ,  no  pueden  negar  que 
cometió  algunas  crueldades  que 
oslaban  muy  lejos  de  señalar  un 
alma  tierna  y  un  talento  muy 
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cultivado.  La  verdad  es  que  Ro¬ 
berto  era  un  buen  monarca  ,  po¬ 
ro  tan  excesivamente  débil ,  que 
muy  pronto  se  dejó  dominar  por 
algunos  cortesanos,  y  que  su  amor 
á  Berta  le  hizo  pedir  con  instan¬ 
cia  á  la  corte  de  Roma  la  re¬ 
habilitación  de  su  matrimonio. 
^Esto  dió  lugar  á  que  Constanza 
no  exenta  de  ambición  de  man¬ 
do,  como  veremos  luego,  quisiera 
intervenir  en  los  negocios  públi¬ 
cos  ,  odiase  á  cuantos  favorecian 
el  amor  de  Roberto  y  su  pri-, 
mera  esposa,  y  aun  concibiese  un 
justo  sobresalto  cuando  Berta  si¬ 
guió  al  monarca  en  el  viaje  que 
hizo  á  Italia;  porque  á  „la  ver¬ 
dad  ni  Constanza  habia  provoca¬ 
do  la  disolución  del  primer  ma¬ 
trimonio  ,  decretada  como  hemos 
dicho  por  el  papa ,  ni  su  con¬ 
ducta  como  esposa,  dejaba  de 
darla  derecho  á  la  fidelidad  de 
Roberto.  Como  quiera  que  sea, 
lodos  convienen  en  que  la  reina 
llegó  hasta  el  extremo  de  hacer* 
que  asesinasen  ó  la  vista  misma 
de  su  marido  á  su  único  y  prin¬ 
cipal  confidente,  Hugo  de  Beau- 
voir ;  y  nada  podrá  absolverla  de 
esta  crueldad  que ,  como  vamos  á 
decir  ,  no  fue  la  última.  Constan¬ 
za  mostró  una  gran  piedad  y  un 
zelo  extremado  por  la  religión, 
persiguiendo  furiosamente  á  cuan¬ 
tos  profesaban  doctrinas  poco  con¬ 
formes  con  la  verdadera  fé ,  seña¬ 
lándose  especialmente  en  la  per¬ 
secución  de  cié.  tos  herejes  obs¬ 
curos  cuya  secta  procedia  de  la 
de  los  antiguos  maniqueos.  Hasta 
aqui  nuda  vemos  de  extraño  en 
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la  conducta  de  una  reina  piado 
sa;  pero  se  asegura  unánimemen¬ 
te  que  su  propio  confesor  llama¬ 
do  Estevan  fue  acusado  de  aque¬ 
lla  herejía;  que  Constanza  presen¬ 
ció  su  juicio ,  y  que  al  salir  de 
la  iglesia  donde  con  otros  doce 
compañeros  habia  sido  conde¬ 
nado  á  las  llamas ,  ella  misma  le 
sacó  los  ojos  con  un  palo  ,  prodi¬ 
gándole  mil  injurias;  y  por  último 
que  asistió  con  muestras  de  ale- 
gria  á  su  terrible  suplicio.  No¬ 
sotros  concebimos  muy  bien  la 
exaltación  y  hasta  el  fanatismo 
en  las  ideas  religiosas;  pero  no 
acertamos  á  conciliar  ese  acto  de 
ferocidad  (que  la  religión  prohíbe 
y  la  justicia  humana  no  consien¬ 
te  mas  que  al  ejecutor  de  sus 
decretos)  con  la  ilustración  y  bon¬ 
dadoso  carácter  que  algunos  de 
los  escritores  modernos  atribuyen 
á  aquella  reina.  Tuvo  cuatro  hi¬ 
jos  ,  de  los  cuales  Constanza  solo 
trataba  bien  al  tercero,  miran¬ 
do  con  odio  á  Hugo  el  primo¬ 
génito,  á  quien  su  padre  hizo  pro¬ 
clamar  en  1017  con  el  objeto  de 
asegurarle  el  trono.  Todo  hace 
creer  que  deseosa  de  mando  creyó 
poderle  ejercer  en  nombre  de  Ro¬ 
berto,  su  hijo  querido,  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  ser  muy  jóven  y 
estar  dotado  de  un  carácter  dul¬ 
ce  y,  si  se  quiere,  débil  como  el 
de  su  padre.  El  jóven  Hugo  tan 
indignamente  tratado,  á  pesar  de 
su  afabilidad  y  sumisión,  se  vió 
obligado  á  alejarse  de  la  corte  y 
tomar  las  armas  para  defender 
sus  derechos ;  y  cuando  al  mo¬ 
rir  los  dejó  en  herencia  á  su  se- 
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gundo  hermano  Enrique,  .cargó 
este  con  todo  el  odio  de  Constan¬ 
za,  cuyas  intrigas  no  pudieron  im¬ 
pedir  que  l'uese  coronado.  Su¬ 
blevó  es  cierto  una  parte  del  rei¬ 
no  ;  pero  al  fin  hubo  de  restituir 
las  plazas  que  ocupaba  en  nom¬ 
bre  de  Roberto,  el  cual  quedó 
reconocido  únicamente  como  du¬ 
que  de  Borgofia.  Se  asegura  que 
el  sentimiento  de  ver  burlados  sus 
proyectos  causó  su  muerte  en 
Melún  el  año  1032 ,  siguiente  al 
en  que  habia  fallecido  su  esposo. 
Fue  enterrada  en  San  Dionisio 
y  no  en  el  monasterio  de  Poissy, 
como  sin  duda  equivocadamente 
dice  Mr.  Tillet.  La  Francia  de¬ 
bió  á  esta  reina  la  fundación  de 
muchos  conventos. 

CONSTANZA,  segunda  esposa, 
del  rey  de  León  Don  Alfonso  YI: 
era  hija  de  Roberto,  duque  de 
Borgoña ,  y  de  Ermengarda  de 
Semur:  casó  en  primeras  nup¬ 
cias  con  el  conde  dé  Chalons, 
Hugo  II ,  pero  quedó  viuda  sien- 
do  aun  muy  jóven.  Se  habia  ex¬ 
tendido  tanto  la  fama  de  su  her¬ 
mosura,  y  sobre  todo  la  de  sus 
virtudes,  que  llegando  las  ala¬ 
banzas  que  de  ella  hacían  ó  oi¬ 
dos  del  rey  Don  Alfonso,  encar¬ 
gó  al  abad  del  monasterio  Túr¬ 
nense  que  á  su  nombre  solicitase 
la  mano  déla  princesa;  y  en  efec¬ 
to  el  matrimonio  se  efectuó  sun¬ 
tuosamente  por  los  años  1080: 
vivió  doce  años  con  el  invicto  Al¬ 
fonso,  participando  de  las  glorias 
({ue  aquel  rey  guerrero  se  ad¬ 
quiría,  y  de  las  que  en  su  rei- 
.nado  hacia  reflejar  el  célebre  Cid 
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Campeador.  Su  influencia  en  el 
corazón  de  su  esposo  y  en  todos 
los  magnates  del  reino  venia  á 
ser  una  dicha  para  sus  vasallos; 
pues  Constanza,  modelo  de  rei¬ 
nas  por  su  piedad,  por  su  discre¬ 
ción  é  irreprensible  conducta, 
trabajaba  constantemente  en  me¬ 
jorar  las  costumbres  y  hacer  la 
felicidad  del  estado,  siendo  las 
delicias  de  la  corte.  Esta  reina 
tuvo  seis  hijos ,  de  los  cuales  tan 
solo  sobrevivió  Doiia  Urraca ,  que 
fue  nombrada  por  su  padre  he¬ 
redera  de  los  reinos  de  León, 
Castilla  y  Asturias,  y  subió  al 
trono  en  1109.  Murió  Doña 
Constanza  en  el  año  1093,  y  fue 
enterrada  en  el  famoso  monaste¬ 
rio  de  Sahagun.  Entre  los  mu¬ 
chos  epitafios  que  se  compusie¬ 
ron  para  honrar  la  memoria  de 
esta  buena  reina,,  cita  el  Dicciona¬ 
rio  histórico  con  oportunidad  el 
siguiente: 

Francia  me  genuit ,  Adcfoneiis  Tlex  siM  dnxit, 
Gloria  magna  niihi  miiltaqiic  pompa  fnit. 
Forte  rogas  nomcm  ;  Conííaníí'a  noyeris  esse 
Qiiod  tlocct  liic  tumnlns  ,  et  notat  liic  tilulus, 
Feliy  yaldc  forem,  nisi  me  cita  mors  rapuisset: 
Nani  regina  fnit,  vivere  dnm  potnit  . 

Sex  liheros  genui,  mox  qualuor  hic  aepelivi: 
Ipsa  senuor  statlm,  clanslraqnc  jam  liimnU 
Contineo.  Sed  vivo  Oeo;  cni  snpplice  velo 
Ut  suppliaes  rogilo,  itque  rogan*  repeto. 

CONSTANZA,  reina  de  las 
dos  Sicilias,  hija  póstuma  de  Ro- 
gerio  I,  hermana  de*  Guillermo  I 
y  tia  de  Guillermo  11.  No  ha¬ 
biendo  este  último  tenido  sucesor 
res,  miraba  á  Constanza  como 
su  heredera  y  la  casó  con  Enri¬ 
que  YI,  hijo  del  emperador  Fe¬ 
derico  Barbarroja,  celebrándose 


el  matiinionio  en  1185,  á  cuva 
sazón  tenía  ya  esta  princesa  .30 
anos  de  edad:  de  este  modo  se 
contundió  la  sangre  de  los  íior- 
mandos  conquistadores  de  Sici¬ 
lia  con  la  casa  de  Suavia,  y  de 
este  matrimonio  nació  Federi¬ 
co  II,  emperador  y  rey  de  Ná- 
-polcs.^  Guillermo  II  falleció  cua¬ 
tro  anos  de:^pues  (en  1189);  pe- 
1*0  Constanza ,  á  quien  su  primo 
lancredo  disputaba  el  trono  de 
las  Dos  Siciüas,  no  pudo  entrar  en 
posesión  de  su  herencia  hasta  el  de 
su  esposo  Enri- 
(jiie  VI  se  convirtió  en  un  ver¬ 
dadero  tirano  del  reino  qüe  per¬ 
tenecía  á  su  mujer,  y  trató  con 
la  rnayor  Crueldad  á  sus  súbdi¬ 
tos.  El  yugo  despótico  de  En¬ 
rique  llegó  á  ser  insoportable  pa¬ 
ra  los  normandos,  y  se  pusieron 
en  abierta  resistencia:  dícese  que 
Constanza  les  favoreció  con  todo 
su  poder,  y  no  faltan  historiado- 
i-es  que  aseguren  que  tomó  las 
armas  Con  ellos  é  hizo  la  guerra 
a  su  marido;  pero  este  la  apartó 
poco^  á  poco  de  süs  confidentes  y 
parciales#  á  quienes  hizo  aprisio¬ 
nar  y  perecer  en  medio  de  los 
inas  horribles  suplicios.  Se  recon¬ 
ciliaron  sin  enibargo  ambos-  es¬ 
posos,  ó  por  ló  menos  vivían  uni¬ 
dos,  cuando  Enrique  VI  falleció 
súbitamente í  y  esta  circunstan¬ 
cia  dió  motivo  á  sospechar  (aun¬ 
que  ningún  escritor  presenta  la 
menor  prueba),  que  Constanza  le 
había  envenenado.  Entonces  esta 
reina  se  unió  á  süs  vasallos,  y 
arrojó  de  las  Sicilias  ó  los  gene¬ 
rales  alemanes  que  su  esposo  ha- 
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bia  llevado  á  aquel  reinó:  solicitó 
y  obtuvo  una  alianza  con  el  papa 
y  puso  á  su  hijo  Federico  II, 
que  apenas  contaba  cuatro  años 
de  edad  ,  bajo  la  protección  de 
Inocencio  líí.  Constanza  murió 
en  el  mes  de  noviembre  de  1 198, 
antes  de  haber  asegurado  sufi¬ 
cientemente  la  independencia  de 
su  corona. 

CONSTANZA,  reina  también 
de  Sicilia,  hija  del  rey  Manfrcdo 
y  de  Beatriz  de  Saboya :  casó  con 
Don  Pedro  lII  de  Aragón  en 
1261  y  fue  reconocida  reina  en 
1283,  despües  de  las  famosas 
Vísperas  Sicilianas.  Esta  reina 
se  hizo  admirar  por  su  piedad  y 
magnanimidad  en  Sicilia:  había 
deliberado  con  los  altos  magistra¬ 
dos  de  su  corte  Vengar  la  funes¬ 
ta  muerte  de  Conradino  de  Sue- 
via,  dándosela  á  Cárlos,  príncipe 
de  Salerno;  y  le  envió  á  decir, 
un  Viernes  Santo  por  la  maña¬ 
na  ,  que  pensase  en  su  alma  y  se 
resolviese  á  morir  en  un  cadalso, 
del  mismo  modo  que  había  muer¬ 
to  el  desgraciado  Conradino.  P]í 
príncipe  Carlos  respondió  ó  la  rei¬ 
na  con  un  valor  que  á  todos  ad¬ 
miró,  que  la  muerte  le  seria  tan¬ 
to  mas  grata  cuanto  que  iba  á 
ser  ejecutado  en  el  mismo  dia 
que  la  había  padecido  nuestro 
Redentor  Jesucristo.  Cuando  par¬ 
ticiparon  á  la  reina  esta  piadosa 
contestación,  dijo:  ccPues si  el  prín- 
»cípe  de  Salerno  acepta  tan  gus- 
»toso  el  sacrificio  de  su  vida  por 
«ser  en  tal  dia,  yo  se  la  perdono 
«por  amor  de  aquel  que  padeció 
«muerte  y  pasión  por  rescatar-. 
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j)íiüs,»  Constanza  excitó  á  sa 
augusta  esposo  á  tomar  la  defen¬ 
sa  de  los  sicilianos  después  de  las 
famosas  vísperas,  y  el  monarca 
aragonés  fue  con  ella  á  Palermo 
donde  entró  con  todos  sos  hijos 
en  22  de  abril.  Entonces  sucedió 
su  reconocimiento  y  proclama¬ 
ción  corno  reina  dé  las  Dos  Sici- 
lias,  donde  dicen  que  gobernó 
mas  como  una  tierna  madre  que 
como  soberana  r  en  tanto  que  sus 
dos  hijos  Don  Jaime  y  Don  Fede¬ 
rico  tuvieron  sucesivamente  el 
nombre  de  reyes ,  haciendo  olvi¬ 
dar  con  su  dulzura  y  sabiduría 
las  desgracias  y  trastornos  que 
acababan  de  agitar  á  sus  vasallos. 
Esta  princesa  fue  a  Roma  en 
1297  á  recibir  la  absolución  del 
papa  Bonifacio  VIII ,  que  después 
de  quince  años  levantaba  por  íin 
las  penas  espirituales  impuestas  á 
los  sicilianos  y  aragoneses  en  cas¬ 
tigo  del  horroroso  delito  de  las 
vísperas.  Murió  en  la  misma  ca¬ 
pital  del  orbe  cristiano  en  1297» 

CONSTANZA  de  Theis.^Féa- 
se  Saoi. 

CONTAT  (Luisa),  célebre  ac¬ 
triz  del  teatro  francés;  nació  en 
París  el  7  de  abril  de  17C0.  Fue 
discípula  de  Mma.  Previíle,  que 
se  equivocó  al  destinarla  al  culto 
de  Melporaene ,  haciéndola  pre¬ 
sentarse  en  la  escena  por  prime¬ 
ra  vez  el  3  de  abril  de  1776  en 
el  papel  de  Atalida  en  la  traje- 
dia  de  Bayazeto,  representada  en 
el  salón  de  las  TulleríaS.  Fue  oí¬ 
da  con  indiferencia;  pero  desde 
el  año  siguiente  y  en  otros  teatros 
se  dedicó  exclusivamente  al  gé- 

T.  I. 


OOÑ  533 

ñero  cómico  y  adqurió  después  de 
algún  tiempo  una  reputación  tan 
colosal  que  todos  los  biógrafos 
franceses  convienen  en  que,  , cuan¬ 
do  se  retiró  de  la  escena,  su  pér¬ 
dida  hubiese  sido  irreparable  á 
no  conocerse  ya  á  la  famosa 
M."c  Mars.  Marivaux  y  Beau- 
marchais  debieron  el  buen  éxito 
de  la  mayor  parte  de  sus  compo¬ 
siciones  al  talento  de  Luisa  Con- 
tat,  y  esto  dio  motivo  á  que  por 
mucho  tiempo  se  empeñasen  otros 
escritores  en  que  tomara  un  pa¬ 
pel  en  la  representación  de  sus 
obras  dramáticas.  En  1784  ejecu¬ 
tó  el  de  Susana  en  Zas  bodas  de 
Eú/aro,  y  fue  tan  admirada  que 
Prevílle  la  dio  un  e-trecho  abra¬ 
zo  al  concluirse  la  primera  re¬ 
presentación  ,  diciendo  graciosa¬ 
mente:  a  Esta  es  la  primera  vez 
que  soy  infiel  ó  la  señorita  Dan- 
gevílle. »  Citar  los  muchos  pa¬ 
peles  en  que  adquirió  un  verda¬ 
dero  triunfo  esta  actriz ,  seria  dar 
excesiva  extensión  á  su  artículo: 
baste  decir  que  la  escena  france¬ 
sa  recuerda  aun  hoy  con  gloría 
los  talentos  de  Luisa  Contat ,  y  que 
cuantos  biógrafos  hemos  consul¬ 
tado  para  escribir  estas  líneas, 
confiesan  unánimemente  que  ofre¬ 
cía  un  modelo  de  la  perfección  en 
la  comedia.  Era  ademas  tan  que¬ 
rida  del  público  parisiense,  como 
nuestros  lectores  podrán  conocer 
por  la  sigiiíenle  anécdota  dei 
tiempo  de  la  república  que  co¬ 
piamos  del  periódico  francés  Le 
Droil:  «M."®  Contat  tomaba 
sorbete  en  una  de  las  salas  de 
Frascatl,  en  compañía  de  Chcider 
35* 
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y  de  Mr.  L....,  abogado:  de  re¬ 
pente  la  actriz  lanza  un  grito  de 
espanto.  — ¿Qué  teneis,  señorita? 
la  preguntó  Clienier.  — Acaban 
de  robarme  en  este  instante  mi 
brazalete:  estoy  desesperada. — 
¿Estáis  segura  de  que  le  teníais 
cuando  hemos  entra;!o  en  esta  sa¬ 
la  ?  dijo  el  abogado.  —  Segurísi¬ 
ma  —  En  ese  caso  no  os  descon¬ 
soléis:  el  brazalete  os  será  devuel¬ 
to.— En  seguida  Mr  L....  ,se  co¬ 
loca  en  medio  del  salón  y  se  ex¬ 
plica  en  estos  términos :  «Ciuda¬ 
danos:  la  perla  del  teatro  de  la 
.república,  Md*'"  Contat,  pues  es 
preciso  llamarla  por  su.  nombre,, 
se  ve  en  este  momento  privada 
de  un  brazalete  que  tenia  en  mu¬ 
cha  estima.  Yo  L....  abogado,  in¬ 
vito  encarecidamente  al  ciuda¬ 
dano  que  en  la  actualidad  es  su 
deposílario,  á  que  le  remita  esta 
noche  al  portero  de  nuestra  ama¬ 
ble  actriz.  Ciudadanos:  cuento 
con  que  asi  se  verificará. »  — La 
arenga  del  abogado  no  fue  in- 
tructuosa.  Aquella  misma  noche 
al  entrar  en  su  casa  M."«  Con¬ 
tat,  la  puso  el  portero  en  las  ma¬ 
nos  una  cajita  en  que  se  leian  es¬ 
tas  palabras:  Mercurio  á  Talía.» 

Sin  embargo,  esta  popularidad 
no  la  libertó  de .  la  prisión  que 
con  otros  compañeros  sufrió  en 
Santa  Pelagia,  recobrando  su  li¬ 
bertad  el  ,9  de  termidor.  Dícese 
que  habiendo  deseado  María  An- 
tonieta  en  1789  ver  en  el  teatro 
francés  una  representación  de 
cierta  comedia,  y  ejecutado  d 
papel  principal  por  la  Contat,  es¬ 
ta  actriz,  que  jamás  le  había  des- 
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empeñado,  le  aprendió  err  dos 
dias  por  ua  esfuerzo  extraordi¬ 
nario,  y  escribió  á  la  persona 
que  la  habia  transmitido  los  de¬ 
seos  de  la  reina:  «yo  ignoraba 
dónde  tenia  su  asiento  la  memo¬ 
ria;  pero  al  presente  se  que  lo 
tiene  en  mi  corazón. »  Esta  car¬ 
ta  que  María  Antonieta  hizo  pu¬ 
blicar  ,  fue  uno  de  los  motivos  de 
su  prisiot)  durante  el  terror. Se 
retiró  de  la  escena  en  marzo 
de  1809,  y  no  fue  entonces,  co¬ 
mo  algunos  han  creído,  si  no  diez 
años  antes  cuando  se  casó  coíí 
Mr.  de  Parny,.  sobrino  del  poeta 
de  este  nombre.  El  gobierno  la 
habia  concedido  una  habitación  en 
las  inmediaciones  del  Odeon,  y 
aili  murió  Luisa  Contat  de  un 
cáncer  el  9  de  marzo  de  1813  á 
la  edad  de  53  años.  Algún  tiempo 
antes  de  su  muerte  habia  arro¬ 
jado  al  fuego  muchas  composicio¬ 
nes  en  verso  y  prosa  porque  con¬ 
tenían  algunos  rasgos  de  sátira 
personal. = Emilia-  y  Ama  luí 
CA  Contat,  su  hermana  y  so¬ 
brina  respectiva  mente,  adquirie¬ 
ron  también  cierta  reputación  en 
el  teatro  francés;  pero  ninguna 
de  las  dos  mereció,  ni  con  mu¬ 
cho,  los  justos  aplausos  de  Luisa. 

COiMl  (Luisa  Margarita  de 
Lorena,  princesa  de),  hija  de 
Enrique,  duque  de  Guisa,  cono¬ 
cido  por. el  Acuchillado,  y  mujer 
de  Francisco  de  Borbon ,  prínci¬ 
pe  de  Conti,  hijo  tercero  de  Luis, 
primer  jiríncipe  de  Condé;  nació 
en  1577.  Educada  por  su  madre 
Catalina  jde  Clcves,  mujer  débit  y 
cuyas  costumbres  se  resentían  de 
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ía  licencia  de  aquella  época ,  fue 
sin. embargo  bastante  célebre  por 
su  talento  y  hermosura:  Enri¬ 
que  IV  la  amó  algún  tiempo  y 
aun  dicen  que  la  ofreció  su  ma-* 
no;  pero  que  olvidó  su  promesa 
cuando  se  apasionó  de  la  famosa 
Gabriela  de  Estrées.  Luisa  Mar¬ 
garita,  dice  Tnllemand  des  Reaux 
(tomo  1.0  pág.  50),  que  después 
de  cierta  intriga  con  el  caballe¬ 
rizo  mayor  Bellegarde,  hizo  de 
modo  que  no  fuese  posible  su  ca¬ 
samiento  sino  con  el  príncipe  de 
Conti  Francisco  de  Borbon;  y 
en  efecto  se  desposaron  el  año 
1605.  Quedó  viuda  en  1614,  y 
entonces  contrajo  un  matrimonio 
secreto  con  el  mariscal  de  Bas- 
sompierre,  participando  con  él 
del  odio  de  Bichelieu.  Cuando  el 
mariscal  fue  encerrado  en  la  Bas¬ 
tilla,  la  princesa  hubo  de  sufrir 
un  destierro  á  sus  posesiones  de 
Eu,  donde  murió  en  1631  con¬ 
sumida  por  la  pesadumbre.  Tra¬ 
zó  Luisa  Margarita  el  cuadro  de 
las  galanterías  de  Enrique  IV 
y  de  su  corte  en  una  obra  titu¬ 
lada:  Historia  ,de  los  amores  del 
gran  Akandro,  publicada  en  la 
Colección  de  documentos  diversos, 
para  servir  á  la  historia  de  En¬ 
rique  ///: Colonia,  1663,  en  12.«, 
y  fue  reimpresa  varias  veces.  El 
manuscrito  se  encuentra  hoy  en 
la  Biblioteca  real ,  según  dice  Mr. 
Le-Bas,  señalado  con  el  número 
8943.  El  rey  se  halla  indicado 
en  la  obra  bajo  el  nombre  de  Al- 
candro,  y  la  princesa  misma  se 
ha  ocultado  bajó  d  de  Milaqarda. 
En  las  últimas, ediciones,  esta  obra 
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lleva  el  título  de  Historia  de  los 
amores  de  Enrique  IV.  Si  hemos 
de  creer  al  mismo  Tallemand  des 
Reaux,  antes  citado,  Luisa  Mar¬ 
garita  escribió  también  otra  cró¬ 
nica  escandalosa  en  una  especie 
de  romance  intitulado:  Las  aven¬ 
turas  de  la  corle  de  Persia,  en 
que  se  cuentan  muchas  historias 
de  amor  y  de  quem  a  sucedidas 
en  nuestros  tiempos ,  París,  1629, 
en  8.^:  Barbier  en  su  Diccio¬ 
nario  de  los  anónimos ,  había 
atribuido  este  romanee  á  Juan 
Beaudoin. 

CONTI  (Amelia  Gabriela  Es¬ 
tefanía  Luisa),  =  Féa.sc  Borbon. 

CORDAY  DE  ARMANS  (Ma¬ 
ría  Ana  Carlota);  nació  en  San 
Saturnino,  población  cercana  á 
Seez,  en  la  Normandía,  depar¬ 
tamento  de  Orne,  en  el  año  1768; 
perteneciendo  á  una  familia  no¬ 
ble.  —  Después  de  la  revolución 
de  31  de  mayo  de  1793,  los  je¬ 
fes  ó  cabezas  del  partido  giron¬ 
dino  proscritos  por  los  de  la  Mon¬ 
taña,  fueron  á  refugiarse  en  la 
Normandía  con  la  esperanza  de 
hacer  que  sus  habitantes  se  su¬ 
blevasen  en  su  favor.  Carlota  Cor- 
day  commovida  por  las  quejas  de 
aquellos  fugitivos,  y  exaltada  su 
imaginación  con  sus  enérgicos' 
discursos  y  el  vivo  retrato  que 
hacían  de  las  desgracias  con  que 
sus  perseguidores  oprimían  á  la 
patria,  concibió  un  proyecto 
atrevido  que  la  dió  mucha  cele¬ 
bridad  ,  si  bien  á  costa  de  su  vida. 
Estaba  dotada  de  un  corazón  sen¬ 
sible  y  al  mismo  tiempo  de  una 
alma  fogosa:  vió  la  apatía  que 
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sus  compatriotas  mostraban  para 
vengarse  de  ios  que  oprimían  á 
la  Francia ,  y  corno  era  una  sincera 
republicana  resolvió  hacer  por 
sí  misma  lo  que  aquellos,  ó  no 
querían  ó  mostraban  mucha  ti¬ 
bieza  en  ejecutar.  Determinó  pues 
dar  un  golpe  terr  ible  y  atrevido 
que  por  lo  menos  llevase  la  cons¬ 
ternación  y  el  espanto  entre  los 
jefes  y  prosélitos  de  la  facción 
entonces  dominante.  Poseída  su 
imaginación  con  la  idea  de  tan 
audaz  proyecto,  que  no'  comu¬ 
nicó  á  persona  alguna,  fingió  va¬ 
rios  pretestos  para  que  su  pa¬ 
dre  la  permitiese  hacer  un  viaje, 
y  saliendo  de  Caen  donde  enton¬ 
ces  habitaba,  se  dirigió  á  París. 
Mediante  el  favor  del  abate  Fou- 
chet,  consiguió  que  la  permitiesen 
entrar  en  las  tribunas  de  la  Conven¬ 
ción.  Entonces  se  pronunciaban  en 
aquella  asamblea  los  discursos  mas 
furiosos  contra  los  girondinos,  en 
cuyas  desgracias  tomaba  tanto 
interés  Carlota:  esto  fue  causa 
de  que  se  aumentase  su  indigna¬ 
ción  contra  los  de  la  Montaña ,  y 
desde  aquel  instante  ya  no  titu¬ 
beó  en  llevar  á  cabo  sus  planes. 
Por  aquel  tiempo  era  también  el 
ciudadaiiO  Marat  el  ídolo  de  los 
demagogos:  habia  pedido,  con  la 
seguridad  de  obtenerle, el  decreto 
de  muerte  contra  doscientos  mil 
franceses,  y  como  dice  oportu¬ 
namente  Mr.  Rozoir,  ej'a  en  Pa¬ 
rís  un  rey  mas  despótico  que  nin¬ 
gún  monarca  de  la  raza  de  los 
Capetos;  porque  en  efecto  ejercía 
el  derecho  de  vida  y  de  muerte, 
y  en  su  derredor  se  agitaban  nada 
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mas  que  nuevos  cortesanos  y 
atroces  verdugos.  Hebert,  Tin- 
ville,  Col!ot-de-Herbois  y  pocos 
mas  ayudaban  á  Marat  con  su 
tiranía,  con  su  bestial  estupidez 
y  con  su  inmoralidad;  y  Carlota 
Corday  conoció  la  ,  abyección  y 
el  envilecimiento  en  que  caerían 
París  y  la  Francia  entera  sufrien¬ 
do  por  mas  tiempo  el  triunfo  y 
los  crímenes  de  semejantes  mons¬ 
truos:  sobre  Marat  pues  recayó 
todo  el  deseo  de  venganza  de  es¬ 
ta  heróica  jóven.  Anhelaba  por 
quitarle  la  vida  en  medio  de  un 
festi'i ,  en  la  asamblea  misma;  pe¬ 
ro  siéndola  imposible  por  las  di¬ 
ficultades  que  se  la  presenlabati 
para  acercarse  al  tirano,  y  sabien¬ 
do  que  este  se  hallaba  sin  poder  salir 
de  su  casa,  le  escribió  una  carta 
en  que  le  pedia  una  conferencia 
secreta  para  revelarle  cosas  de 
la  mayor  importancia.  Esta  car¬ 
ta  quedó  sin  respuesta:  tuvo  el 
mismo  resultado  la  segunda  en 
que  aseguraba  al  monstruo  que 
Fe  pondría  en  el  caso  de  prestar 
un  gran  servicio  á  la  patria:  en 
fin  le  dirigió  la  tercera  y  fue  in- 
ti;oducida  en  su  habitación,  no 
sin  haber  sufrido  grande  oposi¬ 
ción  de  una  mujer  jóven  que  vi¬ 
vía  en  compañía  del  sanguinario 
demócrata,  y  que  viendo  la  ex¬ 
traordinaria  belleza  de  Carlota 
creyó  que  su  visita  era  una  cita 
amorosa.  Marat  la  preguntó  có¬ 
mo  se  llamaban  los  diputados  que 
se  habían  refugiado  en  Calvados; 
Carlota  indicó  á  Guadet,  Pelíon, 
Gensonné  y  otros  girondinos,  cu¬ 
yos  nombres  se  apresuró  aquel  á 
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escribir  con  una  feroz  alegría  en 
un  librito  de  memorias,  diciendo 
al  mismo  tiempo:  «no  se  aleja¬ 
rán  mucho;  yo  haré  (lue  todos 
sean  guillotinados  en  París. »  Es¬ 
tas  palabras  fueron  la  señal  de 
muerte  para  el  que  las  había  pro¬ 
nunciado  :  Carlota  no  pudiendo 
ya  contener  su  indignación  al  oir 
aquella  horrorosa  amenaza ,  sa¬ 
có  un  puñal  que  llevaba  oculto 
entre  el  vestido  y  le  clavó  hasta 
la  empuñadura  en  el  pecho  de 
Marat,  que  después  de  excla¬ 
mar:  «¡A.  mí,  querida  amiga  1» 
espiró  al  momento  en  él  baño 
donde  sin  pudor  había  recibido 
á  la  jóven  Corda  y:  (era  el  13  de 
julio  de  1793).  Acudieron  enton¬ 
ces  la  mujer  de  que  hemos  ha¬ 
blado  y  otra ;  todavía  vieron  el 
puñal  ensangrentado  en  manos  de 
la  homicida,  y  no  atreviéndose 
á  acercarse  á  ella ,  comenzaron 
á  dar  grandes  gritos.  Acudió  un 
piquete  de  la  guardia  nacional  y 
Carlota  fue  presa:  se  instruyó 
un  proceso  verbal  por  los  con¬ 
vencionales  Chavot  y  Drouet,  que 
quedaron  admirados  tanto  de  la 
modestia  como  de  la  elevación  de 
alma  que  mostraba  en  sus  res¬ 
puestas  la  jóven  republicana.  A 
las  tres  de  la  mañana  la  condu¬ 
jeron  en  un  carruaje  á  la  aba¬ 
día  ,  y  los  comisarios  y  gendar¬ 
mes  que  la  escoltaban  tuvieron 
que  protegerla  contra  el  furor 
del  populacho  desenfrenado.  En 
aquel  terrible  momento  Carlo¬ 
ta  se  desmayó  y  cuando  volvió 
en  sí  exclamó  :  « Qué ,  ¡  aun 
existo!  yo  creía  que  el  pueblo  me 
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había  hecho  pedazos!»  Traslada¬ 
da  á  la  conserjería  donde  se  di¬ 
ce  que  fue  tratada  con  bastante 
humanidad  ,  compareció  ante  el 
tribunal  revolucionario  el  17  del 
mismo  mes  de  julio.  Carlota  Cor- 
day  se  presentó  en  él  con  una 
firmeza  verdaderamente  heróica 
y  delante  de  tan  temibles  jueces 
(si  merecían  este  nombre  aque¬ 
llos  hombres  sedientos  de  sangre), 
no  procuró  de  modo  alguno  pa¬ 
liar  el  crimen  de  que  era  acu¬ 
sada.  El  mismo  escritor  que  an¬ 
tes  hemos  citado,  Mr.  Rozoir ,  pu¬ 
blica  la  parte  mas  interesante  del 
interrogatorio  y  el  juicio  que  en 
aquel  tribunal  sufrió  Carlota ,  y 
en  la  persuasión  de  que  sil  lec¬ 
tura  no  desagradará  á  nuestros 
lectores  nos  ha  parecido  conve¬ 
niente  trasladarle  aquí.  --«¿Cuál 
ha  podido  ser ,  la  dijo  el  presi¬ 
dente,  el  motivo  que  os  haya 
asistido  para  asesinar  al  ciuda¬ 
dano  Marat?— Sus  crímenes.— 
¿Qué  entendéis  por  sus  críme¬ 
nes?  —  Los  estragos  que  la  anar¬ 
quía  causa  en  mi  patria. — ¿Esa 
acción  os  ha  sido  inspirada  por 
alguno?  — Por  nadie.  — ¿Por  qué 
la  habéis  cometido?  —  Para  im¬ 
pedir  la  continuación  de  sus  crí¬ 
menes. —  ¿Reconocéis  este  cuchi¬ 
llo?— Sí;  es  el  mismo  de  que 
me  he  servido  para  dar  muerte 
á  Marat.— ¿Hace  mucho  tiem¬ 
po  que  habías  formado  este  pro¬ 
yecto? -Desde  la  revolución  del 
31  de  mayo  ,  dia  de  la  proscrip¬ 
ción  de  los  diputados  patriotas.  — 
¿Y  cómo  habéis  podido  asesinar 
á  un  hombre  á  quien  no  conociais? 


—  Yo  conocía  á  Marat  por  los 
periódicos;  sabia  que  estaba  per¬ 
virtiendo  á  la  Francia;  di  muer¬ 
te  á  un  hombre  pra  salvará  cien 
mil,  para  dar  sosiego  á  mi  país; 
era  republicana  antes  do  la  revo^ 
lucion  y  jamás  me  ha  faltado  ener- 
8*3*  ¿Qué  entendéis  por  ener¬ 
gía  ?  ~- Entiendo  por  energía  el 
sentimiento'de  aquellos  que,  po¬ 
niendo  á  un  lado  el  interés  par¬ 
ticular,  saben  sacrificarse  por  su 
pais.  «Interrogada  si  en  Caen  se 
confesaba  con  un  sacerdote  Jura- 
naentado  ó  con  alguno  que  no  hu¬ 
biese  prestado  el  juramento,  res¬ 
pondió;  cfyo  no  iba  á  confesarme 
ni  con  unos  ni  con  otros.»  Mien¬ 
tras  tenia  lugar  este  interroga¬ 
torio,  Carlota  observó  que  un  di¬ 
bujante  colocado  entre  el  audito¬ 
rio  procuraba  retratarla ;  al  mo¬ 
mento  brilló  una  dulce  som  isa  en 
su  bellísimo  semblante  y  se  volvió 
lijeramente  hácia  aquel  lado  pa¬ 
ra  favorecer  el  empeño  del  artista. 
Aquel  dibujo  parecidísimo  fue 
grabado  y  es  el  mismo  que  ins¬ 
piro  á  Mr.  Scheffer  en  la  ejecu¬ 
ción  de  un  soberbio  cuadro  que 
expuso  al  público  hace  pocos  años. 

Se  había  concedido  á  la  acusada 
un  defensor :  Mr.  Doulcet  de  Pon- 
tecoulant ,  después  par  de  Fran¬ 
cia,  no.  tuvo  bastante  valor  para 
cumplir  aquel  encargo,  que  des¬ 
empeñó  osada  y  noblemente  Mr. 
Chauveau-La  Carde.  Su  cor¬ 
ta  defensa  de  Carlota  fue  .  dic¬ 
tada  por  una  gran  delicadeza  de 
alma  :  «La  acusada  ,  dijo,  confie- 
Msa.con  serenidad  el  atentado  hor- 
»rible  que  ha  cometido;  confie- 
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55sa  éon  sangre  fria  la  larga  pre- 
«meditacion;  confiesa  las  circuns- 
«tancias  mas  horrorosas;  en  una 
«palabra  ,  lo  confiesa  todo,  y  ni 
»aun  procura  recurrir  á  medio 
«alguno  para  su  justificación  :  he 
«aqui,  ciudadanos,  su  defensa  com- 
«pleta,  esa  calma  impertubable, 
«ese  desprendimiento  do  sí  pro- 
«pia,  que  no  anuncia  remordi- 
« miento  alguno  ,  en  presencia  de 
«la  muerte  misma  ;  esa  calma 
«y  esa  abnegación  sublimes  ba  jo  un 
«aspecto  parece  que  salen  del  ór- 
«den  de  ha  naturaleza,  y  no  pue- 
«den  explicarse  si  no  por  la  exal- 
«tacion  del  fanatismo  político  que 
«la  ha  puesto  el  puñal  en  la 
«mano.  A  vosotros,  ciudadanos 
«jurados,  á  vosotros  toca  juzgar 
«del  peso  que  está  consideración 
«moral  debe  tener  en  la  balan- 

«za  de  la  justicia.» —  La «altiva 
republicana  se  mostró  recono¬ 
cida  al  abogado  con  mucha  gra¬ 
cia,  y  le  dijo:  «  Habéis  sabido  ha- 
«llar  el  verdadero  punto  de  la 
«cuestión  ;  ese  era  el  único  me¬ 
ado  de  defenderme  ,  y  el  único 
«también  que  me  pudiera  con- 
«venir. »  —  Los  jurados  parisien¬ 
ses  no  entendieron  sin  embargo 
aquel  noble  lenguage ;  y  Carlo¬ 
ta  Corda  y  fue  condenada  á  la 
guillotina',  ejecutándose  la  senten¬ 
cia  en  la  tarde  de  aquel  mismo 
dia:  sentencia  que  oyó  sin  inmutar¬ 
se  y  con  una  calma  ó  energía  ca¬ 
si  sobrenatural.  Durante  (d  trán¬ 
sito  d(ísde  la  conserjería  hasta  el 
lugar  de  la  ejecución ,  y  no  obs¬ 
tante  las  burlas  é  insultos  que  la 
prodigaba  aquel  populacho  soez 
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esclavizado  por  los  caprichos  y 
por  los  crímenes  de  los  demago¬ 
gos  ,  una  serenidad  verdaderamen¬ 
te  celestial  brillaba  en  el  hermo¬ 
so  semblante  de  la  víctima  ,  ins¬ 
pirando  á  un  mismo  tiempo  com¬ 
pasión,  interés,  admiración  y  ter¬ 
ror.  Solo  á  la  vista  del  patíbu¬ 
lo  se  sonrosaron  ligeramente  sus 
mejillas;  y  cuando  el  verdugo 
la  quitó  el  pañuelo  y  la  parte 
del  vestido  que  cubría  su  pecho, 
la  expresión  del  pudor  ofendido 
se  manifestó  en  ella  viv'amcnte, 
y  se  asegura  que  en  aquel  ins¬ 
tante  la  pérdida  dé  la  vida  que  iban 
á  arrebatarla  era  la  cosa  en  que 
menos  pensaba:  sin  embargo,  aun 
fue  bastante  dueña  de  sí  misma 
para  reprimir  muy  pronto  aquel 
movimiento  de  casta  cólera.  La 
cabeza  de  Carlota  Corday  cayó 
al  impulso  de  la  fatal  cuchilla ,  y 
el  indigno  ejecutor  (aquel  verdu. 
go  se  llamaba  Le-Gros)  agarrán¬ 
dola  por  los  cabellos  la  mostra¬ 
ba  al  pueblo  descargando  sobre 
ella  fuertes  puñetazos.  Semejan¬ 
te  profanación  en  la  inanimada, 
pero  aun  hermo  a  cabeza  de  la 
desgraciada  Carlota,  indignó  has¬ 
ta  al  mismo  populacho  que  ha¬ 
bía  seguido  la  carreta  dirigiéndo¬ 
la  atroces  increpaciones.  —  Aun^ 
que  Marat  fue  verdaderamente 
un  monstruo  de  iniquidad ,  y  á 
título  de  patriota  se  había  erigi¬ 
do  como  sucede  siempre  duran¬ 
te  las  revoluciones  en  un  ver¬ 
dadero  tirano  del  pueblo;  aunque 
su  deseo  de  quitar  la  vida  á  dos¬ 
cientos  mil  franceses ,  le  hicie¬ 
ra  merecer  no  una  sino  cien  ve - 
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CCS  la  muerte ,  no  por  eso-  dis¬ 
culparemos  el  crimen  cometido 
por  Cariota  Corday,  ni  mucho 
menos  puede  establecerse  como 
doctrina  que  son  excusables  este 
género  de  asesinatos  por  fanatis¬ 
mo  político ;  porque ,  sobre  ser 
contrarios  á  la  justicia  y  á  la  mo¬ 
ral,  admitir  esa  teoría  valdría  tan¬ 
to  como  comenzar  una  guerra 
sin  fin  entre  la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  cada  sociedad. 
Sin  embargo,  no  la  faltaron  pa¬ 
negiristas,  y  de  todos  modos  la 
siguiente  carta  que  desde  la  pri¬ 
sión  dirigió  su  padre  atenúa  mu- 
chísimó  la  criminalidad  de  aquel 
atentado:  «Perdonadme,  mi  que- 
))rido  papá,  le  decía ,  por  haber 
«dispuesto  de  mi  existencia  sin 
«vuestro  consentimiento.  He  ven- 
«gado  muchas  víctimas  inoccn- 
«tes ;  he  impedido  muchos  otros 
«desastres:  el  pueblo  desengaña- 
«do  un  dia  se  alegrará  de  verse 
«libre  de  su  tirano.  Si  procuré 
«persuadiros  que  iba  á  Ingla- 
wterra  ,  fue  porque  esperaba  po- 
«der  guardar  el  incógnito ;  pero 
«he  reconocido  que  era  imposi- 
«ble.  Yo  espero  que  no  sercis 
«perseguido;  en  todo  caso  tcn- 
«dreis  defensores  en  Caen:  el  raio 
«es  Gustavo  Doulcet;  semejan- 
«te  atentado  no  permite  género 
«alguno  de  defensá ;  es  por  me- 
«ra  fórmula.  A  Dios,  mi  queri- 
«do  papá,  os  suplico  que  me  ol- 
«videis  ó  mas  bien  que  os  ale- 
«greis  de  mi  suerte:  la  causa  es 
«bella.  Un  abrazo  á  mi  hermana, 
«á'  [[uien  amo  con  todo  mi  co- 
«razon,  asi  como  á  todoá  mis  pá- 
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})i’¡enles.  jVo  ohideis  este  verso 
3)de  Corneille’: 

L!  crimen  envilece  ,  no  c!  cn<]n]so. 

«Mañana  á  las  diez  riie  juzgarán. 
«=A  16  de  julio  de  1793.— 
«A/.  C.  Corda?/.»  — Otra  carta 
rnucho  mas  extensa  dirigió  tam¬ 
bién  desde  su  prisión  á  Barba- 
roux  ,  de  la  cual  vamos  á  copiar 
algunos  periodos  para  que  nues¬ 
tros  lectores  se  persuadan  de  que 
Carlota  Corday  hablaba  de  su 
acción  y  de  su  posición  con  la 
misma  libertad  de  espíritu  que 
si  se  tratase  de  una  persona  ex¬ 
traña.  «I Lo  creereisi  (le  decia), 
«íauchet  está  preso  como  cóm- 
«plice  en  mi  atentado;  ¡él,  que 
«ignoraba  mi  existencia!  Pero  no 
«estaban  contentos  con  tener  so- 
«lamente  una  mujer  de  poca  im- 
«portancia  para  ofrecer  á  los  ma- 
«nes  de  un  grande  hombre.  Per- 
«don,  humanos,  este  nombre des- 
«honra  vuestra  especie;  era  una 
«bestia  feroz  que  iba  á  devorar 

«la  Francia  entera . Gracias  al 

«cielo  no  era  francés.»  —  «Cua- 
«tro  individuos  se  hallaron  en  mi 
«primer  interrogatorio :  Chavot 
«tenia  el  aire  de  un  loco;  Le 
«Gendre  dudaba  de  haberme  vig- 
«to  por  la  mañana  en  su  casa. 
«Nunca  me  ha  dado  cuidado  es- 
»te  hombre  ni  conozco  en  él  los 
«grandes  medios  suficientes  para 
«ser  el  tirano  de  su  pais  y  yo  no 
«quería  castigar  á  todo  el  mun- 
«do. »  Hablando  después  de  los 
voluntarios  de  Calvados  que  ha¬ 
bían  formado  el  designio  de  mar- 
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char  contra  los  de  la  montaña, 
añadía:  a  Creí  que  tantos  valien- 
>' les  buscando  en  París  la  cabe- 
«za  de  un  solo  hombre  acaso  hu- 
« hieran  comprometido  el  buen 
«éxito  ,  lo  cual  habría  traído  en 
«pos  de  sí  la  pérdida  de  muchos 
«buenos  ciudadanos:  él  no  me- 
«recia  tanto  honor;  era  suficien- 
«te  la  mano  de  una  mujer.  Con- 
«fieso  que  he  empleado  un  ar- 
«tificio  pérfido  para  decidirle  á 
«que  me  recibiese.  Yo  creía  al 
«salir  de  Caen  que  podría  sacri- 
«ficarle  sobre  la  misma  cima  de 
ida  montaña ;  pero  no  se  halla- 

«ba  en  la  Convención . — «He 

«aqui  un  gran  criminal  derriba- 
«dol.....  Mi  proyecto  era  guardar 
«el  incógnito  después  de  la  muer- 
«te  de  Marat,  y  dejar  á  los  pari- 
«sienses  que  inquiriesen  inútil- 

«mente  mi  nombre .  Nunca  he 

«dado  muerte  mus  que  á  un  solo 
«ser  y  he  dejado  conocer  mi  carác¬ 
ter.»—  Carlota  Corday  no  encontró 
quien  la  erigiera  ni  aun  el  se¬ 
pulcro  mas  modesto :  su  cadá¬ 
ver  abandonado,  profanado,  fue 
confundido  con  el  de  las  vícti¬ 
mas  mas  obscuras.  -  Regnier  Dcs- 
tourvet  ha  compuesto  un  drama, 
en  cinco  actos  y  en  prosa ,  en  el 
cu.al  Carlota  es  la  heroína:  se 
representó  en  París  en  1831. 

CORDOVA  (Isabel  de),  dama 
española  que  vivia  en  el  siglo  XVI, 
y  se  hizo  famosa  por  sus  grandes 
talentos.  Mr.  Thomás  en  su  His¬ 
toria  de  las  Mujeres  hace  una 
mención  honorífica  de  esta  seño^- 
ra,  y  asegura  que  supo  el  latín, 
el  griego  y  eí  hebreo;  y  siendo 
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ya  célebre  por  su  beldad,  repu¬ 
tación  y  riquezas,  tomó  el  gra¬ 
do  de  doctor  en  fdosoíia,  y  des¬ 
pués  el  de  teología. 

GORILA  OLIMPICA.  Con  es¬ 
te  nombre  se  conoció  en  Italia  el 
siglo  próximo  anterior  una  mujer 
que  se  distinguió  por  su  instruc¬ 
ción,  por  sus  talentos  poéticos, 
y  especialmente  por  la  asombrosa 
facilidad  con  que  improvisaba  so¬ 
bre  cuantos  asuntos  la  proponían. 
Habia  nacido  en  Pistoya  en  1728, 
y  después  de  recorrer  la  mayor 
parte  de  las  capitales  de  Italia, 
se  estableció  en  Roma,  donde  al 
poco  tiempo  fue  el  objeto  del  ma¬ 
yor  entusiasmo.  Concurría  á  las 
mas  brillantes  reuniones,  donde 
hacia  alarde  de  sus  raros  talen¬ 
tos;  y  la  academia  de  los ,  Arca- 
des  la  recibió  en  el  número  de 
sus  individuos,  dándola  entonces 
el  nombre  de  Gorila  Olímpica. 
Poco  después  fue  coronada  en  el 
Capitolio  con  la  mayor  pom^ía  y 
solemnidad;  pero  tan  alto  honor, 
que  hasta  entonces  solo  habia 
sido  el  premio  de  los  mas  grandes 
ingenios,  y  que  apenas  pudo  lo¬ 
grar  el  inmortal  Tasso,  excitó 
contra  ella  violentas  sátiras,  fun¬ 
dadas  especialmente  en  su  vida 
privada,  que  según  dicen  no  es¬ 
taba  exenta  de  tacha  ni  era  de 
las  mas  honestas.  Gorila  sin  em¬ 
bargo  contestó  á  todos  sus  ene¬ 
migos  con  epigramas,  sonetos  y 
canciones  en  que  también  se  des- 
cubria  su  gran  talento.  Esta  poe¬ 
tisa  reunió  censiderables  riquezas, 
y  murió  en  Roma  en  mayo  del 
año  1791,  según  unos,  y  en  Flo- 
T.  I. 
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rencia,  según  otros,  en  1800. — 
Sus  Poesías  se  publicaron  en  un 
volumen,  y  entre  ellas  es  muy 
notable  un  canto  en  elogio  de  la 
emperatriz  de  Alemania  María 
Teresa.  =  El  verdadero  nombre 
de  esta  improvisadora  era  María 
Magdalena  Morelli.  Recitaba  en 
efecto  de  improviso  algunas  ve¬ 
ces  largos  trozos  y  hasta  esce¬ 
nas  completas  de  cualquier  asun¬ 
to  trágico  que  la  indicaban.  En 
el  año  1766  fue  cuando  la  coro¬ 
naron  en  el  Capitolio  con  el  mis¬ 
mo  laurel  que  habia  obtenido  el 
inmortal  Tasso,  estando  ya  casi 
para  bajar  al  sepulcro;  obsequio 
solemne  contra  el  cual  protestó 
Pasquino  en  varias  sátiras,  que 
fueron  generalmente  aprobad^is. 
=Rodoni  publicó  en  una  colec¬ 
ción  intitulada :  Actas  de  la  coro- 
nación  de  Gorila ,  las  poesías  que 
se  compusieron  con  aquel  motivo. 

CORINA,  mujer  célebre  de  la 
antigüedad,  tanto  por  su  hermo¬ 
sura  como  por  sus  talentos  poéti¬ 
cos:  era  natural  de  Tanagro,  cer¬ 
ca  de  Tebas ,  en  la  Beocia ,  y  flo¬ 
recía  por  los  años  480  antes  de 
Jesucristo.  La  famosa  Myrtis  en¬ 
señó  á  Cerina  el  arte  de  la  versi¬ 
ficación  ,  en  el  cual  hizo  tan  rápi¬ 
dos  y  maravillosos  progresos,  que 
fue  rival  de  Pindaro.  Este  habia 
recibido  también  las  lecciones  de 
Myrtis;  pero  sus  sabios  consejos 
no  pudieron  corregir  enteramente 
al  poeta  de  su  malhadada  afición  á. 
recargar  sus  composiciones  con 
tal  lujo  de  fábulas^  que  fatigaban 
á  los  mismos  griegos,  tan  aman¬ 
tes  como  eran  de  las  ficciones.  No 
36 
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obstante  el  genio  y  el  renombre 
de  Pindaro,  es  indudable  que  fue 
vencido  cinco  veces  por  Corina 
en  los  certámenes  de  poesía  ;  pero 
si  hemos  de  creer  á  Pausanias 
contribuyó  al  triunfo  de  la  poe¬ 
tisa  tanto  su  hermosura  como 
sus  talentos:  esto  nada  tiene  de 
extraño,  porque  es  sabido  que  los 
griegos,  y  particularmente  los  te- 
banos,  consagraban  himnos  á  la 
belleza  lo  mismo  que  á  los  dio¬ 
ses,  y  casi  la  confundían  con  la 
virtud ,  de  la  cual  era  á  sus  ojos 
la  mas  encantadora  imagen.  Cual¬ 
quiera  que  sea  la  causa  de  los 
triunfos  de  Corina  sobre  su  ri¬ 
val,  todos  convienen  en  que  unia 
á  las  mas  felices  inspiraciones  un 
juicio  sólido  y  profundos  conoci- 
raieptos  en  el  arte.  La  tradición 
dice  que  el  lírico  tebano  no  so¬ 
portó  resignadaraente  la  humillá- 
cion  de  su  derrota  por  una  mu¬ 
jer,  y  que  provocándola  á  un 
nuevo  género  de  com'bate,  la  pro¬ 
digó  mil  injurias,  imitando  al 
poeta  de  Paros,  Archiloco,  y  sin 
guardar  tampoco  la  menor  consi¬ 
deración  con  los  jueces  del  con¬ 
curso,  á  quienes  tachaba  de  inep¬ 
cia;  pero  no  hay  noticia  alguna 
de  que  Corina  olvidase  la  reserva 
de  su  sexo,  ni  menos  que  profa¬ 
nase  su  talento  usando  de  repre¬ 
salias  ofensivas.  Según  Pausanias, 
Suidas  y  otros,  Coritia,  conocida 
también  por  la  Masa  Urica ,  com¬ 
puso  cinco  libros  de  poesías  épi¬ 
cas,  varios  cánticos,  bastantes 
epigramas  y  muchos  libros  de 
metamórfosis.  De  todas  estas  obras 
solo  se  conocen  actualmente  un 


corto  número  de  fragmentos  re¬ 
cogidos  por  Fulvio  Ursino  y  por 
Cristiano  Wolf  en  el  libro  intitu¬ 
lado:  Poetriarum  Ocio  fragmen¬ 
ta  el  elogia,  Hamburgo,  1734, 
en  4.^  Burette  ha  publicado  asi¬ 
mismo  investigaciones  sobre  Cori¬ 
na,  tomo  XIII  de  las  Memorias 
de  la  Academia  de  las  inscrip¬ 
ciones.  La  reputación  de  Corina 
no  solo  se  sostuvo  durante  toda 
su  vida,  sino  que  sus  compatrio¬ 
tas  colocaron  su  sepulcro  en  el 
sitio  mas  público  de  la  ciudad  de 
Tanagro,  donde  todavía  existia, 
asi  como  su  retrato,  en  tiempo  de 
Pausanias. — Bajo  el  nombre  de 
Corina  celebró  Ovidio  á  una 
de  sus  queridas,  la  cual  no  era 
otra  que  Julia,  la  hija  de  César 
Augusto,  cuyos  amores  .según  la 
opinión  de  algunos  sabios  produ¬ 
jo  el  destierro  al  Ponto  del  céle¬ 
bre  autor  de  las  Tristes.  — Sai- 
das  asegura  que  hubo  dos  Cari¬ 
nas  asi  como  dos  Safos,  una  la 
tebana  y  otra  de  Tespias. 

CORISANDRA  (La  beWa).  ^ 
Véase  Güicue  (Diana).  . 

CORNARO  (Catalina),  reina 
de  Chipre,  biznieta  del  dux  de 
Venecia  Marco  Cornaro,  y  cuyo 
padre  estaba  desterrado  de  su  pa¬ 
tria  en  aquella  isla.  Santiago,  hi¬ 
jo  bastardo  de  Lusiñan,  subió  al 
trono  de  Chipre  en  1458,  contra 
el  derecho  de  su  hermana  Car¬ 
lota,  hija  legítima  del  último  rey 
Juan  III,  y  se  casó  con  Catalina 
Cornaro  por  reconocimiento  á  los 
singulares  servicios  que  le  había 
prestado.  El  matrimonio  se  ce- 
Lbró  en  1468;  y  el  senado  de 
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Venecia,  atendiendo  a  la  nobleza 
de  este  enlace,  revocó  la  senten¬ 
cia  de  destierro  pronunciada  con¬ 
tra  el  padre  de  la  nueva  reina, 
adoptándola  y  declarándola  hija 
de  S.  Marcos.  La  situación  de 
Santiago  de  Lusiñan  era  verda¬ 
deramente  embarazosa,  y  nece¬ 
sitaba  para  dominarla  de  protec¬ 
tores  poderosos.  Por  un  lado  su 
hermana  Carlota,  legítima  here¬ 
dera  del  reino,  se  habia  casado 
con  el  príncipe  Luis  de  Saboya, 
y  reclamaba  sus  derechos  á  la 
posesión  del  trono,  empleando  al 
efecto  ya  las  negociaciones ,  ya  las 
armas  con  objeto  de  hacerles  valer: 
de  esta  princesa  heredaron  los 
duques  de  Saboya  el  título  de 
reyes  de  Chipre.  Por  otra  parte 
el  Soldán  de  Egipto,  verdadero 
soberano  de  aquel  reino,  se  con¬ 
sideraba  como  árbitro  para  diri¬ 
mir  según  sus  intereses  tan  en¬ 
contradas  pretensiones.  En  fin 
los  nobles  chipriotas  fomentaban 
aquellas  desavenencias,  compla¬ 
ciéndose  porque  hallaban  en  ellas 
un  pretesto  para  sus  intrigas  y 
un  motivo  para  procurar  su  in¬ 
dependencia.  En  tan  crítico  esta¬ 
do  el  rey  Santiago  no  pudo  pres¬ 
cindir  de  echarse  en  brazos  de 
los  venecianos  y  ponerse  entera¬ 
mente  á  su  merced;  les  concedió 
todos  los  empleos  importantes  en 
la  hacienda,  en  la  magistratura 
y  en  la  milicia;  y  el  senado  de 
la  república  correspondió  á  tan¬ 
ta  confianza  socopiéndole  eficaz¬ 
mente  en  cuantas  ocasiones  se 
ofrecieron.  Murió  este  rey  en 
1473  dejando  á  su  esposa  emba- 
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razada  bajo  la  tutela  de  su  tío 
Andrés  Cornaro,  y  la  protección 
de  la  república ;  pero  el  príncipe 
que  Catalina  dió  á  luz  falleció 
también  á  los  dos  años,  y  aun¬ 
que  los  venecianos  la  considera¬ 
ron  siempre  como  heredera  del 
trono  de  Chipre,  su  reinado  r.o 
fue  pacífico  pues  constantemente 
tuvo  que  cóntrarestar  el  sinnúme¬ 
ro  de  conspiraciones  que  los  nobles 
chipriotas  promovian.  Cansada  al 
fin  de  tantas  turbulencias ,  ó  ce¬ 
diendo  tal  vez  á  los  consejos  de 
su  hermano  Jorge  Cornaro,  se¬ 
cretamente  adicto  á  los  intereses 
del  senado,  renunció  en  1489  y 
en  favor  de  la  república  aquel 
reino  que  habia  gobernado  jwr 
espacio  de  catorce  años  en  medio  de 
las  oscilaciones  políticas.  Enton¬ 
ces  se  retiró  á  Venecia  donde 
conservó  el  título  de  reina  y  una 
reducida  corte.  La  isla  de  Chipre 
quedó  en  poder  de  los  venecia¬ 
nos  hasta  1571,  época  en  que  la 
conquistaron  los  turcos.  La  rei¬ 
na  Catalina  Cornaro  murió  en 
Venecia  el  año  1510. 

CORNARO-PISCOPIA  (Lu¬ 
crecia  Elena),  de  la  ilustre  fa¬ 
milia  de  la  anterior;  nació  en  Ve- 
necia  en  1046.  Desde  muy  jóven 
se  entregó  al  estudio  de  las  be¬ 
llas  letras,  de  la  música,  de  la  fi¬ 
losofía,  de  las  matemáticas,  de 
la  astronomía,  y  aun  de  la  teolo¬ 
gía,  adquiriendo  al  mismo  tiem¬ 
po  profundos  conocimientos  en 
las  lenguas  hebrea,  árabe,  griega, 
latina,  francesa  y  española.  Tan 
vasta  instrucción  la  hubiera  pro¬ 
porcionado  un  lugar  distinguido 
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entre  los  doctores  en  teología  de 
lá  universidad  de  Padua;  pero  el 
cardenal  Barbarigo,  obispo  de 
aquella  diócesis,  tuvo  por  conve¬ 
niente  oponerse  á  ello,  y  Lucre¬ 
cia  Elena  se  resignó  á  que  la  con¬ 
cedieran  solamente  el  bonete  de 
doctora  en  fdosofía:  en  1678  re¬ 
cibió  este  grado  con  la  mayor 
pompa  en  la  iglesia  catedral ,  por¬ 
que  los  salones  de  la  universidad 
no  ofrccian  bastante  espacio  pa¬ 
ra  contener  el  numeroso  concuT- 
so  que  asistió  al  acto.  Muchas 
academias  de  Italia  se  apresura¬ 
ron  á  admitirla  entre  el  número 
de  sus  individuos,  y  su  reputa¬ 
ción  se  había  extendido  por  toda 
la  Europa  cuando  murió  en  1684 
ó  la  edad  de  38  años.  El  P.  Ba- 
chiui  recogió  y  publicó  las  Obras 
de  esta  ilustrada  italiana,  prece¬ 
didas  de  una  noticia  biográfica, 
Parma,  16í^8,  en  4.®:  entre  ellas 
se  encuentran  varias  Epístolas, 
un  Panegírico  italiano  de  la  re¬ 
pública  de  Venecia,  y  una  Tra¬ 
ducción  del  español  al  italiano  de 
los  Coloquios  de  Jesucristo  con  el  al¬ 
ma  devota.  En  la  opinión  de  algunos 
biógrafos  franceses,  las  diversas 
obras  de  que  se  compone  esta  co¬ 
lección  ,  no  justifican  'enteramen¬ 
te  los  elogios  excesivos  que  mu¬ 
chos  escritores  han  prodigado  á 
la  autora. — La  Colección  de  poe¬ 
sías  de  Mujeres  célebres  publica¬ 
das  por  Luisa  Bergalli ,  contiene 
asimismo  varias  composiciones 
poéticas  de  Lucrecia  Elena  Cor- 
naro. 

CORNELIA,  célebre  romana, 
descendiente  de  las  ilustres  fami- 
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lias  de  los  Cornelios  y  los  Fabios; 
era  hija  del  grande  Escipion  y 
esposa  de  Tiberio  Sempronio  Gra- 
co,  el  cual  había  sido  censor  y 
dos  veces  cónsul,  recibiendo  ade¬ 
mas  los  honores  del  triunfo.  Que¬ 
dó  viuda  con  doce  hijos,  de  los 
cuáles  perdió  muy  pronto  nueve, 
siendo  los  que  la  quedaron  Sem- 
pronia  (que  mas  adelante  fue 
esposa  de  Escipion  Emiliano),  y 
Tiberio  y  Cayo  Graco,  cuya  car¬ 
rera  fue  corta,  brillante  y  des¬ 
graciada.  La  misma  Cornelia  pre¬ 
sidió  á  su  educación,  y  se  podrá 
creer  que  seria  muy  esmerada 
teniendo  presente,  primero:  que 
en  el  linage  de  los  Cornelios  no 
hubo  nunca  hombre  cobarde  ni 
mujer  deshonesta,  como  justa¬ 
mente  decían  los  romanos;  y  se¬ 
gundo:  que  la  que  es  objeto  de 
este  artículo  se  hizo  ademas  tan 
célebre  por  su  prudencia  y  sa¬ 
biduría,  que  explicaba  pública¬ 
mente  en  Roma  la  filosofía ,  y  gran 
número  de  hombres  eminentes  se 
envanecían  de  contarse  entre  el 
número  de  sus  discípulos  (1),  Pto- 
lomeo  Fiscon  en  un  viaje  que 

(1)  Se  dice  que  Cicerón  no  tan 
solo  leyó  los  escritos  de  Cornelia, 
sino  que  se  aprovechó  para  los  su¬ 
yos  de  muchas  sentencias  de  la 
ilustre  romana.  El  mismo  engran¬ 
dece  el  mérito  de  aquellos  escri¬ 
tos  cuando  dice  en  su  Retórica  es¬ 
tas  notables  palabras:  «Si  el  nom- 
»bre  de  mujer  abatiera  á  Cornelia, 
«merecia  ser  única  ente  todos  los 
))filósofós ,  porque  jamás  he  visto 
))de  carnes  flacas  proceder  sen- 
wtencias  tan  graves.» 
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hizo  á  Roma  ofreció^  á  Cornelia 
su  cetro  y  su  mano;  pero  su  al¬ 
tivez  la  hizo  contestar  que  que¬ 
ría  mas  el  título  de  romana  que 
el  de  reina  de  Egipto :  en  aque¬ 
lla  época  los  ciudadanos  romanos 
se  creian  superiores  á  los  reyes. 
Dedicada  pues  eficazmente  á  prac¬ 
ticar  las  virtudes  y  cumplir  con 
sus  deberes,  hallaba  toda  su  glo¬ 
ria  en  el  cuidado  de  sus  hijos  á 
quienes  sin  duda  elevó  sobre  sus 
conciudadanos.  Despreciaba  el  lu¬ 
jo,  y  refiérese  que  un  dia  una 
matrona  cubierta  de  adornos  y 
alhajas  la  fue  á  visitar  y  pidién¬ 
dola  que  la  enseñase  las  suyas. 
Como  en  aquel  momento  entra¬ 
sen  sus  hijos  que  venían  de  la 
academia  con  sus  tablas  y  estilos, 
volviéndose  á  la  matrona  la  dijo: 
«He  aquí  mis  adornos  y  mis  al¬ 
hajas.»  Cuando  Tiberio  y  Cayo 
tuvieron  edad  competente,  fueron 
al  Africa  donde  se  hicieron  cé¬ 
lebres  como  guerreros;  y  si  los 
estrechos  límites  de  este  artículo 
lo  consintieran,,  tendríamos  un 
placer  especial  en  copiar  aqui  al¬ 
gunas  de  las  extensas  cartas  que 
Cornelia  les  dirigiá  desde  Roma, 
para  que  nuestros  lectores  ad¬ 
mirasen  la  superioridad  de  esta 
célebre  mujer.  Se  la  ha  acusado 
sin  embargo  de  haber  instigado, 
por  un  vano  motivo  de  gloria ,  al 
mayor  de  sus  hijos  Tiberio  cuan¬ 
do  regresó  del  Africa  y  fue  nom¬ 
brado  tribuno,  ó  que  propusiera 
las  reformas  que  fueron  causa 
de  su  muerte  (1).  Añádese  que 

(1)  Propuso  la  famosa  ley  agra- 
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decia  muchas  veces  á  entrambos 
hijos:  «  Todos  me  llaman  la  suegra 
»de  Escipion:  ¡Cuándo  tendréis 
«bastante  gloria  y  poder  para  que 
»me  llamen  la  madre  de  los  Gra- 
»cosl»  Por  último  se  ha  dicho 
que  Cornelia  y  su  hija  fueron 
cómplices  en  el  asesinato  de  su 
yerno  Escipion  que  había  apro¬ 
bado  el  de  Tiberio;  pero  autores 
muy  respetables  convienen  en  que 
esta  acusación,  si  bien  pudiera 
tener  alguna  apariencia  de  funda¬ 
da  en  cuanto  á  Sempronia,  ce¬ 
losa  hasta  el  furor  de  un  marido 
que  la  despreciaba,  es  altamente 
calumniosa  respecto  de  Cornelia. 
Las  cartas  que  nos  ha  conserva¬ 
do  Cor nelio  Trepóte,  y  que  se  en¬ 
cuentran  entre  los  fragmentos  de 
las  obras  de  este  autor ,  prueban 
que  la  ilustre  romana  hizo  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para 
apartar  á  Cayo  de  la  senda  peli¬ 
grosa  en  que  Tiberio  había  halla¬ 
do  la  muerte.  «Té  protesto,  hijo 
»mio  (le’ escribía  Cornelia),  que 
»si  se  exceptúa  á  dos  aserúnos  de 
«Tiberio,  no  cuento  con  un  ene- 
»migo  que  me  haya  hecho  tan- 
»to  mal  como  tú.  ¿T^o  debías  te- 
»ner  en  cuenta  los  hijos  que  he 
«perdido ,  salvar  mi  ancianidad 
«dé  la  mas  ligera  inquietud,  no 
«hacer  cosa  alguna  que  pudiera 
«serme  desagradable  y  mirar  co- 
»mo  un  crimen  el  formar  gran- 
« des  proyectos  contra  mi  diclá- 

ria,  objeto  eterno  de  discordia  en¬ 
tre  los  patricios  y  los  plebeyos, 
ú  mas  bien  entre  los  ricos  y  los 
pobres.  > 
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»men?  No  me  quedan  mas  que 
«algunos  momentos  de,  vida,  y 
«esta  consideración  no  es  nada 
«para  tí.  ¡  Y  resistes  á  una  madre 
«que  tiene  el  pie  en  el  sepulcrol 
«I Y  pretendes  trastornar  la  repú- 
«blica....l  Dices  que  es  muy  dul- 
«ce^  tomar  venganza  de  los  ene- 
«migos.  En  verdad  nadie  mas  que 
«yo  aplaudiria  tu  venganza  si  la 
«pudieses  tomar  sin  comprome- 
«ter  el  sosiego  de  la  república; 
«pero  esto  es  imposible:  correrá 
«el  tiempo,  combatirán  los  par- 
«tidos,  mas  nuestros  enemigos  no 
«serán  derribados;  conservarán 
«su  poder.  La  república  triunfa- 
«rá  de  tu  agresión.»  Cornelia  no 
pudo  impedir  que  su  hijo  se  com¬ 
prometiese  en  la  faíial  carrera  que 
habia  perdido  á  Tiberio;  pero  tu¬ 
vo  sin  embargo  bastante  influen¬ 
cia  para  dulcificar  el  rigor  de  sus 
venganzas.  Cayo  en  el  momento 
que  fue  elegido  tribuno  (1)  hizo 
aprobar  una  ley,  según  la  cual 
todo  magistrado  depuesto  por 
el  pueblo,,  quedaba  incapacitado 
para  ejercer  cualquiera  de  ios 
cargos  públicos.  Esta  disposición 
degradaba  á  Octavio,  antiguo  tri¬ 
buno  á  quien  Tiberio  habia  he¬ 
cho  destituir  por  el  voto  del  pue¬ 
blo.  Cornelia  desaprobó  de  un  mo¬ 
do  manifiesto  aquella  ley  dicta¬ 
da  por  el  odio;  y  Cayo  la  anuló 
por  sí  mismo,  declarando  públi¬ 
camente  que  acordaba  á  Octavio 
aquella  gracia  por  las  súplicas  de 
su  madre  que  se  la  habia  pedi- 

(1)  Ano  de  Roma  631  (123 
antes  de  la  era  cristiana). 
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do.  El  pueblo  aprobó  con  júbilo 
aquella  revocación  porque,  como 
dice  Plutarco ,  honraba  á  Cor¬ 
nelia,  tanto  en  consideración  á 
sus  dos  hijos,  como  por  el  amor 
que  conservaba  á  la  memoria  de 
su  padre:  poco  después  la  erigió 
una  estátua  de  bronce  sobre  la 
cual  se  lela  esta  inscripción:  A 
Cornelia,  madre  de  los  Gracos. 
Dos  años  mas  tarde,  no  habien¬ 
do  podido  conseguir  Cayo  que  le 
nombrasen  tribuno  por  tercera 
vez,  fue  el  objeto  del  odio  con 
que  le  miraba  el  partido  senato¬ 
rial,  y  sus  esfuerzos  no  sirvieron 
para  oponerse  al  cónsul  Opimio. 
Quiso  fiarse,  aunque  á  disgusto, 
del  veleidoso  y  cobarde  pueblo 
de  Roma,  en  cuyo  favor  tanto 
hablan  hecho  su  hermano  y  él. 
También  se  ha  dicho  que  Corne¬ 
lia  le  secundó  en  este  empeño, 
pero  de  cualquier  modo  terminó 
por  la  muerte  de  Cayo  y  por  el 
sangriento  triunfo  de  Opimio  y 
los  consulares.  Desengañáronse 
bien  pronto  los  romanos  y  sintieron 
extraordinariamente  el  abando¬ 
no  criminal  en  que  le  hablan  de¬ 
jado:  elevaron  estatuas  y  aras  á 
la  memoria  de  los  Gracos;  pero 
estos  magníficos  homenajes  no 
restituyeron  sus  hijos  á  la  des¬ 
graciada  madre.  Cornelia  soportó 
su  infortunio,  según  el  testimonio 
de  Plutarco,  con  magnanimidad 
y  constancia.  Cuando  la  habla¬ 
ron  de  los  edificios  sagrados  que 
se  hablan  construido  en  los  mis¬ 
mos  lugares  donde  perecieron  Ti¬ 
berio  y  Cayo,  contestó  estas  so¬ 
las  palabras;  «Se  Ies  ha  concedido 
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«el  sepulcro  que  merecían.»  — 
La  ilustre  matrona  pasó  el  res¬ 
to  de  sus  dias  en  una  casa  de’ 
campo  cerca  del  monte  MisenOj 
sin  cambiar  en  nada  su  modo  de 
vivir.  Tenia  un  gran  número  de 
amigos,  recibía  con  frecuencia  á 
los  extranjeros  ilustres,  y  algunos 
de  estos  ó  bien  de  los  primeros 
la  acompañaban  siempre  á  co¬ 
mer  :  en  una  palabra ,  su  casa  era 
el  punto  de  reunión  de  los  grie¬ 
gos  mas  distinguidos  y  de  roma¬ 
nos  muy  célebres  en  las  letras  y 
en  las  armas;  y  los  reyes  mismos 
se  hacían  un  honor  de  enviarla 
y  de  recibir  de  ella  muchos  re¬ 
galos.  Cuantos  eran  admitidos  en 
su  cíisa,  tenian  un  placer  singu¬ 
lar  en  oiría  contar  las  particu¬ 
laridades  de  la  vida  de  su  padre 
Escipion  el  Africano:  pero  so¬ 
bre  todo  la  admiraban  cuando, 
sin  dar  muestra  alguna  de  dolor 
y  sin  verter  una  sola  lágrima, 
narraba  la  historia  de  todo  cuan¬ 
to  sus  queridos  hijos  habian  he¬ 
cho  y  sufrido,  como  si  hablase 
de  cualesquiera  personajes  anti¬ 
guos  que  la  hubiesen  sido  com¬ 
pletamente  extraños.  « Esto  (dice 
Mr.  Rozoir)  parecia  tan  extraor¬ 
dinario  ,  que  casi  todos  creian  que 
la  vejez  había  debilitado  su  es¬ 
píritu,  ó  que  la  magnitud  de  sus 
infortunios  la  había  privado  de 
sentir;  y  era  que,  altiva  por  ha¬ 
ber  dado  el  ser  á  semejantes  hi¬ 
jos,  este  noble  orgullo  absorviaen 
ella  todo  otro  sentimiento ,  y  pare¬ 
cia  no  haber  dejado  lugar  para  los 
pesares. »  No  se  dice  la  fecha  en 
que  murió  esta  ilustre  matrona. 
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CORNELIA,  matrona  romana, 
de  la  misfna  familia  que  la  an¬ 
terior',  y  á  quien  la  historia  acu¬ 
sa  de  haber  cometido  crímenes 
muy  odiosos.  He  aqui  lo  que  res¬ 
pecto  dé  ella  leemos  en  nuestro 
Diccionario  histórico.  ==«  En  el 
año  423  de  Roma,  331  antes  de 
Jesucristo,  en  tiempo  que  la  epi¬ 
demia  afligía  aquella  ciudad  y 
su  comarca  ,  quedaron  todos  ató¬ 
nitos  de  admiración  y  espanto 
viendo  que  los  principales  patri¬ 
cios  perecían  sucesivamente  víc¬ 
timas  de  una  dolencia  cuyos  sín¬ 
tomas  eran  los  mismos.  Era  no 
obstante  muy  difícil  no  atribuir 
su  muerte  al  contagio,  puesto  que 
el  envenenamiento,  este  crimen 
de  que  tantas  veces  se  ha  habla¬ 
do  en  los  anales  de  la  Italia  mo¬ 
derna  ,  era  entonces  tan  poco  co¬ 
nocido  en  Roma,  que  ni  siquie¬ 
ra  se  había  pensado  en  castigarle 
por  una  ley.  En  medio  de  la  cons¬ 
ternación  general  se  presentó  al 
edilcurulQ.  Fabio  una  mujer  es¬ 
clava  y  acusó  de  envenenadoras 
á  mas  de  veinte  señoras  romanas, 
designando  especialmente  cómo 
directoras  de  tan  horrible  trama 
á  Cornelia  y  á  Sergiá ,  también 
patricia.*  Si  se  da  crédito  á  mu¬ 
chos  autores,  el  número  de  mu¬ 
jeres  que  á  consecuencia  de  esta 
denunciación  fueron  declaradas 
cómplices  ascendió  á  ciento  se¬ 
tenta,  y  según  otros  á  mas  dé  tres¬ 
cientas:  Cornelia  y  Sergia  fueron 
sorprendidas  en  el  acto  de  com¬ 
poner  sus  funestas  bebidas,  y  ha¬ 
biéndolas  llevado  ante  la'  asam¬ 
blea  ó  junta  del  pueblo',  alegaron 
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ó  sostuvieron  que  aquellos  bre- 
vajes  eran  remedios  salutíferos. 
La  esclava  al  verse  entonces  acu¬ 
sada  de  testigo  falso  pidió  que 
se  mandase  beber  sus  tósigos  á 
las  dos  matronas.  Se  adoptó  este 
medio,  mas  antes  de  someterse 
á  él  las  acusadas,  solicitaron  ellas 
mismas  que  se  les  permitiese  te¬ 
ner  una  conferencia  con  sus  cóm¬ 
plices,  y  asi  que  lo  hubieron  con¬ 
seguido  bebieron  todas  juntas  el 
veneno,  evitando  asi  una  suerte 
mas  vergonzosa  y  acaso  mas 
cruel.  Los  romanos  creyeron  ver 
en  esta  conjuración  un  signo  de 
la  cólera  celeste,  y  trataron  de 
apaciguar  á  los  dioses  nombrando 
un  dictador  para  fijar  el  clavo 
en  el  templo  de  Júpiter  Capito- 
lino,  ceremonia  á  la  cual  se  ha¬ 
bla  recurrido  ya  otras  veces  en 
tiempos  de  calamidad  pública. 
Cneyo  Quintilio  fue  el  elegido, 
y  abdicó  inmediatamente  que  hu¬ 
bo  desempeñado  esta  función  pia¬ 
dosa.  El  crimen  de  aquellas  ma¬ 
tronas  romanas  se  halla  referido 
con  tales  circunstancias  que  hace 
dudar  de  la  veracidad  de  los  his¬ 
toriadores:  en  particular  el  nú¬ 
mero  de  las  cómplices  presenta 
este  hecho  como  un  suoeso  ma¬ 
ravilloso.  Tito  Livio  confiesa  que 
muchos  escritores  no  hablan  de 
él,  y  es  digno  de  observar  que 
la  época  á  que  se  refiere  esta  sin¬ 
gular  historia,  pertenece  á  aque¬ 
llos  primeros  tiempos  de  Roma 
cuyos  sucesos  no  parecen  autén¬ 
ticos:  sin  embargo  lo  acaecido 
en  Francia  en  167G  no  permite 
^  desechar  absolutamente  la  rela- 
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cion  de  Tito  Livio  (V.  Brinvi- 
lliers).» 

CORNELIA,  esposa  de  Livio 
y  madre  del  tribuno  Livio  Druso. 
Su  suerte  fue  muy  semejante  á 
la  de  la  madre  de  los  Gracos: 
tuvo  también  el  dolor  de  que  ase¬ 
sinasen  á  su  hijo,  con  la  terrible 
circunstancia  de  haber  sido  ó  su 
vista  y  hallarse  tan  próxima  á  él 
cuando  le  mataron,  que  la  saltó 
la  sangre  ú  la  cara.  «La  gran¬ 
deza  de  alma  de  Cornelia  (dice 
Séneca  en  su  libro  de  la  Consola¬ 
ción  á  Mareta,  cap.  XVI)  se  der 
jó  conocer  en  el  modo  con  que 
soportó,  no  solamente  la  muer¬ 
te  de  su  hijo,  sino  también  el  do¬ 
lor  de  verle  quedar  sin  ven¬ 
ganza.» 

CORNELIA,  hija  de  Metelo 
Escipion,  cuyo  destino  fue  ver 
á  sus  dos  esposos  perecer  de 
muerte  violenta.  El  primero,  el 
jóyen  Craso,  fue  muerto  en  la 
guerra  contra  los  partos:  después 
se  casó  con  el  gran  Pompeyo. 
Este  ú  consecuencia  de  la  der¬ 
rota  de  Farsalia  se  embarcó  en 
un  bajel  mercante  y  llegó  á  Les- 
bos,  donde  Cornelia  le  esperaba; 
La  infeliz  creia  ^erle  llegar  triun¬ 
fante,  y  cuando  supo  la  victoria 
de  Julio  César  cayó  al  suelo  des¬ 
mayada.  Vuelta  en  sí,  dijo  á  Pom¬ 
peyo:  «¡ahí  soy  la  viuda  de  Cra- 
).so,  y  te  he  llevado  en  dote  mi 
«infelicidad.  Antes  de  ser  mi  es- 
»poso  dominabas  los  mares  con 
«quiríientos  bajeles  y  ahora  hu- 
«yes.  ¿Por  qué  te  uniste  á  mi 
«infortunio?  ¿Porqué  renuncié 
«al  proyecto  de  quitarme  la  vida? 
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«Los  dioses  me  han  reservado  sin 
«duda  para  aumentar  tus  desgra- 
«Gias.»  El  ilustre  fugitivo  acari¬ 
ció  y  consoló  á  Cornelia ,  inspi¬ 
rándola  fortaleza  de  ánimo  pa¬ 
ra  tolerar  la  desdicha.  Desem¬ 
barcaron  en  las  costas  de  Cili- 
cia  ,  reunió  allí  Pompeyo  algunos 
bajeles  y  hasta  dos  mil  hombres, 
y  era  su  objeto  apostarse  en  An- 
tioquia  para  organizar  un  ejér¬ 
cito;  pero  esta  ciudad  le  cerró 
sus  puertas ,  y  las  de  toda  el 
Asia  le  prohibieron  entrar  en  sus 
territorios,  unas  por  miedo  ,  otras 
por  adular  al  vencedor.  Hubie¬ 
ra  podido  y  debido  ir  á  la  Nu- 
midia,  donde  un  ejército  fiel  y 
un  aliado  tan  adicto  como  el  rey 
Juba  le  ofrecían  la  coyuntura  .de 
restablecer  su  antigua  fortuna; 
pero  la  fatal  impaciencia  de  Pom¬ 
peyo  le  hizo  preferir  los  auxilios 
mas  próximos.  Recordando  los 
servicios  que  habla  hecho  y  los 
beneficios  que  habla  prestado  á 
los  Ptolomeos  se  determinó  á  bus¬ 
car  en  Egipto  un  asilo  y  socor¬ 
ros:  la  elevación  de  su  alma  no 
le  dejaba  prever  la  bajeza  ni  la 
ingratitud ,  y  su  confianza  le  per¬ 
dió.  Anunció  su  llegada  al  jóven 
Plolomeo,  hijo  y  sucesor  de  Au- 
letes  y  hermano  de  la  famosa 
Cleopatra  ( véase  su  articulo.  J  Sa¬ 
bido  es  que  el  rey  de  Egipto 
le  hizo  desembarcar  para  asesi¬ 
narle  y  presentar  después  su  ca¬ 
beza  á  Julio  César  que  le  seguía 
de  cerca.  Pompeyo  recelaba  de 
Ptolomeo,  y  Cornelia  que  previó 
sin  duda  la  desgraciada  suerte  que 
aguardaba  á  su  esposo ,  se  opuso 
T.  1. 
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con  lágrimas  y  súplicas  á  que  sa¬ 
liese  del  bajel  en  que  con  ella 
se  hallaba.  Sin  embargo  no  pu¬ 
do  impedirlo  y  cuando  el  céle¬ 
bre  capitán  fue  traidoramente  de¬ 
gollado,  los  del  buque  levaron 
áncoras  y  huyeron  con  la  infe¬ 
liz  Cornelia  para  libertarla,  á  dis¬ 
gusto  suyo,  de  la  perfidia  y  cruel¬ 
dad  del  monarca  egipcio  y  sus 
salélites.  Todos  los  escritores  an¬ 
tiguos  y  modernos  están  confor¬ 
mes  en  asegurar  que  el  senti- 
timiento  que  manifestó  Cornelia 
por  la  funesta  muerte  de  Pom¬ 
peyo  la  inmortalizó.  Este  mismo 
pesar  inspiró  al  gran  Corneille  los 
•rasgos  mas  patéticos  de  su  tragedia 
titulada  :  La  muerte  de  Pompeyo. 

CORNELIA  (Maximila) ,  ves¬ 
tal  romana  que  fue  enterrada  vi¬ 
va  por  decreto  del  bárbaro  Do- 
miciano ,  el  cual  concibió  la  hor¬ 
rible  idea  de  hacer  célebre  su 
reinado  ofreciendo  este  ejemplo  de 
aparente  justicia  y  de  verdade¬ 
ra  crueldad.  Hizo ,  pues  ,  que  la 
acusaran  de  amancebamiento  con 
Ccler ,  caballero  romano ,  y  sin 
permitirles  justificación  alguna  de 
su  inocencia ,  condenó  á  Corne¬ 
lia  al  espantoso  suplicio  de  las 
vestales  criminales.  Aquella  in¬ 
feliz  virgen  cuando  oyó  su  sen¬ 
tencia  exclamó:  «/Cómo.'  César 
y>me declara  incestuosa.'  á  mi,  cu- 
«í/o,s  sacrificios  le  han  hecho  trmn- 
vfar!»  Se  dice  que  al  tiempo 
de  bajar  á  la  cueva  donde  iban 
á  sepultarla  se  la  enganchó  la 
falda  de  la  túnica  ,  y  volviéndo¬ 
se  al  punto  la  desprendió  con 
tanta  modestia  como  naturalidad. 
36* 
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La  ley  que  ordenaba  el  castigo 
de  las  vestales  condenaba  tam¬ 
bién  á  los  compañeros  de  su  de¬ 
lito  á  espirar  al  rigor  de  los  azo¬ 
tes,  para  lo  cual  eran  atados  por 
el  cuello  á  un  poste  ó  pilar  co¬ 
locado  enmedio  de  la  plaza  pú¬ 
blica.  Celer  fue  comprendido  en 
la  sentencia  de  Cornelia ,  y  su¬ 
frid  en  efecto  los  azotes  en  la 
plaza.  Enmedio  de  los  dolores  que 
debía  sufrir  ,  no.  se  le  oyeron  mas 
que  estas  palabras:  aQiiid  feci? 
¡nihilfeciJ»  (Que  he  hecho?  na¬ 
da  he  hecho  1)  Aunque  Suelonio 
dice  que  Cornelia  y  su  cómpli¬ 
ce  fueron  convencidos  tle  aquel 
crimen,  la  opinión  mas  común 
es  que  fueron  inocentes. 

^La  historia  también  mencio¬ 
na  como  célebres  á  otras  varias 
mujeres  que  llevaban  el  nombre  de 
Cornelia;  pero  su  vida  no  ofrece 
ninguna  de  las  particularidades  que 
podrían  hacerlas  dignas  de  ocu¬ 
par  un  lugar  en  este  Diccionario. 

CORNUEL  (Ana  Bigot  de) da¬ 
ma  francesa  muy  célebre  por  sus 
talentos  y  sobre  todo  por  sus 
agudezas.  Tallemand  des  Reaux 
y  Mma.  de  Sevigné  hacen  los  ma¬ 
yores  elogios  de  esta  señora :  na¬ 
ció  hácia  el  fin  deh  reinado  de 
Enrique  IV,  y  murió  muy  an¬ 
ciana  en  1694. 

CORONA  (santa),  mártir  de 
la  Siria.  Era  esposa  de  un  sol¬ 
dado  y  vivía  en  tiempo  del  em¬ 
perador  Antonino.  Presenciaba 
casualmente  el  martirio  que  óon 
la  mayor  constancia  sufría  sari 
Víctor  y  comenzó  á  llamarle  fíicn- 
aventurado,  porque  según  el  Mar¬ 


tirologio  romano,  vió  dos  coro¬ 
nas  que  bajaban  del  cielo  desti¬ 
nadas  una  para  Víctor  y  otra  para 
.  ella.  El  juez  que  presidia  la  terri¬ 
ble  ejecución  de  aquel  mártir ,  se 
llamaba  Sebastian,  y  ante  él,  oyén¬ 
dolo  todos  los  circunstantes ,  sos¬ 
tuvo  valerosamente  la  santa  que 
veia  las  coronas.  Entonces  la  con¬ 
denó  aquel  bárbaro  juez  á  uno 
de  los  martirios  mas  horrendos 
que  se  citan  en  los  anales  de  la 
cristiandad:  á  fuerza  de  hombres 
se  doblaron  dos  árboles  jóvenes 
que  estaban  próximos,  hasta  que 
se  unieron  las  copas;  ataron  á 
Santa  Corona  á  los  dos,  y  soltán¬ 
dolos  de  repente  la  hicieron  pe¬ 
dazos  por  este  medio.  S.  Víctor, 
después  de  haber  presenciado  es¬ 
te  atroz  suplicio,  fue  degollado. 
La  iglesia  celebra  la  fiesta  de 
Santa  Corona  el  dia  1-4  de  mayo. 

CORONEL  (Doña  María  Alon¬ 
so)  ,  hija  de  D.  Alonso  Coronel, 
y  esposa  de  Alonso  Perez  de  Guz- 
mán  el  Bueno,  cuya  mano  le 
concedió  el  rey  D."  Alfonso  X 
cuando  le  trajo  socorros  del  Africa 
ofrecidos  por  el  rey  de  Marrue¬ 
cos  Aben  Jucef,  de  quien  Guz- 
ma*?  era  muy  estimado,  para  dar¬ 
le  muestras  particulares  de  apre¬ 
cio  y  agradecimiento.  Sucedió  es¬ 
to  en  él  año  1282 ,  cuando  el 
rey  se  hallaba  en  Sevilla  en  si¬ 
tuación  muy  erítica  por  la  re¬ 
belión  de  su  hijo  el  infante  Don 
Sancho  :  en  el  mismo  año  Guz- 
man  volvió  al  Africa  acompaña¬ 
do  de  Doña  María  que  con  él 
residió  sois  años  en  la  corte  de 
Aben  Jucef,  A  los  prudentes  con- 
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sejos  de  esta  señora  y  de  su  es¬ 
poso  ,  debió  el  rey  sarraceno  el 
verse  libre  de  los  riesgos  que 
le  amenazaban  por  él  desconten¬ 
to  de  los  magnates  de  su  reino. 
Después  regresó  á  España  Doña 
María  trayendo  la  mayor  parte 
de  las  inmensas  riquezas  que  Guz- 
man  el  Bueno  habia  adquirido  en 
Marruecos,  y  este  quedó  en  aquel 
reino  basta  el  año  1291  que ,  ha¬ 
biendo  muerto  Aben  Jucef  y  sii- 
cedidóle  en  el  trono  Aben  Jacob, 
salió  del  Africa  y  fijó  su  resi¬ 
dencia  en  Sevilla.  Durante  este 
período  de  tres  años  en  que  am¬ 
bos  esposos  estuvieron  apartados, 
se  dice  que  practicó  Doña  Ma¬ 
ría  Coronel  la  decantada  haza¬ 
ña  del  tizón  que  tantos  elogios 
ha  merecido.  He  aqui  lo  que  so¬ 
bre  este  suceso  se  lee  en  nues¬ 
tro  Diccionario  histórico.  «El  pri¬ 
mero  del  P.  Juan  de  Mariana, 
aunque  según  otros  autores ,  pa¬ 
deció  equivocación  en  el  sugeto  y 
el  tiempo  del  suceso. »  Su  mu¬ 
jer  Doña  María  Coronel  (dice 
nuestro  historiador  refiriéndose  á 
Guzman  el  Bueno)  por  no  sufrir 
la  ausencia  de  su  marido,  quiso 
mas  bien  perder  la  vida  que  de¬ 
jarse  vencer  de  malos  y  desho¬ 
nestos  deseos;  asi  fatigada  una 
vez  de  una  torpe  codicia ,  la  apa¬ 
gó  con  un  tizón  ardiendo  que  me¬ 
tió  con  enojo  por  aquella  misma 
parte  donde  era  molestada  :  mu¬ 
jer  digna  de  mejor  siglo  y  digna 
de  loa ,  no  por  el  hecho  ,  sino  por 
el  deseo  invencible  de  castidad. 
Padeció  engaño ,  repelimos ,  en  el 
sugeto  porque  atribuye  este  he^ 
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cho  á  Doña  María  Coronel ,  mu¬ 
jer  de  D.  Juan  de  la  Cerda, y 
consecuentemente  en  el  tiempo, 
suponiendo  lo  fue  en  el  año  1352; 
parece  que  también  se  equivo¬ 
có  en  el  fin  del  suceso  puesto  que 
dice ,  quiso  mas  perder  la  vida 
(aunque  esto  no  es  afirmar  que 
la  perdió)  pues  curó  y  es  constan¬ 
te  que  vivió  después  mas  de  cua¬ 
renta  años.  El  otro  elogio  será 
el  que  hace  de  esta  señora  Juan  de 
Mena,  poeta  insigne  en  la  octava  70 
de  su  trescientas,  que  dice  asi: 

Por  mas  bajo  vi  otras  enteras: 

La  muy  casta  dueña  de  manos  crueles  , 

Dijjna  corona  de  los  Coroneles  , 

Que  quiso  con  fue(io  vencer  sus  fogueras. 

0  ínclita  liorna  ;  si  de  esta  supieras 
Cuando  mandal)as  el  gran  universo  , 

Qué  gloria  ,  qm'  fama  ,  qué  prosa  ,  qué  verso, 
Qué  templo  vestal  ,  ¿  la  tal  tú  le  hicieras? 

El  comentador  de  Juan  de 
Mena  hace  mención  de  las  dos 
opiniones  que  hay;  ya  de  ser  una, 
ya  otra  de  las  dos  la  que  tuvo 
aquella  resolución;  la  equivoca¬ 
ción  es  grande  por  ser  ambas 
Marías  y  de  un  linage,  y  haber 
vivido  en  Sevilla  donde  también 
nacieron  una  y  otra ;  pero  sin 
duda  debe  haber  sido  esta ;  por¬ 
qué  el  doctor  Salazar  de  Men¬ 
doza  en  la  historia  de  los  Póli¬ 
ces  de  León  lo  arguye  y  prue¬ 
ba  suficiente  ,  como  también  Zii- 
ñiga  en  sus  anales.  ))  —  Doña  Ma¬ 
ría  Coronel  se  halló  con  su  es¬ 
poso  dentro  de  Taiifa  cuando 
los  moros  tenían  sitiada  esta  pla¬ 
za,  y  sufrió  el  dolor  de  ver  pe¬ 
recer  á  su  hijo.  En  1309  que¬ 
dó  viuda ;  y  cuando  falleció  fue 
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depositado  su  cadáver  en  el  mo¬ 
nasterio  de  monjas  cistercienses 
(después  de  monjes  Gerónimos), 
que  con  su  esposo  habia  funda¬ 
do  para  honra  y  gloria  de  san 
Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla;  mo¬ 
nasterio  que  se  llamaba  vulgar¬ 
mente  S.  Isidro  del  campo.  En 
el  sepulcro  de  Doña  María  se 
grabó  el  siguiente  epitafio: 

Aqiii  yace  Doña  María  Atense  Coronel 
Que  Dios  perdone  ;  mujer  que  fue  de  don 
Alonso  Peres  do  Gusinan  el  Bueno  , 

Que  finó  ,  era  de  MCCCLXX  años. 

CORONEL  (Doña  María),  hi¬ 
ja  de  Don  Alfonso ,  caballero  es¬ 
pañol  que  sublevó  parte  de  la  An- 
dalacía  contra  el  rey  D.  Pedro 
el  Cruel :  estuvo  casada  con  don 
Juan  de  la  Cerda  que  habia  to¬ 
mado  las  armas  con  su  padre  y 
que  murió  como  él  después  de 
la  toma  de  Aguilar  en  1353.  Dí- 
cese  que  Doña  María  era  ex¬ 
traordinariamente  hermosa,  y  que 
se  -desfiguró  el  semblante  hirién¬ 
dose  repetidamente  con  una  espada 
á  fin  de  sustraerse  á  los  deseos?  cri¬ 
minales  de  Don  Pedro,  que  ena¬ 
morado  perdidamente  de  ella  que¬ 
ría  robarla  de  un  monasterio  de 
Sevilla  donde  se  habia  refugia¬ 
do:  de  este  modo  parece  que  con¬ 
siguió  aplacar  y  .  aun  extinguir 
la  odiosa  pasión  de  aquel  monar¬ 
ca.  Es  posible  que  este  suceso 
haya  dado  lugar  á  las  dudas  de 
los  escritores  sobre  si  fue  esta 
Doña  María  Coronel  ó  la  mujer 
de  Guzman  el  Bueno  la  que  prac¬ 
ticó  la  hazaña  del  tizón. 

CORONEL  (Alfonsa) ,  herma- 
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na  de  la  precedente;  fue  la  aman¬ 
te  de  D.  Pedro  el  Cruel,  quien 
la  abandonó  después  de  haberla 
deshonrado.  Justo  castigo  de  la 
mujer  que  falta  á  sus  deberes  y 
al  pudor  propio  de  su  sexo  fas¬ 
cinada  por  el  brillo  de  un  trono; 
y  mas  justo  castigo  de  Doña  Al¬ 
fonsa  que  no  siguió  el  ejemglo 
que  acababa  de  darla  su  casta 
hermana  Doña  María. 

COSWAY  (mistriss  María  llad- 
field  de),  célebre  pintora  que  se 
distinguió  á  fines  del  siglo  pasa¬ 
do.  Era  hija  del  dueño  de  una 
fonda  de  Liorna  muy  frecuentada 
por  los  ingleses,  y  en  los  primeros 
años  de  su  juventud  se  hizo  muy 
notable  por  su  extraordinaria  belle¬ 
za  y  no  comunes  talentos.  Se  casó 
con  Cosway,  uno  de  los  mas  cé¬ 
lebres  miniaturistas  de  Inglater¬ 
ra ,  y  se  entregó  á  las  inspira¬ 
ciones  de  su  genio  pintando  cua¬ 
dros  de  historia.  Durante  su  per¬ 
manencia  en  París  habia  forma¬ 
do  el  proyecto  de  publicar  una 
continuación  de  los  copias  de  to¬ 
dos  los  cuadros  del  museo,  acom¬ 
pañándolos  con  noticias  históri¬ 
cas  acerca  de  las  obras  y  de  sus 
autores.  No  pudo  dar  cima  á  es¬ 
ta  empresa,  pero  la  ejecutó  en 
parte.  Mistriss  Cosway  tuvo  la 
desgracia  de  perder  un  hijo  her¬ 
mosísimo  de  tierna  edad  á  quien 
amaba  con  frenesí :  de  sús  re¬ 
sultas  cayó  en  una  profunda  me¬ 
lancolía,  retirándose  al  fin  á  un 
convento  de  religiosas  de  las  in¬ 
mediaciones  de  León  de  Fran- 
eia,  con  gran  sentimiento  de  to¬ 
dos  los  artistas  sus  contemporá- 
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neos.  Esla  pintora  era  tan  entu¬ 
siasta  por  todo  lo  que  hacia  re¬ 
lación  al  célebre  pintor  David, 
que  según  dicen  se  incomodaba 
sériamente  cuando  no  mostraban 
todos  la  misma  admiración  por 
las  obras  de  su  ídolo. 

COTTIN  (  Sofía  Restaüd, 
mas  conocida  con  el  nombre  de 
Mad.),  célebre  escritora  france¬ 
sa.  Nació  en  Tonneins ,  capital 
del  departamento  de  Lot  y  Ca¬ 
rona  ,  en  1773.  Recibid  su  edu¬ 
cación  en  Burdeos  bajo  la  inme¬ 
diata  inspección  de  su  madre, 
que  siendo  una  señora  muy  apa¬ 
sionada  á  las  artes  y  la  litera¬ 
tura  ,  consiguió  cultivar  con  el 
mejor  éxito  las  felices  disposicio¬ 
nes  que  Sofía  mostró  desde  la 
infancia ,  é  inspirarla  cierta  pa¬ 
sión  al  estudio  que  produjo  des¬ 
pués  los  mas  brillantes  resul¬ 
tados.  Su  imaginación  era  ar¬ 
diente  ,  su  instrucción  sólida  y 
profunda;  pero  su  modestia  era 
al  mismo  tiempo  ejemplar.  La 
disgustaba  muchísimo  que ,  como 
naturalmente  debía  suceder ,  la 
distinguiesen  entre  las  demas  jó¬ 
venes  de  su  edad;  porque  su  ca- 
ráctér  se  hallaba ,  digamóslo  asi, 
dominado  por  esta  máxima  de 
su  ilustrada  madre:  vÜna  mujer 
debe  emplear  tanto  esmero  en  ad¬ 
quirir  muchos  conocimientos ,  co¬ 
mo  cuidado  en  no  hacer  ostenta¬ 
ción  de  ellos.»  Por  eso  tal  vez 
Sofía  era  en  su  conversación  en 
las  grandes  concurrencias  mas  só¬ 
lida  que  ingeniosa  ;  por  eso  pa¬ 
saron  acaso  muchos  años  antes 
que  se  apreciaran  justamente  sus 
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talentos;  y  por  eso  en  fin  sus 
triunfos  literarios  no  se  vieron 
mas  adelante  rodeados  de  una 
aureola  tan  brillante  como  los 
de  Mad.  Stael  y  Mad.  Genlis, 
sus  contemporáneas,  que  cierta¬ 
mente  no  dieron  mas  gloria  que 
ella  á  la  literatura  de  la  nación 
vecina.  Diez  y  siete  años  conta¬ 
ba  Sofía  cuando  Mr.  Cottin  ,  jó- 
ven  y  rico  banquero  llegó  á  Bur¬ 
deos  y  tuvo  ocasión  de  verla  con 
motivo  de  ciertos  negocios  mer¬ 
cantiles  que  tenia  pendientes  con 
su  padre.  Oir  á  Sofía  sin  amar¬ 
la  ,  era  muy  difícil,  y  el  jóven 
banquero ,  descuidando  sus  cálen¬ 
las  de  cambio,  se  apasionó  tan 
ciegamente  de  ella  que  pidió  su 
mano  á  Mr.  Reslaud.  Se  casa¬ 
ron  de  alli  á  poco  tiempo,  y  fue¬ 
ron  á  establecerse  en  París  donde 
gozaron  por  espacio  de  tres  años 
de  todos  los  encantos  de  una  per¬ 
fecta  unión.  La  angelical  dulzu¬ 
ra  y  la  atractiva  modestia  de 
Sofía  agradaban  cada  vez  mas 
á  su  esposo ,  y  este  por  su  par¬ 
te  estaba  adornado  de  tan  bue¬ 
nas  cualidades  que  aquella  le  amó 
entrañablemente.  Educada  lejos  de 
Paris,  como  hemos  dicho,  y  de 
los  placeres  propios  de  su  edad, 
dichosa  pero  ignorada,  y  prefi¬ 
riendo  la  calma  de  sus  pensa¬ 
mientos  al  vano  ruido  del  mun¬ 
do  y  atractivo  del  estudio  á  las 
distracciones  de  la  sociedad,  cuan¬ 
do  se  efectuó  su  casamiento  fue 
súbitamente  transportada  desde  el 
fondo  de  la  soledad,  por  decir¬ 
lo  asi,  á  una  de  las  mas  suntuo¬ 
sas  casas  de  París ;  pero  al  cam- 
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biar  de  fortuua  no  cambio  de 
carácter,  y  sus  sencillos  placeres 
la  siguieron  á  los  dorados  salo¬ 
nes.  Entonces  descubrió  también 
otra  hermosa  cualidad  que  an¬ 
tes  no  se  la  habia  conocido  mas 
que  imperfectamente:  se  compla¬ 
ció  mucho  al  encontrarse  rica, 
porque  en  ello  hallaba  el  medio 
de  prodigar  secretamente  nume¬ 
rosos  beneficios.  Su  inagotable  pie¬ 
dad  la  hacia  inquirir  eficazmen¬ 
te  los  asilos  de  la  miseria ,  y  mu¬ 
chos  necesitados  de  la  capital  lle¬ 
garon  á  ser  para  ella  una  se¬ 
gunda  familia.  Al  cabo  de  los  tres 
años  murió  su  esposo  dejándola 
sumida  en  el  mayor  desconsue¬ 
lo  en  la  época  que  la  revolución 
comenzaba  á  trastornar  la  Fran¬ 
cia.  Esta  irreparable  pérdida  dió 
á  su  carácter  naturalmente  tris¬ 
te  cierto  grado  de  melancolía  que 
jamás  la  abandonó.  Quedó  viu¬ 
da  cuando  apenas  contaba  veinte 
años  de  edad  y  encontró  en  la 
continuación  de  sus  estudios  el 
mas  dulce  de  sus  consuelos.  Como 
otros  muchos  perdió  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  y  su  adver¬ 
sidad  la  sirvió  al  menos  para  dis¬ 
tinguir  entre  el  número  inmenso 
de  los  que  se  llamaban  sus  ami¬ 
gos  los  que  lo  eran  sinceramen¬ 
te  y  aquellos  para  quienes  la  amis¬ 
tad  no^‘  es  mas  que  una  palabra 
vana :  unos  desaparecieron ,  otros 
la  fueron  fieles  después  de  la  pér¬ 
dida  de  su  fortuna. — El  retiro  era 
muy  conforme  á  laS  inclinaciones 
del  alma  sensible  deMad.  Cottin: 
asi  es  jque  todas  sus  distrac¬ 
ciones  consistían  en  el  estudio, 
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en  el  trato  del  corto  número  de 
amigos  que  acabamos  de  citar, 
y  en  el  placer  de  escribir  cuan¬ 
to  ideaba  ,  aunque  sin  confiar  ó 
nadie  sus  trabajos  literarios.  Por¬ 
que  era  tan  excesiva  su  modestia 
que  no  solo  se  habria  asustado  á  la 
idea  de  publicar  su  nombre  co¬ 
mo  escritora ,  sino  que  ni  aun  se 
atrevía  á  arriesgar  la  lectura  de 
sus  tímidas  prod-ucciones  delante 
de  sus  amigos.  De  dos  modos  di¬ 
ferentes  se  dice  que  fue  revela¬ 
do  el  secreto  de  su  talento :  se¬ 
gún  unos  la  hizo  traición,  la 
misma  beneficencia  á  que  era 
tan  inclinada ;  pues  habiendo  si¬ 
do  uno  de  sus  amigos  compren¬ 
dido  en  los  decretos  que  por  en¬ 
tonces  expedían  los  revoluciona¬ 
rios  ,  necesitaba  una  crecida  can¬ 
tidad  de  dinero  para  salvarse. 
Mad.  Cottin  no  la  tenia ,  pero 
era  para  ella  una  necesidad  im¬ 
prescindible  socorrer  al  desgracia¬ 
do  que  se  honraba  con  su  amis¬ 
tad  ,  y  en  solos  quince  dias  es¬ 
cribió  su  romance  titulado:  Cla¬ 
ra  de  Alba.  Vendió  el  manuscri¬ 
to  á  un  librero  y  con  su  pro¬ 
ducto  socorrió  al  infortunado  ami¬ 
go,  quien  después  uo  solo  publicó 
aquel  rasgo  benéfico,  sino  el  nom¬ 
bre  de  la  autora  del  romance  que 
mereció  muchos  elogios  al  pu¬ 
blicarse  sin  él,  aunque  se  resen¬ 
tía  de  la  precipitación  con  que 
fue  escrito.  Según  la  versión  de 
otros,  y  es  la  mas  general,  una 
prima  de  Sofía  con  la  cual  habia 
estado  en  correspondencia,  llegó 
ó  la  casa  en  que  vivia  y  le  pa¬ 
reció  muy  extraño  que  todos  sus 
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eoB^eidos  y  amigos  no  participa¬ 
sen  de  su  admiración  por  una  mu¬ 
jer  que  escribia  tan  preciosas  car¬ 
tas.  Leyó  pues  la  que  tenia  de  Sofía 
á  sus  amigos ,  entre  los  cuales  se 
contaban  segetos  muy  recomen¬ 
dables  por  la  elevación  de  su  ta¬ 
lento  y  la  pureza  de  su  gusto. 
Sorprendidos  al  ver  tan  raro  in¬ 
genio  unido  á  una  modestia  mas 
rara  todavia ,  manifestaron  uná¬ 
nimemente  su  sentimiento  porque 
no  lo  empleaba  en  la  composición 
de  una  obra.  Entonces  cediendo  á 
sus  instancias  repetidas,  escribió 
la  Clara  de  Alba,  que  se  publicó 
en  1798,  y  en  cuya  novela  se 
admira  la  elegancia  y  la  facilidad 
del  estilo,  la  sencillez  de  la  acción, 
la  intriga  admirablemente  condu¬ 
cida ,  el  enlace  no  forzado  délas 
situaciones  y  sobre  todo  la  sensi¬ 
ble  gradación  de  un  amor  apasio  - 
nado  que  subyuga  á  dos  jóvenes  y 
acaba  por  perderlos.  Si  Mma.  Cot- 
tin  hubiese  destinado  algún  tiem¬ 
po  mas  á  la  revisión  y  corrección 
de  aquella  novela,  nadie  podria 
conocer  que  en  efecto  fue  escrita 
en  quince  dias ;  y  aun  asi  es  admi¬ 
rable  la  obra ,  que  puede  consi¬ 
derarse  como  las  primicias  de  su 
talento.  Empleó  dos  años  para  es¬ 
cribir  la  Malvina,  publicada  en 
1800,  y  el  producto  de  esta  no¬ 
vela  parece  que  fue  el  destina¬ 
do  para  el  alivio  de  uno  de  sus 
amigos  proscripto.  La  de  Almelia 
Mansfi^d  vio  la  luz  pública  en 
1802  y  el  amor  fue  también,  co¬ 
mo  en  la  precedente ,  asunto  de 
esta  obra  ,  si  bien  un  plan  mucho 
mas  vasto  que  en  la  primera 
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abrió  campo  libre  á  las  inspiracio¬ 
nes  de  la  escritora.  Otros  dos  años 
de  trabajo  costó  á  Mma.  Cottin  su 
célebre  novela  intitulada :  Ma¬ 
tilde,  ó  Memorias  sacadas  de 
la  Historia  de  las  Cruzadas,  que  se 
publicó  en  1805  y  elevó  su  repu¬ 
tación  literaria  al  mas  alto  grado. 
Parecía  que  en  adelante  (dice  Mr. 
de  Monglave)  habla  de  ser  imposible 
al  mismo  autor,  hallar  nuevos  co¬ 
lores  para  pintar  el  amor ;  mas  se 
publicó  la  Matilde,  y  este  cua¬ 
dro  tan  fresco,  tan  original,  tan 
enérgico,  probó  hasta  dónde  es 
capaz  de  llegar  el  poder  del  ver¬ 
dadero  talento ,  ingenioso  siem¬ 
pre  para  reproducirse.  Madama 
Cottin  que  hasta  entonces  no 
habla  elegido  sus  héroes  mas 
que  entre  las  clases  medias,  se 
eleva  con  frecuencia  hasta  el  gé¬ 
nero  heróico;  su  estilo  es  mas  va¬ 
ronil  ,  mas  vigoroso;  canta  el  amor 
mas  puro  luchando  contra  las  le¬ 
yes  severas  de  la  religión.  Una 
santa  virgen  rechazando  de  su  co¬ 
razón  la  imagen  de  un  enemigo 
de  su  fé ,  bello,  generoso,  magná¬ 
nimo  ;  los  memorables  sucesos  de 
aquella  cruzada  en  que  tomaron 
parte  Felipe- Augusto  y  Ricardo, 
Corazón  de  león ,  rivales  de  gloria 
y  de  poder,  coligados  contra  el 
famoso  Saladino,  enemigo  digno 
de  entrambos  por  su  valor  y  gran¬ 
deza  de  alma;  bellos  caracteres 
históricos  y  acciones  brillantes,  las 
costumbres  de  los  cristianos  y  las 
de  los  árabes,  la  pompa  asiática 
en  oposición  con  el  lujo  de  la  vie¬ 
ja  Europa,  el  culto  de  Jesuciisto 
y  el  de  Mahoma ;  eso  es  Mat  i  r.DE, 
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eso  es  la  admirable  composición  en 
la  cual  se  encuentra  de  nuevo  y 
con  frecuencia  la  obra  maestra 
del  Tasso,  y  que  casi  se  puede  hon¬ 
rar  con  el  título  de  poema  épico.» 
¿  Qué  podremos  nosotros  añadir  á 
lo  que  dice  este  escritor?  Nada; 
porque  el  romance  de  Matilde 
se  ha  traducido  al  idioma  de  todos 
los  pueblos  cultos,  y  vendidose 
tan  numerosas  ediciones ,  que  po¬ 
cos  habrá  entre  nuestros  lectores 
que  no  hayan  conocido  y  admira¬ 
do  esa  obra,  como  modelo  de 
composición,  de  sentimiento  y  de 
estilo.  Sin  embargo ,  no  queremos 
pasar  en  silencio  que  Mma.  Cot- 
tiii  también  le  escribió  para  ali¬ 
viar  con  su  producto  el  triste  es¬ 
tado  de  una  señora  viuda ,  y 
atender  á  la  educación  de  tres  ni¬ 
ñas  que  le  hablan  quedado.  — Un 
año  después  que  la  Matilde  se 
publicó  Isabel  ó  los  desterrados  á 
Siberia,  romance  cuya  acción 
es  casi  tan  sencilla  como  la  de 
Clara  de  Alba  ;  pero  cuyo  desem¬ 
peño  es  muy  superior.  La  descrip¬ 
ción  de  los  desiertos  de  la  Siberia, 
es  un  cuadro  de  gran  belleza  de 
notable  originalidad,  y  se  advierte 
en  él  un  tono  severo  muy  propio 
del  asunto.  Hemos  dicho  antes 
que  la  Clara  de  Alba  debia  consi¬ 
derarse  como  las  primicias  del 
talento  de  Mma.  Cottin,  á  pesar 
de  que  algunos  escritores  creen 
que  la  primera  obra  que  se  pu¬ 
blicó  de  esta  escritora  fue  la  To¬ 
ma  de  Jericó :  sin  embargo  entre 
la  impresión  de  una  y  otra  me¬ 
diaron  cerca  de  cuatro  años,  pues 
la  Toma  de  Jericó  vió  la  luz  públi- 
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ca  en  1802  en  las  Miscelánea  d« 
literatura  de  Mr.  Suard.  Es  un 
poemita  en  prosa  de  muy  buen 
estilo  y  cuyos  detalles  interesan 
al  lector  ciertamente;  pero  que 
deja  mucho  que  desear  en  cuan¬ 
to  el  plan  y  á  las  situaciones. 
—  Mma.  Cottin  escribió,  pues,  sus 
cinco  novelasen  el  corto  espa¬ 
cio  de  ocho  años.  Los  mas  célebres 
literatos  de  aquella  época  elogia¬ 
ron  á  porfía  sus  obras  ,  y  aun  hu¬ 
bo  algunos  que  se  tomaron  el  tra¬ 
bajo  de  criticarlas :  se  aprovecha¬ 
ba  de  las  censuras  ,  pero  ni  se  en¬ 
vaneció  con  las  alabanzas ,  ni  tan 
continuados  elogios  pudieron  ven¬ 
cer  jamás  su  timidez  y  natural 
modestia.  Si  hemos  de  creer  á  La¬ 
dy  Morgan ,  fue  Mma.  Cottin 
muy  fíel  á  la  memoria  de  su  que¬ 
rido  esposo  :  sin  ser  absolutamen¬ 
te  hermosa  inspiró  dos  pasiones 
fatales.  Su  joven  pariente  Mr.  D.... 
se  mató  de  un  pistoletazo,  y  su 
rival  ya  sexagenario  y  no  mas  di¬ 
choso,  Mr.  M....  tomó  un  veneno; 
ambos  por  experimentar  uu  amoí 
sin  esperanza. —  En  los  últimos 
años  de  su  vida  emprendió  lac  om- 
posicion  de  un  libro  sobre  la  Reli¬ 
gión  Cristiana ,  y  habia  comenzado 
también  una  novela  sobre  la  edu¬ 
cación  ,  de  que  no  compuso  mas 
que  los  dos  primeros  tomos :  una 
cruel  enfermedad  la  sorprendió 
en  medio  de  esta  tarea  literaria, 
de  la  cual ,  según  decía ,  esperaba 
la  única  gloria  á  que  una  mujer 
podía  aspirar.  Al  cabo  de  tres  años 
de  padecimientos,  que  sufrió  con 
una  resignación  verdaderamente 
cristiana,  murió  Sofía  de  Cottin  en 
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«goslo  de  1807  cuando  apenas 
contaba  34  años  de  edad :  pérdi¬ 
da  grauíle  para  los  desgraciados, 
para  sus  amigos,  para  las  letras 
y  para  la  Francia.  Lo  mas  nota¬ 
ble  del  carácter  de  esta  escritora 
fue  una  completa  abnegación  de 
sí  misma :  cuidaba  siempre  de  los 
otros,  nunca  de  ella :  su  desinte¬ 
rés  no  conocia  límites,  su  dulzu¬ 
ra  era  inalterable,  daba  mucho  y 
jiiada  pedia ;  y  siendo  muy  indul¬ 
gente  para  los  defectos  agerios, 
evitaba  con  el  mayor  cuidado  todo 
cuanto  podía  desagradar  á  sus 
amigos.  Poco  exigente  en  cuanto 
á  talento,  trataba  i  muchas  per¬ 
sonas  que  le  tenían  muy  mediano, 
é  ignoraba  por  completo  su  gran 
superioridad;  si  la  hubiese  cono¬ 
cido  la  habria  causado  sumo  era- 
J)arazo.  Los  extrangeros  intimida¬ 
dos  por  su  a!ta  reputación  cobra¬ 
ban  ánimo  al  verla ,  y  bien  pronto 
olvidaban  á  Ja  célebre  autora  de 
Maticoe  ,  escuchando  á  la  mu¬ 
jer  excelente  y  sensible.  Se  ob¬ 
servaba  que  en  las  concurrencias 
numerosas  hablaba  poco  y  aten¬ 
día  rara  vez  á  la  conversación  de 
los  demas ;  tan  distraída  ,  tan 
preocupada  ,  tan  sola ,  para  de¬ 
cirlo  (lo  una  vez ,  se  hallaba  fre¬ 
cuentemente  en  medio  de  un  sa¬ 
lón  muy  concurrido;  pero  entre 
el  corto  número  de  sus  amigos  sus 
ojos  se  animaban ,  sus  palabras 
eran  enérgicas  y  se  encontraba  en 
sus  discurso^  aquella  elocuencia 
del  corazón ,  aquella  sensibilidad 
que  resaltan  tanto  en  sus  obras. 
La  ínayor  parte  de  estas  han  sido 
traducidás  al  español. 

T.  1, 
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COUPERIN  (Margarita  Anto¬ 
nia),  francesa  ;  toda  su  familia  se 
distinguió  por  sus  talentos  músicos 
á  mediados  del  siglo  XYIII ;  y 
Margarita  adquirió  tanta  fama 
por  su  habilidad  en  el  clave,  que 
fue  nombrada  maestra  de  cámara 
en.el  palacio  real,  cargo  que  has¬ 
ta  entonces  no  había  desempeñado 
mujer  alguna.  Los  biógrafos  fran¬ 
ceses  hacen  muchos  elogios  de  es¬ 
ta  artista. 

COüllCELLES  (María  Sidonia 
de  Lenocourt,  marquesa  de),  fran¬ 
cesa:  fue  muy  célebre  porsu  belle¬ 
za  y  mucho  mas  por  su  coquete¬ 
ría  y  excesos.  Nació  en  1G59,  y 
era  hija  de  un  teniente  general  do 
los  (ejércitos  franceses:  quedó  huér¬ 
fana  y  dueña  de  una  immensa 
fortuna  á  la  edad  de  trece  años: 
poco  4espu(  s  se  casó  con  el  mar¬ 
qués  de  Gouicellés ,  sobrino  del 
mariscal  de  Villeroy.  Este  matri¬ 
monio  no  fue  por  cierto  muy  di¬ 
choso:  María  Sidonia  gustaba  mu¬ 
cho  de  galanteos ,  y  convencida  de 
adulterio  fue  etveerrada  en  un 
convento,  calió  de  él  después  de 
la  muerte  de  su  esposo  y  conti¬ 
nuó  en  el  desarreglo  á  que  estaba 
acostumbrada.  A  los  cuarenta  y 
cinco  años  de  edad  se  casó  en  se¬ 
gundas  nupcias  con  un  joyen  y  be¬ 
llo  oficial,  que  á  su  yez  la  hizo  su¬ 
frir  los  disgustos  y  tormentos  con 
que  ella  habia  hecho  infeliz  á  su 
primer -esposo.  En  hs  Memorias 
de  la  Buquesa  de  Mazarini ,  se 
encuentran  algunos  detalles  refe¬ 
rentes  á  su  estancia  en  el  conven  - 
to,  dónde  la  casualidad  las  habia 
reunido ,  encerradas  por  iáénFca 
37 
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caiisíi.  Cliardon  de  la  Roclietle  pii- 
l)íic(')  la  Vida  de  la  marquesa  de 
Courcelies,  escrita'  en  parte  por 
ella  misma,  Paris,  1808  en  12.^^ 

COUVREUR — Véase  Lecon- 

VUEIJR. 

COWLEY  (Ana) ,  escritora  in¬ 
glesa  cuyo  apellido  de  familia  era 
Parhhousc;  nació  en  Tiverton  ,  en 
('1  condado  de  Devon.  Sus  padres  la 
dieron  una  educación  muy  esme¬ 
rada;  y  sin  embargo  su  timidez 
natural  hizo  que  no  pensara  en 
cultivar  las  letras.  En  178o  casó 
con  M,  Cowley ,  capitán  al  servi¬ 
cio  de  ia  compañía  de  las  Indias, 
Y  lina  circunstancia  particular  la 
reveló  á  ella  misma  su  talento 
dramático.  Bastante  tiempo  des¬ 
pués  de  su  m^itrimonio ,  asistien¬ 
do  a  la  representación  de  una  co¬ 
media  ,  produjo  en  su  mente  tal 
impresión  ,  .  que  dijo  inmediata¬ 
mente  á  su  marido ,  como  el  Cor¬ 
regió:  «y  yo  también  soy  auto¬ 
ra.»  Se  burlaron  de  su  presunción 
pero  la  admiración  de  su  marido  y 
de  sus  amigos  fue  gra.idó  cuando 
al  dia  siguiente  antes  de  la  hora 
de  comer  les  presentó  ya  el  pri¬ 
mer  acto  de  El  Deae/  tor^  una  de 
sus  mejores  comedias:  tenia  en¬ 
tonces  Ana  38 'años.  La  buena 
acogida  que  mereció  justamente 
este  primer  ensayo,  la  animó  i)a- 
ra  seguir  la  carrera  literaria  ,  y 
escribió  sucesivamente  hasta  doce 
composiciones  dramáticas ,  de  las 
que  citaremos  las  más  principales: 
El  Desertor.  La  Estratagema 
de  una  mujer  (traducida  en  fran¬ 
cés  por  el  barón  de  Yasse).  = 

¿  Quieíi  es  el  chasqueado‘1  =  La 


Escuela  de  los  Viejos. ^Vn  dia  en 
Turquía,  comedias.  y 

El  destino  [i.) de  Esparta  ,  trage¬ 
dias.  Escribió  ademas  de’  algunas 
otras  composiciones  en  verso ,  tres 
.Poemas  épicos  de  escaso-  niérito, 
cuyos  títulos  son :  El  sitio  de 
Acre.— -La  Doncella  de  Aragón. 
~  La  Aldea  Escocesa.  M.  Ana 
Cowley  murió  en  el  mismo  pue¬ 
blo  de  su  naturaleza  el  año  1807, 
y  según  quieren  otros  en  el  de 
1809.  Notábase  en  esta  escritora, 
según  dicen ,  la  rara  particulari¬ 
dad  de  que  siendo  autora  dramá¬ 
tica  casi  nunca  coñeurria  al  teatro. 

CRATESIPOLIS ,  esposa  de 
Alejandro ,  el  hijo  de  Poliperchon: 
era  extraordinariamente  hermosa, 
pero  no  debió  su  celebridad  á  es¬ 
ta  circunstancia  ,  si  no  .á  Su  pru¬ 
dencia  y  valor.  Acompañaba  á 
Alejaudró  en  los  ejércitos,  y  nada 
omitía  de  cuanto  podía  contribuir 
á  hacer  mas  llevaderas  las  fatigas 
y  aminorar  las  necesidades  de  los 
soldados:  asi  es  que  estos  mani¬ 
festaron  tanta  adhesión  á  Crate- 
sipolis,  que  continuaron  obede¬ 
ciéndola  como  á  su  marido,  cuan¬ 
do  este  fue  asesinado.  Derrotó  á 
los  de  Sycioae  que  se  habian  su¬ 
blevado  y  tomado  las  armas  para 
recobrar  su  libertad ;  hizo  que 
ahorcasen  ó  treinta  de  los  princi¬ 
pales  amotinados  ,  y  conservó  por 
espacio  de  cinco  ó  seis  años  aque¬ 
lla  ciudad  y  la  de  Gorinto,  ó  pe- 

(1)  En  el  gran  Diccionario  uni¬ 
versal  de  historia  de  Mr.  Bouillet, 
el  título  de  esta  tragedia  se  lee  asi: 
le  Decin  de  Sparíe  (el  Adivino  de 
Esparta]. 
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sar  de  lo?  esfuerzos  de  Casandro  y 
de  Antíaono ,  que  ia  disputaban 
«u  posesión.  Al  íin  conoció  que 
se  hallaba  positivamente  á  mer¬ 
ced  dií  sus  tropas,  y  cansada  de 
una  autoridad  que  solo  ejercía 
en  la  apariencia,  pero  que  tenia 
necesidad  de  dividir  con  los  jefe;8 
del  ejército,  halló  ocasión  de  en¬ 
tregar  ambas  plazas  á  Ptolorneo, 
rey  de  Egipto,  en  el  año  308  an¬ 
tes  de  la  era  cristiana,  y  se  reti¬ 
ró  á  Pateas,  en  la  Acaya,  donde 
Demetrio,  hijo  de  Antígono,  atraí¬ 
do  por  la  fama  de  su  hermosura, 
fue  á  visitarla  algún  tiempo  des¬ 
pués.  Esto  es  cuanto  la  historia 
refiere  acerca  de  Cratesipoiis:  en 
Ja  Biografía  universal  de  Mr. 
Weiss  leemos  sin  embargo  que 
terminó  sus  dias  en  Patras,  y  otro 
escritor  dice  que  ocurrió  su  fa¬ 
llecimiento  314  años  antes  de 
Jesucristo. 

CRATISICLEA  ,  madre  de 
Cleomeno,  rey  de  Esparta ,  á  quien 
inspira')  su  grande  amor  ó  la  glo¬ 
ria  y  Á  la  patria.  Es  célebre  en 
la  historia  porque  hallándose  ella 
y  su  nieto  como  rehenes  en  po¬ 
der  del  rey  de  Egipto,  escribió 
^  su  hijo  Cleomeno  la  siguiente 
carta,  que  es  basante  para  po¬ 
der  juzgar  acerca  *dq  su  noble 
carácter:  «//¿eí/  de  Esparta]  de- 
■nbes  hacer  resuelíamenle  lo  que  te 
itparezca  útil  y  glorioso  para  la 
npatria:  que  una  mujer  vieja  y 
»un  niño  no  sean  causa  de  que 
alemas  á  Ptolorneo.» 

GRENINE  (Helisena  de),  es¬ 
critora  francesa  del  siglo  XYI, 
cuya  existencia  ha  sido  diferen- 
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tes  veces '  impugnada.  Bajo  su 
nombre  se  publicaron  las  obras 
siguientes :  una  novela  inlitula- 
da;  Lqs  Angustias  dolorosos  que 
proceden  del  amor,  París,  1538, 
en  8.0,  con  láminas;  León,  sin 
fecha,  en  8.»;  París  1541,  en 
8.o==Una  traducción  en  prosa 
de  los  cuatro  primeros  libros  de 
la  Eneida,  París,  1541,  en  folio. 
^Carlas  familiares ,  1539 ,  en  8.“; 
reimpresas  con  las  Angustias  del 
amor,  Paris,  1560,  en  16.o 

CREQüI  (Renata  Carolina  de 
Froulay,  marquesa  de),  señora 
francesa  célebre  en  la  nación  ve¬ 
cina  por  sus  talentos:  nació  en 
1714.  Estuvo  casada  con  Luis 
María,  marqués  de  Crequi,  te¬ 
niente  general  de  aquellos,  ejérci¬ 
tos:  vivió  cerca  de  un  siglo,  y  ios 
salones  de  su  palacio  fueron  du¬ 
rante  mucho  tiempo  el  punto  de 
reunión  de  la  sociedad  mas  bri¬ 
llante  de  Paris.  A  esta  circuns¬ 
tancia  dicen  que  se  debe  la  idea 
de  haber  publicado  recientemente 
y  bajo  el  título  de  Recuerdos' de 
AIma.de  Crequi  (París,  1834  a 
1836,  nueve  vol.  en  8.°)  unas  me¬ 
morias  que  aunque  no  carecen 
de  interés  bajo  cierto  punto'  de 
vista,  son  bastante  escandalosas. 
Los  biógrafos  modernos  aseguran 
unánimente  que  estas  memorias 
no  son  auténticas  de  modo  alguno. 

CREST  (La  pastora  de) :  bajo 
este  nombre  se  hace  mención  en 
la  Historia  de  los  delirios  de  tos 
hombres,  de  una  fanática  llama¬ 
da  Isabel  Vincent;  nació  en  el 
Delfinado  (Francia)  hácia*  el  año 
1670,  y  era  hija  de  íin  'Garda- 
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dor  (le  lana  de  la  diiicesis  de  Dic. 
(iuardaba  el  rebaño  de  un  labra¬ 
dor  padrino  suyo  avecindado  en 
el  pneb'o  de  Grest,  y  educado 
en  la  religión  reformada  ,  comen- 
'¿6  á  decir  que  tenia  inspiracio¬ 
nes,  y  hacer  el  papel  de  profetisa, 
en  cuya  superchería  la  adiestró 
un  hombre  desconocido.  En  sus 
primeros  ensayos  se  dirigió  á  las 
casas  de  algunas  gentes  sencillas, 
donde  profetizaba  á  su  antojo. 
Según  ella  Roma  era  una  Babi¬ 
lonia  y  la  misma  idolatría:  adqui¬ 
rió  gran  fama  entre  los  calvini- 
íiistas  mas  supersticiosos  que  la 
protegieron  y  la  proclamaron  san¬ 
ta,  y  aun  el  ministro  Jurieu,  que 
había  adoptadet  otros  muchos  des¬ 
varios,  se  declaró  también  en  fa¬ 
vor  de  la  visionaria.  ‘Animada  es¬ 
ta  con  la  alta  reputación  que  ha¬ 
bía  adquirido,  se  echó  á  profeti¬ 
zar  con  mas  furia  que  nunca, 
mezclando  en  lo  que  llamaba  sus 
inspiraciones  varios  pasages  déla 
Escritura,  recitando  trozos  de 
sermones,  y  expresándose,  gro¬ 
seramente  contra  la  corte  pon¬ 
tificia,  y  sobretodo  contra  el  pa¬ 
pa.  Llegó  á  hacer  bastantes  pro- 
sélitos'y  como  su  fanatismo  iba  en 
aumento  cada  dia,  el  intendente 
del  Delfinado  tuvo  por  convenien¬ 
te  mandar  que  la  prendiescir,  lo 
cual  se  verificó  el  año  1088.  Con- 
dujéronla  al  hospital  general  de 
Grenoble,  donde  confesó  según 
dicen  la  superchería  que  habia 
dado  motivo  á  sus  delirios,  y  aca¬ 
bó  sus  dias  con  una  muerte  edi¬ 
ficante;  Mr.  Bouillet  asegura  que 
los  últimos  años  de  su  vida, 
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la  pastora  de  Crest  y  sus  profecías 
habían  caído  completamente  en 
olvido. 

GREIISA.  Con  este  nombre  se 
conocen  dos  mujeres  de  la  remo¬ 
ta  antigüedad :  una  hija  de  Greon- 
te,  rey  de  Corinlo,  y  esposa  de 
Jason;  otra  hija  de  Priamo  y  pri¬ 
mera  mujer  de  Eneas,  que  se 
perdió  al  huir  con  su  esporo  du¬ 
rante  el  saqueo  de  Troya.  Los  poe¬ 
tas  antiguos  sin  embargo  mez¬ 
claron  la  historia  de  estas  prin¬ 
cesas  con  tantas  y  tan  intrinca¬ 
das  fábulas,  que  sus  artículos  pue¬ 
den  tener  ingreso  en  un  Diccio¬ 
nario  mitológico  mas  bien  que  en 
este  biográfico. 

CREUSA>  mujer  de  Maure- 
gato  ,  rey  séptimo  de  León:  Se¬ 
gún  el  historiador  Sando\al,era 
hija  de  Don  Alfonso  de  Braga.  Es 
sabido  que  Mauregato  usurpó  el 
trono  á  sq  sobrino  Alfonso,  para 
lo  cual  se  sirvió  del  auxilio  de  los 
moros,  mediante  su  alianza  con 
Abderramcn  I,  rey  de  Córdoba, 
en  783.  Cuatro  siglos  después  se 
dijo  por  varios  historiadores  que 
Mauregato  habia  ofrecido  al  rey 
moro  un  tributo  de  cien  donce¬ 
llas;  circunstancia  que,  mas  tar¬ 
de  ha^  dado  asunto  á  los  iKjetas  pa¬ 
ra  muchos  i  (?mances  y  aun  para 
composiciones  dramáticas.  Sir»  em¬ 
bargo  son  muchos  larabien  los 
cscriloríís  que  han  creído  supues¬ 
to  el  feudo  de  las  cien  donce¬ 
llas  (1).  Comoquiera  que  sea,  el 

{1}  El  quo  quiera  instruirse 
mas  á  fondo  m  este  asunto,  pue¬ 
de  consultar,  cutre  otras  obras,  los 
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P.  Enrique  Florez,  historiador 
muy  respetable  para  nosotros, 
asegura  que,  aun  cuando  hubie¬ 
se  sido  cierta  la  oferta  del  tribu¬ 
to  y  se  hubiese  llevado  á  cum¬ 
plimiento,  «no  por  eso  debemos 
iiacer  cómplice  á  su  consorte, 
en  quien  ni  consta  la  ceguedad 
de  la  ambición,  ni  corresponde 
la  infamia  del  tributo  ó  la  cali¬ 
dad  de  su  sexo. »  Creusa  tuvo  de 
Mauregato  un  hijp  que  se  llamó 
Ilerraegildo  ó  Hermenegildo;  y 
murió,  según  se  cree,  algunos 
años  después  que  su  esposo,  cu  yo 
fallecimiento  ocurrió  en  788;  fue 
sepultada  en  la  iglesia  de  S.  Pe¬ 
dro  de  Truvia  (Asturias)  según 
estas  palabras  que  se  leen  en  una 
donación  otorgada  en  favor  de 
aquella  iglesia  por  Don  Herme- 
gildo:  Bt  qunrlam  portionem  m 
('auricato,  quam  concessit  í>orn- 
ñus  Hermegitdus,  fíiius  Dortiiii 
Maungaíi,  Erchsm  Sancti  Pe¬ 
ni,  ubi  tumulata  est  rqater  sua 
Domna  Creusa. 

CRISOGONA  ó  Crisqgonis, 
religiosa  que  vivia  en  el  primer 
tercio  del  siglo  Y,  en  tiempo  del 
papa  Sixto  IIÍ.  Este  pontífice 
fue  acusado  por  un  sacerdote  lla¬ 
mado  Bassó,  de  haber  cometido 
un.  incesto  violando  ó  Crisogona. 
J.a  acusación  fue  tan  ruidosa  y 
produjo  tanto  escándalo  como 
cualquiera  puede  figurarse.  En¬ 
tendió  en  el  asunto  un  sínodo 

Juafís  de  Pellicer  y  el  Dicciona¬ 
rio  histórico  de  Barcelona,  tomo 
9.%  pág.  201  y  202,  art.  de  Mau- 
bsgato. 
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compuesto  de  cincuenta  y  siete 
obispos  y  presidido  por  el  em¬ 
perador  Valentiniano;  y  aquella 
respetable  asamblea  no  solo  pro¬ 
nunció  la  absolución  de  Sixto  III 
y  de  la  monja  Crisogona,  sino 
que  declaró  calumniador  al  sa¬ 
cerdote  Basso,  desterrá.ndülc  y 
confiscándole  sus  bienes. 

CRISPINA  (Brutia),  romana, 
hija  del  senador  Brutio  Presens. 
Se  casó  con  el  emperador  Com- 
modo  el  ano  177  de  Jesucristo. 
Pasados  seis  de  un  matrimonio 
igualmente  desagradable  para  los 
dos  esposos,  Crispina  fue  sorpren¬ 
dida  en  el  acto  de  cometer  un 
adulterio.  El  emperador  se  ir¬ 
ritó  extremadamente,  la  envió 
desterrada  á  la  isla  de  Caprea, 
y  ordenó  que  la  asesinasen  el  año 
184,  según  Dion.  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Lucila ,  mujer  de  L.  Ye¬ 
ro  y  hermana  de  Commodo. 

CRISPINA  (santa) ,  vivia  en 
Tebesca  de  Africa,  y  era  de  li¬ 
naje  muy  distinguido.  Durante 
la  persecución  de  Diocleciano, 
firme  en  la  fé  de  Jesucristo  y  no 
queriendo  sacrificar  á  los  /dolos, 
fue  martirizada  por  orden  del 
procónsul  Anolino;  San  Agustín 
hace  grandas  elogios  de  esta  san¬ 
ta  en  muchas  de  sus  obras.  Su 
fiesta  el  5  de  diciembre. 

CRISTETA  (santa),  padeció 
martirio  con  Santa  Sabina  y  San 
Y  Ícente,  en  Avila  de  España.  Los 
tormentos  que  el  gobernador  Da- 
ciano  hizo  sufrir  á  Sania  Criste- 
ta  son  inauditos :  baste  decir  que 
despucs  de  haberla  descoyunta  ■> 
do  uno  por  uno  todos  sus  miem- 
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bro^,  colocaron  su  cabeza  sobro 
uiia  gran  piedra,  y  con  otra,  mas 
periuoña  la  dieron  golpes  hasta  des^ 
hacer  su  cráneo,  y  hacerla  sal¬ 
lar  los  sesos.  La  iglesia  honra  la 
memoria  de  esta  ilustre  mártir 
el  dia  27  de  octubre. 

CRISTINA  (santa),  virgen  y 
mártir.  Era  hija  de  Urbano,  go¬ 
bernador  de  una  ciudad  de  la 
Toscana  (en  tiempo  del  empera¬ 
dor  Diocleciano),  gentil  y  gran 
])erseguidor  de  los  cristianos.  To¬ 
dos  los  dias  concurrían  al  tribu-^ 
nal  de  Urbano  gran  número  de 
íielcs  que  eran  delatados  á  su  au¬ 
toridad:  Cristina,  aficionada  á  la 
religión  que  profesaban  aquellos 
mártires  cuya  modestia  y  pacien¬ 
cia  la  admiraban,  asistia  con  fre¬ 
cuencia,,  á  sus  intérrogalorios,  y 
asi  Ik'gó  á  instruirse  insensible¬ 
mente  en  todos  los  dogmas  de 
nuestra  santa  fé;  pero  mas  ade¬ 
lante  tuvo  la  felicidad  de  que 
unas  señoras  cristianas  la  pro¬ 
porcionasen  mas  s(31ida  instruc¬ 
ción  y  al  mismo  tiempo  el  sa¬ 
grado  bautismo.  Todo  esto  se  efec¬ 
tuó  con  el  mayor  sigilo;  mas  co¬ 
mo  un  dia,  cuando  Cristina  lle¬ 
gó  á  los  diez  años  de  edad,  hi¬ 
ciese  pedazos  unos  ídolos  qué . 
guardaba  su  padre  con  mucha 
veneración,  irrita'do  este  y  sa¬ 
biendo  al  mismo  tiempo  su  con¬ 
versión,  ordenó  contra  la  santa 
unos  tormentos  tan  crueles  que 
<á  cualquiera  le  parecerian  increi- 
blcs. .  Su  barbarie  como  padre  y 
su  crueldad  como  juez  de  una 
niña  de  tan  corta  edad,  no  pedia 
dejar,  de  ser  castigada  por  el  cie- 
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lo:  al  dia  siguiente  hallaron  á 
Urbano  muerto  en  su  lecho.  Fue 
Dion  á  sucederle  en  el  gobierno 
de  aquella  ciudad,  y  también  or¬ 
denó  cruelísimos  tormentos  pa¬ 
ra  vencer  la  heroicidad  de  santa 
Cristina,  mas  murió  asimismo  de 
repente  este  verdugo.  Le  susti¬ 
tuyó  Juliano  y  se  empeñó  en 
rendir  la  constancia  de  la  santa, 
y  no  pudiéndolo  conseguir  á  pe¬ 
sar  de  los  inauditos  suplicios  que 
para  ello  inventó,  hizo  que  la  cor¬ 
tasen  la  lengua  y  que  la  asaetea¬ 
sen,  atándola  antes  al  tronco  de 
un  árbol.  Asi  alcanzó  la  palma 
del  martirio  Santa  Cristina,  cuya 
fiesta  celebra  la  iglesia  el  dia  24 
de  julio. 

CRISTINA  DE  PISAN,  céle¬ 
bre  escritora  del  siglo  XIV ;  na¬ 
ció  en  Yenecia  en  1363.  Su  par 
dre  Tomas  de  Pisan,  consejero 
de  aquella  república,  fue  llíima- 
do  á  Francia  por  .Carlos  Y  que 
le  habia  nombrado  su  astrólogo. 
Era  en  1368,  y  por  consiguiente 
Cristina  solo  tenia  entonces  cinco 
años  de  edad.  Fue  educada  en  la 
corte  de  Francia ,  donde  algunos 
años  después  su  belleza  extre¬ 
mada,  su  talento  y  el  crédito  de 
su  padre,  hicieron  que  preten¬ 
diesen  su  mano  un  gran  número 
de  sugetos  distinguidos.  Oblino 
la  preferencia  un  jóven  caballe¬ 
ro  originario  de  la  Picardía, 
nombrado  Estevan  de  Caslel,  eos» 
quien  la  veneciana  se  casó  cuan¬ 
do  apenas  .contaba  lo  años.  Bien 
pronto  murió  Carlos  Y;  Tomas 
de  Pisan,  habiendo  decaido  su 
influencia,  falleció  poco  después 
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de  yejez  y  sobre  lodo  de  disgusto; 
y  el  mismo  Estovo n  Ca‘t él  los  si¬ 
guió  al  sepulcro  en  1402 ,  á  re¬ 
sultas  de  una  enfermedad  conta¬ 
giosa.  Quedó  viuda  con  tres  hi¬ 
jos,  sin  familia  y  ^in  protectores, 
y  procuró  encontrar  en  el  estu¬ 
dio  algún  alivio  á  su  desconsuelo 
y  recursos  para  sostenerse.  Ya 
era  conocida  por. sus  buenas  dis¬ 
posiciones  para  la  poesía,,  y  no 
tardó  en  adquirir  gran  reputa¬ 
ción  por  las  diferentes  obras  que 
compuso.  El  rey  de  Inglaterra 
y  el  duque  de  Milán  hicieron 
grandes  esfuerzos  por  atraerla  á 
sus  respectivas  cortes;  pero  nada, 
ni  aun  la  perspectiva  de  una  bri¬ 
llante  fortuna  pudo  decidirla  a 
abandonar  su  pais  adoptivo.  Fe¬ 
lipe,  llamado  el  Alrevido,  du(iue 
(le  Borgoña,  hizo  educar  á  sus 
expensas  al  hijo  mayor  de  Crisli- 
na ,  y  aun  dió  á  los  deróas  de  esta 
poetisa  otros,  testimonios  del  vivo 
interés  que  le  inspiraba.  Sin  em¬ 
bargo  ,  se  conoce  que  no  supo, 
ó  no  quiso  aprovechar  para  en¬ 
riquecerse  la  protecion  de  tan 
altos  personages  ni  el  crédito  que 
la  daba  su  reputación  literaria. 
(Irislina  vivió  C'n  un  estado  muy 
luóximo  ó  la  pobreza  ,  que  mas 
(le  una  vez  la  arrancó  quejas  muy 
dülorosas;  y  en  1411  su’  situa¬ 
ción  debía  ser  tan  precaria  que 
el  rey  hubo  de  acordarla  un  so¬ 
corro  'de  doscientas  libras.  Mu¬ 
rió  Cristina  de  Pisan  hacia  el 
año  1415  ó  los  xincuenta  y  dos 
de  su  edad.  Escribió  mas  de  quin¬ 
ce  tomos  en  verso  y  prosa  que 
se  conservan  cu  la  biblioteca  real 
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de  Francia  ;  y  entre  las  obras 
que  se  lian  impreso  iiidicarernos 
aqui  las  principales:  l.“  El  Libro 
de  los  /res  jzí/do{'’.=2.“  Ll  cami¬ 
no  dcl  largo  eshidio,  París,  1549, 
en  12.o«=3v‘'  El  Libro  de  los  he¬ 
chos  y  vir ludes  del  sabio  rey  Car¬ 
los  V:  esta  obra  ,  la  mas  impor¬ 
tante  de  las  que  escribió  Cristi¬ 
na  de  Pisan,  fue  publicada  por 
el  abate  Lebeuf  en  las  notas  dcl 
tomo  3.‘^  de  su  historia  de  Pa¬ 
rís  ,  y  reimpresa  por  Petitot  en 
el  tomo  6.®  de  la  primera  séi  ie 
de  las  Memorias  relativas  á  la  his- 
loria  de  rrancia,’==ÍA  Proverbios 
morales  con  el  libro  de  prudencio, 
eu  prosa. Las  cien  historias 
de  Troya,  ó  Lpistola  de  Otea 
ú  Héctor,  París  en  4.®  en  carac¬ 
teres  góticos  :  ha  sido  reimpresa 
muchas  veces.  El  Libro  de 
la  mudanza  de  la  fortuna. 

El  Tesoro  de  la  ciudad  de'  las 
damas ,  á  la  que  va  unido  el 
JJbro  de  las  tres  virtudes,  Paris”, 
1497,  cu  fo!.;  1503  ,  1536,  en  4.» 
•==^8.“  La  F/s?ow  de  Cristina,  de  Pi¬ 
san,  =9.'  Dichos  morales.  =  \0 
Instrucción  de  princesas,  damas  de 
corle  y  otras.  =  ii  Contienda  de 
los  dos  amontcs.  =  Vinx  parte  de 
estas  producciones  Ibima  los  to¬ 
mos  2.°  y  3.°  de  la  Colección 
de  las  mejores  obras  francesas, 
ccwpue.stas  por  .diversas  señoras. 
— En  el  siguiente  párrafo  emi¬ 
te  Mr.  Le-Bas  su  opinión  acer¬ 
ca  de  Cristina  Pisan  y  de  sus 
cscritcs:  «Era  una  mujer  dé 
grande  hermosura  á  juzgar  por 
un  retrato  que  se  encuentra  ai 
principio  de  uno  de  los  manas- 
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rrilos  de  la  biblioteca  real.  Sus 
ob'ras  en  extremo  numerosas,  pues 
que  forman  nada  menos  que  quin- 
c  ‘  volúmenes,  no  merecen  de  mo- 
d )  alguno  el  olvido  profundo  en 
que  han  raido.  A  no  ser  por  la 
lengua  imperfecta  y  defectuosa 
de  su  tiempo,  Cristina  de  Pisan 
hubiera  sido  una  gran  poetisa. 
Tiene  toda  la  nobleza  de- senti¬ 
mientos,  toda  la  ternura  de  al¬ 
ma  ,  toda  la  gracia  de  un  ver¬ 
dadero  poeta;  no  la  faltó  mas  que 
un  buen  instrumento.  El  suyo  la 
fue  suficiente  para  expresar  sus 
sentimientos;  pero  no  era  bastan¬ 
te  para  que  se  hiciera  compren¬ 
der  de  la  posteridad. » — Mr.  Tlio- 
inassy  ha  dado  á  luz  en  estos 
últimos  años  un  Ensayo  sobre 
Jos  escrilos  jpolílkos  de  Cristina 
de  Pisan;  seguido  de  una  noticia 
literaria  y  de  composiones  inédi¬ 
tas,  París,  1838,  en  8.« 

CRISTINA  DE  FRANCIA, 
hija  de  Enrique  IV  y  de  Ma¬ 
ría  de  Módicis;  nació  en  1006, 
y  se  casó  en  1019  con  Victor 
Amadeo  II,  duque  de  Saboya.  Ha¬ 
biendo  muerto  este  príncipe  en 
1037,  gobernó  la  Saboya  como 
regente  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo  Carlos  Manuel  II ,  y 
(lió  muestras  de  prudencia  y  de 
firmeza  de  carácter.  Fue  muy  mo¬ 
lestada  por  sus  dos  cuñados,  de 
los  cuales  el  príncipe  Tomás  lo¬ 
gró  apo  lera  rse  de  Turin:  enton- 
c's  Cristina  a  -mitió  la  protec¬ 
ción  de  Luis  Xlil,  su  hermano; 
el  Piarnoníe  vohió  á  entrar  ba¬ 
jo  la  auíoriia  I  de  su  hijo  y  to¬ 
dos  sus  estados  quedaren  en  per- 


rni 

fecta  calma.  Esta  princesa,  una 
de  las  mas  distinguidas  de  su  si¬ 
glo,  mii  rió  en  1063. 

CRISTINA,  viuda  dcStenon  Ip 
gobernador  que  Cue  de  la  Suecia 
desde  lol2  hasta  1520,  en  que  ocu¬ 
pó  el  trono  Cristiano,  rey  de  Dina¬ 
marca.  Solo  tres  años  rigió  este 
príncipe  los  destinos  de  la  Suecia, 
si  tal  puede  decirse  de  aquella  sé- 
rie  no  interrumpida  de  excesos, 
delirios,  y  cruelísimas  venganzas, 
con  que  supo  hacer  aborrecible 
su  memoria.  Cristiano  por  las  ins¬ 
tigaciones  de  la  indigna  Sígebrita, 
no  solo  introdujo  el  terror ,  ha 
desesperación ,  fa  ruina  y  la 
muerte  en  da  Noruega  y  la  Di¬ 
namarca  ,  sino  que  eligió  tam¬ 
bién,  ó  la  Suecia  por  víctima  de 
su  insaciable  ferocidad.  Una  mu¬ 
jer  sin  embargo ,  osó  tan  sola¬ 
mente  oponerle  la  mas  valerosa 
resistencia ;  ésta  mujer  fue  la  viu¬ 
da  del  príncipe  Stenon.  Cristina 
se  retiró  con  sus  dos  hijós  á  la 
fortaleza  de  Estokolmo,,  y  recha¬ 
zó  con  una  noble  osadía  las  pro¬ 
posiciones  del  que  tiranizaba  á  su 
patria.  A  la  cabeza  de  un  pu¬ 
ñado  de  fieles  suecos  resistió  in¬ 
trépidamente  los  ataques  conti¬ 
nuados  de  las  tropas  que  Cris¬ 
tiano  habia  destinado  á  someter¬ 
la  ;  y  la  absoluta  falta  de  víve¬ 
res  pudo  tan  solo  reducirla  á  fir¬ 
mar  una  honrosa  capitulación,  cu¬ 
yas  condiciones  fueron  al  momento 
olvidadas  ó  mas  bien  despreciadas 
por  el  pérfido  monarca.  Obligada 
á  comparecer  ante  su  perseguidor, 
Cristina  se  presentó  con  noble  al- 
li  ez  y  firme  continente,  defen- 
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diendo  con  sin  igual  energía  la 
conducta  '  de  su  difunta  esposo. 
Fue  condenada  á  morir  ahoga¬ 
da  y  solo  á  fuerza  de  oro  pu¬ 
do  comprar  la  gracia  de  su  vi¬ 
da;  pero  Cristiano  mandó  encer¬ 
rarla  en  una  estrecha  prisión  en 
la  Dinamarca ,  y  esta  ilustre  víc¬ 
tima  fue  libertada  en  1523  por 
el  célebre  Gustavo  Wasa ,  pudren- 
do  desde  entonces  gozar  pacífi¬ 
camente  del  rango  y  de  los  ho¬ 
nores  que  habia  adquirido  á  cos¬ 
ta  de  tantas  desagracias  y  herói- 
co  valor. 

CRISTINA  DE  SUECIA  ,  rei¬ 
na  famosa  por  su  belleza  y  su 
amor  á  las  ciencias  y  á  laS  ar¬ 
tes,  y  también  por  su  extrafia 
coríducta :  era  hija  del  célebre 
Guslavo  Adolfo,  llamado  el  Gran- 
ik  ,  y  de  María  Elcorjora ,  prin¬ 
cesa  de  Brandeburgo;  nació  en 
8  de  diciembre  de  1626.  Aquel 
rcY  guerrero  que  veia  en  Cris¬ 
tina  la  única  esperanza  de  su  tro¬ 
no  ,  tuvo  todo  el  esmero  posible 
en  la  enseñanza  de  esta  prin¬ 
cesa,  ordenando  que  se  la  edu-^ 
case  de  una  manera  fueric  y  va¬ 
ronil  ,  y  la  intruyesen  en  cuantas 
ciencias  y  artes  pudioTOii  perfec¬ 
cionar  su  talento  y  hacer  enér¬ 
gico  su  carácter.  Respecto  á  es¬ 
te  último  punto,  un  ejemplo  da¬ 
rá  á  conocer  ú  nuestros  lectores 
cuáles  eran  los  deseos  de  Gus¬ 
tavo.  Apenas  tenia  Cristina  dos 
años  de  edad ,  cuando  su  padre 
la  llevo  á  la  fortaleza  de  Calmar: 
temía  el  gobernador  mandar  que 
hiciesen  las  salvas  de  artillería,  por 
si  se  asustaba  la  augusta  prin- 
x.  J. 
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cesa  :  «Ordenad  que  disparen,  di- 
»jo  el  rey;  es  hija  de  un  sol¬ 
idado,  y  debe  acostumbrarse  á 
ieste  estrépito.»  Algún  tiempo 
después  el  rey  de  Suecia  partió 
para  Alemania  dejando  á  su  hi¬ 
ja  recomendada  eficazmente'  al 
canciller  Oxenstierna ,  y  terminó 
su  carrera  cu  Lutzcu'  en  1632. 
En  el  momento  que  se  supo  en 
Suecia  la  muerte  de  Gustavo  de¬ 
mostraron  todos  sus  súbditos  la 
expresión  del  mas  sincero,  y  pro¬ 
fundo  dolor;  y  los  estados  del 
reino  se  reunieron  instantánea¬ 
mente  para  adoptar  las  medidas 
que  demandaba  la  gravedad  (le 
aquellas  circunstancias.  Cuanto 
mayor  habia  sido  la  confianza  que 
inspiraron  en  todos  los  grandes 
hechos  dél  héroe  sueco,  otro  tan¬ 
to  parecía  irreparable  la  gran  pér¬ 
dida  qnc  tan  de  improviso  acaba¬ 
ban  de  experimentar.  A  nadie  sin 
embargo  qbandónó  el  valor,  y 
para  salvar  al  estado  nada  de 
cuanto  aconsejaba  la  necesidad 
y  la  sabiduría  dejó  de  ejecutar¬ 
se  perentoriamente.  Para  desccliar 
las  pretensiones  de  Sigismundo, 
rey  de  Polonia  ,  al  trono  de  Sue¬ 
cia  ,  se  habla  reconocido  como 
heredera  de  la  corona,  y  en  vi¬ 
da  de  Gustavo  ,  á  su  hija  única 
Cristina :  en  aquella  ocasión  y  aun 
cuando  solo  contaba  seis  años  de 
edad,  se  la  proclamó  como  reina, 
ó  condición  de  que  habia  de  con¬ 
firmar  todos  los  derechos  y  tran- 
quicias  del  pueblo  cuando  llega¬ 
se  la  época  de  su  mayoría.  La 
tutída  fue  confiada  á  tos  cinco 
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el  canciller  Oxenstieriia  ,  el  dro- 
ssarte  (1)  Gabriel  Oxenstierna  (her¬ 
mano  segundo  del  canciller),  el 
mariscal  La  Gardie,  el  tesorero 
mayor  Gabriel  ' Oxenstierna  (pri¬ 
mo  de  los  anteriores),  y  el  almi¬ 
rante  Gyldenhielm ,  hermano  ile¬ 
gítimo  de  Gustavo,’  Adolfo  ,  to¬ 
dos  de  edad  avanzada  y  de  re- 
conodida  sabiduría.  Diéronles  co¬ 
mo  adjuntos  un  consejo  compues¬ 
to  de  veinte  y  cinco  miembros, 
y  ademas  ciertas  instrucciones  muy 
detalladas  acerca  de  la  conduc¬ 
ta  que  debían  seguir  en  la  di¬ 
rección  del  gobierno.  La  decisión 
de  los  negocios  de  alta  importan¬ 
cia  fue  reservada  á  los  estados 
del  reino,  y  se  convino  en  no 
acordar  mientras  durase  la  menor 
edad  de  Cristina  ningún  privile¬ 
gio,  ni  título  de  nobleza.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  se  aumentó  y  aprovi¬ 
sionó,  á  los  ejércitos  ,  ordenándoles 
de  la  manera  mas  tbrmal  que  de 
ningún  modo  se  mezclasen  en  los 
asuntos-  políticos.  La  reina  ma¬ 
dre  y  su  hermano  el  conde  pa¬ 
latino  Juan  Casimiro,  manifesta¬ 
ron  el  desagrado  que  todo  esto 
Ies  causaba;  pero  la  influencia  de 
la  nobleza  sueca  y  sobre  todo  la 
de  la  familia  de  los  Oxenstierna 
pudo  mas  en  aquellas  circunstan¬ 
cias  y  se  mantuvo  durante  todo 
el  tiempo  de  la  minoría.  Conti¬ 
nuó  la  educación  de  Cristina  se¬ 
gún  el  plan  que  había  trazado 
Gustavo  Adolfo ,  y  todo  hacia 
esperar  de  ella  un  reinado  g!o- 

(1)  Corresponde  á  nuestro  ini- 
nistro  de  gracia  y  justicia. 


CIVI 

lioso  para  la  Suecia.  Dotada  de 
una  imaginación  viva, de  una  por¬ 
tentosa  memoria  y  de  rara  inte¬ 
ligencia  ,  hizo  muy  pronto  rápido# 
progesos:  aprendió  les  lenguas  an¬ 
tiguas  y  se  instruyó  en  la  geo¬ 
grafía,  la  historia  y  la  política, 
desdeñando  las  diversiones  pro¬ 
pias  dé  su  edad  para  entregarse 
únicamente  al  estudio.  Mientras 
tanto  comenzaba  ya  á  manifestar 
aquella  singularidad  en  su  con¬ 
ducía  y  en  su  carácter,  con  que 
después  se  hizo  tan  famosa ;  sin¬ 
gularidad  á  que  .contribuyó  su 
educación  particular  acaso"  tanto 
como  su  naturales  disposiciones. 
Casi  siempre  vestía  de  hombre 
y  cuando  tenia  que  hacerlo  co¬ 
mo  era  propio  de  su  sexo ,  se  dis¬ 
gustaba  mucho:  daba  largos  pa¬ 
seos  á  pie  y  á  caballo ,  y  la  di- 
vertia  extraordinariamente  el  ejer¬ 
cicio  de  la  caza  :  con  suma  difi¬ 
cultad  podia  reducírsela  en  los  ac¬ 
tos  -solemnes  á  que  observase  los 
usos  y  ceremonias  prescritos,  en 
la  etiqueta  de  la  corte :  finalmen¬ 
te  trataba  en  algunas  ocasiones  á 
los  que  la  rodeaban  con  la  mayor 
familiaridad  ,  mientras  que  en 
otras  les  manifestaba  una  altivez 
desdeñosa  ó  una  imponente  dig¬ 
nidad.  Todo  esto  sin  embargo, 
Cristina  continuaba  siendo  la  es¬ 
peranza  y  las  delicias  de  los  sue¬ 
cos.  En  1636  el  canciller  Oxens¬ 
tierna  que  estaba  en  Ale.'iiania, 
regresó  á  Stokolmo,  y  ocupó  su 
lugar  en  el  consejo  de  regencia. 
La  reina  le  recibió  con  la  mayor 
benevolencia  y  le  concedió  su  en¬ 
tera  confianza;  y  oyendo  sus  sá- 
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bias  conversaciones  se  instruyo  en 
el  arte  de  reinar.  Los  estados  reu¬ 
nidos  en  1642  empeñaron  á  Cris¬ 
tina  á  que  tomase  en  su  mano 
las  riendas  del  gobierno;  pero  lo 
rcliusó  en  atención  á  su  corla  edad 
y  falta  de  experiencia ,  pasándose 
aun  dos  años  antes  que  se  en¬ 
cargase  de  gobernar  el  reino ,  lo 
cual  verificó  en  8  de  diciembre 
de  1644.  Comenzó  esta  dificil  car¬ 
rera  con  un  tino  admirable:  ter¬ 
minó  la  guerra  con  Dinamarca; 
y  por  el  tratado  de  paz  firma¬ 
do  en  Bremsebroc  en  agosto  de 
1645,  la  fueron  cedidas  varias 
provincias.  Después  trabajó  efi¬ 
cazmente  para  pacificar  la  Ale¬ 
mania  y  acelerar  la  conclusión 
de  las  negociaciones  entabladas 
con  este  objeto;  porque  queria 
gozar  de  la  tranquilidad  necesa¬ 
ria  para  entregarse  á  su  gusto 
favorito  por  las  ciencias  y  las 
artes.  Discutiéronse  pues  los  in¬ 
tereses  de  la  Europa  por  medio 
de  plenipotenciarios,  y  en  1648  la 
paz’ de  Westfalia  aseguró  nuevas 
ventajas  á  la  Suecia ,  que  obtuvo  la 
Pomerania  ,  Weimar  ,  Bromen, 
A^'erden  ,  tres  votos  en  la  dieta 
del  imperio  y  una  suma  de  mu¬ 
chos  millones  de  escudos.  Las  cir¬ 
cunstancias  políticas  y  sus  grari- 
des  talentos  llamaban  á  Cris¬ 
tina  á  representar  el  primer  pa¬ 
pel  en  el  norte  de  Europa :  por 
algún  tiempo  no  fue  insensible  á 
esta  gloria  y  sostuvo  en  varias 
ocasiones  la  dignidad  de  su  coro¬ 
na  y  el  honor  del  reino  que  go¬ 
bernaba  ;  obteniendo  por  resulta¬ 
do  las  alianzas  y  las  mas  lis: 
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jeras'  pruebas  de  consideración  de 
la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Ho¬ 
landa  y  la  España. — Mientras 
que  tanta  gloria  adquiria  la  hi¬ 
ja  de  Gustavo  Adolfo  en  el  ex-, 
terior  ,  se  hacia  amar  extrordina- 
riamente  de  sus  súbditos.  Aman¬ 
te  del  trabajo ,  apta  para  los  ne¬ 
gocios  y  dotada  de  una  elocuen¬ 
cia  notable  y  de  una  penetración 
asombrosa ,  era  en  los  consejos 
prudente  y  modesta  ,  sabiendo  no 
obstante  hacer  que  todos  respe¬ 
tasen  su  autoridad.  Expidió  en  los 
primeros  años  muchos  edictos  ven¬ 
tajosos  al  comercio;  perfeccionó 
los  institutos  ciéntíficos  y  litera¬ 
rios  establecidos  en  los  reina¬ 
dos  anteriores,  é  hizo  en  favor  de 
las  artes,  mas  que  ningún  otro 
príncipe  de  su  época.  Manifesla- 
báse  un  anhelo  general  porque 
la  reina  eligiese  esposo,  y  ase¬ 
gurase  asi  la  sucesión  al  trono; 
pero  el  ■  matrimonio  se  oponía 
abiertamente  á  las  ideas  de  in¬ 
dependencia  que  animaban  á  Cris¬ 
tina,  y  rehusó  contraerlc,  res¬ 
pondiendo  un  dia  á  los  que  la 
hablaban  acercado  esto:  «Como 
«puede  nacer  de  mí  un  Augusto, 
«puede  también  nacer*^  un  Ne- 
«ron. »  Distinguióse  entre  los  mu¬ 
chos  príncipes  que  aspiraban  á  su 
mano  el  conde  palatino  Carlos 
Gustavo,  hijo  de  una  herma¬ 
na  de  Gustavo  Adolfo :  la  no¬ 
bleza  de  su  carácter,  sus  ex- 
tensos  conocirriientos  y  la  gran 
prudencia  que  todos  reconocían 
en  él ,  le  hacían  muy  recomen¬ 
dable;  y  sin  embargo,-  Cristina 
desechó  sus  pretcnsiones  ,  aún- 
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que  en  1649  empeñó  á  los  Esta¬ 
dos  á  queje  designasen  como  su¬ 
cesor  al  trono  de  Suecia.  Poco 
tiempo  después  se  hizo  coronar 
con  la  mayor  pompa;  y  desde  en¬ 
tonces  cambió  de  una  manera  ex¬ 
traordinaria  el  sistema  de  'gobier¬ 
no  y  de  conducta  que  había  se¬ 
guido.  Apartándose  de  los  conse¬ 
jos  de  los  antiguos  ministros,  escu¬ 
chó  tan  solo  el  de  los  intrigantes 
y  ambiciosos:  los  especlácuíos,  la 
caza,  las  corridas  de  caballos  y  los 
conciertos  se  sucedian  sin  inter¬ 
rupción  y  excitaban  la  indignación 
del  clero  protestante.  El-  carácter 
de  la  reina  ya  no  tenia  aquella  uni¬ 
dad,  aquelia  elevación  tan  necesa¬ 
rias  á  un  príncipe  que  debe  enca¬ 
minar  todas  sus  acciones  á  un  solo 
fin  :  miró  los  placeres  como  el  ob¬ 
jeto  único  de  su  vida,  y  subordi¬ 
nó  los  deberes  que  la  imponía  el 
rango  que  ocupaba  á-  sus  gu^^tos^  y 
caprichos,  Su  ambición  tomó  una 
dirección  mezquina;  y  como  de 
todo  se  burlaba,  llegó  hasta  poner 
en  ridículo  las  cosas  mas  sagradas. 
Las  pasiones  mas  ruines ,  las  in¬ 
trigas  mas  bajas  ocuparon  el  lu¬ 
gar  de  las  tareas  importantes  y 
de  las  miras  nobles  y  útiles:  pro¬ 
digábanse  los  caudales  del  erario 
para  ostentar  un  lujo  insolente: 
los  altos  empleos,  los  títulos  y  las 
distinciones  se  daban  á  hombres 
corrornpidos^ó  necios,  y  bien  pron- 
to  la  envidia  excitó  quejas  y 
murmuraciones,  produciendo  al 
Un  partidos.  Cercada  la  reina  de 
embarazos  y  dificultades  que  no 
podía  superar,  declaró  al  fin  que 
iba  á  abdicar  la  corona :  pero  los 
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antiguos  ministros,  que  veían  siem¬ 
pre  en  Cristina  á  la  hija' del  glo¬ 
rioso  Gustavo  Adolfo,  y  que  te- 
nian  fó  en  que  el  tiempo  ohrarra 
una  revolución  favorable  en  su 
carácter,  la  hicieron  fuertes  repre¬ 
sentaciones,  y  especialmente  el 
canciller  Oxenstierna  la  habló  so¬ 
bre  este  asunto  tan  enérgicamen¬ 
te,  que  al  fin  desistió  de  su  reso¬ 
lución:  volvió  á  gobíirnar  con  mas 
•  firmeza  ,  y  aunque  no  por  largo 
tiempo ,  alejó  la  tempestad  que 
amenazaba  á  su  trono.  Fijó  de 
nuevo  su  atención  en  las  cien¬ 
cias  y  las  artes;  compró  manus¬ 
critos,  libros  raros,  medallas  y 
cuadros  preciosos;  se  privaba  fre¬ 
cuentemente  del  sueño  para  dedi¬ 
carse  al  estudio,  y  seguía  una 
correspondencia  científica  con  mu¬ 
chos  personages  célebres.  Ademas 
se  reunieron  en  su  corte  una  multi¬ 
tud  de  hombres  sabios  de  todos  los 
países  de  Europa:  alli  se  veia  á 
Saumaise,  Freinsheim, Isa ic  Vos- 
sio,  Ileinsio,  Descartes,  Conrin- 
gio,  Grocio,  Bochart ,  líuet, 
Naudé,  Meibom,  Cornenio  y 
otros,  con  los  cuales  tenia  la  rei¬ 
na  frecuentes  conferencias  sobre 
puntos  de  filosofía,  de  historia, 
de  antigüedades  y  de  literatura, 
griega  y  latina ,  en  cuyas  materias 
era  Cristina  posilivarneiite  versa¬ 
da.  —7  Entre  ios  sabios  y  literatos 
que  rodeaban  á  la  reina  de  Suecia 
habia  un  médico  francés  llamado 
Bourdelot ,  hombre  intrigante  cu¬ 
yos  consejos  fueron  deja  iníluen- 
cla  mas  funesta  para  la  hija  di; 
Gustavo,  ('onsiguió  primero  fijar 
su  atención  con  sus  agudezas  y 
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tiertos  talentos  superficiales;  estu¬ 
dió  despuss  con  el  mayor  cuidado 
los  gustos  de  !a  reina-,  y  la  conta¬ 
ba  las  anécdotas  de)  día  ,  cantaba 
coplas  en  francés  acompañándose 
con  la  guitarra,  y  llegaba  su  ba¬ 
jeza  hasta  el  extremo  de  dirigir 
algunas  veces  la  real  cocina:  con 
esto  y  cierta  libertad  de  princi¬ 
pios,  al  decir  myo  filosóficos cau¬ 
tivó  enterametite  el  ánimo  de  la  rei¬ 
na.  Altivo  con  su  Influencia,  quiso 
dominar  á  sus  rivales;  hacia  que  la 
reina  se  disgustase  del  estudio  ,  la 
inspiraba  sospechas  contra  los  per- 
«onages  mas  importantes  y  sembra¬ 
ba  la  discordia  entre  los  njinistéós: 
era  contrario  á  todos  cuantos  te- 
nian  conocimientos  mas  sólidos 
que  él ,  y  su  grande  empeño  era 
apartarlos  de  la  corte.  Sabido  es 
que  un  dia  obligó  á  dos  aneónos 
(Meibom  y  Naudé  ,  de  los  cuales 
el  uno  había  escrito  sobre  la  daíi- 
ra  de  los  antiguos  griegos,  y  el 
otro  sobre  la  música),  á  cantar  y 
bailar  delante  de  la  reina;  y  como 
80  mofase  de  ellos  con  bastante 
exceso ,  Meibom  dió  una  bofetada 
al  intrigante  médico ,  quien  por 
su  parte  desterró  á  aquel  de  la 
corte.  Se  suscitaron  muchas  que¬ 
jas  contra  Bourdelot ,  acompaña¬ 
das  de  amenazas;  y  al  cabo  se  re¬ 
tiró  á  su  patria  con  una  fortuna 
considerable ,  para  no  exponerse  á 
los  efectos  de  la  indignación  públi¬ 
ca.  Cristina  le  olvidó  tan  cornpleta- 
menie,  que  habiendo  recibido  po¬ 
co  después  una  carta  suya,  la 
arrojó  exclamando:  »  Puf,  cómo 
apesta  á  ruibarbol»  Varios  agen¬ 
tes  diplomáticos  merecieron  tam- 
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bien  la  confianza  de  Cristina, 
siendo  uno  de  ellos  el  embajador 
de  España,  Pimcntcl  ,  de  quien  se 
dijo  que  había  sucedido  á  Bourde¬ 
lot.  En  efecto,  se  asegura  qué  nues¬ 
tro  enviado  adquirió  toda  la  con¬ 
fianza  dé  equella  reina,  y  se  creé 
que  contribuyó  mucho  á  la  abju¬ 
ración  de  que  hablaremos  luego-, 
con  sus  conferencias  teológicas. 
Los  biógrafos  franceses  dan  otro 
carácter  á  la  intimidad  que  media¬ 
ba  entre  Cristina  y  Pimcntel ,  y 
sin  injuriar  directamente  su  me¬ 
moria,  no  se  olvidan  nunca  de 
afirmar  con  cierta  apariencia  de 
candidez  ,  que  nuestro  embajador 
tenia  habitación  señalada  en  la  ca¬ 
sa  de  campo  de  la  reina;  que  le 
apreciaba  hasta  el  punto  de  con*- 
versar  con  él  noches  enteras ,  y 
hacerle  presentes  de  muchísimo 
valor;  en  fin  qué  cuando  se  separó 
de  ella  le  envió  una  banda  bordada 
de  su  mano  ,  con  esta  inscripción; 
Dolce  neila  memoria.  Desgracia¬ 
damente  la  extraña  conducta  de 
Cristina  daba  lugar  á  que  se  con¬ 
firmasen  estos  rumores,  que  aca¬ 
so  inventaba  la  intriga.  Como 
quiera  que  sea ,  la  reina  madre 
se  quejó  frecuentemente  de  la  vi¬ 
da  desarreglada  de  su  hija.»  Si  vi¬ 
viese  tu  padre,  la  decía  ,  no  con¬ 
sentiría  nada  de. eso.»  —  «Enton¬ 
ces  contestaba  con  insolencia  Cris¬ 
tina  ;  hizo  muy  bien  en  morirse.» 
Sus  cortesanos  trabajaban  sin  des¬ 
canso  para  indisponerla  con  el 
canciller,  y  consintió  en  seguir  con 
Salvio  una  correspondencia  que  se 
ocultó  á  Oxenstierna.  Muchos  se¬ 
ñores ,  cansados  do  tantas  inti  igas, 
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se  retiraron  de  la  corto;  pero  el 
canciller  aunque  ya  no  se  hacia 
ilusiones  acerca  del  carácter  de  su 
soberana  ,  permaneció  firme  en  su 
puesto  diciendo:  «Para  mí  siem¬ 
pre  será  ía  hija  de  Gusta  \  o.  »  — 
Mientras  tanto  el  erario  estaba 
exhausto,  se  aumentaban  los  difi¬ 
cultades  en  la  administración  del 
estado,  y  la  marcha  regular, 
aquella  atención  minuciosa  dtl  go¬ 
bierno  ,  se  hizo  insoportable  para 
la  romancesca  reina.  La  idea  de 
su  independencia  personal  vino  á 
ocupar  de  nuevo  su  ánimo,  y  la 
conjuración  de  Mesenio ,  que  ha¬ 
bía  amenazado,  no  va  tan  solo  á 
sus  cortesanos  y  favoiitos,  sino 
también  á  la  misma  reina,  la  de¬ 
cidió  absolutamente  á  abdicar  la 
corona.  En  esta  determinación  ha- 
bia  algo  de  vanidad:  Cristina  creía 
que  debía  ser  muy  glorioso  para 
ella  renunciar  espontáneamente 
un  trono,  y  por  otra  parte  la  ha¬ 
lagaba  mucho  el  sustituir  á  la 
vida  monotona  y  fastidiosa  que 
según  ella  hacia,  otra  variada, 
llena  de  aventuras  y  consagrada 
únicamente  á  los  placeres,  á  las 
artes  y  á  las  ciencias.  Este  deseo 
se  hizo  bien  pronto  tan  imperioso 
que  lo  anunció  publicamente  ,  y 
auo  le  dijo  al  embajador  inglés 
que  iba  á  abdicar,  ya  porque  un 
hombre  seria  mas  capaz  que  día 
para  reinar,  ya  por  entregarse  á 
los  placeres  de  la  vida  pr¡\ada. 
En  1654,  cuando  Cristina  cum¬ 
plía  los  veinte  y  nueve  años  de  su 
edad,  reunió  los  Estados  en  Upsal, 
les  comunicó  su  resolución  irrevo¬ 
cable,  y  el  dia  IG  de  Junio  se 
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despojó  en  su  presencia  de  las  in¬ 
signias  reales  para  ponerlas  en  ma¬ 
nos  del  conde  palatino  Carlos  Gus¬ 
tavo  que,  como  ya  hemos  dicho, 
estaba  designado  por  sucesor  á  la 
corona..  El  canciller  Oxenstierna 
que  se  halda  opuesto  á  la  abdica-* 
cion  de  Cristina  con  toda  la  fuer¬ 
za  y  eulcreza  de  un  carácter  que 
participaba  en  algún  modo  de  su 
apellido  (1),  murió  algunas  sema¬ 
nas  después  (en  Agosto  de  1654). 
La  reina  se  reservó  la  renta  de 
muchos  distritos  de  Suecia  y  Ale¬ 
mania;  la  absoluta  independencia 
de  su  persona,  y  la  suprema  au¬ 
toridad  sobre  todos  aquellos  que 
compusieran  su  comitiva ;  pero  se 
deliberó  algún  tiempo  sobre  si  se 
la  permitiriagozaren  elextrangero 
su  considerable  pensión.  Al  fin  la 
cuestión  quedó  résuelta  en  su  favor 
y  pasados  algunos  dias  salió  de 
Suecia ,  tomando  por  divisa  estas 
palabras :  Fala  mam  invenient. 
«Los  hados  me  señalarán  el  cami¬ 
no.»  Si  hemos  de  creer  á  un  mo¬ 
derno  historiador ,  después  de  su 
partida  sé  observó  que  ella  ó  sus 
cortesanos  habian  hecho  desapa- 
rcceV  los  muebles  y  alhajas  de  la 
corona.  —  Cristina  fue  desde Esto- 
külmoá  Hamburgo;  de  alli  pasóá 
Bruselas.,  donde  hizo  una  entra¬ 
da  solemne  y  se  detuvo  algún 
tiempo.  Durante  esta  corta  man¬ 
sión  en  aquella  ciudad,  se  asegura 
que  á  consecuencia  de  una  entre¬ 
vista  Con  el  archiduque  Leopoldo, 
el  conde  de  Fuen- Saldaba,  el  de 

(1)  Oxenstierna  significa  fren¬ 
te  de  huetj. 
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Montecuculli  y  el  ya  enunciado 
Pimentel  abjuró  secretamente  el 
luteranismo.  Después  visitó  la  ciu¬ 
dad  de  Inspruck,  donde  verificóla 
abjuración  pública  y  solemne  el  3 
(ie  noviembre  en  la  iglesia  del 
palacio  de  Fernando  Carlos,  y  en 
manos  do  un  Nuncio  del  papa  que 
la  esperaba  alli  al  efecto.  El  cam¬ 
bio  de  religión  de  la  hija  de  Gus¬ 
tavo  Adolfo  causó  una  grande 
impresioh  en  toda  la  Europa ,  que 
no  acababa  de  creer  que  habia  pa¬ 
sado  al  seno  de  la  iglesia  romana 
la  heredera  de  un  monarca  que 
tanto  había  trabajado  por  la  causa 
del  protestantismo.  Cristina  habia 
sido  primeramente  una  luterana 
celosa  ,  pero  después  la  influencia 
del  médico  Bourdelot  la  hizo  in¬ 
diferente  á  todo  lo  que  do  algún 
modo  se  rozaba  con  la  religión; 
y  aun  llegó  á  declarar  aque  no  es¬ 
taba  dispuesta  á  internarse  en  las 
cuestiones  absurdas  y  extravagan¬ 
tes  de  la  teología.)^  Asi  es  que  po¬ 
cas  personas  creyeron  en  la  sin¬ 
ceridad  de  su  conversión,  y  todos 
buscaron  las  causas  de  ella  en  los 
principios  de  tolerancia  universal 
que  la  habían  inspirado ,  en  el  de* 
seo  de  vivir  mas  á  su  gusto  en  Ita¬ 
lia  donde  iba  á  establecerse ,  y  en 
su  afición  decidida  por  todo  lo  que 
era  extrordinario.  Se  asegura  que 
habiendo  llegado  á  sus  manos  un 
manuscrito  en  que  se  dudaba  de 
la  sinceridad  dp  su  abjuración 
citándose  un  pasaje  de  la  obra  de 
Gampuzano  intitulada:  Conversión 
de  la  reina  de  Suecia,  rayó  por  de¬ 
bajo  este  título  y  puso  al  margen 
la  nota  siguiente:  *C¡ii  lo  sa  non 
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scrive;  chi  lo  scrive  ,  non  la  sa» 
(«quien  lo  sabe,  no  lo  escribe;  el 
que  lo  escribe,  no  lo  sabe.»  —  Des¬ 
de  Inspruck  pasó  Cristina  á  Roma, 
en  cuya  ciudad  hizo  también  su 
entrada  pública  y  solemne;  pero 
extraordinaria  en  esto  como  en 
todo,  se  presentó  á  caballo  y  ves¬ 
tida  de  amazona.  El  papa  Alejan¬ 
dro  VII  la  dió  la  confirmación  y 
ella  añadió  á  su  nombre  el  de  Ale¬ 
jandra  ,  no  sabemos  si  por  lison- 
gear  al  vicario  de  Cristo,  ó  en 
memoria  de  Alejandro  el  Grande 
que  era  su  héroe.  Recorrió  dc‘s- 
pues  toda  la  capital  del  orbe  cris¬ 
tiano,  visitando  artísticamente  to¬ 
dos  los  monumentos  que  encierra, 
y  fijando,  su  atención  en  cuanto 
recordaba  algún  pasaje  de  la  histo¬ 
ria.  Elogiaba  francamente,  pero 
como  persona  instruida ,  todo  lo 
que  merecia  alabanza ;  y  como 
cierto  dia  admirase  mucho  una 
estatua  déla  Verdad,  del  caballe¬ 
ro  Bereni ,  la  dijo  el  cardenal  que 
la  acompañaba :  « ¡Bendito  sea 
«Dios !  1  Es  posible  que  V.  M.  haga 
» tanto  caso  de  la  verdad  que  no 
«siempre  es  agradable  á  las  per- 
«sonas  de  su  alta  categoría!  »  — - 
«¡Yo  lo  creo!  (repuso  Cristina)  peí  o 
«tened  presente  que  no  tod/is  las 
«verdadesson  de  marmol.» — M  ien¬ 
tras  tanto  en  Estokolmo  y  en  casi 
todos  los  países  protestantes  se 
desataron  en  invoctivas  contra  la 
reina  de  Suecia.  Los  católicos  por 
su  parte  no  la  trataban  mucho 
mejor ;  y  es  preciso  confesar  que 
su  conducta  ,  por  lo  menos  extra¬ 
ña  y  su  imprudencia  en  los  escritos 
y  conversacioqcs ,  justificaban  d« 
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algún  modo  tan  ágrias  censura*;. 
La  preguntaba  por  ejemplo  un 
eclesiástico  protestante,  cuál  ha¬ 
bía  sido  la  causa  de  su  abjuración, 
y  Cristina  respondía ;  -Vuestros 
enojosos  sermones.»  Al  misino 
tiempo  decía  en  una  de  sus  cartas: 
.'Aquí»  en  Roma >  hay  estatuas, 
obeliscos  y  palacios;  poro  no  hom¬ 
bres.  No  se  ve  mas  que  despil¬ 
farrados  )  bufones  ,  desalmados, 
locos,  impertinentes,  bribones, 
mendigos  y  pillos;  bien  se  necesi¬ 
ta  que  el  mismo  Dios  dirija  la 
iglesia,  porque  yo  he  conocido 
cuatro  papas,  de  los  cuales  ni  uno 
solo  tenia  sentido  común.»  No  son 
pues  á  nuestro  entender  tan  infun¬ 
dadas  como  parecen  las  dudas  que 
se  suscitaron  acerca  de  la  since¬ 
ridad  de  su  conversión;  y  hay 
muchos  motivos  para  presumir 
qué  el  deseo  de  atraerse  la  bene  - ' 
volencia  y  el  interés  de  los  prínci¬ 
pes  católicos  de  la  Europa  meri-  ‘ 
díonal,  y  de  hacer  mas  agradable 
su  permanecía  en  Italia  (el  país 
de  sus  sueños,  como  artista), 
influyó  mas  en  su  resolución  que 
los  discursos  piadosos  de  sus  ami- 
gos,  y  sobre  todo  qué  su  convic¬ 
ción.— En  el  verano  de  16oG  hi¬ 
zo  un  viaje  á  Francia,  donde  fue 
recibida  con  la  consideración  y 
honores  debidos  á  su  alto  rango. 
Se  detuvo  algunos  dias  en  Fontai- 
nebleau ,  pasó  después  á  Compieg- 
ne  donde  residía  la  corle,  y  de  allí 
á  París.  La  extravagancia  de  su 
traje  y  lo  chocante  de  sus  moda¬ 
les  produjeron  en  la  nación  ve¬ 
cina  una  ¡rnpresio  i  poco  favorable 
para  la  liba  de  Gustavo  Adolfo;  pero 
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se  admiraron  generalmente  su 
ingenio  y  la  extensión  de  sus  co- 
nociinientos(l).  Deseó  conocer  per¬ 
sonalmente  álos  literatos  mas  dis¬ 
tinguidos,  y  Mr.  Menage,  que  to¬ 
mó  a  su  cuenla  aquel  encargo ,  re¬ 
petía  al  Írselos  pi^sentaudo  suce¬ 
sivamente  :  este  es  un  hombre  di 
mérko.  Semejante  adverteneia 
comenzó  á  molestar  á  Cristina,  y 
á  pocos  momenlós  dijo  con  mu¬ 
cha  gracia :  c^Es  preciso  confesar 
); que  este  Mr.  Menage  conoce 
«muclra  gente  de  mérito.»  —  Ha¬ 
bíase  declarado  durante  su  reinado 
tan  pronto  en  favor  de  la  Francia 

(i)  He  aqui  c¿mo  pintan  á Cris¬ 
tina  algunos  escritores  contempo¬ 
ráneos  :  «Se  viste  como  ün  hombre, 
tiene  la  voZ  de  un  hombre,  y  so 
conduce  én  todo  como  un  hombre-: 
en  Hamburgo  llevaba  un  largo  re¬ 
dingote,  peluca,  sombrero  y  espa¬ 
da.» —  «Es  mujer  de  grande  in¬ 
genio  (dice  otro) ;  pero  á  cada  ins¬ 
tante  jura  como  un  veterano.»  — 
«Cristina  (asegura  otro)  no  se  pei¬ 
na  mas  que  cada  quince  dias  ;  sus 
camisas  y  sus  mangas  están  ordi¬ 
nariamente  manchadas  de  tinta  y 
llenas  de,  girones.» —En  íin,  la 
misma  Cristina  se  retrató  del  mo¬ 
do,  siguiente:  «Yo  tengo  una  aver¬ 
sión  y  una  antipatía  invencibles  á 
todo' lo  que  hacen,  las  niujercs. 
Irascible,  altiva  y  burlona  á  nadie 
pordono.  Soy  incrédula ,  muy  po¬ 
co  devota ;  y  mi  temperamento  ar¬ 
diente  é  impetuoso  no  me  ha  dado 
menos-  inclinación  hácia  -el  amor 
que  hacia  la  ambición  :  sin  embar¬ 
go  siempre  he  resistido ,  y  por  al¬ 
tivez  únicamente,  por  no  aonieter- 
lue  á  persona  alguna.» 
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como  de  la  España:  el  poco  tiempo 
que  por  entonces  permaneció  en 
París,  sirvió  de  mediadora  entre  es¬ 
tas  dos  potencias;  pero  el  carde¬ 
nal  Mazurini  hizo  cuanto  era  ima¬ 
ginable  para  que  esta  mediación 
no  diese  resultados.  También  se 
interesó  en  las  relaciones  de  Luis 
Xiy  con  la  sobrina  del  primer 
ministro,  y  aun  se  asegura  que 
quiso  comprometer  al  rey  á  que  se 
casara  con  ella ;  por  todo  lo  cual 
el  cardenal  adoptó  el  partido  de 
acelerar  su  ausencia  y  alejarla  de 
París  de  un  modo  político  y  hon¬ 
roso.  Entonces  fue  sin  duda  cuan¬ 
do  Cristina  se  mostró  desconten¬ 
ta  de  lo  que  ella  llamaba  santur¬ 
ronería  ó  beaterío  de  Luis  XIV ,  y 
del  ascendiente  que  sobre  él  ha¬ 
bían  tomado  los  jesuítas:  por  des¬ 
gracia  aquel  escepticismo,  aquel 
soberbio  desprecio ,  no  provenían, 
como  dice  un  historiador  de  la 
Suecia ,  de  un  espíritu  bastante 
elevado  para  desdeñar  la  forma  y 
llegar  á  la  idea,  misma  en  su  pu¬ 
reza  filosófica;  porque  Cristina 
que  se  burlaba  de  Luis  XIV,  creía 
en  la  astrología  y  hacia  mucho 
caso  de  sus  predicciones.  — Volvió 
á  Paris  al  año  siguiente ,  acaso  con 
la  intención  de  fijarse  allí:  se  la  se¬ 
ñaló  por  residencia  el  palacio  de 
Fontaineblcau  y  entonces  sucedió 
la  terrible  catástrofe  que  llenó  de 
un  justo  horror  á  los  franceses  y 
que  será  una  mancha  eterna  en  la 
memoria  de  la  reina  de  Suecia. 
Acompañabála  Monaldeschi  en  ca¬ 
lidad  de  caballerizo  mayor:  este 
italiano  gozaba  de  la  mayor  conr 
fianza  con  Cristina  y  aun  es  casi 
T.  I. 
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indudable  que  sus  relaciones  eran 
mas  íntimas  de  lo  que  ínatural- 
mente  debía  suponerse  entre  una 
reina,  y  su  sirviente.  Conocía  tam- 
bic^/.^s  secretos  pensamientos  y 
cometió  la  imprudencia  de  escri¬ 
bir  varias  cartas  á  una  mujer  á 
quien  amaba  mas,  en  las  cuab  s 
parece  que  no  hablaba  de  Cristi- 
ga  con  la  reserva  debida.  Las  car¬ 
tas  fueron  á  parar  á  manos  de  la 
reina,  y  de  su  irritación  podremos 
juzgar  por  la  sangrienta  venganza 
que  tomó.  Llamó  á  Monaldesclii 
á  su  habitación,  y  apenas  hubo 
entrado  en  ella  cuando  se  cerra¬ 
ron  las  puertas:  allí  vió  cerca  de 
la  reina  á  un  religioso  trinitario 
y  á  tres  hombres  que  tenían  en 
sus  manos  espadas  desnudas;  sin 
embargo  nada  sospechó  por  el 
momento.  Cristina  se  le  acercó  y 
le  dirigió  una  de  aquellas  miradas 
fijas,  aterradoras  ó  indefinibles 
con  que  una  mujer  altiva  y  po¬ 
derosa  confunde  siempre  al  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  ofender¬ 
la.  Después  de  haberle  mirado  un 
rato,  la  reina  sacó  de  su  bolsillo 
las  fatales  cartas,  y  aparentando 
la  mayor  tranquilidad  se  las  ense¬ 
ñó  á  Monaldeschi ,  preguntándolo 
afablemente  si  las  conocía.  El  des¬ 
graciado  comprendió  entonces  to- 
de  lo  terrible  de  la  mirada  de 
Cristina,  y  todo  lo  que  tenia  que 
temer  de  su  resentimiento:  tem¬ 
blando  y  prorumpiendo  en  llanto 
se  arrojó  á  sus  pies  y  la  pidió  per- 
don;  pero  la  reina  le  volvió  la  es¬ 
palda  y  salió  de  la  habitación  di¬ 
ciendo  al  religioso:  «Padre mió,  dis- 
)y poned  á  ese  hombre  para  morir. 
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El  trinilario,  llamado  P.  Lebel, 
bizo  á  Cristina  las  nías  fuertes 
representaciones  sobre  la  arbitra¬ 
ria  venganza  que  queria  ejercer 
en  un  reino  extrangero  y  en  el  pa¬ 
lacio  mismo  de  su  soberano;  pero 
nada  bastó  para  disuadirla  de  su 
resolución  y  mandó  á  Sentinelli, 
capitán  de  su  guardia,  que  hicie¬ 
se  ejecutar  la  sentencia  que  babia 
pronunciado.  Monaldescbi  llevaba 
puesta  una  cota  de  malla,  y  fue 
preciso  descargarle  muchos  gol¬ 
pes  antes  de  que  espirase :  la  ga¬ 
lería  llamada  délos  Ciervos,  don¬ 
de  tuvo  lugar  la  terrible  ejecu¬ 
ción  (1),  quedó  teñida  con  la  san¬ 
gre  del  desventurado  italiano. 
Mientras  tanto ,  si  hemos  de  creer 
lo  que  dice  mas  de  un  historiador, 
Cristina  se  hallaba  en  una  estan¬ 
cia  inmediata  hablando  tranquila¬ 
mente  sobre  cosas  de  poco  interes. 
La  corte  de  Francia  manifestó 
también  su  descontento  por  aquel 
acto  de  atroz  venganza;  Cristina 
se  disculpó  diciendo  que  Mónal- 
deschi  la  habia  hecho  traición  re¬ 
velando  sus  secretos  mas  impor¬ 
tantes  ;  y  que  no  debia  olvidarse 
que  al  abdicar  la  corona  de  Sue¬ 
cia,  habia  t>in  embargo  retenido  la 
autoridad  suprema  y  absoluta  so¬ 
bre  cuantas  personas  com[)orlian 
su  comitiva.  Con  todo ,  desde  el 
dia  10  de  noviembre  en  que  se  co¬ 
metió  aquel  asesinato,  se  pasa¬ 
ron  dos  meses  antes  que  la  reina 
se  determinase  á  presentarse  en 
público.  —  Al  año  siguiente  (1658) 
volvió  á  Roma  donde  recibió  no- 
(1)  Alejandro  Rumas  ha  escri¬ 
to  sobre  este  asunto  una  tragedia. 
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ticias  poco  favorables  de  Suecia: 
con  motivo  de  la  guerra  contra 
Rinamarca  y  Polonia,  no  pódia 
percibir  sus  rentas;  y  por  otra 
parte  encontraba  in>uperables  di¬ 
ficultades  para  que  la  hicieran 
préstamos.  Sin  embargo  el  papa 
Alejandro  VII  atendió  á  su  so¬ 
corro  señalándola  una  pensión  de 
doce  mil  escudos,  y  nombró  por 
su  mayordomo  á  monseñor  Azzo- 
lini.  —  Murió  Carlos  Gustavo  en 
1660 ,  y  Cristina  bajo  el  pretesto 
de  arreglar  sus  asuntos  particula¬ 
res,  pasó  á  Suecia;  y  bien  pronto 
dejó  conocer  que  se  habia  arre¬ 
pentido  de  su  expontánea  abdica¬ 
ción.  Hizo  entender  que  si  el  prín¬ 
cipe  real  que  se  hallaba  en  menor 
edad  llegaba  á  morir,  aspiraria  á 
la  corona;  pero  los  Estados ,  lejos 
de  mostrarse  dispuesto  sin  aun  á  de¬ 
volvérsela  en  aquella  eventualidad, 
la  obligaron  á  firmar  un  acto  so¬ 
lemne  de  renuncia.  Como  asi  con¬ 
trariaban  las  miras  de  la  reina  sus 
aidiguos  súbditos  ,•  su  estancia  'en 
Eslokolmo  la  fue  pronto  embara¬ 
zosa  ,  y  volvió  á  Roma  por  tercera 
vez;  en  1666  hizo  sin  embargo 
otro  viaje  a  Suecia;  pero  habiendo 
sabido  que  no  la  permitirian  el  li¬ 
bre  egercicio  de  la  religión  cató¬ 
lica,  se  ausentó  de  nuevo  sin  en¬ 
trar  en  Estokolmo,  y  se  detuvo 
algún,  tiempo  en  Hambufgo.  Po¬ 
co  después  abdicó  la  corona  de  Po¬ 
lonia  Juan  Casimiro,  y  la  preten¬ 
dió  Cristina;  mas  los  polacos  in¬ 
utilizaron  sustentativas.  Entonces 
emprendió  de  nuevo  el  camino  de 
Roma,  donde  se  fijó  definitivamen¬ 
te,  entregándose  al  cultivo  de  las 
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ciencias  y  las  artes.  Sin  embargo 
su  carácter  inquieto  no  la  permi¬ 
tía  gozar  tranquila  de  aquella  pa¬ 
cifica  distracción:  quería  interve¬ 
nir  en  los  grandes  acontecimien¬ 
tos  é  influir  en  los  destinos  políti¬ 
cos  del  mundo.  Murió  en  Roma  el 
19  de  abril  de  1689.  Su  cadáver 
fue  depositado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro ,  y  el  papa  mandó  que  la 
erigiesen  un  momento  donde  hizo 
grabar  una  larga  inscripción  á  pe¬ 
sar  de  que  ella  misma  habia  dis¬ 
puesto  el  siguiente  epitafio  para 
su  sepulcro :  Vixit  Christina  an- 
nos  ¿Xi//.— Su  principal  here¬ 
dero  fue  el  cardenal  Azzolini ,  y 
dejó  una  numerosa  biblioteca,  y 
una  rica  colección  de  cuadros  y  de 
antigüedades.  El  papa  Alejandro 
VIII  compró  la  biblioteca,  de¬ 
positando  en  la  del  Vaticano  nue- 
vecientos  manuscritos,  y  dando  el 
resto  á  su  familia.  La  importan¬ 
cia  de  ambas  colecciones,  se  de¬ 
duce  de  las  dos  siguientes  obras 
en  que  se  describen:  ISumomp- 
hylacium  regince  Chrislinob ,  por 
ííavercam,  la  Haya,  1742,  en 
fol. :  Museum  odescalcum ,  Roma, 
1747,  dos  vol.  en  fol. — Casi  to¬ 
dos  los  biógrafos  están  conformes 
en  el  juicio  que  han  formado 
acerca  de  la  vida  de  Cristina  de 
Suecia,  y  también  convienen  en  que 
si  algunas  veces  se  mostró  grande, 
las  mas  tan  solo  fue  extraordina¬ 
ria;  y  que  generalmente  produjo 
mas  estrañeza  que  admiración. 
Este  fallo  unánime  de  tantos  y 
tan  distinguidos  escritores  es  de¬ 
masiado  respetable  para  que  noso¬ 
tros  pudiéramos  apartarnos  de  él; 
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pero  ademas  de  respetable ;  es  jus¬ 
to,  exactísimo,  irrecusable.  En 
efecto,  aquella  reina  que  en  su  me¬ 
nor  edad  era  la  esperanza  y  for¬ 
maba  las  delicias  de  los  suecos; 
que  no  solo  contaba  con  minis¬ 
tros  hábiles,  experimentados  y 
fieles,  sino  que  tenia  en  su  favor 
para  dirigir  gloriosamente  á  sus 
súbditos  el  gran  prestigio  que  con 
la  corona  heredara  del  célebre 
Gustavo  Adolfo ;  comenzó  bien  su 
reinado,  mas  no  tardó  en  claudi¬ 
car  ,  como  acaban  de  ver  nuestros 
lectores.  La  mujer  que  habia  re¬ 
cibido  una  educación  verdadera¬ 
mente  varonil,  que  estaba  dotada 
de  tanto  discernimiento,  cuyos 
conocimientos  científicos  y  artísti¬ 
cos  eran  tan  extensos;  la  mujer 
que  habia  inaugurado  su  gobierno, 
auxiliada  por  el  sabio  Oxenstierna, 
con  la  paz  de  Rremsebroe  y  el 
tratado  de  Westfalia,  se  dejó  do¬ 
minar  muy  luego  por  cortesanos 
ambiciosos  y  se  prestó  á  rastreras 
intrigas  de  palaciegos,  como  hubie¬ 
ra  podido  hacerlo  una  mujer  vul¬ 
gar.  Mostrábase  antipática  ó 
todo  cuanto  hacia  relación  á  las 
personas  de  su  sexo :  ella  misma 
se  vanagloriaba  de  su  altivez  y  de 
su  aversión  á  los  modales,  á  las 
costumbres  y  á  las  debilidades  del 
bello  sexo;  y  sin  embargo  es  cons¬ 
tante  que  pagaba  en  Roma  á  un 
corresponsal  para  que  la  tuviese 
al  corriente  en  todas  las  intrigui- 
llas  y  anécdotas  del  dia:  ademas 
el  asesinato  de  su  caballerizo  Mo- 
naldeschi  da  motivo  á  no  creer 
tan  implícitamente  lo  que  nos 
ásegura  bajo  su  real  palabra 
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Abdico,  es  cierto,  la  corona  de 
Suecia,  cuando  aun  no  había 
llegado  á  los  treinta  años  de  su 
edad;  pero  sobre  haber  podido 
contribuir  á  esta  resolución  el 
triste  estado  en  que  sus  impru¬ 
dencias  (y  permitásenos  que  por 
lo  rnenos  las  demos  este  nombre), 
habían  colocado  al  gobierno  y  la 
dignidad  real,  hay  cien  motivos 
para  creer  que  no  fue-  todo  ab¬ 
negación  de  sí  misma  ni  el  deseo 
de  entregarse  pacíficamente  al 
estudio  de  las  ciencias  y  las  ar¬ 
tes  lo  que  la  indujo  á  llevar  ade¬ 
lante  aquel  proyecto.  Sus  teme¬ 
rarias  empresas,  lo  ruidoso  de  su 
conducta  y  sus  pretensiones  al 
mismo  trono  que  había  cedido  y 
al  de  Polonia,  probarían  también 
lo  contrario.  En  fin ,  Cristina  ab¬ 
juró  el  luteranismo;  mas  en  este 
artículo  queda  suficientemente 
manifestado  hasta  qué  punto  de¬ 
bió  ser  sincera  su  conversión  cuan¬ 
do  de  un  modo  tan  libre  habla¬ 
ba  de  Roma  y  de  la  cabeza  vi¬ 
sible  de  la  iglesia  católica.  No 
falta  quien  se  haya  apoderado 
del  ejemplo  de  Cristina  de  Sue¬ 
cia  para  deducir  como  conse¬ 
cuencia  lo  perjudicial  que  es  en 
una  mujer  semejante  extensión 
de  conocimientos:  esta  observa¬ 
ción  encierra  tan  insigne  mala  fé 
ó  tanta  estupidez  ,  que  no  nos  de¬ 
tendremos  en  combatirla.  En  es¬ 
te  Diccionario  se  hallarán  sin 
duda  algunos  cientos  de  mujeres 
mucho  mas  instruidas  que  Cris¬ 
tina  de  Suecia,  y  cuya  conducta 
fue,  no  obstante,  irreprensible: 
citarlas  aqui  seria  un  agravio  á 
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la  ilustración  de  nuestros  lecto¬ 
res,  como  lo  seria  al  bello  sexo 
que  insistiésemos  mas  en  este 
punto.  —  La  hija  de  Gustavo  Adol¬ 
fo  dejó  algunas  obras  poco  pro¬ 
fundas,  pero  que  indican  con  to¬ 
do  su  carácter.  Señalaremos  en¬ 
tre  otras  las  siguientes:  Obra  de 
recreo  ó  Máximas  y  sentencias: 
esta  obra  es  poco  profunda  y  un 
tanto  difusa;  pero  contiene  ideas 
y  observaciones  nuevas,  expre¬ 
sadas  también  con  bastante  ori¬ 
ginalidad.  =/ií>/2exíoncs  sobre  la 
vida  y  hechos  de  Alejandro:  vie¬ 
ne  á  ser  un  panegírico  del  hijo 
de  Filipo  que,  como  ya  hemos 
dicho,  era  el  héroe  de  Cristina.— 
Memorias  de  mi  vida:  en  esta 
obra  ,  dedicada  á  Dios-,  se  leen 
algunos  pasages  en  que  sojuzga 
á  sí  misma  con  bastante  im¬ 
parcialidad.  Endimion^  poema 
pastoral  en  italiano,  para  el  cual 
dió  Cristina  el  plan  y  algunas  es¬ 
trofas,  escribiendo  lo  restante 
Alejandro  Guioli.  =  Carias  secre¬ 
tas  de  Cristina ,  publicadas  por 
Sallengre  y  otros:  son  muchos 
los  que  creen  que  esta  colección 
de  cartas  es  apócrifa.  —  La  ma¬ 
yor  parte  de  las  obras  de  Cristina 
fueron  reunidas  y  publicadas  en 
las  Memorias  concernientes  á  es¬ 
ta  reina,  por  Archenholz;  Ams- 
terdam,  1751  y  1759,  cuatro 
tomos  en  4.°  De  esta  obra  sacó  La- 
combe  su  Vida  de  Cristina;  Alem- 
bert  sus  ,  lie  flexiones  y  anécdotas 
referentes  á  la  reina  de  Suecia^ 
y  Mr  Renouard  los  Pensamientos 
de  Cristina,  con  una  Noticia  bio¬ 
gráfica,  París  1825,  en  12.«.  En 
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eí^tos  últimos  «nos  se  Imn  publi- 
feado  en  Estokolmo  muchas  Me¬ 
morias  relativas  á  la  época  de  la 
minoría  y  dcl  reinado  de  la  hija 
de  Gustavo  Adolfo,  en  las  cua¬ 
les  se  hacen  importantes  aclara¬ 
ciones  sobre  esta  parte  de  su  his¬ 
toria. —  Descartes  murió  en  su 
palacio  de  Estokolmo.  Cristina 
sabia  ocho  lenguas;  y  se  cita  co¬ 
mo.  uno  de  sus  dichos  mas  céle¬ 
bres  el  siguiente  que  se  refiere  á 
la  época  de  su  abdicación:  c<*Eí 
Parnaso  vale  mas  que  el  solio.n 
CRITHEIS,  madre  según  He- 
rodüto  del  inmortal  poeta  ílome- 
í’o. — Son  tantas  y  tan  distintas 
las  opiniones  que  se  han  mani- 
léstado  por  escritores  antiguos  y 
modernos  acerca  de  las  circuns¬ 
tancias  déla  vida  y  sobre  todo  de 
la  ascendencia  del  célebre  autor 
de  la'  litada,  que  al  fin  los  crí¬ 
ticos  se  han  visto  casi  obligados 
ú  tomar  el  ejemplo  de  Estrabon 
y  adoptar  la  autoridad  del  Padre 
d;'  la  historia.  Algunos,  antiguos 
historiadores  supusieron  que  el 
príncipe  de  los  poetas  griegos  era 
hijo  de  l^ágoras  y  de  Echras, 
añadiendo  que  había  sido  su  no ; 
driza  una  sibila,  hija  de  Orq,  sa¬ 
cerdote  de  Isis:  otros  le.atribu- 
yeron  un  origen  aun  mas  eleva¬ 
do,  pues  nos  le  presentan  como 
descendiente  en  línea  recta  del 
dios  Apolo:  otros  en  fin  pinta¬ 
ron  á  sus  progenitores  obscuros 
y  miserables.  He  aqui  en  pocas 
palabras  la  relación  de  Herodoto. 
===lJn  tal  Menalipo,  originario  de 
Atenas,  se  estableció  y  casó  en 
Cumas  (en  la  Jonia):  tuvo  unu 
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hija  llamada  Critheis  ,  la  cual  que~ 
dó  huérfana  y  bajo  la  tutela  d® 
Clcanax,  amigo  de  su  padre.  Es¬ 
te  tutor,  abusando  de  lo  sagrado 
de  su  encargo,  se  burló  de  la  inex¬ 
periencia  de  aquella  hermosa  jó- 
ven  y  la  sedujo.  Al  poco  tiempo 
se  hizo  embarazada,  y  como  su 
triste  estado  diese  en  ojos  á  los 
curiosos,  Cieanax  envió  á  Gri- 
theis.  á  la  ciudad  de  Esmirna, 
donde  dió  á  luz  á  Homero,  y  que¬ 
dó  reducida  a  la  mayor  miseria, 
viéndose  en  la  necesidad  de  hi¬ 
lar  lana  para  sustentarse.  Por 
aquel  tiempo  había  en  Esmirna 
una.  escuela  muy  acreditada  de 
bellas  letras  y  de  música.  Diri- 
jíala  un  tal  Femio,  que  se  ena¬ 
moró  de  la  desgraciada  Critheis, 
casó  con  ella,  y  adoptó  á  su  hijo. 
Cuando.  Homero  llegó  á  su  ju¬ 
ventud  murieron  Giitheis  y  su 
padre  adoptivo,  y  éi  heredó  sus 
bienes  y  su  escuela,  donde  no 
lardó  cu  adquirirse  la  reputación 
de  buen  maestro,  Poco  después 
fue  cuando  hizo  su  viaje  á  Italia, 
á  España  y  ú  Haca,  meditando  en 
su  famosa  lUada  que  concluyó  A 
su  regreso  á  Esmirna.  A  esto 
se  reduce  lo  que  acerca  de  Cri¬ 
theis  ha  dejado  escrito  el  historia¬ 
dor  Herodoto;  y  si  bien  no  pue¬ 
de  asegurarse  en  manera  alguna 
que  sea  auténtico,  por  lo  menos 
no  tiene  duda  que  es  la  relación 
mas  natural  y  verosímil  respecto 
de  los  padres  de  Homero  entro 
todas  las  que  han  llegado  hasta 
nuestros  dias. 

CUITOLA,  la  madre  de  Eri- 
xona;  =  Véase  esté  nombre'. 
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CRUZ  (Sor  Juana  Inés  de  la) 
llamada  vulgarmente  la  Monja  de 
Méjico,  donde  nació  el  año  1G14: 
fue  escritora,  dif^tinguida  y  una 
de  las  mujeres  que  han  honrado 
verdaderamente  el  Parnaso  es¬ 
pañol.  Un  hermano  de  su  madre, 
sacerdote  muy  ilustrado,  se  encar¬ 
gó  de  su  educación  y  fomentó 
sus  bellas  disposiciones  con  tan 
feliz  éxito,  que  cuando'  solo  con¬ 
taba  diez  y  seis  años  de  edad,  ya 
había  estudiado  la  lengua  latina, 
la  retórica,  la  filosofía;  había 
leído  las  obras  de  nuestros  pri¬ 
meros  poetas,  y  versificaba  con 
una  facilidad  sorprendente.  Era 
ademas  su  carácter  amabilísimo; 
y  su  instrucción,  unida  al  ingenio 
natural  con  que  estaba  dotada, 
hacia  su  trato  y  conversación  muy 
interesantes:  si  á  todo  esto  aña¬ 
dimos  que  era  también  admira¬ 
ble  por  su  hermosura,  nadie  ex¬ 
trañará  ciertamente  que  aspira¬ 
sen  á  la  mano  de  Juana  Inés  gran 
número  de  jóvenes  de  las  prime¬ 
ras  casas  de  Méjico.  Uno  entre 
estos  supo  inspirar  á  la  jóven  poe¬ 
tisa  una  viva  pasión :  sin  embargo 
Juana  Inés  tuvo  la  desgracia  de 
perderle  cuando  iba  á  unirles  un 
lazo  ¡ndosoluble,  y  desde  enton¬ 
ces  solo  pensó  ya  en  el  retiro. 
Con  el  fin  de  mitigar  sus  penas 
se  dedicó  nuevamente  al  estudio 
de  las  ciencias,  instruyéndose  en 
la  historia  y  en  las  matemáticas., 
Habia  renunciado  en  Su  interior 
al  mundo;  pero,  el  tierno  amor 
que  profesiba  á  sus  padres  la  hi¬ 
zo  permanecer  á  su  lado  hasta  que 
habiendo  quedado  huérfana  en 
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16G8,  distribuyó  entre  los  pobre» 
la  mayor  parte  de  los  bienes  que 
formaban  su  patrimonio,  y  abra¬ 
zó  la  vida  religiosa  tomando  el 
hábito  en  un  convento  del  orden 
de  San '  Gerónimo,  donde  vivió 
veinte  y  siete  años  entregada  á 
las  prácticas  de  piedad  y  devo¬ 
ción,  empleando  sus  ratos  ocio¬ 
sos  en  el  cultivo  de  las  letras. 
«La  fama  de  su  saber  era  tal 
«(se  lee  en  el  Diccionario  histó- 
jsnco),  que  todos  los  vireyes  que 
«iban  á  Méjico  querían  conocerla, 
«la  consultaban  muchas  veces  so- 
«bre  asuntos  graves,  y  á  pesar 
«de  su  apego  á  la  soledad  se  veia 
«algunas  veces  precisada  á  pre- 
«sentarse  en  el  locutorio  ‘  para 
«recibir  las  visitas  del  virey,  del 
«arzobispo  y  de  los  principales  per- 
«sonajes  de  la  ciudad.  Por  dos  ve- 
«ces  el  voto  unánime  de  las  mon- 
«jas  sus  compañeras  la  nombraron 
«abadesa,  y  dos  veces  con  su  hu- 
«mildad  rehusó  admitir  este  car- 
»go.«  La  célebre  monja  de  Mé¬ 
jico  cultivó  con  buen  éxito  todos 
los  géneros  de  poesía  heróica ,  y 
sobresalió  particularmente  en  los 
sonetos  y  en  las  sesíillas.  Sus  com¬ 
posiciones  están  divididas  en  sagra¬ 
das  y  profanas,  y  es  de  notar  que 
entre  las  últimas  no  se  halla  una 
sola  que  sea  amorosa :  en  todas  sin 
embargo  se  encuentra  espontanei¬ 
dad,  energía,  mucha  sensibilidad 
y  gracia;  en  todas  se  revela  el 
verdadero  estro  poético  y  una 
sólida  instrucción.  Si  siempre  hu¬ 
biera  seguido  esta  poetisfa  á  nues¬ 
tros  mejores  clásicos,  su  gloria 
literaria  hubiese  sido  muy  gran- 
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pero  á  pesar  de  su  instruc¬ 
ción  y  buen  gusto  imitó  muchas 
veces  a  Góngora,  y  como  dice  el 
mismo  Diccionario  histórico,  ades- 
(jraciadamente  le  imitó  muy  bien; 
pero  aun  este  defecto  se  borra  al¬ 
gunas  veces  con  bellezas  de  un 
genio  superior.»  Esta  a  preciable 
*  religiosa  murió  en  su  convento 
á,  resultas  de  un  ataque  apopléti¬ 
co  el  dia  22  de  enero  de  1695: 
la  auxilió  en  sus  últimos  momen¬ 
tos  el  arzobispo  de  Méjico  y  el 
vii'ey,  toda  su  corte  y  un  núme¬ 
ro  inmenso  de  habitantes  de  aque¬ 
lla  capital  asistieron  ó  sus  exe¬ 
quias.  Sus  obras  se  publicaron  en 
an  vol.  bajo  este  título:  Poesías 
de  la  madre  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  Madrid  1670:  después  se 
han  hecho  varias  ediciones  de  este- 
libro.  Hugalde  y.  Parra  en  su  obra 
Origen  f  épocas  y  progresos  del 
teatro  español  (pág.  318),  cita  á 
Sor  J,uana  Inés  con  elogio  y  como 
autora  de  varias  comedias. 

GÜDWORTII  (miss)  hija  del. 
célebre  teólogo  anglicano.de  es»- 
te  apellido.=?==  Féase  Marsham. 

CUEVA  BENAVIDES  (Doña 
Mariana),  pintora.  Fue  esposa  de 
Don  Francisco.  Zayas,  caballero 
de  Galatrava,  y  estuvo  avecindar 
da  en  Granada^  Gean  Bermu- 
dez  (1)  refiriéndose  á  Palomino, 
la  nombra  como  una  de  las  se¬ 
ñoras  que  mas  se  hau  distinguido 
en  la  pintura  por  su  acierto  é  in¬ 
teligencia  j  pero  sin  señalar  sus 

(1)  Diccionario  histórico  de  los 
mas  ilustres  profesores  de  las  be¬ 
llas  artes  en  España. 
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obras.  Vivia  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVII. 

GüMANA,  ó  GümeA.  (la  Si¬ 
bila).  =Féqse  Sibilas.  , 

GüNEGÜNDA  (santa),  empe¬ 
ratriz,  hija  de  Sigifredo,  primer 
conde  de  Lujemburgo,  y  esposa 
de  Enrique,  duque  de  Baviera, 
■que  sucedió  al  emperador  de  Ale¬ 
mania  Otón  III  en  1002  bajo  él 
nombre  de  Enrique  II,  también 
conocido  por  Enrique  el  Satito 
y  el  Cojo.  Esta  santa,  á  pesar  de 
que  había  hecho  voto  de  castidad, 
fue  acusada  de  adulterio;  pero 
probó  su  inocencia  teniendo  en 
sus  manos  una  barra  de.  hierro 
hecha  ascua,  ó. según  otros  histo¬ 
riadores,  pasando  sobre  unas  rejas 
de  arado  ardiendo,  sin  quemarse. 
Ayudó  á  su  esposo  con  gran  pie¬ 
dad  y  zelo  á  la  propagación  del 
cristianismo,  y  fundó  varios  mo¬ 
nasterios,  iglesias,  y  obispados. 
En  1024  cayó  raortalmente  en¬ 
fermo  Enrique  II,  y  pocos  mo¬ 
mentos  antes  de  espirar, se  cuen¬ 
ta  que  dijo  á  los  condes  de-  Lujem¬ 
burgo,  padres  de  Gunegunda:  Me 
la  habéis  entregado  virgen,  y  vir¬ 
gen  os  la  devuelvo.  l)e.spuQS  de  la 
muerte  del  emperador,  su  santa 
viuda  tomó  el  velo  en  uno  de  los 
conventos  que  había  fundado  cer¬ 
ca  de  Gassel,  y  alli  pasó  los  quin¬ 
ce  últimos  años  de  su  vida,  par¬ 
ticipando  de  las  prácticas ,  piado¬ 
sas  y  las  mortificaciones  de  sús 
compañeras  de  claustro.  Murió 
en  3  de  marzo  de  1040,  y  fue 
canonizada  solemnemente  en  1200 
por  el  papa  Inocencio  HI.  Su 
cuerpo  se  ,  venera  en  la  catedríd 
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tie  Bamberga,  donde  fue  sepulta¬ 
do  junto  al  del  emperador  Enri¬ 
que.  La  fiesta  de  esta  santa  se  ce¬ 
lebra  el  3  de  marzo. 

GUNEGUNDA  6  Kiuge  (san¬ 
ta),  hija  de  Bela  IV  ,  rey  de  Hun¬ 
gría,  y  de  María,  que  lo  era  de 
Teodoro  Lascarls ,  emperador  bi¬ 
zantino.  E  1239  casó  con  Boles- 
lao  V ,  llamado  el  Casio  ^  duque 
de  Polonia ,  en  unión  del  cual  hizo 
solemne  voto  de  guardar  perpe¬ 
tua  continencia.  Distribuía  casi 
todas  las  horas  del  dia  en  la  prác¬ 
tica  de  buenas  obras;  oraba,  me¬ 
ditaba,  hacia  ejercicios  de  morti¬ 
ficación,  prodigaba  limosnas  y 
asistía  por  sí  misma  á  los  enfer¬ 
mos  en  los  hospitales.  Concedía 
Dios  á  esta  santa  muchos  favores, 
y  se  dice  que  en  una  gran  escasez 
de  sal  que  se  experimentó  en  la 
l^lonia,  fueron  descubiertas  las 
famosas  salinas  de  Wilisca,  me¬ 
diante  las  fervorosas  oraciones  de 
la  duquesa  Cunegunda.  Boleslao 
el  Casto  murió  en  1279,  llevando 
al  sepulcro  el  odio  injusto  con 
que  le  abrumó  la  nobleza  y  aun 
el  pueblo,  porque  le  fue  imposi¬ 
ble  defender  la  Polonia  contra 
la  terrible  invasión  de  los  tárta¬ 
ros;  entonces  Cunegunda  se  re¬ 
tiró  á  un  convento  de  Stary-San- 
dec,  en  la  Galitcia,  que  acaba¬ 
ban  de  edificar  las  religiosas  del 
oí'den  de  Santa  Clara  y  alli  mu¬ 
rió  el  24  de  ju’io  de  1292.  Se 
venera  á  esta  santa  con  mucha 
devoción  en  toda  la  diócesis  de 
C  acovia  y  en  otras  varias  par¬ 
tes.  Fue  canonizada  por  Alejan- 
dio  VIH  y  no  por  Alejandro  VIÍ, 


como  muchos  dicen,  en  1690.  Su 
Vida  ha  sido  publicada  en  la  Co¬ 
lección  de  los  bolandislas. 

CüRDISKA,  célebre  sultana 
que  vivia  á  fines  del  siglo  VII 
y  principios  del  VIII,  y  a  quien 
amó  entrañablemente  Mahorne- 
to  IV.  Era  madre  de  Achmet  ÍII, 
sobre  el  cual  conservó  siempre 
un  gran  ascendiente;  pero  condu¬ 
cida  por  la  sabiduría  ,  la  pruden¬ 
cia  y  el  entusiasmo  que  la  inspi¬ 
raba.  la  gloria ,  no  solo  formó  el 
bello  carácter  que  se  admiraba 
en  su  hijo,  sino  que  nunca  se  sirvió 
de  su  influencia  sino  para  hacer 
bien.  Curdiska  sostuvo  la  genero¬ 
sa  conducta  de  Achmet  con  el  fa¬ 
moso  Carlos  XII de  Suecia,  y  lle¬ 
na  de  admiración  por  este  héroe, 
solia  decir  al  sujtan;  ¿Cuándo 
quieres,  pues,  ayudar  á  mi  león 
á  devorar  al  czar‘!  Después  de 
la  derrota  de  Pultawa  se  conce¬ 
dió  en  Turquía  un  asilo  á  Cáe¬ 
los  XII,  y  Curdiska  escribía  á 
este  ilustre  refugiado  con  el  ob¬ 
jeto  de  contener  su  fogosa  im¬ 
paciencia:  tí  Mi  muy  poderoso  y 
muy  magnifico  hijo,  vos  á  quien 
yo  amo  mas  que  á  mi  alma:  mi 
muy  feliz  emperador  me  ha  di¬ 
cho,  hablando  de  vos:  «Si  Dios 
ves  servido,  yo  le  ayudaré  mu- 
i>cho  mas  allá  de  sus  deseos;  an¬ 
otes  de  poco  le  pondré  en  estado 
iide  abatir  á  todos  sus  enemigos.» 
Alma  mia ,  no  os  tornéis  pesar 
alguno»  (1).  Curdiska,  antes  del 
advenimiento  al  trono  de  su  hijo 

(i)  ,  Salabery,  Historia  del  im¬ 
perio  Otomano. 
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Achmct,  viendo  á  este  príncipe 
perdidanK  ule  enamorado  de  una 
bella  circasiana  nombrada  Sorai, 
que  estaba  encerrada  en  el  ha¬ 
rem  del  sultán  Mustafá,  y  te¬ 
miendo  que  semejante  pasión  pu¬ 
diera  serle  fatal,  empleó  tanta 
prudencia  como  dulzura  para 
apartarle  del  objeto  de  su  cariño; 
y  sin  valerse  de  los  medios  pér¬ 
fidos  ó  violentos  que  con  frecuen¬ 
cia  se  usan  en  los  serrallos,  hizo 
casar  á  Sorai  con  un  hijo  de  su 
médico.  Sin  embargo,  Achmet 
cuando  fue  colocado  en  el  trono 
hizo  buscar  ó  la  circasiana  y  quiso 
que  fuera  del  número  de  sus  mu¬ 
jeres;  mas  á  pesar  de  su  loca  pa¬ 
sión,  todavía  oyó  con  veneración 
los  consejos  de  su  madre  para 
desistir  de  aquel  empeño ,  aunque 
no  para  dejar  de  amar  á  Sorai, 
como  veremos  en  su  artículo. 
La  sultana  Curdiska,  amada  de 
Achmet  y  reverenciada  por  to¬ 
dos  sus  súbditos ,  murió  hacia  el 
año  1720. 

CURION  (Angélica) ,  hija  del  cé¬ 
lebre  luterano  piamontés  Celio  Se¬ 
gundo  Curion; nació  en  Lausana, 
el  año  1543.  Adquirió  al  lado  de  su 
padre  y  de  sus  distinguidos  herma¬ 
nos  Horacio  y  Agustín  extensos 
conocimientos;  siendo  principal¬ 
mente  muy  versada  en  la  litera¬ 
tura  latina,  alemana,  francesa  é 
italiana.  Pero  una  temprana  muer¬ 
te  la  arrebató  al  amor  de  su  fa¬ 
milia  y  á  las  esperanzas  que  hicie¬ 
ran  concebir  sus  grandes  talentos, 
á  los  amantes  de  las  bollas  letras. 
Falleció  en  1564  cuando  apenas 
contaba  veinte  años  d,e  edad.  —  Eii 

T.  1. 
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el  tomo  XIV  de  las  Amoenitafes 
de  Schelhorn  se  encuentran  tres 
de  las  Cartas  de  Angélica  Curion, 
que  siendo  de  indisputable  mérito 
hacen  sentir  doblemeiíte  su  muer¬ 
te  prematura. 

CUZEY  (María  Catalina  Abel 
de  Beffroy,  baronesa  de),  fran¬ 
cesa;  nació  en  Laon  en  1761. 
Era  hermana  del  festivo  escritor 
Luis  Abel  Beffroy,  y  le  ayudó 
en  la  redacción  de  sus  originalí- 
simas  obras,  encontrando  una  di¬ 
versión  agradable  en  la  cultura 
de  las  letras:  pero  tan  modesta 
como  ingeniosa  é  instruida,  nun¬ 
ca  permitió  que  se  autorizase 
con  su  firma  ninguna  de  sus  pro¬ 
ducciones.  Murió  en  1818  en 
Bourguignon,  dejando  manuscri¬ 
tas  las  dos  novelas  siguientes: 
Damarisa,  ó  el  Bienhechor  incóg¬ 
nito,  publicada  en  1819,  cuatro 
tomos  en  12.^^ Melma  ó  la  Mujer 
sacrificada,  que  lo  fue  en  1820, 
tres  tomos  en  12.o 

CYBO  (Catalina),  duquesa  de 
Camerino,  hermana  dcl  cardenal 
del  mismo  apellido  y  descendiente 
por  la  línea  materna  de  la  ilustre 
casa  de  los  Médicis.  Nació  en  los 
últimos  años  del  siglo  X Y ,  y  fue 
casada  por  su  tio  el  papa  León  X 
con  Vareno,  duque  de  Camerino, 
del  cual  tuvo  una  hija  que  fue 
esposa  de  Guido  Ubaldo,  duque  de 
Urbino.  Catalina  Cybo  fue  muy 
célebre  por  la  extensión  de  sus 
conocimientos:  poseia  las  lenguas 
hebrea,  griega  y  latina;  y  habia 
estudiado  con  lucimiento  la  filo¬ 
sofía  y  la  teología.  Son  muchos 
los  biógrafos  é  historiadores  que 
38* 
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hacen  una  mención  honorífica  de 
la  duquesa  de  Camerino:  murió 
en  1557. —En  la  Biografía  uni 
versal  de  Weis  se  menciona  tam¬ 
bién  á  María  Teresa  Giijo-Ma- 
LASPiNA,  de  la  misma  familia,  que 
casó  en  1741  con  Hércules  Rei¬ 
naldo  de  Este,  príncipe  herede¬ 
ro  de  Módena,  del  cual  se  se¬ 
paró  en  1770,  retirándose  á  Reg- 
gio.  Murió  en  esta  ciudad  en  1790, 
después  de  haberse  hecho  amar 
generalmente  por  la  bondad  y  la 
dulzura  de  su  can^cter. 

CYNA  ó  Cynvne,  hija  de 
Filipo,  rey  de  Macedonia.  Fue 
muy  célebre  porque  puesta  á  la 
cabeza  de  un  ejército  venció  á 
los  iliriqs  y  dió  rnuerte  qon  su 
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propia  mano  á  la  reina  que  les 
mandaba.  Murió  hácia  el  año  322 
antes  de  Jesucristo. 

CYNISCA,  hija  de  Arquida- 
mo  y  pariente  del  célebre  Age- 
silao,  rey  de  Esparta.  Fue  la  pri¬ 
mera  mujer  que  ganó  el  premio 
de  la  carrera  en  los  juegos  olím¬ 
picos:  y  para  consagrar  la  me¬ 
moria  de  su  victoria  hizo  colo¬ 
car  en  el  vestíbulo  del  templo  de 
Júpiter  en  Olimpya ,  las  estatuas 
de  bronce  de  los  cuatro  caballos 
que  conducían  su  carro.  Los  la- 
cedemonios  la  erigieron  un  mo¬ 
numento  heróico;  y  ya  se  sabe  cuán 
parcos  eran  en  esta  clase  de  de¬ 
mostraciones. 
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DABENTONE  (Juana),  profe¬ 
tisa  de  los  turlupinos  (1),  here¬ 
jes  que  recorrían  la  Francia  en 
el  siglo  XIV.  Como  todos  los  que 
componían  su  secta,  se  había  en¬ 
tregado  á  los  mayores  excesos 
imitando  la  impudencia  de  los 
antiguos  cínicos.  Fue  quemada 
públicamente  en  París  bajo  el  rei¬ 
nado  de  Carlos  V. 

DACIER  (Ana  Lefevre,  mas  co¬ 
nocida  por  el  nombre  da  Mad.); 
nació  en  Saumur  el  año  de  1651, 
y  era  hija  del  sábio  Tanneguy  Le¬ 
fevre.  Cuéntase  que  un  día  es¬ 
taba  bordando  al  lado  de  su  jó- 
ven  hermano ,.  al  mismo  tiempo 
que  este  recibía  de  su  padre  una 

(1)  Los  turlupinos  ^  qne  tam¬ 
bién  se  llamaron  bcgardos  ^  se  ex¬ 
tendieron  principalmente  por  los 
Paises-Bajos.  Enseñaban  que  el 
hombre  llegaba  á  cierto  grado  de 
perfección  que  le  hacia  exento  de 
todo  pecado.  Mientras  tanto ,  los 
despreciables  sectarios  iban  casi 
desnudos  ,  pues  no  vestían  mas 
que  unos  harapos,  y  se  entrega¬ 
ban  públicamente  á  los  excesos 
mas  vergonzosos  y  repugnantes. 
Fueron  excomulgados  eh  1372  por 
el  papa  Gregorio  XI  ,  y  destrui¬ 
dos  por  el  rey  de  ^  Francia  Cár- 
los  V.  Estos  herejes  llamaban  á  su 
secta  la  Fraternidad  de  los  pobres. 


lecioii  de  griego  ó  de  latín,  y 
que  no  habiéndola  estudiado  bas¬ 
tante  para  responder  con  pronti¬ 
tud  á  las  preguntas  que  le  diri¬ 
gía  ,  Ana  le  decía  en  voz  baja 
todo  lo  que  había  de  contestar.. 
No  se  ocultó  esta  inocente  super¬ 
chería  al  sábio  Tanneguy ,  que 
quedó  encantado  de  las  brillan¬ 
tes  disposiciones  que  Ana  descu¬ 
bría,  y  desde  entonces  dividió  sus 
cuidados  entre  ambos  hijos.  Bien 
pronto  les  dió  por  compañero  al 
jóven  Andrés  Dacier ,  único  dis¬ 
cípulo  que ,  aparte  sus  hijos  ,  qui¬ 
so  conservar  Lefevre.  Hizo  Ana 
tan  rápidos  y  maravillosos  pro¬ 
gresos  en  el  estudio  ,  que  en  muy 
poco  tiémpo  comprendía  perfeq? 
lamente  las  obras  de  Fedro  y 
Terencio ,  de  Anacreonte  ,  Cali¬ 
maco  ,  Homero  y  los  trágicos  grie¬ 
gos.  En  1672  después  de  la  muer¬ 
te  de  su  padre  fue  á  París,  don¬ 
de  había  sido  precedida  por  la 
alta  reputación  de  sus  talentos  y 
erudición  ,  que  no  tardó  en  jus¬ 
tificar  publicando  en  1674  la  be¬ 
lla  edición,  de  Calimaco ,  enri¬ 
quecida  con  sabias  notas.  Ape¬ 
nas  contaba  veinte  y  tres  años  de 
edad,  cuando  el  duque  de  Montau- 
sier  la  nombró  del  número  de  los 
inlérprcles  del  Delfín  ,  y  enton¬ 
ces  publicó  sucesivamente  los  co- 


60i  pvc 

mentarios  siguientes:  Ádusum  Del- 
phini :  Floraban  1674,  =  .4tíre- 
lio  Víctor,  en  iQHX.=  Futro- 
pío,  en  1683.  =  Dyctís  de  Creta,. 
eii  1684.  — Es  necesario  advertir' 
que  Ana  Lefevre  y  Andrés  Da- 
cier  habían  concebida  una  mutua 
y  tierna  pasioq  en  la  casa  misma 
de  Tanneguy  ,  su  maestro  común. 
Se  unieron  en  matrimonio  en  1683^ 
y  ambos  abjuraron  el  protestantis¬ 
mo  en  que  habían  sido  educados; 
pero  queriendo  evitar-basta  la  me¬ 
nor  sospecha  de  ambición  y  dé 
mezquinas  miras  respecto  de  su 
conversión  ,  ahauflonaron  á  París 
retirándose  á  Castres;  y  fue  ne¬ 
cesaria  una  orden  especial  del  rey 
para  obligarles  á  volver  á  la  ca¬ 
pital.  Su  unión  fue  dichosa  :  am¬ 
bos  instruidos  y  amándose  tan 
tiernamente ,  adquirían  cada  dia 
mayor  gloria  literal  ¡a.  Pocas  mu¬ 
jeres  doctas  han  sabido  como  Ana, 
conciliar  la  práctica  de  todas  las 
virtudes  domésticas  y  sociales  con 
las  tareas  literarias  á  que  do  con¬ 
tinuo  estaba  entregada :  su  ze-. 
lo  infatigable  para  la  educación 
de  sus  hijos,  su  natural  bondad; 
ía  dulzura  dé  su  canácter  y  aque¬ 
lla  modestia  que  tan  solo  la  aban¬ 
donó  cuando  deféndió^  á  los  clá¬ 
sicos  griegos  y  sobre  todo  la  me¬ 
moria  de  su  padre,  no.  son  para 
Mad.  Dacier  títulos  menos  hon¬ 
rosos  que  sus  esfuerzos  en  dar 
lustre  á  la  literatura  de  su  pa¬ 
tria. — Ademas  de  las  obras  que 
dejamos  enunciadas,  publicó  en 
1081  las  poesías  de  Anacreonie 
y  de  Safo,  con  una  traducción  y 
algunos  observaciohcs ,  París ,  en 
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12.''  :  esla  obra  se  reimprimió  en 
Amsterdam  en  1716.==Uoa  Tra¬ 
ducción  de  tres  comedias  de  Plan¬ 
to  :  el  Anfilrioti  ,  el  fíudens  y 
el  Fpídíco,  1083,  tres  vol.  en  12." 
Cuando  Moliere  publicó  su  An¬ 
fitrión,  :comvi\7.6  Ana  una  diser¬ 
tación  para  probar  que  la  come¬ 
dia  de  Plautoera  muy  superior 
á  la  del  cómico  moderno;  mas 
cuando  supo  que  este  debía  ha¬ 
cer  representar  otra  comedia  con 
el  título:  ÍMs  mujeres  doctas,  aban¬ 
donó  aquella  larea.  Al  año  siguien¬ 
te  dió  una  traducción  del  Pintón 
y  de  las  Nubes  de  Aristófanes, 
París,  cuatro  vol.,  en  8.",  la  ])ri- 
mera  que  se  publicó  en  Francia. 
Tradujo  asimismo  las  Comedías 
de  Terencio:  París,  1688-,  tres 
tomos  en  1 2:°  reimpresos  en  Ams¬ 
terdam,  1691  y  en  Rotterdam, 
1717  ,  tres  tomos  en  8."  Algunos 
años  despiies  dió  á  luz  su  tra¬ 
ducción  de  la  Iliada  y  h»  Odisea 
de  Homero  con-un  Prefacio  y  bas¬ 
tantes  notas  en  que  demuestra 
su  profunda  erudición.  Esta  obra 
que  fue  reimpresa,  1750.,  ocho 
tomos  en  12.",  dió  márgen  á  1a  far- 
mosa  disputa  entre  Mad.  Dacier  y 
La-Mbtte ;  disputa  que,  como  di¬ 
ce  un  filósofo,  «nada  enseñó  al  gé- 
wnero  humano  sino  que  Mad.  Da - 
«cier  tenia  aun  menos  lógica  que 
j)La-Motte  conocimiento  del  grie- 
»go. »  Mr.  l'homas  dice  también, 
refiriéndose  á  este  punto ,  que  en 
aquella  disputa  cada  uno  de  los 
contendientes  se  encargó  del  pa¬ 
pel  contrario  á  su  sexo,  pues  La- 
Motte  manifestó  toda  la  gracia 
é  ingenio  propios  de  una  mujer, 
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y  Mad.  Dacier  toda  la  erudición 
y  algunas  veces  un  tanto  de  ex¬ 
ceso  y  fuerza  de  un  liombre.  En 
efecto  ,  en  sus  Consideraciones  so~ 
bre  las  causas  de  la  corrüprjon  del 
hilen  gusto  ^  obra  publicada  en 
1714,  sostuvo  la  causa  de  Ho- 
líieró  con  la  exaltación  de  un  co¬ 
mentador,  mientras  que  su  adver¬ 
sario  la  oponia  únicamente  la  dul¬ 
zura  y  el  agrado  de  una  mujer 
de  talento ,  lo  cual  hizo  decir  á 
otro  crítico :  «La  obra  de  La  Motte 
«parece  ser  de  Uíia  mujer  amo- 
«rosa  de  gran  ingenio ,  y  la  de 
«Mad.  Dacier  de  un  pedante  de 
«Colegio.»  Sin  embargo  ,  natural¬ 
mente  modesta  como  antes  hemos 
dicho  ,  dominaba  casi  siempre 
aquella  excesiva  energía  á  que  la 
arrastraba  algunas  veces  el  calor 
de  la  discusión.  Habia  escrito  una 
obrita  con  el  título :  Notas  ú  ob¬ 
servaciones  sobre  la  Escritura  San¬ 
ta;  y  habiéndola  instado  frecuen¬ 
temente  para  que  las  diese  á  la 
prensa  ,  se  negaba  á  ello  contes¬ 
tando  siempre:  «que  una  mujer 
«debe  leer  y  meditar  la  Escritu- 
«ra  para  arreglar  su  conducta  á 
«lo  que  ella  enseña;  pero  que 
«el  silencio  debe  ser  su  patri- 
«monio,  según  el  precepto  de 
«aan  Pablo.»  Rogada  en  otra 
ocasión  por  un  viajero  aíeman 
para  que  inscribiese  su  nombre 
en  un  álbum  donde  recogía  las 
firmas  autógrafas  de  los  contem¬ 
poráneos  célebres,  Mad.  Dacier 
se  negó  á  hacerlo  por  largo  tiem¬ 
po  ,  y  cuando  al  fin  cedió  ante¬ 
puso  á  su  firma  un  verso  de 
büfocles  cuyo  sentido  es  elsiguien- 
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te  :  Él  silencio  es  el  ornamento 
de  las  mujeres.-  La  academia  de 
los  Ricovrali  de  Padua  la  admi¬ 
tió  en  el  número  de  sus  indivi¬ 
duos  en  1684;  y  el  rey  de  Fran¬ 
cia  la  concedió  la  plaza  de  guar¬ 
da  de  los  libros  de  su  gabinete  pa¬ 
ra  en  caso  de  que  sobreviviese  á 
su  esposo :  murió  sin  embargo  el 
17  de  agosto  de  1720  á  los  se¬ 
senta  y  nueve  años  de  edad ,  sin 
gozar  aquella  gloriosa  distinción, 
porque  Andrés  Dacier  no  falleció 
hasta  1722.  —  Cuéntase  que  en¬ 
trambos  esposos  por  un  exceso  do 
zelo  y  de  respeto  ó  la  antigüedad, 
estuvieron  á  punto  de  anticipar 
el  término  de  una  existencia  que 
debia  producir  tantos  trabajos 
útiles.  Hablan  hedió  componer 
una  salsa  según  indicaba  una  re¬ 
ceta  que  hablan  leído  en  las  obras 
del  gramático  Ateneo,  y  faltó  muy 
poco  para  que  muriesen  envene¬ 
nados. — Por  lo  que  hemos  dicho 
se  infiere  fácilmente  que  mada¬ 
ma  Dacier  fue  justamente  cele¬ 
brada  como  mujer  de  grandes 
talentos  y  de  profunda  erudición. 
Su  excesiva  admiración  por  Ho¬ 
mero  la  empeñó  en  contiendas 
científicas  con  La-Mottc  ,  Har- 
douin  y  otros  sábios  que  habían 
hablado  con  poca  reverencia  de 
su  ídolo;  y  no  tiene  duda  que 
desconoció  la  moderación  que  la 
hubiera  convenido  para  discu¬ 
tir  con  todas  las  ventajas  á  que 
la  brindaba  su  extensa  instruc¬ 
ción.  Sin  embargo  ,  sus  mismos 
adversarios  la  aplaudieron  á  por¬ 
fía  ;  recibió  muchas  veces  ma¬ 
drigales  escritos  en  la  lengua  de 
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Homero  y  de  Terencio,  que  tan 
á  fondo  conocía ,  y  el  mismo  La- 
Motte  recitó  en  la  academia  fran¬ 
cesa  y  en  su  honor  una  de  aque¬ 
llas  odas  llenas  de  sabiduría  y  de 
buen  juicio  que  le  dieron  tanta 
celebridad.  Mad.  Dacier  ayudó  á 
su  esposo  paiticularmante  en  la 
traducción  de  las  Vidas  de  los 
hombres  ilustres  de  Plutarco ,  y 
Boileau  apreciaha  tanto  el  méri¬ 
to  literario  de  Ana ,  que  en  su 
opinión  era  muy  superior  al  de 
su  esposo,  según  se  colige  por 
Jas  siguientes  palabras:  «Masen 
«las  tarcas  de  ingenio  erapren- 
3)didas  de  mancomún ,  Mad.  Da- 
)>cier  era  el  marido. »  Un  hijo  y 
dos  hijas  fueron  el  fruto  de  su 
matrimonio:  el  primero,  que  daba 
grandes  esperanzas,  murióen  1694: 
una  de  sus  hermanas  murió  tam¬ 
bién  muy  pronto,  y  la  otra  se 
hizo  religiosa. 

DAGHKOF  ó  Dasciiowa  (Ca¬ 
talina  Romanowna  princesa  de), 
hija  del  conde  de  Woronzof,  gran 
canciller  de  Rusia ;  nació  en  1744. 
Fue  muy  célebre  por  la  parte  que 
tomó  en  la  revolución  que  co¬ 
locó  á  Catalina  II  en  el  tro¬ 
no  de  los  czares  (1).  A  este  acon¬ 
tecimiento  debió  la  princesa  la  ili¬ 
mitada  confianza  con  que  siem¬ 
pre  la  favoreció  su  soberana;  con¬ 
fianza  que  merecia ,  pues  si  cuan¬ 
do  muy  jóven  se  mostró  algo  im¬ 
prudente,  amiga  de  galanteos,  y 
muy  aficionada  á  las  intrigas  de. 
corte,  después  se  hizo  digna  del 
aprecio  de  sus  compatriotas  por 

(1)  Véase  Catalina  II  DE  Rusia. 


DAT. 

SUS  buenas  prendas  y  extraordi¬ 
narios  talentos.  Su  instrucción  era 
tan  profunda  que  en  1782  la  nom¬ 
braron  directora  de  la  academia 
de  las  ciencias;  y  mas  adelante 
ocupó  la  presidencia  de  la  acade¬ 
mia  rusa.  Contribuyó  á  la  pu¬ 
blicación  ácV  Dicción  ario  de  la  len~ 
giia,  y  también  se  publicaron  mu¬ 
chos  escritos  suyos  en  prosa  y  ver¬ 
so.  1^  princesa  Dachkof  murió 
en  1810. 

DAFNE  Ó  DAPIINE ,  célebre 
poetisa  griega ,  que  florecía  en 
tiempo  de  la  guerra  de  Troya. 
Mr.  de  Larrey  en  su  Historia  de 
los  siete  sabios  de  Grecia  j  dice 
que  Homero  había  sacado  de  las 
poesías  de  aquella  mujer  inspi¬ 
rada  las  bellezas  mas  notables  de 
sus  dos  inmortales  poemas  ;  y  que 
el  ingrato  suprimió  la  obra  de  su 
bienhechora ,  aunque  sin  haber 
podido  ocultar  el  plagio  á  la  pos¬ 
teridad. 

DAFROSA  (santa) ,  señora  ro¬ 
mana,  esposa  de  S.  Flaviano,  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  este  fue 
santa  '  Dafrosa  muy  perseguida 
de  orden  del  impío  Juliano  por 
no  querer  sacrificar  á  los  ídolos; 
y  al  cobo  de  muchos  pesares  y 
tormentos  alcanzó  la  palma  del 
martirio  siendo  degollada.  La  igle¬ 
sia  honra  la  memoria  de  esta 
santa  mártir  en  el  dia  4  de 
enero. 

DALILA,  mujer  de  la  tribu  de 
Dan ,  que  habitaba  en  el  valle  de 
Sorec  cerca  del  pais  de  los  fi¬ 
listeos  por  los  años  del  mundo 
2285 ,  y  de  la  cual  se  bace  men¬ 
ción  en  la  Sagrada  Escritura.  Era 
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ramera  pública  (1)  y  Sansón  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  la  filistea, 
se  enamoró  de  ella  perdidamente; 
Pasaba  el  juez  de  Israel  largos 
ratos  en  compañía  de  Dalila  que 
ie  detenía  con^is  fingidos  hala¬ 
gos,;  y  apenas  supieron  esto  los 
filisteos ,  como  era  Sansón  su  ma¬ 
yor  enemigo,  fueron  cinco  de  los 
principales  á  visitar  á  la  ramera 
ofreciéndola  cada  uno  mil  y  cien 
monedas  de  plata  si  lograba  des¬ 
cubrir  en  qué  consistía  la  prodi¬ 
giosa  fuerza  del  hijo  de  Manoah. 
Ilalila  después  de  repetidas  tenta¬ 
tivas  que  la  prudencia  de  Sansón 
hizo  infructuosas,  adoptó  el  me¬ 
dio  de  fingirse  triste  y  enferma, 
y  entonces  ya  no  pudo  resistir  el 
que  tan  apasionado  estaba  de  su 
belleza  y  actractivos.  Creyó  sin 
duda  que  aquella  curiosidad  no 
era  hija  mas  que  del  capricho  na¬ 
tural  en  las  mujeres ,  y  la  decla¬ 
ró  que  su  fuerza  consistía  en  no 
haberse  cortado  jamás  el  cabello, 
porque  su  persona  estaba  consa¬ 
grada  al  Señor.  Entonces  Dalila 
avisó  á  los  filisteos,  y  haciendo 
reclinar  á  Sansón  en  su  regazo, 
tan  pronto  como  le  vió  dormido 
consintió  en  que  le  cortasen  los 

(1)  Algunos  escritores  han  di¬ 
cho  que  Dalila  no  era  meretriz 
sino  mesonera ,  y  que  Sansón  no 
la  conoció  carnalmente  porque  mu¬ 
rió  virgen:  sin  embargo,  San  Am¬ 
brosio  {Epíst.  24)  la  llama  Forni¬ 
caria,  y  S.  Gerónimo  {Epíst.  126 
udEvang.  tom.  5),  dice  deSanson: 
miatorem  meretricis.  En  fin,  Orí¬ 
genes  {lib.  2  in  Job.)  llama  á  Da- 
lila  mujer  sucia  y  lujuriosa. 
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cabellos,  con  lo- cual  perdió  efec¬ 
tivamente  la  prodigiosa  fuerza  que 
tan  temible  le,  hacia ;  sus  enemi¬ 
gos  se  apoderaron  de  él,  le  enca¬ 
denaron,  le  sacaron  los  ojos,  y 
llevándolo  á  Gaza  le  emplearon 
en  dar  vueltas  á  la  rueda  de  un 
molino.  Dalila  recibió  el  premio 
Ofrecido  ,  y  nada  mas  se  dice  de 
ella  que  sea  importante  por  los  his¬ 
toriadores  sagrados.  Sabido  es  que 
Sansón,  poco  tiempo  después  y  ha- 
'  hiendo  recobrado  sus  fuerzas,  acu¬ 
dió  al  templo  de  los  filisteos  y  sa¬ 
cudiendo  dos  de  sus  pirincipales 
columnas  ,  hizo  que  se  desploma¬ 
se  y  pereció,  con  más  de  tres  mil 
desús  enemigos. 

DAMATRION,  mujer  de  La- 
cedémonia.  Dió  muerie  á  su  hi¬ 
jo  con  su  propia  mano,  porque 
se  habla  mostrado  cobarde  en  la 
guerra  entre  los  lacedemonios  y 
los  mesenios.  En  el  sepulcro  se 
grabó  un  epitafio  griego  que  ex¬ 
plicaba  quién  le  había  dado  muer¬ 
te  y  la  causa. 

DAMERO  WSKA,  hija  de  Bo- 
leslaó,  soberano  de  Bohemia.  Es  • 
famosa  en  la  historia  porque  ha¬ 
biéndose  casado  el  año  965  con 
Micislao  I ,  duque  de  Polonia  con¬ 
siguió  hacerle  abrazar  el  cristia¬ 
nismo,  lo  mismo  que  á  los  prin¬ 
cipales  señorés  de  su  corte. 

DAMER  (Ana),  señora  ingle¬ 
sa,  distinguida  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVIII,  por  su  rango,  su 
belleza  y  sus  talentos:  consagró 
su  tiempo  á  las  bellas  artes,  y  so¬ 
bre  todo  á  la  escultura.  Era  hija 
del  feld- mariscal  Conway  y  de 
la  hermosa  condesa  de  Alesbury; 
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casó  con  M.  Damer ,  hermano  del 
lord  Milton,  del  cual  enviudó  á 
los  pocos  años ,  dedicándose  des¬ 
de  entonces  á  su  pasión  favorita 
por  la  escultura..  La  estatua  de 
Jorge  II  [  que  adorna  el  musco  de 
Edimburgo',  las  cabezas  colosales 
que  decoraron  el  puente  de  Hen- 
ley ,  y  la  estatua  de  mistriss  Sid- 
dons,  con  el  traje  de  la  Musa  trá¬ 
gica,  colocan  á  Ana  Damer  en  el 
número  de  los  escultores  distin¬ 
guidos  de  su  pai?.  Hace  poco  mas 
de  veinte  años  se  veia  en  Straw- 
berry-Hill,  casa  de  campo  que 
esta  famosa  artista  había  hereda¬ 
do  de  Horacio  Walpole,  (lord 
Oxford)  un  águila  ej  culada  con 
tanto  talento  y  delicadeza,  que 
aquel  justo  apreciador  de  los  pro¬ 
ductos  de  las  bellas  artes  hizo  gra¬ 
bar  en  el  pedestal  donde  se  había 
colocado  la  siguiente  inscripción: 
Non  me  Praxiteles  fecic ,  at  Anna 
Damer.  (No  soy  obra  de  Praxiteles, 
si  no  de  Ana  Damer).  Díceso  que 
ha  muerto  hace  pocos  años  esta  es- 
cultora  distinguida,  y  que  había 
recibido  lecciones  de  Cerracchi(l). 

DAMO,  hija  d('l  filósofa  Pi- 
tágoras  y  célebre  también  por  su 
ciencia  :  vivía  por  los  años  500  an¬ 
tes  de  Jesucristo.  Su  padre  al  morir 
la  había  confiado  lodos  los  secre¬ 
tos  de  su  filosofía  y  aun  sus  escri¬ 
tos  ,  con  expresa  prohibición  de 
publicarlos  ^en  ningún  tiempo  y 
Damo  respetó  tan  religiosamente 

(1)  Este  escultor  romano,  com¬ 
plicado  en  la  conjuración  de  Arena 
contra  el  primer  cónsul,  fue  con¬ 
denado  a  muerte  en  París  en  1802. 
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la  última  voluntad  de  Pitágoras 
que  aunque  se  encontró  falla  de 
todo  recurso  y  podía  haber  ad¬ 
quirido  una  gran  cantidad  de  di¬ 
nero  vendiendo  aquellos  libros, 
prefirió  continuar  en  la  indigencia 
por  no  enagenarse  de  un  depósito 
para  ella  muy  sagrado.  Dícese 
también  por  los  antiguos  historia¬ 
dores  que  Damo  conservó  siempre 
su  pureza  virginal  cumpliendo  asi¬ 
mismo  el  precepto  de  su  padre ,  y 
que  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  un 
gran  número  de  jovenes  de  su  sexo 
q  ue  como  ella  se  consagraron  al  ce¬ 
libato. 

DANAE,  hija  deLeontia,  cor¬ 
tesana  de  Atenas.  Siguió  la  pro¬ 
fesión  de  su  madre ,  y  Sofronio 
gobernador  de  Efeso ,  la  hizo  su 
concubina.  Al  mismo  tiempo  lle¬ 
gó  á  ser  la  consejera  y  confiden¬ 
te  de  Laodice;  y  habiendo  sabir 
do  que  esta  princesa  iba  á  dar 
muerte  á  Sofronio ,  le  avisó  pa¬ 
ra  que  se  pusiese  en  salvo,  co¬ 
mo  lo  hizo  fugándose  á  Corinto. 
En  castigo  de  aquella  revelación 
y  de  la  altivez  con  que  se  ne¬ 
gó  á  disculparse  ante  Laodice, 
fue  condenada  á  morir  precipi¬ 
tada  de  una  roca.  Algunos  escri¬ 
tores  han  dicho  que  cuando  ca¬ 
minaba  para  el  lugar  de  su  su¬ 
plicio  iba  blasfemando  contra  los 
dioses. 

DANGEVILLE  (María  Ana 
Botot  ,  mas  conocida  por  el  noín- 
bre  de  M.'‘«)  célebre  actriz  france¬ 
sa:  nació  en  París  en  1714=,  y 
durante  treinta  y  tres  años  se  hi¬ 
zo  admirar  del  público  de  aque¬ 
lla  capital  por  sus  gracias  perso- 
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nales  y  la  flexibilidad  de  su  fa- 
Jento,  que  la  permitia  dcsempe- 
fiar  con  el  mejor  éxito  muy  di¬ 
versos  caracteres.  Sin  embargo 
fiobresalia  conocidamente  en  los 
papeles  jocosos.  Abandonó  el  tea¬ 
tro  en  1763 ,  y  su  retirada  de  la 
escena  fue  generalmente  sentida. 
No  era  menos  apreciable  por  sus 
excelentes  cualidades;  hasta  des¬ 
pués  de  su  muerte  no  se  supo  que 
habia  dado  un  asilo  en  su  casa  y 
tratado  como  una  amiga  á  una  nie¬ 
ta  de  Miguel  Boyron ,  también  ac¬ 
tor  muy  célebre  y  amigo  de  Mo¬ 
liere,  que  se  hallaba  sumida  en  la 
mayor  indigencia.  Molé  pronun¬ 
ció  el  6  de  setiembre  de  1794  el 
elogio  de  esta  actriz  en  elliceo  de 
las  artes:  M.i'eDangeville,  enton¬ 
ces  octogenaria,  era  una  de  las 
concurrentes  á  aquella  sesión.  Mu¬ 
rió  en  Paris  en  1796.  ' 

DANTE  (Teodora),  hermana 
del  famoso  arquitecto  toscano 
Julio  Dante;  nació  en  1498.  Fue 
célebre  por  su  ingenio  y  sus  gran¬ 
des  talentos :  cultivó  las  ciencias 
matemáticas,  que  enseñó  á  su  so¬ 
brino  Ignacio,  y  murió  á  los  se¬ 
tenta  y  cinco  años  de  edad  en  el 
de  1573. 

daría  (santa),  natural  de  Ro¬ 
ma,  donde  sufrió  el  martirio,  que 
tuyo  el  principio  siguiente.— San 
Crisanto  habia  nacido  en  Alejan¬ 
dría;  mas  su  padre  tuvo  que  es¬ 
tablecerse  en  Roma  y  llevándole 
consigo  le  dedicó  á  la  carrera  de 
las  letras.  Leyendo  los  libros  de 
los  cristianos  penetraron  en  su 
alma  las  verdades -eternas  de  nues¬ 
tra  religión,  y  Crisanto  recibió  el 
^  T.L 
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bautismo.  Tuvo  de  ello  conoci- 
niiento  su  padre  y  no  omitió  cas¬ 
tigos  ni  persecuciones  para  ha¬ 
cerle  abjurar  su  nueva  creencia; 
pero  todo  fue  infructuoso  y  en¬ 
tonces  apeló  á  la  seducción  de 
una  jóven  pagana  muy  hermosa, 
que  no  era  otra  que  Daría.  Pro- 
púsosela  por  esposa,  y  el  santo 
la  admitió  con  el  objeto  de  ga¬ 
nar  su  alma  para  el  cielo.  Lo 
consiguió  en  efecto  y  Daría  fue 
bautií:adaen  secreto,  dedicándose 
ambos  esposos  á  propagar  con 
toda  su  fé  la  de  Jesucristo  y  ha¬ 
cer  nuevos  catecúmenos.  Su  fer¬ 
vor  en  ésta  santa  obra  era  tan 
grande  que  bien  pronto  llegó  a 
oidos  del  gobernador  Celerino,  el 
cual  de  orden  del  emperador  M. 
Aurelio  Numeriano  los  hizo  pren¬ 
der;  y  como  no  quisiesen  adorar 
á  los  falsos  dioses,  fueron  condu¬ 
cidos  al  arenal  de  la  via  Salaria 
y  martirizados,  sepultándolos  vi¬ 
vos  entre  piedras  y  tierra  el  25 
de  octubre  del  año  284,  dia  en 
que  la  iglesia  celebra  su  fiesta. 

DEBORA ,  á  quien  la  Sagra¬ 
da  Escritura  llama  la  Profetisa, 
esposa  de  Lapido th:  gobernó  co¬ 
mo  juez  el  pueblo  de  Israel,  des¬ 
pués  de  muerto  su  esposo,  por 
espacio  de  cuarenta  años.  Habían¬ 
se  apartado  los  judíos  de  los  con¬ 
sejos  y  preceptos  que  les  dieran 
Moisés  y  Josué,  reincidieron  tam¬ 
bién  en  la  idolatría,  y  Dios  los 
entregó  al  poder  de  Jabin,  rey  de 
Asor  y  de  los  Cananeos,  que  los 
tuvo  esclavizados  por  espacio  de 
veinte  años.  Conocieron  al  fin  su 
error  y  se  arrepintieron  volvién- 
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(lose  á  Dios  para  pedirle  misericor¬ 
dia.  Débora  llam(3  á  Barach,  hijo 
de  Abinoem,  déla  tribu  de  Neftaíi, 
y  le  encargó  que  reuniendo  diez 
mil  guerreros  de  su  tribu  y  de 
la  de  Zabulón,  fuese  al  encuen¬ 
tro  del  ejército  de  Jabin  que  man¬ 
daba  el  general  Sisara  y  le  aco¬ 
metiese  j  en  la  seguridad  de  que 
alcanzaría  la  victoria.  líízolo  asi 
Barach,  pero  exigió  que  fuese  en 
su  compañía  Débera  para  que 
tuviese  buen  éxito  la  jornada.  En¬ 
tonces  la  profetisa  le  contestó: 
«Yo  te  acompañaré:  pero  nadie 
te  atribuirá  la  uctoria  ;•  por  el 
contrario,  una  mujer  vencerá  á 
Sisara. »  Púsose  en  marcha  aquel 
pequeño  ejército,  y  al  pie  del 
monte  labor  avistó  al  de  los  Ca- 
naneos  que  era  poderosísimo,  y 
se  componía  nada  menos  que  de 
trescientos  mil  infantes,  diez  mil 
caballos,  novecientos  carros  falca¬ 
dos  y  dos  _^mil  ciento  en  que  iban 
6oIdad()s  de  pelea.  Cuando  los  israe- 
htas  vieron  tan  gran  número  de 
enemigos  quisieron  emprender  la 
fuga;  pero  Débora  los  detuvo  y 
animó  con  sus  exhortaciones,  aco¬ 
metieron  á  sus  contrarios  y  los 
derrotaron  completamente.  Sisa¬ 
ra  avergonzado  y  fugitivo  en¬ 
tró  en  la  tienda  de  Haber  Cineo, 
cuñado  de  Moisés  y  amigo  suyo, 
con  objeto  de  descansar;  y  la 
esposa  de  este,  Jael  {véase  este 
nombre),  le  dió  muerte  atravesán¬ 
dole  las  sienes  con  un  clavo  á 
fuerza  de  martillazos.  La  santa 
profetisa  Débora  y  su  compañero 
Barach  reunieron  entonces  a  su 
pueblo  y  djeron  las  gracias  al 
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Señor  por  tan  señalada  victoria, 
ensalzando  las  maravillas  de  Dios, 
sus  hazañas,  las  de  Jael  y  las  del 
ejército  israelita,  entonando  el 
famoso  cántico:  Qui  sponte  ob~ 
tulülis  de  Israel,  animas  veslras 
ad  periculum,  ^c.,  de  que  co¬ 
munmente  se  cree  autora  á  la 
profetisa ,  y  que  seria  en  este  caso 
la  obra  poética  mas  antigua  en¬ 
tre  las  que  se  conocen  compues¬ 
tas  por  mujeres:  y  es  de  notar 
que  se  mira  este  cántico  como 
una  obra  maestra.  La  iglesia  apli¬ 
ca  muchos  pasages  de  él  á  la  san¬ 
tísima  Virgen,  que  es  la  mujer 
fuerte  y  animosa  .  de  que  Débora 
fue  el  emblema;  y  especialmen¬ 
te  el  verso  que  comienza:  Bene¬ 
dicta  Ínter  t^c.  Se  ha  dicho,  sin 
que  se  sepa  con  qué  fundamento, 
que  Homero  había  conocido  este 
célelvre  cántico.  Si  hemos  de  creer 
á  Tornielo,  Débora  murió  el  año 
del  mundo  2760,  y  la  victoria 
sobre  el  ejército  de  Jabin  tuvo 
lugar  en  el  de  2710. 

DEBOBA,  mujer  de  Babbi- 
José-Ascabiel,  judío  romano:  vi¬ 
vía  á  principios  del  siglo  XYII. 
Tradujo  del  hebreo  al  italiano 
varios  opúsculos  en  prosa  y  ver¬ 
so  de  Moisés  de  Rieti ,  que  se 
publicaron  en  Yenecia  de  1602 
á  1600. 

DEBBIE  (Catalina  Leclerc  de), 
actriz  francesa  muy  celebrada 
por  los  biógrafos  de  aquella  na¬ 
ción.  Formó  parte  de  la  compa¬ 
ñía  de  Moliere  en  León  y  mas 
tarde  en  París;  y  se  dice  que  el 
célebre  cómico  la  amó  apasiona¬ 
damente  antes  de  casarse  con  la 
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Bejars.  Cal  aliña  Debrie  desem¬ 
peñaba  con  la  mayor  brillantez 
los  papeles  trágicos,  y  los  nobles 
de  la  alta  comedia;  pero  se  exce- 
dia  á  sí  misma  en  el  de  Iné.s  en 
la  Escuela  de  las  mujeres.  Era 
tanto  el  entusiasmo  que  excitaba 
en  la  ejecución  de  esta  comedia, 
que  muy  poco  tiempo  antes  de 
que  se  retirase  de  la  escena,  qui¬ 
so  el  director  del  teatro  en  que 
estaba  contratada,  que  desem¬ 
peñase  aquel  papel  la  Ducroisy; 
mas  el  públicjo  pidió  de  un  modo 
tan  terminante  que  saliera  como 
siempre  Mma.  Debrie ,  que  tu¬ 
vieron  que  buscarla  á  toda  prisa 
y  la  obligaron  ó  representar  aque¬ 
lla  noche  en  traje  de  calle.  Tenia 
entonces  sesenta  y  cinco  años  de 
edad;  y  por  esto  podrá  venirse 
en  conocimiento  de  que  no  son 
exagerados  los  elogios  que  en  la 
nación  vecina  tributan  á  su  me¬ 
moria.  Murió  en  1706. 

DEFFANT  (María  de  Vichy- 
Chamroud,  marquesa  Du-):  na¬ 
ció  en  1697  de  una  familia  no¬ 
ble  de|  la  Borgoña.  Después  de 
haber  sido  educada  bien  media¬ 
namente  en  un  convento,  se  unió 
siendo  aun  muy  jóven  al  mar¬ 
qués  Du-Deirant„ya  de  edad  ma¬ 
dura,  y  con  el  cual  no  tenia  con¬ 
formidad  alguna  de  carácter  é 
inclinaciones:  sin  embargo,  habia 
sido  dotada  mas  ventajosamente 
por  la  naturaleza  que  por  la  for¬ 
tuna,  y  María  no  pudo  rehusar 
un  partido  que  todos  juzgaban 
tan  ventajoso.  No  vivieron  mucho 
tiempo  los  consortes  en  buena  in¬ 
teligencia,  y  Mma.  Du-Defifant 
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fie  ipartó  de  aquella  unión  que 
le  era  insoportable,  y  vivió  libre 
é  independíente  en  medio  de  una 
sociedad  que  perdonaba  fácilmen¬ 
te  el  escándalo  en  gracia  de  la 
hermosura  y  del  talento.  Bien 
pronto  llegó  á  ser  una  de  las  mu¬ 
jeres  mas  admiradas  y  mas  céle¬ 
bres  de  aquella  época :  se  ambi¬ 
cionaba  con  ardor  el  placer  de 
visitarla,  y  numerosos  rivales  se 
disputaban  el  honor  de  atraer  sus 
miradas  y  poseer  su  corazón ;  bien 
es  verdad  que  si  hubiéramos  de 
creer  á  muchos  escritores  con¬ 
temporáneos,  la  marquesa  no  le 
defendió  con  demasiada  severidad, 
sino  que  le  rindió  bastantes  ve¬ 
ces.  El  presidente  Henault  dicen 
que  fue  quien  la  inspiró  el  cari¬ 
ño  mas  durable;  pero  no  fue  en¬ 
tonces,  sino  cuando  la  edad  ma¬ 
dura  puso  un  término  á  las  galan¬ 
terías,  cuando  Mma.  Du-Deífánt 
adquirió  una  verdadera  celebri¬ 
dad.  Su  casa  llegó  á  ser  el  punto, 
de  reunión  de  todos  los  hombres 
notables  que  encerraba  la  corte, 
y  sobre  todo  de  los  literatos  mas 
distinguidos:  y  es  de  notar,  como 
observa  muy  bien  Mr.  Le-Bas, 
que  aquella  mujer  á  quien  ro¬ 
deaban  tantos  placeres  y  motivos 
de  distracción,  se  hallaba  perse¬ 
guida  incesantemente  por  un  fas¬ 
tidio  que  combatía  con  todas  sus 
fuerzas;  pero  contra  el  cual  eran 
también  impotentes  todos  los  re¬ 
medios.  Asi  es  que  fue  para  ella 
una  gran  desgracia,  mayor  aun 
que  lo  hubiese  sido  para  cual¬ 
quiera  otra  persona,  cuando  á 
los  cincuenta  años  de  edad  co- 
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menzó  á  debilitarse  su  vista  y  -mas  de  ochenta  y  tres  de  edad, 
quedó  en  pocos  meses  ciega,  en-  murió  con  valor,  como  habia  vi- 
contráridose,  según  su  expresión  vido.  Duraníe  la  época  mas  glo- 
enérgica,  encerrada  en  un  cala-  riosa  de  su  vida  sostuvo  con  Vol- 
hozo  eterno.  Entonces  fue  cuando  taire,  Horacio  Walpole,  Mon- 
cuMó  de  proporcionarse  una  com-  tcsquieu,  la  duquesa  de  Maine, 
pañera  en  quien  pudiese  encontrar  D’iÚembert,  el  presidente  He¬ 
no  solo  los  cuidados  de  la  amis-  nault  y  otros  sábios,  una  corres- 
tad,  sino  también  los  atractivos  pendencia  importante,  en  la  cual 
del^  ingenio.  Tomó  pues  en  su  cOm-  juzga  con  severidad,  es  cierto, 
pañía  á  la  señorita  de  Lespinase,  mas  con  un  raro  discernimiento 


mujer  no  menos  notable  que  ella 
por  la  fuerza  de  su  inteligencia 
y  por  su  despreocupación.  Mas  su 
intimidad  no  duró  mucho  tiempo: 
se  suscitó  entre  ellas  una  rivali¬ 
dad  de  mujer  y  de  talento,  y  se 
separaron  por  una  ruptura  muy 
ruidosa.  Los  numerosos  amigos 
de  Mma.  Du-  DelTant  procuraron 
en  cuanto  les  fue  posible  conso¬ 
larla,  distraerla  en  su  vejez,  y 
preservarla  de  aquel  terrible  fas¬ 
tidio  que  sin  cesar  la  atormenta¬ 
ba.  Por  lo  demas,  aunque  siem- 
^  prese  estaba  quejando,  tenia  una 
gran  fuerza  de  espíritu  y  conser¬ 
vaba,  con  una  asombrosa  sangre 
fría ,  toda  la  viveza  y  la  amabili¬ 
dad  que  también  la  eran  natura¬ 
les.  Quejábase  asimismo  cuando 
escribía;  pero  sus  quejas  jamás 
participaban  de  debilidad  ni  re¬ 
velaban  una  alma  abatida  Ó  presa 
de,^la  desesperación.  Se  preciaba 
de  filósofa ,  y  en  verdad  que  no 
la  faltaban  títulos  para  esta  pre¬ 
tensión:  excesivamente  incrédula 
nunca  hizo  alarde  de  su  excepti- 
cismo,  dando  en  ello  ciertamente 
un  buen  ejemplo  de  discreción  á 
sus  amigos  los  enciclopedistas.  En 
fin  el  año  1780,  cuando  tenia 


á  los  personajes  y  las  produccio¬ 
nes  de  aquel  tiempo.  La  parte  mas 
interesante  de  esta  corresponden¬ 
cia  es  la  que  dirigió  á  Walpole 
y  á  Voltaire.  a  Es  la  conversa¬ 
ción,  dice  un  escritor  moderno, 
de  una  mujer  pesimista;  pero  sin 
amargura,  sin  aversión.  Dice  las 
cosas  como  su  razón  las  ve,  y 
ordinariamente  su  razón  tan  solo 
ve  lo  justo.  Voltaire,  admirado 
de  la  penetración  con  que  obser¬ 
vaba  á  los  hombres  precisamente 
cuando  no  podia  verlos,  la  llama¬ 
ba  la  ciega  perspicaz. »  —  En  1809 
se  publicó  la  Correspondencia  de 
Mma.  Du  Dcffant  con  D’Alem- 
bert,  el  presidente  Henault  &c. 
París,  dos  lomos  en  8.*^;  y  en  1811, 
Carlas  de  la  marquesa  Du-De- 
ffant  á  Walpole  y  Voltaire  ^  Pa¬ 
rís  ,  cuatro  tomos  en  8.°:  otra  edi¬ 
ción  se  dió  en  1824  que  con¬ 
tiene  muchos  pasages  suprimidos 
en  la  primera  por  la  censura  im¬ 
perial. 

DEGENFELD  (María  Susana, 
baronesa  de) :  descendía  de  la 
ilustre  familia  que  demuestra  su 
título,  y  fue  nombrada  dama  de 
honor  de  la  princesa  Carlota,  mu¬ 
jer  de  Carlos  Luis,  elector  pala- 
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tino.  Algún  tiempo  después  llegó 
ó  ser  la  favorita  de  este  príncipe 
con  quien  se  casó  públicamente, 
en  1657,  y  del  cual  tuvo  catorce 
hijos.  Murió  á  resultas  de  un  par¬ 
to  en  Manheim  el  año  de  1677; 
y  el  elector  para  honrar  su  me¬ 
moria  hizo  acuñar  una  medalla. 

DEGOUGES  (María  Olimpia). 
'=Véase  Govges. 

DEID AMIA,  hija  de  Licome- 
des,  rey  de  Scyros:  se  apasionó 
de  Aquiles,  cuando  el  héroe  grie¬ 
go  estuvo  oculto  en  aquella  corte, 
y  la  hizo  madre  de  Neoptolerao. 
No  queremos  extendernos  mas 
en  este  artículo  porque  la  histo¬ 
ria  de  Deidamia  se  pierde  en  el 
laberinto  de  la  fábula. 

DEIFOBEA  (la  Sibila).=Fea- 
se  Sibilas. 

DEKEN  (Agata),  célebre  es¬ 
critora;  nació  en  Ámsterdam  en 
1741,  y  murió  en  la  misma  ciu¬ 
dad  en  1804.  Publicó  asociada  con 
Isabel  Wolff-Bekker ,  y  desde 
1780  hasta  1789,  un  gran  número 
de  obras  escritas  en  holandés 
prosa  y  verso.  Las  mas  estimadas 
son:  Sara  Burqerhart,  novela  na¬ 
cional,  la  Haya,  1782,  dos  tomos 
en  8.0  traducida  al  francés  y  pu¬ 
blicada  en  Lausana.  Historia 
de  Guillermo  Leevenel,  ibid,  1784 
á  1785,  ocho  tomos  en  8.°=(7aíi' 
Clones  populares  en  número  de  120, 
ibid.  1781 ,  tres  tomo^.  en  8.o 
Colección  de  Fábulas,  ibid.  178 1, 
en  8.0  Viaje  á  Borgoña,  ibid.  1789, 
en  8.0— Agata  Deken  y  la  se¬ 
ñora  Wolff-Bekker  son  miradas 
como  creadoras  de  la  novela  en 
Holanda.  {Véase  Bekker). 
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DELFICA  (la  Sihila).|~  Véass 
Sibilas. 

DELILLE  (Mad.),  esposa  del 
célebre  poeta  francés  de  este  nom¬ 
bre;  era  natural  de  Saint- Diex. 
Es  sabido  que  Santiago  Delille, 
entre  otros  de  los  muchos  y  be¬ 
llísimos  poemas  con  que  honró 
la  literatura  francesa  á  fines  del 
siglo ,  XVHI  y  en  los  primeros 
años  del  actual,  compuso  el  in¬ 
titulado  ;  La  imaginación ,  que  ex¬ 
citó  los  aplausos  y  la  admiración 
de  todos  los  sabios.  Cuando  mu¬ 
rió  en  1813  su  amable  esposa 
publicó  una  edición  magnífica  y  lu¬ 
josísima,  como  que  era  la  obra  pre¬ 
dilecta  de  su  esposo,  y  ademas 
para  eternizar  la  memoria  de  tan 
grande  escritor,  mandó  construir 
en  el  cementerio  del  P.  Lachaisso 
un  monumento  sencillo  y  levan¬ 
tado  con  arreglo  á  la  descripción 
que  el  mismo  Delille  habia  hecho 
en  la  dedicatoria  del  indicado 
poema.  Murió  en  París  en  1831, 
y,  su  féretro  fue  depositado  al  la¬ 
do  del  de  su  esposo  en  el  monu¬ 
mento  que  le  habia  consagrado. 
Mma.  Delille,  virtuosa,  modesta 
y  de  no  vulgar  instrucción  ,  con¬ 
servó  hasta  su  fallecimiento  la 
amistad  de  todos  los  sabios  y  li¬ 
teratos  distinguidos  de  la  Francia, 
que  sé  la  hablan  profesado  tam¬ 
bién  á  su  marido.  —  En  las  colec¬ 
ciones  y  Diccionarios  biográficos 
de  la  nación  vecina  se  honra  la 
memoria  de  esta  señora  con  un 
artículo  especial:  nuestros  lecto¬ 
res  no  llevarán  á  mal  que  la  ha¬ 
yamos  dedicado  estas  breves  lí¬ 
neas. 
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modelo  d'el  amor  fdial;  jóven  des¬ 
graciada  de  quien  se  hace  men¬ 
ción  en  la  historia  de  la  revolución 
francesa.  «  El  padre  de  la  seño¬ 
rita  Delleglace  (dice  Mma.  Mon- 
gellaz  en  su  interesante  obra  De 
la  influencia  de  las  mujeres  ^c.), 
enviado  desde  un  calabozo  de  León 
ñ  la  Conserjería,  iba  á  salir  en 
dirección  á  París.  No  se  habia 
separado  de  él  y  suplicó  al  con¬ 
ductor  que  la  admitiese  en  el 
mismo  carruaje:  no  lo  pudo  ob¬ 
tener  ;  pero  ¡  conoce  obstáculos 
el  corazón  I  Aunque  dé  una  cons¬ 
titución  muy  débil,  hizo  el  cami¬ 
no  á  pie.  Siguió  por 'espacio  de 
cien  leguas  el  carruaje  en  que  su 
padre  iba  preso,  y  no  le  abando¬ 
naba  sino  para  ir  á  prepararle 
alimentos  en  todos  los  pueblos, 
y  mendigar  por  las  noches  una 
manta  que  facilitase  su  sueño  en 
los  diferentes  calabozos  que  lie 
aguardaban.  En  el  tiempo  restan¬ 
te  ni  un  momento  solo  dejó  de 
acompañarle  ni  de  a  tender  á  todas 
sus  necesidades,  hasta  el  en  que 
los  separó  la  Gonserjería.  Acos¬ 
tumbrada  á  enternecer  á  los  car¬ 
celeros,  no  desesperó  de  desar¬ 
mar  á  sus  opresores.  Durante  tres 
meses  imploró  todas  las  maña¬ 
nas  la  compasión  de  los  miembros 
mas  influyentes  de  la  comisión  de 
salvación  pública  y  concluyó  por 
vencer  sus  repulsas.  Regresaba 
con  su  padre  á  León,  orgullosa 
por  haberle  libertado;  mas  el  cie¬ 
lo  no  la  permitió  gozar  de  su  obra. 
Cayó  mala  en  el  camino  á  con¬ 
secuencia  de  las  excesivas  fatigas 
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á  que  se  habia  entregado,  y  per¬ 
dió  la  vida  que  halíia  salvado  al 
autor  de  sus  dias.» 

DELORME  (Marión),  célebre 
cortesana  francesa  del  siglo  XVII, 
contemporánea  y  amiga  de  la  no 
menos  famosa  Ninon  de  Léñelos: 
nació  hacia  el  año  161 4  en  Cha- 
lons,  en  la  Champaña.  Siendo  muy 
jóven  fue  á  París'  y  tardó  poco 
tiempo  en  entrar  en  la  carrera 
de  la  galantería.  El  licencioso 
Desbarreaux,  tan  conocido  por  su 
conversión  tardía ,  fue  á  lo  que 
se  dice  uno  de  los  primeros  aman¬ 
tes  de  Marión ;  pero  sus  relacio¬ 
nes  con  el'desgraciado  Ging-Mars, 
atrajeron  sobre  ella  particular¬ 
mente  la  atención,  y  aun  se  pre¬ 
tendió  que  estaban  unidos  por  un 
matrimonio  secreto.  Como  quiera 
que  sea,  Richelieu  que  se  habia 
inscrito  entre  los  rivales  del  bri¬ 
llante  favorito  de  Luis  XIÍI ,  sin 
conseguir  que  fueran  atendidos 
sus  deseos,  quiso  vengarse  de  aque¬ 
lla  humillación.  Empeñó  á  la  ma¬ 
ríscala  de  Effiat  á  quejarse  dé  Ma¬ 
rión  y  acusarla  de  rapto  y  de 
seducción.  El  asunto  fue  tra'.ado 
con  toda  la  seriedad  de  un  ne¬ 
gocio  de  alta  política:  hubo  infor¬ 
mación  y  decreto  de  prisión  con¬ 
tra  la  acusada :  se  prohibió  ex¬ 
presamente  á  los  amantes  que  se 
viesen  y  tratasen:  en  fin ,  el  car¬ 
denal  hizo  dictar  con  este  moti¬ 
vo  el  decreto  de  1639  contra  los 
matrimonios  clandestinos.  La  amis¬ 
tad  que  tanto  ruido  habia  causado 
se  rompió  en  efecto;  y  Marión 
libre  desde  entonces  de  todos  los 
enredos  de  la  curia ,  se  conso- 
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ló  bien  pronto  enmedio  de  los  ho¬ 
menajes  de  los  hombres  mas  no¬ 
bles  y  distinguidos  que  París  en¬ 
cerraba  por  aquel  tiempo.  La  cró¬ 
nica  escandalosa  de  la  propia  épo¬ 
ca  ,  dice  que  el  mismo  Richelieu 
insigutcndo  en  su  antiguo  empeño, 
obtuvo  de  aquella  vanidosa  joven 
varias  visitas  y  que  para  hacerlas 
se  disfrazaba  depage,por  lo  cual 
la  llamaban  to  señora  cardenala. 
Sin  embargo,  séanos  lícito  dudar^ 
de  la  autenticidad  de  este  hecho, 
porque  sabido  es  que  se  han  exa¬ 
gerado  extraordinariamente  los 
vicios  de  que,  como  hombre,  ado- 
lecia  el  famoso  cardenal.  Mr.  Eme- 
1  i*  superintendente  ó  ministro  de 
hacienda,  prodigó  también  su  oro 
á  Marión  :  entonces  la  llamaron 
señora  superiníendenla.  Entre  sus 
otros  amantes,  según  el  testimo¬ 
nio  de  Mr.  Le-Bas,  fqeron  los 
mas  conocidos  el  duque  de  Bris- 
sac ,  el  caballero  de  Grammont, 
ef  epicúreo  Saint-Evremont ,  el 
duque  de  Buckingham ,  el  presi¬ 
dente  Chevry,  los  mariscales  Al- 
bret ,  la  Meilleraye  y  la  Fer- 
té  Senneterre. — Fatalmente  pa¬ 
ra  Marión  no  se  contentó  con 
sus  intrigas  «morosas,  sino  que 
se  mezcló  también  en  las  polí¬ 
ticas.  Su  casa  vino  á  ser  el  pun¬ 
to  de  reunión  de  los  jefes  de  la 
Fronda,  y  cuando  se  arrestó  á 
los  príncipes  de  Conti  y  de  Con¬ 
dé  se  dió  la  órden  para  condu¬ 
cirla  á  la  Bastilla;  mas  su  muer¬ 
te  que  sobrevino  inopinadamen¬ 
te  en  el  raes  de  junio  de  1650,, 
se  anticipó  á  la  ejecución  de  aque¬ 
lla  rigurosa  medida.  He  aqui  có- 
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mo  pinta  Tallemant  des  Reaux 
los  últimos  momentos  de  la  Ma¬ 
rión:  «Tenia  treinta  y  nueve  años 
cuando  ocurrió  su  muerte,  y  sin 
('mba”go  jamás  se  la  habla  vis¬ 
to  tan  hermosa.  Poco  antes  de 
caer  mala  tomó  una  fuerte  dósis 
de  antimonio,  y  esto  fue  lo  que 
la  mató....  Se  confesó  diez  veces 
durante  su  enfermedad,  aunque 
sólo  estuvo  enferma  dos  ó  tres 
dias;  siempre  se  la  ocurria  algu¬ 
na  cosa  nueva'  que  decir.  Se  la 
vió  muerta  sobre  su  lecho  por  es¬ 
pacio  de  veinte  y  cuatro  horas  con 
una  corona  de  virgen.  En  fin,  el 
cura  párroco  de  S.  Pablo  decla¬ 
ró  que  esto  era  ridículo.» — Que¬ 
riendo  hacer  de  esta  cortesana  un 
ejemplo  extraordinario  de  longe¬ 
vidad  ,  se  supuso  por  muchos  es¬ 
critores  que  no  había  muerto  en 
1650,  sino  que  hizo  extender  la 
noticia  de  su  fallecimiento  á  fin 
de  que  no  la  encerrasen ,  en  la 
Baslilla  y  poder  huir  de  Fran¬ 
cia  con  mas  facilidad.  Segun  dos 
partidarios  de  esta  opinión  ,  huyó 
en  efecto  Marión  Delorme  á  In¬ 
glaterra,  donde  se  casó  con  un 
rico  lord.  Quedó  viuda  y  volvió 
á  Francia  con- una  suma  de  diez 
mil  francos;  pero'  asaltada  en  el 
camino  de  París  por.  una  banda 
de  ladrones  ,  la  robaron  y  llegó 
á  ser  la  esposa  del  jefe  de  aque¬ 
llos  malhechores.  Volvió  á  enviu¬ 
dar  al  cabo  de  cuatro  años ,  y 
entonces  se  casó  en  terceras  nup¬ 
cias  con  un  procurador  fiscal  nom¬ 
brado  Lebrun,  en  Gy,  en  el  Fran¬ 
co-Condado.  Perdió  este  nuevo 
esposo  después  de  un  matrimonio 
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de  veinte  y  dos  años  ,  y  entonces 
fue  cuando  regresó  á  París,  don¬ 
de  la  robaron  sus  infieles  domés¬ 
ticos  reduciéndola  ó  una  extre¬ 
ma  miseria,  y  donde  murió  de 
dolor  al  saber  que  la  Ninon,  úni¬ 
ca  persona  de  quien  podía  aguar¬ 
dar  algunos  socorros  ,  habia  deja¬ 
do  de  existir.  Unos  la  hacen  mo¬ 
rir  en  1706,  y  otros  prolongan 
8u  vida  hasta  1741,  en  cuyo  ca¬ 
so  habría  existido  nada  menos  que 
134  años.  Suponemos  que  nues¬ 
tros  lectores  juzgarán  de  esta  ro¬ 
mancesca  relación  del  mismo  mo¬ 
do  que  los  escritores  modernos 
de  Francia  ;  esto  es ,  que  no  la 
creerán.- — La  vida  extraordina¬ 
ria  de  la  Marión  proporcionó  á 
MM.  Dumersan  y  Pain  el  asun¬ 
to  para  una  comedia  titulada:  La 
Helia  María ,  que  se  representó 
en  1804;  y  á  Víctor  Hugo  el 
argumento  para  un  drama  muy 
interesante  que  se  intitula :  Ma¬ 
rión  Delorme. 

DEMARATA,  hija  de  Hieren  II, 
rey  de  Siracusa ,  y  esposa  de  An- 
dronodoro;  vivía  por  los  años  215 
antes  de  Jesucristo.  A  la  muer¬ 
te  de  Hieron  le  sucedió  en  el  tro¬ 
no  su  nieto  Hierónimo  á  pesar 
de  su  corta  edad;  y  Domarata 
lo  mismo  que  su  marido  Andro- 
nodoro ,  que  eran  muy  ambiciosos 
é  intrigantes,  causaron  mil  distur¬ 
bios  en  Siracusa:  verdad  es  que 
no  tomó  poca  parte  en  ellos  el 
partido  republicano,  al  cual  habia 
alentado  un  tanto  el  último  rey. 
Andronodoro  arrojó  de  la  ciudad 
á  quince  tutores  de  Hierónimo 
que  Hieron  habia  nombrado  en 
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SU  testamento;  y  eran  de  lo.s  ciu¬ 
dadanos  mas  distinguidos;  y  para 
gobernar  el  estado  á  su  antojo, 
ó  mas  bien  por  las  inspiraciones  de 
Demarata ,  hizo  de  modo  que  el 
jóven  monarca  se  entregase  á  la 
mas  completa  disolución ,  dando 
motivo  para  ser  despreciado  por 
sus  súbditos  y  á  que  se  formasen 
conjuraciones  contra  su  vida,  sien¬ 
do  al  fin  asesinado.  Cuando  ocur¬ 
rió  este  suceso  Andronodoro  se 
apoderó  con  sus  parciales  de  un 
cuartel  de  la  ciudad;  pero  habién¬ 
dose  declarado  los  ciudadanos  y 
las  tropas  por  la  república,  tu¬ 
vo  que  capitular  á  despecho  de 
su  esposa  Demarata  que  le  re¬ 
petía  sin  cesar  estas  palabras  de 
Dionisio  el  tirano:  «iVo  se  debe 
Kdejar  el  trono  sino  por  fuerza.» 
El  pueblo,  agradeciendo  la  docili¬ 
dad  de  Andronodoro,  le  eligió  para 
magistrado  en  unión  con  Temis- 
to ,  cuñado  de  Hierónimo.  Los 
embajadores  cartagineses  E})iciíles 
é  Hipócrates  eran  odiados  del  par¬ 
tido  dominante  y  pidieron  una  es¬ 
colta  para  retirarse.  Se  les  conce¬ 
dió  en  efecto ;  pero  no  habiéndo¬ 
les  señalado  el  día  en  que  debian 
partir  se  detuvierwí  los  necesa¬ 
rios  para  favorecer  las  intrigas 
de  Demarata,  cuya  ambición' no 
estaba  satisfecha  con  la  magis¬ 
tratura  de  su  esposo.,  y  le  insta¬ 
ba  sin  cesar  para  que  poniéndo¬ 
se  al  frente  de  las  tropas  destro¬ 
zase  al  partido  republicano  y  se 
apoderase  del  trono.  Al  fin  con¬ 
sintió  en  ello  Andronodoro;  pe¬ 
ro  confió  el  proyecto  ó  su  có- 
lega  Temisto,  que  cometió  la  ira- 
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prudencia  de  hablar  de  él  al  có¬ 
mico  Aristón.  Este  reveló  toda 
lu  intriga  ál  senado;  se  dió  el  de¬ 
creto  de  muerte  contra  los  cul¬ 
pables,  y  esta  terrible  sentencia 
se  ejecutó  en  las  personas  de  An- 
dronodoro  y  Temiste,  tan  luen¬ 
go  como  se  presentaron  en  aque¬ 
lla  asamblea.  Entonces  un  sena¬ 
dor  exaltado  subió  á  la  tribuna 
y  pronunció  con  mucho  fuego 
este  breve  discurso ,  cuyos  resul¬ 
tados  no  tardaremos  en  ver :  «  Ha- 
3)beis  dado  la  muerte  al  rey  Hie 
3)rónimo  y  no  debía  habérse  cas- 
wtigado  á  aquel  jóven  sino  á  sus 
íjtutores;  pero  vosotros  les  con- 
j) fiasteis  las  magistraturas,  y  os 
>»han  hecho  traición.  Sus  ambi- 
»ciosas  mujeres  que  los  incitaron 
»á  conspirar ,  son  la  verdadera 
»y  única  causa  de  los  males  que 
«experimentamos ;  y  solo  con  la 
«muerte  podrán  expiar  sus  crí-' 
«menes  y  afianzar  el  sosiego  pú- 
«blico. »  Un  grito  general  de  in¬ 
dignación  resonó  en  la  asamblea 
y  anunció  el  proyecto  de  exter¬ 
minar  á  las  mujeres  á  quienes 
babia  hecho  alusión  el  senador 
en  su  discurso :  los  pretores  le¬ 
jos  de  contener  al  pueblo  le  ex¬ 
citaban  á  las  escenas  de  sangre;* 
y  Demarata  y  Harmonía  ,  mujer 
de  Temisto,  perecieron  á  manos 
de  las  turbas  desenfrenadas.  He- 
raclea ,  hermaria  de  Demarala 
y  esposa  de  Zoipo,  no  había  cons¬ 
pirado  de  modo  alguno  contra  la 
república :  Zoipo  era  acérrinw  par¬ 
tidario  de  la  democracia ,  y  en 
aquella  ocasión  se  hallaba  en  Egip¬ 
to  en  calidad  dé  embajador.  Es- 
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to  no  obstante  los  asesinos  se  apo¬ 
deraron  con  prontitud  de  la  ca¬ 
sa  de  campo  donde  Heraclea  vi¬ 
vía  retirada  con  sus  dos  hijas  y 
consumaron  su  injusta  venganza. 
Ni  la  belleza ,  ni  la  inocencia, 
ni  los  ruegos  y  lágrimas  de  las 
desgraciadas  pudieron  enternecer 
á  aquellos  tigres  sedientos  de  san¬ 
gre.  Dieron  de  puñaladas  á  la  ma¬ 
dre  en  presencia  de  sus  hijas,  y  de¬ 
gollaron  á  estas  después:  cuando  lle¬ 
gó  la  orden  que  podía  salvarlas,  el 
crimen  ya  se  había  perpetrado. 

DEMETRIA  (santa) ,  virgen 
romana,  que  en  tiempo  de  la 
persecución  de  Juliano  el  Apósta¬ 
ta  recibió  la  corona  del  marti¬ 
rio  en  la  misma  ciudad  donde 
había  nacido  ^  por  confesar  pú¬ 
blicamente  la  fé  de  Jesucristo  y 
negarse  con  obstinación  á  adorar 
á  los  falsos  dioses.  La  iglesia  hon¬ 
ra  la  memoria  de  Sla.  Demetria 
el  dia  21  de  junio. 

DEMO  (la  Sibila  Cumana}.= 
Véase  Si  ni  la  Su 

DEMODICE,  hermana  de  Cri- 
tolao,  guerrero  de  Arcadia.  Cuan¬ 
do  este  jóven.  volvió,  á  su  patria 
después  de  vencer  y  dar  muer¬ 
te  á  los  tres  Damostratos ,  De- 
modice  que  amaba  á  uno  de  ellos 
se  entregó  á  la  mayor  desespe¬ 
ración  }  reprendió  del  modo  mas 
violento  á  su  hermano.'  Indignado 
este  al  ver  que ,  enmedio  de  la 
alegría  de  todos  sus  compatrio¬ 
tas  ,  Demodice  se  mostrad  úni¬ 
camente  desconsolada,  la  traspa¬ 
só  con  su  acero  dándola  muerte 
en  el  acto.  Nuestros  lectores  han 
visto  ya  en  el  artículo  de  Cami- 
39* 
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LA  que  el  joven  Horacio  se  hizo 
culpable  en  Roma  de  otra  acción 
semejante  en  todo;  acción  que, 
como  no  profesamos  el  estoicismo 
cruel  de  los  antiguos,  casi  nos  atre- 
calificar  de  barbarie. 

HEMONJGE,  jdven  de  Efeso 
a  quien  un  exceso  de  avaricia  hi¬ 
zo  culpable  de  la  mas  infame  trai- 
^on.  Breno  sitiaba  á  Efeso,  y 
Hemornce  ofreció  hacerle  dueño 
de  ella  siempre  que  la  diese  los 
collares,  brazaletes  y  demas  ador- 
«íi'jeres  de  aquella 
ciudad.  Breno  aceptó  el  contrato, 
y  cuando  consiguió  su  objeto  man- 
®  a  sus  soldados  que  arrojasen 
a  los  pies  de  Demonice  todas  las 
joyas  de  oro  que  hubiesen  ó  las 
manos :  el  núniero  fue  tan  pro¬ 
digioso,  que  la  traidora  quedó  en¬ 
terrada  bajo  el  peso  de  aquellos 
adornos  que  tanto  habia  deseado. 
La  traición  y  castigo  de  Demo- 
mee  fueron  idénticos  a  los  de  Tar- 
peya  su  artículo J. 

descartes  (Catalina),  sobri¬ 
na:  del  célebre  filósofo  del  mismo 
nornbre  con  que  tan  justamente 
se  honra  la  Francia  ;  nació  en 
Hennes  en  1627,  y  sostuvo  dig¬ 
namente  con  su  talento  é  instruc¬ 
ción  la  gloria  de  su  tio.  Se  hizo 
conocer  como  escritora  por  va- 
i’ios  Opúsculos  en  prosa  y  verso 
que  se  encuentran  en  muchas 
colecciones  bastante  antiguas.  El 
librero  Leopoldo  Collin  las  reim¬ 
primid  en  1806  ó  continuación 
de  las  Cartas  de  las  señoras  de 
Scudery  y  de  Salvan  de  Salíez, 
en  12.”;  sin  embargo  algunos  se 
ocultaron  ¿  sus  pequisas ,  por 


ejemplos  Tres  cartas  á  la  semri- 
ta  de  Scudery ,  que  se  encuen¬ 
tran  en  los  Ensayos  de  cartas 
familiares  (por  los  abates  Cassag- 
ne  y  Furetiere),  París-,  1690,  en 
12.0  Catalina  Descartes  consagró 
sus  principales  producciones  a  la 
memoria  de  su  tio;  tales  fueron: 
La  sombra  de  Descartes ,  y  la  Re¬ 
lación  de  la  muerte  de  Descartes, 
dos  composiciones  de  las  cuales 
la  última  escrita  en  prosa  y  verso 
hace  tanto  honor  á  su  corazón 
como  á  su  talento.  Es  la  re¬ 
lación  de  una  muerte  tranqui¬ 
la  y  digna  en  todo  del  gran  fi¬ 
lósofo  espiritualista  y  cristiano. 
Catalina  explica  de  este  modo  qué 
fue  lo  que  la  impulsó  á  componer 
aquella  obra  notable:  »Si  teneis 
«curiosidad  de  saber  por  qué  he 
«hecho  morir  á  mi  tio  cuarenta 
«años  después  de  su  fallecimiento, 
>ms  diré  que  la  causa  ha  sido  la 
«revocación  del  edicto  de  Nantes. 
«Ha  pasado  por  esta  ciudad  un 
«anciano  que  sabiendo  que  yo  era 
«sobrina  del  filósofo  Descartes, 
«me  abrazó  afectuosísimamente 
«y  me  dijo  que  se  hallaba  en  Es- 
«tockolmo  cuando  mi  tio  murió: 
«es  un  ministro  que  iba  á  embar- 
«carse  en  Saint- Malo  para  la  In- 
«glaterra.  Me  habló  tan  extensa- 
«mente  de  aquella'  muerte,  que 
«estoy  persuadida  á  *  que  él  es 
«quien  ha  hecho  la  relación  que 
«os  dirijo.»  Las  demas  obras  de 
Catalina  Descartes  son  sin  [duda 
muy  inferiores  en  mérito  á  la  Re¬ 
lación  que  acabamos  de  mencio¬ 
nar;  todas  sin  embargo  tienen  el 
suficiente  para  hacer  honor  á  su 
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autora.  Flechier  dijo  de  ella  en 
una  de  sus  cartas:  «Respecto  de 
M.'‘«  Descartes,  su  nombre,  su  in¬ 
genio  y  sus  virtudes,  la  ponen 
completamente  á  cubierto  del  ol¬ 
vido.»  Y  otro  escritor  ha  dicho, 
que  el  talento  del  gran  Renato 
(asi  se  nombraba  Descartes),  le 
había  heredado  una  hembra. 
Murió  esta  escritora  en  la  misma 
ciudad  de  su  naturaleza  en  1706. 

DES-ESSARTS  (Carlota) ,  con¬ 
desa  de  Romorantin  é  hija  de 
Francisco  Des -Essarts.  Fue  pre¬ 
sentada  en  la  corte  de  Enrique  IV 
de  Francia ,  y  no  tardó  en  ser  la 
amante  de  este  monarca,  cono¬ 
ciéndose  públicamente  su  favor 
desde  1590.  Tuvo  de  Enrique  dos 
hijas ,  y  entrambas  fueron  religio¬ 
sas  y  abadesas ,  una  en  Chelles  y 
otra  en  Fontevrault.  Después  vi¬ 
vió  en  gran  intimidad  con  Luis  de 
Lorena,  cardenal  de  Guisa,  del 
cual  según  muchos  escritores 
llegó  á  ser  legítima  esposa  por 
medio  de  un  casamiento  se¬ 
creto,  autorizado  con  un  breve 
del  papa;  circunstancia  que  nie¬ 
gan  otros ,  y  que  tampoco  pudie¬ 
ron  justificar  nunca  los  tres  hijos  y 
dos  hijas  quede  Luis  tuvo  Cariota, 
y  que  mas  adelante  apoyaban  sus 
reclamaciones  para  suceder  á  los 
Guisas,  en  aquel  matrimonio  ver¬ 
dadero  ó  falso.  Después  de  la 
muerte  del  cardenal,  se  casó 
(en  1630)  con  el  mariscal  l’Hópi- 
ta!,  conocido  entonces  por  el 
nombre  de  Mr.  Du-Hallier.  Car¬ 
lota  se  habia  distinguido  mucho 
por  su  ingenio  y  por  sus  atracti- 
tivos  personales;  pero  en  la  época 
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á  que  nos  referimos  no  podia  ya 
tener  la  menor  pretensión  como 
joven ,  y  creyó  á  propósito  reem¬ 
plazar  la  galantería  con  las  intri¬ 
gas  políticas.  Bien  fuese  con  la- es¬ 
peranza  de  hacer  legitimar  los 
cinco  hijos  que  habia  ténido  del 
cardenal ,  bien  por  simpatía  na¬ 
tural  hácia  la  familia  de  su  anti¬ 
guo  amante,  es  lo  cierto  que  si¬ 
guió  la  suerte  de  los  Guisas  y  se 
mezcló  con  ellos  en  las  intrigas 
suscitadts  por  la  nobleza  ,  deseosa 
de  sacudir  el  yugo  que  ú  todos 
imponía  el  famoso  Richelieu.  El 
duque  de  Guisa, condenado  como 
contumaz  por  haber  tomado  par¬ 
te  en  el  tratado  con  la  España, 
firmado  en  1633  por  algunos  se¬ 
ñores,  detras  de  ios  cuales  se 
ocultaba  el  mismo  hermano  del 
rey  ,  Gastón  ,  duque  de  Orlcans, 
volvió  á  la  real  gracia  y  fue  de 
nuevo  admitido  en  la  corte.  Pero 
una  carta  de  Mad.  Du-íTallier  le 
advirtió  que  Richelieu  hacia  mu¬ 
chos  esfuerzos  por  apoderarse  de 
su  persona.  El  duque  de  Guisa 
se  alejó  instantáneamente  de  la 
Francia,  y  para  explicar  al  carde¬ 
nal  los  motivos  que. le  hablan  im¬ 
pulsado  á  emprender  la  fuga ,  le 
envió  la  carta  de  Mad.  Du-Ha¬ 
llier.  Esta  fue  bien  pronto  dester¬ 
rada  á  uno  de  los  estados  que 
poseía  lejos  de  la  corte,  donde 
murió  en  1651  sin  haber  logra¬ 
do  que  se  la  alzase  aquella  espe¬ 
cie  de  confinamiento. 

DESGARCINS  ó  De-Garcins, 
actriz  famosa  del  teatro  francés; 
nació  en  Paris  en  1771 ,  y  se 
pres  ''»tó  en  la  escena  cuando  te- 
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nía  diez  y  ocho  años  de  edad. 
Los  parisienses  la  aplaudieron  mU' 
cho  por  su  excelente  ejecución  de 
los  papeles  de  dama  joven.  En 
medio  de  un  acceso  de  zelos  se 
dió  tres  puñaladas ,  y  su  conva¬ 
lecencia  fue  muLy  lenta ,  por  lo 
cual  solicitó  y  obtuvo  una  licencia 
para  vivir  algún  tiempo  en  el  cam¬ 
po.  Sorprendida  durante  la  noche 
por  unos  ladrones,  la  llevaron  ái 
una  cueva  donde  estuvo  veinte  y 
cuatro  horas  sin  que  se  la  pudiese 
Su  cerebro,  ya  hurtante 
débil ,  acabó  de  perderse  con  este 
suceso,  y  murió  en  1797  en  un  es¬ 
tado  de  completa  enagenacion 
mental. 

DESHOULIERES  (Antonieta 
de  Ligier  y  de  la  Gardo),  célebre 
poetisa  francesa:  nació  en  París 
hacia  el  año  1634.  Era  hija  de 
un  caballero  de  la  orden  del  Rev, 
qué  fue  sucesivamente  mayordo’- 
mo  de  las  reinas  María  de  l^íédicis 
y  Ana  de  Austria.  Antonieta  esta¬ 
ba  dotada  de  una  sorprendente 
hermosura  y  de  grandes  talentos; 
y  aprovechándase  sus  padres  de 
sus  felices  disposiciones ,  la  pro¬ 
porcionaron  toda  clase  de  maes¬ 
tros,  que  en  pocos  años  ta  hicieron 
conocer  el  lalin,  el  italiano,  el  es¬ 
pañol,  música,  baile,  equitación, 
en  una  palabra,  todo  cuanto  en  la 
época  á  que  nos  referimos  forma¬ 
ba  la  educación  completa  de  una 
joven  de  alto  rango.  No  lardó  mu¬ 
cho  en  manifestar  su  afición  á  la 
poesía,  y  estudió  l>  prosodia  fran¬ 
cesa  bajo  la  dirección  del  poeta 
Hcsifiaut,  que  hoy  dia  seria  sin 
duda  desconocido  completamente 


DES 

á  no  ser  jx)r  su  célebre  discípula. 
En  1651  se  casó  la  señorita  de  la 
Garde  con  Guillermo  de  la  Fon  de 
Boisquerin ,  señor  des-Houlieres, 
que  durante  las  turbulencias  dé  la 
Fronda  abrazó  el  partido  del 
príncipe  de  Condé,  con  el  cual  se 
vió  obligado  á  salir  de  Francia  poco 
tiempo  después  de  su  matrimonio. 
Retirada  en  la  casa  de  sus  padres 
su  joven  esposa,  estudiaba  la  filosofía 
de  Gassendi ,  cuando  tuvo  que  ir  á 
Rocroi  á  reunirse  con  su  marido, 
y  después  á  Bruselas,  donde  el 
príncipe  se  habia  refugiado.  A  su 
llegada  la  joven  poetisa  fue  reci¬ 
bida  en  la  corte  con  las  mayores 
consideraciones,  y  se  hizo  el  objeto 
de  toda  clase  de  homenajes  :  entre 
los  que  mas  rendidos  se  los  tributa  • 
ron  cítase  al  gran  Condé,  que  al 
decir  dq  muchos'  escritores  la  amó 
apasionadamente;  pero  al  cual  asi 
como  á  muchos  otros  resistió  con 
toda  la  virtud  de  la  mas  leal  es¬ 
posa.  Poco  después  fue  encerra- 
diij  en  una  prisión  por  haber  so¬ 
licitado  vivamente  elipago  del  suel¬ 
do  que  disfrutaba  su  marido.  Sin 
e'^ro  consuelo  que  la  lectura  de 
ios  Santos  Padres  y  de  la  Escri¬ 
tura  sagrada,  Antonieta  Deshou- 
lieres  permaneció  cerca  de  un  año 
en  su  prisión  de  yilvorden  y  no 
recobró  su  libertad  hasta  que  su 
esposo  la  proporcionó  los  medios 
de  fugarse  de  ella,  regresando  am¬ 
bos  á  Francia  donde  podían  ya 
entrar  amparándose  de  la  amnis¬ 
tía  publicada  por  el  gobierno.  Mr.  ' 
Le-Tellier,  secretario  de  estado  y 
de  la  guerra,  habia  favorecido  el 
regreso  de  Mr.  Deshoulicres,  y 
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le  presentó  al  rey:  su  esposa  fue 
asimismo  benignamente  acogida 
en  la  corte,  donde  su  belleza  y  su 
talento  justificaron  bien  pronto  los 
elogios  que  en  ella  habia  recibido. 
Entonces  estaba  en  moda  lo  que 
llamaban  hacer  retratos  en  verso, 
y  Mma.  Deshoulieres  se  dió  á  co¬ 
nocer  entre  los  literatos  por  es¬ 
te  género  de  poesía;  y  como  su 
fortuna  no  era  muy  ventajosa, 
cantó  bien  pronto ,  como  dice 
Mma.  Dufrenoy,  las  desgracias 
que  la  afligían.  Obtuvo  su  mari¬ 
do  un  empleo  en  el  mediodía  de 
la  Francia,  y  con  este  motivo 
Antonieta  visitó  los  valle,  del 
Lignon ,  celebrados  por  M.  d”*!”- 
fé,  y  el  sepulcro  sentimental  de 
Astrea  y  de  Celadon.  La  mis¬ 
ma  curiosidad  la  condujo  á  Vau- 
clus^  lugar  que  los  versos  del 
Petrarca  hacen  todavía  tan  inte¬ 
resante.  Su  regreso  á  París  fue 
aguardado  impacientemente  por 
sus  numerosos  amigos,  entre  los 
cuales  se  contaban  los  hombres 
mas  distinguidos  de  aquel  siglo; 
los  dos  Gorneille,  Flechier  ,  Qui- 
nault,  el  duque  de  Nevers,  el  de 
Larrochefoucauld,  etc.  Fue  nom¬ 
brada  académica  de  la  de  los  /?«- 
covraii  de  Padua:  lo  fue  también 
en  1689  de  la  de  Arlés;  y  es  de 
notar  que  fue  la  primera  mujer 
que  en  Francia  recibió  semejante 
honor:  bien  que  tal  era  entonces 
su  reputación  que  hubiese  sido 
recibida  en  la  academia  francesa, 
ú  no  hallarse  excluidas  las  seño¬ 
ras  de  aquella  respetable  corpo¬ 
ración,  bien  por  el  uso  ó  bien  por 
sus  estatutos.  Sin  embargo  Mma. 
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Deshoulieres  posó  casi  toda  su 
vida ,  no  en  la  indigencia ,  pero  sí 
en  la  escasez;  y  solo  disfrutó  por 
espacio  de  seis  años  de  una  pensión 
de  dos  mil  libras  que  la  concedió 
Luis  XIV  en  recompensa  de  una 
composición  en  verso  que  habia 
escrito  elogiando  mucho  á  aquel 
monarca.  En  1682  se  la  formó 
un  cáncer  en  un  pecho ;  enferme¬ 
dad  terrible  y  dolorosa  que  la 
llevó  al  sepulcro  el  17  de  febrero 
de  1694;  pero  que  no  alteró  un 
punto  la  dulzura  de  su  carácter 
ni  su  asombrosa  resignación:  y  es 
también  muy  notable  que  en  es¬ 
tos  últimos  años  fue  cuando  com¬ 
puso  sus  mejores  poesías  y  sus 
reflexiones  morales.  Todos  los  es¬ 
critores  de  aquella  época  con¬ 
vienen  en  que  sus  tareas  literarias 
no  la  distrajeron  jamás  del  cum¬ 
plimiento  de  sus  deberes,  y  que 
fue  constantemente  esposa  fiel, 
amiga  generosa  y  madre  de  fa¬ 
milia  tierna  ,  ilustrada ,  exce¬ 
lente.  =  Como  antes  hemos  di¬ 
cho,  Mma.  Deshoulieres  fue  muy 
celebrada  por  sus  contemporá¬ 
neos,  y  aun  Yoltaire  la  conce¬ 
dió  un  lugar  en  el  Templo  del 
gusto,  citándola  también  con  elo¬ 
gio  en  ei  Siglo  de  Luis  X/F :  fue 
llamada  la  Décima  Musa,  la  Ca- 
liope  francesa;  y  sin  embargo  de 
tanta  celebridad,  la  mayor  parte 
de  sus  obras,  esto  es,  sus  ensayos 
en  los  géneros  trágico  y  cómico, 
en'ía  ópera,  sus  rimas,  en  eilles, 
ailíes,^  Ules  é  iles,  sus  sonetos, 
redondillas,  baladas  y  retratos, 
apenas  son  ya  leídos,  pudiéndose 
decir  que  han  sido  condenadas  á 
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un  eterno  olvido.  No  asi  algunas 
de'  sus  églogas,  paráfrasis  de  mu¬ 
chos  salmos,  y  sobre  todo  sus 
idilios ,  que  son  de  un  mérito  y 
perfección  generalmente  recono¬ 
cidos.  El  que  comienza: 

«.Dans  ces  prés  fleuris 

Qu  arrose  la  Seine, 

Cherche z  etc.'» 

se  encuentra  citado  como  mo¬ 
delo  en  casi  todas  las  obras  di¬ 
dácticas  que  con  posterioridad  se 
han  escrito  en  la  nación  vecina. 
Es  constante  que  su  excesiva  ad¬ 
miración  por  el  gran  Corneille  la 
atrajo  el  odio’  y  los  amargos  epi¬ 
gramas  de  Boileau;  pero  no  es 
por  eso  menos  de  extrañar  que 
Mma.  Deshoulieres ,  lo  mismo 
que  Mma.  Sevigné,  en  la  famo¬ 
sa  disputa  de  los  antiguos  y  los 
modernos,  prefiriese  la  Fedra  de 
Pradon  á  la  del  autor  de  Alalia. 
Se  censura  también  á  esta  escri¬ 
tora  por  haber  alabado  en  una 
epístola  la  proscripción  de  los 
protestantes. =Tuvo  Mma.  D  s- 
lioulieres  muchos  hijos,  entre 
otros  á  Antonieta  Teresa,  de 
quien  hablaremos  en  el  artículo 
siguiente.  Sus  obras,  publicadas 
en  París  en  1687,  dos  gruesos 
volúmenes  en  8.°,  han  sido  reim¬ 
presas  varias  veces.  Las  ediciones 
mas  estimadas  son  las  de  1747, 
dos  tomos  en  12.%  y  1799,  dos 
tomos  en  Los  idilios  de  esta 
poetisa  quemas  se  aprecian W 
los  de /os  Corderinos ,  las  Flores, 
el  invierno,  el  Arroijucla,  el  Se¬ 
pulcro  y  otros  varios. 

DESHOULIERES  (Antonieta 
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Teresa),  hija  de  la  precedente  y 
heredera ,  no  solo  de  sus  talentos 
sino  también  de  su  belleza.  Nació 
en  París  el  áño  de  1662,  y  sien¬ 
do  aun  muy  jóven  contrajo  la  do¬ 
loroso  enfermedad  que  llevó  al 
sepulcro  á  su  madre,  y  que  la 
hizo  sufrir  grandes  tormentos  por 
espacio  de  veinte  años:  murió  de 
sus  resultas-  en  1718.  Compu¬ 
so  varias  epístolas,  caneiones, 
madrigales  y  otras  poesías  reu¬ 
nidas  y  publicadas  á  continua¬ 
ción  de  las  de  aquella  en  la 
edición  de  1695  y  en  todas  las 
subsiguientes.  He,  aqui  cómo  An¬ 
tonieta  Teresa  juzga  sus  pro¬ 
pios  versos:  «  Se  extrañará  tal  vez 
«mi  osadía  en  poner  las  pocas 
«obras  que  he  compuesto  á  con- 
«tinuacion  de  las  de  mi  madre: 
«conozco  toda  la  difcrenci^  mas 
«al  unir  en  un  mismo  volumen 
«mis  versos  á  los  suyos ,  no  hago 
«mas  que  seguir  su  intención 
«feliz  en  procurarles  asi  el  único 
«medio  que  se  les  presenta  para 
«pasar  á  la  posteridad. »  A  pesar 
de  esta  modestia  sincera,  que  ha¬ 
ce  honor  á  Antonieta  Teresa,  no 
debemos  pasar  en  silencio  que 
ganó  un  premio  de  poesía  en  la 
academia  francesa :  Eontenclle  era 
uno  de  los  aspirantes  al  premio. 

DESJARDINS  (María  Horten- 
g¡a).  =  Léase  Yilledieu. 

DESMARES  (Cristina  Antonia 
Carlota),  actriz  del  teatro  fran¬ 
cés,  muy  alabada  por  los  bió¬ 
grafos  de  aquella  nación.  Nació 
de  Copenhague  en  1682  y  murió 
en  1753  en  Saint -Germain-en- 
Laye:  en  1699  sucedió  á  su  tia 
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la  Champmeslé,  para  ejecutar  los 
papeles  de  grandes  princesas,  y 
adquirió  celebridad  en  los  de  Elec- 
tra,  Atalía,  Semíramis,  Jocasla 
y  otros.  También  consiguió  mu¬ 
chos  aplausos  representando  come¬ 
dian:  se  retiró  del  teatro  en  1721. 

DESMOND  (Juana  Fitzgerald, 
mujer  de  Jacobo  XIV,  conde.de), 
señora  irlandesa  que  ofrece  un 
ejemplo  singular  de  longevidad; 
pues  conservando  todavía  toda  su 
fuerza  física  y  toda  la  claridad 
de  sus  ideas,  hizo  un  viaje  desde 
Bristol  hasta  Londres  con  objeto 
de  reclamar  algunos  socorros  del 
gobierno,  cuando  tenia  cerca  de 
ciento  cuarenta  años  de  edad. 
Algunos  biógrafos  pretenden  que 
Juana  Fitzgerald  prolongó  su  vi¬ 
da  hasta  ciento  sesenta  y  cinco 
años;- pero  es  indudable  que  mu¬ 
rió  en  tiempo  de  Jacobo  I.  (1). 

DESMOULINS  (N....  Duples- 
sis  de),  esposa  del  célebre  Cami¬ 
lo  .Desmoulins,  que  tanto  figuró 
en  la  revolución  francesa.  Tenia 
apenas  veinte  y  dos  años  cuando 
su  marido  fue  acusado  de  traidor 
y  puesto  en  prisión:  hizo  vanos, 
pero  heróicos  esfuerzos,  para  li¬ 
brarle  de  la  terrible  suerte  que  le 
aguardaba.  Camilo  fue  ejecutado 
el  5  de  abril  de  1794;  y  pocos 
dias  después  su  jó  ven  esposa  le 
siguió  al  sepulcro  muriendo  como 
él  guillotinada.  Los  anales  del 
mundo  no  presentan  el  ejemplo  de 
una  revolución  en  que  hayan  muer¬ 
to  en  el  patíbulo  tan  grande  nú- 

(1)  Reinó  este  monarca  des¬ 
de  1C03  hasta  1625. 
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mero  do  mujeres  como  en  Fran¬ 
cia  en  los  últimos  años  del  siglo 
precedente. 

DESOEILLETS  (M.Ho),  célebre 
actriz  francesa,  muy  alabada  por 
los  biógrafos  sus  compatriotas.  Na¬ 
ció  hacia  el  año  1621  y  fue  recibida 
en  1628  para  representar  en  el  tea¬ 
tro  llamado  entonces  Hotel  de 
Hourgoyne ,  donde  desempeñó  con 
el  mejor  éxito  los  primeros  papeles 
trágicos.  De  pequeña  estatura, 
muy  flaca,  y  enteramente  despro¬ 
vista  de  belleza,  la  Desoeillets  supo 
compensar  estas  desventajas,  tan 
perjudiciales  para  una  actriz,  con 
una  gracia,  una  inteligencia  y  una 
sensibilidad  que  sus  contemporá¬ 
neos  Gclebran  de  común  acuerdo. 
Desempeñaba  ordinariamente  los 
papeles  de  Agripina  y  de  Herraione, 
ejecutándolos  con  tan  grande  per¬ 
fección,  que  los  detractores  de 
Racine  atribuyeron  á  esta  actriz 
la  principal  parte  del  mérito  en 
el  buen  éxito  de  las  tragedias  Bri¬ 
tánico  y  Andrómaca.  La  acome¬ 
tió  una  enfermedad  languidez,  se¬ 
gún  dicen  algunos,  que  la  obligó 
á  abandonar  la  escena,  precisa¬ 
mente  cuando  sus  grandes  talen¬ 
tos  entusiasmaban  mas  al  públi¬ 
co  parisiense.  La  Champmeslé 
ocupó  su  lugar,  y  fue  sin  disputa 
muy  superior  como  actriz;  pero 
no  pudo  hacer  que  se  olvidase  su 
sensibilidad é  inteligencia.M.Hc  De¬ 
soeillets  murió  en  París  el  año  1670 
á  los  49  de  su  edad. 

DESPINA ,  mujer  del  sultán 
Bayacelo  I:  vivia  á  principios  del 
siglo  XV,  y  fue  víctima  de  una 
imprecación  del  hijo  de  Amura- 
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res.  Guando  Tamerlan  invadió  la 
Turquía  para  vengar  á  la  prin¬ 
cesa  de  Tharemberg,  Bayaceto  le 
salió  al  encuentro  diciendo  trans¬ 
portado  de  furor  :  «  Si  Tamerlan 
me  ve  huir  delante  de  e7,  consien¬ 
to  en  repetir  tres  veces  que  arro¬ 
jo  de  mi  lecho  imperial  á  todas 
mis  mujeres  ;  pero  si  es  él  quien 
no  tiene  el  valor  de  esperarme, 
juro  que  he  de  obligarle  á  que  vuel¬ 
va  á  admitir  todas  sus  esposas, 
después  que  hayan  pasado  tres  ve¬ 
ces  por  los  brazos  de  un  extraho.n 
Para  comprender  todo  lo  terrible 
de  esta  imprecación  es  necesario 
tener  presente  que  una  ley  sagra¬ 
da  prohíbe  é  todo  musulmán  ha¬ 
blar  en  ninguna  ocasión  de  sus 
mujeres.  Los  dos  guerreros  se 
avistaron  en  Ancyra  el  año  1402. 
Bayaceto  fue  vencido  y  quedó 
prisionero  de  Tamerlan,  y  tuvo 
el  dolor  de  ver  á  su  -mujer  Des¬ 
pina ,  á  la  cual  amaba  perdida¬ 
mente  ,  caer  en  manos  del  vence¬ 
dor  que  la  hizo  sufrir  una  hor¬ 
rible  vergüenza.  Despina  fue  ex¬ 
puesta  casi  desnuda  á  la  vista 
de  todo  al  ejército  de  Tamerlan. 
Un  historiador  atribuye  en  par¬ 
te  á  aquella  afrenta  hecha  ó  un 
sultán  (en  la  que  nosotros  adver¬ 
timos  una  venganza  indigna  de 
tan  gran  guerrero),  la  expresa 
prohibición  que  se  impuso  á  sus 
sucesores  de  contraer  en  lo  su¬ 
cesivo  matrimonio  legal. 

DESROGHES  (Magdalena  Ne- 
VEü),  escritora  francesa:  nació 
en  Poitiers  hácia  el  año 
Fue  madre  y  maestra  de  Gala- 
lina  Desroches  que  por  lo  menos 
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la  igualó  en  hermosura  y  en  ta¬ 
lentos.  Estas  dos  ilustradas  se¬ 
ñoras  dividían  el  tiempo  entre 
el  estudio  de  las  bellas  letras  y 
la  sociedad  de  los  hombres  mas 
instruidos  de  aquel  tiempo.  Aco¬ 
metidas  en  1587  de  la  enferme¬ 
dad  epidémica  que  asolaba  á  Poi¬ 
tiers,  murieron  ambas  en  un  mis¬ 
mo  dia  como  lo  hablan  deseado 
siempre.  Sus  primeras  Obras  poé¬ 
ticas  fueron  impresas  en  París 
en  1578  y  1579,  en  4."-=La8 
Segundas  obras  se  publicaron  en 
Poitiers,  1583,  en  4.°,  y  en  1604 
fueron  reunidas  todas  y  vieron  la 
luz  pública  en  Roan,  dos  vol. 
en  12.o=Se  encuentra  entre  ellas 
el  Rapto  de  Proserpina  ,  imita¬ 
ción  de  Chuáifxm ;  Tobías ,  Ira- 
gi- comedia;  un  Drama  pastoral, 
Epístolas,  Odas,  Sonetos,  y  al¬ 
gunos  Diálogos  en  prosa :  entre 
estos  últimos  es  generalmente  apre¬ 
ciado  el  que  trata  de  las  venta¬ 
jas  que  las  mujeres  sacan  del  es¬ 
tudio.  Su  tragedia  intitulada  Pan- 
tea  ,  se  encuentra  también  cita¬ 
da  con  elogio  en  varias  obras. 
Entre  los  literatos  distinguidos 
que  formaban  la  escogida  socie¬ 
dad  de  Mad.  Desroches,  se  cita 
particularmente  á  Pasquier  y  á 
Scevola  de  Sta.  Marta :  este  últi¬ 
mo  la  concedió  un  lugar  de  los 
preferentes  en  su  colección  de 
Elogios.  Magdalena  era  asimis¬ 
mo  citada  como  un  modelo  de 
amor  maternal:  Ga< atina  podia 
llamarse  su  constante  colabora¬ 
dora;  y  por  eso  se  indican  siem¬ 
pre  sus  obras,  sin  especificar  á  cuál 
de  las  dos  escritoras  pertenecen). 
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DESROGHES  (María  Juana 
Boügouiid),  poetisa  francesa,  na¬ 
ció  en  Sainl-Maló  en  1776;  y  se 
hizo  conocer  por  diferentes  com¬ 
posiciones  poéticas  diseminadas  en 
las  Cuatro  estaciones  del  Parnaso^ 
en  el  Mercurio  ,  en  el  Almanaque 
de  las  musas  ,  y  en  otras  colec¬ 
ciones  modernas.  Murió  en  París 
el  año  1811.  Sus  Obras  fueron 
reunidas  por  Mr.  Coupé  de  Saint- 
Donat  y  publicadas  en  París,  1820 
un  tomo  en  12.«:  precede  á  las  poe¬ 
sías  una  noticia  biográfica  de  es¬ 
ta  escritora. 

DEVONSHIRE  (Jorgina  Ca- 
VEWDiSH ,  duquesa  de) ,  señora 
inglesa  tan  célebre  por  su  her¬ 
mosura  y  nobleza  de  carácter 
como  por  los  atractivos  de  su  ta¬ 
lento.  Nació  en  Londres  hácia  el 
año  1745,  y  desde  muy  lejos  dió 
á  conocer  sus  disposiciones  feli¬ 
císimas  para  la  poesía, 'que  cul¬ 
tivó  con  el  mejor  éxito.  Se  co¬ 
nocen  de  esta  poetisa  muchas  y 
muy  apreciadas  composiciones;  pe¬ 
ro  la  que  entre  ellas  se  celebra 
mas,  es  sin  duda  un  poema  in- 
t  tulado:  El  paso  del  monte  San 
Gotardo.  La  celebridad  de  esta 
obra  se  aumentó  cuando  fue  pu¬ 
blicada  en  París,  1802,  un  tomo 
en  8.*^,  con  la  traducción  en  ver¬ 
so  francés  por  el  distinguido  De- 
lille.  Jorgina  Gavendish  murió  en 
mayo  del  año  1806. 

DEVONSHIRE  (Isabel  Her- 
vey;  duquesa  de),  tan  conocida 
por  su  talento  como  por  su  amor 
á  las  artes  y  á  las  ciencias.  En 
1812  casó  en  segundas  nupcias 
(era  viuda  de  Forster)  con  el  du¬ 
que!  de  Devonshire;  pero  bien 

X,  I. 
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pronto  perdió  también  este  es¬ 
poso,  y  en  1815  fue  á  estable¬ 
cerse  en  Roma.  En  aquella  capi¬ 
tal  hizo  el  mas  noble  uso  de  su 
fortuna  :  su  casa  era  el  punto  de 
reunión  de  los  sabios,  los  artistas, 
los  anticuarios  ,  y  los  viajeros  de 
todos  los  paises  ,  distinguidos  por 
su  rango  ó  por  su  mérito.  De 
su  órden  se  hacian  investigacio¬ 
nes  curiosas  y  se  practicaban  ex¬ 
cavaciones  importantes:  compró  un 
gran  número  de  cuadros,  y  se  en¬ 
cargó  ella  misma  de  publicar  con 
mucho  lujo  varias  obras  de  un 
mérito  reconocido :  entre  estas  edi¬ 
ciones  magníficas  debe  citarse  la 
de  ciento  cincuenta  ejemplares  de 
la  traducción  italiana  de  Virgi¬ 
lio  por  Anibal  Caro.  La  duque¬ 
sa  de  Devonshire  no  era  solo  apre¬ 
ciable  por  su  amor  á  las  artcí 
y^  á  las  ciencias ;  también  mere- 
ceria  un  lugar  en  este  Dicciona¬ 
rio  por  sus  virtudes,  y  sobre  to¬ 
do  por  su  inextinguible  beneficen¬ 
cia  que  alaban  todos  cuantos  tu¬ 
vieron  el  placer  de  tratar  á  tan 
ilustrada  señora.  Murió  en  Roma 
el  año  1824. 

diana  de  FRANCIA  ó  de 
Valois,  duquesa  de  Angulema, 
hija  natural  de  Enrique  II  y  de 
una  señora  piamontesa  llamada 
Felipa  Duc;  nació  en  1638.  A 
los  quince  años  de  edad,  esto  es, 
en  1553,  habiendo  sido  legitima¬ 
da  se  casó  con  Horacio  Farne- 
sio  ,  duque  de  Castro ,  que  mu¬ 
rió  seis  meses  después  en  el  sitio 
de  Hesdin.  En  1557  volvió  á  casar¬ 
se  con  Francisco  deMontmoren- 
cy ,  primógenito  del  condestable 
de  este  nombre;  y  á  contar  des- 
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de  este  año,  tomó  Diana  de  Fran¬ 
cia  una  parte  activa  en  la  po¬ 
lítica  de  su  pais,  haciéndose  no¬ 
tar  muy  pronto  por  la  pruden¬ 
cia  y  la  firmeza  que  desplegó  en 
cuantas  ocasiones  se  ofrecieron. 
Su  esposo  enviado  por  Catalina 
de  Médicis  como  embajador  á  la 
corte  de  Inglaterra  fue  llamado 
á  París  en  1572.  Diana  le  per¬ 
suadió  ó  que  se  alejara  de  esta 
capital  la  víspera  misma  de  la 
terrible  matanza  de  S.  Bartolo¬ 
mé;  y  de  este  modo  pudo  liber¬ 
tarse  del  puñal  de  los  asesinos 
que ,  para  obedecer  las  órdenes 
de  la  reina ,  debían  hacerle  una 
de  las  primeras  víctimas  según 
dicen  varios  escritores.  Viuda  por 
la  segunda  vez  en  1579,  Diana  no 
se  apartó  ya  de  su  hermano  el 
rey  Enrique  III  y  á  ella  se  de¬ 
bió  la  reconciliación  de  este  prín¬ 
cipe  con  Enrique  IV  (entonces 
era  este  rey  de  Navarra)  des¬ 
pués  del  asesinato  del  duque  de 
Guisa. — Durante  todo  el  reina¬ 
do  de  Enrique  lY  conservó  Dia¬ 
na  su  influencia  política,  y  es¬ 
te  rey  la  consultó  frecuente¬ 
mente  sobre  negocios  de  la  mas 
alta  importancia.  Después  de  su 
muerte  dirigió  también  la  educa¬ 
ción  de  su  sucesor  Luis  XIII  que 
entonces  era  de  muy  corta  edad. 
Diana  de  Valois  murió  en  11  de 
enero  de  1619 :  no  dejó  poste¬ 
ridad  ;  pero  sí  una  grande  repu¬ 
tación  como  princesa  virtuosa  y 
hábil  en  los  asuntos  de  estado. 
Antes  de  la  revolución  se  veia 
su  sepulcro  en  la  iglesia  de  los 
Mínimos  de  la  plaza  real  de  Pa¬ 
rís.— La  oración  fúnebre  de  Diana 
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de  Francia  por  Mateo  de  Mor¬ 
gues,  señor  de  S.  Germán,  se  pu¬ 
blicó  en  París,  1619, un  tomo  en 
8.  ‘;  y  la  historia  de  Diana  de 
Francia  por  Yaumoriere  ,  en  la 
misma  capital ,  1674  un  tomo  en 
12.0  última  obra  fue  reim¬ 
presa  en  1675  y  1678. 

DIANA-MANTUANA,  gra¬ 
badora,  natural  de  Yollerra  ,  en 
la  Toscana:  adquirió  gran  repu¬ 
tación  en  el  siglo  XS''I  por  las 
obras  que  ejecutó  en  talla  dul¬ 
ce.  Los  inteligentes  dicen  que  su 
obra  maestra  (la  Bacante  de  Ju¬ 
lio  Romano)  es  uno  de  los  mas 
bellos  monumentos  que  ha  pro¬ 
ducido  el  arte  de  grabar. 

DIANA  DE  P01TIERS.-=  léa¬ 
se  ESTE  APELLIDO. 

-  DIDIA  CLARA,  hija  de  Didio 
Juliano,  emperador  romano,  y  de 
Manfla  Escantila.  Fue  declarada 
Augusta  por  su  padre;  mas  la 
catástrofe  que  precipitó  á  Didio 
Juliano  del  trono  á  los  66  dias 
de  haberle  ocupado ,  la  obligó  á 
entrar  de  nuevo  en  la  vida  pri¬ 
vada  el  año  193.  Las  medallas 
de  Didia  Ciara  son  muy  raras. 
Fue  esposa  (después  de  la  caída 
de  su  i)adre)  de  Cornclio  Repen¬ 
tino  ,  prefecto  de  Roma. 

DIDO,  la  fundadora  de  Car- 
tago.  La  historia  de  esta  prin¬ 
cesa  como  la  de  todos  los  per¬ 
sonajes  que  figuraron  en  la  in¬ 
fancia  de  los  pueblos,  es  muy 
obscura ,  y  apenas  puede  darse 
un  paso  en  su  investigación  sin 
tropezar  con  las  ficciones  de  los 
poetas.  Procuraremos  no  obstante 
que  este  artículo  contenga  tan  solo 
hechos  cuya  autenticidad  estamos 
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muy  lojos  de  asegurar;  pero  que 
al  menos  los  hallamos  admitidos 
por  escritores  muy  respetables.  — 
Dido  era  biznieta  de  Itobal  (el 
padre  de  Jezabel) ,  é  hija  de  Bolo 
Matgen,  rey  de  Tiro,  que  murió 
874  antes  de  Jesucristo,  deján¬ 
dola  asi  como  á  su  hermano  Pig- 
malion  por  heredera  del  trono,  á 
pesar  de  la  corta  edad  de  ambos 
príncipes.  Su  verdadero  nombre 
era  Elisa  y  su  hermosura  asom¬ 
brosa.  Pasado  muy  corto  tiempo 
de  la  muerte  de  Matgen,  el  pue¬ 
blo  diÓ  la  corona  y  el  mando  ab¬ 
soluto  á  Pigmalion,  y  la  jóven 
princesa  casó  con  Acerbos  Siquer- 
bas  ó  Siqueo,  gran  sacerdote  de 
Hércules,  y  el  segundo  en  dig¬ 
nidad  después  del  rey.  Este  Si¬ 
queo,  tio  de  entrambos  prínci¬ 
pes,  tanto  por  el  respeto  que  in¬ 
fundía  su  ministerio  como  por  sus 
virtudes,  era  generalmente  esti¬ 
mado;  pero  al  mismo  tiempo  po¬ 
seía  inmensas  riquezas,  y  esta 
circunstancia  fue  para  él  una  ver¬ 
dadera  desgracia ,  porque  sus 
tesoros  tentaron  la  sórdida  codi¬ 
cia  de  Pigmalion,  y  el  perverso 
monarca  mandó  asesinarle  trai¬ 
doramente.  No  logró  sin  embar¬ 
go  sus  deseos,  porque  el  gran  sa¬ 
cerdote,  que  conocía  perfecta¬ 
mente  la  ruin  pasión  que  domi¬ 
naba  á  su  sobrino ,  había  con  an¬ 
telación  ocultado  sus  riquezas  en 
un  paraje  imposible  de  averiguar 
y  de  que  solamente  Elisa  tenia 
noticia.  Las  buenas  prendas  de  Si¬ 
queo  hitbian  hecho  que,  no  obs¬ 
tante  la  diferencia  de  edad,  le 
amase  entrañablemente  su  esposa. 
No  se  ocultó  á  esta  el  autor  de 
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aquel  asesinato,  ni  tampoco  el 
fin  con  que  se  había  perpetrado: 
su  desconsuelo  era  grande,  y  des¬ 
pués  de  haber  dado  rienda  suelta 
á  su  dolor,  tuvo  ocasión  para  co¬ 
nocer  que  su  vida  corda  tanto 
peligro  como  la  de  Siqueo  por  la 
avaricia  de  su  hermano.  Adoptó 
pues  una  resolución  arriesgada, 
y  la  puso  en  práctica  muy  pron¬ 
to.  Pidió  permiso  á  Pigmalion 
para  trasladarse  ó  su  real  pala¬ 
cio  y  vivir  en  su  compañía ,  pre¬ 
testando  que  la  hacia  sufrir  mu¬ 
cho  la  soledad  después  del  falle¬ 
cimiento  de  su  amado  esposo. 
Consintió  en  ello  de  buen  grado 
el  avariento  monarca,  creyendo 
que  de  este  modo  podría  con  mas 
facilidad  hacerse  dueño  de  unas 
riquezas  que  tanto  ansiaba;  y  al 
efecto  puso  á  disposición  de  su 
hermana  algunos  bajeles.  Elisa, 
después  de  haber  ganado  á  sus 
capitanes  y  tripulación,  cargó  en 
ellos  todo  el  oro  y  riquezas  que 
poseía ,  y  acompañada  de  un  gran 
número  de  tirios,  que  abor¬ 
recían  al  rey  y  la  eran  adictos, 
emprendió  la  fuga  de  aquel  pais 
con  tanta  presteza,  que  cuando 
llegó  á  oidos  de  su  hermano  ya 
no  pudo  evitarla.  Aquella  flotilla 
pasó  por  el  Archipiélago  y  vino  á 
fondear  en  la  costa  del  Africa 
Zeugitana  (1)  que  poblaban  en¬ 
tonces  los  fenicios.  Elisa  y  los  que 
la  acompañaban  fueron  amistosa¬ 
mente  recibidos  por  sus  habitan¬ 
tes,  y  entonces  se  verificó  la  fun¬ 
dación  de  Cartago.  Si  hubiéra¬ 
mos  de  creer  á  la  fabulosa  rela- 

(1)  La  actual  regencia  deTunez. 
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clon  (le  este  acontecimiento,  di¬ 
ríamos  que  Elisa  pidió  y  obtuvo 
del  príncipe  que  gobernaba  aque¬ 
lla  colonia  el  terreno  que  pudiera 
abarcar  con  la  piel  de  un  buey; 
que  mandó  hacer  de  dicha  piel 
unas  liras  muy  delicadas,  y  que 
uniéndolas  y  fijando  en  tierra  una 
de  sus  extremidades  ,  describió 
con  la  otra  un  círculo  extensísi- 
m(),  consiguiendo  por  este  arti¬ 
ficio  el  terreno  suficiente  para  for¬ 
mar  una  gran  ciudad.  Lo  cierto 
fqe,  ó  debió  ser ,  que  Elisa  com¬ 
pró  ó  que  el  príncipe  africano  la 
cedió  el  sitio  para  fundar  la  cé¬ 
lebre  ciudad  que  por  tanto  tiem¬ 
po  rivalizó  con  la  Síuiora  del  mun¬ 
do.  Entonces  dieron  á  Elisa  el 
nombre  de  Dido^  que  en  lengua 
púnica  significaba  varón?/.— Lo 
primero  que  Dido  hizo  construir 
en  el  terreno  de  que  hemos  ha¬ 
blado  fue  una  fortaleza  que  lla¬ 
maron  Birsüy  palabra  fenicia  que 
quiere  decir  cuero  de  buey;  tal 
vez  de  aqui  se  originó  la  fábula 
que  acabamos  de  enunciar,  aun¬ 
que  creen  muchos  que  la  cinda¬ 
dela  recibió  este  nombre  como 
propio  de  la  figura  que  se  habia 
dado  á  su  recinto.  Después  co¬ 
menzó  á  edificarse  la  [loblacion 
que  recibió  el  nombre  de  Car¬ 
iada  (ciudad  nueva)  ,  y  por  cor¬ 
rupción  se  llamó  mas  tarde  Car- 
tago.  Mientras  tanto  Dido  gober¬ 
naba  en  ella  como  reina,  y  se 
hacia  célebre  por  su  prudencia, 
virtud,  suma  honestidad  y  gran 
sabiduría.  El  rey  de  Getulia  Hiar- 
bas  ó  Jarbas  (Solino  en  su  Polys- 
tor,  le  llama  Lapon)  se  enamoró 
de  esta  princesa  y  solicitó  con  las 
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mas  vivas  instancias  hacerla  su 
esposa;  pero  la  reina  habia  jura¬ 
do  eterna  fidelidad  hasta  á  la  me¬ 
moria  de  su  desventurado  esposo, 
y  desechó  las  proposiciones  de 
aquel  príncipe.  La  remota  época 
á  que  nos  referimos,  ya  conoce¬ 
rán  nuestros  lectores  que  no  era 
muy  á  propósito  para  que  los 
príncipes  rindieran  homenage  al 
derecho  de  gentes.  Jarbas  no  es¬ 
taba  dispuesto  á  sufrir  el  desaire 
de  Dido,  é  hizo  entender  á  los 
que  habían  acompañado  á  la  rei¬ 
na  desde  Tiro,  que  si  no  la  re¬ 
ducían  á  casarse  con  él,  se  pon¬ 
dría  á  la  cabeza  de  sus  tropas  y 
los  arrojaría  de  aquellas  tierras, 
ó  los  exterminaría.  Conocida  esta 
determinación  por  Dido,  y  fiel 
siempre  á  la  memoria  de  su  es¬ 
poso,  aparentó  ceder  á  una  exi¬ 
gencia  que  tenia  tanto  de  amo¬ 
rosa  como  de  bestial;  porque  de¬ 
seaba  la  quietud  de  sus  súbditos, 
y  aun  temía  que  la  obligasen  á 
unirse  con  el  príncipe  mauritano 
para  no  experimentar  la  suerte 
con  que  los  habia  amenazado.  Pi¬ 
dió  algún  tiempo  no  solo  para 
que  concluyesen  de  edificar  la 
ciudad,  sino  también  para  dispo¬ 
ner  todo  lo  conveniente  á  fin  de 
que  las  bodas  se  celebrasen  con 
la  ostentación  y  magnificencia  de¬ 
bidas  á  la  alta  clase  de  los  futuros 
esposos.  Cuando  la  ciudad  estuvo 
edificada,  mandó  levantar  en  me¬ 
dio  de  la  plaza  principal  una  gran¬ 
de  hoguera:  convocó  allí  á  todos 
los  ciudadanos;  les  dió  muchos 
consí'jos  y  buenos  planes  de  go¬ 
bierno;  hizo  algunos  sacrificios  y 
evocando  los  manes  de  su  inolvi- 
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dable  Siqueo.,.  se  atravesó  el  pe¬ 
cho  con  un  puñal  y  se  arrojó  en 
seguida  á  la  hoguera,  donde  mu¬ 
rió  al  instante,  sin  que  sus  sub¬ 
ditos  hubiesen  podido  impedirlo. 
—  Algunos  historiadores;  fijan  la 
fundación  de  Cartago  en  la  época 
que  reinaba  Joás  en  Judá:  pero 
según  este  cómputo,.  Dido  no  po- 
dia  haber  sidp  su  fundadora.  Joás 
reinó  940  años  antes  de  Jesucris¬ 
to,  y  es  constante  que  Matgcn, 
el  padre  de  Elisa  y  Pigmalion, 
murió  como  hemos  dicho  66  añqs 
después. = Virgilio  en  su  Eneida 
fingió  unos  amores  entre  Dido  y 
Eneas.  Empeñado  .el  inmortal 
poeta  en  dar  á  los  romanos  la  des¬ 
cendencia  del  hijo  de  Anquises,  y 
por  aprovechar. un  bello  episodio 
que  se  ofreció  á  su  ardiente  ima¬ 
ginación,  no  halló  inconveniente 
en  incurrir  en  un  anacronismo  de 
pías  de  tres  siglos;  anacronismo, 
reconocido  y  confesado,  ya  por  toa¬ 
dos  los  críticos.  Cartago  fue  edi¬ 
ficada  trescientos  años  después  de 
la  época  en  que  se  fija  la  destruc¬ 
ción  de  Troya,  y  como  unos  se¬ 
tenta  antes  de  la  fundación  de 
Roma  ;  pero  el  autor  de  la  Eneida, 
ademas  de  lisonjear  á  los  roma¬ 
nos,  tomó  ocasiop  de  las  muchas 
guerras  que  hubieroá  de  soste¬ 
ner  con  los  cartagineses  para  ase¬ 
gurar  que  Dido,  á  quien  habia 
dejado  burlada  el  piadoso  Eneas, 
encargó  á  sus  súbditos  al  tiempo 
de  darse  muerte  que  vengasen  sus 
agravios,  y  que  de  este  encargo 
traian  su  origen  las  guerras  púni¬ 
cas.  Esta  ficción  se  inventó  sin  du¬ 
da  á  costa  de  las  virtudes  y  ho¬ 
nestidad  déla  reina  Dido,  pues 
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autores  rcspelablts  admiten  el 
hecho  de  haberse  dado  muerte  por 
no  faltar  al  voto  de  ser  fiel  á  la 
memoria  desu^iuerido  esposo. — 
Es  pues  bien  extraño  que  nuestro 
célebre  reyD.  Alonso  el  Sabio  cre¬ 
yese  aquella  invención  de  Virgi¬ 
lio;  pero  sin  embargo  entre  otros 
muchos  que  pudiéramos  citar, 
defendieron  la  honestidad  de  la 
fundadora  de  Cartago  S.  Geróni¬ 
mo,  en  su  escrito  contra  Jovinia- 
no,  que  indica  á  Dido  como  ejem¬ 
plo  raro  de  castidad ;  Tertuliano, 
que  alaba  su  fidelidad  en  tres  di¬ 
ferentes  escritos;  el  Petrarca  que 
la  citó  de  las  primeras  (1)  en  su 
Triunfo  de  la  Castidad;  y  por 
último  San  Agustín  que  en  sus 
confesiones  manifiesta  haberle  he¬ 
cho  llorar  algunas  veces  la  ficción 
de  Virgilio  en  los  verdes  años  de 
su  mocedad;  que  después  pre¬ 
guntó  á  los  maestros,  y  que  entre 
estos  los  que  sabian  poco  le  dije¬ 
ron  que  era  historia  verdadera, 
pero  los  prudentes  y  mas  instrui¬ 
dos  lo  tenian  por  falsa  invención  (2). 
«“Cuanto  hemos  referido  acerca 
de  la  reina  Dido,  y  las  ficciones 
de  los  escritores  antiguos,  han 
suministrado  argumento  para  mu¬ 
chas  composiciones  poéticas  y  al¬ 
gunas  dramáticas. 

DIGNA  (santa).  Era  criada  de 
Santa  Hilaria  ,  madre  de  Santa 
Afra  mártir,  y  fue  martirizada 
con  su  ama  por  los  perseguido- 

(1)  . . EDido, 

Che  amor  pío  del  suo  sponso  A  niorte  spinse, 
A’on  quel  de  Eneas,  come  il  pulilico  grido. 
PetbaKCA— Trtun/b  de  la  Castidad. 

(2)  Don  Alonso  Ercilla,  en  la  Aranca- 
desmiento  también  á  Virgilio,  y  haes 

un'  grande  elogio  délas  virtudes  de  Did» 
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res  de  la  fe  católica,  j.or  hallarse 
en  compañía  de  aquella  velando 
de  noche  junto  á  la  sepultura  de 
su  hija.  Recibió  la  corona  del  mar¬ 
tirio  en  Augsburgo,  y  la  iglesia 
celebra  su  fiesta  el  dia  12  de 
agosto. 

R1  martirologio  romano  hace 
mención  de  otras  tres  santas  con 
el  mismo  nombre  de  Digna;  una 
virgen  y  mártir  de  Córdoba  (su 
fiesta  en  14  de  Junio);  otra  vir¬ 
gen  y  mártir  de  Todi  (11  de 
agosto);  y  otra  que  padeció  el 
martirio  en  Roma  con  Santa 
Emérita ,  en  tiempo  de  Valeriano, 
y  cuyas  reliquias  se  conservan  en 
la  iglesia  de  San  Marcelo  (22  de 
setiembre). 

DIGNA  ó  Dugna,  mujer  de 
Aquilea,  célebre  por  su  valor  y 
por  su  castidad.  Aquilea  era  en 
otro  tiempo  una  ciudad  muy  flo¬ 
reciente;  pero  fue  arruinada  por 
el  Azote  de  Dios^  el  terrible  rey 
de  los  hunos,  Atila,  que  la  tomó 
en  el  año  452  de  Jesucristo,  á  su 
paso  para  Roma.  Enamorado  el 
bárbaro  conquistador  de  la  jóven 
Digna,  cuyas  gracias  y  atracti¬ 
vos  eran  admirables,  hizo  que 
la  condujesen  a  su  presencia  y 
quiso  atentar  contra  su  pudor. 
Digna  prefirió  la  muerte  á  la  pér- 
fl-'da  de  su  honor  y  rogando  á 
Atila  que  subiese  á  una  galería, 
bajo  el  pretesto  de  que  iba  á  co¬ 
municarle  un  secreto  de  mucha 
importancia ,  al  momento  que  se 
vió  en  aquel  sitio  elevado  que 
caia  sobre  el  mar,  dijo  á  gritos  al 
bárbaro  rey;  ^Sígueme,  si  quieres 
poseerme  y»  y  se  arrojó  al  agua, 
donde  pereció. 


DIN 

DILLON  (Margarita) 

Gdízot. 

DINA,  la  última  de  las  hijas 
que  Jacob  tuvo  en  Lia :  nació  por 
los  años  del  mundo  2232  (1751 
antes  de  Jesucristo),  y  la  Santa 
Escritura  hace  de  ella  extensa 
mención.  Tenia  12  años  de  edad 
cuando  sus  padres  y  hermanos, 
caminando  con  sus  familias  y  ga¬ 
nados,  llegaron  á  las  inmediacio¬ 
nes  de  Sichcm,  en  la  tierra  de 
Canaam:  alli  hicieron  alto,  ar¬ 
maron  sus  tiendas  y  erigiendo  un 
ara,  invocaron  el  nombre  del 
Altísimo  Dios  de  Israel.  Los  si- 
chemitas  celebraban  en  aquellos 
dias  solemnes  fiestas  y  regocijos; 
y  Dina,  apartándose  desús  pa¬ 
dres  y  hermanos  cometió  la  indis¬ 
creción  de  irse  sola  á  la  ciudad, 
por  la  curiosidad  de  ver  las  ga¬ 
las  con  que  se  adornaban  las  mu¬ 
jeres  que  la  habitaban.  Reinaba 
en  Sichem,  Emor,  y  el  jóven  hi¬ 
jo  de  este  príncipe  ^ue  reparó 
en  la  belleza  de  Dina,  auxiliado 
de  sus  criados,  robó  á  la  dorícella 
y  triunfó  de  su  honestidad.  Cuan¬ 
do  el  viejo  Jacob  tuvo  noticia  de 
aquella  desgracia,  dice  el  sagra¬ 
do  texto  que  calló  hasta  que  vol¬ 
viesen  sus  .hijos,  que  se  hollaban 
apacentando  los  ganados;  y  en 
otra  parte  dice  que  no  se  se  dió 
por  entendido  (Surduit  Jacob). 
Pero  no  tuvieron  tanta  pruden¬ 
cia  sus  hijos,  pues  al  oír  el  suce¬ 
so  recibieron  grande  ira  ij  enojo, 
ya  por  haber  ocurrido  en  Israel, 
ya  por  ser  la  ofendida  su  herma¬ 
na.  Emor  fue  en  persona  á  la 
tienda  de  Jacob  y  íe  pidió  la  ma¬ 
no  de  Dina  para  su  hijo;  y  en- 
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tonces  los  de  Jaco^,  ocultando 
su  enojo,  respondieron  al  prín¬ 
cipe:  «No  podemos  hacer  lo  que 
«pides,  ni  dar  nuestra  hermana 
«á  un  hombre  que  no  está  cir- 
«ciincidado,  cosa  que  entre  noso- 
«tros  es  tenida  por  ilícita  y  des- 
« honrosa.  Pero  podremos  con- 
«certarnos:  si  vosotros  queréis 
«circuncidaros,  sereis  nuestros 
«iguales,  recibiremos  vuestras  hi- 
»jas  y  en  cambio  os  daremos  las 
«nucirás;  viviremos  juntos,  for- 
» matemos  un  solo  pueblo  y  todo 
«será  común  entre  nosotros.  Mas 
«si  no  os  queréis  circuncidar,  nos 
«ausentaremos  de  vuestra  tierra, 
«llevándonos  á  Dina,  quejosos 
«del  agravio  que  nos  habéis  he- 
«cho. »  Emor  que  amaba  entra¬ 
ñablemente  á  su  hijo,  y  le  veiav 
perdidamente  apasionado  de  Di¬ 
na,  resolvió  admitir  estas  propo¬ 
siciones  y  mudar  de  religión.  El 
jóven  príncipe  fue,  el  primero  que 
se  circuncidó,  y  padre  é  hijo  con¬ 
siguieron^  con  sus  persuasiones 
que  la  mayor  parte  de  los  habi¬ 
tantes  de  Sichcm  hiciesen  lo  mis¬ 
mo.  Al  dia  tercero  de  acuella 
general  circuncisión ,  y  calculan¬ 
do  que  ninguno  de  los  circunci¬ 
sos  se  hallaria  en  estado  de  resis¬ 
tirse,  Leví  y  Simeoh,  hijos  de 
Jacob,  seguidos  de  sus  herma¬ 
nos  y  de  toda  su  gente,  tomaron 
las  armas,  entraron  en  la  ciudad, 
dieron  muerte  á  Emor  y  al  prín¬ 
cipe  su  hijo,  y  después  de  reco¬ 
brar  á  Dina,  pasaron  á  cuchillo, 
á  todos  los  habitantes  varones ,  se 
apoderaron  de  los  ganados  y  de 
las  riquezas,  y  en  fin,  se  lleva¬ 
ron  cautivos  á  ios  niños  y  á  las 
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mujeres.  Cuando  el  santo  patriar¬ 
ca  Jacob  tuvo  noticia,  de  tan 
grande  crueldad,  dice  la  Escri¬ 
tura  Santa,  que  se  turbó  y  re¬ 
prendió  agriamente  á  sus  hijos 
{lurhasíis  me,  ^  odiosum  fecislis 
me  Cartanms^c.)  Desde  este  pun¬ 
to  el  texto  sagrado  no  vuelve  á 
mencionar  á  Dina.  Algunos  , escri¬ 
tores  dicen  que  fue  esposa  de  Job: 
otros  aseguran  que  casó  con  su 
hermano  Simeón,  di'l  cual  tJivo 
un  hijo  llamado  Saúl;  pero  uno 
y  otro  extremo  so  tienen  por  fa¬ 
bulosos  y  han  sido  impugnados 
victoriosamente,  entre  otros,  por 
nuestro  Pineda. 

DIONIS  {M.>í<'),  de  la  familia 
del  distinguido  geómetra  de  esto 
nombre.  Es  conocida  como  auto¬ 
ra  del  Origen,  de  las  Gracias,  poe¬ 
ma  (en  prosa),  en  cinco  cantos, 
que  se  publicó  en  Francia  el  año 
1777,  un  tomo  en  8.0 

DIYION  (N...).  Bajo  este  nom¬ 
bre  se  conoció  en  Francia  una  fal¬ 
saria,  que  fue  quemada  viva  por 
decreto  del  pai lamento  el  seis  de 
octubre,  de  1333.  El  delito  pro¬ 
bado  por’ el  cual  se  la  impuso  es¬ 
te  tcrible  castigo  ,  fue  por  haber 
falsificado  los  títulos  con  'que  el 
príncipe  Roberto  de  Francia  dis¬ 
putó  por  tantos  años  el  condado 
de  Artois  á  Su  tia  Matilde  y  á 
la  hija  de  esta ,  Juana ,  viuda  de 
Felipe  el  Largo.  Sin  embargo,  otro 
de  los  capítulos  de  su  acusación 
fue  el  suponerla  hechicera  ,  y 
creer  había  preparado  por  instiga¬ 
ción  del  mismo  príncipe  Roberto, 
algunos  maleficios  contra  el  rey. 

DÓDANA,Dodena  ó  Duodena, 
esposa  de  Bernardo ,  duque  de 
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Septimania  (LangílaJoQ) ,  que  vi¬ 
vía  en  el  siglo  IX.  y  debe  ocu¬ 
par  por  sus  virdudes  y  talentos 
un  lugar  entre  las  damas  distin¬ 
guidas  de  su  época.  Según  lee¬ 
mos  en  la  Biografía  universal  de 
Mr.  Weiss,  Dodana  escribió  una 
obra  en  latin  compuesta  para  el  uso 
de  su  hijo  primogénito  Guillermo, 
después  duque  de  Aquitania.  Es¬ 
ta  obra  en  forma  de  Manual  es¬ 
tá  dividida  qp  setenta  y  tres  ca¬ 
pítulos:  el  prefacio  se  encuen¬ 
tra  en  la  Marca  hispánica  de  Ba- 
luze,  y  algunos  capítulos  en  el 
apéndice  al  tomo  V  de  las  Actas  de 
los  santos  de  la  orden  de  S.  Beni¬ 
to,  publicado  por  Mabillon. — 
■La  duquesa  Dodana  murió  en 
Uzés,  hácia  el  año  843. 

DOLOYíNA,  amante  del  rey 
de  Egipto  Ptülomco  Filadelfo  y 
célebre  por  la  famosa  torre  que 
para  su  habitación  hizo  construir 
aquel  monarca.  Dícese  que  esta 
torre  se  edificó  según  los  planes 
é  instrucciones  del  filósofo  Zerion, 
y  algunos  la  han  contado  entre 
las  maravillas  del  mundo.  La^ 
piedras  con  que  se  construyó  eran 
transparentes ,  y  por  todas  par¬ 
tes,  al  decir  de  ciertos  escrito¬ 
res,  podia  verse  una  sola  luz  que  se 
encendiese  en  su  interior.  Esta 
celebrada  torre  se  llamó  el  Faro 
de  Dolo  vina. 

DOMBROWKA  ,  hija  de  Bo- 
leslao  I ,  duque  de  Bohemia  ,  es¬ 
posa  de  Miecislao  ,  duque  Polonia 
y  madre  del  primer  rey  de  esta 
nación,  Boleslao,  llamado  el  In¬ 
trépido:  mirada  como  la  Clo¬ 
tilde  de  los  polacos.  El  mismo 
dia  de  su  matrimonio  (5  de  mar- 
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zo  del  año  ?)65)  Miecislao  reci¬ 
bió  el  santo  bautismo ,  imitando 
su  ejemplo  un  gran  número  de 
señores  principales  de  Polonia. 
El  mismo  duque  obligó  a  todos 
sus  vasallos  algún  tiempo  después 
á  abandonar  los  errores  del  pa¬ 
ganismo  y  convertirse  á  la  re¬ 
ligión  católica  ba  jo  peno  de  muer¬ 
te.  La  duquesa  Dombrowka  mu¬ 
rió  en  la  ciudad  de  Gniezno  ,  en¬ 
tonces  capital  de  la  gran  Polo¬ 
nia,  el  año  976. 

DOMÍGIA  LONGINA,  hija  del 
célebre  Corbulon  ,  general  roma¬ 
no  en  tiempo  de  Nerón,  y  mu¬ 
jer  del  emperador  Domiciano;  fue 
muy  famosa  por  sus  extravíos  y 
por  el  escándalo  con  que  de  ellos 
hacia  alarde.  Estuvo  casada  pri¬ 
meramente  con  Lucio  Elio  Lamia, 
á  quien  se  la  arrebató  Domicia¬ 
no;  pero  bien  pronto  hubo  este 
de  repudiarla,  pues  sus  relacio- 
nes  con  el  cómico  Paris  y  su  con¬ 
ducta  extraordinariamente  libre 
y  vergonzosa,  no  consentian  al 
emperador  mantenerla  á  su  lado 
sin  ponerse  en  ridículo;  bien  que 
no  tuviera  mucho  que  echarla 
en  cara ,  pues  sabido  es  que  sos¬ 
tuvo  por  largo  tiempo  un  trato 
incestuoso  con  su  sobrina  carnal, 
y  que  ademas  se  hizo  infame  por 
el  miserable  vicio  que  con  tan 
feos  colores  pinta  S.  Pablo  en 
sus  Epístola  á  los  romanos.  Vol¬ 
vió  el  emperador  á  tomar  por 
esposa  á  Domicia ;  pero  esta  siem¬ 
pre  desconfió  de  aquella  recon¬ 
ciliación  y  estaba  persuadida  de 
que  el  terrible  perseguidor  de  los 
cristianos  aprovecharía  la  prime¬ 
ra  ocasión  que  se  le  presentase 
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para  sacrificarla  y  satisfacer  su 
resentimiento  y  sus  celos.  No  eran 
infundadas  ciertamente  sus  pre¬ 
sunciones:  una  casualidad  feliz  pa¬ 
ra  ella  hizo  llegar  á  sus  manos 
una  lista  de  personas  que  Domi- 
ciano  iba  á  proscribir.  En  ella 
vió  su  nombre  el  de  Partenio, 
primer  oficial  de  la  servidumbre 
del  emperador ,  el  de  Estefano 
ó  Estovan,  su  liberto,  y  el  de  los 
generales  Nofbano  y  Petronio.  La 
emperatriz  se  apresuro  á  infor¬ 
marles  del  riesgo  que  amenaza- 
zaba  sus  cabezas ,  y  todos  se  con¬ 
juraron  para  deshacerse  inmedia¬ 
tamente  del  monstruo  que  los 
perseguía.  Estaba  señalado  el  mo¬ 
mento  en  que  hablan  de  darle 
muerte.  Domiciano  que  era  tan 
supersticioso  como  cruel ,  espan¬ 
tado  por  la  violencia  de  una  tem¬ 
pestad  consultó  á  un  astrólogo, 
y  como  este  le  contestara  que  pre¬ 
veía  grandes  trastornos,  se  ordenó 
que  lo  matasen.  Sin  embargo ,  su 
ánimo  no  estaba  tranquilo,  porque 
en  la  víspera  del  dia  fatal  ha¬ 
biéndole  servido  de  una  fruta 
muy  rara  y  delicada  dijo  á  sus 
domésticos:  «Guardadla  para  ma- 
jmana^,  si  es  que  la  fortuna  me 
jj permite  comerla  otra  vez.»  Per¬ 
petrado  su  último  crimen  y  con 
objeto  de  calmar  un  tanto  sií  agi¬ 
tación,  quiso  ir  al  baño;  mas  Par¬ 
tenio  de  acuerdo  con  Domicia 
y  los  demas  conjurados  le  salió  ai 
encuentro  diciéndole  que  un  asun¬ 
to  urgentísimo  y  de  la  mayor 
jmpor^tancia  exigía  que  pasase  al 
instante  á  su  gabinete.  Cuando  en¬ 
tró  en  él  le  estaba  ya  aguardan¬ 
do  Estefano:  fingió  revelarle  una 
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conspiración  y  le  presentó  la  lis' 
ta  de  los  afiliados  en  ella :  fu¬ 
rioso  Domiciano ,  devoraba  con  la 
vista  aquellos  nombres  que  ya 
proscribía  en  su  interior,  cuando 
el  liberto  interrumpió  su  lectu¬ 
ra  atravesándole  un  costado  con 
el  puñal  que  llevaba  oculto.  El 
emperador  ,  no  obstante  su  heri¬ 
da  mortal ,  se  arrojó  sobre  Este¬ 
fano,  y  derribándolo  al  suelo  co¬ 
menzó  entre  ambos  una  lucha  de¬ 
sesperada;  pero  Partenio  y  los  otros 
conspiradores  llegaron  al  mismo 
tiempo  y  acabaron  de  asesinar  á 
Domiciano:  era  el  año  96  del  na¬ 
cimiento  de  Jesucristo.  Domicia 
Longina  continuó  viviendo  en  los 
desórdenes  hasta  que  falleció  en 
tiempo  de  Trajano  por  los  años 
112.  Era  perfectamente  hermosa 
y  estaba  dotada  de  un  espíritu 
elevado  y  emprendedor:  pero  des¬ 
virtuó  sus  talentos  y  atractivos 
con  el  afan  de  agradar  que  la  do¬ 
minaba  y  con  el  escándalo  de  sus 
debilidades.  Este  era  tal  que  ha¬ 
biéndola  acusado  de  incesto  con  su 
cuñado  el  emperador  Tilo,  por 
única  defensa  empleó  la  negati¬ 
va  de  aquella  acusación  bajo  ju¬ 
ramento;  y  el  descaro  con  que 
acostumbraba  á  publicar  ella  mis¬ 
ma  los  demas  excesos  que  come¬ 
tía  ,  fue  una  razón  suficiente  pa¬ 
ra  que  en  aquella  ocasión  se  con¬ 
venciesen  de  su  inocencia.  Esta 
princesa  tuvo  de  Domiciano  un 
hijo  que  murió  muy  jóven  y  fue 
colocado  en  el  número  de  los  dioses. 

DOMICIA  LÉPIDA,  lia  de  Ne¬ 
rón,  fue  acusada  de  magia  y  con¬ 
denada  á  muerte  el  año  54  de 
Jesucristo  por  las  intrigas  de 
40* 
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Agripina  que  tcmia  la  influencia 
de  esta  princesa  en  el  ánimo  del 
emperador  su  hijo. 

DOMINGA  (sarita) ,  virgen  y 
mártir;  vivía  en  la  antigua  Cam- 
pania  hácia  el  año  290  de  nues¬ 
tra  era ,  y  como  hubiese  hecho 
pedazos  unos  ídolos  ^durante  la 
persecución  de  Diocleciano,  fue 
condenada  á  servir  de  pasto  á  las 
fieras.  No  recibió  lesión  alguna 
y  entonces  la  proporcionaron  la 
palma  del  martirio,  cortándola  la 
cabeza.  Su  cuerpo  se  venera  en 
Tropea  de  Calabria ,  y  la  iglesia 
honra  su  memoria  el  dia  6  de 
julio, 

DOMINICA  (Annia),  mujer  del 
emperador  Valenle,  hija  de  aquel 
Petronio  que  ocasionó  las  turbu¬ 
lencias  de  Procopio  en  365 :  abra¬ 
zó  el  arrianismo  y  persiguió  con 
encarnizamiento  á  los  cristianos 
ortodoxos.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  Valente  en  la  batalla  de 
Adrianópólis  (año  378), esta  prin¬ 
cesa  salvó  el  imperio  con  su  va¬ 
lor  obligando;  ^  los  Godos  á  re¬ 
tirarse.  Tuvo  de  Valente  un  hi¬ 
jo  que  murió  de  corta  edad ,  y 
dos  hijas  de  las  cuales  una  nom¬ 
brada  Carosa  dió  su  nombre  á  los 
baños  que  su  padre  habla  hecho 
construir  en  Constantinopla  con 
las  piedras  de  los  muros  de  Cal¬ 
cedonia. 

DOMITILA  (Flavia) ,  mujer  de 
Vespasiano.  Fue  madre  de  Tito 
y  Domiciapo  y  de  Domitila ,  de 
quien  haremos  mención  en  el  ar¬ 
tículo  siguiente.  Era  hija  de  un 
simple  notario,  y  aunque  murió 
antes  de  que  Vespasiano  fuese 
nombrado  emperador ,  se  la  otor- 
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gó  el  título  de  Augusta  y  los  ho¬ 
nores  divinos. 

DOMITILA  (Flavia),  hijo  de 
la  precedeíite  y  de  Vespasiano. 
Casó  con  Flavio  Clemente,  á  quien 
hizo  dar  muerte  Domiciano:  la 
misma  Flavia  fue  desterrada  á  la 
isla  Pandataria  por  no  haber  que¬ 
rido  aceptar  el  esposo  que  su  cruel 
hermano  la  proponía.  Esta  prin¬ 
cesa  era,  según  se  dice,  cris¬ 
tiana. 

DOMITILA  (Flavia)  (santa), 
virgen  y  mártir,  sobrina  de  la 
anterior ,  é  hija  de  una  herma¬ 
na  de  Flavio  Clemente.  Según  el 
martirologio  romano ,  estaba  con¬ 
sagrada  á  Dios  por  S.  Clemen¬ 
te  que  la  había  dado  el  santO; 
velo;  y  aunque  ligada  por  los 
vínculos  del  parentesco  con  el 
emperador  Domiciano ,  fue  des¬ 
terrada  con  otras  muchas  á  l.t 
isla  Poncia ,  en  donde  padeció 
muchos  tormentos  por  confesar 
públicamente  la  fe  de  Jesucristo. 
Después  volvió  del  destierro  á 
Terracina;  con  su  doctrina  y  sus 
milagros  convirtió  á  muchas  gen¬ 
tes  al  cristianismo  ,  y  por  orden 
del  juez  ó  gobernador  de  aque¬ 
lla  ciudad  pusieron  fuego  á  la 
habitación  donde  la  santa  mora¬ 
ba  con  sus  compañeras  Enfrosi-^ 
na  y  Teodora  ,  vírgenes,  y  allí  se 
consumó  su  glorioso  martirio.  La 
iglesia  honra  su  memoria  en  el 
dia  7  de  mayo;  y  en  Terraci¬ 
na  se  celebra  también  su  fiesta 
con  la  de  los  santos  mártires 
Nereo  y  Aquileo  el  dia  12  del 
mismo  mes. 

DONATA.  El  mismo  martirolo¬ 
gio  hace  una  breve  mención  de  dos 


DOR 


DOR 


santas  de  este  nombre;  una  que  pa¬ 
deció  el  martirio  en  Cártago  con 
San  Félix,  Santa  Segunda  y  algu¬ 
nos  mas  (su  fiesta  el  17  de  julio); 
y  otra  que  le  sufrió  en  Roma 
en  la  via  Salaria ,  con  las  san¬ 
tas  Paulina,  Nominanda,  Rústi¬ 
ca,  Serótina,  é  Hilaria  (3.1  de 
diciembre).  ^ 

DONATILA  (santa) ,  virgen  y 
mártir  del  Africa.  Durante  la 
persecución  de  Valeriano  y  Ga- 
lieno,  negándose  á  sacrificar  á 
los  falsos  dioses,  fue  atormentada 
con  martirios  inauditos:  la  hi¬ 
cieron  beber  hiel  y  vinagre;  la 
descoyuntaron  en  el  potro,  la 
pusieron  sobre  unas  parrillas  bar- 
ni?adas  cor  cal ,  la  arrojaron  á 
las  fieras,  y  como  no  recibiese 
daño  alguno,  la  degollaron.  Cele¬ 
bra  la,  iglesia  la  fiesta  de  Santa 
Dónatela  el  dia  30  de  julio. 

DONCELLA  DE  ORLEANS 
(La)=Feci5e  Arc.  (Juana  de). 

DORAT  ó  Daürat  (Magdale¬ 
na),  hermana  del  célebre  poeta 
del  siglo  XVI,  á  quien  sus  con¬ 
temporáneos  llamaron  el  Pínáaro 
francés:  estuvo  casada  con  Nico¬ 
lás  Goulu,  famoso  profesor  de  grie¬ 
go.  He  aquí  lo  que  acerca  de  esta 
señora  leemos  en  la  liiocirafía 
universaP  de  Mr.  Weiss:  «Mere¬ 
ce  ser  colocada  en  el  número  de  las 
mujeres  sabias:  poseia  las  lenguas 
griega,  latina,  española  ó  ita¬ 
liana,  y  las  hablaba  con  facili¬ 
dad.»  Magdalena  Dorat  murió  en 
Paris  el  año  1636 ,  á  los  ochen¬ 
ta  y  ocho  de  edad. 

DOROTEA  (sant  i),  virgen  y 
mártir  de  Capadocia.  Su  familia 
era  distinguida  por  su  nobleza 
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y  mucho  mas  por  su  piedad,  pues 
se  cree  que  sus  padres  habian 
derramado  ya  su  sangre  por  Je¬ 
sucristo  cuando  D(^otea  alcanzó 
la  palma  del  martirio.  Fueron  mu¬ 
chos  los  jóvenes  de  calidad  que 
pretendieron  la  mano  de  esta  san¬ 
ta  virgen ;  pero  se  negó  constan¬ 
temente  á  casarse  asi  como  á  ab¬ 
jurar  la  fé  de  Jesucristo  en  que 
habia  sido  educada  á  pesar  de  los 
increíbles  tormentos  que  la  hizo 
padecer  Fabricio  ,  gobernador  de 
Cesárea ,  en  tiempo  del  empera¬ 
dor  Diocleciano  según  se  cree. 
La  misma  santa  convirtió  á  la 
verdadera  religión  á  dos  mujeres 
gentiles  que  se  habian  encarga¬ 
do  de  seducirla;  y  Fabricio  con¬ 
venciéndose  de  que  todo  seria  inú¬ 
til  para  hacerla  mudar  de  creen¬ 
cia,  la  condenó  á  ser  degollada 
en  los  primeros  años  del  siglo  IV. 
— Según  las  actas  de  los  mártires 
al  tiempo  que  la  conducían  al 
suplicio  un  jóven  abogado  lla¬ 
mado  Teófilo,  grande  enemigo  de 
los  cristianos,  oyéndola  que  iba 
á  encontrar  á  su  divino  esposo, 
la  dijo  por  burla:  «7e  encar- 
ngo,  esposa  de  Jesucristo ^  que  me 
nenvies  unas  flores  y  unas  man- 
i^zanas  del  jardín  ^e>  tu  esposo 
ncuando  llegues  á  e'í.n  Apenas  su¬ 
bió  al  cadalso  se  apareció  un  jó- 
VAgi  con  un  canastillo  que  conte¬ 
nia  tres  manzanas  pendientes  de 
un  ramo  con  hojas  verdes  y  fres¬ 
cas  ,  aunque  la  estación  no  era 
propia  para  aquella  fruta.  Le  su¬ 
plicó  la  santa  que  se  las  lleva¬ 
se  á  Teofi'o ,  el  cual  hallándose 
á  la  sazón  refiriendo  aquella  bur¬ 
la  á  sus  amigos,  se  quedó  absor- 
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to  con  aquel  prodigio  (1)  y  Fe 
convirtió  á  la  fé  del  cniciOcado. 
Se  venera  el  cuerpo  de  Santa  Do¬ 
rotea  en  la  célebre  iglesia  de  su 
Hombreen  Roma,  al  otro  lado  del 
Tiber;  y  se  cita  en  un  antiguo 
martirologio  atribuido  á  S.  Ge¬ 
rónimo.  La  fiesta  de  esta  santa 
se  celebra  el  dia  6  de  febrero. 

En  Aquilea  padeció  martirio 
otra  santa  Dorotea  en  tiempo 
del  emperador  Nerón  (su  fiesta 
el  3  de  setiembre). = Esta  santa 
debe  ser  la  misma  á  quien  so 
refiere  nuestro  Diccionario  hisíé- 
rico  diciendo  que  habiéndose  ne¬ 
gado  constantemente  á  satisfacer 
la  pasión  brutal  de  Maximino, 
fue  despojada  de  todos  sus  bienes 
y  condenada  á  destierro  en  308. 
Hemos  hecho  esta  observación 
porque  el  martirologio  romano 
no  menciona  otras  santas  del.  mis¬ 
mo  nombre, 

DOUBLET  de  PERSAN  ;N. 
Legendre  de) ,  señora  francesa 
muy  célebre  en  siglo  XVIII  por 
sus  relaciones  con  los  hombres 
mas  distinguidos  de  su  época  y 
por  el  sumo  cuidado  con  que 
contribuía  á  recoger  las  noticias 
políticas,  históricas  y  literarias, 
de  que  hablaremos  en  seguida. 
Nació  en  1677  ^  se  casó  en  Pa¬ 
rís  siendo  bastante  jóven  con  Mr, 
Doubict  de  Persán ,  alto  emplea¬ 
da;  y  habiendo  este  fallecido  al 
cabo  de  a'g  mas  años  se  retiró 
al  convento  de  las  hijas  de  San¬ 
to  Tomás,  ahí  se  reunía  habi- 

íl)  Hace  pocos  años  se  bende-. 
cían  eu  Roma  tres  manzanas  en 
memoria  del  referido  milagro. 
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tualmento  una  sociedad  compues¬ 
ta  de  hombres  científicos  y  litera¬ 
tos  célebres  que  se  distinguia  ente¬ 
ramente  de  las  sociedades  filosófi¬ 
cas  de  las  señoras  de  Necher,.  Les- 
pinasse,  Geoífriu,  Du-Deffant  &e. 
« Era  uno  allí  jansenista ,  dice 
wGrimm  ,  ó  al  menos  muy  parla- 
«mentario,  pero  de  ningún  modo 
«cristiano.»  Aquella  reunión  se 
üanuiba  la  Parroquia  como  la 
del  barón  de  Holbach  tomó  el 
nombre  úq  Sinagoga.  Entre  los 
fieles  que  pasaban  por  concurrir 
alli  con  mas  asiduidad  que  á  su 
verdadera  parroquia ,  deben  citar¬ 
se  los  siguientes:  el  abate  Cliauve- 
liu,  informante  del  proceso  con-- 
tra  los  jesuitas,  el  conde  de  Ar- 
gentál ,  Mairán ,  Mirabeau ,  Fonce- 
magne,.  Bachaumont,  Voisenon, 
Sainte  Pelaye,  Pirón  y  otros  mu¬ 
chos.  Aquella  reunión  llevaba  un 
registro  de  todas  las  novedades 
del  dia ,  en  la  época  de  las  dife¬ 
rencias  entre  la  corte  y  el  par¬ 
lamento,  y  de  cuantas  noticias 
históricas  y  literarias  podían  re¬ 
coger  los  concu rren les  á  ella.  De 
este  interesante  Diario  sacó  Ba¬ 
chaumont  sus  Memorias  secrclas 
para  servir  á  la  historia  de  las 
kíras,  seis  tomos  en  12.°  que 
mas  tarde  se  continuó  en  treinta 
tomos,  muy  buscados  actualmen¬ 
te.  Mma.  Doublct  de  Persati 
era  una  señora  de  talento  ordi¬ 
nario,  pero  de  un  carácter  ama¬ 
bilísimo:  tuvo  el  dolor  de  sobre- 
vi\ir  á  todos  los  amigos  antiguos 
que  componían  su  reunión,  y  mu¬ 
rió  en  1771  á  los  94  años  dé 
edad. 

DR4HOMIRA,  mu  jer  de  Wra- 
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tislao  I,  duque  de  Bohettiia,  que 
vivia  en  el  siglo  X.  Es  conocida 
en  la  historia  por  sus  grandes 
crímenes:  hizo  asesinar  á  la  ma¬ 
dre  de  su  esposo,  Ludmilla;  y 
también  se  la  atribuye  la  muer¬ 
te  del  mayor  de  sus  hijos  Wen¬ 
ceslao  ,  á  quien  sacrificó  el  segun¬ 
do  llamado  Boleslao.  Estos  crí¬ 
menes  excitaron  la  indignación 
de  toda  la  Alemania:  el  empera¬ 
dor  Otón  á  la  cabeza  de  un  po¬ 
deroso  ejército  entró  en  la  Bohe¬ 
mia,  venció  á  las  tropas  de  Dra- 
homira  y  la  obligó  á  someterse 
«  condiciones  muy  duras.  Se  ig¬ 
nora  la  fecha  y  el  género  de  Tía 
muerte  de  esta  princesa:  Eneas 
Silvio  dice  que  murió  hundiéndose 
en  un  abismo  que  se  abrió  á  sus 
pies;  pero  muchos  otros  escrito¬ 
res  asearan  que  esta  versión  es 
fabulosa  y  que  debió  su  origen  á 
las  persecuciones  con  que  Draho- 
afligido  á  los  cristianos. 

^  (Isabel),  mas  cono¬ 

cida  por  el  nombre  de  Elisa, 
que  dos  escritores  distinguidos 
han  hecho  célebre.  Nació  en  Rom- 
hay  (en  las  Indias  Orientales)  en 
1749,  y  fue  esixisa  de  Daniel 
Draper,  consejero  de  la  compa¬ 
ñía  inglesa  en  aquella  ciudad.  Ha¬ 
cia  el  año  1770  vino  á  Inglaterra, 
y  mantuvo  con  Sterne  una  amis¬ 
tad  tan  pura  y  estrecha  como  pue¬ 
de  consentir  la  mas  acrisolada 
virtud.  Mas  adelante  fue  á  Paris 
donde  conoció  al  abate  Raynal, 
á  quien  inspiró  iguales  sentimien¬ 
tos.  Sterne,  bajo  el  nombre  de 
lorick,  la  dirigió  las  cartas  que 
se  encuentran  en  sus  obras;  y  el 
abate  Raynal  la  dedicó  un  elo¬ 
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cuente  párrafo  en  su  Historia  fi¬ 
losófica  de  las  dos  Indias.  La  in¬ 
teresante  é  ilustrada  Isabel  Dra¬ 
per  murió  en  1782  á  los  33  años 
de  su  edad. 

DRIPETINA,  hija  de  Mitri- 
dates  el  grande,  y  como  él  vale¬ 
rosa  y  altiva.  Cuando  le  venció 
Pompeyo,  Dripetina  le  acompañó 
en  la  fuga;  mas  habiendo  caido 
enferma,  se  hizo  matar  por  un 
esclavo,  para  no  caer  en  manos 
de  los  vencedores.  Dícese  que 
esta  princesa  tenia  dos  hileras  de 
dientes. 

DRUSILA  (Julia),  hija  dé  Ger¬ 
mánico  y  de  Agripina,  y  biznie¬ 
ta  de  Augusto:  nació  en  Tróve- 
ris  en  el  año  15  de  Jesucristo. 
Fue  primeramente  esposa  de  Lu¬ 
cio  Casio,  y  en  segundas  nup¬ 
cias  del  hermano  de  este,  Marco 
Lepido.  Parece  increible  que  Ger¬ 
mánico  y  Agripina,  cuya  virtud 
era  tan  severa ,  diesen  el  ser  á  hijos 
tan  perversos  como  inmorales;  y 
sin  embargo,  nada  es  mas  cierto. 
Nuestros  lectores  han  tenido  ya 
ocasión  de  ver  en  el  artículo  de 
Agripina,  la  madre  de  Nerón, 
los  detestables  vicios  con  que  se 
hizo  odiosa:  ahora  tendrán  tam¬ 
bién  motivo  para  execrar  la  me¬ 
moria  de  dos  hermanos  suyos. 
Drusila,  por  sus  liviandades,  se 
hizo  un  objeto  de  odio  y  despre¬ 
cio  para  los  romanos.  No  obstante 
hallarse  ya  casada,  mantuvo  con 
su  hermano  el  emperador  Calí- 
gula  un  trato  incestuoso;  pero 
con  tan  poco  recato,  que  i:o  solo 
ponia  en  ridículo  á  su  esposo,  si¬ 
no  que  aquel  incesto  era  notorio 
á  todo  el  pueblo,  y  formaba  el 
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escándalo  de  cada  dia.  Calígula 
amaba  á  bmsüa  con  tanta  ce¬ 
guedad,  que  habiendo  caído  pe¬ 
ligrosamente  enfermo,  la  institu¬ 
yó  heredera  del  imperio  y  de  lo¬ 
dos  sus  bienes.  El  emperador  no 
murió  entonces,  y  Drusila  falle¬ 
ció  el  año  38,  apenas  cumplidos 
los  veinte  y  tres  de  su  edad ,  víc- 
lirfia  de  sus  excesos  y  desenfreno. 
El  dolor  y  las  extravagancias  que 
con  tal  motivo  manifisló  Calí- 
gula,  apenas  pueden  describirse. 
Mandó  suspender  todas  las  fun¬ 
ciones  públicas:  prohibió  á  sus 
súbditos  el  reir,  bañarse  y  comer 
en  reunión  de  familia,  bajo  la 
pena  de  muerte:  á  media  noche 
salió  de  Roma,  corriendo  desde 
la  Campania  á  Siracusa ,  y  de  Si- 
racusa  ú  la  Campania:  se  dejó 
crecer  la  barba  y  el  cabello;  y  en 
fin  «  no  podiendo  ya  (como  opor¬ 
tunamente  se  dice  en  el  Dic¬ 
cionario  histórico)  gozar  á  Dru¬ 
sila  como  mortal,  hizo  de  ella 
una  divinidad,  y  no  juró  ya  sino 
por-  su  nombre.  Un  senador  lla¬ 
mado  Livio  Geminio,  por  adular 
al  emperador,  afirmó  con  jura¬ 
mento  que  habia  visto  el  alma  de 
Drusila  subir  al  cielo;  y  esta  ba¬ 
ja  adulación  fue  competentemen¬ 
te  recompensada  por  Calígula ,  é 
imitada  (ii  paiticular  por  todas 
las  ciudades  de  la  Grecia,  que  se 
disputaron  el  honor  de  venerar  á 
Drusila  como  ó  una  diosa.  Muchas 
medallas  acuñadas  en  a(¡uclla8 
provincias  la  dieron  aquel  título 
con  el  de  Augusta,  y  aun  se  con¬ 
servan  algunas  en  varios  gabine¬ 
tes  de  antigüedades,  en  las  cua¬ 
les  se  la  da  el  nombre  de  Áfro- 
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dita  (Venus).  Dion,  describiendo 
detenidamente  los  juegos  que  Ca¬ 
lígula  mandó  hacer  en  obsequio 
de  su  hermana  y  los  honores  que 
la  concedió  después  de  muerta, 
nos  dice  igualmente,  que  aquel 
bárbaro  emperador  hizo  colocar 
en  el  foro  su  retrato  bajo  las  for¬ 
mas  y  facciones  de  Venus;  y  pa- 
rR  conservar  la  memoria  de  aque¬ 
lla  hermana,  dió  el  nombre  de 
Drusila  á  la  hija  que  tuvo  en  Ce- 
sonia.  Aun  no  creyó  haber  hecho 
bastante  por  ella,  concediéndola 
los  mismos  honores  que  se  ha¬ 
bían  hecho  á  Livia,  pues  quiso 
que  fuese  llamada  la  diosa  Pan- 
tea.  »  Una  de  las  mas  notables  y 
cruelísimas  extravagancias  de  Ca¬ 
lígula  en  aquella  ocasión,  fue  sin 
duda  haber  prohibido  con  pena 
de  muerte  llorar  á  Drusila,  en 
consideración  á  que  era  diosa;  y 
también  el  no  llorarla  (1),  por¬ 
que  era  su  hermana. 

DRUSILIA,  hija  de  Agripa  el 
viejo  y  hermana  de  Agripa  el  jó- 
ven,  reyes  de  Judea:  dícese  que 

(1)  Calígula  en  sus  cruelda¬ 
des  era  un  sofista  muy  original. 
Antes  de  la  bárbara  orden  á  que 
nos  referimos ,  dictó  otra  muy  pa¬ 
recida:  era  descendiente  de  Mar¬ 
co  Antonio,  el  triunviro,  y  de  su 
rival  Octavio  (Augusto),  y  esta¬ 
bleció  rigorosos  castigos  para  los 
cónsules  si  celebraban  las  fiestas 
acostumbradas  en  conmemoración 
de  la  célebre  batalla  de  Accio  en 
que  sucumbió  Antonio;  pero  tam¬ 
bién  ofreció  castigarlos  severa¬ 
mente  si  no  la  celebraban,  porque 
en  ella  habia  triunfado  su  bisa-^ 
huelo  Augusto. 
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era  la  mujer  mas  bella  de  su 
tiempo.  Su  padre  había  ofrecido 
la  mano  de  Drusilia  á  Epifanes,  hi¬ 
jo  debrey  Antioco,  bajo  la  pala¬ 
bra  que  él  babia  dado  de  hacer¬ 
se  circuncidar;  pero  no  habien¬ 
do  este  príncipe  cumplido  su  so¬ 
lemne  promesa ,  Agripa  el  joven 
la  casó  con  Azizzo,  rey  de  los 
emesenios ,  el  cual  por  complacer 
Á  Drusilia  abrazó  la  religión  ju¬ 
daica.  La  nueva  reina  disgustán¬ 
dose  pronto  de  su  esposo,  le  aban¬ 
donó  para  unirse  con  un  gober¬ 
nador  de  Judea  por  los  romanos, 
llamado  Félix,  que  era  liberto 
de  Claudio;  siendo  la  causa  de 
esto  la  envidia  que  tenia  á  su  her¬ 
mana  Bereníce.  También  hizo  que 
su  nuevo  esposo  adoptase  su  re¬ 
ligión.  Delante  de  Drusilia  y  de 
Félix,  hállándose  en  Cesárea,  fue 
conducido  San  Pablo;  y  entonces 
pronunció  el  célebre  discurso  que 
se  lee  en  el  cap,  24  de  las  Actas 
de  los  Apóstoles.  Drusilia  pere¬ 
ció  con  un  hijo  suyo  en  la  erup¬ 
ción  del  Vesubio  que  tuvo  lugar 
el  año  79  de  nuestra  era,  bajo  él 
reinado  de  Tito ,  la  misma  en 
que  perdió  la  vida  Plinio  el  mayor. 

®UvBARBY  DE  Yaübeiinier 
(María  Juana).  ===Fease  Barry. 

Dü-BEG  ( Renata  ).  =  Fease 
Briant  (la  maríscala  de.) 

DU-BOIS  (Sor  Magdalena  de 
San  José),  francesa,  de  una  fa¬ 
milia  noble,  y  célebre  por  sus  vir¬ 
tudes:  nació  en  París  el  18  de 
mayo  de  1578.  Desde  sus  prime¬ 
ros  años  mostró  gran  vocación  á 
la  vida  religiosa:  asi  es  que  cuan¬ 
do  la  orden  de  las  carmelitas  de 
oanta  Teresa  se  extendió  hasta  la 
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Francia,  Magdalena  Du-Bois  se 
presentó  al  momento  á  las  seis 
religiosas  españolas  que  fueron 
alli  á  fundarla.  Tres  solas  jóvenes 
tomaron  el  hábito  del  Gármen 
antes  que  ella;  y  sus  eminentes 
cualidades  hicieron  que  se  la  con¬ 
siderase  bien  pronto  como  una  de 
las  mas  firmes  columnas  de  la  or¬ 
den.  AI  concluir  su  noviciado  fue 
nombrada  maestra  de  novicias, 
y  mientras  desempeñó  aquel  car¬ 
go  prestó  servicios  útilísimos  á  la 
comunidad.  Después,  siendo  prio¬ 
ra  de  los  dos  monasterios  de  Pa¬ 
rís  y  del  de  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad  en  León,  tuvo  mu¬ 
chas  ocasiones  de  dar  á  conocer 
su  caridad,  su  prudencia  y  su 
humildad.  El  P.  Hilarión  de  Cos¬ 
te  hace  grandes  elogios  de  esta 
religiosa ,  y  dice  entre  otras  co¬ 
sas  que,  durante  la  extrema  ca¬ 
restía  que  se  experimentó  en  Pa¬ 
rís  en  1631 ,  hizo  aumentar  el 
alimento  que  se  acostumbraba  á 
dar  en  su  monasterio  á  los  po¬ 
bres  y  mandó  que  no  se  nega¬ 
se  á  persona  alguna.  La  noticia 
de  aquella  limosna  atrajo  á  Nues¬ 
tra  Señora  del  Campo  tantos  me¬ 
nesterosos  ,  que  por  largo  tiempo 
puede  decirse  que  alimentó  á 
mas  de  cuatrocientas  personas. 
Magdalena  Du-Bois  murió  el  30 
de  abril  de  1637,  y  su  Vida 
fue  escrita  por  el  P.  Senault. 
Esta  religiosa  se  cuenta  como  la 
primera  de  las  carmelitas  fran¬ 
cesas  que  han  muerto  en  olor  de 
santidad. 

DU-GHASTELET,  (Gabriela 
Emilia ,  marquesa  .  de).  =  Véas$ 
Chatelet. 


6 10  Düc 

DUCHEMIN  (Catalina) ,  espora 
del  célebre  escultor  francés  Fran¬ 
cesco  Girardon.  Nació  en  1629  y 
murió  en  1698:  fue  nombrada  aca¬ 
démica  de  mérito  en  la  real  de 
pintura,  y  adquirió  celebridad 
como  artista  ,  especialmente  por 
sus  cuadros  de  frutas  y  de  flores. 

DUCHESNOIS  (Catalina  Jose¬ 
fa  IIafin,  conocida  bajo  el  nom¬ 
bre  de  M.i I*),  célebre  actriz  fran¬ 
cesa:  nació  en  Saint -Saulve  en 
las  inmediacione  s  de  Valenciennes 
en  1786.  Su  padre,  simple  cria¬ 
do  de  un  chalan  de  lugar  ,  no  pu¬ 
do  darla  género  alguno  de  edu¬ 
cación  ,  y  hubo  de  pasar  sus  pri¬ 
meros  años  sirv  iendo  y  dedicada  á 
ocupaciones  groseras ,  lo  cual  la 
hacia  decir  después  que  habia 
comenzado  su  carrera  desempe¬ 
ñando  el  papel  de  la  Cenicienta. 
En  1792  fue  la  Duchesnois  á 
París  y  se  reunió  á  una  de  sus 
hermanas  cuya  suerte  no  era 
por  cierto  menos  precaria.  En¬ 
tonces  fue  cuando  por  la  prime¬ 
ra  vez  se  vió  á  la  Raucourt  re¬ 
presentando  á  Agripiha  en  la  tra¬ 
gedia  Británico',  entonces  fue  tam¬ 
bién  cuando  se  manifestó  de  un 
modo  indudable  su  vocación  de 
actriz.  La  tragedia  ,  que  Catali¬ 
na  no  habia  leido  jamás  ,  quedó 
tan  grabada  en  su  rnemoiia,  que 
al  dia  siguiente  se  la  vió  ejecu¬ 
tar  las  mas  interesantes  escenas. 
Poco  tiempo  después  lajóven  Ra- 
fin  regresó  á  Valenciennes,  donde 
tuvo  ocasión  de  representar  como 
aficionada  á  beneficio  de  los  po¬ 
bres.  Los  papeles  que  desempe¬ 
ñó  fueron  :  el  de  Sofía  en  la  co¬ 
media  titulada  Roberto,  y  el  de 
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Palmira  del  Mahometo:  en  este  úl¬ 
timo  entusiasmó  á  los  espectado¬ 
res  é  hizo  concebir  las  mas  be¬ 
llas  esperanzas  acerca  de  sus  ta¬ 
lentos  dramáticos.  Tambidi  ella 
presentía  que  habia  nacido  para 
la  escena:  volvió  á  París,  no  obs¬ 
tante  la  oposición  de  su  familia, 
y  se  dedicó  á  estudiar  el  arle 
de  la  declamación,  dirigida  por 
maestros  hábiles  entre  los  cuales 
debe  citarse  á  Mr.  Legouve.  Era 
en  tiempo  del  consulado:  Jose¬ 
fina,  entonces  Mma.  Bonaparte, 
oyó  hablar  favorablemente  de  la 
jóven  trágica;  se  interesó  por 
ella,  y  con  su  protección  y  la  de 
Chaptal,  ministro  del  interior, 
Catalina  Rafin  vió  abrirse  delante 
de  ella  las  puertas  del  Teatro  fran¬ 
cés,  donde  en  1802,  y  bajo  el 
nombre  de  M.'*®  Duchesnois,  hizo 
su  primera  salida  con  el  papel  de 
Feúra.  Después  ejecutó  también 
con  el  mas  brillante  éxito  los 
papeles  de  Semiramis ,  Hermio- 
ne.  Dido,  Roxana,  y  Amenaida. 
Jamás  actriz  alguna  hizo  una 
prueba  tan  gloriosa:  la  Duches¬ 
nois  tenia  que  luchar  con  M.*'« 
Georges  que  hizo  su  primera  sa¬ 
lida  casi  al  mismo  tiempo  que 
ella,  y  cuya  extraordinaria  her¬ 
mosura  pareció  que  debía  arrui¬ 
nar  á  una  rival,  respecto  de  la 
cual  sus  mas  entusiasmados  admi¬ 
radores  se  veian  obligados  á  con¬ 
fesar  que  era  bastante  fea.  La 
lucha  fue  prolongada,  los  parti¬ 
darios  de  la  Georges  hicieron  todo 
lo  imaginable  para  apartar  del 
teatro  ó  Catalina;  mas  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  é  int'igas,  esta  ob¬ 
tuvo  la  preferencia  por  su  incom- 
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parablc  sensibilidad,  y  entró  sola 
en  posí  sion  de  todos  los  papeles 
que  exigían  esta  dote.  Asi  es  que 
la  dieron  los  sobrenombres  de  la 
Reina  sensible  y  la  Actriz  de  Rá¬ 
eme.  Después  demostró  en.  los 
papeles  de  Atalia,  de  Merope  y 
otros,  queá  esta  cualidad  tan  ra¬ 
ra  unía  la  elevación  de  ánimo,  la 
nobleza  y  la  energía  necesarias 
para  desempeñar  los  de  la  alta 
tragedia.  Por  espacio  de  bastante 
tiempo  la  Duchesnois  fue  el  orna¬ 
mento  del  teatro,  francés,  repre¬ 
sentando  en  unión  con  el  célebre 
Taima;  y  dicho  está  que  al  lado 
de  aquel  inmortal  actor,  de  quien 
era  sincera  amiga,  adquiría  dia¬ 
riamente  nuevos  títulos  para  ob¬ 
tener  el  aprecio  y  los  aplausos 
del  público  parisiense.  En  los  pri¬ 
meros  años  de  la  restauración 
ofreció  el  apoyo  de  su  nombre  y 
de  su  talento  al  drama  moderno 
y  ejecutó  entre  otros  papeles  im¬ 
portantes  el  de  Clilemnestra ,  Ma¬ 
ría  Esíuardo  y  sobre  todo  el  de 
Juana  de  Are  en  la  tragedia  de 
Mr.  Soumet,  que  creó,  como  di¬ 
cen  los  franceses,  y  la  valió  siem¬ 
pre  multiplicados  aplausos.  Pero 
bien  pronto  la  muerte  de  Taima 
y  la  invasión  del  romanticismo  en 
el  teatro  francés,  la  apartaron 
de  la  escena;  bien  que  su  edad 
la  aconsejara  ya  retirarse  de  ella. 
Su  representación  de  despedida 
tuvo  lugar  en  1830:  ejecutó  la 
Fedra,  su  primer  papel,  y  no 
obstante  los  cuarenta  y  cinco  años 
de  su  edad,  aun  se  mostró  digna 
de  la  celebridad  que  habia  con¬ 
quistado.  Se  retiró  al  pueblo  de 
su  naturaleza  y  seno  de  su  fami- 
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lia,  y  murió  el  8  de  enero  de 
1835.  La  ciudad  de  Valenciennes 
ha  erigido  un  monumento  para 
honrar  la  memoria  de  esta  céle¬ 
bre  actriz. 

DUELOS  (Ana  María  Cha- 
teaüneuf),  francesa,  también 
actriz  célebre.  Nació  en  París  en 
1064,  de  una  familia  distingui¬ 
da,  y  adoptó  en  el  teatro  el  ape¬ 
llido  Duelos  que  su  abuela  habia 
hecho  tan  querido  del  público. 
Se  presentó  por  primera  vez  en 
el  teatro  de  la  Opera,  donde  re¬ 
presentó  poco  tiempo  y  con  no 
muy  buen  éxito;  pero  en  1683 
salió  á  la  escena  en  el  Teatro 
francés,  donde  por  espacio  de 
mas  de  cuarenta  años  ejecutó  con 
mucho  aplauso  los  papeles  de 
grandes  princesas.  Se  retiró  en 
1737,  y  murió  de  avanzada  edad 
en  1748. 

DUFRENOY  (Adelaida  Gile- 
ta  Billet)  ,  célebre  escritora 
francesa:  nació  en  Nantes  en  176S; 
era  hija  de  un  rico  joyero,  y  ad¬ 
quirió  en  la  infancia  un  decidido 
gusto  por  las  letras  con  la  con¬ 
versación  de  varios  sugetos  instrui¬ 
dos,  amigos  de  su  padre.  A  los 
quince  años  de  edad  se  casó  con 
Mr.  Dufrenoy ,  procurador  del 
Chatelet  de  París  (un  tribunal  ci¬ 
vil).  Su  esposo  era  muy  rico;  pero 
al  entrar  en  el  gran  mundo,  no 
tardó  en  sentir  una  verdadera 
vocación  poética ,  yen  medio  de 
los  placeres  que  la  rodeaban,  su¬ 
po  completar  con  estudios  sérios 
la  imperfecta  educación  que  ha¬ 
bia  recibido.  En  1787  se  dió  á 
conocer  en  la  carrera  de  las  le¬ 
tras  por  una  obrita  anónima  in- 
41 
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titulada:  Humorada  á  un  amigot 
y  al  año  siguiente  se  ariesgó  á 
presentar  en  el  teatro  una  pieza 
dramática  que  se  ejecutó  con  el 
título:  El  Amor  desterrado  de  los 
cielos.  Adelaida  Gileta  había  lle¬ 
gado  al  parecer  al  colmo  déla 
gloria ,  de  la  fortuna  y  del  conten¬ 
to,  cuando  la  revolución  france¬ 
sa  arruinó  completamente  á  su 
marido.  Obligada  á  retirarse  á 
una  aldea,  su  casa  vino  á  ser  el 
asilo  de  todos  ios  literatos  pros¬ 
critos:  Fontanes  pasó  en  ella  cer¬ 
ca  de  un  año  y  sus  lecciones  fue¬ 
ron  muy  útiles  á  su  protectora. 
El  directorio  no  restableció,  como 
lo  hizo  en  favor  de  tantos  otros, 
la  fortuna  de  Mr.  Dúfrenoy;  en¬ 
tonces  su  esposa  se  dedicó  sin  va¬ 
cilar  a  las  tareas  mas  incompa¬ 
tibles  con  sus  hábitos  é  inclina¬ 
ciones,  para  atender  á  las  nece¬ 
sidades  de  aquel  y  de  su  hijo;  y 
se  vió  á  la  inspirada  poetisa ,  á  la 
que  poco  después  debia  ser  cele¬ 
brada  por  los  hombres  mas  dis¬ 
tinguidos  de  la  Francia,  plisar  los 
dias  y  las  noches  copiando  docu¬ 
mentos  y  alegatos  para  los  pro¬ 
curadores,  abogados  etc.  Aque¬ 
lla  familia  desgraciada  no  podía 
resistir  mucho  tiempo  un  estado 
que  tanto  se  aproximaba  á  la 
mendicidad:  Mr.  Dúfrenoy  acep¬ 
tó  una  miserable  plaza  de  escri¬ 
bano  en  un  tribunal  de  Alejan¬ 
dría.  Adelaida  le  siguió  como  de 
costumbre;  y  habiendo  tenido  la 
desgracia  de  quedar  casi  ciego, 
también  le  sustituyó  en  todo  cuan¬ 
to  pudo,  dedicándose  otra  vez  á 
escribir  en  los  procesos  y  copiar 
documentos  de  la  curia;  ocupa- 
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cion  bien  ruda  para  la  amante 
de  las  musas,  y  á  pesar  de  la  cual 
nada  perdió  de  su  genio  poético. 
Al  contrario;  en  aquella  época  de 
privaciones  y  angustiosas  penas 
fue  cuando  compuso  la  mayor 
parte  de  sus  Elegías ;  aquellas 
elegías  en  que  expresa  tanta  me¬ 
lancolía  ,  y  en  que  cualquiera 
puede  conocer  que  la  mataba  el 
tedio  en  el  otro  lado  de  los  Al¬ 
pes.  Por  fin  concedieron  á  su  es¬ 
poso  la  jubilación,  y  regresando 
á  París  volvió  á  dedicarse  á  la 
ingrata  tarea  de  copista ;  pero  al 
mismo  tiempo  compuso  algunas 
obras  de  educación  que  fueron 
muy  bien  recibidas.  Asi  continuó 
algún  tiempo  hasta  que  por  la 
protección  do  MM.  Arria ult  y 
de  Segur ,  la  concedió  el  gobier¬ 
no  imperial  una  pensión  que  la 
hbertó  del  cuidado  de  las  prime¬ 
ras  necesidades  de  la  vida.  Aban¬ 
donando  entonces  el  oficio  por 
el  arte,  se  entregó  al  cultivo  de 
las  bellas  1^'tras:  compuso  una 
multitud  de  poesías  eróticas,  y 
en  1807  dió  la  primera  edición 
de  sus  Elegías  que  tuvieron  el 
mas  grande  éxito.  En  1811  y 
1812  Adelaida  Gileta  pagó  como 
otros  muchos  ingenios  el  tributo 
de  su  lira  el  hombre  del  siglo; 
en  1813  hizo  parte  del  acompa¬ 
ñamiento  que  siguió  á  Cherbur- 
go  á  la  emperatriz  María  Luisa. 

La  caída  del  imperio  vino  de 
nuevo  é  desbaratar  la  fortuna  de 
Mma.  Dúfrenoy;  mas  la  quedaba 
su  pluma  y  su  estro  poético ,  y 
en  ellos  encontró  abundantes  re¬ 
cursos,  tanto  mas  cuanto  su  nom¬ 
bre  era  ya  justamente  conocido 
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en  todo  el  orbe  literario.  Tam¬ 
bién  entonces  escribió  algunas 
obras  para  uso  de  la  infancia  y 
de  la  juventud ,  y  dirigió  la  re 
daccion  de  la  Minerva  literaria. 
Al  mismo  tiempo  diversas  acade- ^ 
mias  premiaron  y  coronaron  jus- 
f  ámenle  sus*  composiciones  poé¬ 
ticas;  y  la  opinión  pública  se¬ 
ñaló  á  esta  señora  un  lugar  dis¬ 
tinguido  entre  los  primeros  poe¬ 
tas  dé  la  época.  Apreciada  sin- 
ceramente,  amada  de  todos  cuan- 
•  tos  la  rodeaban  ,  Mad.^Dufrenoy 
murió  casi  repentinamente  en  8 
de  marzo  de  1825,  vivamente 
sentida  por  cuantos  tenian  el  gus¬ 
to  de  tratarla.  Hiciéronse  sus  fu¬ 
nerales  con  mucha  pompa  y  asis¬ 
tieron  á  ellos  un  gran  número  de 
literatos,  y  entre  ellos  el  conde 
de  Segur :  se  leyeron  sobre  su 
tumba  muchos  elogios:  Mr.  Tissot 
pronunció  un  discurso  en  que  ha¬ 
blando  extensamente  de  la  gloria 
literaria  que  aquella  célebre  fran¬ 
cesa  había  sabido  adquirirse  con 
títulos  tan  justos,  hizo  también 
justicia  á  las  muchas  virtudes  mo¬ 
rales  que  la  adornaban.  El  poeta 
Beranger  la  ha  asegurado  tam¬ 
bién  una  gloria  inmortal  como 
poetisa  en  aquellos  célebres  versos: 

«Voille  ,  ma  lampa,  vailte  encore: 

J«  lis  Ies  vers  de  Durresnoy  etc.  (ú-'t-, 

(1)  Como  Beranger  da  á  esta 
escritora  el  apellido  Dit/reínoy,  el 
mismo  con  que  se  registra  su  ar¬ 
tículo  biográfico  en  varios  diccio¬ 
narios  y  colecciones  de  este  gé¬ 
nero;, debemos  decir  que  nosotros 
hemos  adoptado  el  de  Dufrenoy,- 
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Concluiremos  Cbte  artículo  indi-, 
cando  ligeramente  las  principales 
obras  entre  las  muchas  que  es¬ 
cribió  Mad.  Defrenoy.  ~  Armando. 
>=El  joven  heredero;  dos  nove¬ 
las  publicadas  en  1799  y  1800. 
—Opúsculos  poéticos,  con  notas, 
París,  1806,  en  8.®  Estas  com¬ 
posiciones  han  merecido  el  ho¬ 
nor  de  que  las  elogie  Mr.  La- 
Harpe  :  en  la  versificación  de  to¬ 
dos  ellos  se  halla  espontaneidad 
y  armonía;,  y  en  las  Elegías 
eróticas,  que  son  de  mucho  méri¬ 
to,  hay  naturalidad,  mucha  ima¬ 
ginación  y  sensibilidad  esquisita. 
Dícese  que  la  autora  al  añadir 
á  sus  opúsculos  la  Relación  his¬ 
tórica  de  los  tremendos  dias  2 
y  3  de  setiembre,  atribuyó  es¬ 
ta  adición  al  abate  Sicard;  pero 
que  este ,  sin  impugnar  la  exac¬ 
titud  histórica  de  la  relación  ,  ne¬ 
gó  haber  sido  su  autor. =£/  na¬ 
cimiento  del  rey  de  Roma ,  París 
1812,  én  Aniversario  del 

rey  de  Roma  ,  París,  1812,  en 
8.^— Elegios  y  Poesías  diversas, 
3.''^  edición ,  1813,  en  8.°— Cua¬ 
dro  del  mundo ,  ó  Cuadro  geo¬ 
gráfico  é  histórico  de  lodos  los 
pueblos  de  la  tierra,  París,,  1813, 
seis  tomos  en  8.°  Esta  obra  está 
redactada  con  mucho  esmero  y 
es  de  indudable  utilidad  para  los 
jóvenes.  =  la  Niña  casera  ó  la 
educación  material ,  París ,  1815, 
cuatro  tomos  en  IG.^^Aguinal- 

porqne  ,  poseyendo  alguna  de  sus 
apreciables  obras,  vemos  que  sehan 
publicado  bajo  este  nombre.  Tam¬ 
bién  le  adopta  Mr.  Weis  en  su 
Rioijrafia  universal. 
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do  á  mi  hija  ,  París,  1810,  dos 
tomos  en  Biografía  de  las 

señoritas  ó  vidas  de  las  mujeres 
célebres  desde  los  hebreos  hasta 
nuestros  dias  ,  París  1817,  dos 
tomos  en  8.°  con  láminas.  La  se¬ 
gunda  edición  de  esta  obra,  1820, 
se  dió  á  luz  en  cuatro  tomos 
y  contiene  como  unos  doscien¬ 
tos  artículos  biográficos  de  las 
mujeres  mas  célebres.  El  editor 
asegura  en  el  prólogo  que  era 
entonces  la  colección  mas  com¬ 
pleta  de  este  género  que  se  co- 
iiccia  en  Francia.  Nosotros  pode¬ 
mos  decir  que  por  lo  menos  es 
de  mucho  mérito  ,  y  que  nos  ha 
sido  de  mucha  utilidad  para  la 
redacción  de  un  buen  número  de 
artículos  de  este  Diccionario.  En 
1825  se  ha  publicado  la  tercera 
edición.  ■=“  Las  bellezas  de  la  histo¬ 
ria  de  la  Grecia  moderna,  1825, 
dos  tomos  en  12.°==  Varias  Tra¬ 
ducciones  de  obras  inglesas. •==  La 
muerte  de  Bayardo,  poema  que 
contribuyó  mucho  á  )a  reputa¬ 
ción  literaria  de  la  autora  y  que 
fue  justamente  premiado  en  1814 
por  la  academia  francesa.  •==  En 
cuanto  á  sus  obras  de  educación 
diremos  con  el  Diccionario  histó¬ 
rico  ,  que  Mad.  Dufrenoy  es  del 
número  de  aquellas  que  han  sa¬ 
bido  hallar  el  medio  mas  fácil 
y  mas  eficaz  de  instruir  á  la  ju¬ 
ventud  ,  grabando  en  su  corazón 
por  medio  de  preceptos  y  con 
ejemplos,  los  principios  de  una 
sana  moral. 

DUGAZON  (Luisa  Rosalía  Le- 
fevre) ,  francesa  ,  célebre  actriz 
del  teatro  de  la  Opera-cómica: 
nació  en  Berlín  en  1755,  murió 
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en  París  en  1821.  Representaba, 
dicen  los  biógrafos  franceses,  con 
tanta  perfección  á  una  enamo¬ 
rada  ,  que  ha  dado  su  nombre  á 
este  género  de  papeles;  en  una 
multitud  de  ellos  hoy  es  el  dia 
que  no  ha  podido  imitársela,  es¬ 
pecialmente  en  el  de  Nina. 

DUGTJESCLIN  (Juliana),  fran¬ 
cesa,  hermana  del  famoso  condes¬ 
table  de  Francia  Bertrand  Du- 
guesclin;  murió  en  1405  siendo 
abadesa  del  convento  de  S.  Jor¬ 
ge  en  Rennes.  Animosa  como  su 
hermano,  se  hizo  célebre  por  un 
señalado  rasgo  de  valor:  era  re¬ 
ligiosa  en  Poritorson  cuando  los 
ingleses  hicieron  una  tentativa  pa¬ 
ra  sorprender  esta  ciudad  duran¬ 
te  la  noche.  Sintió  el  ruido  que 
siempre  hacen  los  soldados  al  co¬ 
locar  las  escalas  ,  y  levantándose 
de  su  lecho  tomó  una  espada  en 
la  mano,  derribó  tres  ingleses  que 
se  mataron  al  caer,  dió  el  alar¬ 
ma  con  sus  gritos,  y  obligó  á  los 
enemigos  á  retirarse. 

DULCIN  (Margarita),  era  es¬ 
posa  de  un  hereje  de  Navarra 
en  el  siglo  XII 1.  Entre  otros  er¬ 
rores  sostenía  ,  asi  como  su  ma¬ 
rido  ,  que  el  reinado  del  Espíri¬ 
tu  Santo  había  comenzado  el  año 
1300  y  que  desde  aquella  épo¬ 
ca  el  papa  había  cesado  por  con¬ 
secuencia  de  ser  el  verdadero  vi¬ 
cario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 
Ambos  consortes  murieron  en  la 
hoguera  el  año  1307  por  orden 
del  papa  Clemente  V.  La  Vida 
de  estos  impostores  escrita  por 
un  anónimo ,  se  insertó  en  el  to¬ 
mo  9.®  de  la  obra  intitulada  :  /íc- 
rum  italicar.  script. 
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DÜMEE  (Juana):  vivía  en  Pa¬ 
rís  hácia  la  mitad  del  siglo  XYII. 
Siendo  aun  muy  jóven  murió  su 
esposo  y  se  aprovechó  de  la  li¬ 
bertad  en  que  la  dejaba  la  viu¬ 
dez  para  dedicarse  al  estudio  de  las 
ciencias  y  particularmente  al  de  la 
astronomía.  Fn  1680  publicó  en 
París  una  obra  con  el  siguiente 
título:  Pláticas  de  Copérnico  so¬ 
bre  la  movilidad  de  la  tierra ,  por 
la  señorita  Juana  Dumée  de  Pa¬ 
rís,  un  tomo  en  4.o 

DUMESNIL  (María  Francis¬ 
ca),  célebre  actriz  francesa :  na¬ 
ció  en  París  en  1713  é  hizo  su 
primera  salida  en  el  teatro  de 
la  Comedia  francesa  en  1731.  La 
pasión  y  la  seductora  verdad  con 
que  ejecutaba  los  primeros  pa¬ 
peles  trágicos,  la  hicieron  bien 
pronto  muy  estimada  del  públi¬ 
co,  y  quedó  recibida  y  contra¬ 
tada  en  aquel  teatro.  Sobresalía 
especialmente  en  los  papeles  de 
madre;  por  ejemplo  los  de  Clitem- 
ncslra ;  de  Cleopatra  en  la  trage¬ 
dia  de  Rodogima ,  de  Atalía, 
de  Agripina  y  de  Merope.  De¬ 
sempeñaba  este  último  con  tan¬ 
to  fuego  ,  y  prestaba  tanta  ter¬ 
nura  y  sublimidad  á  sus  rasgos 
mas  patéticos  ,  que  Voltairc  de¬ 
cía  poseído  de  entusiasmo :  <'No 
»soy  yo  quien  ha  hecho  esa 
jjtragedia  sino  M."®  Dumesnil.-i 
Sin  embargo,  el  exterior  de  esta 
actriz  estaba  muy  lejos  de  ser 
ventajoso  :  con  frecuencia  se  ad¬ 
vertía  que  faltaba  gracia  en  su 
gesticulación  ,-floblcza  y  elegancia 
en  sus  actitqdes  é  igualdad  en  su 
modo  de  representar:  bajo  este 
punto  de  vista  decían  que  era 
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inferior  á  la  Glairon,  con  la  cual 
mantuvo  perpetua  rivalidad  du¬ 
rante  toda  su  carrera  artística. 
Todos  confiesan  sin  embargo,  que 
cuando  María  Francisca  se  ani¬ 
maba  ,  electrizaba  el  alma  de  los 
espectadores,  y  excitaba  en  ellos 
hasta  el  mas  alto  grado  el  terror 
y  la  piedad.  El  público  se  divi¬ 
dió  en  favor  de  una  y  otra  ac¬ 
triz;  y  la  comparación  de  sus 
talentos  originó  muchas  veces  con¬ 
testaciones  graves  y  apasionadas 
entre  los  literatos  y  los  críticos: 
Fontenelle  quiso  un  dia  hacer 
conocer  á  Voltaire  por  medio  de 
un  rasgo  satírico,  las  obligacio¬ 
nes  que  debía  á  María  Francis¬ 
ca,  y  dijo:  «Las  representaciones 
»de  Merope  han  hecho  mucho 
«honor  á  Mr.  de  Voltaire,  y  la 
«impresión  á  M.'i"  Dumesnil.u 
Después  de  una  larga  y  glorio¬ 
sa  carrera  se  retiró  del  teatro 
en  1775 ,  con  una  pensión  de 
veinte  y  cinco  mil  fl  ancos :  se 
fue  á  un  pueblo  de  provincia  y 
prolongó  su  vida  conservando  to¬ 
das  sus  facultades  intelectuales 
hasta  la  edad  de  noventa  años, 
pues  murió  en  1803.  —  Dejó  al¬ 
gunos  escritos  que  encierran  va¬ 
rios  consejos  y  noticias  útilísimas 
acerca  del  difícil  arte  de  la  de¬ 
clamación.  Mr.  de  Arnobál  pu¬ 
blicó  una  obrita- titulada:  Memo¬ 
ria  de  María  Francisca  Dumes- 
nil  en  contentación  a  las  mefho- 
rias  de  Hipólita  Clairón,  1800, 
en  8.'’  Esta  obra  ha  sido  reim¬ 
presa  en  la  Colección  de  memo¬ 
rias  dramáticas,  París,  en  8.”,  con 
una  noticia  biográfica  de  esta  cé¬ 
lebre  trágica  por  Dussault. 
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DONCOMBE  (mistress) ,  .esposa 
(leí  famoso  eclesiástico  anglica¬ 
no  y  literato  John  Duncombe. 
Nació  hácia  el  año  1740:  cul¬ 
tivó  las  bellas  letras  y  la  pin¬ 
tura.  Se  <3onocen  de  esta  escri¬ 
tora  P oesias  dadas  á  luz  en  la 
colección  de  Nichols  y  varios 
otros,  y  una  Novela  inserla  en  el 
Aventurer.  Mistress  Duncombe 
murió  en  1812. 

DUNOYER  (Ana  Margarita 
Petít  de),  escritora  francesa: 
nació  en  Nimes  hácia  el  año  1663; 
sus  padres  pertenecían  á  la  re¬ 
ligión  reformada.  Educada  en  esta 
religión  se  vió  obligada  á  emigrar 
de  Francia  cuando  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes:  se  refugió 
en  la  Suiza ,  pasó  después  á  In¬ 
glaterra  y  al  poco  tiempo  regresó 
a  su  patria.  Obligada  á  cambiar 
de  culto,  Ana  Margarita  se  re¬ 
sistió  á  ello  con  tenacidad  por  al¬ 
gún  tiempo,  lo  cual  fue,  causa  de 
su  detención  en  diferentes  con¬ 
ventos  por  espacio  de  bastantes 
años,  y  solo  pudo  alcanzar  su  li¬ 
bertad  después  de  una  abjuración 
que,  si  la  hubiéramos  de  creer,  la 
arrancaron  por  sorpresa,  y  para 
celebrar  su  matrimonio  con  Mr. 
Dunoyer,  que,  según  dice,  tam¬ 
bién  la  fue  impuesto.  Como  quie¬ 
ra  que  sea ,  aquel  matrimonio  fue 
muy  desgraciado,  y  concluyó  por 
una  ruidosa  separación.  Ana  Mar- 
gaiila  se  fue  entonces  á  Holanda,, 
y  volvió,  á  hacerse  protestante*, 
llabia  llevado  consigo  á  sus  dos 
hijas:  Vollaire  fue  el  amante  de 
una  de  ellas  (1),  y  la  madre  re- 

(1)  Fue  la  hija  segunda  eo 
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filió  aquella  historia  en  una  de 
sus  obras,  pero  sin  nombrar  á 
su  hija  y  designando  á  Yoltaire 
con  la  inicial  A...  Parece  que  el 
autor  del  Diccionario  filosófico 
quería  convertir  á  la  jóven  al  ca¬ 
tolicismo,  y  que  esto  disgustó  á 
Ana  Margarita  tanto  por  lo  me¬ 
nos,  como  la  seduíicion  de  que  se 
habia  hecho  culpable.  Lo  cierto 
es  que  le  obligó  á  salir  de  Holan¬ 
da  y  desde  entonces  quedaron 
desavenidos  para  siempre.  Mada¬ 
ma  Dunoyer  murió  en  1720:  de¬ 
jó  dos  obras  que  no  carecen  de 
mérito;  pero  que  denotan  clara¬ 
mente  la  grande  extravagancia 
de  su  talento.  Estas  obras  fueron: 
Cartas  históricas  y  galantes  de 
una  señora  de  París  á  otra  de 
provincia  y  varias  Memorias  muy 
graciosas,  pera  que  frecuente¬ 
mente  degeneran  en  una  especie 
de  alegato  contra  su  marido. 

DÜPIN  (Mma.) ,  esposa  de 
Claudio  Dupin ,  rico  asentista  de 
Francia;  nació  hacia  el  año  1702,, 
y  se  hizo  muy  célebre  por  su  ta¬ 
lento  y  cortesanía.  Esta  señora 
fue  la  que  confió  por  algún  tiem¬ 
po  la  educación  de  su  hijo  á  Juan 
Jacobo  Rousseau,  á  quien  ade¬ 
mas  empleaba  en  poner  en  lim¬ 
pio  sus  manuscritos,  sin  sospe¬ 
char  siquiera  el  mérito  de  seme¬ 
jante  secretario.  Mma.  Dupin 
murió  en  1800  á  la  edad  de  cerca 
de  100  años, 

edad  ,  casada  después  con  Mr.  de 
Winterféld.  Yoltaire  la  dirigió  mu¬ 
chas  cartas,  algunas  de  las  cuales 
fueron  insertas  en  las  históricas  y 
jaíanííí  de  su  madre. 
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Dupin  de  FRANCUEIL 

(María  Aurora  de),  nuera  de  la 
anterior.  Era  hija  natural  del 
mariscal  de  Sajonia  y  nació  en 
1750.  Casó  primeramente  con  «I 
conde  de  Horn;  y  habiendo  que¬ 
dado  viuda  en  la  flor  de  su  ju¬ 
ventud,  volvió  á  casarse  con  el 
asentista  Dupin  de  Francueil,  hi¬ 
jo  de  Claudio.  De  este  matrimo¬ 
nio  nació  Mauricio  Dupin,  ofi¬ 
cial  distinguido,  cuya  hija  es  en 
la  actualidad  celebérrima  en  to¬ 
do  el  orbe  literario  como  escri¬ 
tora  ,  bajo  el  seudónimo  de  Jorge 
Sand.  Éste  C8  el  único  motivo  que 
tenemos  para  consagrar  estas  cor¬ 
tas  líneas  á  María  Aurora  Dupin. 

DUPLAY  (Leonor),  hija  ma¬ 
yor  del  famoso  Mauricio  Duplay 
fine  tanto  figuró  en  la  revolución 
francesa,  óomo  amigo  de  Robes- 
pierre.  La  mayor  parte  de  los 
fine  han  escrito  acerca  de  aque¬ 
lla  revolución,  aseguran  que  Leo¬ 
nor  estaba  unida  á  Maximiliano 
por  un  lazo  culpable,  y  que  se 
hizo  célebre  con  este  motivo.  La 
imparcialidad  nos  obliga  á  copiar 
aqui  las  palabras  con  que  des¬ 
miente  este  hc‘cho  Mr.  Le- Ras: 
(1)  «Nosotros  que  hemos  cono- 
»cido  á  Leonor  Duplay  por  es- 
5) pació  de  cerca  de  cincuenta  años, 
«nosotros  que  sabemos  hasta  qué 
«punto  se  elevaba  sobre  las  debi- 
«lidades  y  la  fragilidad  de  su 
«sexo ,  protestamos  altamente 
«contra  una  imputación  tan  odio- 
«sa.  Nuestro  testimonio  merece 
«entera  confianza.» 

(f)  Diccionario  Enciclopédico, 
tomo  6.0,  pág.  821.  ' 
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DUPRÉ  (María),  llamada  tam¬ 
bién  la  Cartesiana  á  causa  de  su 
afición  á  la  filosofía  de  Descar¬ 
tes:  era  natural  de  París  y  vi¬ 
vía  á  me-iiados  del  siglo  XVIL 
Debió  su  educación  literaria  á 
su  tio,  el  sabio  Roland  Desma- 
rctz,  bajo  cuya  dirección  hizo 
tan  rápidos  progresos  que,  sien¬ 
do  aun  muy  jó  ven,  se  hizo  nota¬ 
ble  por  sus  extensos  conocimien¬ 
tos.  Comprendía  perfectamente 
las  lenguas  latina  y  griega;  la  era 
familiar  la  toscána,  y  estaba  muy 
versada  en  la  retórica,  la  poéti¬ 
ca  y  la  filosofía.  Díeese  también 
que  la  naturaleza  la  había  dota¬ 
do  de  una  memoria  prodigiosa. 
Escribió  muchas  poesías  sueltas 
de  bastante  mérito,  algunas  de 
las  cuales  se  encuentran  en  la 
Colección  de  versos  escogidos,  i^or 
el  P.  Bouhours.  Finalmente  sos¬ 
tuvo  por  mucho  tiempo  un  cor¬ 
respondencia  literaria  con  los 
hombres  mas  sabios  de  su  época. 

DÜRAND  (Catalina  Bedacier 
de),  escritora  francesa  que  ad¬ 
quirió  alguna  reputación  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  anterior.  Publicó 
varias  novelas,  entre  ellas  La 
condesa  de  Mariana.  —  Memo¬ 
rias  de  la  corte  de  Carlos  VIH. 
=^El  conde  de  Cardona,  ó  la 
constancia  victoriosa.  ~  Las  her¬ 
mosas  griegas,  que  viene  á  ser 
una  historia  de  las  mas  famosas 
cortesanas  de  la  Grecia.  Escribió 
también  algunas  Comedias  y  va¬ 
rias  poesías  sueltas;  pero  díeese 
que  no  tienen  el  menor  mérito. 

DURAS  (N.  de  Kersaint,  du¬ 
quesa  de) ,  escritora  francesa. 
Emigró  á  Inglaterra  al  principio 
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de  !a  revolución:  casó  alli  con  el 
duque  de  Duras,  á  quien  acom¬ 
pañó  a  Yerona  cuando  fue  al  lado 
de  Luis  XVIII:  en  fin  regresó  ó 
Francia  en  1801.  Eeta  señora, 
ligada  por  los  vínculos  de  la  amis¬ 
tad  con  Mina,  de  Stael ,  ocupó 
también  un  lugar  distinguido  en¬ 
tre  las  escritoras  de  la  nación  ve¬ 
cina.  Escribió  Ourika  ,  obra  de  la 
cual  solo  se  imprimieron  cuarenta 
ejemplares,  París,  imprenta  real, 
1823,  en  12.0  Después  gg  reim¬ 
primió  á  beneficio  de  un  esta¬ 
blecimiento  de  caridad,  1824  y 
1826,  en  12.0a=  Eduardo,  París, 
1825,  dos  tomos  en  12,o  Ambas 
obras  han  sido  traducidas  al  alo¬ 
man  ,  al  castellano  y  á  otros  idio¬ 
mas.  La  duquesa  de  Duras  murió 
el  23  de  enero  de  1828.  Forma¬ 
ba  parte  de  una  sociedad  de  ins¬ 
trucción  elemental,  y  presidia 
otra  de  beneficencia. 

DURBAGH  (Ana  Luisa)  poe¬ 
tisa  alemana  ,  conocida  también 
por  Kausciiin  ó  Mma.  Kakscii, 
del  nombre  de  su  segundo  esposo: 
nació  en  1722  en  un  pueblccillo 
de  la  Silesia;  y  triunfó  de  los  obs¬ 
táculos  que  su  descuidada  edu¬ 
cación  y  la  grosera  brutalidad  de 
sus  dos  maridos  opusieron  suce¬ 
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sivamente  al  desarrollo  de  su  ta¬ 
lento  natural  para  la  poesía.  Pu¬ 
blicó  sus  Obras  escogidas  en  1764, 
en  8.®:  hállase  en  ellas  mucha 
facilidad  en  la  versificación;  pero 
muy  poco  gusto  y  menos  cono¬ 
cimiento  de  las  reglas  del  arte. 
Después  de  su  muerte,  ocurrida 
cnBerlinen  1791  <  su  hija  pu¬ 
blicó  asimismo  las  Obras  pósíu- 
mas  de  esta  poetisa,  un  tomo 
en  8.° 

DUTILLET  (Carlota),  hija  de 
Juan  Dutilkt,  secretario  del  par¬ 
lamento  de  París:  vivía  hácia  la 
mitad  del  siglo  XYI ,  en  cuya 
época  se  hizo  famosa.  Tallemand 
des  Reaux,  su  historiador,  dice 
que  Carlota  era  la  mejor  amiga 
de  M.  de  Epernon,  que  guarda¬ 
ba  con  ella  las  mayores  atencio¬ 
nes,  porque  conocía  su  buen  jui¬ 
cio  y  su  destreza  y  habilidad  para 
vivir  en  la  corte.  «  Entraba  (aña¬ 
de)  en  todas  las  intrigas,  bien 
fuesen  de  amor,  bien  de  otro  gé¬ 
nero....  »  El  autor  de  las  historie¬ 
tas  acusa  también  á  Carlota 
Dutillet  como  cómi)licc  del  asesi¬ 
no  de  Enrique  lY ,  acusación 
hecha  en  los  términos  que  indi¬ 
camos  en  el  artículo  Coetman. 
[Véase  este  artículo.) 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


advertencia.  Al  anunciar  esta  pnl.licnclon  se  ofreció  'I®''.®’ 
roo  la  lista  de  los  señoras  que  la  favórcciesch  con  su  suscripción,  ptio  ^  u,- 

pedido  cierto  'ntinicro  de,  ejemplares  ,  y  como  por  otra  paite  s®  .  cumpliendo  es- 

nvisos  de  nuevas  suscripciones,  también  para  sonoras  ,  es  nuUulab  c  q  .P 

trictamente  con  lo  ¿frccido,  la  lista  saldria  defectuosa,  6  I'®''*''® 
pues  ,  la  lista  general  de  señores  suscritores  de  ambos  sexos  se  ..  j 

ejitrepa  del  Diccionario:  lo  cual  al  mismo  tiempo  que  indiferente  ,  es  también  lo  i  e 
liacc  encases  semejantes  en  la  mayor  parte  de  las  obras  que  se  dan  «  ■ 


■Jr  ^  :  ' 


